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ADVERTENCIA, 


Con este volémen se da fin 4 la obra de Matias 
de Novoa, que comprende el reinado de Felipe TIT 
y gran parte del de su hijo y sucesor Felipe IV. 

Para faciliter el estudio de este importante tra- 
bajo, que comprende més de cincuenta años, ofre- 
cimos en el volämen primero de la Æistoria de Fe- 
lipe IV, sesenta y nueve de la Coleccion, un fndice 
biogréfico y de sucesos, que, con sus correspon- 
dientes ilustraciones, haria nuestro buen amigo el 
Sr. D. Justo Zaragoza. En efecto, asi lo ha hecho; 
pero siendo este tomo demasiado voluminoso ya, y 
no teniendo por esta razon cabida en él el Îndice, lo 
publicaremos ms adelante. 
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FELIPE IV, REY DE ESPANA, 


CONFORME AL MS. QUE EXISTR EN LA BIBLIOTECA NACIONAL. 
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LIBRO DÉCIMO. 


ARGUMENTO. 


El rey de Francia hace una armada y levanta un pode- 
roso ejéreito, para venir à jurarse à Barcelona y à acabar de . 
sojuzgar la provincia, y âun hacer extremecer las demas basta 
Navarra. El Rey de España hace lo mismo con intento de 
hacer jornada y de oponérsele; no sosiega el rigor de los pe- 
didos. Piérdese Colibre, y Mos de la Mota quiere picar en el 
reino de Valencia; sitia 4 Tortosa, y es echado de ella, y el 
ejéreito francés es roto en Fländes, con que el Cristianisimo 
vuelve 4 Paris, y el Catôlico se pone en Zaragoza, donde 
acude todo lo mayor ÿ mâs grande de todo Reino, asi de lo 
militar como de lo politico. El principe Tomés deja el servicio 
del Rey, y hace memoria de las cosas de Alemania, de lialia 
y de Portugal. Piérdese Perpifian y Salsas, que habian sufrido 
la hambre desde la primavera hasta diez de Setiembre. Con- 


sümese la moneda de vellon en Castilla, con grande Ilaga de 
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2 
los pueblos; no obran nada los ejércitos sobre Lérida, ni las 
armadas en el Mediterräneo; vuélvese el Rey à Castilla, nes 
primero de Diciembre, y mure el cardonal de Richelieu, 
gran privado de Luis XIII, rey de Francia; y todo eslo en el 
año do mil seiscientos y cuarenta y dos. | 


Entre los cuidados que por todas partes nos rodeaban, y 
enire los recelos de perdernos 6 conservarnos, no dormian 
los aumentos ÿ amplificacion de los que nos mandaban, äntes 
bien, habiendo entrado el Gobernador estos dias en resolucion 
y pensamientos de sucesion y posteridad, y de declararlo al 
mundo, trafanle con mortales desvelos, no que le hubiese de 
heredar el sobrino D. Luis de Haro, que ya habia hallado 
trezas en los Letrados, segun él lo entendia, para desbhacerlo 
y construir las cléusulas del mayorazgo: lo de Olivares digo, 
que lo adquirido y acrecentado en el valimiento, asi honores 
como hacienda, ya sabia que n6; aunque, como se entendia 
de su corazon, äntes lo dejara al que pasara por la calle que 
dérselo à él, sino que presumiese heredarle el valimiento, y 
que no obstante los castigos y las amenazas, no desistiese 6 
no se enmendase como le estaba avisado; el Rey, para eslo 
deseaba hacerle este tiro premeditado tiempos ântes, y poner 
alguna poca de tierra entre él y el Rey, que le dejase oscuro 
y elevado, y algun acibar en los labios, que le tragese amargo 
como él lo estaba, prometiéndose que su poder y maña lo 
harian, y que viendo olro hombre con titulo de hijo suyo, 
donde cargaria toda la reverencia, lisorja y aplauso del 
mundo, todo el poder y lo que tenia, el peso de los negocios 
y dun el Gobierno si era menester, seguirian à éste y le deja- 
rian à él; se resfriarie el Rey, y âun le podia hacer valido, 
con que habria salido de tan gran cuidado y de una tormenta 
que le tenia anegado el corazon; y si yo, por testigo de vista 
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puedo ser de algun crédito, casi lo vi hecho, como diremos en 
su lugar. Anduvo muchos dias el doliente empollando el ne- 
gocio, entreteniéndolo, rehusändolo de confiado, aunque que- 
ria que fuese la Condesa, ya que no la paridera, la move- 
dora, y que ella lo bacia porque fuesen mâs bien recibidos 
los atrevimientos de mujer, por dar gusto al Conde y suce 
sion 4 su casa, que era lo que més nos importaba, que esto 
Jlaman prudencia y cabeza de gran Ministro (asi se obrara 
ello sobre Portugal 6 Cataluña), contentändose con darlo à 
entender à el Rey, que se introdujese en Palacio en el cuarto 
de la Reina, en la cérte, en el mundo, 4 ver‘lo que se decia, 
y à la fé que se hablaba muy mal: perdone el decoro 
real, que la buena ley de los mejores, y los que deseaban ver 
la reputacion en alto punto, lo vituperaban: con que veiamos 
audar por Madrid ua mozo en un coche, con el secretario 
Legarda por ayo, à media cortina szul, con cuatro mulas y 
un cochero del Rey, y decian todos: «cat4 alli al hijo del 
conde flechas;» que se tireban à D. Luis de Haro; y por eso 
era bien vista la tramoya en el conspecto y chola del inven- 
tor, pero no en el'juicio de los hombres de bien. Al principio 
de este año, que fué su m4s bien pensada hazaña contra los 
émulos del Estado ÿ bien del Reino, tratô de declararlé y que 
sliese al mundo sin lantas cortinas, y que comenzase por la 
introduccion de entrada de Gentil-hbombre de la Cämara, en 
el cuarto del Rey, que fué lo primero con que se metié el 
marqués de Toral; invencion de nuestros dias para templar la 
sed de los pretensores, como la invencion de inundacion de 
Haves sin ejercicio, para no darles nada. Hecho esto, se le dié 
por acompañado, 6 él se dié por entrometido, al conde de 
Grajal, primer Caballerizo, por donde arrib6 despues 4 Gen- 
til-bombre de la Câmara, apoyo de la marquesa de Alcañices 
para que guardase à su marido, euando se le fué à los cequies 
de oro de Näpoles, el oficio de cazador Mayor; con que se 
oscurecié el Legarda, pagéndole lo pedagogo con la Secrela- 
ria de la sal, que todo se gastaba en esto, sin acordarse de 
las fatigas de los mäs conjuntos al servicio del Principe: feliz 
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despacho si no hubiera perecido tan presto, como al principio 
del año siguiente en transmigracion de mejor Gobierno, y en 
juicio mâs sagrado, con otra reformacion de gentes y oficios: 
sspantändose el mundo, que con 1od0 sale el poder, el 
seglar y el eclesiästico, cuando quiere, que 4 éste le Hama- 
ban D. Julian, y siendo ya hombre de grande cuerpo, salié 
confirmado por la côrte con nombre de D. Enrique de Guz- 
man, à imitacion del abuelo, para que la sucesion fuese 
echando amarras. El estado miserable que nuestras cosas te- 
nian, esta tramoya y este embeleco metido en Palacio, traia 
desatinado el eñtendimiento de la gente, y este nombre de 
D. Julian, lo tenian por prodigio y por agüero, corriendo 
España la furtuna que corria, acordändose del conde Don 
Julian, que por venganza del Rey D. Rodrigo, por el agravio 
que hizo à su hija la Cave, metié los moros en España y la 
destruyé; de suerte que lo enajené la buena razon de darlo 
4 ningun bombre sino à pocos, y éun el de Rodrigo, por aquel' 
caso tan desastrado, jamäs le tomé Rey, barrändole de los 
anales y de las memorias; y abora, Conde y Julian, todos lo 
tenian por adverso, discurriendo que por presagio fatal le 
dicté, que no habiendo entrado el padre en Palacio por Gen- 
til-hombre de la Câmara hasta el fin del año de mil seis- 
cientos y quince, ni croyendo ser privado, ni pensado serlo, 
babiéndolo de ser precisamente como estaba resuelto 6 per- 
mitido, por ordenacion del cielo 6 de los Principes que les 
dejan mandar le tierra, y habiéndolo engendrado dos años 
äntes, porque esle año de seiscientos y cuarenla y lres, por 
el mes de Octubre, hace veintiocho años que entré en Pa- 
lacio, y él dicen que tiene treinta y uno, 6 dos, aludien, 
viendo el estado que tenia España, qué astro le inspiré que le 
llamase Julian, estando él destinado para bacer correr for- 
tuna, que corre, ÿ habiendo sido el instrumento principal de 
su destruccion. De esta manera se decia, que primero es la 
señal y el prodigio que la ruina y la desolacion, y que éste 
verdaderamente lo era entre los demas; y lo que hacia con 
undir el entendimiento que se pretendia honrar ÿ enselzar 
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como si fuera en dicha y en pro, y el anuncio de la felicidad. 
Tambien se bacia reparo, que el modo del Gobierno que se 
Nevoba, més era para acabar que para permanecor, y aël 
impugnaba el dictâmen de fabricar sucesion, porque el sem- 
brar produce, y el arrancar siempre sin sazon y lrasegando, 
arruina. Dolencia fu ésta en la antigüedad entre grandes va- 
rones cuando les faliô sucesion, y los pueblos y el comun se 
la desearon, particularmente euando florecieron y estuvieron 
en mayor altura los Imperios griego y romano; y de aqui se 
derivé la adopcion y el probijar las estätuas, los simulacros, 
los disticos, los elegantes elogios, las medallas, las anagri 
mas y epigramas, los epitafños y cenotafos, las agujas ÿ pirä- 
mides que se levantaron, las urnas y mausoleos, y ahora en 
el tiempo dichoso del Evangelio y de nuestra Sagrada reli- 
giou los grandes templos; pero de aquellos que fueron sus am- 
plifcadores, sus defensores, los que fueron los instrumentos 
de toda felicidad, de el acrecentamiento y de el descanso pü- 
blico; los que lo engrandecieron y aumentaron con toda poli- 
cia ÿ urbanidad; los que los libraron de grandes enemigos; 
los que los conservaron en paz y en guerra, en toda reputa- 
cion y en sus términos, y preservaron de grandes ejérci- 
tos, los hicieron présperos, de respelo y obediencia 4 los co- 
terräneos y coufnantes. Pero quien uo ha tenido nada de 
esto, çqué se le da al mundo que no tenga sucesion? Antes 
querrian que no quedase rasiro ni memoria, vestigio ni otra 
piedra de su semejante. Este mancebo, dicen que le hubo el 
Conde en una mujer de mediana estofa: ya todos lo saben, no 
bay para qué declararme mäs, no de una gran scñora de 
quien mintié el mundo: tanto importa à las personas que les 
corren tan elevades obligaciones no dejarse Îlevar, aunque 
sea del segurisimo cortejo de Palacio, porque despues quiere 
la malicia honrarse à costa de lo mejor y mâs precioso, para 
adquirir vanidad y soberania, äntes atender con acciones 
porss à el estado del matrimonio y à lo ms perdurable de la 
estimacion. Fué hijo de aquella mujer; diéle à criar 4 un 
hombre que tenia otro hijo; muriose éste, y dijole al Conde 
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que era muerto el suyo, y quedése con el del Conde: despues, 
ä la hora de la muerte, declaré la verdad. Por aqui se ver 
cul seria la crianza, qué macstros, qué ayos le pondrian, qué 
letras, qué virtudes le enseñarian para quien habia de suceder 
à tan alta éspectacion. De esto no se hace memoris de nada, 
äntes que gastd parte de su vida en Italia, paje de D. Pedro 
de Guzman, arzobispo de Sevilla, cuando fué 4 Ilevar à Maria, 
réina de Hungria ÿ Bohemia, à Trieste, y parte en las Indias 
y en sus viajes, de quien se contaban y se referian tanlos 
desérdenes y travesuras en su vida, y tan bajas cosas en su 
proceder, cual no se podian contar del hombre de mâs rain 
casta del mundo; acumuländole por aqui el haber caido por 
delitos semejantes en los riesgos y peligros mâs infames de 
las cârceles y los suplicios. Y asi me rio 30 de los que afectan 
sangre: la verdadera es el buen proceder, no hay mâs cali- 
dad que obrar virtuosamente. Parece que escribié alguna no— 
vela, porque todo el proceder es novelas, y lo que mâs escan- 
daliza, que se pretendiese esto poner 4 los ojos del mundo, 
de un Rey y de una cérte lan grande: lestimonio verdadero 
de que solo reinaba la desvergüenza como al principio; y asi 
se veia con ms claridad en el fin, porque ; qué otra cosa se 
ha experimentado? Esto estaba recogido en casa de Legarda, 
dejo aparte otros principios; se procuraba pulir y limar, mas 
no tanto que el proceso de la vida y ol ejercicio de las cos- 
tumbres no diesen en elguna flaqueza y resbalasen à pro- 
rumpir la clausura, y de repente, y sin dar cuenta 4 nadie, 
no pasase à casarse por amores con una Doña Leonor de 
Unzuela, mujer hidalga y de buena sangre. Fué este hecho de 
grandisimo dolor y sentimiento para el hacedor, ÿ corrié 
luégo con poder y brevedad 4 deshacer el matrimonio, y 
quiso la suerte que hubo circunsiancias para ello; porque los 
contrayentes no trataron verdad al Ministro, proponiendo la 
parroquia de donde alguno de ellos no era: con que la Teo- 
logia y Los Sacros Cânones entraron anulando y dividiendo, y 
dando el matrimonio por ninguno; con que se desahogô nota- 
blemente el inventor, probando ântes de tiempo las aflicoio- 
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nes y pesadumbres de bijo un no bien acabado de decla- 
rarse por padre: quién dice que con sentimiento de entram- 
bos, pero més bravamento do ella, porquo lo parecié que 
babia perdido brava alhaja; pero hânos de der licencia que 
la digamos que no tenia razon. Andaban las lâgrimas por la 
côrte, por los Tribunales, por los Conventos, por los confeso- 
narios, por los Jurisprudentes y Teologos, y no habia reme- 
dio; cada uno hurteba el cuerpo al poder. Trataron de casarla 
con marido Letrado, que en Madrid nunca falta para esto; 
darle Garnacha, ÿ hacer 4 las Indias teatro de este especté- 
culo y de semejantes incidencias, de que se habia de limpiar 
el Gobierno, y dar otra senda ménos profana 4 semejantes 
cosas. Llevéronla 4 Sevilla, mas ella persistia, ÿ decia que 
aquel no era su marido sine el otro, y arrimäbalo 4 la con- 
ciencia; pasabs adelante que no podia cohabitar con él: 
finalmente, la hioieron pasar la mar, y de este encuentro, 
navegô à ser Emperatriz de las plazas de Occidente. ; Triste 
Gobierno que te destinaste 4 semejantes miserias por lu 
infelicidad! Rota esta lanza, como ya dije, y declarado al 
muado y à la côrte, llevaron la persona al Palacio real del 
Buen Retiro, al hospedaje y cuarto de los Principes, le pu- 
sieron criados y le comenzaron à servir con aquella plata y 
aquellos homenajes reales: venia à Palacio à ver al padre, 
y de alli 4 cullivar para lo tratado al cuarto del Rey, donde 
fuerou dando calor à Las cosas que faltaban al cumplimienio 
de la obra y de tan grande #sunto, que entendido por las 
bermanas, luégo trataron de ir à recibir el misterio, 4 saber 
lo que habian de hacer, qué modo de visita y con qné cor- 
tesias; à todo lo cual callaba D. Luis de Haro, encogia los 
hombros, se daba al sufrimiento y à ajustar papeles para su 
tiompo, si bien dicen tenia ja remediado esto el gran juris- 
consulto José Gonzalez, y dun se rujia que le tenia apeado 
del mayorazgo, y que habia cläusulas para ello, derivadas de 
la casa de Medinasidonia, que dicen admite à todos, à legiti- 
mos y 4 bastardos: dejo lo mâs probable en su lugar, que 
todo al fin arderä en litigio, y se beberën las haciendas los 
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Ministros. Hizose Junta de cémo habian de ir las bermanas y 
ls demas, y diôseles por 6rden y por insinuacion que al 
principio le acariciasen, le llamasen sobrino y de tu, y des- 
pues de Excelencis, que quien bacia melindre, que no se le 
llamasen sus criados, sino Señoris, de alli no la quisieron 
quilar, no habiendo hasta ahora fundamento para ello. Con 
eslo se previnieron, señalaron el dia, fueron los Baranones y 
D. Luis de Haro, tratändole los viejos de sobrino y él de 
primo, y flegada la hora de esta celebracion, refieren que 
fueron al Reliro y que entré la marquesa del Cérpio, como 
era la mayor y la perdidosa, y diciendo ;ay! y repitiéndole 
mäs por la vejez que le rodeaba, y la muerle que tenia de- 
late de los ojos que por el tiro que se le bacia al hijo, dijo: 
«sobrino mio, seas bien venido; ;c6mo estä V. E.?: Y la con- 
desa de Monterey, con mäs sosiego, yÿ més tranquilidad de 
espiritu, sin ay ni quejido, siguiendo los mismos pasos de la 
bermana, poco afectos marido y mujer 4 semejantes co- 
sas, tambien dijo: «sobrino mio, 4cômo estä V. E?» La 
marquesa de Alcañices, hazañera en todo, y queriendo 
adelantarse en adulacion muy aprisa, ÿ barbulländolo todo, 
siguiendo el ejemplo de las demas, dijo: -sobrino mio,» 
y repitié: «sobrino mio, seas bien venido; ;cémo estä V. E.?+ 
Con esta visita dejaron confirmada la obediencia y sumision 
que le habian de prestar, y reconocimiento de cabeza, y 
volvieron al poderoso à recibir las gracias de tan grande 
ofrenda y adoracion; con que la vanidad y el gusto crecis, 
por la marchitez del sobrino, que estaba la cabeza caliente 
y muy hinchada, y el corazon rebosando de gozo y toda bie- 
naventuranza; con que semejantes delirios y tramoyas corrian 
por la côrte, por Palacio, por el cuarto de las mujeres, por el 
œundo, no habländoss ni riéndose de otra cosa en visitas, 
entradas ni corrillos, con que en los nuesiros, y en los teairos 
de los extranjeros, en las côrtes de los Principes, peligraba 
absolutamente el juicio, la prudencia y la reputacion trope- 
zaba. ,Cômo seria en Bruselas, do asistia el infante D. Fernan- 
do, y en Viena de Austria, donde estaba la emperatriz Maria, 
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que conocieron nuestro Palacio, dändose à la murmuracion, 
como Principes que aran de casa; escandalizändose y rién- 
dose de semejanie poder de privado, y que nuesira côrie se 
habia vuello farsa 6 entremés? 

Fueron y vinieron otras visitas de los afectos, y con- 
seguido esto, para dar su debido cumplimiento & la mate- 
ria que nevegaba à todas velas con préspero viento y en 
pops, se tralé de casarlo y darle esposa como convenia al 
inteuto de alta sangre y esclarecida prosapia, y discurriendo 
con brevedad dônde seris, luégo pusieron los ojos en el hogar 
del Condestable, que viô que entraba otra vez el halago del va- 
Jimiento por sus puertas, particularmente cuando es por in- 
toreesion real; aunque de Lo pasado pocas medras se vetan en 
su casa, ntes muchas persecuciones y disfavores, quiebras ÿ 
pérdidas de hacienda, caducar alcabalas y otros pedidos (no 
sabewos la causa, ni quién tiene la culpa); luégo alargé y 
concedié con buen semblante, esperando de las promesas al- 
guna presea que cubriese la necesidad y lo alcanzado: siem- 
pre lo he visio en ambas bodas poco venturaso, como dijo 
delgadamente en el soneto de Dido y Eneas, nuestro D. Julio de 
Arquijo. Previniéronse Las cosas para capilular: diôse cuenta 
de este hecho 4 todos los señores del Reino, particularmente 
4 los parienies: todos doblaron la cabeza; solo gruñ6, como 
mujer, la hermana del Condestable, casada con el marqués de 
Villanueva del Rio, hijo del duque de Alba; escribidle desde 
Sevilla que para casamiento bastaba el primero de Toral; Ile- 
gôse 4 capitular, mârtes veinliuno de Enero de este año, en el 
euarto del Principe, donde asistia la Condesa que lo habia 
abrazado y 1omädole- por hijo, con asistencia del Condestable 
que volrié à Palacio, andando retirado del del Rey y de la 
Reina: hiciéronse las escrituras, y la Reina favorecié mucho 
& el novio, encareciéndole la preada que llevaba y encargän- 
dosela; y el Rey, liberal para con ellos, le dié rentas en Se- 
villa y en otras parles, y una suma grande de dinero de las 
propinas que le dabsn sus Consejos, invencion del privado, yÿ 
las que estaban caides, sobre que no hubo embarazo ni difi- 
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cultad, como ya lo hay en todas las pagas y en las mercedes: 
y si un criado pedia una ayuda de costa, le decian que el 
Rey estaba alcanzado, y el Patrimonio muy consumido, que 
busque; y le hacen andar en esta lesion carleando como el 
perro del cazador, que le ha Ilevado todo el dia muerto de 
sed por tierras âridas, secas y sin agua. Hubo gran besa- 
mano, y el Principe dié en favorecer mucho al D. Enrique, 
por hacer lisonja 4 la aya Condesa, que ningunos la rezan 
mejor, por las muchas veces que la han visto: dicen que la 
Condesa, bañada toda en hazañerias y vanidad, despues de las 
capitulaciones, le dijo que solas dos cosas le encargaba: la 
una, que tuviese mucho cuidado y hermandad con su ber- 
mano el duque de Medina de las Torres (aténgome 4 Jo del 
principado de Astillano); y la otra, de las monjas de Loeches. 
Enviôée por le dispensacion à Roma, en que se pasé tiempo y 
alguna dilacion, porque el Pape no hizo tanio reparo en 
el parentesco que le proponian, como en la decision del primer 
matrimonio; y, quiso enterarse ântes de dispensar de las cau— 
sas y razones que hubo para ello, oir 4 los Teélogos españo- 
les y à los que tenian noticia; y al fin corrié por su parecer: 
por esto dije que semejantes materias adjudico asi y 4 la Rots, 
excluyéndolo de otros Tribunales. Habläbase de esta accion en 
todas partes, y todos se admiraban que el Conde hubiese deli- 
berado en una cosa tan rara; y viendo el exceso y la temeridad 
à que se habia dado, y las pocas partes del mozo, y que para 
oponérsele & D. Luis de Haro, & su juicio y 4 las otras virtu— 
des en que resplandecia, era desatino, decian que habie de ser 
su destruccion; y si bien él no dié causa para ello, el pronés- 
tico fué cierto, porque paris de esto, que al fin se lo afea 
rian al Rey de muchas partes, y que diese tanta mano â un 
hombre, que se atrevisse à panerle delante de su presencia ÿ 
en lo mäs sagrado de su Palacio sus flaquezas y desperdicios, 
y el todo del mal estado que teniamos, y parte de lo que 
iremos escribiendo en el umbral del año venidero, que suce- 
dié y Lo vimos, porque no hay Principe tan dado de si ä sus 
validos, que si ve que la confianza 6 el Gobierno no sigue la 
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felicidad y el estado que requiere, que no mude de parecer, 
tome el manejo de los negocios y le enderece, y le lleve por 
el ejemplo y saber de sus mayores. El pueblo, siempre frené- 
tico en semejantes novedades y casos, propio manjar y plato 
suyo, por esta liberalidad no hallaba en toda la Monarquia 
alhaja 6 dignidad que no diese al Condestable; ya le hacian 
Gobernador y Capitan general del estado de Milän, porque lo 
fué su padre,-y pareciendo poco, y que la accion merecia 
mäs, como le veian viudo y sabian que habia visio libros, 
le calzaban el capelo y le hacian arzobispo de Toledo; jmas 
cômo creciera la casa, qué desempeños no se hicieran, y 
qué lindos baluartes se le arrimaran! Pero esla esperanza, si 
tuvo alguna quien mostraba estar deshecho de todas, saliéle 
como tesoro de duende; porque no le {océ sino ir 4 Castilla la 
Vieja 4 gobernar mil caballos que estaban allf, y à conducir- 
los à la frontera de Cataluña, para lä guerra que se habia de 
bacer este año, entre Barbastro y Cinca, cosa que él aborrecia 
mucho; porque esto de la guerra no lo abrezaba, ÿ las veces 
que le mandaron ir à Castilla.6 4 Vizcaya 4 levantar el ejér- 
cito por los movimientos de franceses que alli se sentian, im 
pugnaba al Ministro, y decia no tenia caudal ni salud para 
bacerlo, y se lo admitian, ÿ él procuraba salvar sus fortunas 
en el retiro de su casa; que este aire habian cobrado ya el 
énimo y el valor de los señores de Castilla, y tan flacamente 
se babian dejado deshacer. Entretanto que venia de Roma la 
dispensacion, el nusvo concertado se dié al galanteo de la 
dame, con bravas finezas, galas, bordados esquisitos y primo 
rosas joyas de estimacion, sobra de dinero, doblones de 4 
ocho, y äun de ä ciento, salidos de buenos minerales, y de 
veintidos años de poder y de manejo de tesoros: introdüjose 
solemne bauquete en el Retiro, donde acudié luégo & matar 
la bambre la lisonja, saliendo de lo hondo de los estémagos; 
fueron allä à hacer cortejo, 4 prestar sumision y 4 doblar los 
cuellos Los empareniados y toda La tropa de mozos de Madrid, 
como los hijos del marqués de Belada, marqués de San Roman 
y Salinas, el hijo del marqués de Orani, marqués de Alme- 
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nara, el almirante de Aragon y otros, donde se hacia brevé 
gasto, y hervian en abundancia los platos, cuando se cercena- 
ban los de Palacio, y no se pagaba & los criados, y de alli 
iban por la tarde 4 merendar 4 casa del Condestable, ejer- 
ciendo los bacanales ms de lo que permitia la templanza y 
moderacion, en que se debe mantener el lustre de la juven- 
tud y los hijos de la nobleza que han de seguir las huellas de 
sus claros antecesores; que no hay mayor deleite ni mejor 
alimento ÿ ambrosia que correr & la virtud y aspirar à las 
cosas altas y generosas: por esto paso luégo por el gaslo, y 
porque no nos coman otros, y por callar al pueblo, porque 
decian que se Lucia donde habia, y todos los titulos del padre 
encima, y todos los oficios mayores de Palacio sobre sus hom- 
bros, & su mandar y manejo, quiéu las Juntas, los papeles, y 
äun el despacho general de los negocios, por donde la mise 
ria humana de los hombres, sin acordarse de la eternidad, 
volaban ä este embeleco 4 doblar las rodillas, 6 idolatrar en 
esta sombra. Pero aquella causa de las causas, que tiene en la 
mano el corazon de los Reyes, no pudiendo tolerar ya tantos 
excesos, lo remediô, como iremos viendo, y dej6 à los necios y 
desconsiderados ä oscuras y sin aceite, por no amar la luz 
verdadera del recato y de la atencion. Y éste era el estado 
que tenia y al que ms asistia el seso de nuestros Ministros, 
sin poner la consideracion à las mejoras y al alivio del estado 
püblico, y su remedio à los progresos honrosos de la guerra y 
la reputacion de las armas, à la composicion de Cataluña, à la 
reduccion de Portugal, à la defensa de las plazas de Fländes, 
y conservar las de Italia, y à debelar los enemigos y turba- 
dores del sosiego: de esta manera hiciron su negocio. Vea- 
mos, pues, cémo se hizo el de la Monarquia, el del Principe y 
el de los sübditos, de que se habian encargado. 

El rey de Francia so preparaba para la guerra de este 
año con mayor ardor y vanidad que los pasadus, porque pre- 
tendia una cosa muy nueva para él, como poner los piés en 
España, solicitando de los catalanes, y ofrecidole, venir à 
jurarse à Barcelona, y äun hacer sus genles pasar adelante y 
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darse 4 senlir en todo el Reino à los confinantes aragoneses y 
navarros. Para esto levantaba un ejército de veinte mil infan- 
tes y euatro mil caballos, ÿ una armada de galeras y navios 
que se apresteba en los puertos de Tolon y Marsella: de no 
menor cuidado veianse en el Rosellon y en su frontera gran- 
des aprestos, y todo solicitado - por el consejo y cabeza del 
Richelieu; con que Salsas, Perpiñan y Colibre se reconocian 
amenazados. Estaba en Perpiñan el marqués de Flores de 
Avila, y en Colibre el marqués de Mortara, ÿ todo en razo- 
pable nümero de municiones y bastimentos, infanteria y ca- 
ballerfa, no con pequeñas dificultades, segun lo reconocian 
Jos mayores soldados, de su conservacion, por estar tan à los 
ültimos términos de España la lierra enemiga, y por esto difi- 
cultoso el socorro. No se descuidaban por esto de asistir à las 
cosos de Fländes, 4 tomar sus plazas y à proseguir la 
guerra, 4 sclicitar los conmovedores y aliados de Alemania, 
para lo mismo, y para que no nos sobrase un aleman, ni un 
Cabo para nuestras ocurrencias; hacian lo mismo en Jialis, 
si no con gente para volver allä los de la casa de Saboya, y al 
principe Tomäs con los disgustos de la Princesa su mujer, y 
por el consiguiente al portugués, que moviese por las fronte- 
ras, y apretändole el cardenal de Richelieu, que si no hacia 
entradas y diversiones en Castilla no podria el rey de Fran- 
cia hucer nada por Cataluña; y en esta forma, ni se descui- 
daban con los bärbaros, ni selentrionales para hundirlo y 
asolarlo todo, y que ellos solos vivan en su casa. Corrian por 
momentos ÿ venian de Francia galeras y navios à Barcelona, 
4 ocupar aquel muelle y aquella pleza, y 4 ufanarse de esta 
fortuna, y ocurriendo nuestros Ministros al cobro y defensa 
de Perpiäan, pareciô intenlar una cosa de todas maneres n0- 
table: la plaza era tan importante por su fortaleza, puesto y 
otras calidades, que no era maravilla ni aventurarse mucho, 
si se hubiera elegido cabeza ÿ Capitan. Tenia ya à esta hora 
Colibre sobre si ocho mil infantes franceses y mil caba- 
Ilos, y creyendo despues, mäs fâcilmente con navivs meter 
infanteria, se ordenô que D. Pedro de Aragon, marqués de 


Google 


4 
Povar, con dos mil caballos de los mejores que teniamos en 
el campo de Tarragona y algunos mosqueteros à la grupa; 
acémilas y dineros, pasase à la casa del enemigo y 4 la vista 
de Barcelona à meterse en Rosas: ejecutélo el D. Pedro, y 
pssado la ciudad, y Ilegado 4 los pasos fuertes y dificultosos, 
que estaban prevenidos de gente y de armas (no sé qué los 
pudo amedrenter, sino mal caudillo), sin tomar resolucion 
môs honrada, retrocedieron aträs, no pudiendo paser; y siendo 
avisado de esto Mos de la Mota, los esperé en las estrechuras 
de los pasos que hay desde Martorell y Villafranca de Pana- 
dés, para volver & Tarragona, y coronando las eminencies y 
colines con su infanteria y caballeria, intentô romperlos: 
fueron caminando y tomando algun alivio 6 descanso en 
aquellas campañas; quién dice apeados todos, los caballos 
sueltos y las armas en el suelo, se hallaron cerrados de siete 
mil infantes franceses y mil cabsllos, y acordando lo que ha 
bian de hacer, se cortaron de énimo: muchos fueron de pare- 
cer de cumplir con sus obligaciones y pelear; el D. Pedro no, 
y como era cabeza obedecieron, se perdieron y se entrega- 
ron al Mota: desbalijronlos, toméronlos los caballos y las 
bestias de carga, y entraron por Barcelona rendidos, afrenta- 
dos y con los rostros en el suelo: triunfante ya aquella ciudad 
de atrevimientos traidores, no Ilegando à Tarragona apénas 
més que cien caballos, que Ilevaron la nueva, Fué este hecha 
de grande quebranto para el Rey y para los Ministros, y para 
toda Castilla, por haberse perdido tan flacamente dos mil 
caballos castellanos, y porque iban alli algunos hombres de 
mucha importancis, que en ocasiones muy rduas habian pe 
leado y lucido, y sido caudillos, ÿ gobernado gente, como Don 
Franciseo Torralto, Vicencio la Marra, D. Rodrigo de Herrera, 
Comisario general de la caballeria de las Ordenes, y otros, por 
la pérdida de la gente que era muy escogida, y de los caba- 
Îlos, y por la falta que habian de hacer para la ocasion que 
se iba fomentando, y para la guerra de este año; porque el 
siguiente, cuando el Rey volviô à Zaragoza y rescaté Don 
Francisco Torralto, y besändole la mano en aquella ciudad, 
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le dije que nada habia sentido en este mundo como heber 
llevado por cabeza 4 D. Pedro de Aragon, é ir sujeto 4 sus 
érdenes, en que quiso dar 4 entender el yerro grande que se 
habia hecho: mas à esto se dice que él replicé proponiendo 
su insuficiencia, mas que le hicieron ir por fuerza. Habia cor- 
rido este caballero fortuna en au casa y en su hacienda, pa 
decido prisiones por el servicio del Rey, en Barcelona, de 
aquella inicua gente, y perdidolo todo: la atencion del Minis- 
tro le babia aplicado para encaminarle à tener alguna como- 
didad, y él la buscaria, la sangre al ménos y la ira de sus 
trabajos no pedian menor lugar, si bien lo bisoño lenia aqui 
su reparo; mas à eso se responde, que cuândo se han de 
hacer los hombres. Con que al marqués de Leganés se le pro- 
euré ir conduciendo al gobierno de aquellas armas, aunque 
él con paso mäs lento, como quien tenia cuanto habia me- 
nester, buscaba su mayor comodidad, si por el reino de 
Aragon, si por el de Valencia. À las prevenciones de Francia 
y à su ejemplo, se hacian las nuestras, asi de infanterfa coma 
de caballeria, esforzando la pérdida de los pasados, acudiendo 
4 la Andalucia & convocarse gente, y bacianse reclutas de los 
labradores en los lugares, pedianse 4 las ciudades y recla- 
mwaben à los hijos-dalgo, 4 los nobles y à los caballeros de 
las Ordenes militares, y el Rey decia habia de hacer jornada 
sin déclarar para dénde; y en ocasion de tanta honra, ÿ en la 
que, al parecer de todos, por lo que 5e movia contra su per- 
sona, contra el Estado y contra su casa, habia quien se lo 
contradecia, cosa que hacia pasmo à la honra y à la conser- 
vacion y al bien entender, é hizose Consejo de Estado sobre 
ello. Los mejores decian que el Rey se armase y saliese 4 la 
importancia de su causa, cuando un rey de Francia salia de 
la suya, y se la queria entrar con apercibimientos muy gran 
des; que se le opusiese y le frustrase los pensamientos y los 
del valido; pusiese cobro en Cataluña, y se acordase de 
Salsas y Perpiñan: otros lo denegaron, diciendo que bastaba 
enviar persona al ejército; falso argumento, cuando la per- 
sona, el ejército y el mismo Rey no bastara; y mäs que todos 
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lo contradijo el que primero habia de salir 4 la causa, y ani- 
mar l6s més pusilänimes, porque aquel miedo, aunque demos- 
traba continuamente ferocidad en su semblante y en las pa- 
labras, siempre le tenia presente y le hacia cobarde; y esta 
vez no se engañé, como lo veremos cuando nos Ileve la pluma 
4 Molina de Aragon. Tanto conviene regular las acciones por 
lo posible, y no tomar los caminos fuera del uso. Sin embargo, 
el Rey hacia pié en salir, callando la parte 4 donde habia de 
ser; mas los que le amaban y tenian deseo de volverle 4 en 
cuadernar en el sosiego y en sus coronas, y hacerle dichoso y 
bien repatado como sus predecesores, le decian que pusies 
su cérte en Zaragoza, y dun mâs à allà si pudiese, 4 rechazar 
al enemigo, cuando todo el Reino se preparaba 4 seguirle; 
pero el otro diseurria, que ejército, jornada y Reinos poco 
afectos, y por frontera una provincia enemiga, que no armaba 
bien à su salud y comodidad, y äun à sus designios, que no 
entendiamos 6 se dejaba entender. Desplegäronse las bande— 
ras en todas partes, oyéronse las cajas, viéronse los otros 
instrumentos marciales, hundianse los lugares y las plazas. 
Levanté el Principe una coronelia, debajo de que se alistaron 
muchos caballeros y titulos, y levantaron compañias, de que 
fué Teniente el conde D. Enrique de Guzman; Alférez, Sar— 
gento mayor, D. Luis Ponce de Leon, hermano del duque de 
Arcos: pusieron en pié cuatro compañiss de caballos de la 
nobleza para la guarda del Rey, de quien eran Capitanes el 
conde-duque de Veraguas, el de Arescot y Villahermosa, 
porque el conde de Oropesa, sospecho que gobernaba la del 
Conde-Duque y el duque de Pastrana; ésta nunca Ilegé à 
tener forma (no seria por falta de dinero), traiole desabrido 
la dilacion de pretendiente de Gentil-bombre de la Cämara 
del Rey, que si se lo habian ofrecido no Ilegaba à efeclo, con 
que no parecié hasta lo ültimo en Zaragoza, cusndo fueron 
llamados los señores de Castilla con sus familias y criados: 
levanté é hizo coronelia la villa de Madrid; no hubo hijo de 
Regidor, hermano ni pariente que no sacase compañia, en 
que la limpieza de manos de las cabezas no tropezase, como 
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despues parecié en juicio, con deposicion de oficios; quin- 
tâbanse en la calle los caballos de los coches; con que la 
extorsion y la bajeza, mejor la ejecutaban los señores que los 
plebeyos: no quedé sldado viejo, ni oficial reformado 6 tor- 
nillero de esta guerra, 6 de Fländes 6 de Italia, que no se 
alistase, particularmente en la compañia de D, Enrique, por- 
que el vellon andaba suello, que como se habia de legar se 
daba à manos Ilenas, y hoy ni äun por reliquia; con que de 
ésta y la jornada, llegaron à valer cien reales de plata, tres- 
cientos de cuartos. El trato y el comercio se comenzé à con- 
fundir, y 4 subir las cosas 4 excesivos precios, y los hombres 
no hallaban caudal para vestirse ni calzarse; faltaban los 
mantenimientos, porque nadie queria render; todos arrojaban - 
el vellon por las ventanss y lo metian por las puertas de 
aquellos 4 quien debian, y con autos de justicia sé lo hacian 
tomer; con que la agonia y confusion de los pueblos era no- 
table, y el desconsuelo consumia las vidas y los corazones de 
los vasallos, y este aumento les era concedido por espacio de 
veintiun años; y por otra parle, verlos prevenir y armar y 
hacerlos salir de sus casas, deshaciéndose de cuanto tenian, 
era para tenerlos léstima y conmiseracion. No habia ninguno 
de los altos y los medianos que no refiriese sus gastos, sus 
empeños, el tomar 4 daño, el hundir sus casas, posesiones y 
mayorazgos, y el hidalgo que no tenia nada de esto, que se 
habia deshecho de sus pobres alhajas ÿ alguna joya si la 
habia dejado 6 la tenia, que este era el eslado 4 que nos 
habia conducido. Todo el lugar se hundia en banderas, ÿ 
quien mäs lo lucia cuando el Rey pasabs desde Palacio al 
Retiro era el D. Enrique, porque poniendo la gente en ala 
cuando llegaban 4 afrontarse con su cuerpo de guardia, to- 
maba la bandera, la abatia ÿ hacia sus ceremonias con ella; 
con que la Condesa la concertada, y los lisonjeros la cele- 
braban y quedaban muy anchos; y de esto habia mucho que 
hablar, como si no hubiera mäs que pedir: pero esto no paré, 
äntes se esparcié por la côrte, por la pobre Castilla con més 
descuello, porque se pidieron à cada Consejero y & otros par- 
Tous LXXXVL 
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ticulares, 4 diez mil ducados; ya se vé si el vellon que estaba 
para morir, si habian de ser en plata. A D. Diego Altamirano, 
Letrado de opinion, habiéndole hecho del Consejo de Caetilla, 
creyendo poder vivir de la merced, muri6 del pedido; mas 
despues, entrando en alguna piadosa consideracion, so bajé 4 
dos mil ducados, aunque otros dieron ms, y en esta manera, 
y à precios mäs templados, se pedia à los criados del Rey, sin 
pagarles lo que se les debia. No sé si of decir que al conde 
de Oñate, ei Mozo, se le mandô depositar treinta mil duca- 
dos miéntras daba las cuentas de lo que se le habia entre 
gado para la jornada 6 Embajada de Inglaterra; porque en 
casa del buen Consejero y sobrado, buen arcabuzazo, purque 
+ no podemos quitarle lo del Correo maÿor: no hubo Letrado, 
ni facineroso que no resguardase su vida y sus delitos debajo 
de las banderas en las casas honradas, porque se redimiese de 
la vejacion con el dinero, porque el ser ladrones ya no se 
tenia por ms calificado en aquel oficio. Señaléronse para 
Comisarios de bastimentos del ejército, à Bartolomé Spinola y 
à D. Pedro de la Cerda, cuñado de D. Jerénimo de Villanue- 
va, Proto-notario de Aragon: cuando los mâs cierlos en este 
ejercicio reconocieron la eleccion, y los sujetos, dieron la 
jornada por perdida y que no se habia de hacer nada, porque 
el uno es genovés y el oiro ignorante, ambos allegadores de 
dinero; mas el primero lo entendié mejor, porque viendo los 
efectos del dinero que Le daban, que eran ruines, cedid, y 
se fué toda la jornada al calor del valido, donde hombre de 
negocios habia subido 4 tilulo ÿ à entrar en los consejos del 
Rey, no en uno, sino en dos: el otro fué 4 Valencia, donde no 
hizo nade, sino llevar empleos para enriquecerse ms, y tras- 
portarlos à Aragon, y de alli à Castilla; quien ântes apénas 
tenia zapatos: no sé cémo es lan milagroso aquel Consejo de 
Hacienda. Quien le viera al Principe tan acrecentado en él! 
Ibase dando prisa al ejéroito, y. à ms à una armada poderosa 
de muchos y muy fusrtes navios, à que se habian conducido 
de todos los puerlos muchos y muy escogidos marineros ÿ 
excelentes soldados; y escogiôse por caudillo de ella al duque 
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de Ciudad-Real, porque el duque de Maqueda y Néjers, su 
General, estsba en Madrid muy de vagar, algo consolado, 
pareciendo le habis dado cuenta de si y al Ministro de la 
comision de no baber peleado el año pasado, porque el 
marqués de Villafranca, à quien se le cometieron, y con quien 
él se descargé, estaba preso en la fortaleza de Odon, à tres 6 
euatro leguas de Madrid, depuesto del Generalato de las ga- 
leras de España, que tambien se dieron 4 un bisoño, tio del 
duque de Avero, porque la guerra no arribase, y sin hacer 
cargo al Villafranca. El pedido iba arribando à més de un 
millon y trescientos mil escudos, y asi peleaba 4 costa de los 
vasallos y ellos à las de sus vidas. Habläbase indiferente- 
mente de esta ida del Rey; muchos decian que no iria, sino 
que era artifcio para sacar fuera la gente y el dinero; mas à 
eso respondian los mäs osados y los que deseaban su servicio, 
que si no salia, acabaria de perder la honra y el Reino, y que 
ningun hombre de bien saldria, y que haciéndolo, irian todos 
en su seguimiento, 4 derramar su sangre y 4 ofrecer sus 
haciendas. 

Proseguian los catalanes en su tenacidad y desérdenes: 
avisaron 4 los lugares del ducado de Cardone y otros señores, 
viniesen 4 dar la obediencia 4 los Ministros franceses: res- 
pondieron (y fué harto y no poco de agradecer), que ellos sl 
no tenian señores, tenian Rey à quien obedecian; pero la 
fuerza hacia doblar ä los mäs constantes, y este estado se dié 
al general Mos de la Mota, poco despues, poniendo cuidado en 
hacer mâs defensible por este interés 4 Cataluña: refrescéronse 
de nuevo las amenaras contra los aragoneses, avisändoles de 
la vonida del francés ÿ del ejército: echaron de Lérida algu- 
nas personss principales por afectos al Rey Catélico; dester- 
raron los frailes Descalzos Carmelitas y Trinitarios y 4 otros, 
porque persuadian 4 los naturales 8e volviesen à la felicidad 
antigua. 

Resolvié el rey de Francia su jomada para Catoluña; quiso 
Hevar à Ja Reina, mas ella se excusé con que queria quedar 
con sus hijos; ya le hacian en Leon de Froncia aprestado de 
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eaballos y de infantes, y grande copia de bastimenlos, como 
lo publicaban los catalanes, ya le hacian en Narbona, ya en 
Leocata; novedad de no poco cuidado y que tenia el mundo 
atento y à toda España en suspension, los ânimos de los va- 
sallos quebrantados, y tambien cuando oyeron que ocho- 
cientos caballos sa desmontaron en Tarragona por falta de 
pages. El primer paso que dieron los franceses en la entrada 
del Condado de Rosellon, fué sitiar 4 Colibre, porque tomado 
aquel puerto, no quedaba puerta ninguna, ni trénsito & pro 
pésito para socorrer à Perpiñan, ni à Salsas, con que se des- 
cuidaron de ponerlas sitio, ni perder tiempo en la expugna- 
cion, sino reducirlas à la hambre, que de razon las habia de 
hacer caer, dejändolas cortadas, y las cabezas que estaban 
dentro expuestas à toda necesidad y miseria; reconociendo no 
pocas dificultades en el socorro, porque la tierra estaba 10- 
mada y la mar se pretendia impedir, como ya se dejaba re 
conocer. Sin embargo de que Colibre se defendia cuanto era 
posible, haciendo el marqués de Mortara todo su deber, tirän- 
dose con la artilleria incesablemente; el mariscal de la Millere 
le envié à decir estaba alli el Rey Cristianisimo con un ejér— 
cilo real, señor de toda la tierra y de las plazas que queda= 
ban aträs; que le reconocian por dificultoso de poderse con 
servar; que se rindiese à liempo que pudiese recibir de su 
clemencia y bondad algun favor. Respondié, que squel men- 
saje no venia para él, que estaba resuelto de morir él y todos 
los suyos, äntes que entregar una 'almena, y que 4 cualquier 
tambor 6 trompeta que volviese con semejante demanda le 
ahorcaria; halläbase con mil hombres dentro, habiendo per- 
dido algunos, desconfiado de defenderse por la mucha gente 
del enemigo continua, baterias, y asalto, y haber escrito que 
era tan malo el terreno y tan flexible, que una bala arruinaba 
gran parte de las defensas que casi no dejaba lugar à la 
nuestra para cubrirse; que por abi se podria considerar qué 
habrian hecho tantas. Con que, y con el ‘aviso de la entrada 
del Cristianisimo, por las fronteras de Perpiñan, en el Rosellon 
y en España, resolvi6 Ja suya, (el Rey) y sälié de Madrid, sébado 


Google 


a 
por la tarde, veintiseis de Abril de este año, visitando primero 
la sacrosanta imägen de Nuestra Señora de Atocha, dejando las 
cosas de Caslilla 4 cargo de la Reina, del Presidente del Con- 
sejo, el marqués de Santa Cruz, y por el consiguiente, de dar 
prisa À las levas de la gente y al alivio del dinero, si bien se 
comenzé muy despacio, con grandes recateos é intermisiones, 
y en fin, con declaracion para Valencia; cosa que parecié 
muy fuera de propésito y que no era aquel su verdadero ca- 
mina, ni Valencia su legitima plaza de armas, sino Zaragoza. 
La primera jornada fué à Barajas, y al otro dia pasé à Alcalä 
de Henares; entré & caballo con las pistolas en el arzon: 
accion que hizo & los que lo vieron, asi à los mozos como ä 
los viejos, entrar en pensamientos de alistarse y de seguirle; 
dejer sus casos como algunos lo hicieron, y aquella villa 
ofreciô gente para servirle; con que todas las demas, por 
donde despues caminaba, decian: éntre 4 caballo y vémosle 
siguiendo; pareciéndoles que aquella demostracion lo pedia, y 
ver à un Rey caminar de aquella forma, que habia años que 
no se habia visto en España: 4 otros enternecia que las cosas 
se hubiesen puesto en estado que obligasen 4 los Reyes 4 
semejantes novedades. Quedôse en Madrid el Ministro; quién 
decia à disponer las cosas de la jornada; otros que à la po- 
testad de la côrte. & la majestad de Palacio, à las delicias 
entre Madrid y el Retiro, 4 no querer salir y à Nevarse alli el 
mes de Mayo, y à ver si en sur tiempo se podia salir de 
cuidado, que él no apetecia: con que se murmuraba que la 
jornada no era verdaders ni de fundamento, sino solo apa- 
rente; con que los sübditos desmaÿaban de ningun verdadero 
fin ni fortuna en semejantes necesidades, y mâs cuando veian 
un rey de Francia metido entre las balas y la pélvora, y que 
la España que poco hä era de un Rey, tenia tres, ÿ todo 
desasosiego y despojo para la quietud y las haciendas. Estuvo 
dos dias en Alcalà, encomendändose 4 Dios y visilando el 
venerable cuerpo de San Diego, algunos conventos de reli- 
giosos y otras casas de oracion: de alli torci6 à Loeches, don- 
de estuvo tres dias entretenido en el magnifico edificio y en 
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los rigales de la Condesa, Camarera mayor, y luégo al delei- 
tosisimo Aranjuez, donde se entreluvo en la caza y en sus 
pensiles casi el mes de Mayo, divirtiéndole entre Madrid y 
Jetafe con visitas de la Reina, que lodo hacia en el corazon 
de los mâs fieles desesperar del remedio, y decian que la 
jornada era una inventiva engañosa, para no ms que armar 
la gente y desacomodarla; ÿ viendo que los apercibimientos 
de la guerra no llevaban fundamento, no se prometieron 
nada. 

Avisé el marqués de Mortara el estado que tenia Colibre, 
que le mataban la gente 6 le molian las myrallas 6 las pare- 
des, que casi no las habia, que no tenian reparos, ni habia 
doude cubrirse, que estaban descubiertos 4 las balas: final 
mente, se rindié ÿ salié con mil y ochocientos hombres, los 
quinientos con expreso consentiniento de bajar à Rosas, y con 
los œil y irescientos, como se ausenté 6 le forzeron & ello, à 
hacer su tränsito por la otra parte de los Pirineos que miran 
à Francia, à desembocar à Fuenterrabia, dändoles carruaje en 
los Ingares, paso franco ÿ lo que hubiese menester. Con que 
cerrada la mar, todo lo demas quedaba pendiente al euchillo 
de la hambre: sin embargo, el rey de Francia ÿ el Richelieu 
no se atrevieron, por :nâs orgullos que bajaron, & penetrar la 
terra, ni 4 pasar mäs adelante, ni à recibir la solemnidad del 
juramento en Barcelona; porque el ruido de nuestras armas 
era grande, y lo que se conmovia, particularmente de ja 
armada que se aprestaba, y que podria aventurarse, afronturse 
con Barcelona y volver la fiesta en sangre, que una desespe- 
racion suele entrar en tales pensamientos, sino reforzar 4 Mos 
de La Mota y volver 4 hacer allo à Narbona, fiados en que Per- 
piñan y Salsas, aunque afectäbamos que las habia de ir de 
ésta de caudillo el marqués de Torrecusa, la dificultad las 
habia de hacer entregarse. 

Liegaba va la hors de partir el Rey 4 proseguir su jor- 
nada, y declarôse para la ciudad de Cuenca y 4 Valencia: 
arrancé el Ministro de Madrid cun toda la tropa de Secreta- 
rios y Ofciales, Ministros y allegados, y muchos que no eran 
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menester, en que se consumian gran cantidad de hacienda y 
carruaje; habiales dado gruesas ayudas de costa, de que 
venian lucidos y pujantes, sin haber dado un real ä toda la 
casa del Rey ni à su Cémara; ântes comenzé la miseria 4 
bocear que no habia qué comer para él ni para los Estados, 
ni racion para los de mäs civilidad, que siempre publica la 
miseria, para hacernos mal vistos de todos, y que supiesen 
nuestro trabajo. José Gonzalez y el secrelario de Portugal, 
Diego Suarez, traïan més ruido de bestias y criados que toda 
la casa Real junta; aunque este ltimo, no desengañado de su 
vanidad, gemia que traia ms gaslo y gente que dinero, por- 
que babia presumido servir en la jornada y en el ejéreito con 
algunos portugueses deseslabonados del Reino 4 su costa, y 
haciale falta aquel dinero que estaba 4 su mandar de gajes, 
gruesas ayudas de cosla, efectos y ventas de oficios, hubiera 
él conservado ÿ conservädose: de suerle que Aranjuez, que 
hasta alli habia estado en paz y como una soledad de ermi- 
taños, no parecié sino que lodo el ruido del mundo babia 
venido sobre él. Partié el Rey 4 veinte de Mayo, y aquella 
mañana, saliendo el Ministro por aquella calle de ärboles que 
va à Nuestra Señora de la Esperanza, enfrente de la capilla 
de aquel Palacio, con toda la tropa de lacaÿos y otras gentes, 
no de buena gana, ni de buen gusto, despues de haberles 
exornado largamente que tuviesen cuents con él, que no 
sabia quién le queria mal (que si sabia que eran muchos, à 
quien él perpétuamente habia estado ofendiendo en acrecen- 
tamientos, servicios y estados), que no dejasen llegar gente, 
que reconociesen la que llegase, le guardason los lados y las 
espaldas, se esparciesen en torno y le rodeasen: que aquel 
miedo siempre le rofa el corazon; no fenfamos otro descanso. 
Llevébale désabride una visita que habia de tener el Rey à 
solas y 4 boca con la princesa de Mäntua, que habiendo que- 
rido entretenerla en Mérida, con achaque de Gobernadora de 
las armas de Portugal, por no traerla à la côrie (pienso acha- 
que do condicion), ÿ diciendo que era mujer sin fortune, ÿ 
que de las cusas que habian estado à su cargo no habia sur- 
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tido con felicidad, que la llevasen alguna parte de quietud y 
de reposo: diéronla por alojamiento la villa de Ocaña (paso 
precisamente de nuestra jornada), ÿ äun alli la babian tenido 
tuerta de hambre, y no basté, que por la concurrencia la 
enviasen el vellon por carros, para moderar la queja, y que 
fuese ménos ruidosa y mévos.brave, porque en buena razon 
se habia de hablar de lo de Portugal, y la Princesa habia de 
satisfacer y dar sus descargos. Digo que la mañans que salié, 
si hubiésemos de der crédito à agüeros y vanidades, por la 
calle referida, saliendo à caballo, torcié el cuerpo rebusando 
la entrads, y estuvo muy à pique de caer en el suelo. Caminé 
el Rey à oir misa à Nuestra Señora de la Esperanza, y à visi- 
tar y à ofrecer à aquella santa imâgen sus intentos ÿ jorna- 
das, ÿ comié en el cuarto de casa que alli hailé, y esperé 
aquella tarde à la princesa de Mntua, Vino ÿ caminaron à 
Ocaña, juntos en el coche, y todo el camino fueron hablando 
del infelicisimo suceso de Portugal: decia babia deseado acer- 
tar aquel Gobierno y regir aquella tierra mâs que cuanto ba- 
bia podido desear, y que no habia faltado con el desvelo y 
la atencion & ninguna de sus materias; que se habian envisdo 
muchas érdenes muy terribles, â que babia escrito y avisado 
88 templasen, para la seguridad de aquellos vasallos; que no 
habia sido oïda ni respondida, y que Ilegando 4 reconocer el 
änimc de algunos portugueses, no s6lo los procuré reparar y 
conducir à 1à fé y lealtad del servicio de S. M.; pero que tam- 
bien avis, y de los demäs afeclos, para que de alli se remedia- 
se; y que señalando los que eran, se procedié al contrario; 
y à estos se f6 el secreto, y se hizo confianza de ellos, siendo 
los tumultuadores y los que querian sublevar el Reino, no 
aprovechändose de los remedios, y de aquellos en que insi- 
nuaba que eran los mejores. Y yo añado à esto, que asi dicen 
lo avisé de Flandes al infante D. Fernando, que no se enca- 
minaba bien la quietud de Portugal, y que eran los peores de 
quien se hacia confianza; mas que esta carta no tuvo mäs 
remedio que darla al Ministro; con que los que aconsejaban, 
viendo el poco sagrado que hallaban en el secreto, padecian 
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y en la condicion del Ministro; en que cada dia el Infante iba 
perdiendo tierra: lo mismo dicen que se avisé de Alemania, y 
que corrié la misma fortuna. Prosiguiô la Princesa diciendo la 
dureza con que los portugueses habian tomado y tomaban los 
tributos, los pedidos, las levas de gente, asi los Prelados como 
los señores, y que constriñesen à los señores nobles y fidal— 
gos à salir de sus casas; que de todo habia avisado y escrito,, 
yenviado cartas muy particulares 4 S, M., y que à nada le 
babian respondido, ni hecho caso de los medios para la segu- 
ridad. Respondiô el Rey, que tales cartas, ni las habia visto 
ni se las habian dado: hablôse de ésias y de otras muchas 
cosas muy hondas y peligrosas para el estado de alguno, de 
que yo no puedo dar ms lata relacion, con que comenzé 4 
tropezar la seguridad, Dejôla el Rey en Ocaña, y pas à dor- 
mir à Villarrubia; y prosiguiendo el curso del viaje, en el lu- 
gar de Santa Cruz de la Zarza vino correo de Madrid, que ha- 
bia ilegado la dispensacion de Roma para D. Enrique y para 
efectuar el matrimonio; ysin perder un instante, sin embargo 
de que la noche era muy oscura y lluviosa, y empantanada 
toda la tierra, los rios grandes, porque nos habia todos aque- 
Îlos dias seguido el agua, le bicieron volver à toda diligencia: 
Iegd à Madrid, ÿ celebrôse la boda en Palacio, y diéronlos 
por posada la casa del conde de Chinchon, para cuyos arreos 
y orsamento dicen que sacaron de la casa del Tesoro treinta 
mil ducados; â8i me lo refrieron. 

Atento Mos de la Mota à la jornada del Rey y à los apres: 
tos de Castilla, y si aquel ejército habia de hacer por Valen- 
cia su trânsito en Cataluña, quiso arrimar su gente hâcia 
aquel confin, tomar lugares para la diversion ÿ que le dejasen 
libre à Cataluñs, y el poder pasar à Barbastro y à Zaragoza. 
Como se decia que lo habia de hacer el rey de Francia, quiso 
no obstante siliar à Tortoss, romper el puente ÿ tener todo el 
Ebro por suyo y por trincheron, para dejarnos cortados y à 
su mandar los Alfaques para la armada que esperaba, y para 
que se abrigase alli y dañase en los puertos vecinos, À esta 
hora hizo que ochocientos caballos franceses corriesen la 
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frontera de Valencia y Aragon por Alcañiz, y à la misma die. 
ron fondo veinte navios de la Rochela 8 la vista de Alicante, 
no sin gravisimo cuidado de aquel Reino: barreäronse las ca- 
Iles y cerréronse con cadenas, y el Mota cumenzô à dar vista 
à Tortosa con ocho mil infantes y dos mil caballos, y los de 
mas pertrechos de artilleria para batir; picé en algunos luga- 
.res abiertos de aquel Reino, como Uidecona y otros, con que 
los valencianos creyeron tenian sobre si todo el francés: mo- 
vimientos que pusieron terror & todo el Reino, desconsolaban 
el änimo ds los vasallos y los ponian en general afliccion, es- 
perando cada uno lo mismo sobre sus casas. Hizo arrimar alli 
el marqués de Leganés tres mil infantes, no sin discordia de 
la gente de los lugares abiertos, sobre el alojamiento: final- 
mente, la ciñé y la rodeé de infanteria y caballeria, y la co— 
menzé à batir: cerréronse dentro los de Tortosa, y ellos y la 
guarnicion que estaba alli por el Rey acudieron valerosamen- 
te à su defensa y à las murallas; rechazando, tirando y ofen- 
diendo. Señalése mâs que ninguno, revestido de änimo varo- 
nil, el Obispo de aquella ciudad, llamado Campaña, del Orden 
de San Francisco que acababa de ser General de aquella [lus- 
trisima Religion: acudia de noche y de dia à alentar la gente, 
y 4 proveerle de lo necesario; y como religioso, valiéndose de 
Dios y de su Madre, ponia las medidas de una imâgen de de- 
vocion ÿ milagrosa que hay alli en las fortificaciones; tiraba 
el enemigo, y como no eran formidables ni modernas, sino de 
terraplen antiguo, abrié brecha y arremetiô al asalto; ÿ com- 
batiendo por largo espacio, y no pudiendo expugnarla, parque 
el ardor ÿ la defensa de los de adentro ersn grandes, y siendo 
rebatido la dejé Mota, y se retiro con pérdida de quinientos 
hombres y alguna artilleria: siendo ésta la sola felicidad que 
tuvo nuestra jornada, con que gente y navios, lodo se des- 
aparecié, y salié el reino de Valencia de este cuidado, con que 
el ejército enemigo padecié hambre y falta de bastimentos, 
y pasé el Mota à buscarlos 4 su antiguo nido y madriguers, à 
la ribera del Cinca, entre Monzon y Tamarit ÿ en los demas, 
y éun à querer meler en contribucion el Condado de Riva— 
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gorza, à que le persudian los catalanes ÿ la ciudad de 
Barcelona. 

Eo Fländes y en Alemanis, ya todos los ejércitos de una 
parte y otra estaban à punto para campear: D. Fracisco Melo 
tenia pronto y en érden el suyo; y el francés se habia dividido 
en dos, temiendo que nuestros designios eran para recupsrar 
la nobilisima villa de Arras, en que el rey de Francia, ménos 
alentado en el paso para Barcelona, le tenia con recslo, y el 
Richelieu no vivia sin él, discurriendo que la falta de su per- 
sona y el haberse alejado no pusiese aquel partido en alguna 
confusion. El Emperador conducia sus gentes, y los suecos y 
protestantes no olvidaban la alianza de contratar el Imperio, 
por las instancias y materias de este enemigo: el rey de Ingla- 
terra peleaba con sus gentes, tan desacomodado, que tenia à la 
Reina en Holanda, y este enemigo si no tan ermado, tenia sus 
atenciones 4 los designios de los vecinos, sin querer mover 
contra nuestros paises, celoso ya de la patestad de Francia mâs 
de lo que quisieran. Llegô el ejéreito catôlico à la villa de 
Leens, y rindidse por concierto ä diez y nueve de Abril de 
este año: desde alli pasd contra Lavese, para cargarla: diôse 
la érden para los aproches à D. Andrea Cantelmo, y llegé 4 
afrontarse con la villa à tiro de cañon, y con brevedsd dis— 
puso tres ataques por el lado de Vitunia junto à un dique, de 
los españoles à la mano derecha, el de los italianos à la 
izquierda y los valones de batella, acercéndose cuanto pu- 
dieron, y abriendo trincheas: tenia la villa pasados de tres mil 
franceses de guarnicion, y aunque se hallaron apretados ÿ 
con un ejército poderoso delante, salieron aquella noche é 
hicieron-corladuras enfrente del dique de los españoles. 

La mañana del veintiseis de Abril, el Conde de Arcurt, 
que babia juntado el ejército de campaña, gobernado por el 
conde de Guijo, se vino & mostrar à tiro de cañon de nuestras 
circunvalaciones, aûn imperfectas; pero viendo que era aguar- 
dado en batalla, despues de algunas horas se retiré, con que 
eomenzaron 4 obrar nuestras baterias contra la villa, tirändola 
mäs de quinientas balas, y pocas ménos en los siguientes: 
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taia nuestro ejércilo treinta piézas de arlilleria, y entre ellas 
una partida de los dos Apésioles, fundicion del cerebelo del 
Richelieu, y con la malicia de sus inscripciones que dejaron en 
Herc; apoderändose los nuestros de una casa fuerte guardada 
por treinta soldados, que fueron hechos pedazos, reservando 
solo un alférez y un soldado, de quien se tuvo lengua de hartas 
cosas que sirvieron de instruccion para que el ejército plan: 
tas8 ochos piezas de batir de nueva numeracion, que hicieron 
efecto considerable. Ganaron los españcles un puerto en la 
isla llamada la Briqueria, y ganaron à los enemigos con grande 
repulacion las cinco cortaduras referidas, y un reducto que 
tenian delante de la ültima cortadura; dos baterias, cada una 
de diez piezas, tirando sin cesar; desalojé de su muralla al ene- 
migo, abriéndosele brecha en el parapoto: por otra parie se 
continuaban con diligencia los tres aproches, sin embargo de 
los frios de las noches y las Iluvias continues, y de la resis- 
tencia de los sitisdos. 

A siele de Mayo, 4 las tres boras de l8 mañana, acome- 
tiendo los tres ataques, cada uno el que le tocaba, todos à un 
mismo tiempo, se hicieron dueños de la contra-escarpa, y 
obligaron al enemigo à retirarse dentro de la villa con grande 
pérdida de su gente; perdimos algunos soldados ordinarios, 
y el conde de Grobedon fué herido en una pierna levemente, 
del golpe de una granada: los italianos hallaron mäs re- 
sistencia que las-otras naciones, por que estaban mâs des— 
cubiertos. À la misma hora se hizo voler la palizada que 
rodeaba el foso, y se volaron las defensas contra la Villa, y es 
tando avanzades nuestras baterias, se plantaron dos contra la 
misma escarpa, cada una de cyatro piezas, invencion nueva 
hasta ahora nunca practicade, que tenian las bombas en forma 
de minas volantes, las cuales, entrando seis piezas dentro del 
terrapleno de la muralla, hacian volar la tierra echändola casi 
dentro de nuestra misma bateria. Era ya imposibleä los sitiados 
gobernarse, defenderse, ni hacer salida, sin embargo de baber 
hecho cuatro de sumo valor: en una de quinientos hombres, 
fué muerlo el conde de la Tur sobre la plaza, habiendo pro- 
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cedido alentadamente; en otra de mil el capitan D. Cârlos de 
la Tela: en 1odes perdié el enemigo dobladamente que los nues: 
tros, ÿ de nuestra parte poca, y de soldados ordinarios. Gana- 
da la contraescarpa al foso fué escalado brevernente; pasando 
las tres naciones sobre otros tanlos pucnies de faginas, ganaron 
el terrapleno y le minaron en tres parles, con que D. Fran- 
cisco de Melo, inclinado à la clemencia ms ain que los fran- 
ceses, teniendo compasion de aquellos que estaban dentro, 
les envié à significar por tercera vez y éltima, y al Gobornador 
de la plaza, que considerando el extremo en que estaban redu- 
cidos, y de ser entrados, junto con haber perdido el terrapleno, 
que debajo del cual tenia pueslo tres minas para volarle y 
à viva fuerza el sitio y la entrada: con que salieron 
de la villa dos Capitanes para contralar la rendicion, mediante 
la cual hubo cesacion de armas, dändose rehenes de una parte 
y otra. Debatiôse sobre los conciertos, particularmente cômo 
se babia de salir con el de los esguizaros, por causa de las 
muchas veces que ellos habian contravenido en los otros tra- 
tados con la Casa de Austria, y el juramento, que 4 los Can 
tones los hacen preslar aquellos Principes, cuando los licencia, 
de no servir debajo de banderas enemigas. Finalmente se con- 
cluyé en esta manera: 

<El Gobernador entregarä el mârtes prôximo, trece de Mayo, 
la villa de Lavase en manos de la persona que señalare S. E., 
dando una puerta desde el principio del dia. 

»Botregarä al Comisario ordinario constituido para esto 
toda la artilleria y municiones de guerra ÿ de boca que hay 
en la villa, quitando aquella que le està permitida. 

» Que salga el mismo dia, por la mañana, con la guarnicion, 
por el camino seguro, con armas y bagaje, tocando caja, ban- 
deras tendidas, balas en boca, mechas encendidas en los dos 
cobas, y cornolas arboladas. 

» La caballeria con su bagoje, salga con todos sus caballos, 
asi de servicio como los otros que ellos tienen hasta la bora 
presente, sin que se les pueda quitar, 6 reprimir debajo de 
cualquiera pretexto que pueda haber. 
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»Todos los oficiales y los soldados, tanto de caballeria 
como de infanteria, de cualquiera nacion que sea, saldrän 
debajo de los mismos capitulos, sin que alguno pueda ser 
preso, ni detenido por algun crimen, ni oposicion, ni demanda 
que se le pueda poner, salvo los sübditos y vasallos de su 
Majestad Catlica, los cuales se entregarän 4 sus oficiales, que 
prometen de que no los castigarän. 

» Que todos los prisioneros, asi del campo como de La villa, 
que fueron presos en el sitio, se entréguen solo con que pa- 
guen lo que han gastado. 

»Todas las personas que se hallen dentro de Lavase, de 
cuslquicra nacion, profosion ÿ condicion, que estän en servicio 
del Rey Cristianismo, se incluyan en la misma capitulacion 
que la gente de guerra. 

»Que toda suerte de mercaderes, vivanderos y otras per= 
sonas podrén salir con sus mercaderias, caballos y carre- 
tones, si les pareciere bien. 

»Que el Gobernador saque dos piezas de cañon y muni- 
ciones pars poder tirar sis veces cada pieza como él quisiere, 
y para tirar las dichas piezas se le darän catorce caballos limo- 
neros. 

»Se dardn al Gobernador ciento y cincuenta carros y doce 
caballos para llevar el recado de la artilleria, y para cargar 
el bagaje, enfermos y heridos y llevarlos hasta Edin. 

» Los esguizaros serän excluidos tambien por esta vez en 
esta capitulacion. Los oficiales, soldados y los otros pagarän ä 
los burgueses lo que les debieren. 

»El Gobernador dejarä por rehenes dos capitanes à otros 
oficiales, que se queden en poder de S. E. por seguridad de 
que cumplirä todos los puntos susodichos, y volverän los 
caballos y carros que se le presian.» 

En conformidad de lo capitulado, aquel dia prescrito, por 
la mañana, la puerta del camino de la villa de Lila fué puesta 
en manos de D. Gregorio de Castrovilla, que entré dentro de 
la plaza con su tercio, al paso que ln guarnicion francesa 
salia À dos horas de la mañana, en esta manera: 
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Una compañia de caballeria alemana, en que habia algunos 
croatos, de treinta hombres; otra de la misma suerte; una com- 
pañia de caballos; dos compañias de esguizaros de ciento y 
doce infantes: vtra compañia de la misma nacion, de cuarenta; 
otras dos, de ciento y ochenta; cienlo y sesenla y ocho carros, 
parte suyos y parte que babian hecho aprestar, donde Ilevaban 
bagaje, mujeres y gran nûmero de beridos, ÿ algunas literas 
en que iban los de mâs porte; dos piezas de artilleria, lirada 
cada una de nueve caballos; veintiocho carros cargados de 
municiones de guerra, tren de artilleria, ÿ de algunos heridos; 
el coche de la mujer del Gobernador, de à seis caballos, que 
cuando pasé à la par de donde estaba D. Francisco de Melo, 
le agradecié con muchos cumplimientos el buen tratamiento 
que se habia hecho & todos, aegurändole que lo publicaria en 
todas partes {esto no se contarà de ellos); un regimiento de 
liegeses, de veinte oficiales y de quinientos y diez y seis sol- 
dados ; un regimiento irlandés, de sis oficiales y de quinien- 
tos y sesenta soldados; un regimiento francés, del Cardenal 
de Richelieu, de treinta y cinco oficiales y ouatrocientos ÿ 
veinliocho soldados, à quienes seguia el Sr, Bardoni, Go- 
bernador de la Plaza, acompañado de veinte gentiles-hom- 
bres, capitanes ÿ oficiales, y mâs de cincuenta sargentos dentro 
ds la marcha, que en todos habia ciento y cincuenta y seis 
oficiales, y soldados mil novecientos y euarenta ÿ dos: habia 
al principio mâs de tres mil. Recibieron la baja de nuestra 
gente, y que una guarnicion tan florida no se hubiese mante— 
nido ms tiempo en una plaza tan bien forlificada y proveida: 
ellos se defendian que nuesira arlilleria ÿ continuos asaltos 
los habia constrenido 4 la rendicion, y que les habia faltado 
el plomo; pero esta disculpa no era verdadera, por que consté 
lo contrario del inventario de las municiones de guerra, que 
ellos dejaron ms de quince cañones y diez y siete que ellos 
metieron cuando la ganaron. Luégo que entré nuestra gente 
se dieron manos al reparo y à soldar las brechas y las forlifi- 
caciones, à que acudié de los lugares vecinos gran nümero. 
de gente à traer piedra, tierra y fagina y otros materiales; 
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con que la dejaron defensible, guarnecida y 4 cargo de capitan 
señalado, volviendo nueslro ejército con este suceso el rostro 
à los demas progresos de Fländes. 

El Rey Catôlico 4 esta hora, que serian veintitres de 
Mayo, prosiguié su jornada para Cuenca: ibamos subiendo por 
aquellos montes, fragosas sierras y pinares, pareciendo por 
lo que se decia y por las amenazas de este año, que ibamos 4 
buscar los lugares mâs âsperos y montañas inconjuntas, como 
los primeros españoles, rotos ÿ vencidos por los sarracenos en 
la batalla de Jerez de la Frontera. Püsose el Rey en seis jorna- 
das é hizo alto à dos leguas de aquella ciudad, en un lugar- . 
cillo pequeño Ilamado Carrascosa; informése de su calidad, 
estado y alojamiento, refiriéndole que era notable, que tenia 
dos estancias, una en el llano que llaman la Carreteria, otra 
en lo alto del monte, donde esté la Iglesia mayor, la casa del 
Obispo, los Prebendados y la Inquisicion: eran de parecer 
wuchos que el Rey alojase 4bajo, salvo si habia casa suficiente 
para ello, porque la subida para la del Obispo era muy larga 
y pendiente para la subida de los coches, y por otra parta 
avisaron los Regidores de la ciudad que las casas eran tan 
delgadas y tan flexibles, que los coches las pondrian en el 
suelo, à causa de que por esta razon, la caballeria de aquella 
ciudad no era otra cosa si no es literas; sin embargo, resolvié 
el Rey de ir 4 hospedarse 4 casa del Obispo, y se mandé que 
no subiesen coches, y que por via mâs segura se pusiesen los 
de la persona junto al Convento de San Pablo. Salié luégo la 
ciudad à hacer su recuesta al Rey sobre la entrada püblica, 
solemne y con pälio,"por gozar de dia tan señalado .de sus 
preeminencias y ropas de terciopelo carmesi; y en esta era 
eu todas las jornadas que se han hecho, he visto 4 las mâs 
de las ciudades fracasar en esta pretension; no se por qué ya 
parece azar. {Por qué no han de entrar los Reyes como tales 
3 como lo bicieron sus predecesores? pues no es la accion 
menor del Reinado, sino la mayor en que le conocen y acla- 
man por tal; mas mirese si no lo bicieran, 6 lo replicaran cômo 
apretéramos para ello, ÿ qué castigos no hiciéramos. Esta es 
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la principal raiz de las rebeliones, y de producir la guerra. 
Al Rector de la Monarquia le parecia siempre esto mejor, entre 
otras novedades; si le queria Rey por qué le quitaba el parecer- 
lo y los aplausos generales del pueblo? Y respondiéseles que 
S. M. venia con otros cuidados, y no para gastarlos, con 
que caminé por allä; y äntes de entrar en ella y en sus 
campañas, comenzamos à ver las primeras señales v apreslos 
marciales. Salieron oficiales de guerra, las compañias de ca- 
ballos del Condo-Duque, del conde de Oropesa, del duque 
de Veraguas, é hizo su entrada en el coche, miércoles 28 de 
Mayo, visperas de la Ascension del Señor, con las compañias 
delante, é hicieron frente en la plaza: entré en la iglesia à dar 
graciäs 4 Dios, visitôle el Obispo, los Prebendados y la Inqui- 
sicion; besôle la mano el Regimiento, Caballeros y Ciudadanos; 
hizo su presente el Prelado, (diligencia que en esta era no 
cansa à ninguno,) de 42.000 escudos, pio, devoto, limosnero 
de la casa de Pimentel, y como lo habian de ser todos, con- 
fesando à voces toda la Ciudad, que casi toda y los lugares del 
Obispado decian vivir por sus manos. Estaban Lodos aquellos 
clérigos suspensos de la venida del Rey, 6 introducianse con 
los cortesanos, y con mâs miedo que curiosidad de que no les 
pidiesen algo (achaque general y de dias), y preguntaban qué ‘ 
era el intento de baber venido alli S. M. & parar y hacer 
corte y detenerse, cuando las neCesidades presentes pedian 
lugar més armigero y mäs sobre los enemigos, porque para 
esto no parecia À propésito. Respondianles que S. M. venia alli à 
hacer tiempo para las levas de gente que se hacian en todo 
el Reino, y à ver si habia de hacer la guerra à los catalanes 
por Aragon 6 por Valencia, de que aquel era su escala, ÿ 
luégo la Ciudad, que en todo tenia su puesto ahorrar la plata 
y hacer la jornada con cuartos; nada de lo primero se les 
asentaba, sino lo postrero, reconviniéndonos de que perdia- 
mos tiempo, debiendo ya, pues era entrado el mes de Junio, 
estar srmados y sobre los enemigos, y ejecutando el castigo 
sobre los malos, cuando lo estaba un rey de Francia y tan à 
las fronteras de España, à quien solo un ceyado habia hecho 
Towo LXXXVI. 3 
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de tanta repulacion y nombre cual no se habia visio otro en 
aquel Reino, de cuyas manos no escapaba plaza, por horrible 
que fuese, tomando unas é insidiando otras. Lugar notable y 
de elevada subida, puesto en el lomo de un monte, apunta- 
ladas las casas en forma de navio, que parece estaban en el 
cielo, con dos bajfos muy hondos, por donde pasan los dos 
rios de Jücar y Huécar, levantändose à igualarle en frente y 
por cada parte dos montes aïtisimos; bueno para fortificarsa 
en él, y admirable por el érden que la naturaleza puso las 
piedras, muchas de ellas enjutas, y otras destilando agua cla— 
risima en estanques de la misma materia, en que se ven con 
ventos, asi en lo Ilano como en lo pendiente de la altura, de 
rara amenidad y extrañeza, como el de los Csrmelitas descal- 
208 ÿ Franciscos; muchas huertas vestidas de vedra y otros 
lugares de verdura, en lo bajo; templado en el calor, porque 
en lo mediado de Junio hacia frio y granizaba; abundante de 
agues, y la iglesia mayor de fâbrica maravillosisima, donde 
yace el venerable y santiguo cuerpo de San Julian, su se- 
gundo Obispo. Llegaron aqui à esta hora el marqués de Tor- 
recusa y el marqués de Mortara, que ya habia hecho su trân- 
sito por Fuenterrabia, y se conducia la gente por Navarra 4 la 
frontera de Cataluña; el uno de entregar à Colibre 4 los fran— 
ceses, y ol otro de socorrer à Perpiñan y desembarazärsele. 
Corria à la sazon esta plèza gran miseria, porque aunque 
Torrecusa Ilevô diez y seis mil fanegas de trigo en saquillos, 
sobre hombros de soldados y peleado con ellos siete veces; 
pero este socorro no era més que hasta todo el mes de Fe— 
brero pasado, y desde alli espiraba ; encarecian los franceses 
el valor y las manos de nuestros mosqueteros ÿ el de los ca- 
ballos franceses, | 
Procurébase saber el estado de Perpiñan, que ya comia 
todo lo obsceno que habia dentro, las sabandijas y lo asque- 
roso, los cueros de los cofres y de las sillas de respaldos y de 
caballos, cocidos con agua, y otras miserias que digo, hasta su 
rendicion: sin embargo, esta plaza y la de Salsas se conser— 
vaban con algunas inteligencias de los vecinos, y âun de los 


Google 


35 


franceses de la raya que apacentaban en los montes, metién- 
doles 4 horas secrelas de la noche ganado mayor y menor, 
por el dinero ; con que decia el marqués de Flores de Avila, 
y lo escribia al Rey y al Ministro, se conservaria hasta 45 de 
Agosto, que se diesen priesa à socorrerle. Fué llamado para 
la Jornada el marqués de Grana, embajador de Alemania, 
para asistir en los Consejos con la experiencia que tenia de la 
guerra. 

Mos de la Mota, sacudido de los de Torlosa, paré con el 
ejéreito à fatigar los lugares de la ribera del Cinca, 4 quemar 
y à robarlos, y que los soldados comiesen y se enriqueciesen 
all: volvid otra vez à Tamarit, le saquef, y luvo poco respeto 
à los templos y 4 las mujeres; embistiô à Monzon, y se le sacô 
de las manos à D. Martin de Azlot, que le defendia; sin em 
bargo de que estuvo alli el Mota 4 pique de ser preso, si un 
tambor, estando ya en manos de soldados, no le echara de’ 
un empujon de una eminencia abajo, con que escapô y fué 
guarecido: padecian hambre y falta de agua, sin embargo de 
tener tan à la vista la nombradisima en las Historias romauas 
y todo lo demäs, con que el D. Martin se rindid; si bien cuando 
ei Rey pas6 à Zaragoza fué preso y residenciado por ello. Fué 
esta pérdida de gran dolor para el Reino y para Madrid, por- 
que coino aquellos hombres tenian noticia del lugar donde 
los Reyes llaman à Côries, y las han tenido, & todos los tres 
Reinos, creyeron que era gran lugar y la pérdida muy grande; 
ÿ aunque cualquiera cosa de estas Lo es, pero la poblacion es 
pequeña y abierta ÿ reconocida para apretar los brazos, asi 
seglares como eclesiästicos, à la definicion de Côries, y en 
nuestros dias 4 conceder pedidos: tiene un castillo en una 
eminencie, de muralla antigua y delgada, de tiempo de moros, 
abierto, caido y con grandes brechas, y, finalmente, de ninguna 
consecuencia ahora: enténces no sé cémo estarla, pero tam 
bien sé que no se ha puesto cuidado en su recuperacion, aun- 
que dicen lo van desamparando los franceses, por desear 
nuestra genle poner los ojosen cosas mayores, y que no sirva 
de diversion. Sin embargo de la presa, no convalecié el Mota 
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tan presto del golpe y del dolor, en que casi Ilegô à lo ültimo 
de su vida; castigo del cielo, por el poco respclo que esta 
nacion tiene à Dios y 4 sus Altares, y à la mala guerra que 
bacen. À esta hora, estuvo D. Luis de Haro tan en baja fortona 
con el Rey por el nuevo exaltado, que no le hablaba palabra, 
mesurändosele de manera que hasta él le hacia mesurar, no 
atreviéndose, como otras veces, à entrar en conversacion con 
él; debié de hacer, para todos, algunas oraciones secretas, y 
el uno recelaba el miedo del Poderoso, y el otro obedecia, 
porque grandes cosas se debian de guardar para él Don 
Enrique: con que con esto y unos achaquillos, el D. Luis, por 
toda la jornuda, asistié ms en su posada que en Palacio. 

Llegé la rota de los franceses en Flandes à Cuenca, en carta 
de D. Francisco de Melo: para lo que dijéramos sea suyo, 
oigamos lo que dice en ella: 

«Dis, nuestro Señor, cuyos juicios son inexcrutables, re- 
pito, siempre que obra las mayores operaciones por los instru- 
mentos mäs débiles, para que lo reconozcamos todo de su 
poderosa mano. Ayer fué servido dar à las armas de V. M. la 
mäs señalada victoria de nuestros tiempos, con que se com- 
prueba, ÿ nos aseguramos, de que dispone el remedio de la 
Monarquis, si con humildad de corazon le sabemos dar las 
gracias; porque viéndome cercado de tanios enemigos, y con 
la resolucion sumamente secreta, de que he dado cuenta 4 
V.M., de pelcar con alguno, por no perderlo todo, esforzando 
4 la razon militar los aprietos de Cataluña, para que el lance 
se jugase contra Francia miéntras furtificaba Labase, cono- 
ciendo la division que habia entre el conde de Arcout y de 
Guiche, y que se separaban de buena gana, he procurado 
amagar häcia el Bolonés y 4 las fronteras de Henao, para que 
pudiesen acudir cada uno de los Generales à la oposicion en 
cuerpos diferentes. 

»Miércoles, 21 de Mayo, avisé el conde de Fuensaldaña 
que el conde de Guiche habia marchado y tomada puesto con 
su ejército en la Abadia de Ancourt, con el lado à la Esquelda 
y las espaldas à Ghatelet, proponiendo algunos medios de rom- 
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perle, suponiendo que tendria 6.000 bombres, avisé luégo 
que le habian crecido las tropas, y que se fortificaba; al 
mismo tiempo se arrimé el conde de Arcout al Bolonés, po- 
niéndose eu pueslo que no le podiamos forzar, con que se 
resolvié juntar todas nuestras fuerzas, y tocar al conde de 
Guiche, porque la disposicion del pais me Ilevaba tambien 4 
la defensiva de suecos y holandeses. 

> Habiendo despachado el conde de Fontana y D. Andrea 
Cantelmo 4 Flandes, y la caballeria 6 infanteria que babia 
traido de aquel ejéreito para la empresa de Labase, nombré, 
säbado, 24 de Mavo, plaza de armas cerca de Leens: llamé 
al baron de Bech, quien habia compueslo un ejército de los 
slemanes de estos Estados y algunos de la Alsacia, que lle- 
gaba 4 5.000 hombres, siondo Carlos Guasco el segundo Cabo 
de este ejército, para poderlos emplear sin perjuicio de los 
propietarios ÿ aprovecharme de su valor y suficiencia: al 
cunde de Bucuoi con los hombres de armas, y al baron de 
Enquefort, que. manda las pocas tropas que quedaron de la 
rota del baron de Lamboi, al némero de 4.500 hombres, 
entre montados y desmontados, y hallando nuestras lineas 
de la fortificacion sobre Labase, marché äntes del dia 24 (en 
que nos juntamos) siele leguas ; el domingo pasé â la Escarpa, 
desfilando en Cuatro Puentes, y con todo me adelanté à 
Hinci cinco leguas, habiéndome puesto entre los dos ejér- 
citos, que dificilmente se podian ya juntar sin pelear con 
alguno, con tanta brevedad, que saliendo el lünes ântes de 
amanecer del cuartel, cuatro leguas de donde se ballaba el 
conde de Guiche, no tuvo noticia cierta de mi marcha äntes 
de las nueve de la mañana, y à las dace empezaron à vernos 
sus tropas avanzadas en batalla, sobre diferentes dudes ÿ con- 
sullas, recibiendo el dia éntes socorros que alentaban su 
valor, ÿ con que publicaba que llegaba 4 42.000 hombres, 
se resolvié & esperarnos fortificado cerca de la abadia de 
Arcourt, con un bosque al costado derecho, trincheras por 
todos lados , una puente sobre la Esquelda para su retirada, 
3.000 -caballos, 7.000 infantes y diez piezas de arlilleria 
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dentro de sus lineas: si el lance se arriesgaba. podiamos 
perder mucho, si no més: resolviése & atacarle, por el valor 
de nuestra gente, porque confiado en la fortificacion del bos- 
que, no habia levantado tierra, y porque habiamos gansdo 
una eminencia de donde se batia su cuartel. Embistiôsele con 
suma resolucion, la espada en la mano, y de suerte, que 
juzgändose perdidos, se defendian como desesperados: el 
baron de Bech, con Cârlos Guasco, acometié el bosque con 
los tercios españoles del conde de Villalba, {que procedié con 
bien particular resolucion); D. Antonio Velanda, y D. Jorge 
de Castelvé, Juan de Liponti, D. Alonso Estroci, de itelianos; 
el principe de Ligni, conde de Grabedon y Monsieur de la 
Grancha, de valones, con los regimientos de caballeria de la 
Alsscia, de D. Fernando de Castro Pereira + de D. Cérlos de 
Padilla, que mandaba con los hombres de arms el conde de 
Bocuoi. Yo me quedé al cuerno derecho con los tercios de Don 
Alonso Dâvila y duque de Alburquerque, como de vanguar- 
dia: atacaban la frente de las fortificaciones à cuerpo descu- 
bierto, asistidos del marqués de Belada, con la caballerfa de 
estos Estados, y por reten los demas alemanes y valones, en 
que entraba el conde de Villa, bijo del conde de Moteria, 4 
cargo del baron de Buchefort. en medio de los dos cuerpos. 

»Por las espaldas de la fortificacion del enemigo, adelan- 
taron el Teniente general de la cabaileria D. Juan de Vivero, 
con algunas tropas y 1.000 tiradores españoles, guiados del 
Teniente Maestre de campo general D. Baltasar Mercader, para 
mantener este trozo de caballeria, y arrimarse, conforme à 
las ocasiones, 4 las fortificaciones del enemigo. 

»Serian las tres de la tarde del lünes 26 de Mayo, cuando 
se empezé por todas parles furiosamente el ataque: gané el 
baron de Bech el bosque con sumo valor de nueslra infante— 
ria; eargé el enemigo todo allä, su caballeria en escuadrones, 
con la espada en la mano, al mismo tiempo que por el costado 
derecho se avanzaron los dos tercios de D. Alonso de Avila y 
duaue de Alburquerque. tambien con la espada en la mano: 
cumpliendo con las obligaciones de eu sangre subié el Duque, 
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‘y fné rechazado dos veces de las trincheras; arrimôse nuestra 
caballeria con algunos caballos ÿ caballeros mozos capitanes, 
con grande-bizarria. Aunque me toque tanlo, no puedo dejar 
de representar à V. M,, que las compañias de la guardia pro- 
cedieron bien, subiendo el Capitan de arcabuceros, Francisco 
Duque, 4 caballo por las trincheras, manteniendo D. Gasper 
Bonifaz algunos desérdenes de nuestra caballeria cuando la 
rechazaba el enemigo, y adelantändose con sumo valor Don 
Juan de Borja con su tropa. Asi se ganaba y se perdia 4erreno 
en espacio de una hore, y con peligro de elguna desgracia; 
descomponiendo la caballeria francesa el tercio del Maese de 
campo Juan de Liponti, que perdié siete capitanes, tres 
muertos y euatro prisioneros, que se volvieron 4 cobrar, 
cuaudo viéndose ya formados dentiro de las fortificaciones 108 
tercios del duque de Alburquerque y D. Alonso de Avila, me 
resolvi en adelantar el reten, sacando el regimiento del baron 
de Bech à las fortificaciones, y todo lo demas, arrimändoss 
el marqués de Belada, con la espada en la mano, por su 
parte, donde fué menester mostrar que cumplia les obliga- 
ciones de su sangre, despues de haber dado diferentes 6rde— 
nes; y es bien de notar, que siendo General de tanta caba- 
leris, no se hallé con diez caballos cuando ms habia menester 
una buena tropa. Adelaniäronse los 4.000 tiradores que guiaba 
el Teniente de Maese de campo general D. Baltasar Mercader, 
contra la caballeria del enemigo, y manteniéndolos D. Juan 
de Rivero con los gruesos que le quedaron, quedé todo à la 
disposicion de la fortuna al primer contraliempo, ÿ en ménos 
de un cuarto de hora las victoriosas armas de V. M. alojadas 
dentro de las fortificaciones del ejército de Francia; muertos, 
presos y ahogados en la Esquelda cuantos las defendian, 
ménos alguna caballeria que supo escapar, siendo tantos los 
caballos ahogados, que pasaban por encima la ribera; retirän- 
dose algunos oficiales y soldados à una casa fuerte con el 
conde Guiche, que viéndose perdido y procurando encubrirse, 
salié y escapô en un caballo por medio de nuestra caballeria, 
no sin sospecha de alguna asistencia de cualquiera soldado 
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nuestro por su interes particular, que no se pudo averiguar. 

»Tomése la artlleria, que eran diez piezas, siete gruesas y 
les otras menores, de aquellas que el cardenal Richelieu habia 
mandado fundir con inscripcion, que manifestaban, Ilamando 
al cañon Raiio ultima regum; ÿ se ponen por memoria en el 
castillo de Cambray, hasta que V. M. se sirva de dar otra 
érden. La corneta blanca del'rey de Francia, ünica en aquel 
reino 4 que suelen abatirse las demes, ; que lus franceses 
relieren que no se ha perdido jamäs, ganuron las armus dé 
V.M., à quien represento lo que ss me ofrece en esta maleria, 
por el Conde-Duque. 

»El nümero de los musrtos hay gran diferencia, pero dis- 
curren que serian 2.000 ahogados, 4.400 muertos tenidos en 
la campañs; los prisioneros que se hallan hasta ahora pasan 
de 3.000. Si se acabare la relacion à tiempo irä con este des— 
pacho ahi el Mariscal de campo Sargento mayor de batalla, 
coroneles, capitanes y personas de cuenta, y todo podremos 
trocar por los que se perdieron con el marqués do Pobar en 
Cataluña, quedando con muchas ventajas en la cantidad: bien 
se ha tomado satisfaccion triplicada de aquella desgracia. 
Tomäronse con los papeles del conde de Guiche, la instruc- 
cion, no original, de cémo habian do proceder en la guerra 
de este año contra estos Estados, de que remito à V. M. copia 
con las mârgenes que me parecieron, para mayor declara- 
cion {veamos si lo acertaré 4 decir): deponia la instruccion 
secrets, hacer las levas y reclutas, y las pagas à su tiempo, 
recuperar Labase, impedir la entrada del ejército catôlico en 
Francia, ocupar puertos ÿ plazas à propésito, y atender 4 los 
socorros de Alemania, si los hubiese, aunque habia descon- 
fianza en su forma, y detenerlos, y que caso que los hubiese 
serian flacos ; que no se empañasen demasiado en su ausencis, 
mas que tampoco les ataba las manos ni los designios para no 
obrar lo mâs conveniente y de reputacion, encargändoles el 
secreto. Esto es lo que queria decir D. Francisco de Melo, y 
prosigue en su carta. 

»Saquearon los soldados quinientas carretas de begaje, 


Google 


41 


gran cantidnd de dinero que estaba para pagar el ejército, ÿ 
se hicieron tantos ricos, que nos va poniendo en alguna con- 
fusion ; los caballos de la artilleria, los de tanta caballeria que 
uo perecieron, son en gran nûmero, y todo han tomado y re- 
partido entre los soldados, cabiendo tal parte 4 los Croatos, 
que se puede temer no quedarän més de provecho para su 
ejercicio. 

»*No creo que bemos perdido 400 hombres, con algunos 
capitanes de caballo é infanteria; ningun Cabo ni persona 
de gran cuenla, Coronel ni Maese de campo ba sido muerto 
ni aûn herido en estos ejércitos {es bien verdad que muchos 
Îlegaron al extremo peligroso}, sino el Coronel de caballeria 
alemana, D. Fernando de Castro Pereira, mi primo hermano, 
que no solamente obré con gran valor delante de su regi- 
miento, pero adelantändose en algunas”ocasiones, se mezclé 
con los enemigos, de suerte que le dieron muchas heridas, 
y le pas por encima toda la caballeria, y murid dellas dentro 
de veinticuairo horas; sacrificändose al servicio de V. M. la 
persona mäs propincua de sangre que ÿo Lenia: jo no, porque 
ni Dios lo permiié, ni era tan mio que lo pudiera procurer 
lanto. 

*En efecto, Señor, la victoria es de gran consecuencia por 
el tiempo, por la calidad de la gente, siendo ésta la mejor que 
ha quedado de Francia, ÿ entre otros, los regimientos de 
Piamonte y la Bretaña deshechos, y los demas que se hallaron 
en la batalla de que (si bien hasta ahora con alguna confusion, 
en que puede haber engaño) remito ä Ÿ. M. la relacion inclusa, 
para que se pondere mäs la calidad del suceso, y la merced 
que Dios nos ha hecho. Enviaré aparte, 6 con otro despacho 
por no dilatar esta nueva, la relacion de las personas que mâs 
se avenlajaron, para que V.M..les mande hacer merced, y 
aqui se procuraré disponer lo que fuere posible. 

He puesto el ejército, el dia siguiente de 7, en la raya 
de Francia, con las espaldas hacia Cambray, para recoger la 
gente desmandada, enviar los prisioneros, curar los heridos 
y obrar lo que las fuerzas, las ocasiones ÿ el tiempo perimi- 
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tieren, sin reservar alguno, porque si no se templa el valor y 
los deseos de rervir 4 V. M, con la prudencia y conveniencia 
de su real servicio, ÿ à quien ha obrado cun tania resolucion 
como los soldados que V. M. aqui tiene, parece que conven- 
dria més hallar medios de templarles que de adelantarles; 
porque séame licito representar 4 V. M., sin quedar con escré- 
pulo de lo que se debe publicar del valor de estos soldados, y 
de los Cabos que los mandan, por no quedar con obligacion 
de reslituir lo que callare, creo que bien pueden tocar la 
incredulidad sus operaciones, 

»Previnieron los enemigos teniendo més, y nuevos enemi- 
gos obraron porque les faltaba el socorro de Alemania, como 
si le tuvieran grandisimo. En ménos de seis meses gané V. M. 
& los franceses en estos Estados, noventa y scis piezas de 
artilleria en las villas, y en esta batalla que ilaman de Bra- 
telet, perdieron tres villas; con una se recuperé gran parle 
de la provincia de Lila, y aûn äntes que se cumplan los seis 
meses podemos esperar haber ganado mâs. 

»Vencié una batalla rompiendo 40.000 hombres, con tan- 
tos prisioneros y à tan poca costa, contra ur ejéroito fortificado, 
& que nuestros soldados, entreteniéndose, Ilaman rebatalla. 

»Si liegasen alemanes, podrä V. M. haber socorrido las 
cosas de España, y Ilegando las cosas à tiempo y las pre- 
venciones que allà se hecen, se podrä componer la corona, 
socorriéndose las cosas de España, como V. M. habrä visto por 
la gente y bajeles que fueron, con dos mesadas de las ordi - 
nariss, que solo se cobraron en seis. 

=Redujo V. M. su ejército & una aventajadisima disciplina, 
que conocan los soldados que pueden tomar plazas y vencer 
los franceses, y estos que las pueden perder y ser vencidos 
en estos Estados de las armas de V. M., sin que à unos y à oiros 
se pudiesen persuadir hasta ahora. Queda V. M. con un ejército 
victorioso y tan aguerrido, que miran bien cémo se le ponen 
delante, asi el principe de Orange como el rey de Francia, 
pues no s6lo en su ausencia, pero en su presencia, se les lomé 
la plaza de Aire y se vié obligado à retirarse. 
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»*Quedamos disponiendo dar gracias Dior, nuestro Señor, y 
procurando cumplir un voto que hice de que se fabricase un 
templo en Cambray, que se Ilamase Nuestra Señora de la Vic- 
toria, 4 quien daremos la proteccion de estas fronteras, y 
donde se podrän depositar los despojos de ésta, que V. M. per- 
mitiere. 

»Suplico 4 V. M. se sirva mandar prevenir mercedes para 
los que tan bien le sirvieron, ménos para mi, que debo servir 
tanto més, y la mayor que recibiere {como tengo represen- 
tado 4 V. M.en la ocasion de la repulucion de Labase), es 
que V. M. se sirva de probar siempre mi voluntad, pero no 
mäâs mi fortuna; habiendo quedado con tal conocimiento de 
lo poco que valgo en las horas que duré la batalla, que deseo 
por todo extremo, y sobre todo, dejar estas victoriosas armas 
de Y. M. 4 otro General que pueda coger el fruto de lo que 
hemos sembrado, y que sea tan felice y los buenos sucesos 
tan continuados, como yo deseo se ofrezcan siempre à los 
reales piés de V. M. cuya catélica y real persona guarde Dios 
largos y felicisimos años, como la cristiandad ha menester. 
Del campo Arirebe Corurt, 27 de Mayo de 4642.» 

Sin embargo, fuë grande atrevimiento, y no he querida 
guardarle pars ocasion ménos lucida, si no ahora que estä més 
vano, dar el gobierno de los Principes 4 un bisoño, 6 grande 
de España. ; Cuändo han faltado en Alemania 6 en Jtalia, como 
äntes los habo, un gran soldado que lo cubra todo, ni bien 
ballado con el Sicilia, ni sufrido en Milan? Porque fué me- 
nester, para tolcrar su poca experiencia en la materia militar, 
sacar de alli ä D. Felipe de Silva, y hacerle Castellano de 
Auberes en el Pais-Bajo, porque no era 4 propésilo que, sol- 
dado tan antiguo, aunque General de la caballeria, sirviese 
debajo de su mano y estuviese à eus érdenes, ni en Alemania 
ajuétado nada; sôlo por capricho y fantasia del que lo 
quiso, era de escuderos y de bisoños, porque 4 unos han 
dedo las armas ÿ & otros ban cubierto. Fueron estas dos pér- 
didus de gran cuidado para toda la Francia, y alleré mucho 
el corazon del Rey y del Valido: dicen que le escribié la 
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Reina, 6 le escribieron, que volviese y que dejase las empresas 
dificaltosas; que le 1omaban las plazas y le querian entrar la 
casa, y el Reino rompia los ejéreitos por invasor de las ajenes. 
Parecs que la Reina mostraba aqui poco gusto 4 la jornada, 
y por eso no habia querido salir 4 ella, mostrando afecto à la 
sangre y al hermano; pero lambien no dejo de quedar con 
mis recelos en esto, porque me dicen que es muy francesa; si 
bien el Ministro sacô de aqui algunos disgustos para con ella, 
introduciéndalos con el Rey: el Monsieur, hermano del rey de 
Francia, tambien se habia disgustado con el Rey y el Privado, 
sin embargo de que le habian sufridu mucho. Esto se supo por 
atgunos hombres de Roncesvalles, que vieron unos Monsiures 
por las estrechuras de aquellos montes, à quien dieron cuenta 
de su esperada alli por Lomar nolicia; mas él recayé por los 
Alpes, por el Delfinado 4 la Saboya v al Piamonte, con los 
amigos y con los nuevamente reconciliados, como presto 
veremos, y para no andar con sombras y ambigüedades, con 
el principe Tomés. Enfermo el Richeliu, afistoléndosele un 
brazo, que convertido en cäncer le tiraba al corazon: bien 
sabia el que se le hacia, que estaba alli el estrago de la cris- 
tiandad y de la Europa, y queria Dios quitarle de la haz de 
la tierra como onemigo de la naturaleza bumana, y sepultarle 
en el centro resolviéndole en ceniza. Publicôse era muerto, 
dando por causa que en el condado de Rosellon se vieron en 
los Cubos, en vez de las bandas rojas, las negras; y como la 
nolicia no podia ser legal ni pronta, porque era de Perpifan, 
4 causa de la dificultad de los avisos: porque se engañaran 
esla vez, y äun otra, no deseando los hombres otra cosa sino 
verle fuera desta respiracion, sin embargo, no pas deste año; 
y el Rey muriô de lo mismo el siguiente. Deseaban volver à 
Paris, por causa de los ruines sucesos de la guerra y por las 
desavenencias del hermano, duque de Orleans, no se encen— 
diese alguna Ilama que abrasase lo ganado. Discurria aquel 
Ministro que el Rey se habia alejado mucho, y que pasar ade- 
lante y à la vecindad de Barcelona era fuera de toda pruden- 
cia, por lo mucho que en España se removia, asi por mar como 
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por tierra (dejemos ahora el fin); que la esperanza de Perpiñan 
y Salsas era acertadisima, y las tenia en la mano, porque el 
socorrerlas habia de ser imposible pur ser la jornada larga, el 
paso dificultoso y tomado con infanteria y caballeris, ÿ mäs 
que todo , que la hambre babia de ser la lave de fuerzas tan 
poderosas: quién bacia ya al Rey en Leocata, en Narbona, 
en Tolosa; sin embargo, envié 4 decir al marqués de Flores 
capitulasa con él, que le rendiria à Perpiñan dentro de seis 
meses, si no era socorrido; que le daria bastimentos para todo 
este tiempo: respondis el Marqués que lo agradecia, y que él 
tenia pôlvora, balas, y qué comer para muchbo tiempo, y que 
esperaba defenderse y ser socorrido de S. M. Catôlica. Dejé las 
cosas de la guerra à cargo de Mos de la Mota, y el gobierno 
de la ciudad al de La Millere, y diciendo 4 los catalanes que 
le aguerdasen à cierto tiempo, volviese à Paris. Llegô nueva 
de cémo venia el socorro de Italia; hacianse consejos en 
Cuenca sobre el estado de las cosas, y sobre lo que se haria 
de los soldados que se hallaban alli; y otros Ministros, y el 
embajador de Alemania, todos decian que el Rey apresurase 
en su jornada, diese forma al ejército y se pusiese en Zaragoza, 
que era su mâs legitimo puesto, y se comenzase à obrar en 
Cataluña. Informäbase el Rey del camino que desde Cuenca 
à Molina de Aragon babia, y decianle que era notable, y 
mucha parte de él jamäs pisado de pié humano; âspero, mon- 
tañoso y desierto, todo 6 lo ms de ello cubierto de pinos: y 
babiéndose llegado por estos dias la fiesta y celebracion del 
Santisimo Sacramento, se hallé en ella y le acompañé en la 
procesion ; coslumbre religiosisima de todos estos Principes, 
en que son la idea y el eemplo de los ms fieles; y äntes de 
Ilegar à la mitad de la calle principal de aquella ciudad, y que 
se acercase el Santisimo, la novedad de ver al Rey cargé 
tanta gente sobre las casas, que al fin sucedié lo que al prin= 
cipié se recelé, que tres viniesen al suelo, sin haber peligrado 
ninguna persona; privilegio de dia lan señalado; con que, 
cortada la procesion, volvié el Santisimo à la iglesia mayor, 
AI otro dia despues de San Juan prosiguid el Rey su jornada 
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para Molina de Aragon: mandô ir las compañias de caballos 
delante, y comenzamos à entrar por aquellas asperezas y 
pinares, por una travesia tan notable, que no parece sino 
que no 8e salié para olra cosa sino para caminar y distribuir 
una jornada en cuatro, pudiendo baber sido una; y 4 ésta 
propusieron muchos hombres no pequeñas dificuliades para 
hacerla, porque decian era impenetrable: pasôse el Recunco, 
por donde se hace el vidrio, y por alli se subiô una aspereza 
notable, y poniéndose delante un bajio de un valle profun- 
disimo, que parecia ms despeñarse que buscar camino se 
guro, pasamos à vado à Tajo à seis leguas de su nacimiento, 
tan claro y tan puro, que Como era verano muchos lograron 
la ocasion: finalmente, 4 cinco jornadas, 4 29 de Junio, entré 
el Rey en Molina de Aragon. Hiciéronle alli en la puerta de 
su palacio guardia las compañies de la nobleza, comenzando 
la del Conde-Duque, por sus dias, las del conde de Oropesa, 
la del duque de Veragues, babiéndose ântes introducido un 
banquele solenisimo para cabos y capilanes, obra del Mi- 
nistro, vimos à un castillo antiguo con més de seiscientos 
hombres traidos de los lugares de Casiilla, por otra parta, 
perecer de hambre, y äun de sed, padeciendo desnudez, y 
descalzos, Hacien tambien guarda al Conde, en su puerta, digo 
yo como à Capitan general de la caballeria de España, y à 
tralarse este lugar como plaza de armas; iban Ilegando por 
aqui, de diversas parles, muchas compañias de infanteria, 
entraban por la puerta del rio, sobre cuya puente (enia el 
Rey su alojamiento, y desde alli lo veia, y reconocia muchas 
compañias de caballos que, saliendo por la puerta de Valen— 
cia, hacian reseñas al Ministro, que los esperaba en un coche 
en aquellä campaña rasa: fueron llegando los de la coronelia 
del Principe, y sus Capitanes, el nieto de la casa de Sandoval, 
Diego Gomez, el conde de Santistéban, el conde de Obusto, 
que desposeido del reino de Portugal venia 4 servir en aquella 
guerra, cada uno con su pica al hombro: Ileg6 la compañia 
de los bravos, con su capitan D. Enrique, todos de mosque- 
leros, arcabuceros y piqueros, y otros innumerables cabos 
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que no he podido traer sus nombres à la memoria. Pagôso 
este señalado servicio, de contado. A 40 de Julio, à tres dias 
venido de Madrid, juéves, & las ocho y media de la noche, 
juré D. Enrique de Gentil-hombre de la Cémera de S. M., y la 
compañia pasé à alojarse & Daroca, primera ciudad del reino 
de Aragon, sobre que hubo no pocas diferencias sobre el aloja- 
miento : cerraron las puertas no queriéndolos admitir, armän- 
dose de sus fueros, y para que pasasen adelante fué menester 
ir allä el Pronotario D. Jerénimo de Villanueva, que por aquella 
vez los admitiesen. Obedecieron, y D. Diego Mejia y los que 
estaban en Valencia para las cosas de la guerra, largaron & 
Zaragoza. Liegaron lambien aqui las compañias de infanteria 
del marqués de San Roman, y de Salinas, hijos del marqués 
de Belada: salieron à dar muesira à la Puerta de Valencia, 
donde los esperaba el Ministro, atravesado ä un lado del 
camino de la mano derecha, y Ilegando la compañia del 
marqués de Salinas à afrontarse con el coche, como todos, 
daban sus cargas y disparaban sin municion de plomo: de la 
primera hilera di una bala en la varilla del coche, y como 
era gruesa y bien amarrada , resistié, y hecha pedazos, caÿô 
sobre su cara ÿ manos del Secretario Carnero y de un enano, 
que iban sentados ên aquel estribo; eu yo alboroto no fué mäs 
que decir el dichoso que habia librado: «pase la palabra; que 
tomen la punteria por alto.» Vinieron luégo muy sobresaltados 
al alojamiento del Rey, con el cuento y Los pedazos de la bala 
en la mano, mostrando sus heridillas, el Secretario y el enano: 
corriô el suceso por el lugar; habläbase en püblico la suerte 
del que escapé; pero en secreto maldecian la falta del efecto 
y de la punteria, porque quisieran que Dios los hubiera 
librado en aquel golpe de tanlos. Llegô à las orejas del mar- 
qués de Salinas, y vino luégo à Palacio 4 lavarse las manos 
con el Poderoso, sobresaltado, diciendo se hiciese luégo ave- 
riguacion de quién era, que se comelié & D. Francisco de 
Quiñones, Asesor de la gente de guerra, ÿ al Licenciado José 
Gonzalez. Eran mucbos los extremos de familia y de los bene- 
ficiados: hizose pesquisa del delincuente, y por sus pasos 


Google 


48 


contados le vinieron 4 sacar en limpio: fué preguntado, y dijo 
que ä él le habian dado aquel dis aquel arcabuz cargado, de 
las armas que habia en Molina, y que le disparô; y pregun- 
tado de la punteria y de otros indicios, no dijo nada: diéronle 
un cruelisimo tormento y no se pudo sacar ms de él, 6 por 
des listas, de que era del Puerto de Santa Maria. Corrié el caso 
por tods la redondez de España, y de ella 4-los deras, y 
todos tuvieron por infeliz el golpe y la mano de que no Île- 
gase al fin comun y deseado de todos, asi eclesiästicos como 
seglares ; con que revolvieron 4 refrescar las cosas del duque 
de Medina Sidonia, y 4 no tenerse por vano y sin frulo el re- 
cuerdo y prevencion que se hizo à los criados à la salida do 
Aranjuez. Mandaron que al Duque , que estaba en el luger de 
Arroyo el Puerto, entre Trujillo y Medellin, se le removiese 
de slli à la provincia de Vizcaya, para las cosas de la milicia 
y asistencis À sus fronteras. Obedecié, y, lomando su viaje por 
Talavera de la Reina, incidentemente retrocedié de alli y se 
volvié al Puerto de Santa Maria: quién dice à ver à la Du- 
quesa; otros, que D. Juan de la Calle, un Oïdor de Sevilla, y 
de los crueles en pedidos, sacas y otras derramas le pedia, 
y con grande ahineo y celeridad 200.000 ducados, y que 
2o pudiendo eximirse ni defenderse de là fuerza y violen- 
cia que le hacia, dijo que volvia 4 vender sus estados para 
cumplir lo que se le pedia. Esto, 6 ya sea el amor de recien 
casado, le hizo volver y luégo tornar ä seguir su jornada; y 
êntes de entrar en Vizcaya le prendié un Alcalde y le trajo 
al eastillo de Coca, donde le metié con guardas y guarda 
mayor. De suerte, que este cuenlo, con lodas sus circunstan- 
cias, desafios y hechos de caballeria, no pudo escapar de 
prision y de castillo. 

Las armadas francesa y española corrian ya el mar Medi- 
terräneo, aquella desde Marsella yÿ Tolén 4 Barcelona, alar- 
gando 4 dar vista à Tarragona, 4 Tortosa y Alicante y à todos 
squellos puertos; y ésta desde Cädiz à Cartagena, y desde 
alli 4 Barcelona, que los geôgrafos llaman Mar de España: 
decian que aquella de nueve bajeles grandes ÿ bien artilla- 
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dos,.y que estos nueve eran de fuego, v diez y siete galeras, 
aonque éstas no hacian cuerpo de Armada; y la nuestra de cua- 
renta y dos bajeles de alto bordo y diez galeras de España, que 
tempoco hacian resto, de que se quejé el duque de Ciudad 
Real que nunca las habia hallado 4 su mano, y que le habian 
faltado. Alabése mucho nueslra armada, asi de navios como 
de gente, cabos, soldados y capitanes. Esperäbase el socorro 
de Jtalia : las escuadras de Nâpoles y Sicilia, en que venia por 
Principe de la mar Juan Cärlos, hermano del Gran Duque de 
Toscana; venian navios, infenteria y caballeria, que el prin- 
cipe de Astillano babia levantado para servir en esla guerra, 
y no parece sino que todos los reino$ habian dado cuanto 
tenian; y descendian, unos por mar y otros por tierra, à fene- 
cer y concluir la causa y rebelion de Cataluña, para fesarcir 
el orgullo de la Francia. Pero el efecto, por graves culpas 
auestras, no estaba en el corazon del Gobernador, que por 
haber en los Consejos y Juntas disuadido la salida del Rey de 
Madrid, no queria que el suceso de las arms surtiese pros 
peridad v fortuna (iquién entenderä 6 darä alcance al seno de 
los que nos gobiernanl), que siendo suxo todo el poder de los 
Principes, la gracia y las mercedes duerman en su servicio, 
siendo lo primero que les vende y lo que mejor arma y esta- 
blece su comodidad y conservacion: otra vez digo que no 
alcanzo esto: se decia asi; à lo ménos el fin parece que no lo 
duda. Corrian, pues, las arsdes aquel mar sin embestirse la 
na à la otra: la de Francia no parece sino que traia el érden 
que.lsabel, roina de Inglaterra, dié & la suya euando el Roy 
D. Felipe IL envié aquella, tan prodigiosa como desgraciada, 
sobre sus costas: no aferrar con ningun navio de España; no 
pelear, sino al que quedase zorrero acometerle de léjos, 
siendo sôlo, echarle fuego y quemarle; y la española, el intento 
del ejéreito de este año, que fué no hacer nada; y asi pareca 
que se lo habian mandado, porque esperando el Rey por 
hors el destrozo del enemigo, no eran olras sino nuevas 
falses de que se babian acometido, y que la francesa iba der. 
rotada, que habia perdido navios y gentes; metiéndolo asi en 
Touo LXXXVL L: 
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corros püblicos por Madrid, y de alli enviändolos & la Reina 
& la Côrio y & los Consejos, siendo lodo also y digno de 
castigo; y lo més ridiculo de todo, que se pedia albricias por 
ello, las dieron y las recibieron. Llegaron 4 verse en las 
cuestas de Garrafa, ÿ enfrente de Tarragona, el navio la Mag- 
dalena, que fué Capitana el año pasado, de sesenta y seis 
piezas de artilleria: embistié y aferré al galeon Guisa, y el 
enemigo, astulo y de mâs arificio que nosotros, ech6 fusgo 
& la Almiranta, apartäronle, y viniendo 4 dar à la Magdalena y 
al Guïsa, se quemaron: quién dice que venian en él 500.000 
escudos para pagar la gente de la armada, la de Cataluña 
ÿ condado de Rosellon; el Cabo francés se salvé en nuestra 
Capitana: fueron sus galeras, algo maltratadas, à guarecerse 
à Barcélona; siguié la armada la misma derrola, porque el 
viento, favorable 4 los que no quieren pelear, puso paz entre 
ambas armadas: era Cabo del navio de la Magdalena D. Pablo 
de Contreras, que no acababa de sentir su pérdida. Notôse que 
los demas navios nuestros no aferraron, ni se conté cosa me 
morable de nuestra Capitana, ni del duque de Ciudad-Real, 
como si tal hombre no hubiera en el mundo, ni parece que se 
erigié para caudillo de armada que tanto se hizo sentir de su 
grandeza y apreslos en el mundo. En otra ocasion, D. Tomäs 
de Chauri, eabo del navio de Santo Tomas, se hallé entre la 
armada enemiga, de noche, cerréronle en esta forma, y dân- 
dose bordo, y apartändose y siguiendo nuevos rumbos ÿ der- 
rotas, sin querer pelear el enemigo, sino conservar la mar y 
los bajeles, dejändose ver los nucstros, ya en Tarragona, ya 
en Dénia, ya en Vinaroz y Alicante, sin hacer nada mês que 
consumir los meses de Julio, Agosto y Septiembre, gastar los 
bastimentos, y ser necesario reparar algunos navios, y sin 
mäs herdicos progresos entre la una armada y la otra, le fué 
necesario recaer al puerto de Mahon, en la Isla de Menorca, 
à rehacerse de municiones, viluallas ÿ gente, y calafatear los 
vasos, por volver 4 navegar, buscar al enemigo y probar 
fortuna; mas los franceses, locados destas mismss necesida— 
des, dando sus bordos por uquellas mismas Islas de Mallorca 
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y Menorca, con la nueva de la armada de Italia, de veintidos 
geleras, parle de Népoles y parte de Sicilia, y algun grueso 
nümero de navios, de genle y armas, tomaron Los rumbos de 
sus costas y los puertos de Tolon ÿ Marsella, y se retiraron, 
publicando tambien volver 4 salir à buscar la nuestra. Estos 
fueron los sucesos de nuestra armada, en que se gastaron 
algunos millones, dejaado con desconsuelo 4 los vasallos que 
sus efectos no fuesen mäs relevantes, ni la esperanza como se 
bebia prometido. 

No dejaba de Ilegar gente à Molina de todos los ängulos 
y partes de España; la de Vizcaya y Navarra, por los vertien- 
tes de los Pirineos 4 Aragon, y de alli 4 la Plaza de armas, 
hijos de las montañas: por sus derrotss, Ilegé 4 Molina [razä- 
bal, marqués de Valparaiso, Gobernador del reino de Galicia, 
‘con 4.000 caballos gallegos, que dieron muestra delante del 
Rey y de aquella Côrte, fuera de la Puerta de Valencia; la 
gente de Andalucia, por los trânsitos de Castilla, y el Con- 
destable canducia cerca de 800.000 caballos de la Vieja 
à las fronteras de Cataluña; la de Granada ÿ Cartagena, por 
las de Valencia, à la misma provincia. Enviôse al marqués de 
Aitona à prevenir al Condado de Ribagorza, à armarle de 
gente y defensas cgntra los iutentos del Mota que queria pasar 
allä à hacer robos ÿ quemas, y mantener su ejército alli, 
que no le lenia bien bastecido y perecia de hambre: con 
que el Rey levant de Molina y siguié el viaje de Zaragoza, 
y äntes de entrar en ellu, en el lugar penültimo, le repre- 
sent6 la Ciudad y le suplicé no entrase con armas, porque 
parecia desconfanza de sus vecinos, que serian de riesgo y 
de inquietud, causarian alboroto y disensiones, y sin em- 
bargo era contravenir à los fueros. Fueron respondidos que 
S. M. venia como soldado, y.se le habia de hacer cuerpo de 
guardia en au Palacio como en Molina, ÿ que habia para este 
intento elegido por Plaza de armas 4 Zaragoza: volvièron à 
replicar, que la gente de guerra, asi de caballos como de 
infantes pasasen à Cataluña, que la gente de Zaragoza y la 
Milicia que habia entraria de guardia cada dia, y en esta 
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forma se podria cumplir con la obligacion de el designio de 
8. M: volvié à denegärseles, y todavia se tornô à tomar asienio 
en los alojamientos, porque los naturales no lo habian de 
tolerar, y tomôsæ por expediente que alojasen de la otra 
perte del rio. Con que se vencié este encuentro, y entré el 
Rey à 27 de Julio, y las compañias de caballos que habian 
becho guardia hasta alli, pararon, y la hicieron algunas com- 
pañias de la coronelia del Principe, y la mäs lucida de todas 
la de D. Enrique de Guzman: diéronle aqui el hébito de Ca- 
latrava y la encomienda de Alcañiz; hospedäronle dentro de 
Palacio, donde acudia 4 hacer cortejo ÿ sumision toda la 
tropa de los mozos Capitanes, porque sus compañias habian 
pasado à las fronteras; y por el ejemplar y dar & entender 
que no era todo de la carne y sangre, les dieron Ilave de 
entrada 4 los œarqueses de San Roman, y Salinss, y à Diego 
Gomez de Sandoval, y à otros; sôlo el conde de Santistéban 
no la quiso, si no es Con ejercicio, como la tuvo su padre, ni 
quedô caballero del Reino, titulo, ni gran Señor, que no 
viniese & Zaragoza, como fueron llamados con sus familias y 
criados; pero todos con sus capas ÿ sus espuelas, de suerte 
que la ciudad abundaba de gentes, no sirviendo de mäs que 
de consumir los mantenimientos ; y en Molina no quedé Señor, 
ni criado del Rey de los de la escalera arriba que no le 
enviaran papel, que uvisase de la familia ÿ criados que traia, 
y éun à mi no me reservaron esta gabela, diciendo los que- 
rian alistar para el dia de la ocasion, que apénas duraria 
ocho dias; cosa de que muchos se rieron y otros hicieron 
ento, porque los criados los querian dejar, poniendo 
la mira més en vultos ÿ en la pompa que en la sustancia, sin 
tratar de saber conservar y mantener un ejército para obrac 
con fundamento y reputacion, y asi se lucié. Vinieron aqui 
el duque de Lerma y Cardona, el de el Infantado, el de 
Arcos, mâs enseñado à la vivienda de su casa que à la de la 
Côrte donde era mäs grande, el de Bejar, el conde de Lemus, 
el duque de Medinaceli, y otros que excuso à la proligidad: 
todo era pasar gente de infanteria y de caballeria, tanto, 
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que no parecia otra cosa sino innundar el mundo cuanto 
ms à Cataluña: todo el Principado estaba en suspenso; pero 
todos los rebeldes, y Mos de la Mota atento, ocupandos los pa- 
s08 de Lérida hasta Barcelona, para defender que no pasaso 
s0corro à Perpiñan, creyendo cogerle como los caballos de 
D. Pedro de Aragon, que pasado 4 Francia no tenia änimo 
procurändole otros caballos de volver à España : tales habian 
sido sus trabajos, y como le decian , que habia de hacer esta 
s0corro por lierras el marqués de Torrecusa, y la srmada por 
mar, previniéndose, como tambien se decia, de lo necesario en 
el Puerto de Maon, en la lsla de Menorca; pero todo era 
hacer juntes y consejos, perder el tiempo y gastarle sin 
bacer nada, y D. Diego Mejia, Mortara ÿ otros Cabos en Za- 
ragoza sin pensamientos de hacer nada, y todo era no mâs 
que ver soldados, galas, bordados, plumas, entrar compañias 
en las casas Arzobispales, donde las cajas, los mosquetes, ar- 
cabuzes, carabines y pistoletes tenian atronadas las cabezas 
de la gente, gastando la pélvora en vano, tanlo, que no pare- 
cia sino que la guerra era agui; y en la Plazuela de la Villa 
de Madrid, y en otres partes,;ceœmp lo escribian en cartas, y 
los riesgos y lumultos de la géule -de guerra, que pasaba por 
alli de la Andalucia y de otras partes, diciendo que no los 
dejaban vivir, ni reposar, ni acabar de verse libres de ladro- 
nes y de homicidiarios, y no viendo la hors que los sacasen 
de alli. 

Maria, reina madre, de Francia, mal hallada en aquella 
Corona, poco gustosa en Flandes, mal recibida en Holanda 
y peor asegurada en Inglaterra, pasô à Colonia, y alli fene- 
cié la carrera de sus dias: Princesa notable por la mudanza 
y natural variedad de su condicion, y por las tierras que 
peregriné, Vino esta nueva à Zaragoza à 48 de Agosto. EI luto 
de la casa Real fué corto como militar, si no en las honras, 
que lué largo y con lodas süûs ceremonias en la Iglesia mayor 
de aquella Ciudad. À esta bora Ilegé la armeda de Näpoles, 
y Sicilia con el Principe de la Mar, S. A. Cârlos de Médicis, 
hermano del duque de Florencia: dieron fondo en Vinaroz, 
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y entraron la infanteria y cahalleria al ejéreito, y tanto 
como aili se juniaba no parecia nada, porque la gente baja 
huia del hambre, y solos los honrados persislian, porque no 
habia gobierno, ni en la mar un bajel con quien contender. 
Hicieron pasar al ejército al marqués de Torrecusa y otros 
Cabos, para comenzar à ponerle en érden y aprestarle, pero 
la cabeza en Zaragoza y al lado del poderoso, que era el 
mavor servicio, aseguräbase mal de este ejérito. En Barce- 
lona, porque no babia visto el fn, echô fuera 4 los nobles 
contrarios 4 su rebelion: era la voz de montar en campaña, 
ä postrero de Agosto, y halläbanse 4 esta hora fortificados 
muchos pasos dificultosos, desde Tarragoua 4 Perpifian, y con 
més particularidad el Pertus, con gente de la tierra, artille— 
ria, y corladuras profundisimas ÿ muchas, de infanteria més 
razonable. Enviäronse barcas fabricadas en Zaragoza para 
los pasos de Zinca y Segre; enviäronse mulas, acémilas 
del carruaje de la jornada, para el alivio de bastimentos, y 
artilleria; y entre tanto que se previenen estas cosas y se da 
forma à referir el estado de ambos ejércitos y su encuentro, 
seré bien volver la plama 3; la aarracion à las cosas de Julia, 
Alemania y Portugal. ** 

Las cosas del Poniente y la Saboya 4 esta hora mudaron 
de formas y senblante, con la natural condicion de sus 
Principes: declarose Tomäs por la parte de Francia, no 
habiendo podido sufrir por tan poco liempo, aunque palia- 
damente, el parecer español, abandonando en España la mujer 
y los hijos, y viendo no podian vencer la licencia para volver 
ä lialia, sacé con artificio la guarnicion española que estaba 
por el Rey Catôlico en Villa-franca de Niza, como el Carde- 
nal Mauricio su hermano lo habia pedido, y dicieudo queris 
tomar muestra de ellos para alguna empresa; y teniéndolos 
en el campo, les dijo que pasasen à servir 4 su Rey. y sin 
hacer mudanza ninguna ni otro movimienlo, que donde né 
babia detrâs de aquellas colinas gente que les forzaria à 
ello. Hubieron de seguir su fortuna, ÿ pasaron 4 Milan; lo que 
entendido por el conde de Siruela, puso cobro en las cosas 
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del Estado y el Piamonte, y avisé al Rey, al Ministro y Con- 
sejos de Estado y Guerra, para proveer en lo necesario pedia 
gente y dineros por los movimientos y novedades .que 
habria, y el Rey mandé Ilamar 4 Zaragoza al cardenal Tibur- 
cio, y quedôse el gobierno y las armas 4 cargo del Conde. 
Decia el Principe Tomäs, para colorar su malicia y satisfacer 
4 esta mudanza, que no se habia hecho conbanza de él 
en Flandes; que las armas que se le habian dado habia 
sido con demasiado recato, y lo mismo en el estado de 
Milan; que las Plazas del Piamonte eslaban con presidio 
español , babiendo de ser de piamonteses; que tenian en la 
Côrie de España detenida à la Princesa y à sus hijos, sin 
dejarlos venir 4 Italia (y habia él, por asegurar los recelos 
que de su poca fé lenian, venido en ello, y arraigado el 
contrato en materia de resoluaion de plazes, y afanzada la 
alianza), y decia estas y otras cosas; y en prosecucion de eslo, 
el Cardenal Mauricio, su hermano, renuncié al Cepelo y se 
cas con su sobrina, hija de Victorio, duque de Saboya, 
difunto, y de Madama Real, viuda, para dar nervios y ase— 
gurar aquella sucesion que habia quedado sola con un 
mio; y juntando soldados franceses y nalurales, salié y 
recuperé à Derrua y 4 Crecentin, à Aste y otros pueblos y 
castillos, que como se tomaron se volvieron, y los de la 
tierra reconocian à la sangre, porque nuestros presidios 
oran cortos, fallidos, sin gente, sin municion y sin dinero: 
sélo Berceli se pudo conservar y poner en defensa, no sin 
intento de entrar con armas por el estado de Milan: que asf 
se pagan los hospedajes; pero 4 las manos nos vendrä, y 
muy presto, acasion en que le respondamos, porque no 
haga tanta demostracion de finezas quien nunca las Luvo. 

El rey de Francia metiô grueso presidio en Monacho, art- 
llerla y munieiones; y con la vuelta de los sabayanos desta 
plaza, ya creia poder enfrenar 4 los genoveses y echarlos las 
armas encima, reducirlos à si y tener por suÿo aquel paso, 
y mäs con la ayuda de catalanes. Para que las asislencias 
de España no pasasen à la perpêtracion del Milanés, metié 
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algunas galeras en aquel puerto, y quien dice que la queja 
del Principe Mônaco era que no le daban el dinero para pa- 
gar el presidio español, y que él se hacia pagar; y ademäs 
de esto, que no llegaban 20.000 ducados que tenia sobre 
rentas del reino de Näpoles: con que dejändose de diferen- 
cias y de cuidados, todo lo entreg à Francia, y äun dicen 
que lo redujo à rentas en Paris. Pedia el. conde de Siruela 
dineros para la guerra y gente para esperarla por los nuevos 
imovimienlos de los vecinos: armaba el duque de Parma, y 
seguiâle el duque de Médena contra el Papa: el uno porque 
decia le queria quitar el condado de Castro, y el otro porque 
le impedia algun derecho sobre cierto pueblo que tenia en el 
Ferrarés ; y dun Venecia y forentines, si-bien no declarados 
hasta ahora, los querian seguir, y mostraban los suyos, como lo 
veremos el año que sigue; con que el Papa aprestaba gente, jun- 
taba dineros y municiones; pero lo mâs cierlo era quererle 
apear de aquel pensamiento tan envejecido desde que entré 
en el Pontificado, y aquella codicia de querer poner 4 su so- 
brino, Principe, en el reino de Näpoles, y al rey de Francia 
en el Estado de Milan, para quien estaba prunta la Saboya, y 
el puerto de Ménaco, porque fue Ilamado el Cardenal Tiburcio, 
cuñado de aquel Principe; y el Virey de Näpoles ponia gente 
en aquel confin, ÿ el duque de Parma y Modena entraron 
con gente en el Estado de la Iglesia; metieron à saco la 
hermosisima y venerable, por sus letras y escuelas, ciudad 
de Bolonia: quién dice que se concerl6 el saco à dinero, y 
que aquellos ciudsdanos ofrecian, por que no se hiciese, dos- 
cientos 6 trescientos mil escudos. El Gobernador de Milan no 
aflojaba en su demanda, 6 que le diesen licencia 6 sucesor en 
aquel Estado; y el Alinirante de Castilla, cuidadoso del ser— 
viciu del Rey, y con la mudanza del Principe Mônaco, envié 
à Milän 300.000 escudos de un pedido que habia hecho à 
los sicilianos, y reforzaba las plazas maritimas de aquel 
Reino, con la voz que se publico de bajar el Turco à lialia: 
porque nada tuviese sosiego, (que presto se pagaran estos 
ofcios de Rey y Ministro en la plaza de armas del corazon, 
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donde ua gusano roedor ÿ un poco de câncer tomaran satis- 
facion de tantas ofensas). En Fländes, el ejército catélico Lomé 
cuatro pueslos en el Bolonés, con que cubrié parte del con- 
dado de Fländes, murmurändose que hucia el Melo la guerra, 
ms por su cabeza que por las érdenes que se le enviaban 
de España; con que los volvié 4 perder, sin haber este año 
otra cosa més memorable en aquellos paises. En Alemania 
muchos Principes componian sus diferencias con el Empera- 
dor, particularmente el duque de Luxemburg: Francisco Al- 
berto de Sajonia, hermano de aquel, Duque , dié una rota en 
la Pomeramia y 4 los suecos, afirmando que fueron 42.000 
hombres los que se perdieron, entre muertos, heridos, presos 
y fugitivos; pero lambien se dijo que los Imperiales con esta 
misma gente fueron rotos, conservândose todavia aquella po 
lila y simiente para ruina y estrago de Alemania ; de la 
Corona Imperial. La armada Portugesa, que estaba para de- 
fensa de sus costas, 5e fué 4 pique con una tormenta, en que 
se incluian Capitana, Almiranta ÿ otros seis & ocho navios 
gruesos, con que no les quedé por entônces defensa por la 
mar: acab6 alli sus empresas el general Tristan de Mendoza 
ahogändose, que era el que la llevaba 4 su cargo, y fué el 
cômplice principal que comenz6 la rebelion de aquel Reino, ÿ 
el que acometié al Secretario y le dié muerte, y el que ântes 
estando desecha la volvié à fomentar; de suerte que, ora por 
Ja parte de Extremadura, ora por la de Galicia, nosotros y 
ellos, no hacian cosas mäs señaladas que robar y quemar 
los lugares abierlos, hacer presas y entradas, reservändose 
el castigo y reduccion de aquel Reino para ocasion ms 
oportuna; ÿ controvertieron con los holandeses, porque la 
comunicacion y alienza que tenian, y las juntas de arma- 
das, surtiô en tomar los puertos de Africa, Santomer, Angola 
y Cabo Verde, y lo que rayaba en Brasil, y pasar à lo de 
Oriente, con que trataron de ecbarlos del Reino: aco- 
metieron à Ciudad-Rodrigo, y no hicieron nada, porque el 
” duque de Alba y sus gentes los rechazoron: fabricaban ar- 
madas para su defensa y correr las costas de la mar. En 
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Evora se dio el gobierno de aquel Arzobispado à un hermano 
del marqués de Ferreira, con 20.000 ducados, y lo demas 
se aplicô para la guerra, porque al Arzobispo estabs en la 
corte de Castilla äntes de la conmocion, ÿ ahora no sabia cémo 
volver, si le darian licencia, 6 si la pediria, y si allà seria 
admitido: de esta manera se faltaba 4 los Sacramentos que 
debian recibir, y no teniéndola los ministros que los habian 
de winislrar, porque faltando la cabeza , que era de donde los 
habian de recibir, con dificultad se podian dar ni recibir, de 
suerte que la salvacion de aquellas almas peligraba, como 
peligré la fé del Principe, ÿ ambas estaban arriesgadas (fruto 
de la tirania}, y de que las conciencias no seguian el verda- 
dero camino, puerta por donde en muchos Reinos Catélicos 
entré la heregia y arrasé los templos y los altares, los sacros 
Cänones, y se perdio el respelo, y se negô la obediencia al 
Vicario de Cristo, y dio todo en el abismo de la perdicion. 
Pero tambien es menester que la cabeza, que era de donde 
Jos habien de recibir, cuide de esto, abandonsndo la ligas é 
intereses particulares. Echaron por intercesor al Papa, para la 
libertad de D. Duarte, hermano del Berganza; pero el Empe- 
rador lo denegé. Inglaterra tambien andaba en disensiones 
con el Principe, de suerte que pocas cosas habia en la Europa 
si en el orbe donde no reinase la influencia de Marte, al reves 
de la era pasada, que todo era paz, iranquilidad, sosiego y 
.vida, por la prudencia, nunca bastantemente encarecida, de 
sus Gobernadores; por donde la calumnia, con verdad po- 
dremos decir, que fué falsa y nuestra vanidad, FR y 
soberbia, digna de ser reprendida. 

Eran ya por estos dias los 40 de Septiembre, y en lo to- 
cante à las necesidades y remedio de España y reduccion de 
Cataluña no se hacia nada: los aprestos y ruidos de armes 
eran muchos y vanos, los consejos intiiles, el ejéreito no 
tenia forma, y Zaragoza era la plaza de armas de los vicios 
y las delicias, donde se divertian los bombres que habian de 
ser la prez de ios hechos y de las hazañas; la honra de la 
Nacion se oscurecia, y las otras nos aventajaban y ocupaban 
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grandemente nuestra lugar: principios por donde grandes 
imperios se desvanecieron, ÿ las historias y hechos famosos 
se sepultaron en el olvido. Rindiôse Perpiñan à 40 de Sep- 
tiembre, porque el marqués de Avila, habiendo ofrecido 
de mantenerla hasta 45 de Agosto,gstiré la necesidad y la 
hambre hasta el dia referido: salié con D. Diego Caballero, 
Juan de Arce, y cerca de 600 hombres 4 Rozas, habiendo 
perdido 4.500 de miseris y mal pasar, hasta comer carne 
bumana, guardändose una posta de otra, un hombre de estar 
solo con otro, una centinela de otra; y de una mujer se dijo 
que dié de comer à su marido lo mismo que habia salido de 
sus entrañas, y para decirlo con mäs claridad y més asombro, 
à su mismo hijo: y consiguientemente ÿ 4 su ejemplo, doblé 
la cerviz Salsas. Fué grande quebranto para el Rey y para todo 
el Reino, y äun para los extranjeros, para Alemania, para 
Fländes y para Italia: decian se babian perdido de las dos 
Iaves españolas la una, de los dos ejes del Pirineo el uno: el 
descaecimiento fué grande, ÿ tanto aumento de desdiches, 
que se habian perdido el baluarte y la fortaleza de la segu- 
ridad y descanso, despues de algunos dias, cuando ya parece 
que por el tiempo estarien 4 la vista, y el caudillo habria 
penetrado y vencido grandes dificuliades, que adénde esta- 
rian, decian que ä dos leguas de Lérida, sin forma de ejército 
y sin armada; con que el desconsuelo era grande, y la Fran- 
cia triunfadora de los despojos españoles: y cuanlos entraban 
<n Palacio 4 unas y à otras cosas, no era otro el espectäculo 
que ver al Rey melancélico ÿ macilento; y sin poder sustentar 
la constancia del ânimo y del corazon, prorrumpia con sus- 
piros secretos, y sin poder contenerse, reclinaba sobre la 
mano la cabeza, de suerte, y ellos, en partes mâs escondidas, 
por no esplayar tanto el sentimiento, condolidos de semejantes 
casos y sucesos, levantaban las manos al cielo y decian por 
qué defectos del Principe se padecian tantos trabajos, y qué 
estrellas habian reducido 4 su corazon 4 tanto ahogo. Rece- 
läbanse no peligrase su salud con tantas agonias y malos 
sucesos, y repelian otra vez: {por qué es eslo? por un mal 


Google 


60 


consejo, por una mala cabeza y on mal Gobernador, susten— 
tando lo mejor del Reino en el corazon de Palacio, dueño de 
todo y lodo à su mandar, Corria esto en cartas por el mundo; 
partia el corazon de la Reina, de los vasallos y de los afectos; 
mas él no vivia sin sobresalto, echaba sus exploradores y las 
espias que tenia en el cuarto del Rey para que oÿesen lo que 
le hablaban y qué semblantes habia: avisäbanle de lo que 
podian coger, aunque todos se guardaban de ellos, porque ya 
los conocian ; referian la melancolia del Rey, y él la veia à 
las horas que entraba; y esto y tantos malos sucesos por 
tantos años, y la oracion de la princesa de Mäntua, entre 
Nuestra Señora de Esperanza y Ocaña, al salir de Aranjuez, 
le traian timido y asombrado, no hiciese punlo el valimiento, 
cuya desconfianza la pagaban todos los del cuarto del Rey 
con no hacerles merced, con el mal semblante y el disfavor, 
y eran suyas las culpas: y en vez de aliviar y enmendar algo, 
porque no dejasen perpetuamente de Ilover extragos, calami- 
dades y miserias sobre la pobre Castilla, que todo lo pagaba, 
lo Ilevaba sobre si, y todo lo querian sacar de ella cuando 
todo se extremecia y fracasaba, sin tener humanidad de los 
tributos y pedidos continuos y pasados, y los que nos tenian 
amensazados. À mediados de Septiembre de este año, algo mâs, 
ejecutaron la determinacion impia del. vellon, tanto, que ya 
se velan las médulas de los huesos de los vasallos, porque ya 
no les habia quedado sangre de las cucbillades: fué este dia 
grande de lägrimas y sollozos para el pueblo; los cuartos do- 
blados, y los tres doblados, se bajaron £ dos maeravedises, y 
Ja de dos maravedises 4 blanca, con que la necesidad, si ântes 
Ja babia, se ereciô; fallaron los hombres de negocios, y las 
cajas, que äntes eran de crédito y suplian 4 La contratacion y 
à las pages, se hallaron vacias, y estos mismos buscaban en 
otras paries quien les diese de comer; no se pagaban las letras 
y los mercaderes se hallaban quebrados y sin crédito. La 
viuda de Lelio Imbrea se hallaba à esta sazon con cerca de 
un millon de cuartos, y aquel dia se hallé sin neda: aumen- 
täronse pleitos sobre las pagas, y si habian sido en tiempo, 
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no oyéndose otra cosa en los tribunales; decian habia sido 
mäs que inhumanidad y accion de crueldad yÿ venganza de 
los que se hallaron en el secreto porque no pudieron sellarla 
todo, que se pudiera haber dejado à la mitad, como lo tuvie- 
ron otros Reyes, que vivieron y vivié el pueblo; y porque 
dejaron ver algunos reales de 4 ocho, avisaron los ignorantes 
à Zaragoza que-habia venido la edad del oro, y que habia 
pasado la del cobre, y que ya no habia premio en la plata, 
sobre que tanto se habian afanado; siendu al contrario, porque 
fué tan grande la necesidad que sobrevino, la confusion ÿ 
fala de contratacion, que temieron que no habia de haber ni 
babian dejado caudal para pagar las rentas reales, los pechos 
y los impuestos, balländose obligados à hacer moneda nueva; 
de suerte que de una desdicha tropezaban eu otras, y reco- 
nociendo el daño el que le habia hecho, aunque con poco 
duelo de su cprazon y de las iniserias que babia ocasionado 
y metido, no s6lo en la Monsrquia sino en el mundo, queria 
lavarse las manos de semejante tirania, queriendo siempre 
Cargar à otros; y de esto queria que luviese la culpa el dugue 
de Villahermosa, diciendo no habia ajustado bien las balan- 
zas de lo que babia de bajar y de lo que habia de quedar, 
segun lo labrado, por las relaciones ÿ labores de las casas de 
la moneda, y que habia quedado mucho ménos de lo que se 
pensé, y era el motivo principal de toda la rüina, admirändose 
toda Castilla que semejante resolucion y plaga no moviese el 
corazon ni aquella cabeza à persuadirse que era dejar los 
vasallos y à toda Castilla sin respiracion y sin aliento. Echaron 
los catalanes à Santiago, fraile recoleto agustino, predicador 
del Rey y obispo de Solsons, de aquel Obispado, por fiel y 
buen vasallo, y en esta forma traian à los Prelados entre 
dientes, y por mäs que veian conducir gentes 4 su tierra, no 
dieron la mäs minima señal de enmienda ni rendicion, dntes 
juntaban las suyas y las forasteras contra el verdadero Señor 
y natural Principe; idolatrando al bastardo, habianse dejado 
perder lo mejor que tenian, haciendo slarde de la traicion, ÿ 
excediendu en clla 4 los mayores y mäs rebeldes de el mundo, 
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El Rey daba priesa 4 que se pusiese en érden el ejército, 
que no la daba olro, y 4 que se obrase con él, se embistiese à 
Lérida y à todo el Principado; porque decian, que para cuändo 
era el comenzar, que espiraba ya el tiempo de hacer faccion, 
porque eran ya los fines de Septiembre, mäs à propôsito para 
relirarse que para guerrear, môs para el alojamiento que para 
la campaña; leniendo suspensa 4 toda Europa semejante sus— 
pension y novedad, Decia el Rey al marqués de Leganés, 
delante de los de su Câmara—«4 por qué no os vais? ;4cuändo 
aguardais à partir?»—Y él, con ménos mesura de lo que debia, 
y poco respelo, dicen que pedia nuevas mercedes sobre las 
heches y las riquezas adquiridas; y otro si, que tenia nece- 
sidad de sangrarse, y luégo que era devoto del säbado, que 
entônces iria; las cuales cosas, pudiéndolas castigar, descan- 
saba de semejante remision con algunos de sus gentiles-hom- 
bres de la Cämara: tan grande era su bondad para con ellos. 
Y proseguia, que se malograba un ejército, el mejor que se 
babia levantado algunos años habia, porque todos los hombres 
de bien y de bonra habian salido, con el ejemplo de su Rey, 
ä servirle ; 48.000 infantes españoles, 4.000 caballos ÿ 1.000 
dragones, toda gente escogida, quedäronse, 6 los hicieron 
quedar, algunos mozos en Zaragoza, que habian loran- 
tado compañias en la coronelia del Principe y D. Enrique, 
y de estos, que hemos referido que se pasean en Madrid. 
Finalmente, arrancé Legonés, y partié à Fraga à ordenar las 
cosas en esta forma, y en la que sus criados lo publicaban en 
cartas, porque yo à esta sazon no me hallé en Zaragoza por 
achaques que me volvieron à Madrid: decian que resolvi6 el 
Marqués de ir à tentar al enemigo, que estaba de la otra 
parte de Lérida con 8.000 caballos y 7.000 infantes, (vergon- 
zoso nümero para el nuestro, debiô de alcanzar por las 
espaldas que no habiamos de hacer nada) y proseguian si 
se entraria la ciudad, 6 pelearia 6 se ajustaria por esto, con 
suma diligencia, 4 una de dos cosas: habiendo dispuesto 
cuanto era menester, y estando el ejércilo que volvia de Tar- 
ragona, en Torre de Segre, dos leguas de Lérida, lünes, 6 de 
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Octubre, salié de Fraga, y en Ilegando à Escarpe, adonde 
estaba el regimiento de S. A., dié érden que marchase con la 
caballeria, y él se puso de vanguardia; y à las ocho de la 
tarde llegé al campo de Torre de Segre, legando el regimiento 
un poco ms tarde; y 4 las tres de’ la noche del otro dia 
mandé marcher todo el ejército hacia Lérida, tanto, que les 
salié el sol 4 media legua de aquella plaza, y fué llegando 
repentinamente el enemigo, sin haber echado una tropa de 
su caballeria delante, ni corrido la estrada, con dos piezas de 
artilleria : t0c6 arma cuando nuestro ejército estaba ya cerca: 
el enemigo se habia pueslo en una colina en que se reconocia 
ventajoso, y 4 las diez de la mañana, märtes 7, llegé nuestra 
ejército en batalla, y se comenzé à pelear con parte de nues- 
tra gente al cuerno derecho de la colina; ganôse el puesto y 
tres piezas de artilleria, que las retirô 4 nuestro campo à la 
vista del enemigo, y se sustenl6 el puesto hasta las cuatro de 
la tarde; pero el Mota, con la mayor parte de su campo, le 
aiacô, y despues de grande debate y pelea, y muerte de mu- 
chos cabos y soldados, mäs de su parte que de la nuestra, le 
volvié à ganar porque recibié toda la carga de nuestra mos- 
queteria, y con esto, bajando todos al Ilano, se mezclaron en 
bien reñida escaramuzs, y el Marqués se hallé en medio de 
ella, estando cercado de cuatro franceses, y uno que le apun- 
taba la pistola, y 4 pique de concluir sus buenas dichas, que 
murié ä manos del duque de Lorenzana: era ya de noche, 
y se mandé poner nuestra gente en lo alto de la colina, 
retirar la arilleria, bagaje, con la caballeria en el Iano, 
por donde podia venir el enemigo. De esta forma estuvieron 
Casi veinticinco horas sin probar un bocado de pan, ni una 
gota de agua (y todo el ejército, tan cansado por la falta de 
ôrden que siempre se presumiô), que se determinaron volver 
al cuartel de donde habian salido, y se Ilegé 4 las dos de la, 
noche, y hasta el amanecer de 8 de Octubre fué Ilegando la 
gente: quedé el enemigo con grande cuidado de no ser ata- 
cado, con que se retiré 4 una leguo de-Balaguer, y la mañana 
del 8 volviô al mismo pueslo adonde estuvo: decian algunos 
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franceses rendidos, que Mos de la Mota habia peleado con el 
Marqués, que babiendo perdido: le artilleria, retiraron el ba- 
gaje pensändose que estaban ya perdidos, que los franceses de 
Lérida tenian 6rden de que en atacando la ciudad nuestra 
gente quemarla y retirarse al castillo, ÿ que los paisanos, 
entendido esto, pensaban degollar la guarnicion. À 9, el jué- 
ves, partié el Marqués del campo para el cuartel de Escarpe, 
y el ejéreito, no pudiendo esguazar el rio, se fué por el cami- 
no ordinario, y llegé à Escarpe ä 4 , adonde refrescé para salir 
à otros intentos, & buscar à los Miqueletes, que salian por las 
trochas à los caminos é impedian à los vivanderos Ilevar so 
corros al ejército: fortificaban à Escarpe por cuartel, se aca- 
vaba la fortificacion del puente y se iban juntando las muni- 
ciones y los viveres, mil carneros, cantidad de vino y cebada 
para los caballos. Parte de esta relacion 6 lo mis de ella era 
apôcrifa, y una lista sélo de engaños y mentiras. Cuando Ilegé 
à Zaragoza y à las orojas del Rey el suceso fatal desta jornada, 
calmé, y todos los hombres se suspendieron ; el tiempo pasado 
y tan adelonte, habiendo mucha agua y cerrada la puerta para 
obrar un ejéreito tan maravilloso, 4 quien se le atrevié otra 
inferior, que no s6lo no le rompiô, sino que peleé con él, que 
no tomé ni penelré con petardos la ciudad, sino que se relirase 
primero y luego el enemigo sin haber hecho nada, comen- 
zaron à espantarse y prorrumpir en admiracion, à desatar 
las lenguas, asi la Corte como'los ciudadanos de Zaragoza, 
y decian que no se habia hecho nada; y el Marqués de 
Grana, embajador de Alemania, sentido del siniestro suceso 
por la sangre que tenia española, y por lo que debia à la 
casa de Austria, no atândole el miedo la lengua, porque 
servia al César, y como la tenian los demas, dijo que era 
imposible, si no es que habia alguna traicion; trayendo à la 
memoria los demas oficios que tenian al Rey casi sin corona: 
un ejército decia tan florido, y decia el embajador, como era 
soldado y habia peleado lantas veces en Alemania, que si 
él fuera su caudillo, no s6lo ganara con él ä Cateluña, pero 
llegara 4 Jerusalen; ÿ con tan poca prudencis, que luego la, 
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hambre le comenzé 4 destrozar y ä desarmarle: parece que 
no se queria hacor nada con él, antes perdurable la guerra 
y los enemigos, para perpeluarse en el escudo: maleria en mi 
sentir muy al revés de lo que otros piensan, tomändolo del 
Richelieu, que decian que la guerra le mantenia en la gracia 
del Rey y se conservaba en la privanza; la felicidad del estado 
conservarä perpetuamente en buena gracia los Gobernadores, 
y al contrario si son malos los demolerä, y serän aborreci- 
dos. Habia escrito una carta al Rey del estado del encuentro, 
que no quiero Ilamar batalla, y sabiendo lo que de él se mur- 
muraba en Zaragoza y en Palacio, pareciéndole que habia 
salido floja, reforz con ésta 

«Señor, los sucesos de las batallas no se saben de una 
vez; el mio es mucho mejor de lo que se ha entendido; 
redücese à que se peleé con gradisimo coraje: el enemigo 
tenia silio aventajadisimo, eminente, y con tode las circuns- 
tancias con que la naturaleza le pudo hacer frente ; ganamos 
la artilleria y los puestos se dificullaron ganändose y per- 
diéndose; en fin, à las nueve de la noche, se partiô nues- 
tro ejército 4 Torres de’ Segre, por la suma falta de agua, 
y el de el enemigo al mismo tiempo, y otro se retiré la 
vuelta de Balaguer, y esta noticia la Luve hoy: el ejército del 
enemigo fué sumamente destrozado, con mucha mayor pér- 
dida, sin comparacion, en calidad y cantidad; murieron Mos 
de la Roche 6 Baratan, hombre muy principal y General de 
Ja caballeria, ÿ murié tambien Mos de Tarrelles, Mariscal 
de campo, y otros dos cabos principales, ÿ gran nimoro do 
capitanes; y en Lérida dicen ba enirado muchisimo nümero 
de muertos en carros: de nuestra gente han muorto el baron 
de Rochar y D. Alonso de Lemos, hasta aqui herido de 
muerte, y dicen estâ herido el marqués de Viana, y algun 
némero de capitanes: la artillerla nuestra hizo milagros, y 
dice el autor, que daré abajo, que tambien la caballeria de 
las Ordenes y la infanteria, y que 1oda la salud de franceses 
fué la suma ventaja del sitio: en la caballeria de las Ürdenes 
se entiende que psleé muy bien la del conde de Mon- 
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terrey, y asi ha padecido mâs; nuestra gente esté tan fatiga- 
da, por que march desde anteanoche y ayer todo el dia 
peleë. La carta que fué esta mañana, confieso que la envié 
muy contra mi voluntad, porque el secretario la ordené mal; 
pero no me atrevia à no enviarla, Estas naticias me ha dado 
Mos de San German, que viene 4 enterrar à Rochar, y otras 
personas de juicio que beblan de vista; el puesto de la arti- 
Ileria nosouros le dejamos, y asi se hallan con algana agua 
y algun bizcocho que estaba en Esoarpe; se detiene el 
ejército para volver otra vez à pelear. Las noticias del estado 
del enemigo se tienen de un sobrino de San Tome, que prèn- 
dié su tio, que dicen anduvo may bien, 3 de prisioneros que 
se han vuelto al ejército.» 

Todo esto, se referian muchos que era pintado äntes ; que 
la vista de ejército tan ilustre, ordenado en las campañas de 
Lérida causaba admiracion, asi la infanteria como la caba- 
lleria; y que estando Torrecusg en el puente de la ciudad, 
le dijo 4 Mortara que embistiesen, y respondié que no tenia 
érden; y que viendo Mortara esta remision , receloso de per- 
derla, se avanzo por todo el ejército à tomar puesto para 
defenderle, en una eminencia, sobre los arrabales, y que el 
marqués de Leganes, ech6 300 caballos de los montados de 
las Ordenes, diciendo: «veamos estos bravos cômo pelean.» 
Y haciéndolo con singular valor, embistiéndolos, comenzé 4 
cortar el enemigo y à degollar à la vista de Mortara, sin 80 
correrlos, metiéndose todo à gran confusion y ruina, de 
suerte que unas compañias nuestras, con otras de las mismas, 
sobrevinigndo Ja noche, se embestian y se hicieron pedazos: 
de forma que à Mos de la Mota, con un ejército inferior y arye- 
drentado, el gobierno fué tan flaco que le hicieron valiente, 
alentado à ocupar puesto tan preeminente , defender à Lérida 
y quedar todos descalabrados; pues no era disculpa decir que 
no se Ilevaban refrescos debiendo hacer. Perdiéss la honra 
de la nacion y la reputacion de España, porque no habiéndo- 
se hecho nada, el éjército comenzô à padecer hambre, y à 
deshacerse, buscando en los otros lugares sustento, y venian 
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procurando mâs alojamientos que el guerrear; venian por los 
caminos, asi infantes comos caballos, helados de la hambre, 
sin calor y sin fuerzas, cayéndose muertos por los caminos, 
y los que pudieron Ilegar 4 Zaragoza, en solos huesos y el 
pellejo, caian en Los hospitales, y de alli, gastadas las mismas 
entrañas, sin poder lener el espiritu, daban en la sepultura, 
con asombro y admiracion de los reinos, del de Aragon, 
que deseaba ver acabada aquella guerra y puesta en freno 
y en coygundes la soberbia Cataluña y su rebelion, con tan 
lucido ejército y campo, que en breves, horas deshizo la 
hambre, la necesidad, por la imprudencia y falta de go- 
bierno: 4.000 castellanos cayeron al pié de este achaque, sal- 
vändose s6lo aquellos que se hallaron con fuerzas y caudal. 
Librése Lérida y Cataluña salié de cuidado, y los de Barce- 
tona, que pensaron ser acabados, y diose gloria, que no 
pensaron alcanzar à los franceses. El ejército sa hallaba ya 
consumido , deshecho y sin fuerzas, mäs para buscar reparos 
que para otra cosa, y dejar algo al resguardo de Aragon, de 
Tarragona y Tortosa y lo demas de aquel Principado; Gnal- 
mente, todo aquel ruido se despareciô, tantos instrumentos 
marciales, tantos caballos, tantos infantes, que parece se 
habian de beber el mundo, y que hicieron ä un Rey orgulloso 
volver & au casa, sabiéndose que se habian huido otros tantos: 
este fn tuvo aquel ejército y aquella armada, de que ya no se 
decia que hubiese un bajel en la mar, porque ya el Noviem- 
bre y sus inclemencias estaban muy 4 las puertas. La sus- 
pension era grande de todos los señores que se hallaban en 
Zaragoza, y en todo el mundo; en la Côrte de Castilla, no 
acababan con lantos trabajos de invocar el auxilio del Cielo: 
la congoja de la Reina y de los ms fieles no lenia compa- 
racion con otra desdicha, y si la melancolia y estado de las 
coses, y pérdidas de plazas, habian traido al Rey melan- 
côlico por todo el camino, ahora con ésta, y con un mal logro 
tan grande, le comenz6 4 cargar profundamente, mavilento 
el rostro, caida la cabeza y con suspiros secrelos, callaba sin 
oirsele palabra de consolacion, todo el cuarto mudo y metido 
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en congoja y suspension; se hacia gran reparo en su salud, y 
de aqui en discurrir el estado dichosisimo en que sus padres y 
abuelos dejaron lantos reinos, tanias coronas, tantas provin- 
ons, orientales y occidentales, 1odus en paz ÿ en tranquilidad 
admirables, euriquecidas y en vasallos tan bien reputados y 
con lanta gloria, con envidia de todos los Principes que abra- 
za toda la cireunferencia de la tierra, y aquellos ministros 
maravillosos en prudencia, que se las conservaron, se les 
dejaron ricas (y si no véanse los tesoros y millones, que le 
ban dado, y se los han gastado). Corria la melancolia y 
la suspension con el discurso, que le tenia bueno, y decia 
que babia perdido lo mejor del Pais-Bajo, que le dej acre— 
centado, hasta mâs allé del Rin su gran padre, y no habia 
podido conservar la ganado, y que los franceses habian becho 
pié allf, que el Emperador y el Rey D. Felipe IL no se-lo 
consinlieron; que habia perdido con tributos y guerras el 
Principado de Cataluña, y por la misma razon negädole la 
obediencia del Reino de Portugal; las Islas Terceras, que le 
dejé su abuelo, el Brasil y la plaza de Africa, y de Oriente; 
triunfando en su lienpo la nacion francesa, perdida la repu= 
tacion y ajada la gloria española; hundidos los vasallos y 
consumidos con inmensas gabelas, resfriados en el amor, en 
la fe y en la obediencia; que aquellos à quien babia fado el 
manejo y el gobierno de los negocios, si bien se afanaban y 
hacian ostentacion de trabajar, no parecia que asistian 4 ellos, 
y que los que afectaban servicios ÿ servirle, no era mâs que 
en las palabras, sin ver las obras, ÿ que eran duoños de 1odo 
lo mejor y més precioso de la Monarquia, atentos 4 buscar— 
las y poseerlas, mûs à las medras que à las necesidades del 
Reino, que ellos eran Reyes y él no mâs que una sombra: 
icuän bajo y descaecido estaba todo el lustre y el ornato que 
le dejaron sus mayores, el de los Reinos, su cérte ÿ Palaciol 

Pero el culpado en todas estas imaterias, on las horas pri- 
vadas, pretendia sustentar, dar sus discuipas y satisfacer, 
de que acë fuera se oian voces y suspiros de corezon apre- 
tado, y äun al Rey le oïian exceder del ordinario modo de 
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hablar, aunque parece se quejaba del mal estado que tenia; 
esto, no una vez, sino es muchas, con que escribieron, digo 
el Yalido, al marqués de Leganés, procurase para tapar el 
yerro y el escändalo que corria por el mundo que hiciese 
algo ântes que el liempo fotalmente se acabase de cerrar. 
Paré esto todo en hazañeria y en echar culpas 4 los soldados 
Y 8 los que no la tenian, como les era de ordinario, y que su 
deseuido le pagasen otros, y que el engaño pasase adelante: 
quité catorce capitanes de caballos, 6 hizo otras demostra- 
ciones, y publicé querer ir 4 Almenara, lugar de poca im— 
portancia, ÿ ä Balaguer, vendiendo, que si el enemigo se lo 
quisiese estorbar, darle batalla, como si tuviera con qué, y 
decia, que con esto quedaba cortado y se venia por mejor 
terreno à Lérida. Pero todo era dibujo y entretenimiento, 
porque todos, unos y otros, se hallaban destituidos de poder 
obrar nada; porque el cielo con las aguas y otras inclemen— 
cias impedia estar en el campo, con que ln guerra se acabé 
por este año con gran mengua del honor y del decoro. 

El marqués de Torrecusa, sentido de que no se hubiese 
procedido como se debia, que no se habia peleado ni dejä- 
dole pelear, abandoné el servicio del Rey y la gente de su 
cargo, y se fné 4 Zaragoza, donde dicen que en audiencia 
püblica hablé al Rey con claridad; diciéndole que abriese 
los ojos y volviese sobre si, que lo habia menester, y que se 
le hiciese la merced que se le habia ofrecido por sus señala- 
dos servicios, de cubrirle, porque si no habia ido à socorrer 
6 Perpiñan, no habia estado en su mano; que él ja estuvo 
proto para hacerlo, sino del que no le dié el ejército que se 
le ofrecié. Helléronse muchas razones para honrarle, ÿ cubrié- 
ronle: pero el Ministro, herido de semejantes sucesos, se que- 
jebs à sus confidentes y criados, y luêgo asestaba la artilleria 
al cuarto del Rey, ÿ néciamente queria que de ali le viniese 
el dañio y que hablaban al Rey; enviaba sus espias y vento- 
res, que llevaban y traïanle tan Ilagado de esta pasion; y 
deseando remediarle, el conde de Peñaranda, del Consejo de 
Câmara ÿ de Castilla, le dijo, que miéntras no diese mano 4 
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los chismes no tendria sosiego y su corazon no tendria reposo, 

Las armadas de Italia surtidas en los puertos, viendo aca- 
badss todas las cosas, y que el tiempo estaba muy adelante 
y la mar embravecida, pidieron licencia para volverse, y dié- 
ronsela; y pareciéndole # Juan Cärlos, Principe de la mar, 
no querer volverse sin besar ls mano al Rey y verle, dando 
intencion de ello, y admitiéndole S. M. las cartas que para esto 
se enviaron, dicen, que los Secretarios las pervirtieron con 
equivocos; finalments, dicen, que en una leyé que el Rey se 
babia partido ya para Castilla, con que se volvio à las gsleras, 
y que queriendo enmendarlo, él se disculpô y se fué: à la 
verded, las cortesias que se habian de hacer con él no le con- 
tentaron. D. Pedro de Médicis, hermano de Francisco, gran 
duque de Flôrencia, hijo de Cosme, en tiempo del Rey D. Fe- 
Mipe IL, no hacia mäs deidad en Castilla que la persona de on 
grande; mas esla casa eslà ya tan soberbia con los casa- 
mientos de Francin y Alemania, que los queria mayores y no 
se contentaria con los que se hicieron at duque de Müdena. 
Pero el Rey, como Principe prudente y dotado de gallardia de 
ânimo y de gran corazon, aunque rodeado de trabajos y de 
aflicciones, se alenté y esforzô, y remitiéndo todo à disimula- 
cion y silencio, resolvié de entrar en la enmienda ÿ de mudar 
el gobierno 4 mejor forma; de euidar de si, del Reino y de los 
vasallos, y dejando lo de.Cataluña y la frontera de Aragon, 
siendo ya pasado todo el mes de Noviembre, public el par- 
tir à Castilla à ejecutar cuanto tenia pensado; à hacer levas 
de gente para él año que ya estaba para entrar en el mundo: 
con lo cual la ciudad de Zaragoza y sus ministros le propusie- 
ron y suplicaron no los dasamparase, ânles que los mantu- 
viese con su presencie, que con eto se conservaria todo, y que 
de otra manera el Reino caeria en gran desconsuelo, los po- 
cos soldados que habian quedado se irian, quedarian ex- 
puestos en manos de franceses y que ellos no tenian fuerzas 
para defenderse. Ÿ es que todos guardaban el dinero, se 
querian estar en sus casas, sin haber quien tomase una pica, 
sin querer descender à su misma causa , temiéndose que à La 
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menor demostracion del Mola, 6 en Barbastro 6 en Zaragoza, 
à su vista, 6 algo mas léjos, se inclinarian à tomar partido y 
aûn se entregarian y quedaria Castilla por dos parles, por la 
de Portugal y de Aragon, asedioda ÿ puesta en el tilimo 
trance y conflicto. Estaban bien hallados con la venida del 
Rey, por los gastos de su casa y de Los cortesanos, porque ven- 
dian sus mantenimientos; y asi como entré el Rey se subi 
todo y se quedaba el dinero entre ellos: estaban, por otra 
parte, alegres con las conductas del dinero, que venian de Cus. 
tilla y los millones para las pagas de los soldados, que a: 
mismo se habian de quedar entre ellos; poniendo la mira à 
quedar ricos, como lo estän los enemmigos y fronterizos de Flan- 
des y Milan, cou los tesoros que han llevado para las guerras. 
iDesdichado pedido! en Aragon, en Valencia, en Cataluña 
de 120.000 ducados 4 cada Reino, no surtieron mäs que los 
dos efectos, y sin pagar el Principado, ha costado aquella di- 
ferencia al Reino de Castilla millones de consideracion. Tunto 
debe el juicio humano, äntes de amprender novedades, dis- 
carrir el fin, y si ha de ser contrario, suspender el brio y el 
coraje, y templarse en el agravio ÿ en las palebras. Respondiô 
el Rev, que no podia dejar de volver à Castilla por las mismas 
causas y 4 prevenir las necesidades, y ä levantar gente para 
coneluir la guefra y pacificarlo todo; que volveria el año que 
viene à consolarlos, y que por ningun caso los desampararia: 
y partié à 4. de Diciembre de este año, y parlié aquella fiera 
de la quietud humana, preñada como tempestad de granizo ÿ 
de rayos, asi de tributos sobre la pobre Castilla, ÿ que la falta 
de gobierno lo pagasen los vasailos, esprimiendo en ellos las 
iras ÿ pasiones que traia; y habiéndoles dejado sin cobre, los 
queria dejar sin plata, para superarlo todo, resolverlo en ce- 
piza con un donativo, un empréstilo, toda la plata, y de las 
Iglesias, à 7 por 400 sobre las casas, los consos, las costas de 
los montes y pescas. {Dinde se podrian hallar tan grandes 
torrentes y avenidas de trabajos, ÿ qué cerros de Potosi po- 
drian suplir tanto, sin ver que no se trata de otra cosa sino 
de arruinar? Lleg6 el Rey por sus jornadas à Madrid, con ca- 
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minos y tiempo asperisimo, siguiéndole Lodos los señores: salié 
la Reina à recibirle al Retiro, donde descansaron y fueron à 
dormir à Palacio. Cada uno hablé en puridad; la Reina con el 
Rey del mal fin de la jornada; y que la habia tenido muy 
triste su melancolia, que los trabajos eran muchos y pedian 
remedio con brevedad: el Ministro hablé con la Condesa del 
estado de sus cosas, de los encuentros de la jornada, de la 
visita del Rey, de la princesa de Mantus, de los debates secre- 
105, del progreso desastrado dé la batalla, y luégo pasô 4 
quejarse de su colinua queja del tuarto del Rey. Decia que 
no tenia alli hombre, que todos eran'sus enemigos {y hacialos 
él, no queriendo que se Les hiciesen mercedes, ni darles parte 
en los bienes de la Monarquia), y proseguia que su hijo tra— 
taba mäs de sus entrenimientos sin asistir alli, ni darle parte 
de lo que pasaba: que de D. Luis de Haro no queria saber 
nada; y él estaba retirado ms por el disfavor del Rey que 
por achaques: que temia que Tenorio, un criado suyo, que 
habia becho Ayuda de câmara y Guarda-ropa, que se habia 
encargado de todo esto y le inchia la cabeza de semejantes 
vagatelas para sacar cada dia una merced, porque no se daban 
por otra cosa, se habia entregado à la comodidad de su casa, 
y 4 estar bien sustentado con Ia sobra de diner; que dändolo 
à otros muy limitado, & é1 à manos llenas. Yo ä esta hora, por 
mis achaques, que traje de la jornada, ne babia ido & Palacio. 
Ofreciose la Condesa de remediarlo todo, poniendo los ojos en 
cierta niñeria y de componer al Rey con él: habléndole à las 
horas que iba à ver 4 sus hijos, del Conde, deciale muchas 
cosas de sus servicios, desvelo y fatiga, y que iba disponiendo 
las materias para el año siguiente, en que no fallarian à su 
Majestad dineros y soldados;, que los yerros agenos y ausenles, 
no los podia él remediar, El Rey, como discreto, callaba y 
concedia con todo, premeditando la hora de su libertad, cuando 
de repente se entrô por au casa una novedad, que fué haber un 
criado suyo, que habia hecho Ayuda de câmara, Le calzô la 
Secretaria del Registro de mercedes inventada en ese tiempo, 
de mäs ruido que sustancia: habiendo entendido asi dije: reste 
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hombre viene descofiado,» y fué verdad, porque la Condesa, 
que fundaba tambien entre sus chismes, cargô la confianze; 
porque yéndose despues à Palacio, le vi que no se quitaba de 
alli de dis ni de noche, ni dejaba al Rey un instante, porque 
se lo pagaron; y quien se faba de fundamentos tan flacos, 
muy claro esté de entonder que se queria caer la casa. Su 
bieron los reales de à 8 à 10 pensando saldar la quiebra que 
ya se hacia sentir en el comercio; y para saber si por este 
camino salia fuera la plata, ÿ era ir todo dando de ojos y de 
cabeza: ninguno pagaba; ni se hallaba un maravedi para la 
comun sustentacion; y la cêrte de un Rey de España toda 
perecia, y estaba consignado el otro 4 rematarla, consolado 
con el remedio que le habia dado su mujer. Venian cartas de 
todo lo sucedido este año al Rey y 4 la côrte de Alemania, 
del Emperador y de la Emperatriz, de los fidelisimos bombres 
y vasallos de Flandes, de España y de Italia, de religioses y 
religiosos, en que ponderaban ÿ se condolian del miserable 
estado que todo tenia, del desbarate del ejército por falta de 
prudencia y. adiinistracion, ÿ lo peor de todo, que se dijese 
que un ejército tan grande y tan florido, juntado de todo lo 
mejor del la Monarquia, que podia no solo vencer muchas 
provincias, juntado con tanto afan y trabajo ÿ tanto dinero, 
no tuviese ôrden de pelear: apretäbanle al remedio de si y 
de todo, y que de no hacerlo el aña que viene, no dejaria al 
Principe una almena. Decianle estas y otras inmensas cosas; 
hablébale el Emperador, del César, 4 la oreja, ÿ de su parte, 
por aquella seguridad que pende y ha pendido de ésta: con que 
la materia se iba disponiendo, y Dios obraba en el corazon 
del Rey. 

La princess de Mantua, con mucho secreto ÿ sin que na- 
die lo entendiese, dejô 4 Ocaña, y, con lo preciso, muy à 
deshora de la noche, se entrô por el cuarto del Ministro di- 
ciendo se venia à guarecer de la propiedad del-Rey ÿ de su 
Palacio, que se moria de hambre. Quedé el hombre sobresal- 
rado de esta aparicion como de las demas, porque ya todas 
le espantaban, y Ileväronla à la casa del Tesoro, porque la 
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otra lodavia se häcia rebelde en Carabanchel de Abajo; que 
Hey ms que hacer con estos de la Casa de Saboya que con 
todo el mundo, no siendo de més utilided en Halia que de 
revolucion: y receländose de que el Principe Tomäs habia 
de entrar con armas en el estado de Milan, dej6 el Rey en el 
vireinado de Aragon al cardenal Tiburcio; en Navarra al con- 
de de Oropese, y en Valencia al duque de Arcos. Fué la Prin- 
cesa 4 otro dia & besar la mano del Rey y à la Reina, y ha- 
blando con eu Mojestad, referia el estado y la fortuna que 
babia corrido en España, y que habia Ilevado de mâs buena 
gana que la enviasen à Portugal, por el deseo que tenia y 
ardia en su corazon de servir à su Majestad, (y en horas se- 
cretas y privadas referia à la Reina lo que babia servido en 
aquel Reino, y avisado de sus riesgo); y pasaba adelante, 
que tambien habia estimado que la pusiesen en Mérida, para 
gobernar aquel ejército, que habia representado su insuficien- 
cia y llevado con buen semblante que la trajesen 4 Ocaña; 
mas no que la matasen de hambre; que qué tenia ella que no 
podia estar en Palacio, 6 que la Ilevasen 4 las Descalzas; mas 
ella queria ms lo primero, porque no la contenté el hospe- 
daje y estaba escarmmentada de la reclusion que la hicieron 
pasar en Lisboa. Habläbase de esto y de otras muchas cosas; 
con que la fortuna de los Podérosos eslaba para correr ruina, 
y andaba el Ministro de este suceso por lodo Palacio, y à 
todos aquellos que les van à hacer oracion diciendo: que no 
le habia dejado dormir aquella noche la Princesa: (tales eran 
los cuidados que le molestaban). 

Murié el oardenal de Richeliu, privado de Luis XII, rey de 
Francia, 4 40 de Diciembre de este año que vamos conclu- 
yendo, de enfermedad del cäncer que le acab6 el corazon, y 
tuvo fn uno de los grandes azotes que ha tenido la lglesia; por 
las guerras que ocasioné y los tomplos y casas de oracion que 
con ellas se deshicieron y quemé la herejia, de que fué gran 
protector; de suerte, que no parece sino que s6lo le faltabs & 
Jesucrislo este Cardenal entre los muchos que le hicieron los 
enemigos de su gloria: murié la ruina de Europa por-los luga= 


Google 


75 


res y provincias que se desruyeron, y las Bentes que pere- 
cieron à hierro, à faego y 4 sangre: enemigo mortal de la na- 
turaleza humana; pero el mejor criado que ha tenido el Rey 
y el mejor vasallo de la Francia, pues nunéa ellos tuvieron 
honra sino en su tiempo, y ninguno se la dié mayor à su Prin- 
cipe ni se la solicité; grande amador de la justicia, y asi la 
hizo en muchos de ellos; sabia refrenar y poner en concordia 
los turullos y las sediciones de los sübditos, y ninguno sabia 
levantar y disponer mejor los ejércitos y conducirlos à sus 
verdederos puestos, ni encaminarlos mejor ni mâs à tiempo; 
ningeno entendié tan bien la diversion de los contrarios, 10— 
mar, impedir y ocupar pasos: los de la Valtelina y de Griso- 
nes lo saben bien, para no dejar bajar gentes à Milan; los de 
Barcelona y Génova para aquel Estado; los de la Coruña para 
Flandes por mar, y de la misma manera los del Mediterräneo 
con ermadss, y lo mismo desde el Pais-Bajo para Alemania y 
la Borgoña, con protestantes y suecos, con ejércitos y auxi- 
liares: asi que toda la Europa estuvo en su mano; de suerte, 
que pers enviar un ejército à la casa de cualquiera vecino 
nunca hallé dificultsd, si bien perdié algunos bien grandes; 
. éstaba en su mano entrarse en la de cualquiera Principe y 
Potentado, y molestarle y constreñirle 4 su confederacion; 
gastaba muchas sumas de oro y plata en esplas, con que era 
dueño de lo mäs secreto y sabia los atentados y resoluciones 
de los Principes forasteros. Dicen que dejô grandes tesoros y 
dignidades: muchos al Rey y muchos 4 sus parientes. Yo es- 
cribi en uno de mis libros, (que no he vuello sobre él por 
falta de salud), que era hijo de un notario de Roma, y natu- 
ral de aquella ciudad; segui en eslo 4 un autor tenido por de 
buen ingenio y algunas letras, y crei que era mds diligente. 
Despues sup de un caballero, hijo de cierto Embajador, que 
era francés, hijo de un notario de Paris, Capellaa ÿ Limosnero 
mayor de Maria de Médicis, Reina madre de Francia, criado 
en los papeles de Mos de la Grasa, Secretario mañoso y de 
ingenio, donde aprendié el veneno y la politica que derramé 
-por el mundo; que fué Valido de la Reine, y como aspiré al° 
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Cüpelo, y desde ali lo fué del Rey; desperténdoss controver 
sias entre madre é hijo, que nunca se compusieron: no quiero 
pasar en esto més adelante. Otros dicen que tomé algo de las 
materias de Estado de Antonio Perez, el tiempo que peregriné 
en aquel Reino y en aquella côrte; pero otro de mayor noti- 
cia, que fué fray José de Paris, capuchino, de quien tambien 
he dicho que era su hermano, no siendo asi, quedarä enmen- 
dado miéntres se corrige la otra parte, 6 quedarän ambas 
opiniones para escoger la mâs verdadera; que en tanta va— 
riedad de papeles, noticias y relaciones, no es mucho trope- 
zar en algun achaque de los més diligentes y que han caido 
en semejantes rieagos, 

Dié el Rey el cargo de los negocios, del manejo del Go- 
bierno y de la guerra 4 el cardenal Mazarini, de nacion sici- 
lisno, de otro lanto natural inquieto como el otro, pero 
no de tanto ingenio ni de tantas partes. À esta hora nuestros 
Ministros, alojada la gente de Cataluña, y el marqués de 
Leganés metido la tierra adentro del reino de Aragon, en 
un luger cerca de Zaragoza, olvidadas las cosas pasades, go- 
zaban de la felicidad del puesto y del estado, y nos referian 
que esteban muy contentos por las Pâscuas. Veamos lo que 
de esto nos dice el mes de Enero de 643. Y en esta esti- 
macion corrian lodas las cosas, y las pérdidas no hacian inäs 
brecba en los corazones, estando un Rey y todo un pueblo 
afligido, esperando no mäs bienaventuranza que pedidos sin 
consideracion, alcanzando unas penas 4 otras, los dolores 
unos à otros; pero la mina caminaba fraguada en el sustento 
Reol, para derribar los baluartes que nos servian mâs de 
ocupar la pompa y hacer oslentacion de vanidad, recayendo 
todo alli, y el cuarto del Rey en perpetua soledad y decon- 
suelo, sin otra medra ni beneficio que servir, Ÿ con este dic— 
tâmen proseguien los sübditos esperando que algun dia Dios 
se doliera de los suyos, y enviaria el alivio 4 los trabajadores 
no pudiendo acabar de entender que tantos males viniesen de 
una sola cabeza, cuya disposicion era de espanto à todos los 
hombres, y de Ilaga à los vasallos y aficionados al Principe, 
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por sus iuaravillas, virtudes y grandeza de âhimo, cuyo con- 
sejo ÿ mudanza de estado andaba ya rondando la razon y la 
prudencia ; porque el tiempo y las causas lo pedian, que no 
es fécil de presio y luégo saber alargar un criado, ÿ més si 
ba hecho confidencia de él. Muchos Principes, en semejantes 
casos se hallaron rodeados de semejantes inconvenientes, y si 
bien tomaron resolucion, buscaron arte y lo encomendaron 
al tiempo, por baberlo alargado por salir bien de ello. 
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LIBRO UNDÉCIMO. 


ARGUMENTO. 


El conde de Olivares deja el gobierno de España y de las 
demas Coronas y el manejo de los negocios, y se relira, y el 
Rey le toma sobre si y sobre Ministros de confidencia; pero 
Do por esto cesan los tributos, cuando el pueblo pensé que se 
acabarian. Encérgase la guerra de Cataluña à D. Felipe de 
Silva, y dase licencia de venir al marqués de Leganés, y es. 
detenido en Ocaña con érden expresa de no pasar de alli. El 
Principe Tomäs muda de partido y entra con armas por el 
estado de Milan. Toma 4 Tortona y vuélvela à recuperer el 
Gobernador. Refuérzase de nuevo la guerra de Flandes por 
los franceses, y muere el Rey, y piden 4 los catalanes que 
juren al heredero, y suspéndense, y sin embargo acaban de 
echar fuera del Principado à los Prelados que lo denegaron. 
D. Francisco de Melo es roto. Los Principes de Lialia se armau 
contra el Papa, y los enemigos ponen sitio à Tiunvila en el 
ducado de Luxemburg. La lealtad de Zaragoza envié nn Dipu- 
tado avisando que Mos de la Mota quiere entrar por Aragon. 
Piérdese Tiunvila, y los turcos levantan el siiio de Orän. El 
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português se deja ver junio 4 Badajoz con 42.000 infantes 
Y 2.000 caballos, y no hace nada, El ejército de Aragon entra 
por Cataluña, da vista à Lérida y à otros lugares, rompe y 
degüella alguns caballeria francesa, ÿ vuelve à poner sitio 4 
Monzon y témale, y el Rey vuelve à Castilla, y todo esto en 
el año de 1643. 


Aunque todas las cosas estaban revueltas, 6 parte del 
remedio de ellas, en el änimo y corazon del Rey, porque 
todas no podian ser, que el engaño habia sido tan largo que 
mejoré las que pudo ÿ las demas remitié al tiempo, al trabajo 
y estudio à que sus fuerzas eslaban resueltas; finalmente, obré 
las mâs importantes, y escribié un papel al Conde-duque de 
Olivares en que le dijo: «Muchas veces me habeis pedido 
licencia para retiraros, y no he venido en dérosla, y ahora 
os la doy para que lo hagais luégo adonde os pareciore, para 
que mireis por vuestra salud y por vuestro sosiego.» Esta era 
en su mala circunstancia del papel euando Ileg6 à sus manos: 
bien claro estä de entender el tiro que baria en su corazon, 
viendo precipitarse de tan alta esfera. Callô por enténces, y 
no hablé palabra, y disimulé con la Condesa, y solo la dijo 
tenia necesidad por algunos dias de tomar reposo en Loeches, 
porque se hallaba cansado y 4 su salud le importaba. Ella 
quiso resistir; mas como él era acérrimo en sus resoluciones, 
callé, obedeci6, y partié allé; él volvié otro dia por la maña- 
na, como todos los dias io hacia, à hablar 4 su Majestad en se- 
ereto, puso las rodillas eu el suelo, y callé por un rato, y el 
Rey hizo lo mismo; mas prorumpiô descargändose de sus ca- 
lumniss, y diciendo cuänto habia deseado servir y crabajar, y 
que confesaba el no haberse lucido, y que su Majestad tenia 
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razon, y sin embargo propuso à la obediencia. El Rey no le 
respondié nada por entônces, con que se sali6 y se fué 4 su 
Cuarto, ÿ aunque esla oracion, como primera, Luvo esta re- 
signacion, en las demas procuré resistirse y detenerse, po- 
niendo algunas causas y pidiendo tiempo, à que era respondido 
que se fuese luégo. Persona que se hallé en Loeches. y que 
lo vié por vista de ojos, dice que saliendo la Condesa de 
visitar las monjas, y senténdose à la mesa para comer, à la 
misma hora !lrg6 un papel del Conde, en que le daba cuenta 
de todo y le decia la determinacion del Rey; y atirma éste, 
que no solo los colores de la cara, pero los que se ponia, que 
eran muy grandes, como se usa en Palacio, lodos se le per- 
dieron , sin quedarle ningano, y que parecié difunts; que dejé 
la mesa, y sin comer bocado pidié el coche para ir à Madrid, 
y que en el camino topé à D. Enrique, que apénas le habia 
derädo un año la fortune, y alli el periodo hizo punto, y 
como le viô y su mujer que venian atormentados de la nueva, 
volvieron à Palacio. Y dejändose correr el negocio por la 
eérte, no so puede oreer la admirocion püblica y alegria que 
causé; todas las pesadumbres que hasta alli habia dado se 
recompensaron en guslo por las calles y por las casas; no 
habia otra cosa sino regocijo y desahogar los corazones que 
hobian estado apresos y en cadena lanto tiempo; los agravia- 
dés se daban el parabien unos 4 otros; mayor ni mejor dia, ni 
més dichoso no lo hubo para Madrid ni para la Monarquia: 
los Grandes fueron todos 4 Palacio, ssistian en sus escuadras, 
y acompañaban al Rey en su capilla diciendo que va le tenian, 
y es posible que sea, vislo esto, la causa més eficiente: que- 
rian que fuese la Reina, la Princesa de Mäntua , el embajador 
de Alemania por el Emperador y la Emperatriz; pern qué mäs, 
que ver el miserable estado de las cosas. La Capilla real tenia 
diferente aplauso y autoridad por la asistencia de los Grandes 
y de otras personas ilustres, no habiendo äntes quien acom- 
pañase al Rey, haciéndose esfuerzos para eslo, pareciéndoles 
que no le tenian y que todo era de la carne y sangre, v que 
estos no le asistian ni entraban en su cuarto, ni se acordaban 
Towo LXXXVI 6 
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que hubiese Rey, sino siempre al lado de la vanidad, y al 
calor del valimiento, de las medras y de las mejoras, ; 4 qué 
märmol no mudaria esto, ÿ 4 qué Rey no le abrirä y ensan- 
charä el eorazon, viéndose asistir y rodear de sus vasallos? 
Los hombres estaban locos de contento, ÿ como babian esiado 
rodeados tanto tiempo de artificios, machinas 6 ilusiones, 
decian si era para sacar mâs plata, ÿ que con esta resolucion 
dichosa los vasallos diesen & su Rey las entrañas y cuanto 
tenian, porque ya estaban amenazados, 6 si no queria hallarse 
en esta obra emiendo alguna desvlacion desesperada, 6 si 
era para casligar al duque de Medinasidonia, y que no dijesen 
que él por emulacion habia destruido aquella casa, y que 
todo era ruido, hechizo por algun breve tiempo, 6 término 
limitado. Decian estas y otras muchas coses discurridas y 
livianamente vagas, y todo ss podia temer y recelar: olros, 
que queria sacar el cuerpo para oir sus calumnias, y salisfacer 





äellas en este juicio äntes que en el otro, y salvarse; pero 
esto no ha de ser ahore. La Condesa no pisaba tierra; las 
mujeres de Palacio se le habian vuelta, mostraban ceño, huian 
de ella; en lo que se ofrecia respondian con liberlad, porque 
como él tenia opreso el cuarto del Rey, asi ella el de la Reina. 
Liamé al Retiro à D. Luis de Haro, donde dicen que fueron 
Jargas dos horas las que estuvieron hablando: juzgo yo que le 
diria que ya pudia estar contento y mandar à su albedrio en 
Palacio, y tener por suya la gracia del Rey, que ahora le 
aconsejaba que lo hiciese, no le faltase punto, se introdujese 
mäs vivamente à la conversacion, y procurase con destreza 
saber lo que tenia, y si habia quejas en contra para salvarlo 
todo, y que de todo le avisase: que le dejaba encargadas sus 
espaldas y su persona; que ÿa que él no le habia sido buen 
tio, pero no el peor del mundo, él fuese buen sobrino; que se 
acordase de que la que tenia él y su padre se lo habia dado él, 
sacädolos del Carpio y puéstolos en lo mejor de Palacio con 
ofcios muy freeminentes: que procurase sacarle algun tismpo 
para su detencion, sobre que podria recaer en alguna mejora 
y enmienda , y volver à enderezar las cosas; que no le esta- 
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rian mal à si ni à su casa; que se acordase de su hijo, por la 
mujer que tenia, y por el Condestable. Esto debi6 de ser lo 
que & mi parecer se debié de hablar, que en cosas que no se 
oyeron es menester discurrir alucinando, y pisar con piés de 
lana: con que entendida la traza por la Condesa, por los pa- 
rientes, no todos, .que alguno, el mâs pequeño, que queria 
pelear por si, por el Protonotario Villanueva, 4 quien temblaba 
el copete, por el secretario Carnero que decia se contentaria 
con que le dejason, ÿ por la demas familia, confidentes y 
crisdos, lo que ântes era horror y blasfemia, ja era cariño y 
apleuso. Todos acudian 4 él ÿ le buscaban, y ya todo le que- 
rian sacar con aquella mano. No desfallecié él, änies dié en 
acudir, sin epartarse un punto, por hacer algun bien al tio, 
y apret6 la conversacion y las instancias con el Rey: y si bien 
él lo oia todo, no estaba de parecer de una hora de detencion, 
ni de dar ë morder 4 ninguno un papel, ni una consulta: 
porfiando el Conde toduvia en algunos dias, aunque muy 
pocos, no dejando la Condesa por allä de hacer las diligencias 
cuando el Rey pasaba à ver sus hijos. Sin embargo, muchos 
decian que era supuesto, y otros que no, sino muy verdadero: 
decia el pueblo y toda la nobleza, que à ninguno tocaba el 
gobierno y el poder acensejarse con él, sino al conde de Oñatc; 
con que aquel viejo se alenté y acudia 4 Palacio, siguiéndolo 
algunos Grandes. Pero el Rey no quiso hacer mudanza ni 
menear pieza hasla verle fuera, y publicaban sus criadas que 
él decia que no se iba ahora, que liempo habia para cuando 
se fuese. Fuese el Rey por dos dias 4 San Lorenzo el Real à 
desahogarse un poco en la cabeze, que desde que salié de 
Aranjuez no habia muerlo une res, ÿ con pretexto, dicen, 
cuando volviese no le hallasen alli. Volviÿ el Rey el dia 
segundo, y por el Camino de Castilla, salieron en grande hilera 
de coches, para que los topase con la parentela, el conde de 
Ofate, el duque del Infantado, y otros señores, y el duque 
de Hijar, que era el Capitan de la mocion; con que los criados 
pasmaban espantados, y los ventores, malsines y chismosos, 
que le babian echado à perder, no salian de Palacio; oyendo 
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y escuchando, deseando todos que nos dejasen, porque ya 
gastaban el tiempo en vano, y pocos deseaban de desemba- 
razar su corazon, y Palacio no se limpiaba de Señores, Mi- 
nistros y otras gentes, con el gusto de le novedad, y bañändose 
de contento en la fuente de la conversacion. 

Sin embargo. no se habia ido, hallando en Palacio, que- 
déndo el Rey bien entendido de la accion de Oñate y de 
aquellos señores, que todos manifestaban estar agraviados, ÿ 
le insinusban que mudase de Consejo por lo bien que le estaba 
à él, al Gobierno, al reino y à los vasallos, que nunca se 
visron en estado mäs calamitoso y digno de remedio. Pero en 
su cuarto, y en el de la Condesa, bramaba el mar y el bsjel 
corria tormenta; los pensamientos y las imaginaciones del 
hecho y de lo procedido contra tantos, eran los huracanes 
mäs poderosos que le cambatian : euanto se babia gozado de 
vanidad y de gloria, se pagaba con agonia y congoja: el 
mando ya no era nada, los puestos se desparecian , los tesoros 
eran sombra, el comer y el sueño eran ninguno, en una parte 
y en otra, y en los dependientes, mejor se podia quejar de 
éste, que no del que le quité la princesa Margarita de Mäntua. 
Entretüvose un dia 6 dos en pedir le dejasen hacer mercedes 
4 sus criados, demäs de les hechss, que la bondad de aquel 
corazon de 1odas maneras clementisimo, lo concedié; con que 
los criados comenzaron 4 hervir en pedidos y memoriales: 
Tenorio preguntaba por los Secretarios que habia alli, tan 
livianamente se lo calzan todo, y se pedian los oficios que 
äntes luvieron hombres de calidad y de cuenta; dié 4 Carnero 
la Secretaria de gracias del Consejo de câmara de Castilla; à 
su cuñado una de las de Italia, y otra & Valero Diaz, gran 
tirano de los donativos, y por eso la de los Prioratos de San 
Juan, que tenia su cuñado de Carnero, 4 Pedro Lopez de Calo; 
pero el uno no acepté porque estaba sobrado de dinero de 
los donativos, y al otro se la metieron à pleito despues: 4 los 
demas oficios en Palacio, rentas y otras ayudes de costa en 
la cârmara y en otras partes, no dejändole que dar més que 
dos cosas que él las dié despues, el oficio de Aposentador 
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mayor de Palacio y la Alcaidia de Martos, que did à los Ayudas 
de cmara, ; 4 mi me alcanzaron 400 ducados de pension en 
ella, procurando librar lo de Aposentador mayor de un Simon, 
mozo de câmara del Conde, que aspiraba à ella por ser ayuda; 
que fué harlo poderla librar de su poder, porque le quiso 
seguir en la adversa, porque en la préspera le habia valido 
Ja privanza ms de 400.000 ducados en dâdiva: y murmu- 
räbase de la otra era, de un hombre semejante à ésie que 
tambien le habia valido. Finalmente, se lleg6 la hora de resol- 
ver la partida, porque le daban prisa; mas él no la declarô 
basta el tiempo crudo, escogiendo la hora ms ocupadu, en 
que los hombres estsban comiendo y reposando en sus casas 
del trabajo comun y cuotidiano de los ofcivs y de los negovios, 
sin lomar ni pedir ni un carruajs ni una mulg, temiéndose 
que habian de salir & los caminos à matarle, ÿ vengar alli las 
ofensas recibidas de lo que se le habia 1omado y quitado; 
porque ya el miedo no era en sombra y en sospecha, y estaba 
ejecutando como prolijo verdugo de las fuerzas, en que al fin 
todo liene descuento, castigos y desengaños, para que, aunque 
nos subainos à las nubes, si no hay saber, sonda y prudencia, 
ereamos que hay abismo, profundidad y vajio, y que todo 
esto tiene este paradero. Finalmente saliô, viérnes, 23 de 
Enero de este año que comenzamos 4 escribir de 4643, à la 
una y media del dia, con solos dos mozos de cämara, con el 
conde de Grafal, primer caballerizo, 4 quien babia hechu 
Gentil-hombre de la Câmara por afecto de D. Enrique, y por 
caballerizo ä Montes de Oca,  quieu habia hecho änles Ayuda 
de Câmara del Rey; habiendo tenido el mando absoluto de la 
Monarquia veintiun años y medio ytres dias, no con poca 
admiracion mia en la observancia de tiempos ÿ hombres de 
fortuna, que habia excedido en el valimiento, à la era pasada, 
al duque de Lerma, en solo el año y medio y los veintitres 
dias, pero en lo demas no; y este discurso parece que pre- 
cedie su fin, pues se ajusté con él. Dicen que el miedo con 
que salié fué notabie, y que no se atreviô à tomar el rumbo 
ordinario que solia correr para el Retiro, estando aili tan 
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cerca la calle de Alcalà , para Locches, sino que echadas las 
cortinas y con el padre Pecha, su confesor, de la Compañia 
de Jesüs, que poco hebia le babia dejado, y el padre Aguado, 
Provincial, por la Red de San Luis y calle del Caballero de 
Gracia salié; creyendo hallar los hombres contra él en la otra 
parte. Ÿ ântes de salir, aquella mañana, yendo 4 despedirse 
del Rey, atravesé la Condesa un papel para su detencion, à 
que vinieron desolados sus criados creyendo hallar auxilio; 
pero n0 hubo remedio, las piedras de la caille dicen no estu- 
vieron seguras, que las tomaron los muchachos. Qué diferente 
retirada vi yé, el dia & de Ociubre del año de 4618, en San 
Lorenzo el Real del Escorial, 4 las cuatro de la tarde, en las 
escaleras y jardines del bosquecillo, del duque de Lerma! Es- 
perändole todos los señores y caballeros que se hallaban alli, 
y todos los criados de la Casa Real, sin esconderse ninguno, 
desde el mayor hasta el menor, muchos de ellos tristes y mu- 
chos con lägrimas en las ojos, alli lo rodearon todos al tomar 
püblicamente los coches; alli se despidieron del Rey y le 
besaron la mano, y Lomé su camino en cortinas abiertas y sin 
sobresalio, para hacer noche en Guadarrama, donde otro dia 
muchos señores de Madrid, y Ministros, y sus hijos, se le 
ofrecieron al paso, despidiéndose de él con muchas caricias. 
À unos se les levantan contra si las piedras de la calle, y à 
otros los esperan los hombres para arrodillérseles y agrade— 
cerles los benefcios que recibieron de ellos; llamäbanle padre, 
y el que solicitaba las mercedes, el sustento, la honra y el 
acrecentamiento, no el que se la quitaba, y él no hallaba 
brazos que echarles al cuello, como siempre lo hacia: à aquel 
le retiraron porque no habia echo mäs en el progreso de 
aquel reinado, y 4 éste porque lo deshizo todo. Metiése en 
Loeches con tanto dolor y miedo, que no quiso que su mismo 
hijo lo viese, ni ninguno de sus confidentes ni criados, que 
todos andaban ya corridos y papando aire, ni tampoco de los 
soñores de la cërte; con prefacion de que no viniesen, temién— 
dose que en semejantes casos, ÿ à las vuellas, no hubiese 
alguna conjuracion Cessreana. El Rey, luégo que hubo ido, 
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puso el pecho y las manos à la labor, Ilamé à la torrecilla del 
despacho à los del Consejo de Estado, los mâs principales de 
todos, los cardenales Borja ÿ Espinola, ÿ conde de Oñate, el 
duque de Villahermosa, el conde de Monterey, el conde de 
Castrillo; esto era lo que no podia, en accion tan generosa y 
de corazon de Rey, tragar el pueblo, y asi decian que era 
paliada, y con algun misterio intrinseco; el duque de Maqueda 
y Näjera, el conde de Chinchon, que ya le habian dejado 
venir à la côrte, y otros que no refero por indignos de tan 
supremo lugar, à quien la gracia hizo beneméritos, ÿ con los 
secrelarios Rozas y Villanueva, juntos alli todos, les dijo: 
cHéos mandado llamar aqui, para deciros el encendido de- 
se0 que tengo de tomar el gobierno sobre mis fuerzas, y traba- 
jar en él perpétuamente; dar la sangre, y la vida y la sangre 
por los vasallos: que el Conde-duque de Olivares le habia 
servido muy bien, ÿ habia acudido con grande entereza y 
salisfaccion à todo, incansablemente, y que por su falla de salud 
y para que la recobrase, él se habia querido reuirar, le habia 
pedido licencia muchas veces y ahora se la habia dado; que 
no queria tener confidente sino que él queria trabajar, que 
todos le ayudasen à ello y le diesen su consejo; que bien 
veia las necesidades del Reino y la de los vasallos, y las 
guerras que se habian contraido sin poder mäs, que enten- 
diesen en todo y pensasen en ello y en el remedio, que para 
todo estaba pronto. Asi por escrilo como de palabra fueron 
respondiendo, por sus antigüedades aquellos Ministres, lo que 
en semejante caso se les ofreci6, diciendo humildemente le 
besaban la mano à su Majestad por haberlos juntado alli, 
honrändoles y favoreciéndoles, ÿ por el amor y ofertas tan 
encarecidas que babia declarado en favor del Reino ÿ de los 
vasallos, y que harian con todo amor y desvelo lo que su 
Majestad los mandaba, y que tenian entendido muy bien el 
afecio infatigable con que habia servido el Conde. Unos apre- 
taron mäs este punto, segun que habian recibido, particu- 
larmente los dos pariertes, ÿ vtros aflojaron, encareciendo 
ms que quisiese lomar el gobierno del Reino, que tantas vo- 
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ces daba de su necesidad y miseria, y tanto lo habia menes- 
ler: con que gastadas dos horas largas fenecié el consejo y se 
acab6, y en consecuencia de esto, en los demäs dias llamé 
al conde de Oñate à solas, en la misma pieza, comunicändole 
su corazon, comunicändole el estado militar y politico. De él 
recibia su consejo, enviébale papeles que habia pedido el 
Protonotario y Carnero, no sin caida de entrambos, pero sin 
bacer novedad hasta estar bien informado, obrando con la 
prudencia, cosa que el pueblo llevaba mal, porque queria 
que abrara el rigor y la justicia: volvian eslos papeles res- 
pondidos ; mas aquel viejo queria entrar en el despacho ge- 
neral de los negocios; mas al Rey no habia que tentarie on 
esla pretension. Seguianle aigunos señores; paraban los cu- 
ches à su puerta; cuando iba 4 Palacio le hacian obsequius, 
pero no surtia la esperanza, mas que de buen consejo: sin 
embargo, representé su sangre y sus servicios, y manifestô el 
haberle cubierto à él que esluba para espirar, y no à su casa; 
y el Rey se hallé obligado à la satisfaccion, y lo hizo, habién- 
dolo concluido poco äntes la marquesa de Alcañices, para la 
casa de su marido por 3.000 ducados de renta, que ajusté s0— 
bre la casa para la viudez, porque muchas de las que se cu- 
brieron 6e miré à la sucesion de padre & hijo, y, para lo de 
was, se denegô: pero descubrieron todos primogénitos y 
transversales. Llamé el Rey 4 Andrés de Rosas, Secretario de 
Estudo, à su despacho, dijule como se queria servir de él, en- 
tregarle las cunsultas | despachos; informése de muchas cosas, 
y él le dijo las que entendié. diéle papeles y pididle otros que 
hubo meuester, pero la salud del hombre andaba muy arras- 
trada, con que no pudiendo resisiir, en breves diss se despi- 
dié. A todo esto el Villanuera ÿ el Carnero andaban marea- 
dos y sin pulsos, ÿ alguna vez se oïan con el Rey voces fuera 
de lo natural de aquel secreto: no sé si cada uno acomoduba 
su ropa, su dinero y sus joyas, que eran infinitas ; temiendo 
algun désman. Escribia à los Consejos en la misma forma que 
056 el de Estado, y sus criadus, digo lus del Conde, por no 
caer de su soberbia ÿ vanidad, Lo interpretaron de otra ma- 


Google 


89 


nera, diciendo que el Rey habia enviado en sus decretos à 
los Cunsejos muchas alabanzas del Conde, levantändole; que 
babia dicho que habia de volver por quitar el guslo al pueblo, 
y que volviese al miedo, si ÿa no es por templar el suyo en 
su ira. De mi .puedo decir, que desde la primera hora que 
entré en el mando, se me cargô sobre el corazon hasta la 
ülime que se fué, en que senti desahogarme, porque siempre, 
sin por qué,se me mostrara adverso, y limité las mercedes. 
Con que el pueblo no arribaba à lo que pretendia acabar de 
verse libre, y los criados y confidenies se mantenian en sus 
primeros alientos ; pero todo era vanidad, de que se hallaban 
quebrantados ls corazones. Mandé hacer una junta para des- 
hacer las demas, quitar oficios inventados, Secretarios, Fis- 
calias y otros que llevaban muchas ayudas de costa, rema 
gruesa, ; äun muéhos de los Consejos por varios caminos de 
que le pareciô exceso \ fealdad, y no queria sino que las lle- 
vasen por uno; y as habian enriquecido muchos ÿ labrado 
Palacios , fundado renlas ÿ mayorazgos, en que tambien no 
se hallaban susegados; resulviendo traer Prelados de fuera, 
réclos y puros amadores, de la justicia y de la integrilad, 
poco éntes consejeros, y no bien vistos por eso, y porque no 
lo engullian y lo votaban todo. Y para visitar el Consejo de 
Hacienda, y otros que pedian remedio por el exceso de mu- 
chos, y repartir en ellos dos cargos de un viejo, que pedian 
diferente estimacion, y la que tuvieron ântes, particular- 
mente el uno, que se hizo para castigo de la infelicidad y de 
los vicios, como diré en su lugar; adjudicôse el Almirantazgo 
al Consejo de Guerra; los de sal, media annata y otras de este 
jaez al Consejo de Hacienda, y las demas à los Consejos como 
à naturales de ellos, en que mancaron muchos Secretarios, 
oficiales ÿ olros que se veian andar sobre tablas de navios 
deshechos en tormentas. El uno Läzaro de Rios y otros, que los 
sabian los que se hullaron à la reformacion, acudian mucho 
à Palacio, Ministros ÿ señores, à diversas horas, y demäs de la 
audiencia ordineria belleban al Rey en sus pretensiones ÿ 
negocios: quién referia los servicios que habia becho; quién 
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que no se le habia premiado; quién referia sus agravios y 
satisfacia à las calumnias impuestas en los hechos y empresas 
que se habia hallado, y acomulädoles los yerros y faltas de 
que no tenian culpa: los que no podian de palabra por escrito, 
y por estar impedidos en prisiones: el uno de estos era el du- 
que de Maqueda y Näjera, en lo tocante al cargo de Capitan 
general del mar Océano, y el no haber peleado con la arma- 
da francesa el año de #1. Däbanle muchos avisos, muchos 
papeles, que le abrian lus ojos à entender en muchas cosas, 

No se descuidaban los religiosos, como ni tampoco los 
predicadores , déndole la enhorabuena de la expulsion y del 
acuerdo tan prudente que babia tomado; con que el Gobierno 
catinaba & velas llenas de aprobacion. El conde de Castrillo 
le hablaba de las cosas de la Hacienda, habiéndole encargado 
äntes de la nola aquel Consejo sobre el de Indias, para que 
no diese ni pagase un real à nadie, ni à la casa, por la ins 
piracion de aquel rarisimo natural ; con que la casa, la côrte 
y el Reino, con no pagar y quitar, todo era hambre y desven- 
tura, y no eumendändose on esto, no habia medio de bacer 
creer à los pueblos que habia verdad en aquel hecho; habian- 
sele quitado al licenciado de Camporredondo, que acudià muy 
bien à lodo, y ahora, para que no lo hubiese, diciendo se 
habia fiado de otro tanto, natural y condicion como el que se 
habia acabado deir, si era verdad que se habia ido; decian 
que era la misma impiedad y tirania, y probando de los 
targos que habia tenido, en que por su cabeza era tambien 
alicionado à tributos, y los echaba dos %eces; quiso guitar 
el alivio de los coches, que äun esto no era permitido à 
la gente afligida, para robar à estos dueños, que le impidié 
el Consejo de Castilla con consultas muy pueslas en razon, 
y el Rey, como tan piadoso, siguié el parecer del Consejo: 
quitése lo que les daba ä los portugueses ausentes y des- 
poseidos, diciendo lo babia menester para la guerra y paga 
de los soldados, que se fuesen à servir à la frontera, donde 
les darian sueldo; murieron algunos de afligidos y necesi- 
tados en la jornada pasada, como el conde de Ocastro y 
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otros, y que los Obispos detenidos pasasen al Reino y 4 sus 
iglesias; pero ellos hallaban dificultad en esto, no fuesen de- 
gollados del tirano, que äun no acababa de derramar sangre, 
asi eclesidstica como seglar, sin embargo, admitié algunos. 
Pero el conds de Castrillo, combatido de los que le pedian se 
les pagase, y de otros que le manifestaban sus necesidades, 
pidié le quitasen aquella Presidencia; y el Rey, viendo que 
no bacian buena cara dos, euando queria repartirlas todas, ÿ 
cada una tuviëse Presidente ÿ no Gobernador, como ä la 
hora lo ejecut6 con D. Juan Churmarero y Sotomayor, ponién- 
dole en el de Castilla por Presidente y no por Gobernador. 
Diciéndole al Rey un Ayuda de cémara suyo, que habia sido 
aplaudida la eleccion, ÿ mäs que todo; él pregunté: 4Y 
mäs que todo? Y el ayudado respondié: que es Presidente y 
no Gobernador. Porque äntes no habia nada que no luviese 
esle acibar, para recato y miedo de los que lo tenian, en 
materia de despegerse con el Rey en las audiencias privadas 
del Ministro; azote que vibraba sobre todos, sobre Ministros 
y criados. Era D. Juan Chumacero del Consejo Real, ÿ habia 
doce años que, con capa de Embajador, habia sido enviado 4 
Roma y detenido ali; las causas no otras que, quiés, por 
buen Ministro y por buen consejero de su Principe; donde le 
hacian padecer necesidad, descuido y menoscabo en sus ser 
vicios y en sus letras, de que era tenido por gran Jurispru- 
dente; y del estar fuera de su casa, hacianse diligencias con 
el Poderoso para su vuelta, y halläbanse no pocas resisten- 
cias, cargändole la culpa desta detencion. Y ahora, habiendo 
venido ä la côrte con änimo de no tratar de nada, aunque 
despues el Rey le hacia fuerza de que acudiese al Consejo, 
contentändose con la porcion de la vida moderada y quieta, 
cierto descuido del Gobernador del Arzobispado de Toledo, 
que tambien tenia la Presidencia en gobierno, aunque resistia 
el Chumacero, el Rey mudé y se la dié en propiedad; y la 
de Hacienda ä D. Francisco Antonio de Alarcon, del Consejo 
y Câmara de Castilla, persoha de virtud y buenas partes. La- 
brébase moneda de diferentes piezas, para hacerla aueva, 
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unas de medio real y otras de à ménos, otras de à real y 
otras de real ÿ medio con el rostro del Rey, que por el nom- 
bre que despues cobraron las hubiera yo vendido, que Îlama- 
ban cerillas : pensaba el pueblo que esta moneda habia de ser 
de Ja plata del Rey, y era de la que le habian de pedir. In- 
troduciasele y habläbale el conde de Monte-Rey, y cada uno 
presumia arribar al Trono, ÿ asi lo platicaban entre ellos, por- 
que un Lodavia no querian que le subiese D. Luis de Haro: 
babläbale, como dije, en materia de levas de gente de à pié y 
de à caballo que se iban levantando, aunque pocos, para lo que 
se babia de hacer este año en Cataluña; pretendiendo sacar 
de aqui, sobre la Presidencia de ltalia, el oficio de Maÿordomo 
maÿor de Palacio. Respondiale el Rey con palabras generales, 
no queriendu därselo, hasta que despues de verse apretado, y 
queriendo deshacerle de la pretension, le dijo: « {Qué sais 
faccion quereis vos que dé yo al conde de Barajas, que hace 
el oficio de Mayordomo mayor, por ms antiguo Maÿordomo 
de mi casa, y que ha que me sirve y ha servido en Palacio 
cincuenta años? Y cuanto me la hayais ddo y yo se la pueda 
dar à él, entônces os lo daré; mas si vos no la podeis dar ni 
yo se la puedo dar ä él ;por qué quereis que os dé el oficio, 
y que al conde de Barajas, que no le tiene en posesion, sino 
que hace el oficio como mäs antisuo, le agravie à él dändolo 4 
vos, Conde?» De alli delante procedié con nds tiento en la pre- 
tension. Quedé el oficio de Sumillers de Çorps, por la ausen- 
-cia del Conde, sobre D, Fernando de Borja, como Gentil- 
hombre de la Câmara mäs anliguo; con que ilegando à Näpo- 
les la nueva de la retirada de su suegro del Principe de 
Astillano, entré en pensamiento de volver à ella, hizo diligen- 
cias con sus cartas para ello, y quién devia que Je movian los 
de la faccion, pero no D. Luis de Haro, por apear à D. Fer— 
pando de Borja, [esto se dirâ con mäs claridad en el fin de 
este libro) porque ya se consideraba que el Principe de Asti= 
Ilano habia' seis años que estaba en aquel Vireinado, y el 
Consejo de Estado 6 el President de ltalia le habian consul- 
lado, 4 éste, para removerle à la embajada de Roma ÿ poner 
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en Sicilia 8l marqués de los Velez, premiar alli sus trabajos 
y poner en Näpoles al Almirante de Castilla, de cuyo gobier- 
no se hablaba bien en Italia. Pero dudäbase que el de Asti- 
Ilano lo aceptase, äntes que pugnaba por lo primero, y lo 
aseguraban y daban por cierlo sus confidentes, y äun decian 
que se queria asir à aquellas aldabas el retirado y no 4 otres, 
y encaminar alli aquellas trincheras. Por eso dicen que dija 
bien aquel filésofo: «que todo el mundo estaba en batalla, 
todo es anhelar y morir por lo perecedero, y no arribar à lo 
eterno.» Ÿ en érden ä esto, y 4 volver al hombre, por cual- 
quiera via que se pudiese, 6 con despachos 6 sin ellos, se 
despulsaba la Condesa y hacia cuanto podia, y una junta 
en su aposento, en que se hallaban el conde de Castrillo, el 
Protonotario, el secretario Carnero ÿ D. Luis de Haro. Pero 
él se estaba quedo en Loeches, sin dejarse ver de nadie, äntes 
se ponian espias en los caminos para avisar y despedir, y, en 
esta forma, debiéndolos extinguir ântes que publicar, habién- 
do caminado présperamente el aliento de los vasallos, y pen- 
sando arribar 4 mayores felicidades y mejoras; y por tapar 
esta novedad con diferentes cascabeles ÿ campanillas, y que 
el pueblo dejase de morder aqui, sino que picase en otra 
cosa , 6 para darle à entender 6 templarle, que el dictämen 
de los pedidos no era del retirado sino del Principe, las re- 
soluciones que vinieron de la jornada pasada las publicaron 
como las tenian, y se enviaron à los Jefes de los oficios de la 
casa Real ; à los Consejos, en que se les mandaba pidiesen 4 
los criados ÿ Ministros y otros, muchos donativos en plaia, 
en prestido, y la plata à todos los señores, tilulos y caballe- 
ros, y que la enviasen 4 labrar 4 la casa de la moneda; con 
palabras tan äsperas y tan esquisilas como el que las engen- 
dré; que de no hacerlo y de no obedecer, se tendria cuenta 
con ellos, se borrarian de la memmoria ÿ de las mercedes à 
ellos y 4 sus hijos, y alras palabras, que porque no queden 
aqui no las repito. Algunos enviaban su plata, ÿ otros no la 
tenian; publicando una ley, que de alli adelante ningun pla- 
tero, ni se la pudiesen vender ni él la pudiese comprar, sino 
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que la llevase à la casa de la moneda, que alli se la fundirian 
y se la volverian sellada, y llevase la del pedido y donativo 
4 la casa del Tesoro; donde no se daban manos à recibir y à 
sentar en los libros, en que decian se pagaria para la venida 
de flota y galeones; pero era prometido como otros, de suer- 
le que à los que traian plata, por ser muchos y no haber 
hartos para el recibo, los mandaban volver; los demas misera— 
bles, habiéndoles quitado de pronto lo de la plateria, acudian 
con sus platos y vasijas à que se los diesen en moneda usual 
para vivir y comer, y eslos los mâs estirados y los que lenian 
grandes mayorazgos, porque la baja del vellon y la jornada 
y otras calamidades los habia puesto del todo en el que- 
branto. Uno fué con su plato, y porque ya no se podia cum- 
plir con todos, laciado de la bambre, y diciendo que le die— 
sen lo que pesaba, que no tenia para comer; y respondién- 
dole que no podia ser, que Ilevase el papel para de alli à 
ocho dias, que muchos le Nevaban miéntras se iba obrando 
el peso de la labor, respondié: «que qué habia de comer todo 
aquel tiempo, que para entônces ya seria muerlo, que le 
diesen el papel ; ocho reales para aquel dia, para redimir su 
necesidad :» de estos habia infnitos, y toda gente honrada y 
de obligaciones, 4qué seria los que no tenian plata? À otro le 
pesaron el plato, y le dijeron que ya aquel no era suyo: res- 
pondié, que le echaba en la otra balanza, para no Ilevérsele. 
De estos habia muchos encuentros en la cérte, y la malicia 
. comenzé alli à obrar como en otras cosas; de suerte, que el 
que tenia plata, y no la podia vender ni se la podian comprar, 
ni därsela en reales, podia muy bien morirse de bambre. Y 
llegô la novedad de este delito, à escribirse à las iglesias del 
Reino, à los conventos de la côrte, mirasen la plata que podian 
dar, como no fuese célices y cosas tan conjuntes al cullo de 
. las Aras Sagradas: estos no respondieron, tenian Prelados con 
mandatos muy apretados y Con censuras y excomuniones ma— 
yores y menores, reservadas al Papa, de no poder disponer 
de nada: parece que esta miraba à lämparas yÿ blandones, 
porque un seglar que diô los candeleros de su oratorio, se los 
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volvieron, y Los frailes dijeron no poder quitarlo del alar ni 
de la iglesia. Las catedrales ofrecieron, particularmente la de 
Toledo, por los Prebendados; con que este punto durmiô. 
Materia muy peligrosa para el Estado, y en que se han visio 
sobre Principes y sobre reinos muy grandes castigos de la 
mano de Dios. Tan precipitadamente obraba todo, y decian 
los hombres, que los habian engañado, que para qué era 
habido menester representarlos aquella farsa, que era todo 
cauiela para acabarlos de quitar lo poco que les habia que- 
dado. El conde Caatrillo, ântes de dejar la Hacienda se cerrd 
eon lodos los Contadores de menor esfera, porque à los mayo- 
res y los del Consejo ya se les habia leido el récipe, y 4 estos 
no los queria dejar salir sin que primero diesen y lo frmasen, 
y que habia de ser en plata, y à quinientos 6 cuatrocientos 
ducados, y à los ms inferiores à dos, y en esta forma, como 
eran los oficios; de suerte que salieron como aislados, es- 
pantados y sin color en el rostro, diciendo: «{ hasta cuändo se 
ha de acabar esta plaga, y la ira de estos hoinbres en despe- 
far el mundo?; miéntras el Rey no echare de si estos lados y 
acabare con todos, no tendrä vasallos ni tendrà Reino: y que 
esta retirada habia sido s6lo para cometer esta injuria, no 
atreviéndose à esperar y à ejecutarla, queriendo resguardarse 
primero à solas y entre paredes gruesas, con litulo de desva- 
limiento.» 

Consiguientemente à esto, se echaron Ministros por las 
casas que pidiesen los ducados de trescientos en cuatrocien- 
tos que los hacian solar: uno entré en casa de Alvaro de 
Turrienzo, un hidalgo que vivia de sus blanquillas, y le pidié 
trescientos ducados prestados hasta la venida de la flota: el 
hombre, sobresaltado, dijo que no los tenia. Replicé que los 
habia de dar luégo: dijo que si los tuviera, que 4 quién los 
deria él sino à su Majestad? Que se los pagaria y remune- 
raria el empréstito: replicé, que habia de ser, y que se que- 
jase al Presidente, (que âun no se habia ido el Gobernador 
del Arzobispado, hombre de muy poca sustancia). É| dijo no 
tenia à quien quejarse, ÿ que si se proseguia aquello, que 
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para qué habian echado al conde de. Olivares. El Ministro se 
bumané y hableron los dos, diciendo que estaba en la gracia 
del Rey con mayor altura que jamäs, que se veian y comuni- 
caban de secrelo, de noche, y notaron que el camino de 
Loeches à Madrid estaba muy allanado para no peligrar, 
como lo hizo Grajal en su vuelta. 

A esla hora, como raudal y en torbellino, se vié correr en 
carros toda la plata del Retiro 4 la casa de la moneda, à 
hacer reales de ella y fundirla; los leones del salon y de las 
farsas, que eran doce, los buetes, las camas, blandones, lam- 
piones, candilones, braseros, perfumadores, punzieras y loda 
la demas plata del servicio; con que el pueblo tenia siempre 
materia de que entretenerse, y decian que era para dar ejem- 
plo y que los demas le riguiesen, y que pues el Rey deshacia 
su plats, la deshicieran todos: ÿ sin embargo no lo creian, por- 
que les era fâcil poderla hacer despues mayor ÿ mejor: pon- 
deräbanse las pérdidas de las hechuras, y que la de los leones 
habia costado 12.000 ducados, y nada de esto henchia, porque 
todo lo metia en cajones Bartolomé Espinola. Diéronle por 
memoria al Rey, los hombres de negocios, ÿ repartidos en 
dias y en diferentes tardes los Ilamaba y les pedia prestados 
6 en donativo, que todo era uno; ellos se encogian de hom- 
bros, decian que no tenian mäs, que verian lo que podian 
hacer por servir à su Majestad ; con que se despedian v no se 
henchia el grandisimo vacio que habia causado la ambicion. 
Atenazäbase 4 los criados del Rex sobre sacarles su pobreza, 
y decia D. Luis de Haro: sello duele, pero se saca dinero.» 
Parecc que se lo oyé el Castrillo, à quien se le acumulaban las 
tiranias de semejantes hechos, dejando tributados en ausen- 
cia del Maestro; y por no dejar de hacerlo todo, tiraron la 
saela à la mitad de los juros, y despues publicaron à dos por 
ciento sobre las easas y los censos del Reino, que habian es- 
tado à cinco 6 sicte; como si el que me tira dos eslocadas, 
aunque me reserven detres no basta à malarme de una, cuanto 
més de dos, y en cuerpo que ya lo estaba en sumas gran— 
disimas. Y con todo esto no vimos que se pagase la Casa, ni 
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4 los Ministros, ni ruido grande por la mar, de armadas, ni 
dineros en Flandes, ni en Milan; con que no hubo gentes, ni 
Ilevamos mucho dinero 4 Aragon, sino muy limitado y lo for. 
2080 para mantener péqueño ejéroito, aunque honrado. 
Apeôse al real de 4 8 del nümero de 40, que pareci6 dis- 
late y de utilidad ninguna: subiôse el real y medio de plata, 
de carillas, 8 dos, y la moneda de cobre, que llamaban de 
calderilla, subieron 4 cuarto y el cuarto & dos; y estas dos 
ültimas no parecian; habiéndolas hundido el artificio y sed de 
los contratentes, habiendo percibido que toda la moneda de 
vellon se habis de subir à su primer estado; con que no pa- 
recia blanca: y euando se hubiera hecho en la éhima baja 
no fuera yerro, éntes 8e preservaran de cuidados, y cuando 
se hiciera abora, no fuera lo mismo; asi lo Luvieron y nos lo 
dieron nuestros Principes. Dejéronse ver los doblones y los 
reales de à 8, haciendo la paga con ellos, los cuales venian 
por lirar 4 50 por 400, ÿ tomäbanla los menesterosos, por- 
que decian no tener vellon que les dar, ÿ ellos lo tomaban 
por redimir su vejacion. Hiciéronse olros consejos en el 
euarto del Rey, y llamé à aquellos Ministros para disponer 
las cosas de milicia. Todo era aprestar gente y dineros para 
todas las plazas de armas, armadas y fronteras, con todas 
las demas ocurrencias de la Europa: esperäbase la flots, 
y decian que D. Francisco de Alarcon visitaba al mar- 
qués de Leganés sobre lo pasado, escribia sobre ello y 
se informaba de capitanes. Pero él, en medio de estos 
cuidados solicitaba el fin del matrimonio con la mar 
quesa de Almazan, que se celebré en Morata, y procu- 
raba ella la entrada del Marqués en Madrid, con muchus 
instancias y ruegos 4 la Reina, y dédivas de mucha conside 
racion; por la otra parte se hacian diligencias de volver, ya 
que no al despacho & el embeleco de la cérte, que despues 
hubiera armas para lo demas, y âun decian que no estaba el 
negocio en mal estedo. Pero cosa notable, que cuanla gente 
se viô en aquel corredor, ya no se veia ni un solo hombre en 
la puerta de la Condesa; peru tan perseguida del vulgacho, 
Touo LXXXVL 7 
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cuando la Reina salié fuera, que se Ilegé 4 temer algun des— 
acierto; 4 lo ménos las palabras eran tales y tan descamina- 
das, que no ponian duda ninguna. Deseaban que la echasen de 
Palecio, y ya se recelaba de salir de él por esto, mas ella no 
desaferraba; ms iba por la condicion del hombre que por lo 
que podia dejar, porque tambien lo tenia todo remitido 4 lo 
hecho y otro cualquier accidente de fortuna, para como sa- 
grado edificio, trajo monjas. Corria à esta sazon por la Europa 
vez de que el Rey de Francia traia su salud muy quebrantada, 
y éun que corria riesgo su vida: discurriase de aqui con la 
pérdida, si fuese cierta, del Principe y de el vesallo, si se 
podia entrar en algun tratado de paz, por lo que se enteudia 
que la Francia lo deseaba, que tambien estaba molestada de 
la guerra y de los tributos, y que se podia tratar de casa— 
mientos de nuestra Infanta, prenda de todas maneras sin en- 
carecimiento, por su mucha gracia y hermosura, con el Delfin; 
y porque se dijo que el Richelieu murié con estas änsias de 
no haberlo hecho, y que dejé una instruccion de cémo se 
hobia de hacer: para Lodo esto y para lo demas que se habia 
comenzado, y-para lo procedido de aträs: puso el Rey catô— 
lico todas sus cosas en las manos de Dios, y por intercesora 
4 la Reina de los Angeles, consegrarle su corazon y sus inten— 
tos, pedirle remedio en el estado de la Monarquia, ofrecerle 
oraciones, votos y plegarias. Para esto trajeron 4 Nuestra 
Señora de Alocha al colegio de Santo Tomés, del érden de 
Predicadores, y desde alli la acompañé su Majestad, con el 
Principe, (que fué la primera vez que salié 4 semejantes 
actos) y la llevô à las Descalzas Reales, adonde estuvo nueve 
dias, y adonde acudié el pueblo religiosamente 4 pedir el 
auxilio y la proteccion: volviéronla al mismo Colegiu con la 
misma solemnidad que ântes, yendo la Reina à las casas de 
la Panaderia de la Plaza à verle pasar, y ofreciéronse otros 
votos y plegarias, oraciones y feslividades, al Arcängel San 
Miguel, Capitan de los ejércitos de Dios, auxiliador y defensor 
de los reinos, para que los amparase (no 56 quiéu dijo) y 
para estirpar supersticivnes, abusos, sombras, imaginaciones 
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de aquel que él arrojé, con los demas, del Iugar que no me- 
recieron: finalmente, se hicieron estas rogativas verdaderas, 
por estas causas, si las hubia, 6 por las primeras. Pero tam- 
bien quiero decir à los Reyes, que si no velan sobre su pue- 
blo, y no Lienen 4 Dios por guia y objeto de todas sus acciones, 
no son fieles observadores ni caudillos de su fé, ley y de sus 
preceplos ; y no amaren la justicia y la humanidad, pagan 4 
sus criados, ministros y soldados, y estas cosas no estuvieren 
ordenadas con las demes, ÿ no fueren legales observadores 
de las preeminencias de los vasallos, les guardaren sus fueros 
y sus derechos; sino que énles, y en contra de esto, fueren 
infatigables hidrôpicos en los subsidios, ÿ se dieren no més 
que à la potestad y al albedrio de la vida licenciosa, y à no 
saber enfrenar sus apetitos, enriquecer 4 unos y desangrar & 
otros; no hay para qué pedir consejo, ni dérsele, ni batallar 
por qué se perdié aquel Reino, por qué tumultué la otra pro 
vincia; porque sobre eso es ântes de que nos dejen, sobre lo 
que tenemos, es milagro. Buenos ejemplos tenemos en Catalufia 
+ Portugal: los tribuios son peste y ruina del Estado; ÿ el Pri- 
vado que quisiere conservarse en la virtud ÿ boena gracia de 
su Principe, pende de Dios; y luégo tratarle verdad en las ma- 
teriss, 188 licitas y posibles; cortés, compuesto ÿ amador de 
la virtud; en la distribucion de los benefcios legal, y en 
equilibrio la parte de carne y sangre; lo conveniente, su 
todo. Primero son los soldados, los ministros y los criados 
viejos: no edificar ni hacerse grandes palacios, quintas ni 
jardines 4 su costa ni à la del pueblo, que es culpa gravisime, 
si éntes no los tenia; porque lo uno, no se barë sin ambicion 
ni codicia, aunque sea à costa de gajes y mercedes del Prin- 
cipe, porque dirän que aunque no toma, excedié en lo licito, 
y lo arrebaté en la hacienda real: ser solicitador para las 
pages de los ejéroitus y de los criados, y para que esté pronto 
et dinero en las plazas de armas y en las casas reales, para 
autoridad, valor de ellos y de ellas; no Presidente, ni Presi- 
dents de todos Consejos: éste solo sea el arbitrio y el herario, 
nv que entren en aquel 300,000 ducados, 400.000 en el otro, 
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medio millon en éste y en aquel un millon, y Lodos 4 mi 
mano y à mi devocion, y que estén à mi érden las libranzas, 
la inventiva de ellas, y que despues, 4 las cuentas, sea lo 
mismo. No quiero por esto desfavorecer las administracioncs, 
que son precisas, ni los hombres de negocios, particularmente 
à los genoveses, que son nuestros afectos, y los partidos de 
elles, para que con su industria y su riqueza pongan el dinero 
en los ejércitos y armadas, en los proveedores y pagadores, 
y que estos sean hombres limpios y enteres, y los tros hayan 
de esperar del Presidente, de tudas maneras recto y justo, las 
pages, y señaländoles los efectos y los partidos de ellas, à la 
nacion lacaña; si porque eslos, como son prolervos ÿ perti- 
naces en su ley, dicen que somos gentiles y que ganan el 
cielo engsñändonos, y ya ni guardan fé ni palabra, ni pagan 
& nadie, y traen à los acreedores divertidos y atontados con 
enredos, mentiras, falsedades y pleitos injustos, porque en su 
ruin natural esi4, y se hallara 1odo esto que no sea el movi- 
miento perpetuo del tributar, sino alguno, ÿ cuando lo pida 
la ocssion; ni trate de coadyuvar el Estado, ni proponga su- 
posiciones que no estén en la naturaleza del derecho. La cor- 
respondencia con los Principes, sea con claridad, verdad y 
lisura, y trato Îlano, y haga al Principe siempre bien visto de 
ellos, y ellos bien correspondidos con él: los acostamientos 
que se les ha ofrecido, y que tiran del Rey, se les pague con 
puntualidad ; solo aquellos que no fuesen seguros, y que son 
ântes espias que confederados: las levas de gentes y ejércilos, 
sean prontos y 4 su tiempo, no lardos ni remisos, para no 
obrar nada, miéniras pareciere guardar y defender la hacien— 
da, y la quietud no se la quite; que nadie quiere que cada 
dia y cada hora le sobresalten y le quiten lo que es suyo; 
pues toda la flosufia nalural y diviua se erigié y sc fundô 
para esto: las materias con los vecinos, sean con mâs llaneza 
y sin artificio; las leyes no mäs de aquellas con que se dieron 
los vasallos, hicieron Principe ÿ se entregaron; y con eslo, 
procéder con desembarazo y aliento en la vida, buen rostro 
y corazon à lodo, haga la fortuna y el Señor Lo que quisiere. 
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En el Piamonte, el Principe Tomés, babiendo vuelto para 
si 6 para su sobrino los lugares de aquel Principado, no pu- 
diendo acabar de recogerlo lodo, que äun se tenia con guar- 
nicion española, como habia asido la union y confederacion 
entre ol Rey catélico, el Cardenal Francisco Mauricio, su 
hermano y él. la ciudadela de Asie, como ni lampoco podia 
asir à Berceli, que era su mayor indignacion, ültimamente, 
Jo que no podia por allé, ni en otros puestos, villas y castillos, 
procuré satisfacerse por el estado de Milan, ÿ entré con fran- 
ceses y ocupé à Tortona. Pero el conde de Tiruela, Gober- 
nador y Cspitan general del estado de Milan, junté la que 
pudo, que no era mucha, se la quité y eché del Estado: que 
entendido por el Rey eatélico y por sus Ministros, an des- 
egradecimiento y felonia tan grande, se traté del remedio 
que se habia de tener, y el casligo que se le habia de dar; 
porque va la materia de la Francia no era Ilevar grandes 
ejércitos 4 Alemania, 4 Italia y 4 Cataluña, sino entretener 
alli y divertir al Emperador con los suecos, y al Rey catélico 
con piamonteses y saboyanos, y en Cataluña con catalanes, 
y en ambas partes con poca genle de Francia, y con poco 
dinero, como se lo habian negado 4 Mos de la Mots, sino que 
ellos se mantuviesen la guerra y el ejército, y los meticsen 
en los estados vecinos, comiesen, robasen y alojasen; y con 
toda la demas potestad y todo el grueso de la Francia, cargar 
sobre los Paises Bajos, como era su dictémen, lo proseguian & 
hicieron este año, hasta ponerlos al slcance, como lo estuvie- 
ro, y de sili pasar 4 la usurpacion de todo lo demas. Parecié, 
pues, à los de ms juicio, hacer demostracion y algun cas- 
Ugo, para escarmiento de Principes y de los tocados de in- 
constancia y variedad, y para que no les saliese barato la 
tirania; en esta forma, se resulvié de prender, en el lugar de 
Carabanchel de abajo, donde todavia perseveraba, à la Prin- 
ess de Cariñano, mujer del Tomäs, y à sus hijos: enviäronse 
ministros y soldados que lo ejecutaron. Fué grande el sobre- 
salto que hubo en todos, y las voces que se dieron més; mas 
como, ya ella sabia los oficios de su marido y su poca felicidad, 
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hubo de paser por el suceso: dejäronla soldados de guardia, 
y decian si se babia obligado la España à recibir en si, en sus 
tesoros, joyas y palucios, las desavenencias y pasiones entre 
unos y otros de los Principes vecinos, confinantes y foraste— 
ros; y 8i habia de ser la peor librada en semejantes casos, y 
babia de ser de ello la ganancia, y la remuneracion, y el 
frulo de el hospedaje; que no se queria hablar de los otros 
beneficios hechos por nuestros Principes 4 los de la casa de 
Saboya, sino lo de éste; ÿ que Tomäs ântes estaba en Cari- 
fano con su mujer y sus hijos, y en no mäs prôspera esfera 
que la vida de un Corregidor en lugar ordinario, con los 
gastos mu} limitados, ÿ squellos que solo permite ser hermano 
Guarto, quinto, 6 lo que fuese, del duque de Saboya Vicio- 
rio, 4 la sazon enmarañado con franceses, que todo lo 
paban, y que su mujer no era de més alla calidad que una 
señora de Francia, hermana del conde de Soisons, como otras 
muchas do España, en cuyas personas, casas y families 
concurren yÿ han concurrido mucha sangre real, y muchos 
estados y riquezas; ÿ que el Principe Toms, disgustado de 
aquella vida del Piamonte, de la soberbia de la cuñada, que 
quizäs en los actos péblicos à él ÿ 4 su mujer no se les hacian 
los honores que despues recibieron ÿ han recibido do sus 
antepasados en la côrte de España y en su Palacio; y otro si, 
que era faiso, que dié ä entender y 4 sentir que su hermano 
siguiese la proteccion francesa, ÿ hubiese dejado la de España 
y admitido guarnicion de ella en sus plazss., porque si fuera 
verdad , no dimitiera tan apriesa ÿ mostrara diferente nalu- 
ral si le tuviera; pero era francés como él, sus hermanos y 
su padre Cärlos, y los beneficios, supuesto esto, le pudieran 
mudar, pero era espia fiel al Richelieu, al natural y al Rey 
de Francia; y cuando el Monsieur, hermano del Rey, dicen 
que se babia huido de Paris por algunas diferencias contraidas 
entre ambos, y que no parecia, y que despues recayô en la 
Saboya y el Piamonte, y ss supo que estaba con Tomés, debié 
de ser por acabar de declararle por Francia, ya que no podia 
ir su mujer para los tratados, ligas y confederaciones que se 








Google 


103 


habian de hacer este año en Italia con el Papa, y en las de- 
ms partes, à que no salieron repüblica y putentados; echan- 
do esta voz para que no se entendiese el] intento de su ida à 
lkalis, porque despues, con brevedad y sin rencilla, se hallé 
en Paris ânies de la muerte del Rey: sea esto, 6 lo que ellos 
quisieren , que para todo tenian malicia. Ÿ proseguian, que se 
le habia entrado el Tomäs al gobernador de Milan por las 
puertas sin [lamarle, ni moverle, ni ser solicitado del Rey, di- 
ciendo no podia sofrir los tratos de franceses, ni los procedi- 
mientos que tenian con la Duquesa: al Rey de Francia, por otra 
parte, no poder tolerar semejante vida; que se hallaba despe- 
chado, desvalido y arrinuado con su mujer y sus hijos; que 
todas las plazas las tenian franceses, cosa que no podria Île- 
delante; que se venia 4 echar à los piéa del Rey, poner 
su vida en sus manos y todas las reliquias de su sangre; que 
le queria servir en la guerra, no como cabeza ni capitan 
sino como soldado, con una pica; que el gobernador de 
Milon le acogié y le hospedô, que era el marqués de Legs- 
nés, que lo escribié al Rey y lo tuvo por bien, y se le die— 
ron 4.000 escudos cada mes ; y que ofreciéndole el lugar y 
puesto en aquella plaza de armas que quisiese, obrando con- 
forme sa instinto natural, dijo que por no dar ejemplo de ten 
enorme ingratitud al mundo ni à los Principes de lialia, de 
que hacia guerra 4 sus hermanos y à su sangre, pasaria à 
Flandes ÿ lomaria el puesto que se le diese, lo que se le admi- 
ti, no haciendo-demostracion ninguna el duque de Saboya, 
su hermano; que dejé alli su mujer & hijos, con otros 4.000 
escudos cada mes, para el gasto de su casa, y pas6 à Flaudes, 
y que en la primera y mäs érdua ocasion que tuvieron los 
Estados y el infante D. Fernando, en La invasion de 40.000 
franceses que entraron por ellos, se le f6 el ejércilo, en que 
fué roto y escapé; ÿ si bion procedié con diligencia en el sitio 
de Santower, se le negociaba en Alemania La regencia de los 
Eetsdos de su hermano, que habia muerto 4 manos de la co- 
dicia francesa, y la Duquesa los queria para el Rey de Fran- 
cia, pretendiendo excluirle de ellos, para que los gozasen su 
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sobrino, hijo del Duque muerto, su hermano el Cardenal 
Francisco Mauricio y él, 6 sus sucesores, que era mantener la 
tierra y guardärsela para sus hijos, sacändola de la tirania de 
franceses ; que lo babia negociado esto el Rey catélico con el 
Emperador y Electores, por ser feudo el Piamontés, y él ofre- 
cido sus ejércitos y tesoros para el ejecucion desde el estado 
de Milan. Antes de esto habia negociado la Princesa pasar à 
Flandes con su marido, y porque los dos pasos de Valtelina y 
de Grisones , que estaban ocupados con franceses, ÿ el camino 
de Trento y el de Alemania, eran milagros para su visje, y 
tambien estaban embarazados con guerras externes, ÿ podia 
ser detenida 6 presa por la novedad de su marido, aléanzé 
hacerlo por España, desde la Coruña, con navios 4 Dunquer- 
que, y todo esto 4 costa del Rey. Vino 4 Génova y de alli 
Barcelona, y en vez de 1omar su viaje més alto, se dejé caer 
tan sobre la côrte, que todo parece traia cuidado, diciendo 
queria ver al Rey ÿ à la Reina, y que sus hijos los viesen, que 
eran nietos del rey D. Felipe IN, Para esto habis memoris; 
pero no para La ley que se habia de tener con grandes Prin- 
cipes por los muchos y notables benefcios recibidos; que 
habia sido traza y artificio, si no para parar allé, entender y 
saber ÿ arrimarse 4 las riquezas y ostentacion de España, y 
que fué consejo de Tomës y de aquellos que le habian dado 
para gobernar, diciéndola que ;adénde podia estar mejor para 
sus intentos, para si y para sus hijos, que dentro del Palacio 
del Rey de España, monerquia sin segunda, donde estaban 
todas las riquezas, el poder ÿ la majestsd? La admitieron 
y recibieron, con entrada püblica de todo lo mayor y més 
ilustre de la côrte, y hospedada en la casa del Tesoro con 
todes las tapicerias de oro y seda, camas y menajes ricos: 
en los actos péblicos en almohada junto 4 la Reina ; sus bijos 
al lado del Principe, nuestro Señor: ambos, mujer y marido, 
con 4,000 escudos csda mes, que hacen 96.000 al año, sin 
otras joyas preciosas y presentes que se les daban. Pregniase 
si en toda la Francia, ni en toda la Saboya se hizo otro tento 
con ella, ni si algun dia se viô en tanta majestad, Ni los Îla- 
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maron ni los irajeron, sino que ellos se vinieron heridos de la 
necesidad y del desamparo, habiendo yo visto al Rey ir por el 
pesadizo à su cuarto para ver si estaba bien aderezado y 
tenia lo necesario. No bizo el Emperador Cârlos V tan magnifico 
hospedaje al Rey Francisco de Francia cuando le tuvo en Ma- 
drid, y preso en sus alcäzares reales; ni el Richelieu, para sus 
materias, le hizo lan grande agasajo. Vuélvess à preguntar si 
era esto, aunque hubiera mayor ocasion, que no la podia tener 
mayor ni de mâs precio, para olvidarse de todo el buen res- 
peto que se debia 4 tan grandes Royes, y la fé 4 tan alla ma- 
jestad y el agradecimiento al hospedaje, para darle titulo de 
detenimiento, de cércel, de prision, y salirse sin més reparo 
ni otro justo respeto, olvidada de la reverencia 4 tan altas 
personas. Como mujer francesa, lo puso toda en un escändälo 
con una fugs, y lo trocé por una aldea y por un meson, no 
una vez si no es dos, y con palabres indecentes ÿ descon- 
certades, que admiraban à los hombres y decian: -jcuändo se 
vié semejante cosa en España? j ésta es la paga de los pere- 
grinos y extranjeros?» Y alaban la prudencia de nuestro Rey, 
y del Ministro que loleré esto con sagacidad , y que otros que 
franceses y saboyanos, que son lo mismo, no lo podian 
hacer; y que al Principe Tomés, despues de haberlo dudo un 
grueso ejército en el Milanés, y puéstole en las manos la 
vacion española, y las demas de italianos y alemanes, 4 Ber- 
ruea y à Crecenlin, y 4 Aste y otras plazas del Piamonte, ÿ 
sacädola del yugo francés, ÿ haciéndole Señor à él y à su 
bermano de todo aquel Principado, porque las materias de 
Ja Francia le debian de exornar el oido, y su nalural debia 
estar ya reventado por declararse y volver las plazas à los 
francèses, porque se puso slguna guarnicion en ellas para Es- 
paña, porque algun seguro s6 habia de tomar de lo hecho ÿ 
de lo gastado; y para dar fundamentos 4 lo asentado, y porque 
n0.quiso acabar de enseñorear à Turin y la ciudadela, en que 
pado ser dueïño de todo, ni despues la quiso defender, pu- 
diendo resarcir 6 la Duquesa, si era asi que primero disintié 
de-su indicacion y fuera cierto que pudieran salir los fran- 
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ceses de ltalie, aunque se hubiera olvidado de los benefcios 
que bizo à su casa el Emperador y el Rey D. Felipe I, y que 
era hijo de la sefiora Doña Catalina, de quien dijo, cuando su 
padre, sus hermanos y 61 bajaban heridos y precipitados por 
las colinas de Aste, de las picas y mosquetes y arcabuceria 
española, que si supiera on qué venas fenia aquella sangre 
se la sacara, siendo la mejor y mâs augusta que tenia, porque 
era aquella señora hija del Rey D. Felipe IL Pregäntase tam- 
bien aqui, como en la otra parte (caso bien raro), ei era ado 
eslo para convertirlo en una controversia con el marqués de 
Leganés, Gobernador del estado de Milan, y una moderada 
queja de que no le habia socorrido sobre los de Turin , siendo 
més cierto que él comenzé 4 declinar por los ruegos de la 
Duquesa, y que los franceses volvieron 4 ser señores de aquella 
côrle porque no sacasen los piés de Italia, y todo contra la 
potencis española; y desarmarla y seguir las ligas de Francia, 
aconsejar 6 su mujer la fuga de la côrte para acabarse de 
declarar, y proponer la descortesia y la ingratitud, que no se 
hallarä en otra parte sino en su casa, y con disenlimientos 
falsos hacerse el retirado, y dar por causa frivola ÿ engañosa 
que no se habia hecho confianza en él en Flandes ni en lalia. 
Y ouando fuera asf cierto, el baberlo hecho no hubiera sido 
grande yerro, sino es mucho acierto, sobre sujeto tan vario, 
novelero y de tan poca constancia, y de quien, por lo refe- 
rido, no se podia fiar nada; y debajo de todo esto, cuando 
vié que no habia gente en Milan, falta de dinero y un Gober- 
nador mozo como el conde de Siruela, porque todu el poder 
de España estaba en Flandes y entre las dos riberas de Cinca, 
en Calaluña y Aragon, para acabar de sojuzgar aquel Princi- 
pado, no s6lo no se declaré, echando la guarnicion catélica de 
Villafranca, de Niza y de algunas plazas, aconsejando aj 
Cardenal, su hermano, la renunciacion del capelo y que casase 
con su sobrina, bija de la Duquesa y del duque Victorio, su 
hermano, dando por vendida la sucesion de sus hijos en Es- 
paña y abandongndola; pero entré con armas por el estado 
de Milan, cargé & Tortona y la tom6, si bien ls echaron de 
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ella; y con eslo dié ocasion à que los franceses ocupasen 
puesios, desde el Genovesado hasta el Milanés, para impedir 
el paso à nuestros socorros. Pregüntase ahora & todos los 
Principes de la Europa y 4 todos los del orbe, 4 los que saben 
de justicia y à los que no saben de ella, si estä obligada la 
paciencia de España y el sufrimiento de sus Reyes 4 disimular 
tan grandes atrevimientos y maldades, y més 4 los que son 
tan inferiores ÿ que tanto bien recibieron; si ser bien, cuando 
todo su hecho fué con engaño y alevosia, mäs que para servir 
para contraponer rainos contra reinos, provincias contra pro= 
vincias, 6 inquietarles, ser autores de guerre y conmocion de 
pucblos, y desertores de la paz general que se pretende; ÿ 
si sobre delilos semejantes serd licito el castigo, la prision ÿ 
detenimiento de eu mujer é hijos en la parte que ellos la bue- 
caron, y que es bien que el padre carezca de semejantes 
prendas; pues él propio, por sus horrores, las expuso à se- 
mejantes pérdidas: en otra parte corrieron rissgo por el dere- 
cho de gentes, ÿ por los paclos y cauciones cometidas contra 
él, con que decian era justa la prision, y el castigo habia de 
ser enormisimo , y en él, si se pudiera haber 4 las manos, que 
se babia de prosurar 4 su tiempo con ejéroito, celadas y em- 
boscades, para el ejemplo de los demas; y que acabase Es- 
paña y sus Principes y Ministros de desengañarse y vivir 
con recalo de semejentes personas, fraudes, engaños y sole- 
vaciones, ÿ no admätirtos al hospedaje ni é la confoderacion, 
particularmente de estos que son envejecidos y la han de eu 
padre en la maldad: y esta es la sangre que Tomäs habia de 
ecbar fuera, no la que sus hijos ÿ hermanos lienen de España, 
de donde han recibido tantos beneficios, y que habian de 
acabar de expedir de si tanto infiel aliado y tanto vasallo 
iraidor, Acordäbanse de Tristan, en Alemania; de el conde 
Earique de Vergas, en Flandes, principio de toda destraccion y 
ruina; del duque de Beimar para el Imperio, y no se favorecia 
el hecho del Principe Ménaco ni el de otros semejantcs, por- 
que se daba por buena y presentada la prision de la Princesa 
3 de sus hijes en España, porque la satisfaccion es debida à 
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sus Principes, y el Rey catélico, por consejo de sus Ministros, 
la tom6 de esta manera. 

En Portugal aquel tirano levantaba gente de & pié y de 
& caballo, armaba navios para servir à los Turcos, éntes que 
& la Religion Catélica, en odin del Rey catôlico; con que 
aquel Reino iba totalmente precipitado y se despeñaba en el 
abismo de la perdicion, y proseguia en los derramamientos 
de sangre: degollé al Castellano de San Tien por alguna sos- 
pecha que Iuvo de 4 de ser Bel & su Señor natural ; murié 
el Acuña, arzobispo de Lisboa , el que despues de la muerte 
del Secretario, rebelé aquella Ciudad; ahorcé à Francisco de 
Lucens, secretario de Estado, por pedirlo el pueblo, v por- 
que se vié en él alguna inclinacion à las cosas de Castilla, 
por tener en ella preso 4 Alfonso de Lucena, su hijo. Sospe- 
chôse haber algun trato en Tarragona; reconéciose, y castigä. 
ronse los delicuentes, para lo cual habia introducido Mos de la 
Mota en sus contornos, cerca de 2.000 caballos; reforzéla el 
marqués de la Hinojosa, receländose tambien. Por la misma 
causa de sitio, acab6 allfel Marqués sus dias, grande enemigo 
de su salud y de sus fuerzas, hasta que las vencid: pusôse alli, 
y pars el gobierno de aquella plaza, à D. Francisco de Toralto, 
italiano de nacion, hombre noble y buen soldado. Atendia 
D. Felipe de Silva 4 las cosas de Cataluña, si bien fallido de 
todo, metié gente en Fraga: ballôle el Rey 4 propésito ahora 
para aquella guerra, sin embargo de haberle enviado el In- 
fante D. Fernando preso desde Fländes à Castilla, para ser 
castigado, por imputarle haber podido socorrer à Arras y que 
no lo hizo, si bien otros culpan à Andrea Cantelmo, y dicen 
bubo érden cuando desembarcé en los puertos de Españs de 
barrenar el barco para salir à lierra, y que se fuese à pique: 
eslo no tanto por mal soldado cuanto por portugués, y por- 
que lo era de los maravillosos caudillos de nuestros tiempos, 
como se vié en la retirada del Palatinado, en lo de Lérida y 
en otras muy arduss ocasiones; y, D. Diego Caballero, por la 
parte de la mar, en Rosas, Lomô bastimentos ÿ municiones à 
franceses, Viése un motin en Zeragoza, en que la ciuded se 
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vié revuelta con la licencia que se tomaron algunos valones 
que alojaban de la otra parle de la ciudad, pretendiendo 
anatar la hambre inquietando à los que traian à vender basti- 
mentos, ÿ hubiera sido mayor el ruido & no estar rotas las 
puertas que se Îlevé el rio con grandes avenidas, las mayores 
que se vieron, como lo dicen sus naturales, cubriéndose mu 
cha parte de los campos, 4 18 de Febroro, Miércoles de Ceniza, 
que à poder pasar allé todo el golpe de los ciudadanos hubiera 
sido mayor la fusion de sangre: eran estos 800, mezclados con 
algunos alemanes; mataron 50 y los demas escaparon por los 
piés, sosegändolo todo el Cardenal Virey. En el reino de Toledo, 
en el lugar de Montalvan, tambien 88 0y6 otro lanto con esta 
misma gente sobre los alojamientos, porque los naturales 10- 
maron las armas 6 hirieron en ellos pesadamente, porque 
dijo el Rey catôlico delgadamente que no era el maÿor riesgo 
pelear, sino el poder conducir, como veïa que despues de lar. 
&os viajes de mar y tierra, cuando pensaba que los tenia en 
la plaza de armas para obrar con ellos, se los mataban. 

À esta hora en el Pais-Bajo, de una parle y otra, ya se deja- 
ban ver las tropas; pero la de los franceses con mayor nümero 
y œayor brio pensando vengar lo del año pasado, dando à sen- 
lir querian cargar no ménos que 4 Cambray: en las nuestras 
babia falta de dineros, de gente y de mantenimientos; sin 
embargo, se alentaban todo cuanto podian, porque el año pasa- 
do lo habia tragado todo Cataluña. Pero sin embargo, s0spe- 
charon los franceses que queriamos ir sobre Arras y sitiarla, 
6 à Laudresi, con que lo fortifican todo; pero sus pensamientos 
eran diferentes que atreverse À Cambray; pero ya les hemos 
consentido la osadia, y oro año lo harän: con que aquello es- 
piraba, si no pone la mano el Pricipe de Orange, Inglaterra, 
Dinamarca y Principes prolestantes, porque ya Flandes y 
Alemanis los tenia quebrantados. Habia enfermado Luis XIII, 
Rey de Francia, à 21 de Febrero de este año de 4643, 
de una apostema junto al corazon, y mejorado y vuelio à re- 
caer, con ovidente riesgo de su vida, 4 los 43 de Abri] de este 
año; de cuyo sobresalio Ilamô à los Cabos de los ejércitos 4 
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Paris, para tomarlos juramento de fidelided, y porque el Mon- 
sieur, su hermano, hacis algunos manifiestos acerca de la su— 
cesion del Delfin, le depuso de 1odos los cargos que tenia, 
hasta del gobierno de San German, y declaré 4 la Reina Doña 
Ana, su esposa, y la nombré por Gobernadora del Reino hasta 
la mayor eded de su hijo: de cuyo accidente, y con la vuelta 
de los cabos de los ejércitos de Flndes, se desarmé muoho 
aquella parte de su poder; y si el Melo se hubiera gobernado 
con prudencia y mäs atencion y ménos orgullo, quizäs se 
hubiera mejorado aquello, que era donde se habia de poner el 
juicio y el reposo, hasta ver el fin y la fortuna que corria la 
Francia: deseo on primer lugar y objeto de todo gobernador de 
armas y estados, por el deseo comun de todos que pudiera ser 
se hubiera perdido, ni ellos Ilevädose despues 4 Triunvila, y 
mäs ouando vi que se babia ido con los cabos gran parle de 
la noblezs; pues de 48.000 hombres que ienian en el Bolonés 
y 10.000 alrededor de San Quintin, fallaron & la hora y con 
la novedad, prometiéndose muchos y pudiéndoselos prometer 
el Melo, cerca de la mitad, atendiendo que seria forzoso, por 
lo que corria 4 arrimarse à Arras, donde metié parte, y parte 
en Ombera, incluyéndose en estas plazas 5.000 hombres. Pero 
D. Francisco de Melo siguié su diclâmen, y creyendo le seria 
préspero el año presente como el pasado, hizo lista de su 
gente para salir à campaña, y comenzando à herrar, y dejan- 
do las mäs plazas sin guarnicion y en la compañia no més 
de 4.000 caballos, reconocié el tercio del conde de Gracier, 
y que pasase muestra el de Octavio Gussco ÿ el regimiento 
del Baron de Ambir, y el tercio de la Granja, y algunas 
compañles fuera de tercios y regimientos, ÿ con los demas 
señelé por plaza de armes, 4 25 de Abril, en Carabin, 
Pisure y Onin, donde habia de estar para el dia señalado 
el tercio del conde de Villalva, el de Belandia, el de D. Jorge 
de Castelvi y el de D. Alonso Davila, y el de los italia- 
nos de Juan Liponti, y scis 6 siele compañias del de Canci, el 
irlandés, muy menoscabados, el de D. Patricio y el de 
D. Enrique Gax, de valones, el del conde de Grovendor, que 
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es de el Principe de Leni, en que habia 7.000 infantes, por 
estar italianos  irlandeses muy menoscabados: habiase de 
hallar este dia el duque de Alburquerque en los villajes al- 
rededor, con 3.000 caballos, y el Teniente de General de le 
artilleria, Estrada, con diez piezas de todos calibres, el tren 
y todo lo demas necesario. La otra plaza de armas se habia 
encargado ä Cantelmo, entre Duay y Valencianes, para 
comentar à obrar el mismo dia; habiéndose de hallar en elia 
el tercio de infanteria del duque de Alburquerque, el de 
D. Bstéban Gamerra, y resta del de Estrosi, de borgoñeses, 
el del conde de Santa Mar, y otro de italianos, del caballero 
Vizconde de valones, el del conde de Baimi, y el regimiento 
del conde de Ribeu Canurt, ÿ parte del conde de Isemburg; 
otro de valones del conde de Vile, y parte de otros regi- 
mientos , y la resta de estos, que no iban enteros, quedaban 
en las plazas, y tambien de los españoles, para este fin, 41 
compañias en Cambray y cinco en Ulst. Por manera que toda 
esta infauteria, que iba con Cantelmo, hacian nûmero con las 
compañias, fuera de tercios ÿ regimientos, de otros 7.000 
infantes, y D..Juan de Vivero con 3.000 caballos, ademäs de 
los del duque de Alburquerque, de la compañis, otras 40 pie- 
zas de artilleria; de suerte que habia pueslo el Rey callico 
este año, para la guerra del Pais-Bajo, para sola la campaña, 
sin lo que estaba en guarniciones, 44.000 infantes y 6.000 
caballos, para solo combatir con francescs, porque los bolan- 
deses se estuvieron quedos, y sin embargo no pudo. Habia 
en aquella plaza de armas falta de pan, de municion, y se 
prevenia, para el baron de Bec, que se habia de hallar alli 
& los 45 de Marzo (4 los 14 muri el Rey francés) para guar- 
dar aquel pais, y dejando en el de Luxemburgo en su lugar, 
como el año pasado, al coronel Juan Vert, con 2.000 infan- 
tes y 300 caballos para guarda de aquel pais; pero en lo de 
adelante no aproveché para no perder una de sus mejores 
plazas todo este gobierno, que à la nueva de lo que se es- 
peraba en Francia, sus movimientos, yÿ novedades que 
causaria la enfermedad de Luis y su muerte, como ya 
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decian que iba recayendo en ella, se ordené asi; pero el 
gobierno habia de ser otro. Ai fin fué, y no fueron siempre 
dichosos todos los sucesos; mas esta batalla se habia de 
excuser esperando si ellos se las daban unos con otros, y en- 
ténces obrar 6 tomar alguna plaza, dado que no guardaran 
la tierra, ÿ no dejur que ellos sitiasen. 

El ejército que llevaba äutes el conde de Arcourt, la vuelta 
de Dambiliers con la suya à Paris, se menoscabé, y logré el 
Baron de ver su buena intencion y celo de servir 4 su Majes— 
tad; pues con los 17.000 escudos que le enviô, puso este trozo 
de ejéroito en buen lucimienwo, habiéndose retirado con mé- 
nos de 2.000 hombres de caballeria, con que ya era nuestro 
campo de 46,000 infantes y 8.000 caballos, de que estaba no 
con pocos celos Arras; mas el golpe, si se hubieran hecho las 
cosas como s8 presuwiô, habia de ser en Landresi. Murmu- 
raban aquellos soldados el haber madrugado este ejército algun 
tiempo ântes, por la poca hierba ÿ menestra que babia, asi para 
la gente como para los caballos, poco dinero, y sin haber dado 
ea todo el invierno mäs de una paga, si bien las promesss del 
Rey eran grandes de que lo enviära, y el Melo animaba; pero 
porque en esto suele haber sus denimientos y limitaciones, 
los hombres de negocios no habia medio de sacarlos un 
real sobre esperanzas, por haberles fallado en los asientos y 
no salirles cumplideros los efectos, y tambien si habian acam- 
pado el invierno con las plazas que les habian dado y las na- 
ciones, y que no las tenian, se habian valido de los reductos: 
y en esta forma todo hilaba delgado, sunque bien se pedia en 
Castilla, y en las Indias, como si fuera barrio suyo, se habian 
hecho no menores diferencias de sacos de millones; y sin 
embargo no suriia cl crédito ni la reputacion & lo que era 
necesario, Y gc6mo äntes se hacia con ménos y sin fatigar tan 
duramente & los vasallos? Con la recaida del Rey de Francia, 
4 46 de Abril, como se ha referido, halländose ahora en el 
Palacio nuevo de San German, à 20 del mismo, y declarada 
la Regencia de la Reina, y la autoridad de lus dos bijos, la 
mandé coronar con asistencia de la Princesa de Condé, y del 
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Cardenal Mazarini, y otros Señores del Reino asistentes en 
Paris, adonde habian venido casi todos los cabos de el ejército 
de Flandes; besarônla la mano, y los mariscales de Bitri y 
Estrea; condené al Mariscal de la Forza por la profesion 
de calvinista, y al Chatillon: à los ültimos de Abril mejoré, 
pero todo era perder tierra. Decia que deseaba la vida por 
hacer una paz gloriosa ÿ constante à sus estados: lo mismo dijo 
el Cardenal Richelieu, muriendo, si no de éste mal, de otro se- 
mejante, que tiraba al corazon, donde se habian cometido las 
ligas de los hercjes; que Dios todo poderoso no dejé de casti- 
gar tan presto al uno como al otra, ÿ äun dicen que dejô or- 
denados los tratados; pero todo era gaslar humo, que es en lo 
mismo que se resolvieron. Consultaron sobre la enfermedad los 
mejores médicos de las escuelas de Alemania y de Italia, pero 
à la enfermedad que viene de la mano de Dios no hay reme- 
dio, y solo un gusano mordia y talaba toda esta potencia, para 
aviso de los mäs exallados, y que las coronas, por muradas que 
estén de grandes ejércitos, tan pequeño enemigo las debela. 
Confirié las materias del gobierno con la Reina v con el du- 
que de Orleans, su hermano, 4 quien encomend6 las armas, 
y did por compañero en el manejo al Principe de Condé, y 
para el consejo al Cardenal Mazarini, con el señor de Leguier 
su gran Chanciller, con el de Dotillier, Presidente de Hacienda 
y Chabini Secretario de Estado, que es el Consejo particular 
que dejé à la Reina para la Regencia y gobicrno de Francia. 
Estando la Reina y el duque de Orleans, su hermano, juntos 
antes de morir, tom6 las manos de ambos à dos, y juntändolas 





hizo que ratificasen en la suya el juramento de vivir siempre 
wnidos y concordes, y cuidar de la autoridad y buena educa- 
cion de los Principes, sus hijos, y espirô à las dos de la tarde 
de aquel dia, algo mäs como un cuarto de hora, à 44 de Mayo 
dé este año de 4643, juéves, dia de la subida del Salvador al 
Cielo, en los cuarenta y dos años de su edad äun no cumpli- 
dos, en los treinta y tres años justos de su reinado, en el mismo 
mes yen los mismos dias que muriô su padre; de suerte que ya 
nel mundo ni habia Rey de Fraucia ni Cardenal de Richelieu. 
Too LXXXVI. 8 
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Dicen que le vieron después en la apostema el gusano que le 
acabé: debia de ser el roedor de su conciencia, porque fué 
muy favorecedor de herejes; pero debajo de eslo muy pio ÿ 
temeroso de Dios: hizole con el nombre de Richelieu, y con 
la opinion de armigero, virtud que siempre hizo esclarecidos 
ä los Reyes; y cumplidas las ceremonias del entierro, juraron 
el Reino ; los Estados por Rey 4 su hijo, con titulo de Luis XIV. 
Creyeron que habria algunes revoluciones en el Reino sobre 
el mandar, y querian que fuese la cabeza de esto el dîque 
de Orleans: tsmbien refirieron se empezaba à enmarañar en 
diferencias con el Principe de Condé, y entre otros señores se 
dejaron sentir algunas novedades, pero no de fundamento: 
diéronse muestras de querer trater de paz; enviarônse de Es- 
paña dos personas, aunque no señaladas, hombres versados 
y entendidos en la materia: decian que toda la Francia la 
queria y la deseaba: sôlo el Principe de Condé no venia en 
ella. Finelmente, hoy que es el primer dia de Noviembre, no vi 
señal ningana de demostracion ni de poder arribar 4 ningun 
tratado, ni se ha enviado embajador de cuenta por la una ni 
por la otra parte. El Rey Catélico hizo las honras de aquél 
en la Capilla Real, al tiempo que de Fländes [legaba à San 
Lorenzo el Real del Escorial el ouerpo del Infante D. Fernando. 
Pidieron los franceses à los catalanes y ciudad de Barcelona 
jurasen al nuevo Rey: muchos de ellos respondieron que le Le 
nian y los Prelados lo denegaron, con que echaron al Obispo 
de aquella ciudad, y 4 todos los demas que habian .quedado, 
y aquellos hombres peligraban en la salvacion, como los por- 
tugueses, sin hacerse ninguna diligencia para el remedio de 
esto, y de parte del Pontifice, con censuras, que no podia mäs, 
reparando en que no acabasen de perderse en la Religion ÿ 
lotalmente la dejasen, Si cierto tratado manuscrito que ha Île 
gado 4 mis manos es fiel, que se refiere à materiss de Ponti- 
fices; gn un articulo expresé, que el Papa los absolvié del ju- 
ramento hecho al Rey Catélico, y les decia que era mejor el 
estado presente para salvarse que el pasado (artes de su poli- 
tica); pero los franceses, sin enmarañarse en novedades, éptes 
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*_ æsidos à la conformidad, à la union y al estado militar y poli- 
tico, las gentes que habian vuelto de Fländes volvieron allé 
à proseguir la guerra, y à aspirar à la honra y à la fama, guia- 
dos de un buen gobierno y de buen consejo, en que ya pa- 
rece que los hemos hecho aplaudidos. 

À esta hora D. Francisco de Melo, Gobernador de las ar 
mas del Pais-Bajo, se puso sobre Borroi, plaza de gran conse- 
cuencia, aunque Otros decian que n6, para asegurar el paso 
para la Francia à las armas du Su Majestad, y que no tenia 
mäs de 500 hombres de guarnicion; con que abri6 trincheras, 
atacô las fortificaciones de afuera y alojé la gente en las me 
dias lunas, y todo esto en no mäs tiempo ni mäs dilacion que 
en el de tres dias; y estando ya para cegar el foso, vino el ene- 
migo 4 socorrerla, no sin dolor de que le,tocaban en lo mâs 
sensible de su païs. Presen{é la batalla, y como nuestra gente 
no se hallaba en paraje de rehusarla, ni las fuerzas del Rey 
catélico eran tan pocas que no la deseaban, finalmente, espe- 
raron à las franceses con la acustumbrada resolucion: comen- 
zôse el ataque, mries, 49 de Mayo, à las tres de la ma 
fana; el cual fué tan furioso y debatido de ambas partes, que 
murié mucha gente del enemigo, demäs de poner en rota 
nuestra caballeria 4 la suya y 4 su infanteria, tanto, que 
estuvo dos veces la victoria por nuestra, ganändole la arti- 
Hleria ; hasta que, cortändonos por los dos costados, nos cogié 
la retaguardia, y embistieron Los franceses por todas partes 
y derrotaron à nuestra gente sin poderlo remediar. Decian era 
la culpa del conde de Fontana, por no haber dispuesto el 
ejéreito como se debia: murié finalmeme, porque debiéndole 
poner en forma dé pelear, pues se tiraba à eso, Le orden6, 
como si estuviera en una plaza de armas, la caballeria à los 
eostados y toda la infanteria en medio, haciendo una ala sin 
hacer reten ni reserva. Aconsejéle el duque de Alburquerque, 
de quien es la relacion, que mejorase de puesto, 6 que por lo 
ménos mezclase gruesos de caballeria con batallones de in 
fanteria, que era la forma y planta que guardaba el enemigo, 
para que no fuese igual el partido; y como los viejos no so 
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dejan gobernar de los mozos, parlicularmente entre suldados, 
aunque sea mejor, no quiso, sino que saliese 4 pelear el duque 
de Alburquerque con su caballeria contra caballoria 6 infan— 
teria Uel encmigo, dejando en medio nuestros infantes des- 
abrigadus de todo. Decia el Duqus que jamäs habia obedecido 
de tan mala gana como esta vez, pues no se vid suceso en 
que estuviese lan adivinado el accidente; pero como la obe— 
diencia es ciega, cerrô con el enemigo, y habiéndole, cruzô 
lus primeros batallones, deshizo el reten por nuestro costada 
y le gan6 la retaguardia, que fué causa de salir con la victo 
ria. No quedé grueso de caballeria al duque de Alburquerque 
que no levase à la cara del enemigo, peleando con él ÿ jun- 
tando la gente desbandada para volver à embestir de refuerzo; 
pero nada de esto aprovechaba con la ventaja que tenia ga- . 
nada el enemigo. Salié el duque de Aiburquerque con una 
estocada sobre el lado derecho, que pasando coleto y jubou 
defendié un escapulario de Nuestra Señora del Cérmen, ÿ una 
cuchillada de poca consideracion en el hombro izquierdo. 
Dur la batalla casi seis horas, peleando siempre con bravo 
teson ÿ coraje en todas partes: fué mayor el nümero de los 
muertos, sin duda, en el campo de los franceses que en el 
nuestro: murié el conde de Villalba, que mandaba un tercio 
de infanteria, y el Maese de campo D. Antonio de Belandia; 
peleando como buenos caballeros ÿ cumpliendo enteramente 
con las obligaciones de su sangre: quedô preso el conde de 
Garcies, y su tercio qued6 entero; pidiéndole que se rindiese 
mo quiso, volviendo las caras à lodas parles que eran acome— 
tidos, y eran españoles; y los franceses, por no poner en duda 
la victoria y que mudase semblante, como se mudé al prin- 
cipio para nosotros, y respetando ÿ recociendo la nacion, les 
ofrecieron cuarlel, ÿ capitularon los darian paso, carrusje y 
bastisentos hasta Fuenlerrabia; cou que no pelearon, porque 
todo estaba acabado, ÿ cumpliéndoles lo asentado, vinieron 
hasta alli, Este tercio se creÿô poderle traer este año para La 
guerra de Cataluña , porque el Rey Catélico à la sazon estaba 
en Zaragoza, y enviô rdenes para hacerlo; pero ellos se 
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derramaron, se fueron à sus casas v domicilios: otros tomaron 
otros derroleros: murié el Maestre de campo D. José Castelvi. 
Los tercios de españoles anduvieron lan valerosos, que hallän- 
dose cercados y perdidos, quisieron, por no dejar el puesto, 
perder äntes la libertad 6 la vida: el ültimo que quedé en la 
campaña fué el tercio del duque de Alburquerqne, y embis- 
tiéndole por los cuatro costados todo el poder del enemigo, 
sin embargo le rechazé, (cosa extraña y pocas veces oids) 
que no atreviéndose 4 pasar adelante, temiendo que no se 
mudase la fortuna, enviaron un Coronel de paz 4 pedirles se 
rindiesen; y despues de haberlo realizado el tercio del doque 
de Alburquerque, al fin, como se veia solo y perdido, se 
rindié, con pactos en campaña rasa, como si fuera sobre plaza 
fuerte: solo quedé el desconsuelo de que en esta pérdida y 
rola, estas reliquias quedaron en poder del enemigo vivas para 
poderlas esperar despues en el ejército, 6 rescatados 6 fugiti- 
vos: eran estos nl pié de mäs de 3.000 hombres; 1.700 se 
hallaron despues 6 se pudieron juntar en la plaza de armas, 
escapados con industria. Los dos trozos enteros que estaban à 
cargo del baron de Bec x conde de Fuensaldaña, de 40.000 
hombres, eran de parecer algunos, segun el estado de las 
cosas, que las metiesen en Cambraÿ y Duay, por ser plazas 
ms fronteras à los franseses, y Los que podian ser tentados 
con la calor de la victoria; pero el Rey difunto y el Richelieu, 
no fueron tan dichosos, pues vieron la suya del año pasado y 
no vieron en éste la nuestra: pasaban adelante y decian, que 
la que habia quedado se fuese metiendo el pais adentro para 
recoger la gente derrotada, y volver à reforzarse para asistir 
4 losintereses, que comenzarian de nnevo los enemigos; siendo 
muy preciso el no dejar de referir, que nuestro ejército se 
componia de no mäs némero que de 18.000 hombres, y el del 
enemigo traîn 39.000. Fué grande la pérdida y el destrozo, 
y sucedié à 23 de Mayo: recibiôla el Rey Catélico y todo el 
reino con el corazon que los demas, y las enemigos pasaron 
adelante 4 poner silin 4 Tiunvila, en el ducado de Lucem- 
burg: Dicen que el baron de Bec la socorrié, metiô gente, 
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bastimentos y pélvora dentro, pero Los franceses la apretaban 
con asaltos. Ë 

En este estado estaban las cosas, cuando un Diputado del 
reino de Aragon vino 4 la côrte 4 representar al Rey la nece- 
sidad que habia de su presencia en aquella parte, porque 
D. Felipe de Silva representaba no tener gente ni dineros, ni 
les fuerzas del reino eran bastantes para oponerse al enemigo, 
que con 8.000 infantes y 2.000 caballos, sino eran tres, in- 
quietaba la ribere de Zinca, pretendia infestar 4 Barbestro, 
recorrer lodo el condado de Ribagorza hasta los montes, 
asolar y quemar la tierra. El Rey lo 036, y dijo iria luégo 4 
poner medio en las cosas, à aquictar y secar de aquel cuidado 
4 los aragoneses, y 4 proceder contra los Catalanes. Creveron 
los franceses que como se pondria el ejército por tierra, se 
pondria gruesa armada por la mar, y para divertirla solicita- 
ron à los turcos cargasen 4 Orän, que ellos los socorrerian, 
metiendo 4 los portugueses en la alianza, con bajeles y arma- 
das de la una parte y de la otra. Siguieron los turcos el designio 
por cobrar las plazas de Africa, y fueron sobre Orän por mar 
y tierra; cifiéronla y cercäronla, déndola continuos asaltos; 
pero el marqués del Viso’, hijo del marqués de Santa Cruz, 
que era su Gobernador, la defendia constantemente, y aquella 
poca milicia de soldados españoles, aprestando por mar y por 
tierra los socorros de navios y de gente que se pudieron. Pre- 
tendiendo el Rey este añn en Aragon, mantener y conservar 
y reducir los gastos de tierra, y de mar para ocasion mäs fre 
cuente, ÿ quizä para el año venidero; porque la flota, aunque 
se esperaba, no babia venido, y el dinero que se habia tomado 
y pedido no bastaba, aunque la mitad de los juros parecia 
posible para muchos, debiase de guardar, coma dije, para mâs 
érdua ocasion; y resolviendo el Rey su jornads para Aragon, 
comen26 à disponer las cosas de Castilla para dejarlas en el 
ôrden y concierto que era justo, y como lo tenia pensado. No 
babia, 4 pesar del mundo, de que el Conde no estaba en su 
gracia, le veia de noche, porque decian en la côrie andaba un 
duende en Palacio, le escribia y se aconsejaba con él: à esta 
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decian que no, y daban por causa que no hubiera hecho el 
Presidente à D. Juan Chumacero de Sotomayor, ni hubiera 
venido en la disposicion que ya se dejaba sentir de la casa 
del Principe, parque äntes estaba muy de su parecer el po 
nerle en el cuarto del Rey para que le sirvieran sus sefalados, 
y tener él los oficios mayores, para nunca desasirse de la 
potestad y de el gobierno de Palacio, que un Principe, jurado 
de Castilla, parecia novedad singular y jamäs vista, como 
tambien alargado el ponerle la casa desde la edad do 44 hasta 
cerca de la de 44, por no sacärsele à la Condesa, sino que se 
le tuviese alli, industriändolo para los años mayores, y ocupase 
su gracia y su albedrio; y tumbien, que no hubiera él dado los 
oficios mayores à quien los dié el Rey. Si de su consejo no lo 
sabemos, solo sé que protendié ponerle todos los criados sin 
sospecha de vicio püblico; y el Rey D. Felipe IT pus la casa, 
el Lercero para el cuarlo; pero como el principal, teniendo el 
gobierno, era la novedad, no faliô aqui; si bien el Rey lo 
impogné, y à un papel de un favorecido suyo, que mirando 
por ambas conservaciones se le introdujo al Ministro y él no 
lo desfavoreciô, porque hasta el ser Sumiller de Corps del 
Infante D, Fernando lo apeteci6, lo asi6 y lo tomb; previ- 
niendo reparos à todos trances y 4 lodos accidentes, que 
era su mayor consejo y desvelo: mas esta novedad paré aqui, 
y quedô cortada como las otras. Hizo el Rey, poco ântes de 
poner la casa, ayo del Principe al marqués de Miravel, de la 
casa de las Navas; y entre estos lances ÿ entre varios papeles, 
cartas y otros escritos que le daban contra el retirado, des- 
pert el uno, que dado à la prensa corrié la côrte, y vino à 
manos del Rey, sin querer tomar consejo de el que le dijo, 
pidiéndole el hombre que le diese, y respondiéndole que no 
lo haria, ni que él lo hiciese, tocado mäs de codicia que de 
razon y celo, porque decia que de él habia procedido refor- 
mar las juntas, en que el Rey habia ahorrado grandes suinas 
de los oficios expulsos, y que habia nacido de su arbitrio, y 
queria que se lo pagasen: y sucediéle lo que al perro que 
cuenta la fäbula, que enseñs la prudencia, que Ilevaba el pe- 


Google 


120 


dazo de carne en la boca, y pasando por la puentecilla de un 
rio, y asomändose y viéndose allé otro perro y la carne, lo 
irracional lo arrojé à la codicia, y soltando lo que levaba se 
eché al agua, y pensando haber ms se quedé sin nada. Digolo 
porque le babia dedo el Consejo una comision de explorar 
tierras en Andalucia, y como José Gonzalez no fallé en el 
Consejo, saliô à la causa, ÿ por ésta y por olra parte le qui- 
taron la comision. El papel era libre, lo decia Lodo, y quien 
tuviese nulicia de estos años postreros, no tiene mâs que saber; 
pero para venir al caso, es menesier señalar algunos puntos. 
Lo primero, la culpa de grave y de terrible, de tributador y 
de las demas cosas infelices de nuestro estado; que habia 
oprimido à cierto Virey de Näpoles, que habia cargado dema- 
siado 4 los Grandes para deshacerlos ÿ aniquilarlos, y ser 
dueño de la suprema potestad. Parece que aunque retirado, y 
que no queria oir ni saber nada, no debia de haber perdido 
äun lodavia los ventores, ni dejado tan libre 4 la correspon- 
dencia que no le avisasen de todo y de lo que él queria; ÿ el 
papel llegô à sus manos, de donde le di gana de descargarse 
y de responder, Si como decian, era verdad que para oir esto 
se habia retirado y sacado el cuerpo del gobierno, para satis— 
facer en esta era, (con todo eso Dios nos libre de otra, que 
como no escapé de retirado como el otro, tampoco podrä 
librarse de la residencia, como él no la reservô à los otros); 
pudo suceder aqui una grande desgracia y verse el final suyo, 
siel Rey, con su prudencia y vigilancia de los suyos no Jo 
remediaran: y tentéle el diablo de responder al papel, cosa 
que no maravillé mucho de tan grandes hombres y de tantas 
letras, que hiciesen caso de cosa semejante, y de tan mal pa- 
pel, no que decia mal, que si ya lo dijera bien se podia salir 
à la respuesta; pero no, sino que el papel era malo, y no de 
hombre de prendas ni de ingenio. Finalmente, se encerré con 
Francisco de Rioja y con el padre Ripslda, de la Compañia de 
Jesüs, que estos dos hombres habia Ilevado para alivio de su 
vida y de su conciencia, ÿ fraguaron un papelon temierario; 
lo imprimieron y dejaron correr, si bien con riesgo de algunos 
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que anduvieron en la manufactura. Cargäronle de muchas 
cosas, y como los dos eran letrados de mucha escriturn ÿ 
teologia, acomuland los trabajos à la influencia de las estre- 
las, 6 lo voluble y mudable de los tiempos, éntes que al go- 
bierno, ni à la falta de atencion ÿ prudencia; trajo ejemplo 4 
las otras monarquias, y confesé haber querido gobernar el 
reino, ni à la falia de atencion y prudencia, por unas leyes, 
baber sido necesariss las guerras y con ellas los tributos; y 
aprelé con sucesos presentes, para que no $e espantasen de 
los vistos, el haberse visto un Emperador de los turcos arras- 
trado en Constantinopla por los suÿos, y otras muchas cosas 
sucedides en Oriente, asi de guerras como de Principes de 
puestos. Dijo del Virey de Näpoles, que si le habia apretado, 
habia sido para castigar desérdenes y novedades, y asegurar 
4 los demas en ejemplo. Con que el duque de Osuna, que 
habia poco que habia venico à la côrte, comenzé 4 alterarse 
y à querer defender à su padre. Y dijo de otro, que si se 
babia retirado infamemente de Barcelona, que qué culpa tenia 
&; y dijo de los Grandes, [que aqai fué donde se incendié el 
fuego de los que estaban en Madrid) que si los habia tributado 
era porque no hiciesen guerra al Rey: y salié luégo & dorar 
la reciente calumnia de la omision de Lérida, que si no habia 
convenido pelear, que por qué se habia de haber peleado; 
pretendiendo cimentarse cuanto podia, y hablando con aquel 
descuello que le dié el lugar, y con aquel natural excepto, y 
libre, y mâs como si estuviera en el teatro püblico que reti- 
rado. Publicôse el papel, y cuendo Ilegaron los Grandes à 
leer su parlida, comenzaron à enfurecerse y à prorrumpir en 
célera, diciendo que en qué flaqueza los habian hallado para 
aplicarles 1an inicuo remedio; que era traza suya, y para 
eubrir su malicia querer simular sus intentos con demostra- 
ciones falsas, de qué se habia visto en ellus ni en su sangre 
para imponerles semejanle calumnia; que cuändo los habia 
visto ms fieles, mäs leales, ni mäs sufridos, à cuanto à él se 
le habia antojado, por hacerlo con érdenes del Rey. 
Jontéronse 10dos, y fueron à bablarle, suplicändole vol- 
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viese por su lealtad y cnstigase el autor de aquel papel y la 
rain presuncion que de ellos se habia tenido, ÿ que se pusiese 
por escrilo lo que no cabia en los Grandes de Castilla, aunque 
les hubiera quitado sus haciendas y asolado sus casès, como 
lo habia hecho en el servicio de su Majestad: dijoles que se 
quietasen y que lo haria. Eran los principales 4 esla querella, 
el duque del Infantado; el duque de Osuna, por su padre, 
sobre que bablé muchas veces al Rey ; el duque de Medina- 
csli; el conde de Lemus, y el atizador y Capitan el duque 
de Hijar, pretendiendo vengar alli los desaires que se hsbian 
hecho con su padre y con él, en algunos escritos que habian 
corrido por la cérte, mandados hacer con libertad poderosa 
por sospechas de otros, porque se erigiô la junta poderosa por 
sospecha de las shtiras, invocaban 4 otros Grandes pare la 
salisfaccion : escribieron al duque de Alba, y rechazélos di 
ciendo no tocaba nada de aquello à la lealtad de su casa, que 
äntes ayudaria à volver à poner al Conde en su lugar, ântes 
que derribarle: dicen que quisieron ir 4 quemarle la casa, y 
que lo estorbé el conde de-Lemus. Prendieron al autor de el 
primer papel, y quisieron en pesquisa el autor 6 los autores 
del otro; pero contra los verdaderos no se movié una hoja: 
acomuléronlo 4 un clérigo, y prendiéronlo, porque batiese alli 
la furia obrando el poder, que aunque retirado, no del todo, 
hacia sus diligencias D. Luis de Haro, la parentela y benefi— 
ciados, por recoger el papel y aplacar la ira de los seïiores, 
que no cessban de pedir al Rey castigo y enmienda de lo 
dicho: mas ellos dicen que le respondieron en otro, 6 en otros, 
muy crudamente, porque no se ofa otra cosa, äntes y despues, 
sino sâtiras, y todas venian à dar à manos del Rey, contra 
el retirado, por herirle y satisfacerse de las heridas. Pregun- 
laron por el impresor, ÿ dieron con él, y pidiéndole la licencia 
de imprimir, dijo que no lo hebia querido hacer, y que se lo 
habia mandado un Alcalde, hermano de Lezama: fué detenido 
el Alcalde algunos dias, pero luégo l'ué suelto. Prendieron à 
un Domingo de Herrera, botiller del Conde, que habia andado 
en la impresion y en el repartir de los pspeles; pero todos 


Google 


13 


con buena esperanza de salud: solo al autor del primero, que 
si bien se dié à la negativa, y que le habia hecho un hijo 
suyo, fraile, Le echaron 4 Orän; pero el Fiscal de la Inquision 
no quiso que el papel corriese debalde, porque pusieron en 
censura los lugares de la Escritura Sagrada, y que no se ajus— 
taban bien ni eran traidos à propsilo, de que hizo ana peti- 
cion; pero mandäronla recoger, y que se recogiese el papel, 
porque el Inquisidor, ya que no habia comenzado, no queria 
acabar mordiendo, y aûn estaba alli todavia el agradecimiento 
del padre Salazar, Inquisidor de aquel Supremo Consejo. Mas 
ä esta hora, dicen tenia ganado el Conde el poder volver à 
vivir à las casas del duque de Uceda ; la manera y forma nos 
la dijeron, pero quien tenia ganado aquel salto, con facilidad 
diera el otro estando lan cerca; con que no creian nada, sino 
que todo era ficcion. Pero esto hubo de parar por su miedo ÿ 
por la prudencia del Rey, porque habiendo de salir de Madrid, 
y estando tan cerca y desnudo de validos, quedändose hizo 
reparo, y le hicieron los de la otra parte, no se encendiese 
algan fuego que parase en tumulto ÿ acometiesen à matarle; 
para lo cual, 6 lo pidié él, 6 se lo concedieron en demostra- 
cion de despego, que se retirase mmâs, y escogiendo 4 Castilla 
la Vieja, y proponiéndole para su comodidad los lugares de 
Toral, Grafal 6 Toro, escogié à éste por tener aili una casa. 
El marqués de Alcsñices sospeché quo mandé el Rey al duque 
del Infantado y al de Medinaceli, que se quielasen en este 
caso, callasen y lo dejasen y lo dijesen à los demas; con que 
el bombre dejé à Loeches y salié. Mandô el Roy sacar de la 
prision al marqués de Villafranca, que estaba en la fortaleza 
de Odon ; salié y vino 4 Palacio . besôle la mano y refri6 sus 
servicios, y dijo se le habian hecho mil desafueros à él y à 
Su casa, y que su Majestad debia darle satisfaccion : él dijo 
que los desharia todos, Enviôle al cargo de las galeras de 
España, que previniese las armadas, asi de navios como de 
galeras, para el socorro de Orän, y para las otras vcurrencias 
del mar de España; pero esto lâcilamente, sin hacer mayor 
bulto ni ms gastos que los ordinarios. Y pareciendo tiempo 
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de resureccion, salié de las prisiones donde estaba, en Leon, 
D. Francisco de Quevedo, el Inquisidor Adan de la Parra, 
volvié 4 Palacio D, Tomäs de la Baña, ayuda de câmara del 
Rey, y el Maestro mayor Juan Gomez de Mora, que habian 
sido echaos por razones del poderoso, y vinicron llamados à 
la côrte para destruir vicios y residencias, ladrones , y visitar 
Consejos, particularmente el de Hacienda, D. Diegn de Arce 
y Reinoso, obispo de Plasencia, ÿ para Inquisidor general, 
“porque el Sotomayor estaba muy viejo ÿ no para jornadas, 
sino para la postrera. Quién dice que él hacia dejacion con- 
fesändose incapaz, y otros, que se lo persuadieron, y que el 
Obispo empezé 4 inquirir cierta materia, en que el escrüpulo 
persistia si habia habido omision y el favor lo babia atropellado 
todo; y el atro, D. Diego de Riaño, Presidente de Valladolid, 
para Comisnrio de las Bulas, que ambos & dos habian sido 
äntes del Consejo, ÿ poco afectos à materias que no erau jus- 
tes, porque fueron promovidos à Prelado el uno de estos y 
el otro à Presidente de Valladolid: restituciones y venidas de 
värones grandes 4 la côrie, para reformacion de costumbres, 
querian que fuese cierta su retirada, porque todo esto era 
contra su parecer y dictémen, y apretaban que él no lo hubiera 
becho; y nombré para su confesor al padre maestro fraÿ Juan 
de Santo Tomäs, religioso de virtud y buenas letras; ÿ como 
se iban trayendo à unos, se pretendia expulsar à otros. Y 
äntes de partir, à 24 de Junio, quiso dejar puesta la casa 
al Principe D. Baltasar Cärlos, su hijo, y siendo aquel dia 
domingo, 4 las nueve de la noche, le bajé al cuarto que est 
sobre el jardinillo, fäbrics del Rey D. Felipe IL, su bisabuelo, 
que äntes habia sido vivienda del Infante D. Fernando de 
Borja, y por Caballerizo mayor & D. Luis de Haro, ÿ por Gen- 
tiles-hombres de la Cémara, al conde de Coruña, al de Alba 
de Liste, al marqués de Orani, que lo habia sido del Infante 
D. Fernando, al de el Viso, hijo del marqués de Santa Cruz, 
que 4 esta sazon estaba defendiendo à Orän, al marqués de 
Flores de Avila, 4 D. Diego Sarmiento, hijo de la condese de 
Salvatierra y yerno de D. Juan de Isasi, maestro del Principe, 
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remunerando de aqui ambos servicios, el de Teniente de Ayo 
y el de Maestro; y D. Vespesiano Gonzaga, hijo del duque de 
Guartala, en estado de Milan ; un Secretario de câmara, cinco 
ayudas ÿ un guarda ropa, y los demas Oficiales de boca, los 
que äntes le servian de la casa de la Reina, ocupando algu- 
nos ayudas de câmara entre los electos que acababan de Ile 
gar de Flandes, del Infante; providencia del Principe prudente 
y amador de la justicia: todos, asi señores como las demas 
personas de virtud , de buen seso y costumbres. 

Socorriése à Orän, y 4 esta hora se recobré à Toriona, eu 
el estado de Milan; pero el Principe Tomäs volvié con armas 
otra vez al estado, di vista à Alejandria de la Palla y  otros 
lugares, y no pudiendo hacer nada, rebatido de nuesira gente, 
no parando, quiso ver si podia hacer algo en Berceli, y de todo 
esto salié sin fruto. Los Principes de la liga se armaban contra 
el Papa, ÿ se babian arrimado al de Parma y Môdena la Señoria 
de Venecia y el Gran duque de Toscana, porque ademés de 
decir estos dos, le querian quitar al uno el condado de Castro, 
y al otro la ciudad de Camagio y otros lugares en el ducado 
de Ferrara, los venecianos pedian al Poletino, tambien sobre 
el Ferrarés, en el confin de la Señoria, ÿ el duque de Flo- 
rencia decis le tocaba y era suyo, el ducado de Urbino. Para 
esta se hacian de 1odas partes gruesas levas de gente, ÿ äun se 
decia que habia de ser mal ejemplo para otros, y que España 
debia de ser la delincuente. Estaba ja en Milan el marqués de 
Velada, atento à todos los de Saboya y à los de la liga; à 
aquellos para combatirlos ÿ à estos, no me atreveré à decir 
çon qué rustro, si neutral 6 secreto; porque la guerra no era 
contra la Iglesia, y el Papa n0 era afecto, y el Rey Catélico no 
estaba obligado por el feudo del reino de Näpoles 4 ocurrirle 
con srmas, porque no reza el eslablecimienlo, sino que habia 
de ser en caso que la Iglesia padezoa ruina por la herejia 6 
por tra secla, porque esto era por diferencia de estados y 
pueblos de confines, 4 que los Pontifces deben de estar à de- 
recho y someterse à la justicia, que estän en lugar de Dios; 
y no le convenia al Rey Catôlico, por las muchas guerras que 
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le rodeaban y que le babian ocasionado parcialidades, entro- 
meterse en ir en contra toda lialia, cuando le habian sacado de 
les manos al Principe Tomës; y quizä por esio se reconocian 
en Urbano VIII diferentes pretextos y aficioncs de sangre en el 
reino de Näpoles, querieudo valer y pagarle la obra al francés 
en el:ducado de Milan, à que los Potentados de Italia querian 
salir debajo de su razon y derechos à resarcirles los brios, 
porque lo demas era querer encenderles en largas y prolijaë 
guerras: y en cuanlo quiera que no sean de todo punto muy 
afectos 4 los españoles, pero de ninguna manera franceses, ni 
los querian ver en lalia, ni dominer en ella, aunque en nueslra 
era s6 nos ha encuadernado alguno, que luégo volvié, como 
fué el duque de Parma, aborreciendo la fealdad de su cor- 
respondencia; y por esto, 6 por lo que ellos declararon, to- 
maron las armas, y el Pontifice ponia en campo las suyas, y 
para haber dineros y los oficios de estos, y venderlos para 
proseguir, hizo Cardenales 4 Mancirolo, à Jaquineti, que 
babian sido Nuncios en España, 4 Grimaldo, 4 Matés, à Zeba, 
& Jobio, à Polo, à Falconieri, à Valtieri, à Roseti, 4 Tedolo, 
4 Paciolo, 4 Dongo, à Andavino, à Cataguli; todos, 6 los mès 
de ellos, hombres de poca cuenta, parte criados y parte alle- 
gados, por crecer en lo adelante la faccion del sobrino, et 
Cardenal Francisco y los demas, sin dar ningun capelo à los 
Principes de la Europa; si bien decia habia reservado 4 este 
fin algunos secretos. Mas tambien decian, que era para que 
tuviese séquilo el sobrino despues de sus dias, y arribase 4 la 
Silla pontifical y hacerla bereditaria; y asi lo decian al reme- 
dio, y no deja de ser licito; (cosa notable, que se oigan seme- 
jantes novedades en nuesiro siglo, y que no esté libre de ellas 
la Silla de San Pedro, y que la codicia y la corrupcion de los 
hombres sea (al, que todo lo pretendan guiar humano ÿ & su 
designio, y que se pongan autos y estucias 4 la dignidad 
Pontifical y al libre derecho de la Iglesia y de los votos secretos 
que han de emanar del Espiritu Santo). Mes esta vez, decian, 
babia hecho esta eleccion, por vender los oficius de estos que 
eran de la Curia romana, en grandes sumas ; y hacerso guer- 
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rero. Juntäronsele les gentes de una parte y de otre, y fueron 
vencidos los de el Papa en las tierras de la Iglesia, con grave 
daño y mengua de aquel Estado, en que todas las cosas, en 
una parte y otra, por achaque de las cabezas, no parece sino 
que caducaban, y solos los franceses arribaban y se marnte- 
pian en la gloria militar, No daban orejas & la paz otro 
tratado de concordia, ni la esperaba España, ni Alewa î 
Flandes, porque todos seguian aquel rumbo, y los levanta— 
mientos y las conmociones las pretendian asegurar allé y lle- 
varlas adelante; y en lalia, de la misma manera , no se daba 
puerto à la esperanza del sosiego, y toda la Europa hervia 
en rencillas, en desolaciones de pueblos, y en derramamien- 
tos de sangre de gentes, y todo era insidias en las cuatro 
partes del mundo. . 

Los franceses, con 8.000 infantes y 3.000 caballos, à esta 
hora, 8e arrimaron à las riberas de Cinca, poniendo cuidado 
à Barbastro, 4 Zaragoza y &un 4 lodo el reino, pero Mos de 
la Motu penelré por el condado de Rivagorza, quemô y robé 
à Estadilla, y 4 otros logares que le habian quedado al mar- 
qués de Aïtons, despues de haber perecido aquel estado y 
cuanto tenia 4 manos de franceses y catalanes, sin haberle 
quedado äun para su sustento ordinario; corriendo la ira de 
los tiempos y la fortuna de los ricos hombres de Portugal ÿ 

+ Cuteluña, de tal suerte, que en tres años, y desde el fin del 40 
à éste, se vieron señores y con batienda, y hoy sin nada, 
pasando la miseria de un escudero: los altos bajan y los bajos 
suben por medio de favor, y asi rueda esta mquina sin parar 
hasta consumir los hombres en tropiezos y agonias, si no es 
aquellos que ponen sus pensainientos en la elernidad. El Rey, 
con los movimientos del francés, disponia su jornada para 
Aragon, y asegurar con su presencia aquel reino, y 4 esla- 
blecer y afirmar à Zaragoza, no Mluctuase con el ruido. Pro- 
siguié Mota, y subié à Benabarre, y falsamente concert6 el 
pillaje y el no ser saqueada en mil reales de 4 ocho: cogiô 
parte, y parte le señalaron para cierto plazo, y porque eslo 
üllimo parece era dificulioso de sacar, por la cortedad de la 
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tierray por su natural, que no obedece ms razon con la 
costumbre ordinaria de no guardar palabra, la quem6, ÿ pro 
siguié haciendo mala guerre en otras desolaciones y extragos. 
D. Felipe de Silva, con 5.000 infantes y 2.500 caballos, infe- 
rior nûmero al de el enemigo, con pocas pagas y corlo bas- 
timento, sin moverse el reino 4 mirar por su salud, por la de 
sus mujeres, hijos y haciendas, cosa digna de reparo en un 
Rey no tan lustroso, y de gente que en las ocasiones antiguas 
mostraron su valor é hicieron hechos dignos de memoria, 
como lo muestran sus anales; abora, acobardados de unos 
pocos franceses, y esos de los ms viles de su milicia, como 
la infanteria, y apénas algun ardor en la gente de à caba- 
lo, ocupados del miedo, sin tomar una pica ni un mosque- 
te, no salian 4 la campaña, aborrecian la guerra y decian la 
sacesen de alli, y no eran, siendo la cabeza de los Reyes, 
para salir à la causa del Rey, 4 desterrar à los enemigos y à 
castigar à los catalanes, à defender su Lierra, ânes no ayu- 
dando 4 nada, sino con 500 hombres, mudados cada mes; 
y esos, si les decia D. Felipe de Silva pasasen à Cataluña à 
hacer algun esfuerzo y à juntar con la gente de Castilla para 
obrar algo en pro de ellos mismos; respondian, que no venian 
mäs de para guardar la tierra, y esto no mäs que por los me- 
ses que el Rey no estaba en en el reino; que entrando, luégo 
cesaba su viaje: de suerte que procedian como muertos, sin. 
aficion, y como muertos y sin alientos en el servicio del Rey, 
y les era pesado cuslquier movimiento militar, los alojamien- 
tos y el paso de la gente; de suerte que ni âun los criados 
del Rey los podian ver, que venian à guardar la casa, les 
traian el dinero y los soldados; y eran äsperos y desapacibles 
en el hospedaje, de ningun cariño ni urbanidad, mal atendi- 
dos al obsequio y à la natural cortesia de los criados del Rey. 
Finalmente, D. Felipe de Silva, con la gente referida, puso 
parle en los esguazos de aquel rio para impedir à los france- 
ses el paso; pero La opinion ms verosimil era querer recaer 
subre Fraga 6 Tarragona y cargar la una 6 la otra, y, conse- 
guida alguna, asegurarse en pueslos, ver y esperar de léjos la 
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venida del Rey, de quien discurria la seguiria otra, iria mu= 
cha gente castellana forastera; y por no poner la gente à la 
fortuna de D. Felipe de Silva, que le habia llegado gente va- 
lona à Vinaroz, la esperaba de lialia, de Navarra y de las 
otras partes del Reino. Pero sin embargo, el Mota, tan alen- 
tado, que se dejô decir que habia de pasar à Zaragoza à des- 
alojar al Rey, reforzar à Monzon, y se arrimé à Lérida 4 espe- 
rar nuestros designios. Ÿ accrcändose la hora de partir el Rey 
y concluir las cosas que tenia pensadas acerca del Gobierno 
y de ministros, y à acabar de desnudarle de aquellos de quien 
le habia fiado, y darle otra forma, volvié 4 Ilamar à Andrés 
de Rozas, Secretario de Estado, y para en su ausencia y en- 
fermedades à D. Fernando Ruiz de Contreras, que lo era de 
Guerra de terra, y al uno dié el despacho de Consulior de 
mercedes, que tenia D. Jerônimo de Villanueva, apeändose 
tambien del oficio de Protonotario, por no Ilevarle à la jor- 
nada y ver si podia con esto mejorar en la pasion 4 catalanes, 
valencianos ÿ aragoneses, y poder acabar alguna concordia y 
aficion con aquellos y con eslos, ÿ entrar con algun medio, 
y por lo ménos hacer todo lo posible de su parle y poner en 
tranquilidad y sosiego aquella parte, ÿ todo lo de prudencia, 
para atraerlos y poner en tranquilidad y sosiego aquella parte; 
porque de la otra ya sc habia rctirado à Diego Suarez, Secre- 
tario del Estado de Portugal, que va estaba en todo bajo la for. 
tuna y necesidad, corriendo la miserable de los caidos, y poner 
los ojos en la otra y allanarla. l'ero unos de aquella, y los 
otros de estotra, desengañaban y decian que no habia que tra- 
tar, que no los habian de Ilevar por abi, que era todo traza é 
inventiva para cogerlos, y que ya venian larde los remedios, 
que unos estaban maltratados y otros los habian dejado fallidos 
ÿ que ya estaban arrestados ; y todo era que los delitos de 
algunos con la ayuda y persuasion de franceses y su tirania 
tenia oprimidos à los demas; que en ambas naciones habia mu- 
chos aficionados al Rey y eslaban de su parte, y esperaban que 
sü mano los librase de los malos. Diô al otro los papeles de la 
correspondencia secreta y militar de todos los Principes alia- 
Towo LXXX VI. $ 
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dos à la Corons, que tenia el secretario Carnero, que acababa 
de empuñer la de gracia, del Consejo de Câmara de Castille. 
Debié de haber poca verdad en éste, y al disfrazar los despe- 
chos que venian de fuerza, se debian de lorcer algunas pala= 
bras que no armaban bien à la seguridad de su dueño, por- 
que se quejaban en Alemania el Emperador y sus correspon- 
dientes, en Flandes el Infante, y la Princesa de Mântua en 
Portugal, y en otras partes, que no los respondian derecha- 
mente, con que se introducian al Rey algunas cosas secretas 
dirigidas por personas particulares que avisaban de ello; y de 
squi se sacaba que era todo confusion ÿ no se acertaba 
en nada, y luëgo se prelendia paliar con remedios y trazas 
siniestras para conservarse; y fué milagro que durase tanto, y 
asi decian que habia sido largo el engaño, ÿ que era menes- 
ter mucho tiempo para enmendar el Estado y volverle 4 poner 
en su lugar, en el resplandor y respeto que ântes tenis, y en 
aquel decor y estimacion y en el concepto de los amigos y 
de los enemigos (hägalo Dios); y en el otro grande libertad y 
desembarazo en las mercedes, ÿ en su distribucion, en el dar 
y pedir para sf, para sus parientes, amigos y allegados: y asi, 
puso el Rey punto en esto y en todo, toméndolo para 8i, y 
fändolo de hombres que no tirasen tanto del oira parle, y 
que fuese el primero en el dar y en saber las materias, Ile- 
vändolas bacia si, mäs que hâcia el bien comun y 4 lo que 
pedia la gloria de la Monarquia. Dicen que dijeron à Carnero 
que podia entrar en el cuarto de Su Majestad como Ayuda 
de câmara; mas otros, que pregunté si como tal lo podia 
bacer 6 ir à la jornada ; y que fué al cuarto de la Condesa, 
y que le dijo que no lenia para qué entrar alli, que no habia 
menester Secretario: ultimamente, él se quedé, como el Pro- 
tonotario; se fué y se encerré en su casa, y desde aquel dia 
no entré mäés en Palacio. Echaron al secretario Navarrete: 
äà ésle no se sabe por qué, sino es por sobrado; y asi quedä- 
ramos Lodos. como ellos quedaron, despues de las fatigas 
del servicio, de guardas y de semanas, y de subir viandas; 
porque à estos aûn no les era dado ni permitido sino comer el 


Google 


131 


pan con sudor, y es limitado, por que el Villanueva quedé 
con la parle de papeles de Estado que le tocaba, y el oficio 
de Protonotario para su sobrino, niño, que tenia en su casa, 
hijo del Justicia de Aragon, su hermano; y entretanto que 1e- 
nia edad para servirle, depositado en Pedro de Villanueva, y 
en recompensa de lo dejado, plaza del Consejo de Indiss, mu- 
cho dinero y muchas riquezas; y el Carnero, con la Secretaria 
que se ha dicho, la mejor que el Rey proves, de 6.000 duca- 
dos de renta de gajes, y el otro con una Secretaria de Indias. 
Pero al Gn, el que trazô de echar 4 los otros salié echado, y 
el que amenazaba la salida de los que estaban sirviendo, salié; 
y los que andaban siempre emulando los que estaban sirvien- 
do, y proponian por sus miedos el arrojarlos, salieron; y el 
que perseguia los olros papeles y desterraba los ombres, 
buy del suyo; y el que amedrentaba, y suponia causas 4 los 
otros, y decia que para destruirlos eran amigos de la verdad, 
y no venian en todos sus antojos y en conceder lo que era in- 
justo, y que se les estaba haciendo una causa, salié de la 
suya. jOb, inmensa voz de Dios, y como reconocen la fé y las 
potencias que eres evangélica y verdadera: con la vara que 
midieres seräs medido! Eché el Rey de la galerfa del Cierzo 
toda aquella tropa de Secretarios y Oficiales; y, reducidos à 
pocos, la puso en la 1orre que en Palacio Ilaman del Rey de 
Francia, con la comunicacion; por el segundo patio, hâcia el 
bureo, recayendo alli los pretendientes, porque por la sala del 
æuerpo de guardia, donde se mandaban, babia mucho ruido 
y’poco desembarazo: cuando salia à la Capilla ÿ antecämara 
y otras piezas, no se limpiaban de gente, habia poca seguri- 
dad y entrabaa algunas donde no habian de entrar. Oia & 
cualquier hora 4 los Señores, à los Ministros y 4 otras personas 
particulares que le querian hablar, mas de la audiencia ordi- 
naria que habia äntes, que solo era para pasar à la otra !. 


+ Esto & lo dijo por enténces, ÿ despues pareclé 10 contrario como 8e bio. 
Fué porque Fray Antonio de Sotomayor pidié que se miruse por su honre; ÿ 
dejéronle con ls Bulas. 
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Despidiése el confesor Fraÿ Lorenzo de Sotomayor, entrando 
en su lugar el referido, renunciando los dos oficios de la In- 
quisicion y el de Comisario general de las Buias en los dos que 
babemos señalado, que ya estaban en la côrle, para recono- 
cer y ospurgar excesos, contraidos en el espacio de veintiuno 
6 veintidos años que el Ministro babia gobernado. 

Salié el Rey de Madrid, miércoles, 4.° de Julio de 
este año, por la tarde, con lo recio de los calores: fué 4 dor- 
mir à Alcalé de Henares: esiuvo alli el otro dia encomendando 
4 Dios sus cosas, y à los Santos; y el viérnes siguid el camino 
de Tarazona, no caminando mäs que la jornada de la mañana: 
Uaza de mucho alivio para los que le seguian, por ser el 
tiempo y el sol muy terrible, no Ilevando més que los de su 
Câmera, ÿ los tres Condes del Consejo de Estado, el de Oüate, 
el de Monterey y el de Chinchos, con quien por momentos 
conferia y se aconsejaba de lo que podis hacer, porque ya 
sabia, aunque ya se lo habian dicho, y D. Felipe de Silva no 
le habia cailado, que habia salido tarde , no traia dineros ni 
soldados: descargäbase con que no habia Ilogado la flota; cu 
Mäbase lo pedido y lo tomado. En efecto no se habia hecho 
més; habia salido tarde: ofrecié voiver, como lo habia hecho 
el año pasado; sali cuando pudo, esperando algun tratado 
de paz con Francia por la muerte de aquel Rey y confidente, 
à poner el Howbro al reino de-Aragon, y 4 quitar el susto à 
los de Zaragoza, y ver si desnudo de aliciones y de privados, 
podia allanar algo en Cataluña y desterrar los franceses, Lle- 
vaba, sin embargo, cualro Gentiles-hombres de la boca, dbs 
Caballerizos; à Andrés de Rozas y à D. Fernando de Contrerag 
por Secretarios; à Lezama y 4 Legarda por Oficiales, y algu- 
nos 6 dos mâs, sin tanto ruido de Ministros, coches y literas 
como el año pasado; ai tantas hechuras ni allegados imperti- 
néntes, para quien era todo y no bastaban los mantenimientos, 
Al conde de Peñaranda , del Consejo de Câmara y Estado de 
Castilla. para las cosas de justicia; un Alcalde de Côrte para 
proveer lo necesario, allanar los caminos, y ejecutaria ; los 
oficios de la Casa, los precisos, y dos escuadras de soldados 
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espsñoles y alemanes, y la de Archeros, porque dijeron en 
en Zaragoza, acordändose del ruido impertinente del año pa- 
sado, que eran pocos ÿ bien avenidos: finalmente, parecia 
jornada prudente y que la habia escuchado de su padre y de 
su abuelo. Visité en Agreda una religiosa de mucha virtud, y 
entré en Tarazona, säbado, 11 de Jalio, y aposentôse en las 
casas del Obispo: buen Ingar y puesto en alto, y parte en lo 
bajo, fresco y para resistir el rigor de los caniculares, como 
æ lo habian dicho al Rey; mirando en esto y parando en esto 
el juicio, como se debe 4 su selud , la gente aragonesa, y muy 
recalada en el hospedaje, si bien nos decian, como despues en 
otra parte, que se le pagasen, no queriendo recibir, pensando 
que con la gente venian los diablos, sin reconocer la diferen- 
cia que hay de criados del Rey à soldados de milicia, de que 
toda la tierra estaba exasperada. Bes6 la mano la Ciudad a] 
Rey, y ofreciôle gente y donario, porque el Obispo, que habia 
sido Presidente, aûn no babia Ilegado, y esperaba las Bulas 
junto à Madrid. Abundante de agua, de buenas y fértiles cam- 
pañss, paeslo & caatro leguss del nombrado Moncayo; y ver— 
daderamente, éntes de Ilegar alli, con dos jornadas, y el 
tiempo que estuvimos no se sintiô el calor, corriendo aires 
muy frescos: sale debajo del monte, donde estä puesto parte 
del lugar, por una abertura, tan gran cantidad de agua, que 
es maravilla, y hace un rischuelo muy corriente ÿ claro: 
los naturales, asf antiguos como modernos, han pretendido 
investigar su nacimiento, y oseuramente y sin origen, dicen 
que viene de muy léjos y de una cierta laguna; mas, à mi 
parecer, y por lo que pude discurrir, Ilegué à entender que 
era näcimiento de agua potable, porque hice reparo que 
el. monte se componia de guijas y de arena, argumento 
claro del discurso, porque en semejantes partes se balla 
mejor el agua que en olros terrenos: al ménos asi lo fundan 
los que escriben de cosas naturales; porque si fuera de 
laguna, en corriente tan grande y lan continuo, y en el ve- 
rano con el calor, la sequedad y falta de Iluvias, fuera cierto 
egotarse; ÿ en Castilla no hay laguna, de la Fonfrida acä, de 
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tanto nombre, y ésls era menester que fuera del lago de 
Como y de les lagunas de San Gotardo, de donde nace el 
Rhin, 6 de las demas de ierras ÿ monlañas de esguizaros. À 
el que lo viere no le pareceré inütil el discurso, porque 4 
mi me admiré mucho y à todos los que lo vieron, y aûn à los 
naturales era cada dia de admiracion. Estuvo alli el Rey ocho 
diss visitando el templo mayor y otros, particularmente un 
convento que estä dos leguas de alli, de frailes Bernardos, en- 
tierro de los duques de Villahermosa, Casa-Real, y otras gru- 
tas admirables compuestas de la Naturaleza, de piedras y 
aguas despeñadas, origen de la vecindad del Moncayo y de su 
gran aspereza. Pareciéndole al Rey que aquel no era puesto 
à propésito para lo que habia venido, y que desde alli no se 
podia hacer nada, y que estaba muy apartado del ejército 
para saber, entender y ordenar, y que desde alli no habia de 
poder bacer salir la gente de Castilla si no le veian mäs den— 
tro; perseverando en la tema del año pasado, se arrojé 4 Za— 
ragoza, como lugar mäs lejitimo y natural, demäs de que la 
Ciudad hacia sus instancies, y él lo reconocia, porque estaba 
à doce leguas de ella y de Lo preciso, y del ejéroito à cerca de 
treinta; lugar mâs remoto, aunque saludable todo lo que con- 
venia, y porque deseaba esta vez acertar algo por su cabeza y 
por la de aquellos que habia escogido para esta expedicion, 
porque no queria volver à Castilla como el año pasado, éntes 
no partir sin hacer algo, amenazando que el año siguiente les 
seria su golpe tremendo à cualquiera confiado, y peligroso 4 
los mäs constantes. 

Partié de Tarazona, säbado, 48 de Julio, pesando ya 4 los 
ciudadanos de la partida, porque también querian vender sus 
mantenimientos y ropa; porque conocido el buen trato de los 
huéspedes, estaban ya bien hallados con ellos, El domingo si- 
guiente, 49, por la tarde, entré en Zaragoza y se aposenté en 
las casas Arzobispales: fuéronle à besar la mano el Goberna- 
dor, el Justicia, Ciodad y Jurados, la Iglesie, la Inquisicion y 
todos los demés à quien 1oca esta ceremonia; pero los ciuda- 
danos no querian hospedar ni recibir en sus casas 4 los foras- 
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teros. Decian que no se los babian pagado el año pasado, y 
que ahora, si entraban en ellas, las babian de pagar. Lo mismo 
pidieron los catalanes el año de las Côries à los que babian 
aposentado, y de su misma Ciudad à los Cortesanos, y se lo bi- 
cieron pagar por justicia, alegando que era derecho de sus fue- 
ros: de suerte que esta querella no es moderna, sino muy an- 
tigua, y asi, venlamos, desde que entrébamos en el Reino esta 
vez, la otra y todas, sufriendo lo amargo y civil de su condicion: 
mas al fin entramos. Solo uno de los nuestros! no querian por 
ningan caso recibir ni aposentar, y lo traïan peregrinando por 
muchas casas sin hallar ninguna donde acogerse, y con pala- 
bras muy rigurosas que le trafan muy desabrido y le hacian 
desatinar {asies el mundo y la naturaleza de los tiempos). 
Fué 4 besarle la mano al Ray el Cardenal Tiburcio, Virey de 
Aragon. Tratése luégo al punto de lo que se habia de hacer, y 
convocar de Castilla Ja gente que se pudiese y la levantada: 
ésta era poca, y por lo que decia D. Felipe Silva, que los que 
por una parte entraban salian de su suerte, que el ejército no 
tenia la forma ni el.sér que quisiera, aunque cada dia le iban 
Ilegando compañias de caballos ÿ de infantes. Lo mismo su- 
cedia en el ejército francés, que con la venida del Rey envia- 
ron à Mota mucha infanteria, desnuda y rota, pero sin dinero 
alguno, y desauciando de él, ântes que el Principado cuidase 
de el ejército, pagas y bastimentos, pero ellos se hacian sor- 
dos y acudian cortamente, porque la tierra estaba muy al- 
cavzada y desproveida, encareciendo, que una anega de trigo 
valia 20 escudos; con que los soldados, astrosos y sin armas, 
passban à Cinca, y se venian 4 D. Felipe de Silva, y le pedian 
pasaporte, ÿ con un pan de municion caminaban à bandadas 
& Zaragoza por el real de ä ocho: artificio ÿ traza que se ha- 
bia tomado, con que le sangraban las fuerzas, El Mota, des- 
pues de haber robado el condado de Rivagorza, s6 arrim6 
& Lérida y à los lugares de su contorno, como à alojar y 


1 D. Enrique de Guzman, coguominlado el Julian, que este afo de 646, que 
corregimos la letra, acab6 con La vide, con su fortuna 6 infortunios, 
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estar 4 la mira de nuestros designios, con 6.000 infantes 
+ 3.000 caballos; pero el marqués de Mortara, à %£ de Julio, 
viérnes, à las Lres horas de la tarde, parti de Fraga con 
su caballeria, vispera de nuestro patron Santiago, con in- 
tento de buscar al enemigo: Îlegô al esguazo de Segre à me- 
dia hora de noche, ÿ hallé que era dificultoso de pasar por 
venir grande y crecido y ser el esguazo malo, con todo eso, 
resolvié de pasarlo, y lo hizo animando 4 là gente, aunque se 
ahogé el Capitan de caballos Martin Simon y cuatro soldados, 
teniendo à milagro el haber vadeado los demas, sin otro 
riesgo en lanto nümero de gente, por ser de noche: acabé de 
esguuzar à las diez, y habiendo tenido avis por unos catala- 
nes que prendieron, que en las huertas de Lérida, junto à 
Villanoveta, habia algunos regimientos de infanteria francesa, 
y en las Verjas y en sus cânones la mayor parte de la caba- 
Ieria, resolviô, on el parecer de los Tenientes generales y 
Comiserics, el ir à romper por el euartel de la coballeria de 
las Verjes. Estando para marchar, le parecié à D. Alvaro de 
Quiñiones que era tarde y que Ilegarian de dia y no se baria 
nada, porque serian descubiertos, y que el logar era ya cer- 
rado: al Marqués le pareciô lo mismo, ÿ tambien se consideré 
que los demas ouarteles de caballeria aoudirian al tocar ar- 
ma, y la infanteria, que estaba junto & Lérida, se podria poner 
con mucho tiempo à impedirles, despues del esguazo, dado 
que saliesen bien de la refriega, y dejarles cortados. Volvien- 
do, pues, & tomar consejo, parecié ir la vuelta de Lérida y 
atacar la infanteria que estaba refrescando en las huerlas, 
con 500 caballus, y con lo demas estar firme, en paraje quet 
diese calor, y atender à resistir la caballeria si montase a 
apôsito, al encuentro y 4 la refriega 4 defenderla: diôse parte 
de esto & D. Fernando de Tejada, que le parecié lo mismo, y 
viendo el Marqués la conformidad, se resolvié à la ejecucion, 
enviando para ello, con 600 caballos, al Comisario general 
Roque de Matamorcs, con Capitanes y Ofciales de mucho va- 
lor y consideracion, y con el resto de la caballeria fué dando 
calor y se puso en puesto que pudiese asistir à la faccion y 
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mirar cuidadoso del socorro que podia venir del enemigo, 
para repararse de cualquier revés de fortuna. Hallaron los 500 
caballos acuartelados, à los que buscaban, y la infanteria toda 
fuera de las huertas, sin embargo, pasaron de 4.500 los muer- 
tos y heridos 4 estocadas y cuchilladas, arrojänduse con ellas 
en el Segre, donde perecieron: era el némero de la infanteria, 
segun dijeron los prisioneros, de cinco  seis mil infantes, y 
el estrago de manera, que muy pocos quedaron de provecho, y 
todos desarmados, porque las que hallaron las rompieron. Fué 
el pillaje de consideracion; saquearon las tiendas del cuarlel, 
y trajeron, entre eaballos de infantes, mulas y acémilas, sobre 
que traian lo robado en el condado de Rivagorza, més de 400; 
los presos fueron muchos: procedieron con bizarria y denuedo 
el Comisario general Matamoros, Cabo de la empresa D. Al- 
varo de Quiñones, D. Fernando de Tejada y los demas solda- 
dos; y cargados de despojos, ropas y otras cosas, que pusieron 
en Los caballos, mulas y acémilas, volvieron à esguazar el Se- 
gre, si bien con maÿor dificuliad por haber crecido algo mâs: 
ahogäronse dos soldados, y en la pelea no se perdié mäs de 
uno, dos heridos y un caballo: alabaron mucho el proceder 
del marqués de Cusano, si bien salié herido de un mosque- 
tazo en el rostro, pero no de ningun riesgo, Los prisioneros y 
algunos catalanes dijeron que Mos de la Mota hahia partido 
aquel dia por la posta à Barcelona, y que ocho roginientos 
de infanteria habian ido la vuelta de Tarragona, y tambien, 
que la caballeria marchaba aquella vuelta y la infanteria 
rota el mismo dia, y que se habia tocado à recoger: para el 
intento entraron en el Hospital de los franceses, donde ha- 
Haron cien de ellos, que perdoné la piedad por estar muy al 
&abo; pero los sanos lo pagaron. No lo hicieran ellus asi con 
los españoles, donde mostraran su rabia, y dijeran luégo 
que habïan muerlo jayanes, como lo suelen decir y blasonar 
en semejantes casos y en los hechos infames que ellos han 
cometido; no perdonando à los templos sagrados ni à las 
jmnägenes. Llegando esto 4 la noticia de D. Felipe de Silva, 
trayéndole los prisioneros delante, entre los cuales babia 50 
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catalanes, los mandé soltar, y el marqués de Mortara tambien, 
diciéndoles que la guerra se hacia contra los franceses, y que 
tenian érden de tratarlos como vesallos del Rey, nuestro Se— 
ñor, de todas maneras pio y catôlico como lo han de ser los 
Reyes; que conociesen su gran clemencia, y se valiesen de 
ella: fueron sueltos y muy contentos, diciendo muchos males 
de los franceses, de su tralo y correspondencia; y en el pais, 
por érden del Ray, no se consintié hacer daño 4 ningun cata- 
lan. Iba obrando su venida ä Zaragoza, porque no se habia dado 
érden 4 los soldados de no pelear, äntes que peleasen, acome- 
tiesen y pugnasen, que à eso se venia, y à pasar mâs adelante. 
Fué este suceso de alivio para todo el Reino, y para el de Cas- 
tilla; obrando con no mäs nûmero que de 500 caballos, ;qué 
fuera si hubiera acometido con todos; pues, si sabia que no 
quedaba enemigo 4 las espaldas? No falté quien lo censurase, 
y que fuera muy posible haber acabado aquel dia con toda la 
infanteria y dejar al Mota sin nervios para proseguir la guerra; 
sin embargo, fué hecho digno de memoria, y se estorbé que 
no se pasase à siliar, como se decia, à Tarragona, que en aïño y 
en ocasion de lan corto ejército y poca genie, fuera de gran 
cuidado para los designios que se traian, y se torciera mucho, 
y éun se atrasaran sus progresos: fué de reputacion para el 
Mortara, porque con el suceso del año pasado, y como se dijo 
de él que le oyeron decir al Torrecusa pidiéndole que pelea- 
sen, y siéndole respondido que no tenia érden, y demäs de 
esto, que ä sus ojos vié degollar la caballeria 6 montados de 
las Ordenes, y no los socorrié pudiéndolo hacer, que para 
aquello no es menester, que siempre la hay 6 se loma en se- 
mejantes casos; y Con eslos reparos era cosa corriente que 
andsba quebrada. Fué, en efecto, dia de nuestro grande Apôstol 
Santiago favorable en todas las empresas españolas, y siem— 
pre hemos de eslar por el parecer y resolucion de los Cabos, 
y por lo que ellos obraron y pensaron, que aquello es lo 
mejor, y no hay que poner tacha en sus acuerdos, Di el Rey 
gracias à Dios y al Apéstol en el Aseo y en la Iglesia que tiene 
alli el Santo de su vocacion, y consegrôle bandera, que 
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trajeron de la rota de los franceses, y 4 otros templos devo- 
tos de la ciudad, ÿ mand6 hacer procesion general desde el 
Aseo à Nuestra Señora del Pilar. 

Deseaba el Roy ajustar alguna emprosa con D. Felipe de 
Silva, el marqués de Mortara y con los demas cabos del 
ejércilo, porque decian no entraban ni convenian en nada, 
segun el tiempo que iba pasando, sin embargo la falta de pa- 
gas y de gente; y por esto y por el dictämen de D. Felipe, 
no se podia hacer nada, y por la mucha reputacion que los 
demas deseaban recobrar, para cuyo empleo las fuerzas no 
eran capaces ms que para retener y guardar, porque ya el 
agoslo se iba entrando, y todos los pertrechos imperfectos 
para guerrear, asi de barcas, puentes y carruajes, como todo 
lo demas; y siendo los indicios y de contrario parecer à los 
que se le enviaban del conde de Oñate, Monterey y Chinchon, 
se resolvié el Rey de enviar à Cariñena, côrle de D. Felipe 
de Silva, 4 D. Fernando Contreras, su Secretario, (porque 
ya la gente de Italia habia llegado 4 Vinaroz con todo lo ne- 
cesario, ÿ muchos vestidos de municion que envis el Virey 
de Näpoles, Principe de Astillano, que parte se dieron aqui, 
y parte en Rosas, ä los soldados, y no sé si algunos cayeron 
por mar en las manos de los enemigos), à proponer algunos 
intentos à D. Felipe, premeditados en aquel consejo, en que 
se procuraba asistir con toda atencion y desvelo; y el Rey 
por inslantes lo estaba inquiriendo y preguntando con deseo 
vehemente sin duda de acertar: por lo ménos se hacia esto 
bien sin tropa de ruido y de Ministros, que no paraba ms 
que en bambolla y fantasma, y cuanto se habia hablado en 
todo el dia y parte de la noche se desaparecia en un instante, 
no.se ejecutaba nada, ni se veian distribuidos los medios, ni 
nadie Ilevaba nada por su cuenta, con que el efeclo era todo 
vago ÿ sin fandamento. Partié D. Fernando  llegé al aloja- 
miento del Silva, lugar mäs acà de Barbastro: hablaron y 
dijo el Secretario que su Majestad le enviaba 4 decir, que ya 
sabia que estaba en el Reino, y que si bien veia que no traia 
elresto de Castilla, y que las levas de forasteros no habian 
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sido grandes ni hsbia querido gastarse por la mar, deseaba 
de todas maneras hacer algo y sacar aquel ejército de Aragon, 
porque los naturales la llévaban mal, y que su cuidado era ÿ 
su deseo deshacer quejas, y entrar en amor con los vasallos, 
y olojarle en Cataluña; que le proponia para esto la Castella- 
nia de Amposta, entre Tarragona y Tortosa, y por acä 4 Bala- 
guer y sus lugares, para incomodar 8 Lérida; que era su 
mwayor estimulo echar de Monzon & los franceses, asegurar 4 
Aragon y.eu miedo, y que cada verano no le molestasen con 
las avenidas de los franceses, sino que alojado en Cataluña, 
con los résguardos de Fraga y Tarragona, se pudiese tener 
ali à los franceses, y frenados con el trincheron del ejército 
miéntras se pasaba adelante, ÿ el tiempo y el dinero daban 
lugar 8 obrar mayores empleos, Dijole otras cosas acerca del 
poco recato de los soldados en la vida, y que se desmanda- 
ban algunos en robar, que los caminos no estaban seguros, y 
que los cabos y oficiales, que babian de ser ejemplo, à los de- 
més se le daban tan malo, que pedian 4 los labradores y 4 los 
huéspedes de los alojamientos cosas excesivas en matoria del 
pan, de la carne y del vino, y no s6lo esto, por los reales de 
4 ocho en cantidad y cada dis; Ilevändolo mal el Reino, por 
contravenir à lo asentado y 4 lo establecido al comercio, à la 
labor de las haciendas y al reposo de los lugares, y à la 
tranquilidad que era menester. Respondié D. Felipe de Silva, 
que él era, como su Majestad lo entendia, soldado viejo, y 
babia gastado toda su vida en servirle; se babia hallado en 
las mäs ârduas ocasiones de Italia, Flandes, Alemania, go- 
bernando gentes y tenido grandes puestos, y que no era de 
aquellos que habia hecho grandes el favor ni el valimiento, 
sino los servicios; que le habia encargado aquella guerra y le 
habia puesto en ella, y que era la cosa que mâs deseaba 
scertar, y darla principio con algun hecho de importancia que 
diese puerta à los demes, cuidados à los franceses y enmien- 
da à los catalanes, para entrar en alguna concordia ÿ obe- 
diencia, à lanzar à los unos del Reino, y à los otros forzar 4 
Los términos debidos de vasellos, y que, para esto, no tenia la 
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gente necesaria, ni se la babian dado, y que él no habia de 
comenzar por pocas cosas; que el tiempo estaria muy ade- 
lante para obrar nada, ni en parte donde pudiese arriesgar 
la que tenia, asi en poner el cuidado en conservarlo y alojar, 
porque el invierno estaba muy à las puertas del verano, y 
que todo cuanto se le proponie era ir aventurado, y seria muy 
posible sucediese algun accidente, que diese alenteza à los 
enemigos para proceder més adelante, y que, en lanto que 
no 8e le diesen mayores fuerzas, no le parecia fuera de sa- 
zon star la infanteria alojada en el Reino, que con aquello 
el enemigo no pasaba à Cinca ni entraba en la tierra, y que 
Barbastro no estaba tan aventurado como se decia, y mâs 
cuando la caballeria abrigsba en Fraga, y él tenia su côrte 
en Csriñena; que los alojamientos que se le proponian no eran 
seguvos, y que estaban fortificados y con gente, y pedia mës 
némero su resolucion y eu entrada en ellos, donde precisa- 
mente se habia de pelear. À lo demas respondié, que eran 
bombres, que él procuraria limpiar el ejército, y que aque- 
los soldados no estaban pagados, que perecian de bambre; 
que su Majestad lo remediase. Con esto volvi D. Fernando 
Ruiz à Zaragoza, di cuenta al Rey y à los Minisuros del pa- 
recer y respuesla de D. Felipe; pero todavia les parecio pug- 
nar, porque el Rey no habia de volver à Castilla sin hacer 
algo. Comenzarou à venir algunas conductas de diuero, aun- 
que poco, con que se comenzé à pagar ÿ 4 dar aliento à la 
gente, poner cuidado en los bestimentos, unirlos y refor- 
zarlos. 

Sin embsrgo, quiso el Rey en persona ver à D. Felipe, 
juntar los cabos, decir su parecer y el de los Minisiros y oir- 
Jos à todos. Para esto los mand6 llamar y juntar à Villamayor, 
Juger 4 una legua de Zaragoza; y Ilevando 4 los tres del Con- 
sejo de Estado, llegados alli, el Rey propuso y les dié & 
entender largamente su parecer, no sin grande alabanza de 
aquellos Cabos que, acabada la junta, lo dijeron 4 D. Luis de 
Haro y à los demäs Gentiles-hombres de la Câmaera: 4 la 
proposicion del Rey todos dieron su parecer, agi Ministros 
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como soldados: y en sustancia, lo que deseaba, componer ä 
Cataluña, echar los franceses de ella y quietar los Reinos, por 
volver las armas contra Portugel y restituir las asistencias de 
Italia à Flandes y al Imperio. Lo que se ventilé fué en érden 
à la embajada de D. Fernando de Contreras, y sobre los alo- 
jamientos, y en el primer estimulo y dicämen de Generales, 
gente, dinero, pags y bastimentos, y porque no debiô que— 
dar del todo fuera la proposicion, y el ir à la Castellanka de 
Amposta y tomar à Flixa, castillo razonable por situacion, si 
bien fortificado en aquel partido; se comenzé en Zaragoza à 
fabricar barcas, 4 ordenar un puents sobre ellas para el pasa 
de los rios, como Ebro, Segre y Cinca y otros, 4 juutar ar 
tileria, tren y carruaje. Dieron el cargo de embestir à Flixa, 
& D. Juan de Garay, con parte del ejército, para comenzar & 
abrir camino; y entrando ya en la marcha, se supo como el 
Mota se habia socorrido y metido 800 hombres dentro; con 
que se cedié de la empresa, prosiguiéndose on el acuerdo 
primero de D. Felipe de Silva. À esta hora se vieron navios 
franceses delante de Tarragona, que sin bacer nada, levan- 
taron velas ÿ emplearon sus buenos intentos, y gloriosos, en 
ir 4 socorrer à los turcos que estsban sobre Orän, que ganô 
fray Francisco Jimenez, de la érden de San Francisco, Carde- 
nal y Arzobispo de Toledo, entre los dos reinados del rey Don 
Fernando el Catélico y el ewperador Cärlos V; navegando 
tambien algunos navios portugueses, en que habia por mar 
entre todos 80. Mandô el Rey al marqués de Villafranca, Ge 
neral de las galeras de España, que con ellas y con navios de 
Cädiz y Cartagena socorriese é hiciese rostro ; con que él, fa- 
voreciéndole, que era poco, porque no habia mâs de 25, con 
algunos de Dunquerque, entré irresoluto en la materia, y no 
habiéndole dado lo que pedia como otras veces, mostré ceño 
4 la deliberacion, y no sabiendo mäs, mejorado de la forta- 
leza de Odon, donde habia estado preso, que ânles se le sin- 
tié disgustado; con que el Rey obré parvamente ÿ con des- 
treza : llamé al duque de Tursi, que estaba en Génova, Ge- 
neral de aquella escuadra de gsleras, y le envié al socorro; 
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con que el Villafranca cayé lotalmente en desesperacion, con 
lo pasado, de poder volver à servir, porque le parecié no se le 
babia dado satisfaccion, ni lo que era menester para el avio 
de las galeras. Vino el aviso de Flandes de la. pérdida de 
Tiunvila en el ducado de Luxemburgo, con obstinacion por- 
fiada y asaltos de los franceses, en que dicen perdieron mu- 
chos, sin haber evitado el socorro de 4.000 hombres que la 
metié el coronel Bec, las municiones y viveres, y el haberles 
forzado y rolo un cuartel; pero & la miswa hora vino nueva 
de que los turcos habian levantado el sitio de Orän, sin po- 
derla tomar por mar ni por lierra, ÿ que se atrevieron à pe- 
lear 25 navios nuestros con 50 de los suyos, en que habia 
turcos, franceses y portugueses; que ya todos son unos en 
ofensa del Estado y de la Religion Catélica: sélo fracasaron 
tres navios de Dunquerque, que como son Lan ardienles y va- 
lerosos en entrar y acometer, tomaron uno y los dos se fueron 
ä pique, y los enemigos no quedaron libres del encuentro. El 
portugués, mäs Luno que hazañoso, se dej ver junto à Bada- 
joz con 42.000 infantes y 4.200 caballos, por hacer ostenta- 
cion, sin resolver empresa, y para dar à entender al Rey Ca- 
télico que estaba armado yÿ que tenia fuerzas, ÿ tambien por 
cumplir con los confederados, que le decian no poder hacer 
grandes efectos en los Reinos de la corona de Aragon, si él 
no divertia ÿ hacia entradas por Castilla; pero él y ellos, que 
no ignoran su fin y estado, y no son Lan bisoños en las 
reglas estadisias, se guardan para la ocasion, y para tener 
las fuerzas prontas y descansadas, porque las del Reino no 
son muchas: todo esto se desapareci con solo saquear à Vi- 
lanueva del Fresno; pero D. Juan de Benavides, con gente 
castellana, le abrasaba muchos lugares suyos. Deciase del 
Tirano, que para hacer salir esta genie y parte de la nobleza, 
se valié del cucbillo y de otros castigos, porque muchos se 
resislian, diciendo que no conocian otro Rey sino al Catélico 
D, Felipe IV. Volviése otra vez à tratar y 4 disponer que el 
ejército entrase y saliese por Cataluña, para que se envié à 
Cariñena 4 D. Felipe de Silva, à D. Luis de Haro; y, Ilegado 
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allä, prépuso la misma demanda de entrar à hacer algo.. Don 
Felipe se defendia, que cada hora era mäs tarde, y Septiembre 
espirando, que era tiempo de alojar y no de andar en cam 
paña, y que se tomase para eso el parecer de los ms préc 
ticos, si el suyo no era ai propôsito. Replicé D. Lais que en- 
trase aquel ejército, que no era tan corto, que no se componia 
de mäs de 8.000 infantes y 3.000 caballos, toda gente esco- 
gida, porque habia venido mucha muy honrada y de valor, 
de Castilla y de otras partes; que le metiese por Monzon, ÿ 
que pasando de largo sin locarle, diese vista à Balaguer y 
aquellos lugares, y 4 Lérida, 4 ver si en sus naturales habia 
algun cabo para la obediencie de su Principe, que despertase 
tal accidente como lo decian, que le abriesen las puertas, y 
que, dado que fuese asi, se Lomaria otro medio; que el enemi- 
go no se habia de atrever 4 pelear con él, porque su infante- 
ris era inutilisima , flaca, de ningun valimiento, que se hiciese 
algo y alguna demostracion, porque el Rey estaba resuelto à 
eso. Abandonaba D. Felipe esta proposicion, y decia que era 
ir à nada, y à Caminar 4 lo incierto, y que el tiempo pedia 
alojar, asegurar y manteuer, porque luégo vendrian las aguas; 
desharian el ejércilo y se perderia; que si à su Majestad no 
agradaba su parecer, se pusiese alli persona de més suficien- 
cia y méritos, que él levantaba la mano de aquel cargo, y 
hacia dejacion desde luégo de las mercedes que le babia 
ofrecido, (y se arrojé) que le diesen 48.000 infantes y 4.000 
eaballos, que le daria ganada à Cataluña. Sin embargo le 
apreté D. Luis à que, se errase 6 n6, que aquella era la vo— 
luntad de su Majestad ; con que cerré los ojos , apret6 el ejér- 
cito, pidié lo necesario, diéronse pagas, enviaron al conde de 
Peüaranda, del consejo de Cémara y Estado de Castilla; para 
proveer el pan de municion pidié 50 scémilas, que se le en- 
viaron del carruaje del Rey: se despidié D. Luis, volvié 4 Za- 
ragoza y refrié al Rey la resolucion y la obediencia de Don 
Felipe, y ordenada la avanguardis, batalla ÿ retaguardia, mo- 
vié à Barbastro, pasé el rio Cinca con el puente que Ilevaba 
sobre barcas, bagaje y artilleria, y diô vista con los 3.000 ca- 
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ballos à Monzon, y pasô adelante, sin dejar un hombre en la 
frontera ni en el Reino; con que Id8 aragoneses no cabian de 
gozo, y los lugares se mostraban desahogados, porque eran 
machos los excesos de los cahos y los bastimentos que pedian 
ä los paisanos; babiéndose, por otra parte, de contribuir con 
cantidades considerables, los ladronicios y los robos, efecio 
de la guerra, y de que los soldados no tienen otros prove- 
chos, porque las sueldos no son sufcientes à suplir las fatigas 
y las necesidades, y que estos no se pagan. 

Era ya més de mediado de Octubre cuando el ejército 
marchaba por Cataluña; y aunque el tiempo detuvo las aguas 
hasta 49, sin embargo, le alcanzaron à la de Balaguer, 
y en grande pes; fuéles de embarazo la creciente del Segre ÿ 
de el rio Noguera, que corre por alli cerca, para no acer 
cârseles mäs; estaba alli alojada la caballeria, su muralla 
antigua y las fortificaciones hasta el cielo: no se bio daño 
en ninguno de los lugares antecedentes ni en los comarcanos, 
porque [levaban esta érden, y D. Felipe les iba imponiendo 
amaestrando en la buena disciplina militar ÿ en la obedien- 
+ No hizo Balaguer demostracion ninguna, como se pensé, 
y como nos venden los que nos engañan , de que abririan las 
puertas, änles no se atrevié à salir hombre; con que el mar- 
qués de Mortara pasé con la caballeria à dar vista 4 Lérida con 
el mismo pretexto: halléla fortificada y cerrada , y por fuera 
Ilena de zanjas y cortaduras para meter el Segre, hacer lagu- 
nas y pautanos. Ech6 fuera Mota 20 batallones de infanteria y 
toda su caballeria, y ocupando elgunas eminencias, subiendo 
Ja nuestra y desfilando la nuestra, digo la suya, en el Ilano, se 
tralaron con escaramuzas muy ardientes: los franceses per— 
diéron mäs de 200 hombres, ÿ reliräronse, no queriendo pasar 
més adelante en la pelea; pero de la una parte ni de la otra 
no se hizo més novedad , ni en la ciudad hubo movimiento 
ninguno, y los enemigos se resguardaban cuanto podian de 
no probar mäs estos trances, porque los temian. Saliô berido 
de muerte el Capitan de la guardia de Mos de la Mota: con 
que se volvieron los pensamientos, y retrocedié à cargar à 
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Monzon, fortificado poderosamente y con pensamientos de 
plaza real y formidable "wcon defensas por afuera, ocupada: 
la ermita de Santa Quiteria, ÿ como una palizada que casi la 
rodeaba toda, y si no es por lo mäs pendiente de la eminen- 
cia, el lugar casi arruinado y deshecho, como ellos la habian 
querido, poca artilleria y 450 hombres dentro, con viveres 
para algunos dias, terreplenado por adentro con otras defen- 
sas. Tomäronse los puesios, y acudieron 4 la fortificacion de 
Santa Quiteria, que luégo desampararon los franceses, y 
püsose ali artilleria, y todas tres naciones, española, italiana 
ÿ valons comenzaron 4 abrir trincheras y acercarse cada 
una por su parte,.y luégo se encaminaron à los aproches, y 
procurändose acercar 4 ella, corriendo la caballerfa la cam- 
pañs, tiräbase con ls artilleria de una parte y de otra; por la 
nuestra, si bien derribé lo alto de la muralla antigua, pero 
en lo bajo no hacia efacto; de suerte, que siendo ya el décimo 
dia del sitio y el octavo de Noviembre, no babia parecido 
francés en su socorro, si bien se dejaba sentir que Mota jun- 
‘taba su gente, llamaba las guarniciones, y publicaba traer 
los regimientos del Condado de Rosellon ÿ Lampurdan, y que 
los catalanes acudiesen con los 4.500 hombres & que se habian 
obligado en casos semejantes, y cuantos pudiesen. Pero 
todo esto era vano y no mâs que hacer ruido, porque aili no 
habia nada si no es lo forzoso, porque la tierra, por estar tan 
adentro y arrimada à la Francia, era propia; ya Colibre se 
dej6 arrasada el año pasado, con que no habia necesidad de 
fuerzas por ahora: las de los catalanes de ninguna conse— 
cuencia y sin ânimo ni aliento para faccion de precio, porque 
todo estaba fiado 4 la malicia y obstinacion de algunos pocos 
rebeldes, y 4 la defensa de franceses y su tirania, y Mota aûn 
no estaba de parecer de trabar escaramuza con nosoiros ni 
venir 4 las manos. Plantäronse en Monzon cuatro baterias, con 
no mâs provecho de haberles embocado una pieza, de tres 
que tenian, y como se reconocié la resistencia, les echaron 
algunas bombas dentro sin saber el efeclo; pero deciase que 
habian caïdo bien, y que de dentro volvieron una, que hizo 


Google 


147 


daño à alguna gente y le Ilevé un brazo à un soldado: ha— 
biase abarrancado el ejército con las varas de los olivos, que 
hay muchos on aquel contorno, porque habia pena de la vida 
el cortar un lronco; y asi todas las barracas pareciar-olivos, 
y los cuarteles olivares, porque äun la aceituna pendia de 
ellos, y las estacas metidas en tierra no desfavorecian el 
fruto que se procuraba conservar para los dueños, si la oca— 
sion, el tiempo y la guerra, ÿ los soldados y los frios, quo 
. eran grandes, 0 los destruyeran; pero ya este ärbol, que 
entre los versados de la natural hisloria y en las divinas 
letras, era tenido por simbolo de la paz, servia y se volvia à 
Belona, porque hasta esto no perdonaba la injuria de la dis- 
cordia. Pidieron los nucstros mäs artilleria, y los mulos que 
pasesban en Zaragoza, de los cortesanos, para reforzar las 
baterias; quemaron y rompieron los nuestros la estacada, y 
se fueron Ilegando al castillo, procurando impugnar una 
fuerza, que cuando yo la vi el año de 626, por el mes de 
Marzo, en las ültimas Côrtes, (que ahora por lo mäs ardiente 
del verano y lo mâs belado del invierno, con fatigas ÿ des- 
comodidades) servia de guardar ganado, incapaz, deshecha 
y rote, y de muralla antigua y delgada; ÿ quien dijera en- 
tonces que alli habia de haber guerra, le respondieran que 
estaba loco, porque las piedras y toda la tierra respiraba paz. 
Asi lo dejé el catélico monarca D. Felipe IIL, nuestro Señor y 
confidente, hasta el año referido, que nuevas materias y mu- 
danzas lo trastornaron Lodo: que esaes la diferencia que puso 
la naturaleza en los hombres, el bacerlos de distintas incli 
naciones, unos Üiles y otros desaprovechados. Viendo, pues, 
D. Felipe de Silva, que la artilleria no obraba, se comenzaron 
à encaminar à él cuatro minas muy poderosas para volar ä 
los franceses 6 reducirlos à la rendicion: muchas 8e comen- 
zaron, y se dejaron por la dificultad que so reconocia en el 
terreno, y estar el castillo fundado en peña viva, como se 
xela en lo mäs alto de él ÿ en algunos escollos que salen de 
la terra; como se gastô algun tiempo, mäs de lo que se pro- 
melé, en la expugnacion , pero despues se hallo camino por 
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via de gradas, con que se entré en certidumbre de meterlas 
en la plata: y quién decia que ellos contracaminaban y hacian 
retirada ; pero & esta hora, 4.° de Diciembre, de lo que allä 
babia n6 se sabia nada. El märtes, 3 de Noviembre, se co 
menzé 4 levantar nueva borrasca entre los validos: mandôse 
à D. Enrique de Guzman, hijo del conde Olivares, salir de 
Zaragoza, y que se fuese adonde estaba su mujer; hizo su 
réplica, y fué cancluido con dos visitas del secretario Rozas: 
obedeciÿ, y 1omé la posta con mucho despecho y sentimiento, 
porque el dia ânles mandaron 4 la condesa de Olivares que 
-saliese de Palacio, y se fué à Loeches, y despues à Toro, con 
su marido; tomé à su nuera, mujer del D. Enrique, y la con- 
desa de Grajal, por no salir de la imitucion, que fué harto, 
porque ellos no se preciaban de imitar 4 nadie, ÿ partiô. De 
suerte que aquel huracan no cesaba, y äun decian que no 
pararia, y que aün faltaba mâs, y se acrecentaria el nümero 
de los expulsos hasta derribar los lados, porque asi lo insi= 
nuaban los mal contentos, y que no se reducirian hasta verlo, 
por més que le echasen ejército: y decian se habia introducido 
el duque de Hijar con los catalanes para reducirlos al Rey, y 
âpreciaba à que todos los demas de la sangre saliesen de Pala- 
ciô; y siguiô al Rey en la jornads hasta Zaragoza, pero todavia 
aûn-no estaban apeados del todo: pedian 4 D. Luis de Haro, 
al marqués del Carpio, al conde de Monterey, al conde de Cas- 
trillo, que los echasen fuera; mas esta desconfanza no esluvo 
tan caida. El dia octavo de Septiembre quedé allä, y en Zara- 
goza el D. Enrique con los aficionados, que apénas habia uno: 
y hasta Grajal y algunos criados hicieron esfuerzo por pedir 
la copa de oro por Fuenterrabia: y el conde de Barajas, que 
bacia el oficio de Mayordomo mayor, no se atrevié à propo- 
nerlo al Rey: con que se quedô y desvanccié esta honra y 
ceremonia, que en algun escrito ânes de éste se hallarä pro- 
nosticado tendria no otro mejor fn, como merced hecha 
sin fundamento, y que pertenecia al Almirante de Castilla 
como lisonsonja ofrecida por el lugar y por los ambiciosos, y 
otras cosas tocantes à las Cértes, que tambien seguirän en lo 
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de adelante este rumbo; pero él, como avisado de otros ejem- 
plos de que fué instrumento, lo debia rehusar por no hacer 
prueba de el acibar. Ya por el otro lado estaba el Almirante 
en Näpoles, el duque de Medina dé las Torres retirado en 
Astillano, el marqués de los Vélez en Sicilia, y la Embajada 
de Roma sirviéndose 6 por Secretario 6 por Agente; porque 
despues que al marqués de los Vélez se le atrevié un Obispo 
portugués, que estaba alli por Portugal, en la calle, de que 
bubo mucha sangre de ambas partes entre los çriados, se 
salié de Roma y se fué à Näpoles. Vino 4 Zaragoza el marqués 
de Torrecusa, y el conde Picolomini de Alemania à servir al 
Rey, porque el Emperador habia vuelto 4 encargar las armas, 
despues de su hermano Leopoldo, ä Galaso, y 4 Picolomini so 
le preparaban las de Flandes: vino tambien el duque de 
Tursi, 4 quien se dieron las galeras de España, reservando al 
marqués de Villafranca, por su condicion: vino el conde de 
Linares, hijo de el marqués de Castel Rodrigo, Plenipoten- 
ciario de Alemania, para los lratados de la paz, que siempre 
se decia, pero no Ilegaban 4 conclusion; vino de Näpoles, 
donde estaba casado con hermana del duque de Montalvo, à 
proponer la causa de su padre y la suya, la pérdida de ha- 
cienda en Portugal y en Castilla, y el estado de sus cosas, en 
que mäs parecia peregrino que Embajador, mäs desterrado 
que Plenipotenciario, para que el Rey oyese los afligidos y los 
remediase; y lambien el duque de Terranova, de Sicilia, 4 exor- 
nar la suspension de servir en la Cämara, de que era Gentil- 
hombre como el otro. Todos venian con la novedad à saçudir 
los grillos y las cadenas, à hablar y desahogar los corazones, 
à pedir merced de sus servicios, 4 que les dejasen servir à su 
Principe, como vasallos que eran suyos, y tan fieles, à mani- 
festar sus agravios, y que no le habian dejado servir desde 
que entré à heredar, ântes héchole resistencia 4 su entrada en 
la Côrte, no mäs de que porque se dijo que cuando fué Me- 
nino! que habia sido su valido cuando Principe; cosa que, 
como si fuera delito, se echaban 4 los hombres del mundo, y 
ÿa/aquel nombre se borraba de los benelicios de la Monarquia 
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y sus dignidades: que asi éramos tratados tados. Vino ahors, 
como dije, y le dejaron servir y entrar en la Cämara del Rey, 
y en particular le dijo: «no puedo dejar que aquellos que me 
querian echar de Palacio, .veintion años y mâs me ameneza- 
ban eon esta espada, siendo nada, de deshacerme, no habién- 
dolo yo hecho cuando pude ÿ tuve señor Valido, porque sus 
oficios lo merecian; por.permision de Dios los vi salir, porque 
es alüsimo en su concepto, desbarata los leones soberbios, 
da de comer y defiende à las hormigas, les consiente ol grano 
y conserva en sus caminos.» 

El tiempo, para los que sitiaban en Monzon, era maravi- 
lloso y enjuto, y de dias muy templados, si bien las noches, 
para el campo y para lo débil de la tienda, friss; y en esta 
manera se fueron continuando hasta més de 21 de No- 
viembre, caminando 4 los aprochés con toda la ligereza y 
diligencia, y 4 las minas. Pero Mos de la Mota ardia, si no en 
socorrer, porque no podia, en darlo à sentir: hizo todos sus 
esfuerzos con los catalanes, sacando lo que tenia on las guar- 
niciones, mas ellos decian pondrian defensa en sus fronteras; 
sin embargo, junté 3.000 catalanes y sacé 4 la ciudad de 
Barcelona 20.000 escudos, con que le pareciô tenia opésito, 
si bien el änimo no era de acometer nada, porque se recelaba 
mucho del valor y opinion de nuestra gente, en que habia 
alguna muy lucida y de obligacion. Salié de Balaguer y Ilegé 
à Tamarit, 4 tres leguas de la plaza, y à otro dia, à una legua 
le esplayé y puso en érden y en batalla, mostréndose més 
opulento y fanfarron que hazañoso: ordené el suÿo D. Felip 
de Silva dentro de las trincheos, dejändoselas si las queria 
subir yentrar, con resolucion de pelear de campo â campo 
con él sin resislirlas: tiré el enemigo con Ia artilleria y fué 
respondido con la nuestra, y sin hacer més movimienlo se 
volvié Mos de la Mota aquella noche à alojar en Tsmarit, Pero 
los catalanes, à la primera descamodidad y 4 pasarla mal, 
porque el bastimento no era otro que pân de cebada, de 3.000 
que trajo, al amanecer no hall 700, y despues ninguno, 
con que hubo de retirarse la tierra adentro 4 alojar ÿ acuar- 
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telarse, porque su infanteria era muy flaca, y la caballeria 
habia perdido los brios en los reencuentros de la nuestra en 
Lérida; y la artilleria de nuestra gente suspendié el tirar à 
la plaza, porque el efecto era ninguno, y de allà se oïan 
muy pocos cañones: y habiendo D. Felipe de Silra retirado 
al enemigo, ÿ que el tiempo era äspero, hizo alojar à la ca- 
balleria ÿ la mayor parte de la infanteria, dejando la que 
bastaba para el sitio, como 5.000 hombres y 500 caballos 
para solos 150 franceses que estaban en Monzon, atendiendo 
à conservar lo demas para las ocurrencias de Cataluña. Pro— 
seguiase en las minas, si bien con alguna remision y tardanza: 
avisôles D, Felipe el estado que llevaban y que habian de ser 
volados, que mirason el partido que habian de tomar: ellos 
respondieron que tenian qué comer hasta Navidad y que no 
les habian abierto brecha, que volasen las minas que qui- 
siesen; sin embargo, dentro de algunos dies empezaron à 
parlamentar. Pidieron 4 D. Felipe de Silva les diese quince 
dias para avisar 4 Mos de la Mota del estado que tenian, como 
si en tiempo tan ardidoso, y que lan despabilada estä la ma- 
teria militar, lo ignorara; y tambien que se les concediese ver 
el camino que Ilevaban las minas: no les concedié nada, res- 
pondiendo D, Felipe que ni äun Las vidas les otorgaria: y por 
otra parte, el no Ilover para los que sitiaban, si bien los frios 
y ek cierzo que corria helado con la naturaleza y nieves de 
Moncayo era tan riguroso como le podia hacer en Flandes, y 
en Zaragoza no se podia sufrir, ÿ la csperanza de tômar la 
plazä corria y pasaba adelante, y el Rey no queria volver à 
Castilla sin conseguirla y dejar ante todas cosas alojado el 
ejército: murmuraban los soldados que, dado caso qua Île- 
gase la hora de la rendicion, no se les habia de permitir 
nada por haber tenido alli un cjéreito real lantos dias y en el 
corazon de un invierno suamente helado, y una plaza de 
ninguna opinion en el mundo, y de no mäs calidad que 
de 450 hombres; pero ya Monzon le habia puesto de manera 
que se podia comparar 6 tener en algo con los de memoria, 
porque la artilleria no le pudo penctrar ni hacer mella: sélo 
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à las minas tenian atencion los de adentro, porque iban muy 
poderosos: mandé el Rey 4 apretar los 4.500 hombres que 
en su ausencia suelen dar, y que cesan cuando vuelve de 
Castilla al reino pera acudir à las fronteras, ÿ à su caudillo 
D. José de Torres, y echôse un bando el dia que supo que el 
enemigo venia à socorrer à Monzon, para que todos los s0l- 
dados que andaban por la ciudad acudiesen al ejéroito ÿ à los 
cuarteles. Ofreciéronse à su Majestad el conde de Picolomini, 
ya Duque ÿ con estados por merced de el Rey Catélico, y 
el marqués de Torrecusa, y que les diesen licencia de ir à 
hallarse en la ocasion y à servir con sus picas: agradeci6lo y 
dijo les señalaria à su tiempo puesto de importancia en que 
pudiesen mostrar el afecto que le significaban, À esta hora 
estaban ya puestas en perfeccion las minas ÿ para avisarlos el 
dia segundo de Diciemhre, que era miércoles, y, de no ren- 
dirse volarlos el juéves siguiente; mäs ellos, entrados en me- 
jor acuerdo, llamaron el märtes, 4° de mes, para rendirse en 
manos de D. Felipe de Silva, habiendo resistido treinta y tres 
dias, con estos capitulos: cajas, banderas tendidas, cuerda 
encendida por dos paries, pélvora, bala en boca, bastimentos 
para tres dias, 42 carros, 42 caballos, cuatro acémilas, convoy 
hasta Lérida y que ellos mismos vuelvan convoyando el car- 
ruaje que ha de quedar en la plaza, artilleria, municiones y 
bastimentos, como ântes estaba, y libres los que durante el 
sitio pasaron al castillo, como tambien lo ha de quedar para 
restituirlo por la parte del Rey Catélico, la plata y crnamentos 
de las iglesias que se hallaren aili, que han de salir viérnes à 
las ocho de la mañana; y han de dar una puerta para que el 
General D. Felipe de Silva, y Cabos, pongan guarnicion en 
ella y salgan 4 su vista, como es de ordinario en le rendicion 
de la plaza. 

Era eslo lo capitulado, mas lôs franceses quisieron seguir 
Ja falsedad de su estilo y poca fé, ménos palabras en los tra- 
tados, y por no guardar el capitulo de lo robado 4 las igle- 
sias, teniéndoio ya todo enfardelado, dieron à entender que- 
rian salir ntes del dia, para que la oscuridad lo encubrieso 
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todo: no se les admitié, y entendidoseles, con que se puso 
cuidado en hacerles cumplir la capitulacion. Llegadas las ocho 
del dia referido, dieron la puerta y nuestra gente la ocup6, 
y D. Juan de Garay, atenlo ä su condicion y que no ejecuta- 
ban bien lo asentado, vi6 por las roturas de los fardos lucir 
y resplandecer pasamanos y telas, y olras cosas de oro y 
plata; hizolos parar y detener, ÿ mand6 à los soldados que lo 
reconociesen, y ballaron que eran los ornamentos y vasos 
sagrados; y reconviniéndolos habian faltado à lo escrito, ÿ 
por el mismo consiguiente el Cabo, los hizo volver 4 entrar 
en el castillo y los encerré en un corral, y comenz6 à hacer 
püblico alarde de la ropa, del dinero y de las cosas sagradas, 
en que se hallaron custodias, relicarios, cruces, cälices y 
otras muchas coses del culo divino, casullas, frontales, y los 
demas ornamentos robados en los lugares fieles y obedientes 
en Cataluña: que esto sufren aquellos monsiruos de desver- 
güenzas y desacalos à ambas Majestades, divina y humana, 
en el Condado de Rivagorza y los de la frontera del reino de 
Aragon. Escribié D. Felipe de Silva al Rey el suceso, y 4 los 
Ministros de Estado que estaban en Zaragoza, lo que él so 
babia hallado, y el dinero que tenia el Cabo, como de 40.000 
reales, que lodo estaba depositado, ÿ que ademäs de esto 
babian enterrado una 6 dos piezas de artilleria, y que por esto, 
y por todo lo demas, y por haber faltado à la capitulacion, 
no debia cumplirles nada, ântes que se les habia de castigar; 
y dado que se tuviese alguna humanidad con ellos, habian de 
salir 4 discrecion y à las leyes que quisiese ponerles el ven- 
cedor. Enterado el Rey y los Ministros del caso, mandé vota- 
sen lo que se debia hacer: ellos dijeron que debian ser tra 
tados como tales, ÿ que no merecian salir con las espadas, 
por haber faltado al derecho natural y comun de las gentes, 
äelestilo de la guerra ÿ à las condiciones ÿ usos de ella; 
pero él resolvié mâs gallardamente, que haciéndolos volver à 
Buardar lo asentado, se les volviese la ropa y el dinero, rin- 
diesen las cosas sagradas, por restituirlas à su cullo y vene- 
racion, que era à lo que habia venido de Castilla, su mayor 
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cuidado é interés; se observasen las condiciones y saliesen; 
{al fin se supo hacer esto, y cuando el entendimiento asiste 4 
la verdad de lo que debe). Salieron cerca de 430 franceses, 
porque aunque eran al principio 450, murieror los demas, y 
pasaron à Lérida : tomôse la plaza, y hallaron en ella basti- 
mentos y municiones, solo el agua y su falta los redujo 4 no 
poder esperar més, teniendo tan à la visla la delgadisima y 
clara de Cinca; y puédeseme sufrir el estilo, por la aficion; 
amasäbase el pan con vino. Con que ejecutedo esto, el Rey 
se di à sentir 6 entender à su casa y al reino de Aragon, su 
vuelta 4 Castilla y mandé prevenir lo necesario: acudi6 luégo 
la ciudad de Zaragoza à supticarle no los dejase, cuando los 
sucesos comenzaban & ser présperos y obraban su prudencia 
y Su consejo en todo; que con la vuella de su Majestad seria 
muy posible deshacerse aquel ejército que comenzaba ä tener 
nombre, y tenia frenados à los franceses, y menguada la 
reputacion de Mos de la Mota, y à los catalanes ajados los 
brios: respondié su Majestad que nunca lo habia tenido mäs 
en memoria y en el corazon, que la causa de su partida era 
porque decian las cabezas y los Ministros que era necesario 
alojarle para tenerle pronto el verano siguiente, que de otra 
manera n0 se fuera; mas que seria tan presto su vuelts, que 
partiria de Madrid à 23 de Enero; que tambien era muy ne- 
cesario acudir à Castilla, y gobernar aquello para los asientos 
del dinero y levas de gente que se habian de hacer. Besäronle 
las manos todos aquellos tribunales, y dejô para la buena 
administracion de la guerra y del ejército, y sus fronteras y 
sus pages, y para las inteligencias secretas de Cataluña, diri- 
girlas y encaminarlas 4 su mâs prôspero fin, al conde de . 
Monterey, y al de Chinchon, y al Secretario D. Fernando 
Ruiz de Contreras; y determiné que aquella junta sirviese à 
las pretensiones comunes de los soldados, y que ali se viesen 
sus memoriales, consullasen, y alli esperasen la resolucion; 
excluyéndoles por aqui de andar validos en la crte, mâs 
atenlos 4 la pretension que al servicio, pretendiéndolos hacer 
soldados y no vagamundos, y que por este camino se con- 
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servase el ejército y no se deshicieso, poniéndole alli el pro- 
mio para conseguir: ÿ partié, miércoles 9 de Diciembre, y 
entré en Madrid 4 44 del mismo mes, con tiempo muy pesado 
y frio: no mejores en el énimo é los aragoneses, aunque le 
pedian que se quedase, mäs por las causas referidas de sus 
comodidades, que por verse libre de la guerra y de aquel eui- 
dado; y si bien vino contento por la rendicion de Monzon, y 
de haberle dicho que se queria rendir 4 su gracia Cadaqués, 
puerto que estä sobre Barcelona como se va caminando à 
Rosas, muy à propôsito para las armadas de galeras, aunque 
lo quisieron los naturales, y se envié dinero para Vinaroz, y 
se avisé al Virey de Valencia, duque de Arcos, para que 
esistiese por el mar y al avio de dinero, y de Rosas se sacô 
gente para el efecto, pero D. Diego Caballero, 4 quien se 
encomendé la faccion, Ilegô tan tarde, que ya los franceses 
lo tenian remediado, ÿ pusieron cobro en aquel puerto. Sin 
embargo, corrié voz que à Mos de la Mota se le iban los regi- 
mientos de caballeria, por no socorrer la Francia con dineros, 
y la poca que tenia, y ménos de infanteria, se le iba consu— 
miendo; y decian no habis en Francia un real para acudir à 
los ejércitos, ni ménos se hallaba trigo en el reino, teniéndo— 
los con cuidado de cémo habian de proseguir en las invasiones 
del aüo siguiente: de que enterado el Rey Catélico, mandé 4 
los Vireyes y Gobernadores de Sicilin, Cerdeña, Mallorca 
y Menorca que no los admitiesen ä ellos ni à sus bajeles à la 
compra de trigo. Habia algunos disentimientos en el reino 
contra el Gobierno y contra el cardenal Mæzarini , que le ad- 
ministraba, de que se veian revoluciones, mal contentos, y 
retirados hacia Miens, prometiéndole al Cardenal alguns tur- 
bacion en su vida. Prevenianse las cosas para volver 4 Aragon, 
y aunque excedamos de los limites que nos quedan para con- 
eluir este libro, se iba ejustando mejor, con mäs aliento y 
gusto, por haber venido al principio de Enero los galeones y 
flotas de Las Indias, muy ricos y présperos, con docs millones, 
cuatro para el Rey ÿ ocho para particulares, desahogando la 
necesidad, anuncios de mäs liberal gobierno, porque se envié 
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érden à la contratecion de Sevilla se diese la plata 4 los par- 
ticulares y mercadurias, sin detenerlss ni embarazarles un 
resl; y de la misme manera à los que habian entrado sin 
registrar, como pagason los derechos, ÿ que tambien en el 
año de 44 no se tomarian los juros: prometiase alivio y res— 
piracion en todos sucesos, y buena guerra en Cataluña y en 
las demos plazas de armas; si bien la esperanza de la paz 
caminaba lardamente y con piés de plomo. Sin embargo, 
habia salido de Francia, por Plenipotenciario, el duque de 
Longavila, para Alemania y su Dieta; y de España se preten- 
dia enviar sl duque de Medina de las Torres, Principe de 
Astillano; pero él lo rehusaba, diciendo tenia poca salud, con 
otras causas que rematé el suceso; aunque pretendia durar 
en el vireinado de Nâpoles, tomaba largas y proponia deten- 
ciones, para que no llegase de Sicilia el Almirante ‘de Cas— 
tilla, pretendiendo que le dejasen concluir y ajustar un do- 
nativo para el Rey, y que fuese suyo el servicio y la accion. 
Estaban todavia prontas en Alemania las tropas del duque de 
Beimar, con su nombre de Bermareses, siguiendo en aquella 
oposicion y rencor contra el Imperio, fomentada de francs- 
ses, para destruirle y Îlevar adelante Ja injuria y la emula- 
cion; y hallébanse à 24 de Noviembre de este año, muy 
inferiores ä los imperiales y gente del Blector duque de Ba- 
biera, que gobernaban como Generales, sino el duque de Lo- 
rena, en cuya compañia estaba Juan de Bert, libre ya de la 
prision de Francia, junto à Tutlinga, ciudad cerca del Rin, 6 
del Reno, como quisiere el geôgrafo, y no léjos de Brisac, 
colonis de la Alsacia: halläbanse, pues, inferiores, y como 
enemigos, se valieron del auxilio de Francia; pidieron socorro 
4 la Reina madre, Regente, que se le enviô de las tropas que 
militaban en el Pais-Bajo, que alojaban en él, con que pu- 
dieron juntar casi 48.000 hombres; y con este brio penetraron 
en el Rin, hâcia donde estaban los imperiales: vinieron à las 
manos, y la victoria fué de parte del César, tan universal, que 
de los enemigos los mâs, que se escaparon juntos, n0 pasaron 
de 500, con el general Rosa, que 4 toda fuga pasé À recogerse 
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à Rotbailer, donde los imperiales lus siguieron y cercaron: 
quedé muerio de una bala de cañon el general Cebrian , to 
märonles 24 piezas de artilleria, todo el bagaje ÿ mâs de 40 
estandartes y banderas; quedaron muertos 42 personajes que 
traian tilulos de Generales, y gran nümero de Maeses de 
campo y Capitanes, y refieren que los muertos y presos de 
franceses y beimareses, que estos son los alemanes rebeldes 
y protestantes, pasaban de 42.000; matanza notable ÿ victoria 
sin dude esclarecida: y por otra parle el general Galaso eché 
& los suecos de la Moravia y Silesia, recuperaba las plazas 
como Olmuz, curte de Moravia, y los iba persigaiendo y ma- 
tando con esperanza de acabar con ellos, sin concederles 
ocho dias que pedian de treguas; con que se presume, que 
desembarazado el Emperador de tantos y lan perjudiciales 
enemigos, meter à sus armas y à las de los Principes Electo- 
res, y otros afectos por la Francia, deseo es da ambas potes- 
tades imperial y catélica, de todos sus sübditos y confidentes, 
porque tengan castigos los agresores del sosiego de la Europa. 
Todo se espera remediar para el fo siguiente, y todo se fia 
de Dios. 

La condesa de Olivares, con D. Enrique y su mujer, no 
les fué licito ni permilido parar en Loeches. ni gozar de 
aquella obra ni de sus gastos, que ya se convertian, como 8e 
convertirä todo lo demas, en pesadumbre; porque las monjas, 
tan amadas y queridas, y encargadas al que ella Hamaba hijo, 
euando le cepitulô, prorumpian, apénas pasados dos dias de 
la expulsion, en pleito acerca de que no 1enian qué comer; 
querian volver à Sevilla, à Castilleja de la Cuesta: de suerte 
que todos los ejes y quicios de las obras y valimientos, gru- 
fian y rechinaban, y un mordian à los Gobernadores. Se 
refiere que al pasar por Guadarrama, se les mosiré con ceño; 
estuvieron à pique de perecer de frio, de nieve y lempestad, 
porque era ya mitad de Noviembre; se les helô un peje y 
baldé un Capellan, y el D. Enrique se hubo de volver sin 
atreverse con su mujer 4 pasar el puerto; y à alla, si bien 
pasd, dicen que aquella noche la calenté la cama un criado, y 
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no de los primeros que ântes tenian, sino de los més inferiores: 
grande bajio para Camarera mayor de tan gra palacio, des- 
comodidad que debié de ser la primera en cerca de veinlitres 
sños que probé, sino es del miedo, que siempre en los mayo- 
res regalos y delicias los estaba assltando: finalmente, pasaron 
ä Toro, donde la voz comun dice que no parsrian, sino que 
äun se verän mayores cosas y més prodigiosas sobre ellos. El 
Rey andaba con Ministros fieles buscando entre los demas su 
dinero, y con un fraile Mercenario, inteligentisimo en eslas 
materias, y con decreto general para que todos los Consejos y 
Tribunales les diesen los papeles de que corria opinion comun, 
ora fuese en Italia, ora en España, que de un asiento, sulu de 
un millon, habian parado en las manos de los contrayentes 
400.000 ducados. zQué babrä sido en tanlos y tan gruesos 
asientos, y en tan larga carrera de años como de veintidos? 
&Quién serän ahora los ladrones? /quién los traidores y à quién 
haremos la causa? Palabras con que siempre se calurmniaban 
quizés à los ménos culpados: hago afectacion de no dejarme 
regalar de una trucha, y tomôme el reino. Ÿ porque se referia 
que en la era pasada se habian lucido lustrosamente todas 
las acciones, asi los nacimientos de sus Principes como sus 
bodes, asi en Valencia como en Jolie, cuando vino la reina 
Doñs Margarita de Alemania, ÿ como en Bürgos, hasta en 
Vizcaya cuando fué Ana & Francia, ÿ vino Isabel 4 Castilla; 
para cubrir sus yerros y paliarlos, no tenian otra pieza que 
tirar para simular su mal gobierno, si no es decir que de 
aquellos polvos ban venido estos lodos: y plegue 4 Dios que 
»o sean estos los polvos ÿ los lodos , pues jamäs se ha visto 
necesitar à Rey de lan grande expurgatorio ÿ juicio, ni de 
cosas tan grandes. Si n6 véanse los trebejos que se van derri- 
bando, la necesidad ÿ destruccion, cual no es posible que se 
acumule 4 otro. 

Dos cosas me metieron en la palestra de el historiar: ver 
si podia degollar dos vicios, que ellos mismos se han cubierto 
de artificios y vestidose de apariencias engañosas y coloridas, 
s han cortado la cabeza, conviene à saber: el de el maldi- 
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ciente y de presunluoso. Harto pienso que heinos dicho contra 
estos dos enemigos, si hemos alabado con ellos; el uno por- 
que injusiamente procedié con lengua venenosa contra la Ma- 
jestad del Rey Catélico D. Felipe Il, nuestro Señor y padre, 
contra sus Ministros y confidentes; ÿ el otro porque hoy estä 
contra su mismo dueño, contradiciendo aquello que prometié 
y no cumplié, sin tener caudal ni talento; como se prueba 
con les obras que hoy se experimentan, llenss de toda infide- 
lidad y miseria. Ÿ quien hubiese dicho mal de aquel estado, 
de todas maneras préspero, respecto de este calamitoso ÿ 
falio de opinion, con rezon le podiamos Ilamar maldiciente, 
degradar este mônstruo y deshacer esta hidra, y apearle de 
Ja vanidad que afect6; 4 quién duda que de los dos estados éste 
este es el afrentoso por culpas de mal ministro, y que aquel 
se levé y se lleva, en el buen sentir de todos los mejores 
juicios, la gloria y la palma de la felidad y del buen gobierno? 
y ste, sin triunfar de nada, jen qué trabajos nos ha metido, 
y en ruinas! Bien ereo que diéramos mucho por haber sido . 
como squellos: tanto yerra la vanidad y la presuncion, y el 
abandonar los velos de los que fueron primero que nosotros y 
que se gobernaron sin lanta fanfarroneria y soberbia, con que 
los hemos ocasionado (pensändose deshacer) inmortal memoria 
hasta la posteridad, y hecho sepulero 4 la nuestra. Porque 
gen qué otra cosa nos hemos ocupado sino es en deshacer y 
destruir, aniquilar, consumir y ocasionar guerras entre nos- 
otros y los Principes forasteros, hasla poner al riesgo la Mo 
sarquia y turbar el imperio de Alemania, desolar el poten- 
tisimo reino de España con introducciones injustas en Cata- 
luña, y con las mismas en Portugal, y tributos en Castilla? 
éQué se ba hecho sino hundir el estado, perder el Brasil, las 
Islas Terceras, las plazas de Africa y de Oriente, y desmem- 
brar à Flandes de lo que hallé ganedo? 4Qué es de lo que 
prometié en oprobio de los otros ; qué es de la reputacion de 
nuéstros siglos pasados; la gloria militar de los españoles 
{qué se ha hecho), de lo que nos admiraron los extranjeros en 
toda la redondez de la tierra; qué se hizo la estimacion y el 
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elevado concepto de los vecinos; qué es de la prosperidad ÿ 
contento de los vasallos, y sus riquezas; qué se hizo la cons 
tancia y frmeza del corazon con que vivieron, en que parece 
eran intrépidos 4 todo embate y accidente de fortuna, por 
el espiritu vigilante y cuidadoso de aquellos Ministros? Todo 
esto perecié y acabé à las manos de la desatencion y de el 
descuido; embebeciéndonos con el ruido sin sustancia de 
malerias muchas y ningunas, con que hemos resfriado y 
hecho fracasar en la fe 4 los vasallos con el Principe, que 
boy anbela para volver à poner las cosas en el estado que 
ântes tenian, y asi lo ha encargado à Ministros justos y sin 
posion, quitado el gusto y desasosegändole con jornadas, ya 
por los recios calores del verano, ya por los duros frios del 
invierno, donde la salud hace estremecer ä los que la aman, 
fuerza 4 mayor reparo y sentimiento en todos, sin salir de 
esta cruz ni de este cuidado. {Qué hicieron los otros sino con- 
servarlo ÿ engarzarlo en union y en buena ley para con el 
Señor, confirmändole en buena gracia para con los naturales 
3 los extranjeros; qué sino acrecentar y asegurar la firmeza 
en todo, con que hicieron el estado dichoso y bien vislo, asi 
de amigos como de enemigos? Pero, vanos, fueron vengativos 
y engañosos, sin Lener otre virtud; y quedarä para nosotros 
por ninguna la primera calumnia contra aquellos, y ambos à 
dos contra si, la de presuntuoso ÿ maldiciente, Muchas cosas 
hemos dicho de todos; los buenos de los que nos parecieron 
buenos, y los malos de los que nos parecieron malos, dejän- 
dolos condenados en nuestros escritos ÿ por relirado 4 el 
agresor, castigo justo de sus oficios: y porque cuando gobierna 
el Principe es de buen vasallo y criado dar por buenas todas 
sus acciones, como todas doy desde aqui (ojalä pudiera gastar 
muchas plumas en su alabanza), encojo uicio y lo retiro, 
sin atreverme à pasar adelante, colgando la mia del templo 
de la inmortalidad por el intento, como otros cuelgan la 
espada. 
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ARGUMENTO. 


El Rey Catélico vuelve 4 Zaragoza: entra en Cataluña Don 
Felipe de Silva; rompe, deshace el ejército de los franceses; 
sitia & Lérida y témala, y consiguientemente 4 Balaguer: 
moere el Papa Urbano VIN, y ponen en aquella Silla los Prin- 
cipes de la Iglesia al Cardenal Juan Bautista Panflio, con 
nombre de Inocencio X: Mos de la Mota silia & Tarragona y 
no la consigue; y reférense otros sucesos militares, si bien 
con precision de Las otras plazas de armas: muere la Reina 
Doëÿa Isabel de Borbon, y vuelve el Rey à Castilla à disponer 
los aprestos para la guerra del año de 4645. 


Aunque dije en el fin de mis comentarios, antecedentes & 
estos, que como otros por el tiempo y los trabajos colgaban 
la espada, yo colgaba la plama, sin embargo de lo dicho, 
por haberme puesto el tiempo en las manos el fin de algunos 
casos y de algunas personas señaladas en el mundo, por darles 
entero cumplimiento, me ha parecido hacer un breve dibujo 
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de algunos años, de suerte que los pueda comprender en 
corto volémen, por la misma razon arriba dicha, y dejarlos 
expresados 4 los venideros, para conocimiento y desengaño 
de los vivientes y de los que anhelan à los altos lugeres. El 
Rey Catôlico, con el deseo que tenia de concluir algunas 
cosas de Cataluña, entrar en aquel Principado, tomar 4 Lérida, 
por recobrar la reputacion de las armas y de los viajes hechos 
ä la Corona de Aragon, y consiguientemente à los pueblos 
que se ofreciesen, y cerrar aquel paso 4 los franceses, como 
ellos decian que le habian de impugner, no s6lo para aquel 
reino sino .para el de Navarra, y asegurarlos ambos, y &un 
todos los que se incluian en la circunferencia de España, fin 
tan deseado suyo; con esla esperanza partié de Madrid el 
säbado, 8 de Febrero de este año. Tuvo el märtes de Carnes-— 
tolendas en Maranchon, lugar del duque de Medinaceli, como 
ya tados saben, que para encarecer el estado de una vida 
miserable no hay mäs que decir; que llegé por las demas jor- 
nadas ordinarias de Zaragoza, y fué recibido de aquellos tri- 
bunales, y besäronle la mano, y comenz6 à poner el hombro 
y el cuidado en las maierias y apresios de la guerra, y el 
salir tewprano à la campaüa y obrar en apoyo de su intento 
y contra los adversarios, que eran muchos. 

Mandô venir de Fländes à D. Andrea Cantelmo, para Ge- 
neral del ejéreito, y de la cabalieria 4 D. Juan de Vivero, 
bermana del conde de Fuensaidaña, para en caso que los 
achaques de la gota 6 de su condicion no diesen lugar à Don 
Felipe de Silva de tener aquellas armas; y al marqués de 
Mortara le pasaron, de General de la cabalieria, 4 Maese de 
campo general: asistié algun tiempo en Zaragoza, y con su 
ausencia y el tiempo, que estaba maliciado de novelero, algu— 
nos Grandes del reino que estaban en la côrta de Castilla, y 
que se habian dedo por satisfechos de sus sentimientos, falta 
de premios y mercedes por sus servicios y los de sus antepa- 
sados, porque sôlo se hacian en los validos; y, por otra parte, 
& complacerse de la expulsion del Ministro privado, emulando 
ahora el poco valimiento que habia quedado en D. Luis de 


Google 


163 


Haro, quisieron volver la hoja por la otra parle, y ientar à 
derribarle, y äun à todos los demas de aquel séquilo: gran 
delirio y profunda necedad querer enmendar al Principe, 
meter la mano en sus secretos, limitarle el albedrio y querer 
entrar con él en partidos, enseñarle y darle consejo cuando 
no se le pedis ni le habia de menester, y tocar en susresolucio- 
ciones. Porque esta era no es de aquellas del tiempo del Rey 
D. Juan If y D. Enrique IV, su hijo, Reyes de Castila y Leon, 
en que mandaban à los Reyes lo que querian suprimir y 
llevar à su mano y à su anlojo, hasta entrar en parcialidad, en 
guerras civiles yÿ disensiones, tiranizando y usurpando el 
reino, en que algunas casas lienen vasallos, pueblos y alca- 
balas mal tenidas, porque, de otra manera, no era posible 
reducirlos & la fidelidad y à la obediencia; encendiéndose en 
bandos muy peligrosos, y de escändalo notable, que nos en- 
señan las historias antiguas; y esle intento no dejabe de estar 
tocado de ambicion y de malicis. 

El Capitan de esta cuadrilla ignorante, el duque de Hijar 
y los que le seguian, el duque del Infantado, el de Lemus, el 
duque de Osuna y el duque de Montalio, de nacion italiano, 
marido meritisimo de la deidad de la señora Doña Catalina de 
Moncada, hermana del marqués de Aylona, que habia sido 
dama de la Reina, y el conde de Oñate, que ellos quisieron 
ântes aplaudir para que ocupase aquel lugar, que habia que- 
dado vaco, de suerle que entraron en presuncion de hacerle 
Privado, y ya Locaba en soberbia, sin qué ni para qué, si 
bien el Principe pasô por esto con semblante firme de no 
tenerle, pero si valerse de su consejo; pero añaden que el con- 
de entré en sagez y de falso en esta junte, para oir y entender 
y avisar: pero mâs acertado fuera no dar lugar à cosa lan des- 
caminada, desviarla y aconsejarlos mejor, y, finalmente, bor- 
rar el hecho y el inlento y extinguirle. Juntäronse para esto 
en una de las casas de campo de Madrid con un solemne ban- 
quete, al uso de Flandes, ÿ resolvieron (que no debieron), 
envier con esla embajada à Zaragoza al duque del Infantado, 
(pésame por lo que tiene de Sandoval, ÿ admirame que con 
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lo de Mendoza no cayérase en falla lan grande). Decian, que 
dado que Su Majestad hubiese de tener Privado, volviese al 
Conde, que estaba dueño de las materias del Gobierno, 
diestro ÿ éjercitado, y que repudiase à D. Luis de Haro: quién 
dice abrieron las cartas que venian de Toro para él, en que 
el retirado le daba muchos documentos para arribar entera— 
mente ä toda la posesion del manejo de los negocios y vali- 
miento, y hâceme esta dificultad, porque muchos decian 
habia de volver ; y tambien refieren que avisé de todo esto el 
conde de Oüate al Rey y al DLuis, y cémo iba allé el duque 
dal Infantado. Llegé, pues, el Duque ä Zaragoza, pidié licencia 
para hablar al Rey, que no quiso oirle tan presto. Explayada 
ya la materia en todo aquel Palacio y en todos los Gentiles- 
hombres de la Cara. hallôlos à todos, no sélo mesurados, 
pero con espanto que un caballero tal viniese 4 perderse con 
su Rev, cuando no lo hiciera, ni le era licito, con un hombre 
mediano, y à una cosa tan desviada de la prudencia de buen 
vasallo; ÿ por los semblantes discurri que su negocio era en- 
tendido y äun afeado. Comenzé à perder tierra y à caer tarde 
en el yerro: quiso el Rey castigarle, y D. Luis de Haro le su 
plicé no lo hiciese, äntes, que la simulacion severa fuese la 
enmienda y el estimulo; y en las pläticas que tuvieron ambos, 
le satisfizo de como él no era el Privado sino criado de servicio 
y que su Majestad no le tenia ni le queria, y que procura- 
ria componer la materia. Al fin le oy6 el Rey: dijole, que à 
qué habia venido: él respondié que 4 sus negocios ; y repren- 
diéndole ol Rey habléle con claridad, y él se disculpé con 
que le habian engañado: al fin salié de la audiencia muy al- 
terado y con mâs colores en el rostro de lo que convenia à su 
calidad. Süpose en Madrid el recibimiento del Duque, y los 
contrayentes comenzaron à temer: vino à Palacio la duquesa 
de Montalvo con més lägrimas en los ojos de las que conve— 
nia & tal señora, y à pedir à la Reina el perdon de su marido, 
cubriéndose con la misma capa de que le habian engañado. 
Despidié el Rey al duque del Infantado, remitiendo el castigo 
de él y el de los demas ä una reprension del Presidente 
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del Consejo de Castilla, D. Juan Chumacero de Sotomayor: 
y al duque de Hijar, como instrumento principal y cabeza 
de la Junta y de otros cuentecillos insulsos de que el Rey se 
babia cansado, porque no apetecia la mercaderia; mandäronle 
ir à Villaruvia de los Ajos, lugar suyo ÿ cerca de la Mancha, 
y que no saliese de alli hasta tanto que se le enviase otra 
rden, porque en aquel retiro se enseñase à callar y apren- 
diese la cordura y la buena prudencia. Parece que lo tomé 
de la politica do los griegos, que tenien casas particulares 
donde ponian à los mancebos para que en sus principios 
aprendiesen esta virtud y esla ciencia de las ciencias, particu- 
Jarmente los atenienses, donde florecieron todas. 

A1 principio de Mayo, dia de San Felipe y Santiago, que 
en Madrid por festivo ilaman el Verde, vié el Rey Antes 
-del paso de Cinca, à caballo con el baston, marchar el ejér- 
cito, su nümero 42 000 infantes y 3.000 caballos, y por cqu- 
dillos el Silva y el Vivero con otros Cabos de consideracion: 
entré el ejército por las derrotas de Monzon, Fraga, y dié 
vista à Lérida muy fortificada y con pertrechos muy podero- 
808; y esperaba en una colina Mos de la Mota con otra lanta 
gente, expuesto à resistir y defender. El Rey hizo poco des- 
pues alto on Berbegal, lugar situado en una eminencia que 
enseñoreaba la campaña, y para esta jornada por Caballerizo 
mayor, por tiempo limitado, al marqués del Carpio, por no 
hacer agravio al Doliente retirado, dändose por sentido el 
conde de Grafal, primer Caballerizo, de que se le diese Jefe 
de no ms superiores partes que él, porque queria, miéntras 
no volvia el conde de Olivares, ejercerle; quiso dejarle, mas 
los que andamos à buscar el pan que no lenemos en Palacio, 
y aün alli no se halla, y que el retirarse à un miserable lugar 
ballé que es vida muy enojosa, procurando reducirle y en- 
mendando de cerrion, metié los piés en el cepo del sufrimiento 
y la paciencia. 

Afrontados ambos ejércitos, à 4 de Junio, di la batalla 
D. Felipe de Silva 4 los franceses; rompiôlos é hizolos peda- 
208: vid el Mota que prendieron entre muchos 4 un hermano 
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suyo, que Ilevaron al Alcäzar de Toledo, con gran confusion 
y mengua de aquella nacion y de los catalanes, particular 
mente los de Barcelona, cumpliéndose en ellos 4 la letra la 
profecia de San Vicente Ferrer, ique sus pecados los habia 
de traer à tiempo que se habian de ver destruidos, acabadas 
sus poblaciones y ciudades, ÿ unos vecinos con otros se habian 
de hacer la guerra ,» trayendo por ejemplo la maldicion hecha 
por Dios sobre los hebreos en tiempo de Tito y Vespesiano, 
Emporadores del pueblo romano, por gravisimas culpas co- 
metidas. Ÿ sin embargo de no quedar nuestro ejército muy 
menoscabado aunque victorioso y con no mës de seis à siete 
mil infantes, puso el sitio & Lérida y la cerrô de trincheras y 
reductos. El Rey, con estas dos facciones, se entré la tierra 
adentro y se puso en Fraga, à cuatro horas de camino de la 
plaza, à gran peligro de su salud y persons, y al fn le embis- 
tieron unos accidentillos de calentura , que luégo le dejaron, 
por ser aquel lugar muy caluroso, sobremanera corto y de 
flaca resistencia, hospital y panteon del ejército y de los Es- 
tados del Rey, y de mal olor por los muchos que se habian 
enterrado y se enterraban cada dia en una solaiglesia que 
tiene. 

Voivio à reforzarse Mola de franceses y catalanes. En esta 
era, tambien por castigo del cielo de ningun valor ni sustan- 
cia, reconociendo al Rey por aventurado en Fraga, oyéndose 
las voces y los golpes de pistolas de los enemigos, que cor 
rian la tierra 4 les espaldas de su alojamiento, murmurando 
del Mota, que no probas fortuna, embistiese el lugar y le 
tomase y prendiese al Rey, con que 5e veria un fin muy de- 
seado de los franceses: decianselo al Rey, y avisäbalo Don 
Felipe de Silva; y que era, demés de lo referido poner al riesgo 
el sitio, porque si viese arriesgado al Mota y con pensamien- 
tos tan altos, no podria dejar de acudirle con la gente que 
tenia y levantar el sitio. El Rey le ordené que aunque lo viese 
no lo hiciese : y refieren que iba las mäs de las mañanas à 
ver el sitio sebre una eminencia, con el anteojo largo (ingenio 
del arte militar de los holandeses}, à reconocer las trincheras. 
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reductos y bateriss, y à ver el Grden de los cuarteles y les 
otras mâquinas. 

Batia la plaza nuestro General valerosamente con la arti- 
Ileria, abrasaba las casas, y los mayores edificios los aterraba 
con un diluvio de boïnbas de fuego; hacianse salidas de una 
parle y otra, con pérdida de mucha gente y estrago miserable 
de La ciudad. Mus de la Mota hacia diversas juntas de querer 
acometer el sitio, infestaba la linea dé circunvalacion, dando 
muestras de querer socorrér, pero su recato era ms que 
medroso: puso su gente en el Garden, castillo razonable, cerca 
de Lérida, con otros muchos lances, todos dignos de memoria, 
que hubo en este sitio, que excuso la proligidad, porque no 
nos los refuten los que se hallaron à ellos; porque no es mi in- 
tento detenerme en esto, äntes hacer una sucinta narracion, 
y si puedo acabarlo con mi indignacion, n6 pasar de dos 6 
tres libros, suspendiendo ahora el sitio hasta su rendicion, 
por acudir 4 los otros sucesos que nos llaman à su comento ÿ 
digresion. 

El Papa Urbano VIII, à 29 de Julio fallecié, con que se 
acabé la fortuna de los barberinos, y el pueblo comenzé de- 
claradamente à mostrar el mal afecto que los tenis, como de 
un Gobierno tan largo, proceloso y guerrero y lieno de no- 
vedades, sin poder arribar un punto al descanso, y en que 
tanio se enturbi6 la paz de los vivientes, destrozändose Rei- 
nos y Monarquias, por ascender à olras. Entraron los Carde- 
nales en cénclave y estuvo para salir Saqueto, que habia sido 
Naoncio en la crte de España, por los muchos votos que 
tuvo: faltäronle algunos, con que no se bizo la eleccion, aflo- 
jando en ella el Cardenal Francisco Barberino, que se habia 
inclinado à éste por asir algo de la parcialidad y hechuras del 
tio, volviéndose à su amigo antiguo, si bien con no pocas 
desconfianzas, pareciéndole habia de mudar de semblante: 
volvieron & votar ÿ à cerrarse. 

Lérida se rindi6 à fin de Julio : entré el Rey en ella à pesar 
de los enemigos y vencié como siempre su valor y consiancia; 
y el Palio, que en este reinado repudiamos en muchas Ciuda- 
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des del Reino, aqui le tomé, porque se le habian metido 4 pleito 
y discusion; tanto importa no degenerar de las acciones reales 
ni de cuidarse en ellas de los honores ni de los ejemplos de 
nuestros antepagados, y de los buenos consejos. 

Pacificôles la Ciudad, jurôles de nuevo los privilegios, por 
que ya otra vez lo habia hecho; honrélos é hizo merced y 
perdonélos, pidiéndoselo ellos postrados por el suelo y con 
bumilded, si la bay en Cataloña, y confesando sus yerros, que 
eran muchos, dijo: « quisiera tener mäs que perdonarlos.» Pero 
nada de esto redujo ni ablandé Ja tenacidad de los de Bar- 
celana ni de los ofros pueblos rebeldes, à entrar en lo jusio; 
äntes convocaban con mâs rigor las armas de los protectores 
y adversarios nuestros: volvié de Zaragoza à componer les 
demas cosas al cumplimiento de la guerra de este año, en 
que no podemos dejar de aplaudir su cuidado y lo que trabajé 
por su reputacion, decoro y fatiga, y por las naciones que 
militan debajo de su mano. 

À 14 de Septiembre salié electo por Pontifice el Cardenal 
Juan Bautista Panñlio, natural de Perusia, ciudad del territorio 
de la Iglesia, jurisdiccion Romana, si bien el duque de Flo- 
rencia pretende que es suya; y sobre lo que fueron las conten- 
ciones y guerra de los años pasados, hasta el de 43, que de- 
jemos apuntados en los comentarios, y con las otras depen- 
dencias de venecianos, Duque de Parma y de Môdena, con 
non nombre de Inocencio X, que tambien fué Nancio de Es 
paña, y de los adversos à la nacion Española. Dijeron que 
habia sido la eleccion de España, y del conde de Siruels em- 
bajador de la côrie Romana, que no fué de los barberinos ni 
franceses, que es lo mismo, y que no corrian con él, ântes 
que era español ; aunque 4 mi me hace dificultad, porque éste 
era hechura del otro, su confidente, alma y corszon de Ur- 
bano, y que le fié del Cardenal Francisco, su sobrino, cuando 
vino 4 España, el Abril de 626 cuando esiuvimos en las Côr- 
tes de Barcelona, primer paso y tropiezo de la Monarquia, à 
sacar de pila à la Lafanta Maria, que murié, y vino por su Ayo, 
y para descabezar las diferencias y pasiones que habia entre 


Google 


169 


el Papa y -nuestro Gobernador, ÿ no salid de España con el 
gusto y la satisfacoion que quisiera para los que aspiran 4 
ser Principes de la Iglesia , toman todos los caminos que los 
puedan oponer en aquella Silla, hacen à todos los halagos de 
los Principes, y se visten de todos los colores que los puedan 
deslumbrar; y en consiguiendo se declaran y escogen con- 
forme al dictâmen de su materia de estado. Dicen tiene san- 
gre de la Casa de los Borjas ! ÿ de aquel Papa que hubo en 
a Iglesia en tiempo del Rey D. Fernando el Catélico; y los ob= 
servadores de cosas antiguas quieren que tenga fuerza aquella 
profecia de que otra vez vea Maria el zorro en la lglesia de 
Dios, y dicenlo porque los Borjas lo traen en los escudos de 
las armas entre unos manojos de espigas; pero todo esto es de 
muy poco fundamento, y si tiens algo es muy remoto ÿ muy 
oscuro, y no acaban de declararlo: el tiempo lo bar&, que 
ahora estamos muy al principio. 

Tomése 4 Balaguer en Cataluña, y otros pueblos de menor 
calidad, y pasé Mota à ver si podia recompensar las pordids, 
& cargar 4 Tarragona: defendiésela D. Francisco Toralto, que 
estaba dentro, y forzôle à levantar el sitio; con que el Mota 
cay6 de todo punto de su reputacion. Mas à la misma hora, en 
Flandes, el francés 1om6 4 Gravelingas, puerto de mar, con 
finante con el Bolonés, de mucha importancia y considera- 
cion y el primero de la provincia de Flandes como se viene 
dé España para él, y el holandés el Saso, de la nobilisima y 
opulenta en la antigüedad villa de Gante, uno de los tres 
caslillos y llaves del Pais-Bajo, quedando solos el de Ambe- 
res ÿ Cambray; y como el liempo, por la naturaleza é inclina- 
cion de los Ministros que no sabian gobernar, habia produ- 
cido novedades y habia sido viciosa la cosecha, unas tambien 
producian otras, y se derivaban de ellas y no poco peligrosas, 
y se habia reconocido que no pasaban españoles à Flandes ni 
mwilitaba un hombre en él, y si habia alguno era apénas un 





4 Alejandro VI, en quien tuve principie la Casa de los Borjas, duquo de 
Gandis. 
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cabo, porque ya se habian menester para si propio y pera 
pacifcar la patria, con las revueltas y guerras civiles que se 
babian levantado: gran pengua para la ampliacion de las otras 
Coronas, provincias ÿ estados; pues si no podemos pasor allé, 
no s6lo sa perderia el nombre, pero la conservacion; y lo 
mismo vendré à ser en Lialia, con que los extranjeros habrén 
conseguido su deseo y logrado el aborrecimiento que nos 
lienen. 

En Alemania sucedia la guerra con el uso ordinario entre 
unos y oos, ya venciendo ya siendo vencidos, porque el 
francés porfiaba en aquel Señorio en conservar sus plazas, 
porque tenian de su parte la fortuna y era favorecido de ella, 
y el estado de Alemania estaba muy caido, los alemanes fla- 
cos, y més el que hasta alli los babia ayndado y s0corrido, 
que estuvieron los enemigos muy cerca de Viena. 

La Reina Doûa Isabel, esposa del Rey D, Felipe IV, falle- 
cié en el Real Palacio de Madrid, juéves, 6 de Octubre de este 
año, à las cuatro de la tarde: fué avisado el Rey muy à la 
postre y en lo mês apretado de la enfermedad : partié de Za- 
ragoza muy à la ligera, y en Maranchon le alcanz6 el correo 
de su fallecimiento; lugar 4 propésito para tan infelice nueva; 
que donde se halla siempre una mala posada se ballarä una 
desdicha y äun muchas. No quiso el marqués del Carpio, ni 
D. Luis de Haro, su hijo, ni los Gentiles-hombres de la C4 - 
mara que iban alli decirselo lnégo ; rehusändole el dolor que 
habia de sentir, y lambien por ser sobre comida, hasta que en 
Almadrones se lo dijeron y pasé & retirarse al Pardo. Fué lle- 
vada à San Lorenzo el Real : la enfermedad, dicen, procedié de 
la continuacion del chocolate y de beber agua de la quinta 
esencia de la canela para corroborar el estémago , que le tenia 
falto de calor natural ; los accidentes, grandes tabardillos v 
garrolillo, su edud algo ménos de cuarenta y cuatro años. 
Llam el Rey al Principe al Pardo, estuvo alli cuatro 6 cinco 
diss y luégo pas al Retiro, al cuarlo antiguo pegado 4 la igle- 
sia de San Gerénimo, dispuesto para semejantes casos: vié à 
la Infanta Doña Maria, donde la hicieron las honras: dijo la 
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misa el Nuncio del Papa 4, con asistencia de Prelados, Ricos- 
hombres y Consejos, y predicé en ellas fray Gregorio de Pe— 
drosa, del Orden de San Gerénimo. predicador del Rey y 
Obispo de Valladolid y principe de predicadores. Tuvo la nuc 
va de la eleccion de Panñlio à la Silla de San Pedro, y escri- 
bile animändole en sus trabajos ÿ persecuciones de la guerra, 
que haria los oficios de Padre universal, y que dentro de cua- 
tro meses veria la diferencia que habia en sus cosas; pero 
hasta ahora no se ha visto nada, ÿ lodas corren con el poco 
calor que siempre, y el año que se sigue y el que hemos de 
escribir tras éste, fué de muy poca fortuna para las cosas de la 
Monarquia, particularmente en el Pais-Bajo. 

Don Felipe de Silva, poco äntes de esto, tuvo un encuen- 
tro con el conde de Oüate y el conde de Peñaranda, del Con- 
sejo Real y Camara de Castiila, sobre las materias y prosecu- 
cion de la guerra de Cataluña: pareciôle que habia echado 
gran Gontera 4 su honra, 4 sus servicios, 4 su edad y à sus 
achaques, con haber deshecho un ejército de franceses, Loma- 
do dos plazas, y la una de mucha consideracion, y como los 
accidentes y la fortuna es véria en estos casos y se ha can- 
sado con muchos de mucha opinion jqué dijéramos de Ani- 
bal, qué de Anton:o, Capitan romano, y otros muchos de la 
erudicion latina?; ântes de partir el Rey de Zaragoza, y luégo 
que consiguié sus empresas, pidié licencia para dejar las ar- 
mas. Admitiéronsela, y diéronselas 4 D. Andrea Cantelmo, y 
con la ida del Rey qued6 D. Luis de Haro para la direccion 
dealgunas materias y conferencias con el nuevo General ÿ 
cabos, y alojar el ejército y acuartelarle. 

Estaba en Badajoz el marqués de Torrecusa por General 
de la guerra de Portugal, habiendo quitado de alli al conde 
de Santistéban: quiso hacer demostracion del valor de su per- 
sona, y algun servicio señalado, como lo pedia la ocasion y la 
necesidad: convocé la gente de la tierra, asi de caballeria 


4 Julio Rospillosi. 
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como de infanteria, y puso en érden la artilleria, ÿ en esta 
forma pasô à tomar à Elbar, primera ciudad de aquel Reino. 
El tiempo no era 4 propôsito, por ser en lo mâs adentro del 
mes de Octubre, cargaron las agues; y cubriéndose con repa= 
ros y con trincheras, y siendo mucha y continua la arlilleria 
que tiraba à la plaza, comenzé 4 perder gente matändosela; y 
no ajustado bien el intento ni la campaña, comenzaron à al- 
borotarse los soldados, se voivieron y desimandaron mäs de 
seis mil, y tomaron el camino de sus cases, y le dejaron sin 
poderlos conducir à las banderas; y el Marqués se volvié à 
Badajoz, reconociéndose por este revés mudanza en su per- 
sona, ormenta y fortuna desbecha en sus servicios. 
Concluida la guerra de Cataluña por este año, y alojada 
la gente, de érden de la Reina de Francia y del Parlamento 
prendieron ä Mos de la Mota y le Ilevaron al Conde, à Fran- 
via: los cargos que se le hicieron eran que podia haber hecho 
la guerra este año con més reputacion, elegido puesto con 
que no se le hubiera perdido Lérida, poniéndose entre aquella 
ciudad y el ejéreilo catélico; que el dinero que se le envié en 
doblones para la paga de los soldados los tradujo en diferente 
metal y reconocieron por falsos: que dijo à Los catalanes, 
quejändose de los progresos de este año y de los malos su- 
cesos, que la Reina de Francia no queria que se apretase 
aquella guerra mès, por amor de su hermano; que sabido 
por ella se quejé al Parlamento severamente, pidiendo 6e 
averiguase la verdad y le casligesen: decian mäs, que po- 
dia haber prendido al Rey en Frags, porque se puso en ma 
nifiesto peligro de su persons, lugar sin gente, sin maralla ÿ 
sin fortificaciones; aunque otros decian que no era fâcil ten- 
tarle, porque no dejaba de estar resguardado y defendido, y 
que el sitio y pueslo no era à propôsito para embestirle. Sin 
embargo, fueron todos de parecer que pudo hacerlo con ba 
terias y asaltos de que aquel pueblo no fuera poderoso à de 
fenderse, y fuera ponerlo todo en una balanza y alterar la 
Monarquia, y por lo ménos se pusiera el sitio de Lérida en 
contingencia. Ÿ por todo esto se dijo que el añüo siguiente con 
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denaron al Mota à cârcel perpétua, habiendo querido cortarle 
la cabeza. # 

De Italia no tenemos de que hacer mencion, si bien los 
bulliciosos no sosegaban, particularmente el Principe Tomis 
y los franceses que estaban en el Nonferrato; pero todo esta- 
ba sin gente, porque aquella guerra se habia trasladado à 
Cataluña, pero no dejaban de amenazar: y enviô el Rey Ca— 
tlico por Virey de Aragon, al Condesiable de Castilla, en 
tanto que volvia 4 aquel Reino, habiendo cumplido este año 
en cuanto pudo con la reputacion y las obligaciones, y salido 
valientemente con la pretension de tomar 4 Lérida 4 los fran 
ceses y catalanes, y as lo sintieron y coufesaron todos los 
Principes de la Europa. Sin embargo, los cuidados eran gran- 
des, los enemigos muchos y asistentes en mucbas partes, y 
aunque el nuevo Pontifice Inocencio X, hacia los oficios de 
Padre universal, los medios eran muy flacos y faltaba el calor 
ÿ la voluntad en los enemigos: todas las proposiciones oran 
no més que aparentes: llegäbase al tratado y no al efecto. Si 
bien se habia señalado lugar en Alemania para conducirse los 
Plenipotenciarios de los Principes interesados, lo mäs pronto 
era aprester ejércilos, conducir armas, convocar aliados para 
el año siguiente, para hacernos contradiccion y opésito, ÿ as— 
pirar à la usurpacion de las plazas, con la comodidad que da- 
ban y habian quedado tres naciones rebeldes, que cada una 
pedia el contender con ellas; embarazando las fuerzas caté- 
licas, para debelar mal afectos y adversarios en Italia, Paises— 
Bajos y en Alemania; con que los franceses, acudiendo à to— 
dos, no podian ser castigados ni vencidos como lo fueron en 
las pasadas. 
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LIBRO DÉCIMOTERCERO. 


ARGUMENTO. 


Prosigue ol Rey su jornada al Reino de Aragon: los fran 
ceses sitian 4 Rosas y la toman: muere el Conde-Duque de 
Olivares, y pônese el conde de Arcourt sobre Balaguer: jura 
el Principe los fueros de Aragon, y son Ilamados en Zaragoza 
Jos cuatro Brazos à Côrtes: juran al Principe: rindese Bala- 
guer: sale el Rey de Zaragoza para Valencia, donde tenia 
convocado à Cürtes aquel Reino. Reférense de paso las cosas 
de la guerra que faltan à este libro, y vuelve el Rey à Casti- 
la, donde hace el mismo Ilamamiento, para proveer a 
guerra. 


Con la poca fortuna del año pasado, deseando volver à la 
guerra de Cataluña con més présperos sucesos, envié la Reina 
de Francia y el Parlamento 4 Cataluña à su General, y de 
quien ellos hacen tanto alarde {jqué cosa para los antiguos y 
esclarecidos de nuestra Españal) al conde de Arcourt, que apé- 
nas b4 que se conoce su nombre de seïs años à esta parte; y 
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nos consentirän los largamente ejercitados en la milicia, que 
no podamos decir que es soldado viejo, acaso ms fanfarron 
6 hazañero que hazañoso, en dos 6 tres ocasiones, y esas en 
tiempo fallido de fidelidad en vasallos de nuestra España. 
Yino con 42.000 infantes y 3.000 caballos de aquellos que 
decian eran de algun nombre veteranos, y de los que habian 
guerreado en lialia 4 la sombra de la Duquesa de Saboya, 
bermana del Rey difunto; tomado à Turin el Principe Tomés, 
cuando se dié por nuestro, si bien le imputaban que le habia 
dejado perder y hecho levantar à D. Diego Mejia, marqués de 
Leganés, del Casal de Monferrato, que aqui fué donde se viô 
su nombre, y consiguientemente en Fländes; hallädose en lo 
de Gravelinges y otras plazas; que en estos años ültimos, des- 
pues de la rebelion de calalanes y portugueses. y teniendo de 
la otra parte por amigos y confederados los de Holanda, no 
son grandes hazañas: con lo que de nuestra parle se pretendié 
hacer la guerrs defensiva, porque es pelear uno con cuatro, 
deshacerle, entreteniéndole; guardar la tierra y los pueblos de 
Cataluña, asi ganados como los que estän de nuestra parie, y 
con asiento de enviarle cada mes 4.000 infantes. 

Venia tambien por General de caballeria Mos de Santone, 
préctico y con noticia de la tierra, por el tiempo que estuvo 
con nosotros, v à costa del Rey desde que salié de Leocata, de 
donde era Gobernador, se entré de miedo de la condicion de 
Richeliu, verdugo y cucbillo de las cabezas nobles de la Fran- 
cia, huyendo por Perpifian, calumniändole el Principe de Con- 
dé, diciendo se entendia con los españoles, y fué falso, cuan- 
do desde Salinas pasaron y les tomaron las barcas que esta- 
ban en aquella laguna que hace el mar con su vecindad, que 
llaman el Grao; y despues de muerto el Richeliu y el Rey, 
compueslas los cosas de Paris, mediando en ellos desde el 
Palacio de Madrid la Princesa de Cariñano, mujer de Tomäs, 
volvié allé, y ahora venia al ejército contra nosolros, à agra— 
decer el beneficio que se le hizo en España y que aquel priva- 
do no le echase la cabeza en el suelo: que éste es el retorna 
de la acogida de los franceses. Enviôse por Plenipotenciario à 
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Alemanis, al lugar de Munster, diputado para tratar la paz de 
la Europa, al conde de Peñaranda, y donde tambien habian de 
coneurrir los Plenipotenciarios de los demas Principes, que 
tienen lugar ÿ son llamados & estas Juntas. Con no mäs fun- 
damento que la solicitud del Papa, si bien con harta descon- 
fianza, proponian al Rey sus Ministros se casase, particular- 
mente los del Consejo de Estado, por la poca sucesion que 
tenia y no baber mäs de un varon. El no abria la puerta à 
esto, observando mueho la religion de la viudez: decia queria 
casar al Principe, y que de alli veria lo qué le convenia. Que- 
rianle casar en Irpru, en el Condado de Tirol, con hija del 
archiduque Leoÿoldo , muerto, hermano del Emperador Fer- 
dinando Il, su tio, y de la archiduquesa Cläudia; pero 
aquello no era més que darle mujer: cuando se miraba  otras 
conveniencias, si las podia haber, däbanle 1ambien los con- 
templativos la hija del Monsieur duque de Orleans, de sa 
primer matrimonio, hermano de San Luis, Rey de Francia, si 
se pudiera entrar en alguna esperanza de redinir lo tomado, 
y en partidos que mejorasen las cosas, particularmente las de 
España; pero no se reconuciô en los franceses quererle hacer 
al Monsieur esta lisonja; ântes, totalmente, los que entendian 
esta maleria, la daban por inütil y de ninguna cunsecuencia, 
y äun de casar à la Infanta Doña Maria, hija del Rey Catôlico, 
con el Rey de Francia, no se veia calor en ellos; y ya le daban 
esposa en la hija del Monsieur, que le habia nacido de este se- 
gundo matrimonio, que ellos tanto, à lo ménos el Richeliu, 
abusaron, ÿ que la edad no estaba en sazon. 


Del Principe ya se da por [lano ÿ entendido que habia de 
casar en Viena de Austri 


dinando y Maria, y dun 














n hija de los Emperadores Fer= 
ouestra [nfanta que casara ya con 
el primogénito de los mismos, porque otra cosa es dar hija à 
Erancia, si no una enemigo mortal y que los produrca mayo 
res. Ejemplo tencmos en Ana, Reina de Francia, hija del rey 
D: Felipe ll, hermano del IV. Fuë roto el ejército del Empe- 
rador por los enemigos; pero poco despues lueron ellos des 
bechos y desbaratados por sus genles, couo se referia. 
‘Touo LAXXVE 12 
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Concluyése la demanda y prision del marqués de Leganés, 
sobre la guerra de Cataluña del año de 42, cuando se con- 
vocé todo el mundo, y estando todo él en campaña y fuera 
de sus casas, se comenzé la guerra por Octubre, y no se hizo 
nada sobre Lérida. Se perdié la reputacion y un ejército que 
podia ganar 4 Jerusalen: descuido en que consistié no ade- 
lantarse lo de Cataluña para pasar 4 Portugal, acudir à Italia 
y 6 Flandes. Sali al En como se esperaba, atendiendo à que 
no peligrase ninguno de la era pasada, y enviäronle 4 La fron- 
tera de Portugal, én lugar del marqués de Torrecusa, siguiendo 
el destino de los capitanes de nuestro tiempo. 

Con la misma fatiga de recuperar el Principado de Cata— 
luñs, sébado, 44 de Marzo, volvié el Rey à Zaragoza y trajo al 
Principe en su compañia: dispuso la guerra de este año, asi 
en Flandes como en España, en la forma referida, aunque en 
aquella, habiendo’hecho asiento de enviar 200.000 escudos 
cada mes, apénas se enviaron 60; con que las coses, pensando 
arribar deseaecieron mucho, y fué mäs la presuncion que el 
efecto. Dié el Gobierno politico al marqués de Castel-Rodrigo, 
y Jo militar al conde Picolomini, levantando mucha infanteria 
y caballeria, con intento de oponerse à los holandeses y hacer 
entradas por la Francia, como se dijo, que Picolomini corria 
con la caballeria hasta las puertas de Paris; pero los dos ene- 
migos tuvieron cuidado de que no lo hiciese, y pensando que el 
francés, con la salida del conde de Arcourt y lossoldados viojos, 
no tendrian gente, y que s6lo atenderian & conservar las plazas, 
armaron prodigiosamente en mäs de cincuenta mil hombres; 
lanto, que fué mucho no acabar de perderse el Pais-Bajo, 
Fuese previniendo la gente para Cataluña, en nümero 8.000 
infantes y 3.000 caballos, por General D. Andrea Cantelmo, yÿ 
Mortara volvié à salir General de la caballeria, por dolencia y 
achaqués de D. Juan de Vivero, si bien trajo el Rey à D. Felipe 
de Silva para servirse de él y de su consejo, y por si peli- 
grase, otro General que se haria, no olvidéndose del tiempo 
de hacerlo, como sucedié al conde de Monte-Rey; y luégo 
concurrié quejoso à Zaragoza el marqués de Villafranca, y 
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con achaques de su condicion de General tambien, à pedir 
licencia para irse al reino de Näpoles, diciendo mucho de su 
necesidad y empeño, y que queria retirarse al estado de Fer- 
nandina en aquel Reino. Mas el Rey no se la quiso dar, que- 
riendo por la ocasion presente aconsejarse con él en la guerra 
de este año, y ver si podia volver al Generalato de las galeras 
de España para las mismas ocurrencias que habia dejado re- 
tirado el duque de Tursi à Génova; y todos nos iban dejando 
por el uso de la necesidad y faltar 4 las pagas de las Escua- 
dras, que lampoco se pudo acabar con él, diciendo no tenia 
salud ÿ que habia muchos años que servia, y que no le habian 
premiado, ântes que los agravios habian sido muchos. 

Dieron les galeras de Sicilia, à à esta causa las habian 
dado, al marqués de Bayona, hermano del conde de Santis- 
téban; la de Näpoles al marqués del Viso, hijo del marqués de 
Santa Cruz, y las de España & D. Melchor de Borja. Previnose 
armada de navios en Cà à cargo del general Pimienta, 
para reconocer las costas de Cataluña; pero el enemigo, en- 
trando el tiempo, sacé su gente ÿ armade ; y al principio de 
Ja primavera, no queriendo consentirnos lo poco que habia 
quedado entre el Condado de Rosellon y Barcelona, se echô 
sobre el puerto-de Rosas con armada por mar y ejército por 
tierra, y no lenieyda nosotros en aquella sazon nada de esto, 
porque las nuestras no estaban aün para navegar, y la tierra 
no era nuestra, porque ora del francés, y la que teniamos es- 
taba mucho mäâs ac, poca, y entre Lérida, Balaguer y Fraga, 
teniendo su parte el enemigo alli cerca, en Cervera, su plaza 
de armes, y no era de buena regla militar pasar allä, porque 
era desamparar las plazas, picar en algunas dellas, y aûn de- 
jarlos cortados; estuvo sobre ella dos meses defendiéndola 
D. Diego Caballero: quiso el Rey socorrerla por mar, y qui- 
siera que fuera à hacerlo el marqués de Villafranca. Reparôse 
en el agravio, y encargôse la empresa à D. Melchor de Borja, 
como General de las galeras; no lo hizo, y rindié la plaza Don 
Diego Caballero, y salié con la gente para Valencia. Quitä- 
ronle las galeras & D. Melchor de Borja, y mandäronle que no 





Google 


180 


salieru de Dénia, y diéronselas al conde de Linares, de nacion 
portugués, caballero de valor y de sangre, que habia sido 
Virey de India: con que las cosas de este año comenzaron à 
ir de caida, 4 menguar la reputacion, à descorisolarse los va- 
sallos, à crecer en orgullo y vanidad los franceses y catala- 
nes. Fué sentida la pérdida, porque verdaderamente lo fué, 
si bien se reconociô la desconfianza de poderla mantener y 
conservar, por ser la tierra del todo verdaderamente enemi- 
ga; pero quisiera el Rey y los de su Consejo que se hubiera 
detenido mäs tiempo, para embarazar alli à los franceses y 
que no pasasen à las hostilidades, como se presumia, conclui- 
do aquello, 4 las de entre el Segre y Cinca , como Balaguer, 
Lérida y Fraga, deseandu volver 4 abrir aquel paso, para po- 
ner de nuevo ÿ en maÿor confliclo à los aragoneses. Prendie- 
ron & D. Diego Caballero en Valencia, y [leväronle à la raya 
y entregäronle à las justicias de Castilla, y metiéronle en la 
cärcel de Côrie de Madrid à que purgase. 

Hacissele cargo que podia haber sustentado més tiempo 
aquella plaza, y äun defendidola, dado que no le socor- 
riera D. Melchor de Borja, el Rey pusiera en las galeras de 
España quien lo hiciera; que salié con 3.000 ! hombres esco- 
gidos y mucha gente para rendir plaza; que.la brecha que le 
hiciera no era de consideracion; que tenja qué tirar ÿ qué 
comer, y asi dicen que falié al deber ÿ à sus obligaciones, y 
que por guardar el dinero que tenia, y olras cosas poco de- 
centes, rindié la plaza ântes de lo que era justo. 

Conseguido lo de Rosas, el conde de Arcos valvié los 
pensamien1os à emhestir las plazas entre Segre y Cinca. Tenia, 
como hemos dicho, su pleza de armas en Cervera, lugar ante- 
cedente como se va de Monzon à Barcelona, ÿ de él se pasa 
ä Balaguer y à otros lugares. El general Cantelmo reforz6 los 
presidios de Balaguer, Lérida y Fraga, y guarnecié à lo largo, 
en puestos, la ribera del Segre: el enemigo intent6 pasarla por 


4 Los va 
con 4.000. 





ieucs dijeron cuando estuvimos allf, que habin desembarcado 
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tres veces y no pudo, maländole mucha gente, y el enballo 4 
Santone: al cabo, tomando el tränsito mäs arriba, se entré 
por el puente de Camarasa, peleando con nuestra gente y la 
que habia alli, aunque poca, y marché al lugar de Orens con 
todo su campo, 4 53 de Junio de este año, donde estaba el 
marqués de Mortara y otros Cahos con 4.400 infantes y 400 
caballos: pelearon con ellos, mas como eran pocos, y el ejér- 
cito del enemigo entero y de mucha gente, hubieron de dar- 
se. Prendieron al marqués de Mortara; murié de las heridas 
el marqués de Lorenzana, de nacion napolitano; prendieron 
al Maestre de campo D. Juan de Valenzuela, del hébito de San 
Juan, y à D. Antonio de Züñiga, Paje de guion, y muy lucido, 
que lo habis sido del Rey; 4 D. Nuño Pardo, D. José Calderon, 
D. Vicencio Tutabila y otros Cabos, y retirôse el enemigo 
muy ufano de este hecho, particularmente el conde de Ar- 
court; acrecentändole la vanidad y la confianza, haciendo gran - 
ruido en Zaragoza y äun en todo el Reino, y luégo pareciô 4 
propésito para entrar en algun pedido y dar sobre Castilla y 
sobre la hacienda de aquellos vasallos, como siempre, 
Quisieron envier al Principe à Madrid para esta saca, y 
hallando inconvenientes fué electo D. Luis de Haro, que es 
Jo que nos ha quedado de valimiento. Partiô à la Cérte 4 
toda diligencia: pensaron los ignorantes que iba echado como 
äntes lo decian; pero äun ssi, todos los entendidos cayeron 
en el lance ÿ comenzaron 4 extremecerse las bolsas. Decian, 
que nunca se veian libres de esta lempestad, y que si bien era 
gran menoscabo de la reputacion prender un General de la 
caballeria, que la rota no era de admirar, particularmente 
no pasando su nümero de 4.000 infantes y 300 exballos, y 
que ya que los Cabos no pudieron, los demas volvieron por 
diferentes derrotas à las banderas: que el daño no era sino el 
no haber este año ejército tal que pudiera hacer ménos briosa 
al enemigo, y que seria de impedimento mäs grave, para tra 
tar de medios de paz, y que no se saldria con ellos. Entendié 
D. Luis de Haro en el ministerio para que era enviado: co- 
menzé à reconocer los adinerados, y luégo se oy que el 
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Cardennl Borja habia hecho servicios y donacion, deducien— 
do 4.000 ducados de plata; y los murmuradores à insinuar 
que era querer librar al hermano y âun pager la plaza desde 
el primer ladrillo hasta la ültima teja: dieron contra el conde 
de Chinchon, por lo que habia traido del Vireinado del Perü, 
6 de lo que habia ahorrado en el interin de su hacienda; pi- 
dieron & uno del Consejo ! de ella, y por vengarse de la opi- 
nion de los diligentes en reconocer ricos, dié 6.000 ducados y 
dijo daria noticia de los que lenian dinero para que les pi- 
diesen: sacaron al Chinchon 20.000, vino à juntar 400.000 
ducados en aquella pobre côrte, y decia no volveria à Zara— 
goza sin que [legasen al cumplimiento de 600.000 ducados; 
con que se reconocié no habia mengua de los nimos de san- 
grar & los vasallos, y que no fué tan sentida la rota, pues 
valié esta cantidad. Pidi6 se levantase gente y caballos, para 

- doblar el ejército que estaba muy bajo y atender à la defensa 
como al principio: se resolviô por los Ministros, remitiendo 
para el año siguiente mayores intentos, maÿor campo y arma- 
da de naciones: conviene saber cémo quedaremos. 

Del conde de Olivares, retirado en Toro, por encubrir la 
correspondencia de sus confidentes y cubrir sus desigaios, 
dicen se salia todas las mañanas y las tardes fuera del lugar, 
& dos leguas de distancia, à escribir; y por la cuenta debia re 
cibir los mensajeros y despacharlos, y la pieza era una choza: 
ültimamente recibié una carta del mal estado de los negocios 
y prision del protonotario D. Jerdnimo de Villanueva, que 
contenia, que le habian mandado dar tormento ÿ que habia 
confesado; prendian complices, ÿ habian llevado 4 Toledo à 
una Doña Isabel, ams 6 camarera suya, de su regalo y go- 
bierno. Esto oi à un fraile calificador de la Inquisicion, que se 
daba por muy favorecido del Inquisidor general: que con esta 
carta pertié de Ia choza, se fué & su posada, y arrebatado de 
la melancolia se arrojé en la cama diciendo: «esto es hecho.» 
Con estas palabras cay6 el conde de Villamediana de la herida 


4 Don Rodrigo Jurado. 
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que la dieron al salir de la callejuela de San Ginés en la calle 
Mayor. Finalmente, despues de haber mandado lastimosamen- 
te la Monarquia, con absoluto imperio, veintidos años mênos 
tres meses, y retirédose de ella (aunque tarde), en Toro dos 
años, con un rapto que le liré 4 la cabeza de tabardillo y un 
dolor en un lado en siete dias, con tres intervalos que tuvo, 
dispuso sus cosas y su testamento; säbado à las diez del 
dia, 22 de Julio de este año; aunque otros dicen procedié de 
hidropesia, natural enfermedad de poderoso y caido, y que 
al abrirle ech6 del vieatre dos cäntaros de agua: muri aca- 
bando, el que lo habia acabado todo, habiendo sido su vali- 
miento y privanza fatal para estas Coronas, con particular 
gusto de todos; y si bien lo fué su retirada, en su muerte lo 
fué mayor. Quedé D. Luis de Haro por heredero del condado 
de Olivares, acrecentado en Duque, y para cubrirse pareciô 
premio 6 fortuna de la jornada: lo demas adquirido en el va- 
limiento quedô & la Condesa, sin declarar nada para el Don 
Enrique !, mas de que en su testamento lo dejase à quien le 
babia dicho; suspendiéndole con esta ambigüedad, preten— 
diendo atarle al respeto, à.la obediencia, 4 la sumision ÿ à la 
templanza debida, concerlada, y que viviese con gastos mo— 
derados y se contentase con ellos. 

Trajéronle à Loeches, ÿ como estbamos en Zaragoza, los 
de Madrid nos ponderaron mucho lo recio de ana tempestad 
cuando Ilegô à la puente de Segovia: fué acaso condicion del 
tiempo y no de la ocasion, ni seria de otra cosa; y no siendo 
ÿo amigo de escribir prodigios, ni dar causas vanas 4 cosas 
semejantes, dicen que el agua era un diluvio y que lo mostré 
Manzanares; los truenos espantosos, y que Ilovia el cielo ra- 
yos, y que al principio no se reconocié mäs que de una pe- 
queña nube que los vino siguiendo desde Toro y äun mal- 
tratando, y que alli se explayô en tempestad horrenda, y 


4 Si ya no era querer ceultar elgun tesoro adquirido con la fortune, si bien 
5e dijo despues, que la Condesa passba necesldad; pero ya sabemos las axtes que 
bay en eslo y las trazas. 
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que si con tiempo no pasaran la barca de Jarama, corrie- 
ran todos fortuna de la creciente; v la Condesa se retiré en 
el Convento que fandé all. Mesurôse el Rey y compungiôse 

. euando recibié el avisa, no de la pérdida y falta que le bacia, 
sino de que semejantes fortunas tienen fin y se acaban, y que 
aquella parte 6 el todo.de administracion y de consejo habia 
ido à dar cuenta & Dios, y de lo procedido de tan gran go- 
bierno, adonde han de ir & parar los menores, los mäs altos y 
los mäs bajos. Sin embargo , tuvieron su muerte por dichosa, 
por no baber pagado en la vida la recompensa y felicidad del 
valimiento, de la prosperidad y de el poder, ni pasado por 
lo duro y afanoso de la residencia humana, que fuera como 
Dios sabe, y 4 la fé de grandes casos, & impulsos notables, 
y como ba sucedido 4 los mäs que han tenido aquel lugsr. 
Si n6, volvamos los ojos 8 la que él hizo à los pasados. y 
entre tantos acaecimientos siniestros, ;qué podemos decir 
ahora de ellos, que no nos confesamos por bombres, y 
quizäs mas flacos? Volvämonos pues à los liempos pasados, à 
les historias, asi divinas como profanas: no habia modo de 
apear al pueblo del concepto que tenia recibido, que no estu- 
viese en la misma gracia y valimiento, que gobernaba de la 
misma manera y aconsejaba por cartas, & lo menos lo parecia, 
porque no se habia remediado nada, ni mejorado las cosas 
Los tributos, que con su caida parecié que se moderaban, 
subieron 4 mayor crecimiento, y la necesidad se aumentér 
pareciendo castigo de haber reducido al Principe 4 la expul- 
sion del Ministro; observando la curiosidad que todos los mal 
acondicionados de la Europa habian sido por ôrden suya: 
que el Richelieu murié por Diciembre de 4%; el Rey de Fran- 
cia el Mayo de 43; el Papa el Junio de 45, en que se terminé 
la mitad de su vida; v sin embargo nos dejeron mucha de su 
condicion, y tanta que no se acabarä tan presto. 

Y si habia alguna tramoya 6 caulela en su retirada, Dios 
la derribé, porque toma por su cuenta el gobierno verdadero, 
legiimo y natural de los hombres, de los reinos y provincias; 
que las diô con esta condicion, ÿ quiere que sea como su 
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vugo, suave, y la carga love y no pesada. Fué hombre rigido 
de condicion, vano y muy presumido, y ademés de esto iras- 
cible, injurioso sobre manera, y vengativo de lo que no se le 
debia, sino porque no se lo daban: enemigo de la casa de San- 
doval, y aûn de las de sus parientes, por Grandes: al que le 
levanté honra y subié 4 grandes mercedes y dignidades, bajé 
& suma miseria: quité la Majestad 4 la Corons, y todo con los 
tributos que fundé en España, y en las otras provincigs y 
reinos suyos, de donde, enflaqueciéndose , mengué la repu- 
tacion de la Nacion española, y con el mal tratamiento en su 
gobierno se perdié parte, y muy considerable, de los Paises- 
Bajos, habiéndolos hallado muy acrecentados, mâs que en 
el tiempo del rey Don Felipe IL, el Principado de Cataluña, el 
Reino de Portugal, las Islas Terceras, el Estado del Brasil, las 
plazas de Africa, éntes y despues del Cabo de Buena Espe- 
ranza y las de Oriente de aquella Corona; inundando de guerra 
toda la Monarquia y pasando à toda la Europa, y de ella pa- 
sändose à nosotros, y dejändonos en ellas 1odas muy bravos 
y sangrientos, en desobediencia y desgracia al Principe con 
los vasallos, y con poca esperanza de acabarse: tan al trance 
todo, que se hallé obligada la razon, la justicia y la causa pü- 
blica 4 retirarle, y por todas estas cosas y otras muchas, abor- 
recido ântes y despues de todos los hombres. Mucho hemos 
dicho de él en nuestros escritos, y hay més que decir, ÿ por 
mäs que dijéramos no acabäramos. Si en este estado hubiera 
dejado la Monarquia el duque de Lerma, à quien quitaron la 
hacienda y las mercedes, que la dejé acrecentada, y el otro 
murié con ellas, que las destruy6, quedando prôspero, ;qué 
dijéramos de &l? Tal es la condieion de los Principes. 

Volvié D. Luis de Haro 4 Zaragoza; tom la posesion de 
aquella merced, y cubriôse, que aûn no habia dejado de Ilo- 
ver alli à la fortuna beneficios, y juré su padre de Caballe- 
rio mayor: y el cariño que se presumié haber en el Papa se 
acabé muy presto, porque el conde de Siruela, 6 sus criados, 
por causa que tuvieron para ello, mataron un Secretario del 
Berganza, 6 del que alli ssistia, de que el Papa recibiô grande 
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enojo y lo quiso echar de Roma: envié sus quejas al Rey, 
hasta hacer que el Nuncio, que estaba en Madrid, pasase à 
Zaragoza à dérselas muy grandes en materia de Estado; fun- 
dada sobre grandes cimientos en aquella cérte, que el hijo, 
que por religion es mäs obediente, sea el mâs desvalido, por- 
que à los primeros celos amenazan los demes de faltar à ella; 
y porque no suceda, lo sufren y sobrellevan y dan las cuchi- 
Jadas sobre nuestra casa, los lisonjean y hacen halagos, y 
mäs si han menesier sus armas contra nosotros. Al fin, admi- 
tié al Berganza 4 la presentacion de los Arzobispados y Obis- 
pos de la Corona de Portugal; y excluir la del Rey Catélico, 
es punto de Teologia, y asi lo remilo à los que la entienden, 
y à su decision. 

Concluyése la causa del duque de Medina-Sidania, con- 
denändole 4 cârcel perpetua y 4 que la Duquesa le pueda vi- 
sitar dos veces cada semana, y en perdimiento de San Lücar 
de Barrameda !, recompensändole en otros lugares; al marqués 
de Ayamonte à cortarle Ja cabeza y en perdimiento de bienes, 
y al Secretario en horca. Semejantes sucesos, bien claro est 
que deshacen la honra y las casas por grandes que sean, y 
que la vida no arriba mucho, ni nunca fué larga, y nuestras 
manchas resultan à nuestros hijos hasta la posteridad: esto se 
debia entender asi à los principios, para no caer en semejan- 
tes trabajos: la pérdida de San Lücar descaecerä mucho la 
cosa, porque el puesto era de grande autoridad y de acrecen- 
tamientos, porque eran Señores de 1oda aquella contratacion, 
y de las Indias, y mâs que todo el Generalato de la costa de 
Andalucia. 

En Flandes, por mäs que el Rey Catélico hizo reluerzo para 
la guerra de este año, y que el duque Picolomini asistiese à 
ambas fronteras, y entrase por Francia, por la ausencia del 
conde de Arcourt, y los soldados viejos para la guerra de Ca- 
taluña, excediéndose à si mismos, formaron un ejército de 


4 De la fortaleza del puarto, donde estaba, despues de la de Montanches, le 
pasaron de la olra parte de los montes al alsézar de Segoria. 
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23.000 hombres, con que tuvieron frme al Picolomini para 
no salir fuera, y atender À guardar el pais: tomaron {como la 
Ilamaba el Principe de Orange) la Garita de Mardic, que se 
fabricô de madera los años pasados; ä Borbour, fuerte de Lin- 
quin, monle de Casel, Betuna; no plazas grandes, pero de 
consideracion, por ser muchos & ir alojando el pais aden- 
tro, y esta ültima de gran euidado por estar junto à Cambray: 
con que aquello de año en año se iba desmoronando y per- 
diendo, y nos iban cerrando de puertos y de socorros; si bien 
estos, por los cuïdados intrinsecos de España, habian parado. 
Y los holandeses salieron lambien por su parte en campaña 
con 24.000 hombres, y parecia ostentacion de uno para otro, 
ÿ para lo que el tiempo podia hacer, porque ya los franceses 
estaban muy adelante, ÿ äun para frisar uno con otro, como 
se verä y hemos avisado; pero sin bacer nada, no mäs que 
rondar à Brujas, para poder despues conseguir 4 Amberes, 
deseo muy antiguo en su dictâmen; y si ésla y Cambray se 
pierden, se acab6 el Pais-Bajo: otras plazas dicen se han per- 
dido, que las excuso por no lastimar el carazon de el que pa- 
sare por aqui los ojos. 

Recibié desplacer el Rey y los de su Consejo de la rola y 
confusion de Orens, y de la distribueion de los soldados por 
el general Andrea Cantelmo, particularmente que decia, el 
marqués de Mortara se lo habia avisado; mas él, como dueño 
de sa parecer, que n0 tomabä consejo ni se dejaba mandar, 
n0 atendié  ello y lo eché por alto, diciendo estaba todo bien 
ordenado ; y tambien, que habia avisado 4 Zaragoza y 4 los 
Ministros, que segun la disposicion de la gente, se podia es- 
perar un fracaso y que fuese cogida del enemigo. Ÿ visto el 
estado de las cosas , resolvié el Rey en proveer General al 
ejército y quitar de allä à D. Andrea Cantelmo; pero él decia 
que defenderia contra toda la opinion contraria y de los ma- 
yores Capitanes del mundo; que lo que habia hecho en la 
distribucion del ejército era conforme 4 buenas reglas de mi- 
licia, y que el enemigo era cosa precisa que campease y sa— 
liese & buscar nuestra genie, y la topase; y que aquellos acci- 
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dentes eran contrarios y muy usados en la guerra, parlicular- 
mente si supieran haberse portado y peleado las cabezas, y 
que el socorrerlos no estaba léjos de poderlo hacer: mas como 
le tenian notados otros descuidos semejantes en Flandes, no 
le querian pasar ni admitir éste, y enviaron al ejército à Don 
Felipe de Silva; de que él comenzé 4 sentirse pesadamente, y 
que le quitaban la honra que en tantos años de servicio habia 
ganado. 

Fué D. Felipe de Silva à Fraga y se paré alli algunos dias, 
no pudiendo luégo pasar 4 Lérida, porque el enemigo, pre- 
tendiendo detenerle 6 habérsele à las manos, hacia entradas 
y correrias por las tierras con la caballeria: al fin pasé, amu— 
nicioné à Lérida y basteciéla de lo necesario ; junté la caba- 
Neria 6 infanterin que pudo, y con la que ibn viniendo de 
Castilla, porque Cantelmo son la que enia, que era el mayor 
grueso, se metié en Balaguer, no perdiéndola de vista el 
conde de Arcourt. Llegô la armada con el general Pimienta* 
en que traia 7.000 infantes; mandäronle parara’en Vinaroz, 
porque el enemigo se habia encerrado con la suya, parte en 
Barcelona y parle en Cadaqués y en Rosas, sin hacer otro 
movimiento de consideracion, pretendiendo los unos resguar- 
darse y conservarse el otro, por no exponerlo â los vientos 
y contrastes de la mar, sin otro fruto, como sucedié con la de 
los años pasados. Hahia falta de bastimentos en el ejéreito 
francés, con que se dié à pillar nuestros convoyes, y nosotros 
ä los suyos, y âun falta de gente, porque se le iba mucha, 
particularmente la colecticia, enträndose por el reino de Ara- 
gon, por ruines, cobardes, 6 de codicia del real de 4 ocho y el 
pan de municion; y los 4.000 hombres que se le enviaban 
cada mes pasaron con la rota que les dieron en Alemania, di- 
ciendo la Reina y el Parlamento importaba mis aquello que 
no lo de Cataluña, y no los enviaban. 

Resolviôse al fin, y viendo al General y lo mâs de nuestra 
gente encerrado en Balaguer, la abloc6 4 lo largo, quitéle un 
convoy que le enviaban los catalanes, D. Francisco Toralto, 
que habia dejado el gobierno de Tarragona, y dädosele à Bon 
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Tiberio Brancacho, y 4 él héchole Maese de campo general, 
y que le maté muca gente: estaba Balaguer bien bastecida, 
aunque con deinasiada gente para lo que permite un sitio, y 
el poder ayudarse de los bustimentos , ademäs de estar alli lo 
que habia de ejército: procuraba el Silva rehacerse con la in- 
fanteria y caballos que venian de ambas Castllas y de Na- 
sarra, ÿ escribié moy ufano y orgulloso el conde Arcourt à los 
de Barcelona que tenia el ejército y el General del Rey de 
España encerrado en Balaguer, ÿ que no habia de poder salir 
sin grandes partidos: 6 sea que lo entendié Cantelmo ; 6 le 
parecié que su persona y los demas, que estaban alli 4 peli- 
gro y encerrado lo que el Rey tenia, y que era incomodarla y 
gestarla lo que tenia, obligändola 4 entregarse mäs presto, 6 
que no le pareciô ni à su honra salir rendido; 6 que supo que 
babia General en la tierra ÿ queria dejar aquello ; informän- 
dose de los caminos por donde podria surtir, y tomando bus- 
nos guias, dejando lo necesario en Balaguer, sacé la infante- 
ria y la caballeria; pero no tan à oscuras ni lan secreto que 
no fuese sentido del conde de Arcourt, que con tropas de ca- 
balleria y con trozos de infanteria le fué siguiendo en la re- 
taguardia, de suerte que el Cantelmo, solicitado de su honra 
y que no pensase que huia, maudé volver las caras, ÿ co 
menzaron de ambas partes à pelear. Fué cargado réciamente 
el Arcourt, perdié toda su caballeria y parie de la infanteria, 
con que hubo de retirarse, y el Cantelmo salié à lo raso y 
libre del asedio: incorporé la gente con la de D. Felipe de Sil— 
va, y la eutregb; y 4 esta hora decian tenia el Rey 40.000 in- 
fantes y pasados do 3.000 caballos; pero todavia el conde de 
Arcourt, socorrido de franceses y catalanes en nümero de 
6.000 hombres, perseveraba en el sitio de Balaguer con el 
diseño referido. 

A 3 de Agosto, el ejército del Emperador y el de Francia 
se vieron entre Nortling y Alern, puestos en érden de batalla, 
resuelios 4 embestirse, y por caudillo del imperial à Juan de 
Vera, de cuya carta se ha tomado lo que se dice; excedién- 
dole el fraucés al imperial en nümero casi de mil hombres: y 
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entrados en el ardor de la batalla, el cuerno derecho de los 
alemanes comenzé 4 ser puesto en confusion y en rota, apo- 
derändose el enemigo de una de tres colinas, donde estaba la 
municion, y plantando la artilleria; inas el cuerno irquierdo, 
obrando con la asistencia de Juan de Bert, ÿ alentado con 
su persona y valor, y de los oficiales, con tanto esfuerzo y 
brio, que aunque un escuadron imperial habia de chocar con 
dos y tres de los franceses, pelearon de tal suerte los alemanes 
por aquel costado, que. no pudiendo resistir mé la fuerza de 
aquellos, quedaron de todo punto desbaratados y mueria la 
mayor parte de su infanteria, en nümero de 5.000 hombres, 
y entre doce 6 mâs Coroneles y otras personas de cuenta, sin 
los heridos y prisioneros: desampararon su artilleria. De la 
parte del ejéroito aleman, murié el baron de Merey, y presos 
el conde de Gulen, el Principe de Olstein, y los coroneles 
lier, Royel, Cop Istal : tomäronse 4 los franceses 60 estandar- 
tes y banderas, que se enviaron al Duque Elector de Babiera, 
como General de la Liga Imperial, 4 Ménaco, côrte de su Es- 
ado, y hubiera quedado totalmente la victoria por el Empe- 
rador , si Juan de Bert supiera y fuera advertido de lo que 
sucedia en el cuerno derocho y no sobreviniera la noche, ni 
hubieran faltado las municiones, que al principio del combate 
se tomaron en la colina referida ; no pudo sacar las piezas de 
artilleria ganadas en la plaza de armas, por falla de caballos: 
de suerte , que clavados por el enemigo, fué forzoso dejarlos 
alli: y porque, como se ha dicho, en la sobrevenida de la 
noche no se pudo hacer otra cosa, més de que Juan de Bert 
puso los escuadrones en érden, y se quedaron todu ella en 
la plaza de armas, en forma de batalla hasta el rayar del dia, 
con que marché el ejército de Arcourt para refrescar la gente, 
y luégo pasé à Bonabert, alojando en campsña, esperando 4 
ser proveido de municiones de guerra. El francés recogié su 
gente en la mejor forma que pudo; pero Juan de Bert siem- 
pre resuelto à irle & buscar à toda diligencia. 

Ofreciéronse algunas inteligencias en Cataluña para lo de 
Flix, lugar puesto en la ribera del Ebro, éntes de Ilegar à 
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Torlosa , en forma de interpresa: encargôse la faccion 4 Milo !, 
aleman; levé infanteria y caballeria; no Ilevaron petardos 
por no creerlos necesarios; Ilegaron al rio, quitaron à los fran- 
ceses una barca, pasaron y entraron en el lugar, y huyeron 
todos los que habia alli al castillo, ruzonable y bien fortificado, 
y debiendo ejecutar lo mâs importante, no se procur tomarle 
por la falta de lo referido: revolvié el enemigo à la hora con 
nümero de gente; recobr6 el lugar, que hay abierto, y desam- 
paréronle los nuestros, que fué un desaire bien notable, por lo 
que habia complacido la interpresa, si lo fuera, y celebré en 
Zaragoza. . 

Juré el principe Baltasar Cârlos, domingo, 20 de Agoslo, 
los fueros del reino de Aragon, en el Aseo de aquella ciudad; 
y viniéndose Andrea Cantelmo para donde el Rey estaba , fus 
detenido y preso en Barbastro. Cargébanle, lo primero, la dis- 
tribucion del ejército, y luégo que se habia encerrado en Ba- 
Jaguer con 1ada la gente que tenia, ocasionando el sitio, y 
Zluégo que se habia salido sin érden : lo cierto era que él que- 
ria irse y le detuvieron, porque 4 todo esto podia responder 
con argumentos muy fuertes y militares, y convencer al mâs 
estadista y soldado, y salir bien de todo; porque el agravio 
suele dar como centella en lo mäs alto de los homenajes de 
que hoy vemos abrasarse tantos pueblos y provinciss. De uno 
puedo yo deponer, y de treinta años continuos gastados en la 
plaza de armas de Palacio, con mucha felicidad, celo y asis- 
tencia, habiendo sufrido los sitios, los asallos y las cela- 
das de la necesidad de los Privados, por haber sido criado 
agradecido de otro y hechura, sin heber merecido en todo 
tiempo, habiendo gastado lo mejor de los años y la salud, sin 
coseguir una honra ni una merced, habiéndolas visto hacer 
à muchos muy grandes, y en personas de muy poca estofa, no 
habiendo fallado el buen proceder à la ley, ni 4 las obliga- 
cioses ni al decoro que se debe 4 las buenas costumbres ; ni 
escandalizado con vicios pÜblicos, ni ejercido oficio ruin: cinen 


4 Era esle Coronel Gobernador de Mequinenza. 
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años pasé por la vida austera y penitente del cuarto de Prin- 
cipe, siempre con el remo en la mano del servicio; veintidos por 
la ira y miala querencia de un Privado, sin fundamento; en- 
fermedad tan continua, que despues no pude sanar de ella 
à quien äntes preservé de no dar en un precipicio que él te- 
mié y leluvo allerado, por su malicia y quimeras, y turbador 
del sosiego y de la paz del mundo. Creo que no falto à la 
verdad, pues lo vemos yÿ lo probamos, que tambien yo fui, 
como he dicho, criado de valido, y me encargaron el cuidado 
de los maldicientes y revoltosos, ÿ mi obligacion n6 fué chis- 
me ni cuentecillo de Palacio, sino razon, aviso, deudas y fe 
licidad, tambien todos estos, y inâs adelante por la insidia y 
malas ausencias y podridas entrañas de los colegas, mas la 
nobleza de una condicion sana y leal, cuanto quiera que no 
me ha acrecentado, no me ha hecho volver aträs; al En no 
me han echado de Palacio afrentosamente como à otros muy 
estirados. 

Lo misino se hizo por este recelo con D. Felipe de Silva 
en Flandes, donde estaba sirviendo cuando se levanté Portu- 
gel, acumulando achaques que no tenia. Al fin caÿé Cantel- 
io en una enfermedad que le puso à los ültimos términos de 
la vida. Por esta causa y la poca fortuna de la guerra de este 
año en Cataluña, los tratados de paz, que se esperaban con 
desconfianza, corrian con todo rompimiento, porque las ar 
mas, que estaban mâs vivas, ÿ los franceses insolentes y des— 
vergonzados como lo usan, ÿ el tiempo los ha ayudado, pe— 
dian que el Rey Catélico les diese el reino de Navarra; los 
pueblos que faltaban para acabarse de comprender en ei Prin- 
cipado de Cataluña ; que Portugal quedase por Reino libre y 
separado de toda pretension y derecho; con que se confrma 
lo que dejamos dicho en lo de atrâs: mäs bonrada causa fuera 
perderlo en guerra viva que no entregarlo con una paz infa- 
me. De suerte que cuanto habia ofrecido el nuevo Ponlifice 
Inocencio en cualro meses, en mâs de catorce no se vid nada, 
y los franceses hacian muy poca cuents de él; y con la rota 
pasada no se encaninaba la puz mejor, porque luégo se hace 
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reparo en la reputacion perdida, y se trata de la satisfaccion, 
si no en este año para el otro, y se van alargando los motivos; 
y asi nos vencen, nos han lomado plazas y las perdemos, y 
nos quieren acabar: de suerte, que por todas partes se reco- 
noce el trabajo por vano, y el intento por dificultos; pero al 
fin es gran cosa vencer: si se les lomara algo, era puerta para 
entrar en ella; y el vonde de Peñaranda escribia que en las 
proposiciones que los Plenipotenciarios franceses hacian, se 
echaba 
en ella. Pero luégo entraron con mäs tiento y juicio; dieron de 








ien de ver no tenisn gana de hacer la pez ni entrar 


mano à lo de Navarra, con una tregua de cuatro años, y que 
volvieran à Barcelona y los demas pueblos, hasta el Condado 
de Rosellon, que ese no le habian de volver, aforrändose en 
lo de Portugal: mas el Rey rechaz y no dié orejas 4 eslo, y 
si bien pasaba por lo demas, era para recaer con todo su poder 
sobre aquel Reino y recuperarle, Llevô esto muy à su cargo 
el Embajador de Venecia, que estaba en la Côrte de Castilla, 
viniendo à la de Zaragoza à pedir socorro para su Repüblica, 
que apuntaremos luégo. El Embajador de Inglaterra vino 
tembien de Madrid à despedirse del Rey, diçiendo que el suyo 
{si lo era) no le enviaba un real, jen tan miserable estado habia 
caido, y tan- variables son las coronas, ÿ mäs aquellas que no 
penden de Dios, y lan caducos son los Estados y las glorias 
humanas! Los holandeses, de la misma manera, por las muchas 
veces que se la habian propueslo con la demasiada cercania 
de los franceses, y tocados de este cuidado, ya la querian; 
pero siguiendo la vanidad y el humor de los mismos, decian, 
gaué seguridad tenian ellos, que en mejorndose el Rey de 
España con los franceses  desempeñändose de lo tomado, no 
volriese las armas contra ellos? pedian seguro y rehenes, y esto 
era tirar 4 que les diesen plazas lan grandes, que era fuerza 
perderlo todo por una paz a y ridicula. Con que re- 
gonocido el änimo de los enemigos, no habia que esperar com- 
posicion en unos ni en otros, y de esta forma todas las cosas 
en que podiamos esperar ; asimismo iban de caida la necesi- 
dad y la miseria mayor; los soldados no querian alistarse ni 
Touo LXXXVI. 13 
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pelear, en la primera ocasion se iban cansados de tanta guer- 
ra y de los trabajos y afanes de ella: los hombres de valor y 
capitanes quedaban solos, y estos eran pocos: menguado el 
ejército, los Generales y los mejores, ninguno acertaba, todos 
erraban y cafan en desgracie, enfermaban 6 morian de des- 
validos y dejados, y los servicios perdidos, menoscabados y 
muy tarda la recompensa. 

La armada del Turco, que con lanto ruido corrié por el 
mundo, queria bajar sobre Malta, por presas que la religion 
habia hecho en navios suyos, convocando para esto el Gran 
Maestre todos los Caballeros del häbito de San Juan, recayé 
contra venecianos y la puso sobre la isla de Candia, jurisdic- 
cion de aquella Señoria ; y temiése mucho, por el gran poder 
de aquel bârbaro, que le habia de tomar, por ser tan inferior 
el de los venecianos ÿ no poder ser socorrida por el estado en 
que se hellaban todos los Principes cristianos, enmarañados en 
guerras, y particulares propios. Sin embargo, por la parte del 
Friuli, junto 4 Parma, la nueva fortaleza de aquella Repüblica, 
{si bien bien vino esta relacion por Génovs, no la admile la 
verdad, ni el bueg juicio) se dejaron caer 42.000 caballos 
Uurcos que corrian hasta Padua; ÿ los geôgrafos y de noticias 
en aquellas tierras diseurrian, en la nuestra, podian haber 
venido por la Dalmacia y pasado por muy cerca de Viena de 
Austria para correr el pais ÿ hacer diversion, para que con 
mayor desembarazo pueda la armada turquesca obrar en 
Candia, ÿ que los venecianos gasten las fuerzas y el cuidado 
en defender la tierra: pasion envejecida que el Turco tiene 
con aquella Repüblica, de que ha padecido muchos años, ba - 
biéndoles lomado otras islas. 

Los franceses, no olvidando las cosas de Italia, pidieron 
paso à los Genoveses por sus tierras para 2.000 infantes y 600 
caballos italianos, para que corriesen desde Mântua la vuelta 
del Piamonte al Monferrato; y ellos le concedieron: el mar- 
qués de Velada, Gobernador ÿ Capitan general del Estado de 
Milan, entendidos los movimientos y novedades, saliô con 
gente à la frontera por la parte de Novara; y el marqués Sier— 
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ra, de érden del mismo, tomé el castillo de Cabriata y le co- 
menz6 à demoler y desmantelar, Convocé el Rey, 20 de Sep- 
tiembre, à los cuatro Brazos eclesiästico, noble, universidad 
é infanzones, (que en Castilla llaman hidalgos), 4 Côrtes 
el Reino de Aragon, en Zaragoza, su cabeza, en la casa de la 
Diputacion, y en la Sala de San Jorje. La proposicion fué, que 
jurasen al Principe D. Baltasar Cärlos, y que el érden y la 
admioistracion de la milicia y de la justicia estaba enervado, 
y no corria, como era justo, para el bien y aumento del Es- 
tado; y que por esta causa los habia juntado, para que se re- 
mediase, Hicieron tratadores al conde de Coruña, Mayordo- 
mo mayor del Rey, Gentil-hombre de la Cämara del Principe, 
y al marqués de Tarazona, Gentil-hombre de la Câmara del 
Rey; encargando la direccion de muchas materias à D, Fer- 
aando de Borja, por la experiencia que tenia de largos años 
de Virey. Juraron al Principe en la misma Sala, miércôles, #1 
de Octubre del año que vamos escribiendo, y de paso les in- 
sinuaron el servicio: dijo el estado que tenia la Monarquia, 
la guerra en Flandes y en Alemania, 4 quien aludia la de 
Htalia, y la de España; que le ayudasen, que el año que viene 
pondria todas sus fuerzas, asi naturales como forasleras, en 
Cataluña para echar de alli â los franceses, desahogarlos y 
dejarlos la tierra libre; que le diesen 3.000 hombres pagados 
y 500 caballos. Mas ellos, obrando conforme à su natural, y con 
el que les daba la ocasion, no olvidaron sus trazas y malicias: 
querian detenerle en Zaragoza y sentian que se fuese, porque 
habia pedido carruaje para Valencia, donde tenia convocadas 
Côrtes, y el pedirle faé demasiado temprano, por que esperô 
desde 20 de Septiembre hasta 20 de Octubre, y las Côrtes 
comenzaron tarde; con que no pudo por ahora conseguir nada, 
y ellos prorumpieron en disentimiento para detenerle, mas 
sin [leger à concluir. El Prior del Pilar decia, habia de pre- 
ceder aquella Iglesia, fuera de la mayor de Zaragoza, à todas 
las demas del Reino: decidiüse este punto en que fuese por 
dias, anos una vez y otros otra: pidiéronles poderes decisivos 
para votar por si solos, los eclesiästicos resislieron, mas al fin 
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vinieron 4 ello, no sin quejas, Decian servirian todos 4 su 
Majestad, mas el modo del servicio no habia medio de decla- 
rarle: no querian dar nada de sus haciendas ni que se las 
esquilmasen, con que reconocia dificultad en el pedido; pag= 
naban por que los relevasen de alojamientos, y quejäbanse 
que no se acabase la guerra. Pues con esta prefaccion, 4c6mo 
habia de ser, y dénude se habia de acuartelar la gente, si el 
reino de Aragon era el més conjunto à Cataluña, y à quien 
més le importaba? No. querian aduitir Presidente en las 
Côrtes, diciendo que en las pasadas de Febrero de 26, las 
mercedes que les ofreciô el conde de Monterey no se ejecutô 
ninguna: decian habilitarian à su Majestad por tres 6 ouatro | 
meses y que volviese 4 hacerles el solio, pues era tan 
preciso partir à Valencia y desde alli 4 Castilla, Ellos al 
fin no quedaron contentos, como es de ordinario, con eu 
ausencia, ni con el propôsito de la guerra de este año, que- 
dando en las uñas del enemigo una plaza para rendirse como 
la de Balaguer, que ya estaba para capitular. 

Don Luis de Haro, con la espuela y el estimulo de ordinario 
volvié à Madrid, para pasar à Andalucia 4 pedir gente y dinero 
À los Prelados, à los Señores y à las ciudades, parlicularmente 
à Sevilla, à los mercaderes ÿ hombres de negocios, y correr 
4 Cädiz à prevenir navios y Lodo lo necesario para la guerra del 
año siguiente que habia de ser muy brava, segun nos decian, 

El Turco tom6 4 los venecianvs la isla de Canda, con que 
todo aquello quedé muy turbado; venganza, à mi parecer, de 
la armada que deshicieron los años pasados de los berberis- 
cos de la Mauritania Cesariense, que se habia compuesto de 
Argel ; de lus otros puertos vecinos, que estän mäs al Medi- 
terräneo, No perdonaron los enemigos, ni las armas este año 
al estado de Milén. El Principe Tomäs con franceses Lomé à 
Vegueven, plaza importante y cuartel del General de la ceba- 
leria, donde habia alojamiento y pesebres para 600 caballos: 
todas las plazas de armas habian hecho su oficio contra nos- 
otros, y hasta las piedrasse habian levantado, y todos querian 
lograr su poder, y nos babian tomado y habiamos perdido 


Google 


197 


diez plezas, si no mäs, que podian hacer bien una razonable 
provincia. 

Entretenian al Rey los aragoneses en no querer resolver 
el pedido de las Côrtes, con introducciones de sentimientos; 
dolencia comun de aquella gente: todos decian se le sirviese, 

‘mas él como no tenia deliberacion, éntes se éspantaban todos 
que hubiese Côrtes, habiendo sido la primera piedra del es- 
cändalo de aquellos reinos, y que volverla ahora à refrescar 
era mäs que tentacion y poner las cosas en mayor peligro de 
arrestarlo todo, si mayor lo podia haber; pero hallébsse la 
causa principel muy precisa de jurar al Principe; pero pare- 
cié reducir el liempo tan largo de haber estado en Zaragoza, 
+ à may estrechos términos para cosa tan importante. Al fn, se 
reconocia dilacion en el fin, y poco afecto en los aragoneses; y 
reconocida la dificultad, se les propuso señalasen un lugar en 
la frontera de Castilla para concluir las Côrtes: con que un 
viérnes, 20 de Octubre, estuvieron debatiendo todo el dia y 
toda la nache sobre la deliberacion ,tanto, que hicieron de- 
tener al Rey el sâbado siguiente, que habia de partir, v la 
resolucion fué, que si dentro de veinte dias el servicio no 
estaba concluido, pudiese su Majestad llevarlas donde quisiese, 

Entré Balaguer en conciertos de rendicion: el conde Ar- 
‘eourt, General de los franceses, no queria venir en darles 
euarlel, con que ellos se exasperaron macho: volvieron 4 re- 
tirarso del contrato, 4 manifestar los bastimentos para no 
rendirse, ânes perseveraban en la fatiga y no entregarse, como 
lo dicen, deseaban ; cosa nueva para catalanes. D. Simon Mas- 
careñas, de nacion portugués, Cabo alli de la'gente de guer- 
ra, los animaba à la constancia, al sufrimiento y à pasar ade- 
lante: alegaba el conde de Areourt, que cuando se entregf 
Lérida al Rey Catélico, los sitiados pidieron cuartel, ; que se 
mantuvo tan generosamente en su derecho y en el fuero de 
su espada, que enténces tenia desenvainada, que no se le con- 
cedié, diciendo eran vasallos suyos y que se babian de ren- 
dir à su gracia y à las leyes que quisiese ponerles, que serian 
suaves, como lo fueron, y que los de Balaguer habian de hacer 
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lo mismo; mas n0 lo pudo conseguir, porque no eran los 
derechos iguales: y al fin se le concedié con los demas cal 
tulos ordinarios, con que se rindié aquel pueblo pequeño 
y de muy poca consecuencia, habiéndose cansado alli, reci- 
bido rotes, pérdidas de gente y convoyes, ruatro 6 cinco meses. 

Salié D. Simon Mascareñas, con la gente de guerra, hacién- 
dole rodear por los Pirineos hasta Navarra 6 Vizcaya, en 
equivalencia de conceder el cuartel; con que por entônces 
cesaron las armas: reparlié la gente entre Cervera y Balaguer, 
y parte de ella pas à fortificar à Flix, maltretando y ponien- 
do en despojo algunos lugares abiertos de la Castellania de 
Amposta ü 

Partiô el Rey de Zaragoza para Valencia domingo, 22 de 
Octubre, habiendo sufrido en aquella ciudad dos enfermeda— 
des, una por la Primavera y otra por el Oloño; dejando por su 
Lugar-teniente en aquel Reino à Fray Antonio Enriquez, 
Obispo de Mélaga, de el Orden de San Francieco; y Lodavia 
tenaces los de las Côrtes en no admitir Presidente, por el 
mal cumplimiento de las mercedes ofrecidas del año de 
26, y con gran desmayo en la resolucion del servi- 
cio, como sucedié por la vuelta del Rey; porque todos los 
dejaron, se desmandaron, se fueron à sus casas. Se pasé et 
término de los veinte dias; y mâs adelante entré el Rey en° 
Valencia, domingo, 29 del mes relerido: el lünes siguiente hizo 
la proposicion de las Côries, en el insigne convento de Pre— 
dicadores, maravilloso en virludes, herario de religion de 
santos: domingo, 42 de Noviembre, juraron al Principe, 
nuestro Señor. El intento, el mismo que en Aragon, remedios 
del Reino en paz, y en guerra dineros, y gente para prose- 
guirla; dar forma à la Justicia, porque en ninguno la hay, 
siendo todos homicidarios y liberales en el matar por peque- 
fas cosas, y reducido el valor y la valentia 4 la pistola y 
la carabina. En esto le detuvieron desde el referido dia que 
Ilegé hasta entrar Diciembre, tiempo rignroso para caminar, 
y demasiadamente apretado para semejantes materias, que 
le piden mês espacio, y dilatado, por ser tan importantes, 
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y pedirlas el tiempo puntuales y con perfeccion; si bien en 
el änimo de lus valencianos se recanocid mejor el buen 
corazon de servir al Rey. 

El marqués de Velada, Gobernadôr y Capitan general del 
Estado de Milan, recuperé 4 Vagueven, y eché de alli al Prin- 
cipe Tomäs y su gente, con pérdida de bagaje, y mis 
de 4.500 hombres, parte franceses, y parte piamonteses y 
saboyanos: de la misma manera que el Octubre del año pasa- 
do se puso sobre el puerto del Final, en aquel rumbo; y en el 
mismo mes le hicieron levantar de él un socorro de 2.000 
ombres, que se enviaron del estado de Milan, echando de 
alli la Armada francesa, que se componia de 42 navios. El 
marqués de Leganés, Capitan general de las fronteras de Por- 
tugal, entré en aquel Reino con infanteria y caballerla de la 
lierra; pasé à Olivenza, poblacion situada sobre el rio Tajo, 
hizo matanza en los portugueses, de consideracion; derribé 
cou la artillerfa parte del puente, quitändoles el socorro y 
haciéndoles mucho daño; fabricé la tierra adentro un fortin 
y metiéle 600 hombres para que le mantuviesen é hiciesen 
correrias, poniéndoles precepto ÿ ley inviolable de no ren- 
dirse en ningun trance; y si bien el Portugués hizo fortifica- 
ciones, en opésito, vino con infanteria y caballeria, todos se 
retiraron por comenzar eslas forlificaciones muy adentro del 
invierno, ÿ todos los de una frontera y otra pelear de mala 
gana, estar los énimos muy caidos, asi en ésta como en 
Cataluñs, por no haber efectos considerables, malas pages, 
y cortos premios. Asi, de la misma maners y à esta hors, 
estaban retiradas unas gentes y otres en Italia, en Flandes y 
en Alemania, sin esperanza de concordia ninguna de paz, ni 
de tregua, con foriuna franceses y holandeses; si bien los 
venecianos se prevenian con todas sus fuerzas, las del Papa, 
Rey catélico y Principes de lialia, los que eran sus amigos 
contra el Turco, ÿ para recuperar la Isla de Candia; de 
quien discurrian los mäs politicos y estadisias, que no habia 
de poder conservarla, que era harto para lan prodigioso 
x formidable enemigo, por estar tan abejo, ÿ tan apartada 
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de aquel Archipiélago, tener contrapuesta à la isla de Malta, 
y toda la religion que recela ba de querer recaer el verano 
siguiente, dicen quiere entrar en la Liga y en socorro el 
francés con 6.000 hombres; si bien insinta afectar el secreto, 
dificultoso de creer à 1odo buen juicio cuando la presuncion 
est contra ellos, de que le han movido este trabajo, como 
ä& todos los demas, para destrucion de Italia, para proseguir 
sus fines y materiss, y porque no han querido los venecia- 
nos en todo el discurso de la guerra seguir todos sus aten- 
tados, ser la desolacion de ella, ir contra la casa de Austria, 
y ser sus enemigos declarados. Porque, ;c6mo se les podrä 

. creer que irân contra el Turco, quien los cunoce por lan 
amigos y confederados, y que le solicitan, importunan 
continuamente para semejantes ruinas, disipaciones y atro- 
cidades ?: porque aunque este enemigo sea lan venenoso, Ÿ 
ballado en todes las provincias ÿ con todos los enemigos, no 
me puedo persuadir que Dios no ha de volver por su Iglesia 
como yo lo tengo por fé, y creyéndolo asi ha de ser en detri- 
mento y menoscabosuyo, y que ha de caer de su vanidad como 
el Angel de la soberbia. Oyéronse rumores de cuidados sobre 
tributos en Portugal contra el Bergauza, en Barcelona entre 
franceses y catalenes, sobre el gobierno y ocupar puertos y 
baluartes de la ciudad; mas nada se concierta en nuestro 
favor. De Paris se contaban algunos, mas los espiritus proce- 
losos de aquellos ministros lodo era pensar en la ruina de 
nuestras cosas para el año venidero, ÿ cémo se volviera mäs 
crudamente à proseguir la guerra on las cuatro partes 
entendidas de la Europa. À las plazas que se habian perdido 
en Flandes ÿ que habian tomado los franceses, que dejamos 
referidas, siguieron Marville, Comine, Esterres, Vaaxneton, 
San Vénante, Armontiers, Lileres, Menin, Aoleux, Lescluse, 
Pontavendin, Vervie, Dinselex, Con que si digimos que habian 
sido diez las plazas que se habian perdido, aunque se rccobrô 
Vegueben en el estado de Milan, con las que se le arrintaban 
ahora, Ilegaron à veinte y tres: conque aquello iba à aca- 
barse & todu prisa y todos lo tenian pur hecho. 
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Los bolandeses, por su parle, no queriendo relirarso sin 
pillaje, y con el mismo miedo que habemos referido de la 
demasiada vecindad de los franceses, tomaron à Ulst y los 
fuertes; en torno de San Juan de Este, en Spinola, Maerba- 
eut, Santa Ans, Nasau, San Märcos, el Fuerte Rojo; con que el 
némero de disipacion de platas por una parte y por otra iban 
en total rolura; pero poco despues, 4.500 hombres recupera - 
ron à Mardic, que fué de algun consuelo. Los valencianos, con 
mejor celo de servir al Rey que los aragoneses, concedieron 
en Côrtes 4.200 hombres pagados para la guerra de Catalu- 
ña, y los eclesiästicos 300; con que el Rey, feneciendo las 
Côries, y haciéndoles el sélio y algunas mercedes, con el des- 
contento ordinario de no hacerles todas las que quisieron, y 
ademäs de esto de pedirlos, cuando la necesidad es tan viva 
y los tiempos totelmente apretados. Lunes, & de Diciembre, 
partié para Castilla, y cuanto el tiempo se le habia mostrado 
favorable, en Requena, primer lugar de Castilla, se le mosiré 
äspero y contrario, con nieves, agua ÿ venliscas grandes, en 
que este invierno se comenzé à mostrar muy riguroso, més 
que otros años, particularmente en nieves, grandes heladas, 
con que la jurnada iba derrotada, las leguas grandes, 4 qua- 
darse bestias.y carruaje; mas eslo no era novedad, porque 
siempre caminaba de esta manera, natural condicion del Se- 
for. Tenia convocadas Côrtes en Castilla con el mismo dictä- 
men de acudir 4 la guerra del año siguiente: se esperaba que 
hebia de ser muy brava: no sé qué ms se podia pedir à va- 
sallos tan afligidos y tan acabados, que parece han dado ya 
todo lo que lenian, y que los tributos no pueden pasar à més; 
y aquel riesgo, que dejamos referido y pronosticado en los 
libros de atrés, que con la mundanza de los tiempos y Magis- 
trados no bsbia de correr aquella merced, que se le hizo al 
conde de Olivares, de todas las maneras desviada del buen 
uso y justicia, de que pudiese entrar en Côrtes, con voto en 
todas las ciudades, nombrar Procuradores, y añadirle ahora, 
como verän, el inventor en la sepultura, si entônces lison- 
jeändolo abrazaran, ahora impugnaban con ceño y no los 
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querian admitir, particularmente las ciudades de mês nom 
bre y la villa de Madrid; y todas las demas mercedes, que con 
los tiempos adelante correrän esta forluna , particularmente 
habierido comenzado; que no hay razones por que vengan à 
ser mâs firmes que las olras. 

À esle fin, y con esta malicia, el conde de Arcourt junté 
la parte rebelde de Cataluña en Barcelona, llamé 4 los Bra- 
205, les pidié gente y dineros, informändose muy por menudo 
de los afectos y fieles al Rey Catélico; haciendo castigos en 
ellos intolerables, asi en los seglares como en los eclesiästi- 
ticos, no perdonando à nobles ni à plebeyos, ni hasta las 
mujeres; con que imperaba en todas partes la tirania, y esta 
era la vara mâs legal de la justificacion y el tribunal mâs 
recto; olvidando el sagrado que dié Dios 4 la naturalera, à los 
hombres; destruyende la justicia y ensalzando el de la potes 
lad y voluntad propia. Decian tenia el general Arcourt inver— 
nando, 4 esta hora, algo mäs de seis mil infantes, para la 
primavera siguiente, ÿ tres mil caballos, ÿ habianle ofrecido 
de Paris de enviarle otros 8.000 infantes; dando à sentir 
con esto que haria grandes progresos en aquellas fronterss, 
3 äun que pasaria à Aragon, ÿ ms arrimändosele la gente 
catalana. Pero discurriendo sobre el estado de las cosas, çqué 
gentes ni qué dinero le pueden dar ellos, si cuando estaba la 
provineis entera unida, holgados y descansados, pidiéndoles 
el Rey Catélico la primavera del año de 26 un socarro de 
41.800 hombres , aunque no se les pidié més crecido nümero, 
pero al fin era éste, para acudir à las guerres de Italia, Flan- 
des y Alemania, no se le concedieron siendo vasallos, por 
decir era destruir la tierra, y que no tenian caudal para ello? 
Ahora que estä dividida por la milad jqué gente le ban de dar, 
si los que se alistaron ayer y marcharon hoy la misma noche 
se vuelven à dormir à sus casas, ÿ qué dinero han de dar, si 
con seis años de sedicion, de guerra y de usurpacion, y aloja- 
miento de franceses, es opinion general y püblica que no le 
tienen, äntes en loda miseria y calamidad, que estân consu- 
midos y acabados, y que el año pasado no tenian un real 
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para enviar por una anega de trigo ni para ellos ; ni para el 
ejército que habian tomädo à su cargo, valiendo à excesivos 
precios, como era péblico que todos perecian de hambre, ti- 
raban & nuestros convoyes, y muchos franceses se entraban 
fugitivos por Aragon? À mi parecer poco pudo prestar Bar- 
celona ni lo rebelde de Cataluña, para aumentar ni hacer 
grueso à los franceses. El Rey Catélico hacia sus levas en Es- 
paña, en lialia y en Irlanda, con resolucion de poner un 
ejércilo considerable de infanterta y caballeria en opésito, y 
en ofensa de aquel enemigo, y habia publicado salir de Ma- 
drid para Zaragoza el año que se sigue, à 22 de Febrero, aun- 
que muchos dudaban de esta resolucion, ni que el Rey por 
ahora pasase à Aragon, por la condicion de aquella gente y por 
el clima de aquel cielo, y suelo de aquella ciudad que es muy 
contra su vida y salud, por las enfermedadés que ha tenido, 
y que dejamos apuntado; reduciendo aquella guerra À sus le- 
gitimos y naturales fundamentos, de Generales, cabos, dine- 
ros, soldados, artilleria, municiones y bastimentos, como se 
aprestaba en todas las partes de Castilla, y su presencia no 
mejorabs nada la condicion de aquellas gentes. De esto habia 
dado muchas razones el Consejo de Estado y hecho muchos 
decretos: el tiempo diré lo que ha de ser y el año que tene- 
mos à la puerta. Y, por ültimo remate, desconsolé mucho un 
convoy que tomé con una celada de 500 caballos, que iba 
de Lérida , de bastimentos y dinero para la paga de los sol- 
dados, y que no pudiese D. Felipe de Silva remediarlo con 
500 arcabuceros, no llevando el convoy de nuestra parte més 
que 200 caballos; con que decian todôs favorecia Dios 4 los 
franceses, en todas partes se bacian lugar, eran los estimados 
en el mundo, ellos eran los poderosos y los soldados, el valor 
se habia pasado 4 su parte, en su mano estaba la paz ÿ la 
guerra; eran el érbitro de los Principes, de los aliados y de 
todo el dominio de la Europa. 

Desde que tuve uso de razon, oi decir à los ignorantes 
que se habia de volver à España, acordändose de cuando la 
ganaron los moros, porque bien cierto seria que no lendrian 
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tantas letras que los hiciese de tanta noticia de cuando la 
ganaron los romanos, ÿ despues los godos; y shora, viendo el 
estado de las cosas, los tengo por sbias, y parece estamos 
para ello: y como se ven ejecutados 4 los ignorantes, proce— 
den los hombres estudiosos, amigos de buenos escritos ÿ pa- 
peles, revuelven los libros, los Santos, los escritores y los que 
no lo son, que ya sabemos que ä los pequeños revela Dios, 
ofrece 4 los que no gnardan su ley, y casi todes las traen los 
hombres hoy en las manos, y las més vâlidas ÿ corrientes 
que se escribieron el año de 605, profecias, que fué el año en 
que naci el Rey Don Felipe IV: la del Padre Fray Bartolo- 
mé de Salucio, Religioso de San Francisco de la menor obser- 
vancia, amenaza 4 muchas Coronas, asi eclesiästicas como se— 
glares, por los vicios y liranias y otros erimenes, ercesos, 
maleficios, costumbres estragadas y torcidas, con guerras, 
derramamientos de sangre y otros estragos, con avenida de 
enemigos bérbaros é infieles; y ya tenemos larga noticia desde 
la creacion del mundo hasta hoy, las veces que Dios ha per- 
mitido, por satisfaccion de culpas y enmienda de los malos, 
dar las tierras cristianss y catélicas 4 los enemigos idôlatras y 
gentiles, 4 los herejes y à los otros sectarios. 

En particular amenhza à Italia y 4 su cabeza Roma; no 
olvida à Florencia, al reino de Näpoles, 4 Génova y otras ciu— 
dades de lialia, & Milän y aquellos que profesan los dogmas 
de Calvino y Lutero, 4 Saboyn con desolacion, y en nuestros 
diss ya hemos visto mucho de esto en aquellos estados; que 
en el afo que se escribié apénas habia movimientos para 
conocerlo, sino los petados, pues enténces y aûn aquel tiem— 
po en que imperé el Rey D. Felipe III, y sus Ministros, no rei- 
naba otra cosa sino es la paz, y los ramos de Minerva trepa- 
ban por las espadas: amenaza 4 Venecia, v como han visto 
este año que el Turco les ha quitado la isla de Candia, dânse 
& creer aquellos escritos. Dice, vendré aquel enemigo corœun 
y ssolaré à Italia, quo vendrän los africanos, los egipcios, 
basta los bârbaros mâs remotos de las tierras odoriferas donde 
vigne la especeria, y eslos son los indios, ÿ que no prestarän 
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las armadas, ni sus ejércilos; y Gltimamente, y lo que ms 
hace admirar,‘ que España serà divisa, disiruta y disipada, 
porque el escrilor era italiano; y coino ven ahora tres reyes 
en ella, uno en Portugal, otro en Castilla ÿ otro en Cataluña 
esperan estos ÿ oiros mayores castigos y amenazss. Mucho 
+ dejo por referir, ÿ lampoco no me quiero alargar ms en esta 
inateria, dejändolo en el mäs verdadero catülico sentido. 
Dice D. Cärlos Colowa, en sus Comentartos de las guerras 
de Fléndes, que se admira mucho que haya quien escriba 
sucesos que no los vi6, y dicelo por Jerénimo Franqui, en lo 
que escribié de las mismas guerras, por haberse dejado flevar 
apasionadamente de la Nacion. habiendo sido tan fiel en su 
libro de La Union de Portugal à Castilla, ÿ acumulando hechos 
que no hicieron à algunos señores italianos, particularmente 
al Principe de Abelling. Y puédesele responder, que no à 
todos los escritores les es dado poder balarse en 1odas las 
plezes de armas del mundo, en sus pueblos y provincias, y 
que babiendo ingenios y hombres grandes , de erudicion y de 
letras, diligentes y de noticias, que iavestigan prodigiosa= 
mente estos hechos, seria cosa dura y teweraria excluir y 
deponerlos de semejantes ocupaciones y estudios; y particu= 
larmenie, que tenemos por experiencia y por leccion de li- 
bros, que habiendo autores, asi sagrados como profanos, que 
u0 habiendo visio ni hallädose à los casos, los han escrito por 
memorias y tradiciones infalibles maravillosamente, ÿ no los 
han tachado de poco verdaderos ni apôcrifos, äntes los han 
aprobado y aplaudido los sujetos de mayor autoridad: yo he 
escritos mis libros con toda diligencia ÿ verdad que he podido, 
escogiendo les mejores relaciones 6 informändome de los 
lombres mâs atentos que se hallaron 4 los sucesos, asi milita- 
res como politicos; y si he tropezado, por su informacion he 
caido, que bien cierto es, que no queria yo haber errado, ni 
apartädome del camino real ; y si hubiéramos de estar siempre 
por los que pretenden refutarnos, no falarän otros que les 
impugnarén, de suerte que fuera peligrar 4 cada paso en di- 
ferenles opiniones, porque en estas materias siempre son los 
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pareceres muy varios, y pocas veces 6 ninguna se ajustan 
todos en una misma cosa ni parte. Y sirvanos de sentencia 6 
conclusion , la contextura de la Historia, si para dar el origen 
à una casa 6 familia. jcuänios aulores se encuentran en un 
mismo sentido? El Padre Mariana en su Historia de España, 
después de haber discurrido en su descripcion, dice: el Arzo— 
bispo D. Rodrigo siente lo contrario, Jerdnimo de Zurita es 
de otro parecer, Garibai que no fué asi, y otros infinitos en 
sus decisiones, asi naturales como extranjeros. 

À este gran cuidado sigue otro de no menor fatiga, y con 
quien pocas horas del tiempo no esté luchando, y es el fin que 
tendrän mis libros; si serän buenos 6 malos, si saldrän à luz 
6 serän dados à las tinieblas del olvido, si se conservarän 6 
serän deshechos: el trabajo y la fatiga ha sido grande por el 
mucbo tiempo que se ba gastado 6 perdido, particularmente 
con los que ban sido menester para los traslados, en que no 
habia pocos yerros, aunque la lima no ha holgado, y ha sido 
frecuente el remedio, el empeño y el atrevimiento mayor, por 
la claridad ÿ el desembarazo con que hemos hablado, en justo 
agradecimiento, me ba [levado por los cabellos ä hecho se- 
mejante (ya lo he referido muchas veces). Dirän, que no me 
toca: respondo jqué ms privilegio lienen los otros que hacen 
lo mismo, y porqué les ba de tocar à ellos y no me ayudaré 
de mi ingenio? Bien sé que no he escrito para la era presente 
sino es para las venideras, por si puede ser de provecho, 
aviso y ercarmiento, ÿ lambien que eslas narraciones no 
agradarän à los que la han disfrutado y puéstolo en total ruina, 
como me confesé uno de los contenidos; que todos babian ti- 
rado tan porfiadamente de sus intereses, consecuencias y par+ 
ticulares propios, que habien dejado al Principe y & la Mo- 
narquia erausta y en el miserable estado que vemos. Pero si 
à los demas en quien hierve el verdadero dolur de lo causado, 
porque nadie quiere que le pongan el espejo delante si tiene 
fealdades en el rostro, parece que tocaba la defensa, el apoyo y 
la proteccion à los de la Casa de Sandoval; mas no'ha que- 
dado la linea varonil en ella, que podia servir de coluæna, y 
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al genio de los demas no salen, ni apelecen eslas materias, 
äântes las desprecian de vanas, burlan de ellas, tuercen la 
boca, porque las inclinaciones son de otra calidad por las cos- 
lumbres muy estragadas, que siguen otro rumbo y banderas 
de ménos nobleza y calidad, mäâs propios los vicios que las 
virludes, que aquellos tienen por blason y por grandeza no 
estimar los archivos ni las memorias de los antepasados, las 
librerias y los Museos estän arrinconadas y dados al polvo y al 
descuido, la ociosidad; indecenies ejercicios son el estudio ÿ 
la préctica, y éntes se valdrän de ellos para congraciarse con 
algun poderoso y que les valga algo à su desperdicio, y à lo 
que han derramsdo incautamente, ÿ vendan la foriuna y la 
fatiga del escritor; amigo, no le hay si no es falso y lisonjero, 
con el rostro à todos haces y adonde hay interés. Esta.es la 
pluma que mâs conviene, la que mäs vuela, la que mâs sa- 
tisface al vientre, que seria muy posible seguir aquellas hue- 
Ilas, la casa propia ÿ los que quedan en elln, de la misma 
manera entregarän al fuego, de miedo de no perder la re- 
compensa de los servicios del difunlo; teniendo por de mäs 
utilidad y provecho los cien ducados de rent, mal pagados 
y con inmensos pesos por el Maestro de la Câmara, 6 de un 
retirado rico, y sbastecido Presidente de hacienda, éntes que 
otra cosa. Este cuidado es sin duda ninguna, un continuo z0- 
zobrar, y 44 quién dejaré mi trabajo que no se malogre? si à 
algun convento 6 religioso para introducirlo en sus bibliotecas 
6 vaticanos, entre la materia de la comodidad y del estado, 
sino el eserüpulo, y dicen los que gcbiernan, no conviene que 
semejantes escrituras eslén en la casa, y hacen ofrenda de 
ellos al olvido y al destrozo; si à Jetrado necio, luégo se mete 
ä Biscalear por no dejar de ser critico impertinente, y la solu- 
cion y el juicio (sin tenerle de mis libros) es que son malos; 
si à algun bachiller cortesano, ÿ mäs si es palaciego importante 
(como lo son todos) ÿ de intencion siniestra, con mâs presun- 
cion que nolicia, no gasta su liempo en esto, sino en la mur- 
rauracion y murmurarlo todo; à algun cura de los aldeanos y 
aldeas de Toledo, me ha parecido muchas veces dejarlos, do- 
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tados de simplicidad, grandes conservadores de papeles mat- 
nuscritos y de estos, tocados de recoger y sacar 4 luz los 
dichos y sentencias del señor Rey D. Felipe I, y darlos à la 
estampa, aunque lo inventan y prohijan muchas cosas, que 
no digo, si ya no todas, sino que se las acumulan para ver- 
güenza, reprension de otros, y en eslos, parece que se podia 
preservar sin més cizaña ÿ veneno de los émulos. Muchos, 
muchos han dicho que yo escribo, y todos lo saben sin, ha- 
berlo visto ni leidome un renglon; unos sencillamente, los que- 
no son comprendidos en los hechos pasados; ÿ los que temen 
de si, con mala intencion, deseando derribarme con el Prin - 
cipe y los Validos, que son suyos, y que mé sirva de calum- 
nia: y se han dado por entendidos, acusados de su conciencia 
y de sus malos oficios, han mordido y äun ladrado importu - 
namente en este hueso y à puro roerle se les han embotado 
los dientes; muchos acechadores, que han echado espias para 
que me ronden la casa, penetren mis escritos, y nada han 
podido: émulos que se valen de todo, hasta cohechar criados, 
que tal es la ruin candicion de los de Palacio, y de aquellos 
que se venden por compañeros, y estos, los mäs exaltados, 
que no lenian nada que desear, ni que cosa algüna Les podia 
bacer encuentro. Pero estos son los que el mundo Ilama malos, 
y por esto los de mayor fortuna, que lo ban aleanzado todo, 
y se les ha venido à las manos, como las honras, las dignida- 
des, los premios merecidos, las joyas de oro, la plata, sin 
haber visto el rostro à la necesidad, jay de quien no ha me- 
recido ninguna ! Y son eslas de tal calidad por su flaqueza, 
falta de änimo y corazon, indicio claro y mâs que evidente de 
pocas partes, que con no falarles nads de bienes temporales, 
tal vez y éun todos se ciegan del resplandor ageno, aunque 
sca moderado. Al fin, cuando no de otra cosa, han pretendido 
asir de aqui, hacerme la guerra con la necesidad de hacerme 
precipitarme, y han sido ellos los primeros que han experi- 
mentada el, riesgo y el despeño, como quien le ha causado 
goncralmente. Sin embargo no desconfio de topar algun ca 
ballero de sencilla y sana intencion, virtuoso ÿ eficionado à 
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estos estudios, en quien depositar mis libros, que seri ln ms 
acertada eleccion, y la mäs cuerda y sin peligro, que tambien 
Jos corregirä de las fallas y los yerros que luvieren. 

El venir los Procuradores ä juntarse à la côrte de Madrid, 
procedia lenta y espaciosamente, por haber enviado érden 4 
todas las ciudades y villas del Reino los enviasen con poderes 
decisivos, y que de otra manera no los enviasen, porque no 
serian admitidos, reconociéndose tardanza en la deliberacion; 
y si bien lo habian concedido otra vez, en ésla se hallaban re- 
misos y las ciudades no querian conceder esta potestad à los 
Procuradores, ântes querian que esiuviesen pendientes y à su 
voluntad como se bacia de éntes, y no que à cualquiera mer 
ced, oferta 6 beneficio, pendiese todo de su mano y que con- 
cediesen 4 ojos cerrados Ja libertad, hacienda y descanso de 
los vasallos; finaimente, ellos se mostraban irresolutos en 
esta determinacion, aunque se les hacia fuerza: las cosas n0 
eslaban para ménos: querian extinguir las novedades introdu- 
cidas por la demasiada potestad de los ministros que habian 
gobernado, y lo mäs principal, que se hacia reparo en el es- 
tado lan miserable con que estaba el Reino, al decaecimiento 
de los pueblos, despoblados y sin subsistencia, mäs para ali- 
viarlos que para’oprimirlos de nuevo; las fuerzas acabadas y 
consumidas, falta de dinero en todas parles por la baja de la 
moneda, enervado el comercio sin correr de unas partes 
otras; la necesidad asistiendo en todas partes, el desconsuelo 
general de todos los vivientes sin esperanza de remedio ni 
alivio, siempre esperando unas calamidades sobre otras, y la 
guerrasiempre en su mismo peso, quintando y ahora lerciando; 
y han de venir à tiempo en que ha de ser necesario que todos 
salgan de sus casas para la braveza de las enemigos que se 
prometen el Señorio de toda la tierra; nuestros oficios ÿ obras 
lo predicen: de donde se saca, que lantas calamidades, ruinas 
estragos, efusiones de sangre, desolacion de pueblos, dan à 
entender que es desdicha la Monarquia, el Reino y la pro- 
vincia cuyo Principe no sabe mâs que premiar un servicio. 


Towo LXXXVI. u 
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Jüntanse los Reinos de Castilla en Côrtes en el Real Palacio 
de Madrid : el marqués de Leganés vuelve de la frontera de 
Portugal à ser General del ejército de Cataluña, y vânse en- 
grosando los ejércitos de ambas partes con la venida del ve- 
rano: en Italia se sienten nuevos rumores de guerra entre el 
Papa Inocencio y los Cardenales sobrinos de Urbano, difunto; 
‘y loma el francés la proteccion de los Barberinos, como todas, 
particularmente con la embajada del Turco: el Rey Catélico 
publica su jornada al reino de Navarra, à la ciudad de Pan- 
plona; envia una armada de 30 navios al mar Mediterrénco, 
hace su jornads, y refiérense los demas sucesos militares: 
juran al Principe los navarros, y pasan à Zaragoza: la Empe- 
iriz Maria muere en Lince, de la Austria Superior; la armada 
francesa y el ejéreilo se pierden sobre Orbitela: el casamiento 
del Principe, con su muerte: pasa el Rey, y es echado de Lé- 
rida, y del sitio el conde de Arcourt. 


El Cardenal Arzobispo de Toledo. Borja, fallecié en Ma- 
drid ol fn del año pasado: su cuerpo Ilevaron 4 aquella 
Santa Iglesia. El Rey diô el Arzobispado al Cardenal Sando- 
val, Obispo de Jacn, mas él se excusô, no habiendo admiido 
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äntes el de Santiago ni el de Sevilla, diciendo no podia ni le 
era dado à su condicion y obligaciones dejar la primera es- 
posa; y en esto hubo muchas demandas y respuestas, du- 
dando y creyendo algunos que no ha de aceptar, mas espérase 
que ha de obedecer el ôrden del Pontifice: aläbanle de gran 
limosnero, natural virtud de la sangre que le dié el capelo; 
que las dignidades, que ânles les acumulaba el valimiento, 
ahora entraban en la casa por partes personales; reconocidos 
en todas eras por varones ilusires, y tambien recayendo el 
reconocimienjo de la crianza de aquella singular matrona, 
Doña Leonor de Sandoval, su madre, condesa de Alamira, 
del Rey Don Felipe LV y de todos sus hermanos. Mucho probé 
la envidia à destruirlos y derribar familias tan grandes, y al 
fin no pudo, porque el valor del änimo generoso, y tanto cé- 
mulo de altas posesiones ÿ servicios, vencié 4 la malicia, y 
hoy se reengendra la casa de Ucoda en Doña Felicha de San - 
doval y Eoriquez, bizniela del duque de Lerma, nieta del 
duque de Uceda, que la fund6 casando con el marqués de 
Peñañel, su primp-hermano, bijo del duque de Osuna, con 
titalo de Duque, cubriéndose, y en la casa de la duquesa de 
Lerma, su madro, es donde acude toda la Grandeza de la 
cérie; es el festejo y es el agasajo cuando en otra, que la pre- 
tendié hundir, son las lägrimas, los lutos, las deposiciones de 
los lugares altos, el retiro de pueblos moderados; que asi oas— 
tiga Dios los malos oficios cometidos contra los que sirven 
fielmente, mantuvieron el Estado con propiedad, y descanso, 
con lustre la reputacion española, las armas y las Coronas. 

El conducir las Côrtes procedia rernisa y espaciosamente, 
pur los poderes decisivos que se pedian à las ciudades para 
bacçer de hecho y 4 toda potestad, sin poder olvidar este ri- 
gor; diciendo no podian remitir la forluna del Estado, la 
conservacion de los pueblos, 4 la cabeza de uno que à la pri- 
mera promesa los trastornase. Los de la Andalucia se mantu- 
vieron firmes en este acuerdo, particularimente Sevilla y Gra- 
nada , principio de nuevas alteraciones, que, consultado con 
juata particular de Ministros en la côrle, hubieron de disimu- 
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lar, por no dar causa 4 mayores ÿ mâs crecidas novedades, 
y que no se encendiese en aquel, como en los de Cantones, 
algun fuego que no se pudiese apagar, como se temié en años 
pasudos, ycorriôse ligeramente poresto: anto importa no pedir 
à los sübditos aquellas cosps à que no estân enseñados, ni so 
les pidié en las eras pasadas, que si bien una vez lo consin- 
tieron, digo, lo concedieron, no quieren pasar adelante con 
ello, por los riesgos que se conocen. Al fn, jueves, 22 de Fe- 
brero, por la tarde, se juntaron en Palacio con solas 40 ciu- 
dades y el partido de Galicia, que se remitié con poderes para 
que sustiluyese por ellu al conde de Lemos y de Andrada, 
como el Señor mäs principal y cebeza de aquel reino. La 
proposicion fué remedio de necesidades, que yo reconozco por 
imposible, por el estado miserable 4 que han llegado las 
cosas, y despues pedir el servicio. Esta novedad de poderes 
decisivos han ocasionado las otras que en esta era se han in 
ventado; seguir las quejas ordinarias y las que parecieron 
mäs Ilegadas à razon, eran el gobierno sabroso y més perdu- 
rable y sin temor de mudanza: apretaban, sin embargo, à las 
demas ciudades al cumplimiento de lo que se les pedia, con 
amenazas, pareciendo que aûn no se habian acabado de er- 
tinguir los humores pasados, que tan dañosos fueron. 

En lo tocaute à la paz, à esta hora no habia novedad nin- 
guna mâs que desunirse los Plenipolenciarios, sin venir en 
ningun acuerdo: el duque de Longavila dicen se salié de 
Munster y se fué à Paris; no querian dejar al Rey Catlico 
libre el Condado de Rosellon, y que el ajustamiento côn los 
catalanes se dejase ä su arbitrio, como vasallos legitimos su- 
yos y nalural Señur de ellos, y venir à las manos con el portu- 
gués, para apearle de la rebelion y tirania, aunque lo lomado 
en Flandes, si bien queria que se le restituyese todo, como 
lo habian hecho sus pasados, con las plazas que en varios 
trances y liempos los 1omaron en sus fronteras ; nada venia 4 
concierto, querianle conservar los enemigos y rebeldes para 
que nunca levantasen el cuello 4 empresa memnorable, de que 
nos hallamos destituidos, por los muchos que hemos provocado 
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contra nosolros, änles hacer una lregua simple, quedän- 
dose con todo, ÿ que entrasen todos en ella, con la reputacion, 
y que à cualquiera novedad y rompimiento dejarle, como de 
äntes estaba, en el mismo calamitoso estado, para que no pu- 
diese obrar nada, ni se adelantase un dedo, äntes que cada 
dia fuese perdiendo hasta no dejarle para Rey, como lo serä 
el dia que el enemigo ponga los piés en Zaragoza, Eran de 
parte de la conservacion del portugués todos los enemigos, 
sino es el holandés, con quien andaban 4 las manos sobre las 
plazas del Brasil, las de Africa ÿ Oriente, en que pretendia 
restituirse y volver à ellos, y hacerse por alli señalados, tor- 
nando los porlugueses de nuevo à hacerse famosos en aquellas 
conquistas, La Reina de Suecia le amparaba, le enviaba armas 
y persistia en admitirle al lratado de la par: los ingleses no 
estaban en potencia para eslo, por las contiendas de su Rey: 
parte de los protestantes de Alemania y algunas Repüblicas 
de Italia, y el francés, ni bien de ésta ni de aquella, siempre 
ambigua, y solamente dejar las cosas en el estado en que se 
ballan, à la buena 6 mala fortuna del Rey Catôlico; si bien 
decian que hsbian despedido de Paris aquel Embajador, 
afeando la traicion. Yo creo Antes lo contrario, porque ellos 
fueron los que solicitaron la rebelion de los catalanes, metie— 
ron inteligencias en Vizcaya, que no les salié 4 propésito la 
de portugueses, no perdonando el Ducado de Milän, los Rei- 
nos de Népoles y Sicilia, los Estados de Flandes, ni otra Co- 
rona, ni provineia Catélica. 

Muri6 D. Felipe de Silva, General del ejército contra Ca- 
taluña, en Lérida, ciudad que gan6 el año de 44: en su lugar 
mandé el Rey venir de la frontera de Portugal al marqués de 
Leganés, ÿ para ocupar ésie 4 D. Juen de Garay, retirado en 
su tasa los años pasados, dändose por mal premiado de sus 
servicios, y n0 haber querido aventurar un litulo con él. Los 
de aquella frontera y toda la tierra de Extremadura querian 
al Marqués, ÿ le pedian con embajada particular de aquellos 
pueblos: maravilla grande en hombres que habian pasado por 
los rigores y mortales asperezas de los validos pasados, yque 
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babian olvidado el aborrecimiento dificultoso de borrar tan 
presto sobre ofensas lan importunamente cometidas, al revés 
de los arsgoneses, que no le podian echar de si, y pedian à 
D. Juan de Garaÿ, como heridos del mal efecto de la guerra 
del año de 42, que hizo mâs prolija y durable su contencion, 
y del gobierno de los que entônces nos mandaban. Vino al 
fin para pasar & Lérida, donde se juntaba ejército, siempre 
con mal semblante y peor gana de ser soldado despues que se 
bizo tan largamente adinerado, sñadiendo al Paiacio de la 
calle de San Bernardo muchos reductos y plataformas, que 
era su ms esencial guerra, y donde militaba su corazon mäs 
elevados cuartos, que no le pudieron gastar ni menoscabarle 
la prision de Ocaña, ni Morata, ni la residencia del Consejero 
D. Francisco Antonio de Alarcon; lantas fueron las sumas 
grandes como permilidas, euando en las casas de los mayores 
Señores no habia un real, heredados en gruesas y crecidas 
posesiones: con D. Juan de Garay, nq se ajustaba nada (condi- 
cion de los que tienen poca fortuna) ya le querian para Por- 
togal, ya para Cataluña, y ya para nada: el tiempo, enträndo- 
nos, dirâ dénde le acomodaron. 

Decian que con la nueva promacion del Marqués no cobra- 
ria la guerra ninguna autoridad ni progreso de memoria, 
particularmente con un General francés como el conde de 
Arcourt, propôsito de quien habia sido vencido sobre el 

* Casal de Monferralo, forzändole las trincheras por tres veces, 
y héchole levantar el sitio, y à su vista sacädole en otra 
ocasion, de las manos, 4 Turin, al Principe Tomäs, cuando 
militaba debajo de nuestras banderas, 6 él se la dejé sacar, 
sobre que fué, 6 como, la ocasion para apartarse de la devo- 
cion con España; que no lo hiciera el Senado romano, ni apro- 
bara, cuando lo quisiera olro, esta eleccion, ântes la refutara: 
tenta era la falta que leniamos de soldados españoles, que 
apénas se hallabà uno razonable, porqne todos los habia con- 
somido la necesidad y el disfavor; tales habian sido los obre— 
ros, tan soberbios y descuidados de lo mâs preciso, y prose 
guian residenciando de la guerra del año 42 sobre Lérida, en 
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que parece se perdié la honra, mal opinado ÿ samamente 
aborrecido de los aragoneses, ÿ âun de todo el Reino y Co- 
ronas de ls Monarquia, porque desde alli amenazaron à des- 
fallecer todos ÿ todo à temer ruina; mäs dichoso y fortunado 
en haber sido dado por libre en un caso lan prodigioso, que 
en haber desecho y vencido enemigos: aûn cuando habia es- 
pirado, parece que äun todavia vivia el miedo en el corazon 
de nuestros Ministros, y que se recelaban de la nueva venida 
y vuelia del poderoso, y de los castigos, que habia de influir 
en ellos. El conde de Arcourt, sin embargo de las influencias 
de este año, por el invierno, rondaba à Lérida , la daba vista 
con algunas tropas y se habia puesto en el Alcäzar, lugar 
desmontado entre aquella ciudad y Fraga, donde tomaba 
nuestros convoyes; pareciéndoles à todos los atentos v versa- 
dos en estss noticias que sin duda ninguna la cargaria este 
verano, y aûn 6e la Ilevaria, con que el estado de la prorin- 
cia y de la guerra se pondria de peor calidad y condicion: 
habiansele enviado de Francia 6.000 hombres, y deciase que 
el ejército del enemigo legaba ya à ser lemido. El Rey Cato 
lico conducia el suyo, y proveiale de gente de ambas Casti- 
Ilas, Navarra y Aragon, y de la Andalucia aprestäbase una 
armada en Cädiz mäâs que razonable, con asistencia de Don 
Luis de Haro, que pasaba de treinta navivs y cuatro mil in- 
fantes, que habia de ir 4 cargo del general Pimienta. Habian 
Ilegado à las Marinas de Valencia 4.500 napolitanos y 500 es. 
pañoles con 500 caballos, à cargo de D. Juan de Orellana y de 
otros cabos levantados en aquel Reino, pagados y amunicio- 
nados por el Virey Almirante de Castilla, con que s8 esperaba 
abrir ejército formidable para contender con los franceses y 
catalanes, si bien todos ellos enemigos de la Monarquia espa- 
fola, se armaban, prevenian y alistaban gente para com- 
batirla. 

En lialia se senlian nuevos y mâs peligrosos rumores de 
guerras, introducidos por la faccion Barberina, particular - 
wente por el Cardenal Antonio, hermano de Francisco y del 
Principe, sobrinos de Urbano VIII, que fallecié el año de 44, 
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sobre castigar el nuevo Pontifice Inocencio X excesos come- 
tidos sobre la clausura de las virgenes consagradas à Dios, y 
no casligados por el tio, y todo fomentado por franceses; y 
que armaba el Papa. El Cardenel Antonio derramaba es 
critos y manifiestos falsos sobre la eleccion de Inocencio; y 
de esta manera los mâs sediciosos y turbadores del comun 
sosiego y verdadero decoro, los que més obligacion tenian 4 
Ja buena direccion del estado püblico, de la paz, de la exal- 
tacion y firmeza del Principe de los Apéstoles, se hacian à la 
banda de Francia; y los duques de Môdena y Parma, à lo 
ménos el Cardenal de Médena, hermano de aquel Duque, toda 
la familia, y el Principe D. Tadeo Barberino, que {laman 
Perfecto, que en tiempo del tio fué General de la Iglesia, y 
aün para quien queria el roino de Näpoles, principio y fun- 
damento de todas las revoluciones, guerras y estragos pasa- 
dos y presentes; que si en los libros que dejamos escritos 
bemos dicho que era hermano del Papa, aqui queda enmen- 
dado por sobrino, y avisado al que leyere, con mejor salud y 
cabeza que yo, que les era fücil hacorlo donde toparo el 
yerro, encargändole los demmas. Finslmente, viendo la tem— 
pestad que corria, no acabados de curar aûn con la muerte 
del io de bulliciosos y lumultuarios, imputando el Cardenal 
Antonio de deshonesto ÿ homicida dos veces con dos herma- 
nas monjas, y üllimamente sacrilego, y perpetrado la clau- 
sura: todos se pasaron à Francia con sus casas v haciendas 
en navios que les enviaron de Marsella; pero con tan gran 
tormenta en las faldas, que al embarcarse estuvieron para per. 
derse (aviso que da el cielo à los malos para enmendarse); ÿ 
el Papa, pudiéndolos detener por echar fuera tan mala semilla, 
los dejé teniendo alistados para este accidente en el Lacio de 
Roma 42.000 infantes y 5.000 caballos, par haber dado à sentir 
el francés al Papa que cualquiera descomoditad que se hiciese 
ä los Barberinos se le haria 4 él. Por aqui se verän las ligas 
de la era pasada, y cuân ciertas eran, y qué arraigado estala 
el édio en el corazon de unos y otros, con que «l Rey Catô- 
lico y toda la Monarquia Qucluaba en tan continuas borrascas. 
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El Consejo de Castilla, sobre la causa de D. Melchor de 
Borja, y de no haber socorrido el año pasado 4 Rosas, le 
condené en 20.000 ducados, diez años à un castillo, diez de 
destierro, (si la vida puede llegar à tanto) privacion de ofi- 
cios y de cargos, y excluido de tener ninguno; con que en el 
sentir de los mäs diligentes en estos casos, decian haria tem 
Her esta sentencia la barba à D. Diego Caballero, sobre el 
haber rendido la plaza à los franceses, si es asi que procediô 
como se ha contado. El.Rey, demës de haber publicado su 
jornada para el reino de Aragon, la declard para el de Na- 
varra 4 Pamplona, cério de aquel Reino: el intento aparente, 
y el que ahora se pudo discurrir, hacer su entrada, ser reci- 
bido con el Pälio, Hlamar 4 Côrtes, jurar al Principe, visitar la 
lierra y desde alli recaer 4 Zaragoza para dar calor à la gurra 
de este año, que de todas parles se esperaba muy brava. El 
general Pimienta saliô de Câdiz con la armada, no sin algunos 
temporales en que arribaron algunos navios de fuego, mas al 
fin, jonta toda, pasé el Estrecho de Gibraltar al mar de Es- 
paña, para hacer rostro &la de los franceses; mas elos esta- 
ban muy fuera de esperar ni acometer semejantes intentos, si 
bien decian se tenian aprestados 28 de los suyos; pero encer— 
rados en sus puerlos en los del Narbonés y la Pruenza. Ha- 
Iébanse resguardadas y defendidas con la lemprana provi- 
dencia de nuestra armada;.las plazas de Tarragona y Tortosa, 
si bien con cuidado el conde de Arcourt, de las demas de su 
séquito puestas 4 la mar, como Barcelona y Rosas, poniendo 
més cuidado que häcia la parte de tierra, por cuanto nuestro 
ejéreito no estaba en forma ni en el nümero consignado y 
dispuesto. 

Las Côrtes de Castilla, siendo lo ms forzoso tratar del re- 
medio del Reino, del alivio de los vasallos, de moderar la 
necesidad y que corriesen las pagas en los hombres de nego- 
cios y de la Casa Real, para alienio del Comercio, sustenio de 
los criados y asistentes en aquella fatiga, habian prorumpido, 
por el Reino y en la Côrte, en quitar trajes; cosa menuda y 
de poca sustancia, respeco de lo que mäs era menester para 


Google 


219 


el alivio de la vida y do otras circunstancios gravisimas, que 
podian ocurrir à ellas precisamente con maduro juicio para 
las mejoras del Estado; y habläbase péblicamente con mucho 
escarnio y general risa. Querian quitar los guarda-infantes 4 
las mujeres, y olros arreos que tengo vergüenza de referir 
aqui; materias indignas, por su poquedad, de historias grandes, 
tantas veces ventiladas y escarnecidas en los años pasados, 
sin poder salir con ellas, como tambien las guedejas à los 
bombres y otras vagatelas: querian suspender las comedias y 
añadir un cuarto à los portes de las cartas, para recompen- 
sar à los hospitales, que se susteniaban con este refrigerio, y no 
se hacia reparo en que se aumentaban Lributos, y no se mo- 
deraban, que era en lo que consislia poder hallar alguna res- 
piracion à tantas quicbras. Yo no las apruebo ni las candeno; 
pero pocas veces las grandes repüblicas dejaron de permitir 
al pueblo algun divertimiento y ocupacion festiva, para re- 
primir el 6cio, causa de mayores vicios ÿ atentados. El Senado 
Romano desterré algana vez 4 los representantes ‘ÿ luégo los 
admitié, por esla causa, halländoss algun reparo ä la voraci- 
dad de los hombres y 4 sus condiciones; de que se ocasionan 
murmuraciones, y corrian en cartas à los Reinos y ciudades, 
y se espantaban que estuviésemos tan libres de cuidados, que 
nos embarazäsemos en cosos Lan pocas; siendo ms acertado 
quitar los pecados püblicos y los mediadores de ellos, de 
quien sôlo se reconocian las medras y los acrecentamientos; 
y en eslo no se ponia la mitad ni se arrimaba el entendimien- 
10, ni la enmienda: causa sin duda ninguna de los grandes 
trabajos y miserias que cercaban al Reino, lo tenian enerva- 
do, sin surtir 4 ningun fn glorioso ni empresa de repuiacion 
contra los enemigos que nos insidiaban por todas parles. Mas 
estos llamamientos de Côrtes, si bien se paliaban en los foras- 
teros de Aragon ÿ Valencia, no eran para otra cosa que para 
perseverar en la intolerancia de los tributos, y embestir sobre 
los demas, los que habian pensado, y por caudillos los condes 
de Castrillo y Monterey, en que el valimiento pasado siempre 
estaba en la genealogia del que era ântes el culpado, que 
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yace en sepulcro de Loeches, y lo son lodas las ramas que 
quedaron de aquel tronco; y plegue à Dios que no lo sea 
la raiz principal, que muchas cosas le habemos acumulado, y 
no sé si tenemos razon 6 si son todas suyas; pero al uno de 
aquellos dos por demasiado bullicioso de ambicion le esperaba 
fracaso, como veremos. El principal intento, finalmente, de los 
que nos han mandado, no olvidando la inclinacion de fatigar 
los pueblos para acrecenlarse, siempre era multiplicar tribu - 
tos, y haciase ruido con estas menudencias para dar calor en 
el ensaÿo: decian querian quitar los impuestos y resumirlos 
todos en uno, y que todas las casas pagasen, y la mayor can- 
tidad seis ducados, y hacerlos à todos pecheros, como se co - 
menz6, y luégo doblar con los años adelante la parada como 
se hizo de la media ansu; y el uno por ciento de lo que se 
rendiese, que pidiendo uno se pas à dos; cargas todas de suma 
gravedad, No s0y yo tan ciego, ni ellos tan descuidados, que 
crea que se quitarä ninguno, ânes que se añadirä éste y se 
quedarän los demas, porque esta änsia de entraren las sas, 
hä mucho que se dice y se, desea, y ahora ge quiere ejecutar 
con capa de Côrles; con que el remedio del Reino quedarä 
sin efecto, y äntes mâs erausto, y todo procediendo à conti- 
nua ruine; y por esto se aprieta à las ciudades y à la ejecu- 
cion de los poderes decisivos para hacer de hecho, y luégo no 
dejarän de crearse otros para seguir en lo comenzado: y con 
esto ni buena guerra, ni buen ejército, ni razonable paga, ni 
esperanza de consolacion ninguna. 

El Turco se preparaba este año para embeslir al Vene- 
ciano, sino 4 Ilalia, con 500 velas y 200.000 hombres: ellos 
tenian prevenida grade armada de galeras, galeazas y navios 
de alto bordo. El Rey Catélico ayudaba con diez, porque no 
le era dado poder ms; ayudaba el Papa y el Florentin; y à la 
paga del Veneciano, por pronta y gruesa, se iban à ella toda 
la soldadesca de Italia, ÿ on querian decir que los holande- 
ses socarrian con navios. El francés se hallaba poderoso por 
la parte de la Saboya, Piamonte y Monferrato; mas no queria 
ayudar à los venecianos, de quien siempre, si no en esta oca- 
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sion, fué gran confederado, porque queria verla arder toda; 
arder la Iglesia y turbarla, sublevar los Cardenales y Poten- 
tados, hacer Ligas, traer al Turco y disipar entre los dos la me- 
jor parte dela cristiandad: el portugués habia echado los holan- 
deses. Concedi el Rey, no, al Rey, en las Cértes, 4.300.000 
escudos: y respecio de lo que se pensaba coger, decian era 
una minima parte; cslos eran los remedios que se buscaban 
al Reino, que el tomar era costumbre y el remedio era sudar. 

Todavia el conde de Arcourt y los catalanes andaban en 
diferencias, porque el General queria introducir por aloja- 
miento en aquella ciudad gruesas guarniciones de franceses: 
para asegurarse de ella queria apoderarse de la artilleria, que 
la hay muy escogida, de las parle de mar y tierra, de las 
puertas, rebellines ÿ reductos de las demas fortificacioncs ÿ 
eminencias de Monjui, sus trincheras y circunferencias; mal 
asegurado de algunos de sus naturales, que los mejores ÿ 
fieles al Rey Catôlico, si bien lo disimulaban, no habian ol- 
vidado de la fé, ÿ esperaban ocasion, y ademäs de esto de la 
pronteza y vecindad de la armada no la embistiese; ÿ el Ar- 
cvuurt queria resueltamente acabar de enseñorearse de ella ÿ 
asir el soberano dominio, porque de otra manera temia que 
algun dia se levantase novedad; que las cosas del Rey Catô- 
lico se recobrasen ÿ mudasen forme, no embargante la mala 
condieion de los catalanes, y porque los de Barcelona se 
mantenian firmes en no admilir franceses mès de los precisos 
para su guarda: y es error verosimil de los rebeldes y de los 
tocados de este contagio darse à fiar, que les era ménos grave 
y mäs leve el yugo del protector forastero, ÿ mäs si es fran 
cés, que el del Señor propietario y natural, que tantos siglos 
vivieron con él, recibieron sus dones y beneficios, su cariño, 
agasajo y buen tratamiento, porque aquel mäs aina aspira à 
la ferocidad de la tirania y al dominio, que ä la proteccion. 
Dicen que Ilamô à los Conselleres, les hizo la proposicion de 
meter parte del ejército en Barcelona, avisändoles del riesgo 
que corria con la armada del Rey Catélico, que estaba à sus 
puerlos; que Los tuvo en pié ÿ descubiertos (;qué cosa para 
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aquellos que lo quisieron hacer, si no lo hicieron delante del 
Infante Don Fernando, y no de habérselo consentido, se die 
ron por sentidos!}; que los espanté y los hinché de amenazas 
el Arcourt si no admitian los franceses y le entregaban las 
armas, municiones y todo lo formidable de la ciudad; que 
amenazô las cabezas y fulminé castigos, habiendo quitado 
algunas, asi de ellos como de otros nobles, puestos en horcas 
y en palos. Finalmente, impugnaron eslo, no se lo consintie- 
ron, quisieron embestirle el alojamiento con algun pequeño 
tumulto de pueblo, que le mataron franceses de su guarda, 
que él se salié 4 Valdoncellas, donde tenia algunos regimien- 
Los, abocando asi los de la frontera, que le sigui6 su mujer, y 
la quiso enviar à Francia; mas todo esto lo sereng nuestra 
poca fortuna, la infiel perseverancia y malicia de aquellos: 
con que el conde de Arcourt cediô 4 la desconfianza de nue- 
vos riesgos y de no tratar ms de la pretension, porque los 
de Barcelona decian les bastaban, para resguerdo de la ciu- 
dad, 4.000 esguizaros que tenian dentro, tomados à sueldo 
y à su costa. 

Los reliquias de los validos de nuestro tiempo se dejaron 
ver 4 Los contornos 6 mârgenes de la côrie, como las lablas 
de los navios desechos 6 derrotados de las lormentas que 
arroja el mar à las orillas: la condesa de Olivarcs, muy sin 
pensar y de repente, se aparecid en el Retiro, à la sulicitud 
de sus pleitôs, 6 à las otras causas 6 composicioncs del Go- 
bierno, que babian tenido, 6 de la expulsion ; que no serian 
pocas, aunque caminaban celladas: asi lo publicaban los su - 
3os, que se han validu mucho del engaño y les ha ayudado 
en todo, Vino sin licencia del Rey, que fué muy grande de- 
masia y libertad, originada, no de otro fundamento, sino del 
brio y descuello con que todos babian usado del valimiento; 
la capa, ser oïda ÿ satisfacer 4 las calumnias de su marido, y 
que D. Luis de Haro tenia ocasiones para acudir à la côrte, 
sin embargo de las jornadas, à sus pleitos, y que tambien le 

© habia de valer à ella; mas lo cierto era que no se le habian 
alvidado los deseos de volver à mandar à Palacio, y que el 
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conde de Monterey queria ser el hacedor, el ingeniero, el ar- 
tifice y el maño, que lodas estas cosas habia en tan chico ta- 
Ier; porque desde que el cuñado salié de Palacio, no por- 
diendo ningona jornada, clavéndose en todas las materias do 
Estado y Guerra, pugnando por asir al Rey, por la pretension 
de Mayordomo mayor, que no habia podido conseguir, herido 
de que D. Luis de [aro y su familia luviese aquel corto lugar, 
negociändole las jornadas, para apartarle de alli, ora 4 Ma- 
drid, ora à la Andalucia 4 sacus do dinero, negociacion poderosa 
para con el Principe, y todo para paga de ejércitos y arma- 
das, y con aliviarle de este cuidado meterse en todo: cosa de 
admiracion en personas, que no amen el reliro de los bienes 
bumanos, no se cansen de haber servido tanto tiempo à toda 
su voluntad de elios, y que estén de ellos tan sobradamente 
acrecentados, personss viejas, de tanta edad, que les desam - 
paran las fuerzas y los dienies, no tengan desengaño, ni les 
cunste Los riesgos, ni el escariniento de los infortunios, para 
no deshacerse de Palacio, y hay quien afecte virtud y desviu, 
siendo al revés, porque todo es ambicion, la que se anhela y 
la que mäs conviene, 

La mañana que llegô 1odo fué ir pliegos del conde de 
Monterey ä Palacio; y en opnion, segun tengo entendido, por- 
que el otro partido le antevid; pliegos del conde de Castrillo, 
tio de D. Luis de Haro; finalmente, iba de Consejero de Es- 
tado à Consejero de Estado, de Presidente de lalia à Presi- 
dente de Indias; en que daria por causa no estar D. Luis de 
Haro en la côrte, estando en Sevilla por érden del Rey y 4 
cosas de su servicio, que no convenia tratar de nada hasta 
juntar las partes, ânles volverla 4 Loeches: ella aferraba, como 
mujer que habia sido poderosa y de gran mano, que la oye- 
sen; mas esta Lraza tenia otro color y eslaba llena de fines 
particulares. Al fin el Rey se dejé vencer de la humanidad, 
babiéndose quedado, si bien les dié mucho ms, pare no aca- 
bar de dejar de darles y ser liberal con ellos, y por no me- 
terla en Palacio fué al Retiro con el Principe, y apartado de ” 
él la 0y6 una hora larga: decia no haber ella dado ocasion 
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para que su Majestad no la hiciese merced y estuviese pri- 
vada de sus oficios, ÿ relirada de Palacio; que le fnese licito 
el ser restituida, 6 à lo ménos pudiese estar en la côrte 4 sus 
negocios y pleitos y satisfacer & todo, y que D. Enrique, 
hijo del cande de Olivares, volviese 4 servir el oficio de Gen- 
til-hombre de la cämara, usar de su libertad , y responder à 
las causas de su marido, si le pedian algo. A todo resistié el 
Rey, y la hizo volver à Loeches por la Semana Santa, publi- 
cando tornaria à la casa del marqués de Leganés, como lam- 
bien putlicaron los suÿos la salida del Conde, que volveria 
4 Palacio, por no dejar de cansar al pueblo. A esta hora habia 
venido el Marqués de la frontera de Portugal, con malas ga— 
nas de volver 4 Cataluña, de donde salié poco reputado, por 
no volver 4 experimentar las viclorias del General, conde de 
Arcourt, contraidas en Ftalia, ni otra residencia de esta dti 
ma guerra, que contrajo con Mos de la Mota; aunque & él 
le salié tan bien, que no tenia de qué quejarse, pues no le 
bicieron temblar, ni la casa, ni el dinero. Descubriôse, sin ser 
posible callarlo, la traza que en esto se Ilevaba, porque el 
conde de Monterey, ambicioso y poco desengañado de los es- 
tragos que la edad y el tiempo, de que podia estar en al- 
gun conocimiento para su alma, que es la prenda que mal- 
baratamos, siendo la que debemos desembarazar de lazos y 
desengaños; no habiendo podido arribar al oficio de Mayor- 
domo mayor del Rey, ni dädose por contento de la Presiden- 
cia de lalia, que ocupaba, queria entrar en todo el gobierno, 
vano de que su parecer y cabeza en las materias de Estado 
babia sido aplaudida en el concepto del Rey, sin hacer reparo 
en el estado miserable en que le habian puesto; y para tre- 
par por aqui y tener algun ssidero, queria volver à la con: 
desa de Olivares, su hermana, 4 Palacio, y do alli à la gra- 
cia del Rey, cun sus regalitos, précticas y otros artificios con 
que habia sido muy oficiosa, para marido, para ella, ÿ para 
sus deudas, y ahora lo habia comenzado à hacer en el Retro 
desde Loeches los dias que el Rey fué allé, 4 ver un juego de 
armas, y viendo que no tenia oficio 4 qué volver, porque el 
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de Camarera mayor habia espirado con la muerte de la Roina, 
y el de Aya de la Infanta estaba proveido en la condesa de 
Paredes, y el de Camarera mayor en la de Medellin, y estos 
no los queria porque habian de espirar con el casamiento de 
la Infanta, sino que entrase por Camarera mayor de la Prin- 
cesa, hija del Emperador, que habia de venir de Alemania; 
prometiéndose otra nueva fortuna, mäs larga vida, como si 
tuviera la virtud que las fébulas mienten del fénix, y rejuve- 
necerse en Palacio, si esto puede ser asi, para volvor à hacer 
la guerra à D. Luis de Haro y arrastrarle del poco valimiento 
que 1enia; porque el Rey, escarmentado, aunque tarde, con 
no poco dolor y arrepentimiento de lo causado, no queria 
volver à entregarse totalmente, como lo estuvo, sino ser él 
sôlo el repartidor de sus bienes. 

Habia de ser esto, segun ya lo entiendo, con iurportunacio- 
nes muy poderosas y consultas del Consejo de Estado, parte 
por donde se alcanzan cosas semejantes, y se mueve el cora- 
on del Principe à obrar por el parecer de aquellos ilusos, 
concedida à la’autoridad, y no falaria séquito y euadrilla, y 
mäs habiendo fincado en el märqués de Leganés; y aün, que 
queria proponer 4 D. Luis de Hlaro para que fuese ä Munster, 
en Alemania, & cundir las paces, para alejarle, conociendo que 
la ausencia y la division es la tinta y la coma de cualquiera vo- 
luntad yÿ comunicacion, y conseguir su intento: ÿ asi andaba 
ramigando el pobre con una y otrs jornada, ÿ ya de Aragon & 
Castilla, y ya de ambos reinos à la Andalucia, en boca de 
todos, y que era lomar ocasion pars apartarle, adjudicändoselo 
à la voluntad del Rey, y en balanza si era privado del Rey 6 
no lo era, no déndose por desengañado del mundo, que el Rey 
no le queria tal sinu que le sirviese. Pero él tenia ura cosa 
muÿ buena para ser privado, que à todo euanto se le enviaba 
lo hacia muy bien, salia muy bien de todo, ÿ con todo; parte 
principalisima del que ha de.ocupar aquel lugar, porque ha 
de ser de fruto y de fortuna. 

Alcanzé todo esto el conde de Castrillo, como lambien del 
Consejo de Estado, y que habia de ser consultante en la ma- 
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teria, ÿ asimismo toda la parte de los Haros; y entendido que 
et conde de Monte-Rey, y con los fundamentos pasados, 1e 
niendo por tan amañosa 4 la Condesa, que si volviese 4 Pala- 
cio volveria la gracia del Rey y 4 melerle en un puño, y que 
todo era proceder contra su sobrino, van dos, que äun no 
habiendo bastado todo el poder ni la muerte del inventer à 
extinguirlos, ântes, que estaban en su misma agonia y fuerza. 
Viendo ä la Condesa en el Retiro hablé al Rey {asi lo decia el 
pueblo) ÿ no sé qué le dijo: finalmente, el Säbado Santo, 34 
de Marzo de este año, se publicô visitaban al conde de Mon- 
te-Rey, y le mandaban salir de la côrte 4 un lugar de su Es- 
tado, 6 à otro cerca de Salamanca, donde ahora decian estaba 
labrando un palacio y convento suntuoso, con los mismos 
modelos suyos; que estos labradores han cogido tan bien, que 
todos siembran largamente, y todos cuidan hacer panteones 
à sus cenizas y no tabernäculos 4 sus almas, aunque hacen 
iglesias. Comenz6 el pueblo à prorrumpir con-estas novedades, 
y devian era el instrumento el conde de Castrillo, que era 
visitarle el Largo vireinado de Näpoles, y como habian visita- 
do al duque de Medina de las Torres, Principe de Astillano, 
y ahora lo hacien con el Almirante de Castilla, 6 à lo ménos 
le habian removido del cargo, con mas brevedad de lo acos— 
tumbrado, y que era por acrecentamientos demasiados de Se- 
cretarios. Hablaban en éste y no en lo demas: quién discurria 
por los excesos de los gastos, asi en farsas como en chocarre- 
ros y otras cosas indecentes à un puro gobernador y referen- 
1e de la mejor parte y mäs preciosa de la Monarquia; que se 
habia enriquecido de maravillosas alhajas y tesoros como los 
demas colegas: si se habia tomado; si era grande la cantidad 
de dinero ocultado: mas luégo volvian que era tarde para la 
visita, porque ya Lodo podia estar acomodado si no gastado; 
porque para todo habia. 

El procuré defenderse y resistirse en su salida, mas no le 
valié el diseño; y luégo, que la condesa de Olivares no volve- 
ria à Madrid, de que se consoté el pueblo, porque babiendo 
entendido sencillamente que estaba en el Retiro, creyeron 
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volvia ä Palacio, y que habia sido supuesta la retirada, que 
los males no se habian acabado y volverian à experimentarse 
mayores, y tambien cuando vieran todo el mundo en aquellos 
corrales: que de es celidad son los lisonjeros. De esta visita 
no dejaban à los Haros; dieron sobre el Alarcon, presidente 
de Hacienda, que habia dotado con dos hijas, 4 hijos con dos 
Condes, 200.000 ducados, no teniendo ayer un real: 4 D. José 
Gonzalez, à D. Fernando Ruiz de Contreras, que acababa de 
dar al Rey 400.000 duoados, por la posesion de unos Iugares; 
y de esta manera no dejaban à ninguno, y pasaban 4 los de- 
mas nombrados, digo sobrados, porque todos los señores y 
criados del Rey no tenian un maravedi, ni el Bey se lo podia 
dar, pereciendo su casa; y contando sus necesidades discur- 
rian por la demasia de los otros, y de unos letrados que s8 
habian alzado con el mundo, con el poder y el caudal, y todo 
lo demas, : 

Yo quisiera darles un consejo que les estuviera bien & su 
honra y à su alma, y era que se confesaran con el Rey y le 
dijeran: «Señor, tanto he destruido, tanto he hurtado, tanto 

… tengo, véislo aqui, y perdonadme lo que no os puedo restituir.s 
Asi dicen que lo hizo un cierto Marqués, Presidente del Con- 
sejo de Hacienda del Rey D. Felipe II, que queriéndale visi- 
tar se concertô con él, y redimiô su alma y su vejacion con 
ura gruesa cantidad de dinero que le dié, la que parecié que 
fahaba, y absolviéle sin removerle del puesto ni de su honra. 
Gran desventura es que no se conlenten los hombres con la 
fortuna quo han tonido , qué no tengan léstima de la cala- 
midad en que han puesto el Estado, sino que quieran volver 
à distraerle, & cautivar las acciones del Principe, los que 
habian de libertärselas, si son fieles à sus servicios y si son 
verdaderos vasallos (joh bienaventurado castigo !). Tambien 
decian, que Andres de Rozas, Secretario de Estado, y de los 
mejores, habia dejado un memorial al Rey, y que se le diesen 
al fin de su muerte, en que le avisaba del mal estado de su 
hacienda y de los millones que le habian ocultado; y aûn, que 
Leganés, que habia caminado à Cataluña y adolescido en el 
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camino, si no hubiera pasado adelante, fuera llamado à la 
crte. Parecié este Säbado Santo en la cérte, el que vimos 
euando el Rey en persona se le puso à juzgar lo que se le 
imponia al duque de Ariscot, en las cosas de Flandes: 4 tales 
embates estén expuestos los Principes. por la inmensa varie 
dad de humores de que se componen los gobiernos, y cuanto 
mäs grandes, mayores y més imposibles de corregir. Solo â 
D. Enrique, si no le admitié en todo, ni & servir el oficio de 
Gentil-hombre de la Cämara, le consintié ejercer algunas 
pocas de circunstancias, s6lo por apariencia, y andar en la 
côrte, porque le tenia proveido por General de la costa del 
Reino de Granada: la verdad es que la mujer que se le habia 
dado pedià se luviese con él alguna cuenta. En euanto 4 ajus- 
ter medios de paz 4 esta hora, que se contaban 5 de Junio !, 
no babia nade, padeciendo todavia pendiente la esperanza, y 
que la dificyllad consistis en un punto solo, y éste, en que 
los franceses querian dar 4 su Rey, en la forma de capivular, 
encomios de méximo; 4 que se resistia por la parte nuestra 
como cosa mäs usada en otras: de tan delgados hilos pendia 
la salud y paz comun del universo, por los oficios de aquellos 
que nos quieren volver à mandar, éntes se consolidaban con 
nuevas Ligas. A1 Rey de Inglaterra, Crlos, despojado de aquel 
reino por los suyos, queria restituir el francés con sus gentes 
y las de Holanda; pero el Parlamento de Léndres, que tenia 
la potestad, se ligaba con el Rey Catôlico, y ellos tenian su 
armada à la vista de Dunquerque con la nuesitra, y querian 
ayudar d restituir à Gravelingas, porque ya toda aquella parte 
estaba recelosa del poder del francés y de los holandeses 
Pero hâceme novedad que ellos quieran descuadernarse de 
los ingleses, confederacion tan antigua, porque todas sus guar- 
uiciones y presidios los tienen de aquella nacion, y de esco- 
ceses sus-conjuntos, y al fin los habian de perder si tomasen 
otro amino; y düdase que Llegados à las manos no muden de 


4 Adviérisse que babla del tiempo en que escribia, no de la historie, porque 
aûn no habia paando el mes de Merzo. 
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semblanie, sino que corren con la furtuna del francés en todo 
euanto no se pueden eximir de él, porque tambien le temen 
y saben y abusan técitamente la cercania que los hemos oca- 
sionado con las guerras externas de nuestra España; porque 
en cuanto que el matrimonio con la hija de aquel Rey con el 
bijo del Principe de Orange, mäs se debe agradecer al Parla- 
mento de Léndres que al Rey de Inglaterra. Pero el que lo 
tenia en atencion y cuidado era el Turco con los aprestos 
tan formidables, que decian habia de bajar este año sobre lia- 
lia, si contra el Veneciano, si contra todos los Principes de 
ella, si bien habian cobrado toda la isla de Candia. 

Et conde de Arcourt, con la desunion de los barceloneses 
y la pronlitud de nuestra armada en aquellos mares, atendié 
ä'guardar las costas, puertos y plazas de aquel distrito; puso 
gente en ellos, con que hubo de aflojar en los designios de 
tierra, dado que su ejéreito & esla sazon no estaba tan forne— 
cido, ni opulento como él lo habia publicado; ni su selida tan 
corriente como amenazsba: y enterado D. Gregorio Brito, de 
nacion portugués, Gobernador de Lérida, sac parte de su 
gente, y valiéndose de la comodidad de la noche, quièo hacer 
alguna faccion que doliese al conds de Arcourt. Para esto, con 
todo el secreto necesario, intenté tomar 4 Termes, lugar que 
babia fortificado en el interin que el año pasado puso sitio & 
Balaguëer, ÿ le habia hecho un fortin considerable para los in- 
tentos de aquella guerra: és este lugar de sesenta casas, situado 
ä los viveros del Segre, häcia la parte de Urgel, à una legua 
castellana de Balaguer, y 4 dos catalanas de Lérida, fuerte 
por naturaleza é incontrastable, por lo que el enemigo babia 
trabajado en él; y ademés de esto habia hecho aqui su placa 
de armas, puesto su Real, cuando, como dejamos dicho tanteñ 
& Balaguer, y ä esta hora se hallaba con guarnicion de 500 
infantes, con provision de armas y bizcocho para 4.000 hom-— 
bres, y para conservarse un mes en cualquiera trance de s0r— 
presa. Salié, pues, el Brito, de Lérida, con 2.000 infantes y 200 
caballos, con pretesto de ir 4 convoyar algunas municiones ÿ 
viveres que venian 4 Lérida, y halländose à las cuatro de 
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aquel dia, que los avisos dicen fué vièrnes, 4 los principios de 
bril de este año, à In vista de Termes, oyeron la campanilla 
del enemigo, que hacia ronda, y entrando un espia nuestro 
por encima del rastrillo, la primera posta, asalada del miedo, 
la dejé pasar, siguiendo un capitan valon con diez soldados 
de los nuestros; mas al fin disparé, hizo señal y se retiré: ma- 
taron la segunda, y llegando à la tercera, hicieron armas; fué 
herido el capitan valon mortalmente, y por otra parte hicieron 
brecha cien soldados, por donde entré 1oda nuestra gente, 
rindieron el lugar y el fuerte en que tenian fundada (oda la 
conservacion y defensa de aquella frontera; celebraron en la 
Catedral de Lérida y dieron gracias 4 Dios del suceso, trayendo 
los prisioneros: tomäronse cuatro piezas de artilleria, eien 
quintales de balas, 424 arrobas de péivora, 40 curros carga- 
dos de mecha, 1.000 armas, parte mosquetes y arcabuces, ÿ 
parte piezas, y otros instramentos militares, 20 carros de cam- 
paña, 43 barcas con que hacia puente el enemigo, otra 
grande con maroma, con harina y bizcocho: dejôla el Brito 
il hombres de guarnicion y ä cargo de cabos de valor. Sin 
ti mucho esta pérdida, si bien los catalanes, el conde de Ar 
court, por su mucha vanidad y confianza por intitularse en 
sus escritos, como lo refieren los poco afectos aragoneses, el 
nunca vencido capitan: acudi6 luégo al dolor y 4 la enmienda 
el baron de Saba, con 3.200 infantes y 800 caballos: hicieron 
su consejo, quisieron tentar la recuperacion 6 quemar el for- 
tio, pero no hicieron nada ni quisieron aventurarse, dejando 
con més desembarazo y desahogo quella frontera, mantenién- 
dola, ni tan pronta la campaña como la prometié este año, ni 
el salir tan temprano à cargar à Lérida ni à Fraga, ni tener el 
paso abierto para Aragon, donde afrmaba poner este año la 
Corona de aquel Reino en la cabeza del Rey de Francis; si 
bien en Aicézar hacia sus emboscadas para tomar nucsiros 
convoyes, y no habia Ilevado dos. 

El Rey parti de Madrid para Pamplona, säbado, 14 de 
Abril, y el cielo parece favorecia la campaña de este año, par- 
que una flota que venia delos puerlos de Francia para la guer— 
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ra de Cataluña, que traia 3.000 hombres, municiones y basti- 
mentos, la desbaraté el mar con una tormenta brava; parte de 
elle se vié 4 la vista de Cerdeña y alli se fué 4 pique, y parte 
en otros cabos y escollos, y como aquellas embarcaciones 
son tan flacas para contrastes de mar tan récios, se cree pere- 
cieron todgs: Las cosas de Italia andaban muy revuellas, por- 
que desnés que los vènecianos esperaban con el Turco, el 
francés hacia liga para invadir el estado de Milän; el duque 
de Parma sin embargo de lo pasado, y mal escarmentado de 
haberse visio à pique de perder sus lierras por las armas del 
Rey Catlico, volvia 4 seguir la confederacion francesa, y el 
Cardenal de Este, hermano del duque de Môdena, habia 10 
mado la proleccion francesa ÿ habia hecho tres propuestas al 
Papa Inocencio: la primera, que volviesen 4 Roma los Barbe 
rinos; 1 otra segunda, que fuese admitido en aquella crie el 
embajador de Portugal; la ültima, que se volviese al Duque, 
su bermano, la de Comachio, que son unes pesqueries. A lu 
primera se respondié se fuese tratando; à la segunda se vicse 
en justicis; à la ercera que no habia lugar. Del Saboyano, con 
certiduinbre,se podia creer lo mismo, pues militaba debajo de 
aquellas banderas, y el Principe Tomés era el dañador de todo; 
al duque de Florencia Le hacian sus recuestas que se declarase 
por ellos: el Papa despachaba censuras contra los Barberinos, 
que compareciesen en Roma y estuviesen à derecho, donde 
né, que los depondria de la dignidad cardenalicia. Todo era 
revolucion y novedades, pero fué muy aplaudido el hospe- 
daje que el Papa hizo al duque de Arcos, pasando por alli 
al vireinado de Népoles, porque no falten disensiones en lo 
mäs pacifico, pasando el Almirante de Castilla de Népoles à 
Roma, ä dar ia obediencia al Papa de parte del Rey Catôlico, 
no le falté tapadero, porque siendo uso de aquella côrte, en 
actos semejantes, salir à recibir los tales Embajadores las 
carrozas de los Cardenales con sus familias, como tambien 
para las suyas los Embajadores, enconträndose en las vias 6 
calles de la ciudad el Cardenal de Este, hermano del duque de 
Môdena, no envi su carroza; mas tambien dijo el Almirante 
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de Castilla, que dado que le encontrase en Roma no pararia 
la suya: mas dicen que se dejé decir el Cardenal, que le 
haria parar; mas que did por causa de este descuido que no 
le avisaron, y es dificulioso que lo ignorase: pusiéronse gen- 
Les de una parte y otra, mes el Papa medié la diferencia, 
mandando salir de Roma al Cardenal à una vifia suya, que 
eslä à seis leguas de aquella côrte. Nb deja de parecer 50— 
berbia ponerse 4 contender con un personaje lan grande 
como el Almirante de Casiilla, y tan emparentado en Roma 
can la casa Colona, tan ilustre como las mayores de Italia; 
Gran Condestable. de Näpoles, de donde tuvo la madre, de 
mäs de ser Embajador de tan gran Rey, que no tiene par en 
€] mundo. Al fin no pasé adelante; pero no dorinian los ene= 
migos para molestarnos en Lodas partes, asi los grandes como 
los pequeños. 

El Rey entré en Pamplona el dia 23 de Abril: fué recibi- 
do con pälio, pero la alegria de aquel Reino se eutarbié con 
la enfermedad del Principe, que procediô de tercianas muy 
continuas y pesadss; sgngréronle cuatro veces, pero decian 
los médicos que no eran maliciosas, con que esperaban se 
restiluyese à su antigua salud; y habiendo el Rey pensado 
salir de aquella ciudad à fn de Mayo para Zaragoza, viendo 
que el mal del Principe ‘pasaba tan adelanie y que à los 
aragoneses les parecié que no saldria tan presto de alli, en- 
viaron 4 pedir persona para que acudieso à la direccion de 
la guerra y à sus materias, à proveer y aumentar el ejér- 
cito, pagerle y conducirle; y fué enviado allä D. Luis de 
Haro, sujeto ya reconocido para grandes cosas y acabarlas. 
Quitäronse las comedias de todo punto, y negäronse à las 
ciudades que las pedian; diése licencia para correr Loros, 
fiesta que à mi ver no carece de inconvenientes, si hemos de 
estar por lo que pide la conciencia, que parece que huele à 
eso, por las muerles y desgracias que de ellas se originan: 
mas al fin se habia de conceder algo al pueblo y à la muche- 
dumbre: y de estos gasios querian que resultase parte ä los 
hospitales para su remedio, subiendo cl precio de las venta- 
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nas; y fera buena providengia si no oliera à tributo como 
tado lo demes. . 

Sané el Principe y fué jurado en Barcelona {digo,. en 
Pamplons), y partié de alli para Zaragoza, habiéndose detenido 
el dia de Corpus Christi, 31 de Mayo, en Tudela de Navarra. 

No se esperaba ni se reconocia mejora ninguna en nues- 
tros cuidados y designios; lodas las cosas iban. de cada dia 
procediendo con mâs quiebra, y el espiritu de los franceses no 
aflojaba en los siniestros consejos y trazas de afligir la Euro- 
pa, y señaladamente el Imperio y la Monarquia catélica; tra 
mando nuevas mâquinas, sorpresas ÿ Conmociones; y cuanto 
més se trataba de los defensivos de la paz, mâs se encendia 
el fuego de la guerra, y el delirio procedia con ms creci- 
miento en lodas las tres plazas de armas: la de Fléndes, la 
de Italia ÿ la de España, y todos amenazados con gruesos 
ejércitos. La desaveniencia de los Cardenales Barberinos y el 
Principe su hermano, con el Ponlifice Inocencio X, queria 
vengar con una poderosa armada que habis fabricado en los 
puertos del Narbonés y Provenzs, y -estaba ya en forma para 
salir, si bien callado el diseño y el fin adonde habia de dar; 
siendo la causa principal la materia de buen gobierno del 
Pontifice: el golpe éstaba premeditado sobre lierras del Rey 
Catlico, y que pagase los delitos de los culpados, como si él 
fuera el causidiaco y los hubiera cometido, por no aflojar 
en el rencor y la mala voluntad de perseguirle y deshacerle. 
Al Gin, ahora, este rayo nuevamente fabricado se concebia y 
engendraba para dar sobre Italia, à alormentar sus paisanos 
y poner en cuidado à sus Principes: estaba el mundo en 
atencion, y si bien sabian el motivo, no alcanzaban la parie 
donde habia de caer: habiase compuesto con todos, enviado 
sus gentes y hécholos 4 su mano, y avisado estuviesen por el 
de Saboya y Piamonte. Era cusa ciertisima por la alianza ÿ 
por las muchas gentes francesas que alojaban en aquellas 
provincias, y de alli so habia 1omado el General, que se sus— 
pende y se descuida en las ocasiones mäs ärduas, y que hace 
à todas manos; pero tan sin fortuna, que ya parece que n8- 
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die le puede apetecer para caudillo, porque de todas faccio- 
nes sale roto y hecho pedazos: castigo justo de sujelos en 
quien reina por instantes la inconsiancia y la variedad, y en 
quien nunca vive la fé y el reconocimiento. Los genoveses 
no impugnaron que & su vista ni que por su ribera pasasen 
bajales , porque todos eslaban con sospecha y en temor, como 
flacos y de corta esfera: el Modenés y Parmesano protesta- 
ron no seguir alianza catélica ; armôse el Milanés para reba— 
dr cualquiera invasion francesa, y confirante Mäntua y el 
Yeneciano, no hicieron mudanza ni selieron à resistir el hecho, 
aunque nos pedian a$uda contra el Turco. El duque de Flo- 
rencia se declaré neutral, y dijo que ni estaria por la una parte 
ni por la otra, negando la gente que en casos tales, por el 
feudo, liene obligacion de dar al Rey Catélico, como lo ajesté 
con el César: el Papa dudaba de declarse ni hacer aprestos 
de srmas, ântes suspendiéndose, siendo la causa suya, no 
queriendo hacer otra demostracion que componerse con los 
Barberinos, Ilamarlos, atraerlos à si y perdonarlos, ÿ que- 
riendo ellos hacer y volverse 4 sus tierras ÿ casa; lo que en- 
tendido por los franceses, quién dice los detuvieron y aprisio— 
naron, diciéndolos que convenia componer primero läs cosas, 
y en mejor ocasion, y que ésla no habia Hegado. Finalmente, 
todo esteba en cuidado y confusion; pero el Rey Catélico, 
como Principe grande, preparado para mantener à lodos, tenia 
sus armadas, asi de navios como de galeras, en los puertos 
y.mares de Valencia y en Italia para acudir adoude diese el 
rayo y llamase la ocasion, el clarin y la caja; no aflojando 
un instante el peso y cuidado de estar sienpre armigerando 
en la basilacion de Belona y sus apresios, que, como dije, en 
todas tres parles se esperaba que la guerra habia de ser 
muy grave y pesada ; uus el Papa habia descansado de este 
cuidedo sobre los hombros del Rey, y él lo habia tomado 80- 
bre ellos, para dar entera satisfaccion ÿ crédito de sus 
armaäs, à Italia ÿ al mundo. 

Y pues, porque por todas partes no dejase de haber dolor, 
en Linz, cabeza del Austria superior, 4 43 de Mayo de este 
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año, fallecié la Emperatriz Maria, esposa de Ferdinando If, 
Emperador de Occidente: el Agosto del mismo, 4 44, cum- 
plis cuarenta: su cuerpo fué Ilevado 4 Viena, côrte del Austria 
inferior, y puesto en el convento de los frailes Capuchinos, 
entierro del Emperador Matias. El sentimiento fué grande: el 
Rey Catélien celebré las exéquins en el Aseo de Zaragoza, 
donds à la sazon se hallaba. como en los años pasados, para 
la guerra de Cataluña, que se proseguia con el mismo teson 
y porfia que las demas, se iba arraigando y haciendo perdu- 
rable en España. El Padre Mariana, en el Epitome de su 
Historia de esta misma provincia, en el parägrafo de su naci- 
iniento, que hace, dice: «Dios la haga dichosa , y no sé lo que 
pudiese ser mâs, pues la colocé en el mâs alto lugar del mundo: 
parece que entendié la pretension de Inglaterra, y que por las 
iostancias de aquel Rey habia de dar en sus manos y peligrar 
en aquel escollo, y que corriera la fortuna que Enriqueta Maria, 
bermana de Luis XIIL, que hoy se hallan sin corona, peregri- 
nando en Paris y en las tierras vecinas.» La dicha mayor que 
yo la ballo, y la que le pudo recelar de autor fué, que Dios * 
la libré de herejia, de su comunicacion y veneno, y. de que 
sus bijos fuesen enemigos de Dios; pues los que le di de su 
misma sangre y estirpe, quedaron en las corones de ambas 
Monarquias, Imperial y Catélica, ÿ por defensores de la fé 
catôlica. 

Y para confirmsr lo que dejamos dicho de la guerra de 
España, el conde de Arcourt corrié con sus gentes y bloque 
4 Lérida, la cerr6, constriñéndola con tres puestos muy con- 
siderables para impedirla el socorro, forzändola à padecer 
üa sitio muy pesado, y äun à rendirla. Estaba Brito dentro, 
con änimo de mantenerla hasta el üliimo suspiro ; hacia algu- 
nas salidas 4 las fortificaciones, en que le mataban mucha 
gente; mas aquel enemigo pretendié, sin otro movimiento, 
vencer por el bambre, como el año pasado lo hizo en Bala- 
guer; pero decia el Brito tenia que comer hasta el mes de 
Octubre, y otros, que para todo el año. Mas el Rey Catélico 
prelendia y estaba con pensamientos de socorrerla el mes de 
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Septiembre, y se hacian levas y aprestos en todo el Reino para 
ejecutarlo y forzarle & ceder de la empresa. 

En Flandes babia entrado el -ejército francés {porque va- 
mos baciendo memoria de lo propuesto) muy poderoso, con 
intento de concluir y arruinerlo todo, y de embestir cosas 
mayores de las cometidas hasta alli particularmente, como lie: 
varse à Cembray, y si le fuese posiblo las gentes del Rey Ca- 
télico: estaban al opôsito, como el Picolomini, el duque de Lo- 
rena, arqués de Caracena, Lombai y otros, y el bolandés que- 
dé sin querer moverse y con dudas de pasar adelante en la 
liga con el francés; porque los contratos y capilulaciones se 
cumplian el Octubre de este año, y habia pareceres y confe- 
rencias entre hombres prâcticos y estadistas de novedad en 
la prosecucion. Deciase que los Estados habian llamado al 
Principe de Orange, insinuändole retirase las armas, y que 
sus navios, dando vista 4 Dunquerque, hicieron salva y de- 
mostracion de amistad con la artilleria, y que de alli se ha- 
bian levantado unos diques, 6 exclusas, subiendo el agua de 

” Mardique, ciñendo y dejéndole aislado, y més defensible 
cuanda quisiesen acomelerle; mas los franceses embistieron & 
Cortray, y se la llevaron: con que ya este año habian ganado 
y no habia sido vano su trabajo en aquelle parte, siguiendo 
el curso de sorprender, como en los años pasados lo habian 
hecho, con que no descaecian del lugar y la opinion adqui- 
rida; y no podiamos desposeerlos de ella , ni nuestras armas 
Ilegaban al colmo ni & la fortuna de lo pasado para volver 
sobre elles y tenerlos como de äates. Leopoldo, hermano del 
Emperador, encaminaba sus tropas contra los suecos; mas 
ellos se habian hecho ä la parte de la Vesfalia, al abrigo de 
los protestantes, sus amigos y aliados, sin esperanza de otra 
concordia, porque ya estaban hechos y causados los gastos 
para la guerra de este año, y era fuorza asistir 4 las ganancias 
y al logro; porque si bien era obstinacion y venganza de lo 
pasado, y ofensa, todo esto se tenia ya por trato, porque 1o- 
dos los años perdiamos tres, cuatro 6 cinco y mäsplazas, y n0 
querien desistir del aumento ni de la codicia de sus atentados. 
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La armada francess salié del puerto de Tolon, à 9 de Mayo, 
se hizo à la vela por el mar Mediterräneo arriba; General del 
ejército el Principe Tomäs, de la caballeria Santone: dejôse 
ver la voelta del Gillo, su nümero 28 bajeles gruesos, 18 ga 
leras y otros vasos menores, como polacras, tartanas, bergan- 
tines, y todo à cumplimiento de més de cien velas, mäs os- 
tentacion que sustancia ni verdadero cuorpo, prorrumpiendo 
en fantéstico; su derrota y designios las riberas de la Toscana 
& puertos y plezas del Rey Catélico, porque sobre su inocen— 
cia cargäbase la pena de los culpados. Ahi habia algunos que 
se comprenden en el circulo de la Monarquia. desde que el 
Emperador Cärlos V puso en el Señorio de Florencia à los 
Médicis, de no més calidad que de ciudadanos de aqueila 

“Repéblica; y no pasaremos mâs adelante, porque nos deben 
algo los extranjeros à la templanza y religion de la pluma, 
desde cuändo se les adjudicô à si, y à aquel Estado, con titulo 
de Duque, les ciudades de Sena y Pisa, y despues el de Gran 
Duque de Toscana, dändose por sentidos los mäs ilustres 
Principes de Italia, como que se les hacia-ofensa; pero nada 
de esto es de tanto horror como que se ceda de los términos 
politicos de las deudas y el reconocimiento. Ilay (como dije) en 
aquella parte algunos puertos, como son Son Estéban, Por- 
tolongo , Orbitelo, Portoercole y otros, algunos de considera— 
cion, y otros de ningunaÿ pero el intento parecia entrar en 
tierras de la Iglesia, por lo més flacas y apartadas de la po- 
tencia del reino de Népoles y aquellas circunvecinas à Tosca- 
na y Roma, no mäs distantes de alli que sesenta 6 setenta 
millas. 

Muchos politicos y hombres estadisias, cuando reconocie- 
ron los rumbos y progresos de la armada, tuvieron por bueno 
ÿ sin fruto el hecho de los franceses, porque tirar à una tierra 
eorta (de aquella sula parte, digo), demäs de ser el fin du- 
duso, como por la mayor parte suele suceder en sucesos de 
la guerra, y que caso se tomase algo, habia de ser socorrido y 
sustentado con armas en 10dos tiempos, no es posible, por los 
muchos contrastes y fortunas de la mar, que casi todas por la 
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mayor parte lo dificultarian, y ms quien no es tan poderoso 
en aquella parte por el mar, porque 1oda esta fanfarroneria 
de armada, en la sustancia no parecia ni pasaba de 28 baje- 
les y de 8 galeras; porque todn lo demas era tables y em— 
barcaciones pequeñas, demés que era fuerza, aunque'el Flo- 
rentino faltara à las deudas y obligaciones de España, como 
se veia, de quien recibié el Estado, el Señorio y la honra, las 
tierras de la Iglesia, à quien él tiraba, se lo babian de es®r- 
bar y acharle de alli, porque su mismo valor, demäs de que es 
evidentisimo darse à creer que el potentisimo Rey de Näpo- 
les no habia de dormir, ânes salir à la causa con todas sus 
fuerzas. Aqui estaba atento el duque de Arcos, Virey, todos sus 
capitanes, y mis ssistiendo alli el marqués de Torrecusa; cuan- 
do el Milanés estaba en vela en el Reino de Sicilia y las otras 
Islas adyacentes. Fué esta jornada , 4 mi ver, sin fundamento 
ya que fallaron las cabezas de aquel gran Parlamento, tocado 
de fanfarroneria, de hacerse ruidosos en el mundo, y en Ita- 
lia, no mäs de por mandar al Papa, que tenia algo de afecto 
al Rey Catélico, sutilisimo de tiranizar y de hacerse horribles 
4 toda la Cristiandad, y declararse totalmente contra la Igle- 
ia; poner en miedo y sujecion à los Principes, afectar patro- 
einio y poder à los que s nos quisiesen allegar, aunque hu— 
biesen pecado contra la misma Iglesia, Religion Apostélica; 
que nos teman todos. todos nos busquen y se pasen 4 nueslro 
bando y parcialidad. El Turco , solicilado de ellos, y cono- 
ciendo su malicia, aunque bärbaro, si bien el año pasado le 
sacaron de su casa y le hicieron bajar sus armadas al, mar 
Adriätico contra venecianos, y poner en lerror à Malia, para 
que el fuego pasase à los vecinos, y à los otros motivos de 
enseñorear el mundo; mejor informado, aunque publicaba lo 
queria hacer, éste se suspendid, ÿ no sélo queria hacer, em- 
peñändose en pequeñas cosas contra aquella Señoria, y por 
esto echaron su armada 4 la mar: al fin era para arrebatar à 
Italia, sojuzgarla y estremecerla (codicia antigua), conservar 
y hacer mäs perniciosos y detestables los delitos y los delin- 
cuentes, los atrevimientos contra el Cielo, ostentar arbitrio, 
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apoyar à los Barberinos, y que à esla capa se acogiesen las 
tocados de vicios y solevaciones. ;Principes, Repüblicas y po- 
testades de Italia, armäos contra este dragon, que se ha hecho 
insolente en los engaños, con el miedo que cad dia introdu- 
ce en vuestros Estados, para usurparlos, 6 para quo elhumor 
que exhala el veneno los consuma'! 

Ellos. al fin, hicieron armada, ÿ viendo la nuestra que ha- 
bia madrugado en los mares de Barcelona, cedieron de co- 
bardes, desatinaron ÿ corrieron 4 diferentes intenlos, y el fin 
asegurar, que aqui fallé el consejo, aunque la gasiaron en 
venganza y favor de los Barberinos, como antiguos aliados, y. 
para aliento y confisnza de los demas; y asi Dios la castigô, 

- porque el pretexto era injusto: à 40 de Mayo pasô la armada 
ä la ribera referida de Toscana, y embistié con San Estéfano, 
puerto de ninguna consecuencia, que està al pié del monte 
Argentaro, à la entrada de un lago,y luëgo al de no mäs im- 
portancia de Telamon, que està mäs arriba, junto al rio Osa, 
forzändolos à rendirse en pocas horas con una Iluvia de ca- 
fonazos. Conseguides estas dos pequeñas plazas, consecutiva- 
mente desembarcé y ech6 en tierra 7,800 infantes y 800 ca- 
ballos, segun la relacion de algunos prisioneros: bien se ve 
que el nümero no era de consideracion paro grande empresa, 
sino es para hacer ostentacion y raido, 6 para divertir nues- 
tra armada, sacar del Condado de Barcelona 4 las pocas fuer. 
z8s nuestras, y dar comodidad al conde de Arcourt para lograr 
las suyas en la campaña de Lérida. 

Eatendido por el Rey Catélico el intento de la armada fran. 
cesa, envié la suya 4 aquella parte con las tres Escuadras de 
galeras, la de España, Näpoles y Sicilia, esperéndoles arma- 
da de navios de Näpoles, que se habian de juntar con ellos, 
y el nûmero crecié tambien al de 400, y quiz& mäs formida- 
ble; con que toda Jtalia y el mundo estaba atento al fin y 
combale de naciones tan admirables, Puesta su gente en 
tierra y ordenada, tomaron la torre de las Salinas, y el Ge- 
neral, Cärlos de la Gaia, de nacion napalitano, saldado de 
encarecido valor y experiençia militar en la escuela de Flan- 


Google 


240 


des y Lombardia, que se hallaba en la tierra, y en Orbitelo, 
para la defensa de toda aquel partido, envié à reconocer la 
armada del enemigo à D. José Mostrillo, Capitan de caba- 
Hos reformado, eamarada suyo, con nlgunos paisanos. Hizole 
prisionéra el enemigo, y valiéndose del buen uso de la guer- 
ra, y del que debe tener, aunque no lo ejercitan los france- 
ses, se le envié 4 pedir con un trompeta al Principe Tomäs, 
encargändole que era su camarada; mas aquel corazon, lleno 
de édia y de infidelidad por las cosas de España, rebosando 
de francés desde la cuns, se lo negô. 

À 4% de Mayo, y en prosecucion de lo comenzado, mar— 
ché el enemigo con su grueso hasta la ermita que Haman del 
Cristo, poco distante de Orbitelo, puerto de mucha conside- 
racion , sentado sobre el lago, y adonde los franceses llevaban 
su codicia, y adonde pensaban hacer pié, sojuzgar y hacer 
presas en la tierra, no léjos de Portoercole, tambien consi- 
derable plaza de Rey, como lo dejamos dicho, y con ellas 
hacerse sentir à los vecinos y à toda la Romania: hizo en una 
eminencia un fortin, desde donde comenzé à abrir trincheras, 
ta vuelta de la plaza, y à su vista pasé una bateria de ocho 
vañones de 8 27 y 40 libras de bala; prosiguiendo con su 
trinchera acercändose à la entrada encubierta, muy 4 su salvo, 
por no poderle ofender la artilleria de Orbitelo, en que tra- 
bajé ocho dias continuos, que se consigné 4 defender de todo * 
corazon Cârlos de la Gata y los que estaban dentro. Antes de 
empezar à batir la plazs, enviô Mos de Santone (que traia à 
su cargo la caballeria) un trompeta con un billete à Cärlos de 
la Gata (francés tentado de bachillerin, que sustentamos en 
España , acogiéndose 4 ella de miedo de la condicion de Ri- 
chelieu, que ya dejamos tocado, y que con su muerte y la del 
Rey Cristianisimo se volvio à la Francia) en que pedia ÿ le 
rogaba. y lodo esto muÿ falso de su llegada y del grande 
golpe de sus fuerzas (como si lo fueran) no hiciese disparar 
su artilleria & una casita blanca donde alojaba el duque de 
Brese, porque le descompondria la alla: 4 que aquel soldado, 
tecado de toda urbanidad y cortesia, ÿ no desconfiando del 
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buen fin de la resistencia, à diferencia de la intencion doblä- 
da del Principe Tomäés, respondié que lo haria ; y à la mis- 
ma hora que el enemigo habia de comenzar à disparar su ar- 
tilleria sabre Orbitelo, le envié otro mensaje agradeciendo la 
promesa, y que le pagaria en la misma moneda, y que para 
esto le señalase su casa, para preservarle do la misma ve- 
jacion y de los cañonazos, segun el Tomäs parece que man- 
daba la artilleria. Carlos de la Gata se lo agradeci6, y señalô 
la del Gobernador Pedro de la Puente, en consideracion de 
que se hallaba en ella su mujer é hijos y otras damas de In 
tierra. Pero todo esto fué de su condicion, falsa ÿ mentirosa, 
porque en un dia sélo la meti dentro mäs de catorce caño- 
nazos; y dändose por sentido Cärlos de la Gala, y enviändole 
à decir que tomase ejemplo en su palabra, pues complia tan 
mal la suya, se disculpô Santone frivolamente , diciendo que 
habia sido descuido de los artilleros, que lo enmendaria. Di- 
ferentemente se hubo con él el año pasado el general Andrea 
Cantelmo en la guerra de Cataluña, que enviändole 4 decir 
chanzas, le rebatiô diciendo que ya se habian acabado los mo- 
tes entre Francia y España, que si otra vez le enviaba à decir 
chistes y cuentecillos, le ahorcaria los trompetas: con que el 
francés calé. 

Desde 12 de Mayo hasta 20 no sucedié cosa particular, ni 
los franceses hicieron nada; mas este dia cerraron el paso de 
la comunicacion que habia de Puertoercole à Orbitelo, 
haciendo un fuerte real al märgen del estaño, con scis piezas 
de cañon, con que ofendian las casas, pasando las balas de 
las baterias por encima de la muralla, sin hacerla daño, por 
eslar baja por aquella parte; y al mismo tiempo ech6 en el 
estaño, que debe ser el lago 6 ensenada de mar que queda 
apuntado, hasta 31 lanchas, que servian de entrar y salir, de 
Mévar viveres y municiones de la armada al ejército 6 de los 
puertos ganados, para impedir, no obstante, el socorro 4 Or- 
bitelo; pero nada de esto bastaba para que no dejasen de en- , 
trar dentro, de dia y de noche, à nado, algunos de nuestros 
soldado; con avisos de lo que se hacia por ellos y con recuer- 
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dos de lo que habiamos de menester, asi del Virey de Näpo- 
les como de los Gobernadores de las plazas vecines, que to- 
dos estabsban con el cuidado del fin; pero no de otro polen- 
tado, Repüblica, ni Señoria de florentinos, ni del Papa, que 
eran las dos partes mäs conjuntas adonde prendia y comen- 
zaba el fuego. Cogié el enemigo uno de los que entraban 4 
nado, y no le quiso canjear, nueva virtud ‘y extraña en su 
poder, por enterarse de lo que hsbia: mas à los 21 del mes 
referido, una hora de la noche, sin acabar sus trincheras, se 
abalanzé 4 la plaza à cuerpo descubierto 4 dar asalto 4 una 
media luna que defendian el Teniente de Maestre de campo, 
general Domingo Rubesteli, el Ayudante de Macse de campo, 
general D. Jernimo Aznar, de cuya relacion escribimos, y el 
capitan de infanteria española D. Pedro Mendoza de Acosta 
con su compañia, y fué rachazado con pérdida de alguna de 
su gente, y sélo un soldado de los nuestros. 

Viendo el enemigo que no le habia sido dado conseguir 
sa intento, se forliicé en el Arcen, en la entrada encubierta, 
por la parte de la media luna, y el dia siguiente, 22, por la 
mañana, se le hizo una salida 4 estas fortificaciones, dego- 
ländole muchos de los suyos ; sin embargo, se retiraron los 
nuestros por no poder sustentar el puesto que habia ganado 
en la primera bateria: puso otra en la tierra, que llaman 
Roja, de la otra parte del estaño, con cuairo cañanes y media 
eulobrina, y 4 esta hora, que era el 95 4 medio dia, se deseu- 
brié de la plaza en la Marina Lancidonio, una escuadra de 
galeras, de las cuales entraron cinco à remolque, y dos tar- 
fanas, que desembarcaron en Puertoercole, en ménos de 
modia hora, y la noche de aquel dia entré en Orbitelo un 
soldado 4 nado, dando aviso que era socorro que habia veni- 
do del reino de Näpoles; con lo que, y con las esperanzas de 
mayores fuerzas, las cosas de aquel distrilo cemenzaron 4 
cobrar nuevo aliento y confianza, no haciéndose otra cosa de 
mês memoria que tirarse de ambas partes con la artilleria, 

Introdujo este socorro el marqués del Viso, hijo del mar— 
qués de Santa Cruz, à la cara del enemigo ÿ 4 la vista de toda 
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su armada, y el penültimo dia de Mayo cerr con otra media 
luna, que defendian los mismos, ÿ con el propio coraje que la 
pasada fué rechazado, matändole gente considerable, y por la 
poca que habia en la plaza faé necesario desampararla; pero 
ellos se recelaron de ocuparla temiendo no estuviese minada. 
Mataron al hijo del General, Cârlos de la Gata, que éste es 
solo el hazar que hubo: halläbase sobre la muralla imitando 
el generoso corazon de quien descendia; cuya pérdida toleré 
el padre con valor y prudencia y como verdadero vasallo 
del Reÿ, para quien estän consignadas, por amor de fidelidad, 
semejantes y tan caras prendas. À 2 de Junio comenzaron 
los franceses à cegar el foso, habiéndose fortificado por de 
dentro de la estrada encubierta, donde puso una bateria de 
dos cañones, con que batian unos bonetes que estaban delante 
de la puerta: 4 los 3 de Junio, al amanecer, se reconocié que 
elenemigo habia puesto aquella noche otra bateria con tres 
piezas que liraba al Lorreon Santa Maria y al caballero Guz- 
man, con que fué continuando à hacer brecha y à encender 
esto: à cuatro horas de noche salieron de la plaza seis solda- 
dos españoles con unos canutos de madera de fuego artificial, 
à la galeria que traia el enemigo, cegando el foso, y se la que- 
moron; er8 toda de fagina y tablazon, de donde pasé el fuego 
à las trincheras y recibié mucho daño: salieron à apagarle y 
se les dié tan recia carga de mosqueteria, que muchos de 
ellos quedaron muertos y muchos abrasados; al mismo tiempo 
arrojaron dos bombas, que no dieron en la plaza, reventän- 
dose por castigo del cielo en sus mismos euarteles, ÿ hacién= 
doles mucho daño, y tan vehemente el fuego, que les duré 
toda la noche. Prosiguieron los mismos seis soldados españoles 
y volvieron à salir de Orbitelo à quemar con los artificios la 
bateria que tenian puesta hâcia la puerta, y por estar aperci- 
bidos, con agua apagô por tres veces el fuego y no se consiguié 
el intento; pero perdié alguna de la suya. À los 8 de Junio, à 
media noche, entré un soldado à nado en la plaza con cartas 
del Virey de Népoles, duque de Arcos, que le tocé eu el prin- 
cipio de su gobierno el acudir à este accidente, y avisaba 
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Cärlos de la Gata que se mantuviese constante en la defensa, 
porque le prevenia socorro de infanteria y caballeria y por 
caudillo el marqués de Torrecusa, y ademäs de esto tenia 
nuevas muy ciertas que la armada de España venia navegan- 
do à toda vela en defensa suya, y para la de toda lala, so- 
siego y autaridad de toda ella, y para auyentar los turbado— 
res y bulliciosos, frenar los precipitados, confirmar en la fé 
los inconstantes, alentar los desconfiados y darlos & enten- 
der que la Monarqufa española, sin embargo de la invasion 
populosa de deseriores, tenia fuerzas y vigor para resercir à 
sus enemigos, asislir en todas sus partes y en todas las plaras 
de armas y dar cuidado & todos. 

Corrié esta nueva por la plaza ÿ causé grande alboroto à 
los naturales, cabos y soldados, y entendido en el ejército 
francés, no les fué de alienio, äntes desanimé mucho la espe- 
ranza de conseguir, y al Tomäs, Brese, Sanlone y otros cabos 
franceses hizo temblar la contera. Prosiguieron en la expug- 
nacion y pusieron dos piezas para tirar 4 unos bonetes que 
estän debajo de la roca, que no pudieron dañar, porque de- 
mäs de las continuas cargas que recibian de los sitiados, lo 
que mäs acobardé à los sitiadores y los puso en cuidado fué 
uña espesa lluvia de piedras que tiraron desde la roca los vi- 
llanos del contorno, que se habian recogido 4 ella, que parte 
mataron y parte hirieron. Otro dia, 4 las tres horas de la noche, 
Jos de Orbitelo (este fué un artificio raro, en que los enemigos 
recibieron daño y desconfanza de la empresa, y el que se 
debia imitaren casos semejantes), echaron los mismos artificios 
de fuego en hondas à un monton de faginas que lenian reco- 
gido, para volver à cegar el foso; entendiéndose, que sin po- 
der remediarlo los franceses, tuvieron los nuestros luminarias 
toda la noche por no dejar de celebrar la felicidad del socorro 
que esperaban; causändoles no pequeña alegria viendo cômo 
en breves horas 8e quemaba lo que brbian trabajado en 
ocho dias, y de corridos se suspendieron y pararon cuatro sin 
hacer nada mäs de arrojar algunas bombas de fuego, que 
parte de ellas daban en la iglesia como ofrenda, v dirigidas 


Google 


245 


de buenos franceses de religion hugonota, donde estaban re- 
cogides las mujeres y parte en los cuerpos de guardia, donde 
asistia sin descansar Cärlos de la Gata, y tan consistente en 
vodos los peligros y tan entregado à ellos por la defensa, que 
no consenlia que le apartasen los suldados de donde ofendian 
las bombas, que causaban gran teinor à las mujeres; que como 
esta faccion y este agravio iba derechamente contra la Iglesia 
y contra su mayor escudo y espada, no se reservaba ninguno, 
como en lo de aträs lo tenian de costumbre. 

Alentaba este valeroso Cäpitan aquel pueblo, y porque en- 
tendié que algunos particulares ciudadanos retiraban sus ha 
ciendas y ropa de la roca, temerosos del saco, no lo permitié, 
diciéndoles que habian de estar al bien y al mal como él, y 
habian de correr la fortuna que los defensores; y hubiera pa- 
sado à muayor demostracion con esta gente, si la clemencia 
(de que era dotado) no le hubiera tasado los impulsos de cas- 
tigo para ejemplo de desconfiados y pusilénimes; mas él no 
ech6 mano de otra amenaza que del consuelo y persuadirlos 
à buena fé y constancia, poniéndolos à Dios delante y à la 
Reina de los Angeles, y que fiasen que no peligrarian en su 
miedo ni en semejante calamidad. A 44 de Junio, 4 las ocho 
de la mañana, se descubrié la armada Real, escuadra de ga- 
leras y algunos navios de Näpoles, de que la armada francesa 
comenz à temer y à recelarse. Toda Italia saliô de cuidado, 
y reconocié, euando mäâs ofendida y contrastada la potencia 
de España, que tenia vida, nervios formidables y robuslos 
para ser admirada: las tierras de la Iglesia hirguieron el cue- 
Ho y el Vicario de Crislo saliô de cuidado, sobre cuyo amparo 
y defensa habia navegado y tenido las velas de la prosperidad: 
los delincuentes y de mala conciencia se estremecieron, cre- 
yeron el casligo, y que la espada del Monarca fulminaba 
sobre las cervices apéstatas ÿ sacrilegas, y sobre los tumul— 
tuarios de la nava de San Pedro, y de los ligados con france- 
ses: los Principes ÿ Repüblica, se recogieron à no vacilar mâs 
en el respeto y atencion 4 poder tan grande; los mal afectos 
-embozaron el veneno turbador de la paz püblica: sospecho 
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que debié de ser muy singular el que mostré buen semblante 
en este hecho. ; Tan en bajs forluna estamos con lodos! mas à 
esta hora saboyanos, pinmonteses, genoveses, modeneses, par- 
mesanos, manluanos, venecianos y florentines, todos enco— 
gieron sus discursos: los Barberinos vieron su negocio de peor 
condicion, y al Papa con la virgula y el flagelo de España, 
para castigar sus vicios y felonias: el Tomäs y los franceses 
no bolgaron de la venida de la armada, ântes temieron que 
les habia de salir vana la suva y la jornada, y que no habian 
de obrar nada en la Toscana, en Orbitelo ni en sus pueblos, 
äntes que los habian de forzar 4 dejar los tomados y volver 
con las manos en la cabeza; los de la plaza se alegraron, re- 
cibieron notable contento del socarro, y socorro tal, despidie- 
ron el pavor y se reforzaron de nuevo à pelear y hacer rostro 
al enemigo. Cârlos de la Gata anim6 4 todos dändoles la es- 
peranza en posesion efective. 

Afrontadas las armadas se estuvieron acañoneando hasta las 
cineo de la tarde de aquel dia, porque entre los Generales de 
armada y galeras se desperté rigurosa y perjudiciel compe- 
tencia, como suele acontecer, para destruccion de empresas y 
en que España ha recibido ruinas sin encarecimiento y efectos 
peligrosos, sobre quién habia de gobernar la faccion. El conde 
de Linares, de nacion portugués, queria descollarse sobre 
todos: decia, que à él le tocaba como General de las galeras de 
España: el marqués del Viso, que él lo era de Näpoles, en cuyo 
reino estaba, y que habia de preceder y le pertenecia, y sospe- 
cho que seguia este parecer el Benavides como pariente y que 
lo era de las de Sicilia: el Pimienta decia que el hacer de 
General de aquella armada Real, que no queris, ni podia estar 
4 érden de nadie, y embistiendo con la capitana francesa, le 
huyé y con ella toda la armada, y queriéndola seguir se hallô 
desarbolado de un balazo, con que se embazé y pard; mas 
despues se supo que de otro de nuestra Capitana maté al Ge- 
neral francés. Las galeras, dicen, siguieron la derrota de la 
Margarite, puerto en la costa de Francia de aquel mar: el Li- 
nares, sin elegir mejor consejo y el que pedia el caso, se vol- 
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vié con sus galeras à los puertos de Valencia; envié su bijo 4 
Zaragoza à dar cuenta al Rey de su viaje y de su determina— 
cion, que no quiso oir, y obrando como mal servido, quité las 
gvloras al Linaros y las dié & D. Luis Fernandez do Cérdova, 
y äun los demäs estän amenazados de residencia y castigo, 
porque en el mejor sentir de todos, si no hubieran entrado 
en discordia, emulacion ÿ competencia, pudieran haber t0— 
mado y deshecho aquella armada, con que hoy no hay Gens- 
ral ä propésito ni para navios ni para las galeras de España, 
porque en ménos de dos aïos se habian malogrado tres: el 
marqués de Villafranca, por su condicion, cansado de servir, 
y quejoso de mal premiado; D. Melchor de Borja, que no s0- 
corrié à Rosas, y el conde de Linares que tom6 tan perjudi- 
cial resolucion y derrota de no persistir 4 la faccion en causa 
tan precisamente necesaria, en que iba la honra del Rey ÿ de 
Va Monarquia. 

Sin embargo, fu In fuga de la armada enemiga de grande 
afrenta para la Francia, y que no se hizo mâs {de grande glo- 
ria para España) prez y honra de Italia, fortuna al fin y 
desgracia de armadas en que por algunos años hemos pade- 
cidu: quisieran que le hubieran quemado, pues se Ilevaban 
navios del fuego, 6 preso toda la francesa y dado esta victoria 
al mundo. Culpaban al general Pimienta y à todos los demas, 
y que si era la dificultad y el impedimento hallarse sin un 
ärbol, que bubiera becho Capitana de otro bajel, seguido y 
concluido el fin présperamente; mas donde se huye no se 
puede hacer nada: hagämosle 6 sirvales esta defensa à los que 
han trabajado, que sin duda no les debié de faltar el valor y 
los deseos, particularmente en cabos de tanta calidad, con que 
parece que los bajeles se hallaron necesitados de volver 4 Né 
poles, à rehacerse de lo que habian menester para el viaje, 4 
repararse de los golpes de la artilleria, y aderezar la Capitana 
y para traer el ejército de Orbitelo, que ya tenis en érden el 
duque de Arcos. Este mismo dia, 4& de Junio, arremetié el 
enemigo con un poderoso asalto à uno de los bonetes que es- 
taban debsjo de la roca; pero fué impugnado con el mismo 
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vigor que las demas veces, haciéndole reparar y perder 
œucha gente: aquella noche tiraron los sitiados con hondas 
cañutos de fuego artificial hâcia una de sus baterias, y saliéles 
présperamente, porque prendiendo en unas cañoneras de las 
œuniciones que tenian, vieron volar algunos franceses, de 
que coligieron se le hizo' aquel dia daño de consideracion; 
y consecutivamente todas las noches, hasta veintitres, se les 
fueron quemando las galerias que hacia incesantemente de 
diversas maneras; es 4 saber, las primeras de fagina y tablas, 
las segandas de maderas muy fuertes y tablazon cubiertas de 
lierra, y las terceras fabricando paredones con sacos muy 
apretados del mismo material, Lablones y terreno, y por taras 
y diferentes partes iban cegando el foso sin un punto de inter- 
mision, echando mucha fagina y lierra en medio, que se le 
quemaba no obslante todas las noches los que sobresalian 
fuera del agua, y la de dentro se sacaba con garfos de hierro. 
Murieron quemados algunos franceses, que armados de todas 
piezas, por no ser ofendidos del amor que lenian, asistian de 
noche para matar el fuego dentro del foso y componer las fa- 
ginas y tablazon, por no dejsr de caminar tenazmente à la 
expugnacion; mas aquellos pocos soldados los hacian reventar 
con la fatiga y el trabajo y los traian azorados, y los que ase- 
diaban andaban asediados, y los de adentro parecian ceren- 
dores, y al fin procedian como soldados de Fuenterrabia. 

No paraba la ira de la expugnacion: tiraron los franceses 
al lienzo de la muralla, entre la Roca ÿ Santa Maria, tanta car- 
ga de cañonazos, que en cualro horas abrieron brecha capaz 
para entrar veinticinco hombres de frente; de alli à dos dias, 
à las ocho de la mañana, dieron un asalto à la brecha y bonete 
y fueron expelidos ÿ arrojados de ambas partes, con destro- 
10 y muerle de mucha gente, haciendo algunos prisioneros, y 
entre ellos un Leniente, persona particular. Desde 25 hasta 40 
de Julio no sucedié cosa considerable, m4s que trabajar los 
franceses en sus fortificaciones y los italianos en reparar el 
daño de las brechas y hacer una cortadura; y receloso el Prin 
cipe Tomäs de la empresa, y no con poco cuidado del fin, 
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envié un trompela 4 Cârlos de la Gata, diciéndole si queria 
rendirse, porque la armada francesa habia vuelto y le habia 
traido gran socorro de gente, pertrechos, municiones y otras 
mâquinas de expugnar y batir, y que seria cierta su rendicion, 
que lo hiciese de grado: 4 que respondié, que Su Alteza le 
babia ganado por la mano, porque él queria en aquel mismo 
instante hacerle ana llamada diciéndole que si Su Alleza se 
queria retirar le daba palabra de no dar 4 la cola, ni de 
ofenderle de aquella plaza; con que despidié'al trompeta, dän- 
dole aigunas doblas de oro: generoso modo de proceder y de 
vencer, ÿ accion de buena guerra, que poco lo usan ellos. No 
dormia el ingenio de nuesira gente; sembraron desde Orbite- 
lo algunos abrojos de hierro, por donde el enemigo daba las 
embestidas à la brecha y bonetes, y acomeliendo una noche 
con grande impelu recibieron tanto daño que se volvieron 
sin avanzar un palmo de tierra, y cobrar tal horror à los abro- 
jos, que hasta los 15 no se movieron. 

Un Alférez reformado con 25 hombres (que tan poca'era 
la gente con que se defendian) de un ejércilo y de una ar 
mada, que no habia pussto en poco terror à Malia, ni ménos 
presuncion y vanidad à sus malerias y atentados, finalmente 
con 25 bombres, hizo una salida con vanto ardor ÿ avilanteza, 
que degollé cuarenta franceses, y ellos pusieron tres piezas 
para bar el lienzo de la muralla que estâ entre la Roca y 
Santa Maria, como lo efeclué & toda füria de cañonazos. Mar— 
chaba ä esta hora la caballeria de Näpoles, incorporada con la 
infanteria, 4 curgo del marqués de Torrecusa, para desalojar 
al enemigo, que sabido por el Principe Tomäs, el mariscal de 
Brese y los demas cabos, resolvieron salirles al encuentro des- 
armando las baterias ÿ dejando alguns gente de guardia con 
la artilleria, punto en que totalmente se perdié la jornada, el 
intento y el ejéreito; lo que reconocido por Cärlos de la Gala, 
atento siempre à resarcir aquel cuidado y mejorar su fortuna, 
deseando lograr tan buena ocasion, ordené hacer una salida 
con no ms reslo y poder que de cien hombres españoles, 
guiados del aÿudante de teniente de Maese de Campo general 
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D. Jerénimo Aznar; los capitanes Miguel Richei ÿ D. Pedro 
Mendez; embistieron las fortificaciones, quemaron algunas y 
ganaron dos piezas de artilleria ÿ un trabuco. 

Estaban atentos al hecho los de la plaza, y el capitan Juan 
de Bruyas, que se hallaba de guarnicion con su compañia en 
unos bonetes, puesto muy importante, cuando vié muy em— 
peñados aquellos pocos españoles, no pudiendo detenerse ni 
resisir el andar de buen soldado, y que sus compañeros y él 
lo esteban mirando, dijo & los suyos: «Ahora es tiempo de obrar 
y ganar honra, sigame el que estimare el servicio del Rey y 
fuere verdadero vasallo y amigo;» y arrojändose al foso, y es- 
guazéndole, y siguiéndole 60 hombres, se incorporé con los 
ciento que peleaban animosamente, y con aquel refuerzo se 
acabaron de gansr todas las fortificaciones, las quemaron, sin 
escapar del plomo y del acero mâs que cinco de 400 franceses 
que las guardaban. Tomäronse ademäs de eslo algunos pri- 
sioneros, y entre ellos un Teniente y dos Alféreces, con que el 
negocio se puso en gran derrota y confusion para los confia 
dos, y los de la plaza mejoraron de estado y fortuna, ÿ pu- 
sieron su honra y reputacion en alto lugar y parangon. 

Con este accidente no pudo volver el grueso del enemi- 
go à ocupar sus fortificaciones, porque viéndolas arder, y 
ballando presa 6 clavada (como se dijo) su artilleria, se hallé 
obligado 4 ponerse en fuga, y tan aceleradamente, la vuelta 
de Telamon, que se conocié bien su confusion y ruina, y la 
desesperacion mortal de conseguir la empresa, y tambien de 
miedo y cobardia, por no esperar el ejército; y porque los de 
la plaza, que ya habian cortado las coyundas de la opresion y 
resarcido el yugo, el recinto y la cireunvalacion, no le siguie- 
sen; y pareciéndole el camino angosto y estrecho, rompid el 
puente que habia hecho en los rios Osa 6 Albenga, que divi- 
den à Telamon de Orbitelo (como lo describe Abrahan Orte— 
lio en su Teatro del Mundo) dentro de tres horas: y como de- 
jamos referido, à 48 de Julio Ilego el ejército del reino de 
Näpoles con el marqués de Torrecusa y el del Viso, y halla- 
ron à Orbitelo sin asedio ni embarazo. Huyé el Principe 
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Tomés 4 uña de caballo, General acostumbrado 4 semejantes 
fecciones, hombre sin fortuna, y por esto y otras causas (;qué 
de causas dejamos referidas!), no es bueno de aparecer para 
caudillo, y como le ha dejado el Rey Catilico, y él se ha dejado 
de si, le abandonaron los franceses ; con que volverä 4 la vida 
miserable, corta y apocada de Turin 6 Carinano, castigo legi- 
timo de ingratos y desagradecidos: huy6 el mariscal de Brese 
y el bachiller de Santone, en quien tambien campean y re- 
lucen estos vicies, que oscurecen la buena opinion y la san 
gre: huyeron los cabos, los soldados y las armadas, asi de 
galeras como de navios, y todos huyeron la vuelta de Pro- 
venza del Nerbonés y sus puertos, aunque el Principe Tomäs 
se dijo adolescié, & hizo alto en Siena, ciudad de la Toscana: 
seria de vergüenza 6 corrimiento del euceso. Vié la vanidad, 
le bincha: la soberbia quedando sin honra, sin reputacion, 
sin opinion, y todos corridos y avergonzados, levantando lia- 
lis la frente y los brazos con los mismos laureles ÿ palwas 
que siempre le quedé, con la antigüedad victoriosa sobre el 
orgullo de los franceses. Con el socorro del Rey Catélico y 
todos sus potentados mejoré de condicion y de semblante ; el 
Papa dié gracias à Dios, à San Pedro y San Pablo, Principes 
de la Iglesia Romana, por tan singular victoria, alcanzada de 
cnemigos tan'facciosos, que le habian puesto en tanlo cui- 
dado, y äun, amenazädole y publicado escritos falsos contra 
la legalidad de su eleccion: corrié esta nueva por el orbe, para 
desengañé à los mal persuadidos, y 4 los bien intencionados 
armé de confianza, ÿ cohonesié à los pusilänimes, y dije— 
ron que el socorro babia sido de grande autoridad y reputa- 
cion para Italia y para todas nuestras Coronas, afectos, parien- 
tes y alisdos. 

Diéronse los parabienes y las gracias todos aquellos cabos, 
Los unos à los otros, particularmente el general Cérlos de la 
Gata, à su valor, constancia y esfuerzo, admirando el suceso, 
y cuän poca gente habia defendido la plaza ÿ desalojado el 
ejército y las armadas, deshecho y desbaratado à cabos, sol- 
dados ÿ capitanes de tanta opinion y calidad; dejando libres 
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aquellas puertos, costas y tierra de la Toscana, pertenecien- 
tes à la Majestad Cauélica, que pensaron ser opresos de fran 
ceses. La pérdida de nuestra gente en todo el discurso del 
sitio no pasé de 400 hombres, parie españoles y parte ita- 
lianos, y n0 mäs prisioneros que el capitan D. José Mastrillo. 
porque los demas que le acompaüaron, con la rota y fuga del 
enemigo, se desprendieron ÿ escaparon luégo y volvieron à 
Orbitelo; plaza que quedarä en su memoria y la de sus gen- 
tes, en anales del tiempo y de la fems, y & la par de otras 
plazas ilustres en defensa. Perdié el Francés, desde que eché 
à tierra la gente hasta la huida, mâs de seis mil bombres en- 
tre muertos à hierro y de enfermedad; y defendiôse la plaza 
setenta dias, que en el sentir de muchos y en la esperanza, 
no la hacian ni confirmaban de veinte, creyendo el enemigo 
Ilevärsela en cinco, como lo publicé: el cuidado la vigilan— 
cia de tan gran cabo y la Bdelidad de los paisanos desmin- 
tié 4 la arrogancia y presuncion de los franceses, y los arras- 
tré del aquilun de su soberbia. Éste es el fin que tuvo la 
armada de Francia, que pensé abrasar 4 Lialia y volver en 
cenizas, como los campos Mematios, hecha y ordenada en 
favor de los Cardenales Antonio y Francisco Barberino, y de 
sus colegas, y del Principe, sa hermano; destinada contra la 
autoridad de Inocencio X, por celoso y abservænie de la ley 
de Dios, de quien es Vicario y Juez en la tierra, y por ha- 
cerla guardar contra la Majestad del Rey Catôlico, ÿ susten- 
tentada por el acérrimo defensor yÿ columna del firmamento 
de la Iglesia: y como el principio fué malo, asi lo fué el fn, 
y el castigo declara à los tales ÿ sin [é, 4 la letra, la injuria 
y la justicia, y no nos ayudaremos del escarmiento, ni el ejem- 
plo servirä de aviso. 

Las Côrtes del reino de Aragon caminaban à paso lento 
y desconcertado: faltäbase al respeto y à la obediencia, y 
aquellos vasallos, ÿ las que entraban en ellas, si bien pedian 
cosas justas, algunas eran de poco fundamento y contra ra 
zon, porque cran los que tiraban 4 dilatar la materia, ântes 
que de concierto y buena consonancia, y todo estaba, y lus 
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änimos ocupados de malicia. Deciales el Rey que concedie- 
sen el servicio: ellos, que Su Majestad les despachase sus 
partidos, ventajas y conveniencias, premios y mercedes, y 
que sus pedidos tuviesen forma y conclusion. Hubo muchos 
debates y disensiones de la parle real à la propia, con que 
Hegaron por dos 6 tres veces à las espadas: indecencia y de— 
sacato nolable, achaque del tiempo, estragado el amor y vo- 
luntad, la ley y seguridad en balanza. De suerle, que no pu- 
diéndolos reducir ni meter en camino, el Rey prorogô las Cér- 
tes hasta mediado Agosto, por suspenderlas v alejar el riesgo, 
por poner lemplanza en la ferocidad y la descortesia de aque- 
Nos hombres, refrenar las sospechas de nuevos tumultos y 
accidentes. Era el aprieto de todo esto la codicia de Ministros 
por sacar dinero, que no paraba, y en la que habia entrado el 
conde de Castrillo, por coger la obligacion de los 300.000 du- 
cados en que se consigna el Reino, dado al Principe cuando 
es Ilamado à Cértes, y que de su voluntad se deja coadyuvar 
en semejantes juntas de eu libre y espontänea voluntad. Si 
atentamente consideramos los peligros en que ya camina esta 
materia, mâs acertado seria darlos que esperarlos, cuando tan 
corta partida cuesta tantos millones 4 la pobre Castilla v 
à los vasallos; démonos por entendidos, y acabemos de creer 
los sucesos pasados, cuando son muy bastantes y de escar- 
miento los presentes. Dos plazas de armas teniamos, y ahora 
bemos menester asistir à Cuatro, que lienen el estädo pen- 
diente de un eabello, y no podemos con una cuanto mäs con 
euatro: cubramos y echemos tierra sobre las calamidades, y 
no se dé més paso en los escändalos. Sin embargo, à puras 
persuasiones, de los riesgos y cuidados de la frontera, y cuän- 
to era menester asistirla, por su conservacion y haciendas, 
concedieron tres millones para la guerra de este año; y pu- 
blicôse el casamiento del Principe de las Españas, Don Balla- 
sar Cärlos, con Mariana, hija del Emperador Ferdinando IX, 
su primo, y de Maria, su tia; pero todos los demas de quien 
se esperaba alguna paz y tranquilided en la Europa, no se 
hacia memoria de ellos. El Rey Catélico junté 44.000 hombres 


Google 


254 


para hacer levantar à el conde de Arcourt del sitio de Lérida, 
que la lenia muy apretada con tres puestos muy importantes 
y à su satisfaccion, y fortificado poderosamente en ellos ÿ 
toda la circunvalacion; pero el gobernador Brito se mostraba 
constantemente en defenderla y no rendirla hasta la ültima 
gota de sangre: halläbase con mucha y muy buena gente 
dentro, asi de infantes como de caballos, municiones y basti- 
mentos, hacia alguna salida aunque le habian dado érden de 
suspenderlas y conservarse; en una en que ech6 fuera 70 ca- 
ballos, degollaron 500 franceses: otros muchos reencuentros 
hubo, que no faltaban de cada dia, que los excuso por no ser 
señalados, porque el uuo aiendia à sus fortificaciones y el 
otro à guardar la plaza. Salié el Marqués general de Zaragoza, 
hizo allo en Barbastro para ir ordenando las cosas y el ejér- 
cito; pero él daba pocas muestras de quererlo hacer con acha- 
ques de poca salud, pero otros decian que de faliæ de gusto; 
aspirando mäs aina à sus comodidades y à la vuelta de su 
casa: las muchas riquezas no hacen mäs despierlos ni dili- 
gentes à los soldados, ântes los aduermen y entorpecen. Por 
esta causa se Ilamé de la côrte 4 D. Francisco de Melo à Za- 
ragoza, que ya habia resucitado de la visita de Flandes, y tam- 
bien s8 murmuraba largamente del crecido precio de sus al- 
hajas, para encargarle la empresa 6 darle por compañero de 
la guerra,-y de la misma manera al conde de Fuensaldaña; 
babian hecho salir à D. Luis de Haro, con dineros, aunque 
pocos, para pagar los sueldos y alentar los soldados, esperando 
la armada de España que se habia mandado volver de Italia 
con 6.000 napolitanos, de los que se habian levantado para 
quitar del asedio à Orbitelo y echar los franceses, y echar los 
de la Toscana, de que estuba muy poco agradecido el duque 
de Florencia; pues dado que ocuparan las tierras que tiene 
alli el Rey Catélico, las suyas no estaban seguras ni lo estu- 
vieran aunque mâs natural se mostrara de la tirani: 
cuyo casligo fuera muy bien empleado, como d 
desagradecidos, que esta comodidad dié esta armada 4 las 
cosas de Cataluña, y al acierlo que se espera. Creyô el Rey 
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Catélico poder socorrer 4 Lérida, 4 los 8 de Septiembre, dia 
de la Natividad de la Reina de los Angeles, y en él quil todos 
sus intentos como tan devoto han tenido felicidad y consegui- 
do victoriss exclarecidas; pero la armadu ni la gente que se 
esperaba de las provincias de España acababan de Ilegar, y 
parecia que se hacia el eocorro. À los 20 6 al fin, encendiôse 
la pélvora del General, conde de Arcourt, en su cuartel, que 
comenzé 4 quemarse, ÿ viendo el Gobernador de Lérida, 
Brito, la confusion y el desman de los franceses, y pprove- 
ehando la ocasion, sacé su gente, embistié la fortificacion y 
degollé 600 hombres. Llegô la armada Española de la vuelta 
© de Italia à los puertos del reino de Valencia, y eché fuera 6,000 
italianos, y los españoles con que habia pasado para dar prin- 
cipio 4 lo de Lérida, y en prosecucion la armada francesa bajé * 
4 la plaza y muelle de Barcelona con algunos natios de Portu- 
gal, à cargo del capitan D. Juan de Meneses, que este verano 
paseron al Estrecho de Gibraltar para juntarse con ellos: de- 
cian que eran dos 6 tres de porte y algunos pataches, porque 
los minisiros franceses habian insinuado al Berganza que si 
no ayudaba y socorria la guerra de Cataluñia por mar y se la 
hacia al Rey Catélico muy brava por Badajoz y sus fronteras, 
no podia valerle en ningun tiempo; y 6! este año hizo lo quo 
pudo, porque no lo desamparase el conde de Arcourt, que 
por horas esperaba ser acometino en sus cuarteles del ejército 
eatélico, para removerle del sitio de Lérida, como se lo avi- 
saban nuestras prevenciones, deseando ballarse mâs intrépido 
y formidable para dificultar el intento. Acometié el Garden 
por tres voces, fuerte considerable muy cerca de Lérida, que 
no pudo salir con él en Flandes el marqués de Caracena, Ge- 
neral de la caballeria del conde de Bucuoi; embistieron con 
sus tropas à Manin ÿ recobraron en ella quitändola à los fran 
ceses y degolländole mucha gente, plaza de mucha consecuen- 
cia, y que ellos habian guarnecido y fortificado, despues que 
nos la tomaron los años pasados, poderosamente, y donde te- 
nian su plaza de armas, almacenes de municiones y viluallas: 
empresa que hacia confiar 4 aquellos Capitanes, Magistrados 
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y Gobernadores, que aquel partido mejoraria este año, y en- 
traria en desahogo y ménos carga del enemigo, particular- 
mente con la union y cnncordia que esperaba de Holanda. 

El portugués no se habia divertido ni olvidado de las. in- 
teligencias del Parlamento de Paris, si bien era su negocio 
propio de las recuestas, confederaciones y avisos de aliadus, 
particularmente en fomentar la guerra de Cataluña, que era 
la que le convenia hacer inmortal, porque en tanto seria Rey 
tirano en cuanto ella durare: con mâs advertencia este mes 
de Septiembre, el Rey Catélico se haliaba armado, y queria 
echar los franceses del contorno de Lérida, y &un passr mâs 
adelante con la aynda del cielo, no dänduse por entendido el 
Berganza, ni queriendo gozar de la tranquilidad con que es- 
taba la frontera, ni del reposo de nuestra gente, si bien vié 
arrimar gran golpe à Badajos, asi de infanteria como de caba- 
Neria, y mandando pasar allà para conducirla y gobernarla 
al conde de Fuensaldaña, llamado del Pals-Bajo; por manera 
que el portugués ahora con mäs brios sacaba fuerzas de fla- 
quezas y contemporizaba més frecuentemente con la Reina 
Regente, y con los Ministros franceses apretaba la inteligoncia 
y melia prendas de por medio, de ayudas y socorros con los 
aliados, porque aquel Rey, 6 los que gobernaban por él, no le 
dejasen fuera de los tratados de la paz, dado que se hubiese 
de hacer: porque si recayese en manos del Rey Catôlico muy 
cierto seria, y lo mismo que dar en las uñas del leon, y él no 
lo haria de otra manera; por haberla 4 las manos concederia 
algunos partidos aunque no fuesen ventajosos. Finalmente, los 
franceses, logrando todas las trazas y ocasiones de llevar sus 
materias de estado adelante, como sean contra la Monarquia, 
y viendo el riesgo que estaba para correr el General, conde de 
Arcourt y sus gentes, le hicieron armgr, salir de si ÿ querer 
bajar à la frontera de Caslilla la voz, divertir 6 enflaquecer 
nuestras fuerzas y ver si podia desencuadernar y poner en des- 
mayo el socorro de Lérida, chocar con Badajoz 6 trabajar los 
lugares ménos fuertes y vecinos, al nümero del ejército, 8.000 
infantes; aunque los invencioneros y cronistas de materias los 
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subien 4 mäs por hôcer ruido, asombro y alterar la fronters, 
y estos no alistados de voluntad, ni los que van al Ilamado 
del tambor y pifano, sino los sacados de sus casas y los que 
han persuadido salir à hacer presencia, que ‘de esle género 
no juntara dos mil, y no mäs que demostracion de guerra; y 
ésta los otoños, y loda gente de batallon, que constriñe y 
hace fuerza por el pecado del levantamiento, 2.000 caballos, 
y discurriendo como se debe discurrir en provincia que no 
los lieva, qué babia sido para levantarlos, y con qué afan y 
cuânto se habian investigado los rincones del Reino, y qué me- 
dios para buscar el dinero para ellos, y qué pasos y sollozos 
no habia hecho dar à aquéllos hombres esta jornada. À mi 
entender hace desmayar las otras; joh Cataluña si te acabase 
de comnoner y conocer lu daño, gran gloria seria ver un 
tirano. Por no ser entendido todo al fin, porque no acabemos 
de limpiarnos de enemigos, ni descansar un punto de ellos y 
del peso de las armas; puso hasta 2.000 hombres en las fron- 
teras de Galicia contra los avisos y pensamientos del mar- 
qués de Aitona y lo que pudiese intentar ; mas él queria con 
los gallegos cargar à Salvatierra, y tomérsela, ÿ ya le habia 
descalabrado algunos portugueses; y ordenadas sus gentes, 
bajé 4 Badajoz, ÿ el primer golpe fué caer sobre el fuerte de 
San Juan, que fabricé el año pasado el General marqués de 
Leganés para hacer més defensibles las avenidas de aquella 
gente y ver si podia Ilevarse & Olivenza. Tenia squelle plaza 
de gusrnicion 600 castellanos y por Gobernador al Sargento 
mayor D. Alonso Angulo: pero mal cabo, que no se resistié 
algunos diss para que perecieran alli todos; el marqués de 
Molinguer, valon de nacion, General de la caballeria, y que 
à la sazon mandaba toda la gente en tanto que se daba Capi- 
tan general à aquel ejército, si bien caminabe allé el conde 
de Fuensaldaña, llamado de Flandes, para serlo; digo, pues, 
que el Molinguer, soldado de encarecido valor, y que se ha- 
Ilaba en Badajoz aprestado para frustrar el designio del ene- 
inigo, para defenderla del sitio y salir à otra cualquiera inva- 
sion 6 reencuentro, avisé à los del fuerte que se defendiesen 
Towo LXXXVI. 17 
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con todo valor, que él saldria & ayudarlos: el portugnés, como 
el grueso de su ejército era grande, respecto de lo que habia 
en el puesto, à los primeras cañonazos le rindieron y le to- 
maron. Hacia el ejército portugués otres relaciones, de 
40.000 infantes, y la caballeria bajaron à nümero de 500, y 
esto se ajusta mâs con mi discurso, porque la tierra no los 
Ileva, y porque quedara entendido cuän corto es su poder, ÿ 
lo ser en lo de adelante: la artilleria decien era 46 piezes; 
mas ellos, alborozados con la victoria, y divertidos con pocas 
cosas y con mäs descuido del que era menester; salié Mo— 
linguer, informedo de la pérdida, ÿ Ilevändolo à mal, sacé 
5.000 infantes y 2.000 caballos,‘ÿ adelantändose con ellos, 
marché häcia el fuerte, puesto 4 legua y media de Badajoz, y 
cargé tan réciamente à los portugueses, que los puso en row, 
degollé 600 y 1om6 muchos prisioneros, asi de caballos como 
de infantes, pertrechos y otras armas, la artilleria y el baga- 
je; aunque esto üllimo dicen algunos que no fué cierto, ântes 
que él se [levé la que tenia en el fuerte, que eran dos piezas: 
si huyeron 6 fueron rotos, parece que no es considerable ni 
posible [levar la suya ni la nuestra ; finalmente, volaron à 
salvarse, 6 se retiraron à Elbas, primera ciudad de aquella 
frontora; recobré el fuerte y todo lo demas que le pertenecia, 
Y pasé adelante à segairlos y buscarlos. 

El marqués de Leganés salié de Fraga, domingo, fin de 
Septiembre, con 44.000 infantes y 4.000 caballos, toda gente 
escogida, y marché à buscar al enemigo, ÿ con duda si le 
acomeleria en sus forlificaciones, porque estaban muy pode— 
rosas, muy altas y bien guarnecidas de gente y de artilleria; 
sin émbargo de que tenia muchos enfermos, y äun en Lérida 
no faltaban, y el Gobernador D. Gregorio Brito, no con todos 
aquellos que äntes pensaba salir, dado que acometiésemos 
resueltamente à los franceses, halläbanse sacorridos con al- 
gunos de los suyos, y pasados de tres mil catalanes, gente 
que hoy amanecen en el ejército y anochecen en sus casas: 
quién discurria que el intento era diferente, y asaltarle en 
otra parte, como en Cervera 6 Baleguer, y sacarle de sua 
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fortificagiones, y quién forsarle con tan escogida gente, y si- 
tiarle à él mismo, quitarle los viveres, y si le faltase quince 
dias, aunque él decia que tenia para dos meses, seria ponerle 
en grande estrecho y bacerle caer las armas de las manos y 
dejar la plaza; porque el parecer del conde Fuensaldaña y de 
otros soldados de Flandes, era, éntes de pasar à Badajoz y al 
gobierno de aquellas armas. que no se acomeliesen à las 
trincheras, por no aventurar tan forida gente, porque ellos 
estaban inaccesibles. Esto quedarä asi hasta que lleguemos 4 
la otra del socorro, que escribiremos con toda diligencia y 
admiracion, y por desembarazarme de las cosas antecentes 
que tocan ä la historia. 

El marqués de Aitona, Gobernador } y Capiten general del 
reino de Galicia, levanté un fuerte al frente de Salvatierra, 
para frenar los atrevimientos y salidas de los portugueses: 
prendieron à Pimienta, General de la armada del mar Océano, 
y al marqués del Viso, General de las galeras Näpoles, en La 
miswa ciudad, y al conde de Linares, que trajeron à la côrte 
de Madrid por no haber peleado con la armada francesa, 
como se debia, & la vista de Orbitelo y de Toscanæ; enviaron 
los navios à Cädiz y dejsron la irfanteria en Cataluña, para 
el socorro de Lérida: volvieron las galeras de España al mar- 
qués de Villafranca, con litulo de Teniente de Principe de la 
war, aunque se lo denegô una encomienda que pedin, y esto 
queria ser dar general de noticia y valor 4 las artnas de ga- 
leras, para treer à España el año siguiente & la francesa, y 
que el visje fuese de todas maneras prôspero y afortunado, 
como le pedia el caso; que siempre se ba de fiar de soldados 
viejos, porque todos los demas eran bisoños, de quien se debe 
guardar y huir toda empresa, viaje y accion-militar: mas re- 
éonociendo el electo para Principe de la mar, cedié el cargo, 
y no quiso aceptar, que largo tiempo, ni los achaques y los 
trabajés no le habian decaido de la braveza del corazon. 
Esto pasaba en España, si bien retirado el Portugués. En 
Flandes los franceses volvieron à tomar à Mardic y 4 Furne, 
willeta cercana à Dunquerque, como Cortray, que est à una 
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légua, y esto era cerrando à aquella plaza por tierra, y lué- 
80 por mar, por acabar de enñorearse de 10da äquella ribera 
que le ha quedado al Rey Catôlico, y lo que por alli con el 
tiempo y con la union de holandeses (si era asi), como se es- 
peraba, y podiamos venir à tan gran fortuna, se podria hacer 
para mejorar aquellos Estados; pero los franceses han dado por , 
discurrir con este designio de no parar hasta tomar à Niopor- 
te y # Ostende, y frisar por la Esclusa con los holandeses [la 
intencion por el celo se declara); con que al Rey Catélico se 
le quilaba totalmente el poder hacer nada por mar, enviar 
tercios españoles ni enviar los de valones, y ni ms ni ménos 
de otro bajel, ni armades en Santander, ni en la Coruäa, ni 
en otro puerto de España; frustrar las correspondencias, sino 
es que los holandeses de necesidad 6 de propia virtud, si la 
hay en hombres pars esta Monarquia, le prestasen este auxi- 
lio, 6 en alguno de los suyos, 6 apelar, de fuerza, à la largui- 
sima de Alemania por Milan y el Condado de Tirol, y ésta ya 
se sabe cuän salteeda la tienen los franceses, suecos y pro- 
testantes; porque la Borgoña, Lorena ÿ el Ducado de Luxew- 
burgo, quë era mâs corlo y corriente, tambien la tienen cer- 
rada con toma de plazas y presa de la Lorena: en tan mani- 
fiesto peligro se ha puesto todo aquello, por haber hecho 
espaldas y dado calor 4 la entrada de los franceses en el 
Pais-Bsjo, y asi vendré à imperar en todos, en Principes 
como en Répüblicas ÿ en Estados ; y los tales tendrän nece- 
sidad de tomar acuerdo, concertarse, hacer ligas y armar 
ejéreitos contra este enemigo, que va talando la tierra y to— 
mändosela. Mucho queda dicho de esto y muy al-principio de. 
nuestros libros; al fin se perdié Dunquerque, cosa para sentir 
con el corazon y las potencias, En Zaragoza, märies, 9 de Oc- 
tubre, y en el mismo mes en que nacié, pasé de esta vida à 
la inmortal el Principe Baltasar Carlos, faltändole solos nueve 
dias para cumplir 47 años, porque nacié el dia de San Lucas: 
que estos trabajos han ocasionado, y los demas que inscribi- 
mos, les jornadas à aquel Reino y & los demas, tan porfiadas 
y continuadas, y serà sepulcro de vidas de Principes, de va- 
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sallos y de (esoros; de suerte que la sucesion de varon habia 
filtado, y el Rey se hallé reconvencido 4 tomar estado, que 
tanto lo rehusé al principio de la viudez, consultändoselo los 
Consejos, porque no teniamos de aquel varon, y ahora la Iu- 
fonta Doña Maria, halléndose en edad de 41 años v medio. 
Tüvose por pérdida generalmente mâs que notable, porque 
en sus pocos años se reconocian virtudes y buen ingenio y 
estudio de letras: el cuerpo del Principe fué llevado con real 
acompsñamiento desde Zaragoza 4 San Lorenzo el Real del 
Escorial: Ileväronle los señores de su casa y las gentes à quien 
toca, y Fray Juan Cebrain, del érden de Nuestra Señora de la 
Merced, Arzobispo de Zaragoza, y esperôle para recibirle en 
aquel real y magnifico mausuleo el Cardenal Arzobispo de 
Toledo, Sandoval, que hizo el oficio. . 

La armada francesa, con la vuelta de la española y la 
gente de Iialia 4 Cataluña, persistiendo en hacer hostilidades 
en aquella parte, suspender ÿ gastar alli aquella gente y so— 
corros, para que no passsen à Cataluña, y por otras infinitas 
causas, volvié mâs reforzada de navios y de gente 4 las tier- 
ras y costas de la Toscana, à hacer pié ÿ ocupas pueslo para 
sus intentos: mudaron de empresa, y acomelieron 4 Porto— 
longo, vecino à Orbiteto, y fueron echados de slli con pérdida 
de mâs de mil franceses, porque Dios no quiere consentirlos, 
ni tan cerca de la Silla de la Tglesia, y para esto se quedé de 
falso el Principe Tomäs en aquel Estado, para hacer fuerza 4 
la tenacidad de sus materias: despues corrié voz que la ar— 
mada hebia sido deshecha en una tormenta muy brava, y dado 
al través en aquella playa. La gente fronteriza de Zamora al 
reino de Portugal, entraron en él y tomaron 4 Valencia, que 
llaman de Alcäntara; saquearon y pusieron al fuego otros lu- 
gares: lo mismo pasaba por Extremadura, porque Marte no 
sosegabe , como no sosegaba en toda la Europa; y el Empe— 
rador habia roto en Alemania ä los franceses, suecos y pro- 
testantes, sobre Augusta, ciudad imperial que tenian sitiads, 
y 8e la hizo dejar con gran efusion de sangre. Y el Rey Ca- 
tlico, concluidas las cosas de Aragon, no sin gravisimes difi- 
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eultades, por el Brazo eclesiästico, que totalmente denegaba 
el servicio, y con ruido de intencion maliciosa estuvo para 
tumultuar el pueblo, reducidos todos cuatro Brazos 4 mejor 
acuerdo y consejo, habiendo concedido 2.000 infantes y 500 
caballos, pagados por cuatro años para la guerra de los ve- 
einos; partié de Zaragoza, säbado, 3 de Noviembre, para 
Castilla, y en ocho jornedas se puso en Madrid: hizo las hon- 
ras del Principe en el convento Real de San Jerénimo, dijo 
la misa el Cardenal de Toledo, y predico Don Gregorio de 
Pedrosa, Obispo de Valladolid, de la misma érden del Doctor 
de las gentes. 

Halläbase sitiada la plaza de Lérida, como dejamos apun- 
tado, de las armas del Rey de Francia, gobernadas por 
Enrique de Lorena, conde de Arcourt, y otros cabos, desde 
4° de Mayo de este año de 4646, y el Rey Catélico, nuestro 
Señor, Don Felipe IV en el reino de Aragon, con el cuidado 
de socorrerla; y para esto no sin gravisimo estudio y desvelo 
traté de juntar un socorro de las gentes que siempre han mi- 
litado en sus ejéreitos. Halläbase à esta sazon, desde el año 
pasado, el reino de Aragon y sus cuatro Brazos juntos en 
Côrtes, y les pidié, para quitar de aili aquel enemigo y para 
la faccion, un trozo de gente, que luégo le fué concedido, de 
8.000 hombres pagados; para cuya leva salié el duque de 
Villahermosa , el marqués de Torres, el Diputado D. Antonio 
de Villapando, D. Inocencio Pujadas, D. Vicente Carroz, Don 
Francisco de Altarriva y D. Martin de Azlot, y con ser los 
tiempos tan apretados, se hizo la leva con toda diligencia, y 
puso la gente en Fraga en ménos de doce dias, con tanto 
cuidado y solicitud, que la gente se ofrecia con tanto gusto, 
que cada uno aumenté el nûmero que le tocaba, sacando de 
su partido tanto, que en Fraga pasaron muestra casi 4.000 
hombres, sin los oficiales de la primera plana. 

Con esto el marqués de Leganés, deseoso de aumenter la 
honra y reputacion del Rey y de la Nacion española, ya 
suya como Capitan general de aquella srmada, porque va 
el tiempo y la causa lo pedian, dispuso salir 4 cempañia de 
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la villa de Fraga, domingo, 30 de Septiembre, la vuelta de 
Torres de Segre, do se ech6 puente al rio ÿ pasé en dos dias 
toda la infanteria, caballeria y artilleria à esguazo por ser el 
puente poco capaz, y asistié con gran vigilancia al tränsito de 
nuestra genie por abreviar la jornada; animô.4 los solda- 
dos al servicio del Rey con pagas y mercedes, gozoso de ver 
tan lucida gente, diciendo no la habia gobernado mejor en 
euanto habia mandado ejércitos, y ordené la marcha en 
esla manera: el duque del Infantado, General de la ca- 
balleria, en el cuerno derecho, siguiéndole los Tenientes g6- 
nerales, marqués de Tenorio, de las Ordenes militares ; Don 
Cârlos de Padilla, de las tropas de Flandes; D. Fernando 
Gallo, Comisaria general de las Ordenes militares; D. Loren- 
20 Terän, de las tropas de Roseilon y Guardias viejas de Cas- 
tilla; Blas Zanin, de la caballeria de Flandes; el baron de 
Butier, Teniente general de la caballeria de Borgoña, con los 
regimientos de Luis, Meese de compo, coronel Borgoñon: 
guarnecié el costado izquierdo .y retagurdia de la infante- 
ria Juan Jorge, baron de Saboa, Maese de campo general , ÿ 
D. Francisco Tutabile, Maese de campo general: gobernaban 
y disponian del ejéreito à semanas, y marché la infanieria en 
batalla, en la forma que sigue: 

Don Tiberio Brancacho, General de la artillerta; el Maese 
de campo D. Pablo de Parada, Teniente general del regimiento 
de la Guardia del Rey, caballero portugués, con el tercio de 
guarnicion de Tortosa, que trajo el Sargenlo mayor Francisco 
de Soto, y algunas compañias de su tercio; en el segundo lu- 
gar seguia el Maese de campo D. Alonso de Sevilla; en el ter- 
cero, D. Rodrigo Niño de Mendoza, con el tercio de galeones; 
en el cuarto, el tercio viejo de Zaragoza, pagado por aquella 
ciudad, gobernado por su Sargento mayor D. Tomäs Deza, por 
estar enfermo su Maese de campo D. Diego de Francia; en el 
quinlo seguia D. Diego de Villalba, con los tercios de soldados 
viejos ; en el sexto, el Maese de campo, conde de Bayos, con 
el tercio de D. Diego de Aguilera; en el séptimo, el Macse de 
<ampo marqués de Lorenzana, y D. Juan Garcés, que iban 
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juntos de escuadron; en el octavo, consecutivamente iba el 
Maese de campo D. Cristébal Salgado, con el tercio de Näpo- 
les; en el noveno, los Macses de campo D. José de Baumont, 
con el torcio de Navarra, y D. Oliveros Gerardin, con su ter- 
cio y el de D. Diego Preston, de irlandeses; en el décimo, el 
Maese de campo D. Luis de Sotomayor, con su tercio y el de 
D. Juan de Benavides, agregados que vinieron juntos de la 
armada; en el onceno marchaban én un escuadron tres ter- 
cios de aragoneses, pagados par aquel Reino, gobernados por 
los Sargentos mayores D. José Templado, D. Marco Antonio y 
D. Manuel de Villafranca; en el duodécimo, los regimientos 
de alemanes del baron de Salbac y conde de Grosfalt; en el 
décimotercio marchaban con érden los Maeses de campo Don 
Cärlos Colona y baron de Baldestrae, de infanteria valona; en 
el décimocuarto, el Maese de campo D. Cipion Pinalelo, con 
su tercio y el de San Felices, ambos de napolitanos; cerraben 
la retaguardia, en el décimoquinto lugar, los Maeses de cam- 
po baron de Amato y D. Fr. Pito Brancacho, con su tercio 
de napolitanos. Marchaba la caballerla guarneciendo los cos- 
tados, gobernadä por dias de los Tenientes generales, repar- 
tiéndose alternativamente el cuerno derecho. En esta forma 
Megé en dos marchas al Batsrre, donde sali el duque del 
Infantado con 2.000 caballos y los Maeses de campo genera- 
les el baron de Salbac, D. Francisco Tutabila, el marqués 
Cheril de la Reina, el General de la artilleria D. Antonio de 
Saavedra, los Haeses de campo D. Pablo de la Parada y Don 
Alonso de Villamayor, con los Tenientes de Maese de campo 
general D, Pedro Arce de Ara y D. Ventura de Tarragona, y 
el Comisario general D. Tiberio Carrafa: ejército florido y 
bien ordenado, de valientes y experimentados cabos, y que 
pudiera resistir en el encuentro al enemigo mäs vano, si hu- 
biera querido la suerte que como militaba en la provincia 6 
en el Principado de Cataluña, militara en las provincias de 
Fiandes, que cierlo fuera irse 4 las manos los franceses en 
Ja disipacion de Las plazas y probaran el acero español como 
de äntes, y äun le reusaran. Fueron aquellos cabos & recono— 
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cer las fortificaciones del enemigo; halléronlas inexpugne— 
bles, bien dispuesias y coronadas de artilleria: salieron 4 es— 
caramuzar algunas compañias de soldados de ä caballo del 
enemigo, entreleniéndose un ralo en eslo, y al opôsito salie— 
ron de los nuestros las compañias de D. Diego de Hany, Don 
Juan Rubaleaba y D. Alonso de Mercado; rechazaron al ene- 
migo: de’los tres capitanes fueron heridos los dos, y murie— 
ron de ambas partes hasta 42 hombres. Atendidas, pues, las 
fortificeciones, y ântes de emprenderlas y bien observadas 
sus dificultades, se entré en Consejo sobre lo que se habia de 
hacer, y muchos fueron de parecer que se embistiesen; otros 
que se tirase à quiter los viveres, y que no le entrase un 
pan, necesitarle y gaslarle; y éste ültimo prevalecié, y que 
el jército campease por la plaza de Urgel y acuartelado en 
las Borjes. Se envié al Maese de çampo D. Pablo de Parada, 
con su lercio, y el de galeones à la expugnacion de Arbecs, 
que la gané el primer dia con gran valor; donde se hellaron 
prisioneros el Maese de campo D. Diego de Toledo y el Sar- 
gento mayor Florencio, y el Capitan D. Juan de Sarabia, que 
lo era de la Guardia, y le prendieron en Lérida en una sali- 
da que bizo el dia de San Juan por la mañana: enviôse 4 lo - 
mar la plaza de Casteldes al Maese de campo D. Alonso de 
Villemayor, con su tercio y el viejo de la ciudad de Zaragoza, 
que demäs de ser fuerte, ta obstinacion de un roligioso que 
la guardaba la defendié dos dias continuos, y hasta que qui- 
sieron volar un hornillo no la rindié. Dejando guarnicion en 
esias plazas, paso el ejército à Velpuche, y el eastillo sélo 
agoardé para rendirse que le tirasen dos cañonazos: fuéronse 
reparando los molinos que el enemigo iba deshaciendo por 
todos los lugares, para la masa del pan de municion y del 
trigo que por cuenta del Rey se habia tomado en las Borjes 
y en otros lugares, porque si algunos lo defendieron y ocül- 
taron, otros lo daban, manifesténdolo: como se lo pagasen, 
traian los bastimentos al ejército, con que se hallaba bien 
mantenido. Siguiôse la marcha la vuella de Terragons, adon- 
de poeo éntes la caballeria del enemigo rompié los molinos 
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y Ilevé el ganado, y trataba de deshacer los hornos porque 
no se consiguiese la fäbrica del pan. 

Entrôse à Tarragons sin costar sangre, y desde aqui fué 
el Macse de cempo general D. Francisco Tutabila 4 Tarrago— 
na con las bocas de fuegu del tercio viejo de la ciudad de 
Zaragoza y la caballeria de las Ordenes, con su Comisaria 
general D. Fernando Gallo ÿ el Teniente de Maese de campa 
general D, Pedro Jams, ÿ prendieron un gran convoy de vi- 
veres y municiones, y el Diputado eclesiéstico de Cataluñ, 
que teniéndole los franceses preso en Salsas se libré de la 
prision y vino à Tarragona: contenia este convoy muchos 
carros y acémilas, y dos de dinero, y venisn en su guarda 
3.000 infantes, que parte malaron y parte huyeron y pren 
dieron. De ahi se partié el General de la artilleria, D. Tiberio 
Brancacho, con los tercios de D. Gregorio Niño, de gaieones, 
y D. Diego de Villalbe, à ganar à Agramonte, que lo consi- 
guié con felicidad ÿ poca sangre, dejando por Gobernador al 
Teniente coronel Corjo; y conseguido, se volvié à Tärraga, y 
el Teniente otro dia ocupé el castillo de Ondat, por parecer 
importante; y por serlo tambien la empresa de la villa de 
Pons se encargô al Maese de campo general D. Francisco 
Tutabila, llevando consigo 4 D. Pablo de Parada, D. Alonso 
de Villamayor, baron de Valdestrac, ÿ lambien el tercio viejo 
de Zaragoza y los tres tercios de aragoneses: ocupôse el lu— 
gar por fuerza, donde se hallé mucha cantidad de trigo, ce- 
bada, aceite y carne salada, con que este 1rozo de ejército 
refrescé por alli unos dias; y pareciendo tambien de importan- 
cia que el duque del Infantado, que se alojaba coo su caba— 
lieria en Villa Grasa y Angresola, volviôse al lugar de los 
Borjas, Ilevando consigo al Maese de campo D. Alonso de 
Villamayor, con parte de su tercio y con el viejo de Zaragoza, 
desde donde envié el Duque al baron de Butier la vuelta de 
Torrebeses, donde rompié un convoy del enemigo y cogié 
todas las acémilas que llevaba y la mayor parte de los caba 
Jos, y.se hicieron muchos y diversos prisioneros, y entre 
ellos-algunos de cuenta. Pera no se pudo hacer esto con tania 
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prentitud y diligencia, que por la parte de Rades no inten 
tase el enemigo pasar el convoy; y marchado el Duque con 
4.000 caballos y 4.000 infantes à Castel de Aus para el in- 
tento referido, y habiendo estado muchas noches en campaña 
esperéndole, y todas sin quitar las sillas à los caballos, te- 
niendo partidas avanzadas para ser avisado si pasaba el con- 
voy, le hicieron marchar Jos enemigos por caminos tan 
diversos y vias incôgnitas, que sin embargo del cuidado y 
de la presa, introduj el enemigo en las trincheras y en la 
circunvalecion del sitio de Lérida algunas acémilas cargadas, 
con lo cual represent6 al marqués de Leganés cuën imprac- 
ticable era conseguir por este camino el socorro de la plaza, 
porque el tiempo estaba muy adelante, se perdia, y aunque 
més se velaba por quitarlo los bastimentos al conde de Ar- 
court no dejaban de entrarle, y que ahora le habian entra- 
do, no sôlo de Barcelona, pero de Flix; y que ellos tendrian 
y podrian alcanzar de cuenta à la plaza, que le entraban por 
la montaüa de los lugares circunvecinos, que los tenian de 
secrelo, y que todos eran infeles, aunque velan el poder de 
las armas catélicas, y todos se habian traducido de catalanes 
en franceses: que era buena ocasion, y lo pedia el valor y la 
necesidad de ejecutar lo que el Gobernador de Lérida babia 
propueslo, ocupando un puesto en la linea, intentändolo con 
un trozo del ejército, y quedando lo restante en distancia de 
poder acudir con brevedad al socorro; y este pucsto, escribié 
el Gobernador, era el del Molino; purs aunque era el mâs di- 
ficultoso de ganar, era lambien el més fâcil de mantener 
despues de ganado, y que esto se habia de ejecutar por via 
de sorpresa; y pareciéndole sl Marqués General 4 pronôsito 
pars ejecutar esta faccion, envié al Duque 1.000 infantes mâs 
de los que tenia y los pertrechos que parecieron necesarios 
para la interpresa que se pretendia. 

Despachôse para esto al Teniente general de la caballeria 
de Borgofa con sus tropas à Fraga, para que por aquella 
parte biciese diversion y procurase penetrar la linea, para 
olver à salir incorporado-çon el Gobernador de la plaza à 
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viniese con el ejército, y señalé la noche precisa en que ha- 
bian de marchar el Marqués y el Duque, y el puesto donde se 
habian de juntar, para resolver el modo cômo se habia de 
ejecutar el intento: resuello el Marqués à volver con su ejér- 
<ito la vuelta de Lérida, por haber consumido los viveres de 
aquel pais, despues de haber estado en Velpuche algunos 
dias, avisé al duque del Infantado de su marcha, y donde 
{como queda dicho) se habian de juntar à la vista de Lérida, 
salié de’ Velpuche: acusrtelados aquella noche en el Ingar de 
Palau, ä la siguiente se incorporaron, el dia 49 de Noviembre, 
Iünes, en la Coliseta, y en éste interin luvo el Duque noti- 
cias de que el enemigo estaba avisado, y de que habia tres 
noches que le esperaba doblado en el puesio por donde él 
pensaba atacar; de que avisé luégo al Marqués, y juntando 
los cabos en el paraje señalado, parecié que la materia habia 
mudado de su forma ÿ que no se podia ejecutar lo que se 
tenia pensado. Pero viendo que se acababan los viveres y 
que el aviso del Gobernador de la plaza no dabs ya lugar à 
que se dilatase el socorro, se resolvié atacar las fortificacio— 
nes, si bien por diferente parte de lo que se babia pensado y 
con mayores fuerzas; pero esta resolucion se suspendiô por- 
que sobrevino una agua que imposibilité poderse valer de la 
boca de fuego como era menester, y se resolvi el marchar à 
Alfes, un lugar que esté legua y media de Lérida 4 ls parte 
de Flix, descubriendo al enemigo su marcha; con que juzgé 
se iba 4 sitiar aquel castillo 6 poblacion, 6 que se retiraba 
el ejército 4 Aragon, y otro dia confirmé mäs esta sospecha 
con ver marcher los carros y bagajes bâcia aquella frantera. 

Poco ântes que quisiese anochecer, marché el ejéreilo, con 
toda buëna érden ÿ disciplina militar, la vuella de Lérida , y 
à poca distancia se pararon: el regimiento de la Guardia, de 
que era Maese de campo Pablo de Parada, y el tercio del 
Maese de camp D. Alonso de Villamayor, con érden de ats- 
car el fuerte que mira & Albatare, y para darle calor los ter- 
cios de D. Diego Niño y D. Diego ‘de Villalba, con 200 caba- 
Vos, que gobernaba el Comisario general Blas Gesnini: luége 


Google 


269 


se seguia el Teniente general D. Cérlos de Padilla, con 300 
caballos, y despues todo lo restante dél, y al mismo liempo 
fueron los valones con el Maese de campo D, Cärlos Colona 4 
atacar una casa de donde podia ser ofendido el fuerte. Llegä- 
ronse à él D. Pablo de Parada y Villamayor, y en ménos de 
un cuarto de hora le ganaron, y pidiendo caballeria, acudié 
el Comisario general Blas Enrique con tres (ropas que lleva- 
ba, y tras él D. Cérlos de Padilla; y viendo que todavia se 
pedia caballeria, avanzé el duque del Infantado, introdujo el 
socorro con toda la del cuerno derecho, dejando la del iz- 
quierdo con la persona del marqués de Leganés, que gober- 
naba y vela pelcar sus gentes con vivo ardor y corajc; ÿ ha 
biendo llegado el Duque al fuerte, hallé que era muy poca la 
caballeria que habia entrado ÿ mucha la confusion que ha- 
bia, por ser el camino muy estrecho; y entrando delante el 
Duque, facilité que los demas entrasen sin embarazarse los 
unos con los otros, y fué doblando gallarmente las tropas que 
habia dentro, en la mejor ÿ ms valiente forma que permitié 
la paca capacidad del terreno: y llegändole aviso de que la 
caballeria que habia entrado de vanguardia con el Comisario 
general estaba peleando con el enemigo sin abrigo de infan- 
téria, hizo avanzar los tercios de Parada y Villamayor, y 
viendo venia à pié el Comisario general, por haberle muerlo 
su caballo, y babiendo entendido que la ocasion se perdia por 
no haberle querido seguir algunos de sus soldados, Ilam6 el 
Duque el batallon del capitan Bardale, y diciendo que fuese 
con él à recuperar la reputacion de sus tropas, el Duque se 
puso delante, cerré con el enemigo, que volvié luégo las es- 
paldas y puso en huida, habiendo muerto al Duque el caba- 
lo: y estando poniéndose en oiro, vi venir rechuzada 1oda 
la caballeria & infanteris, y aunque procuré hacerlos volver 
à cuchilladas y estocadas, no lo pudo conseguir, porque aun— 
que la caballeria quiso volver, no pudo por venir la infante- 
ris muy junta y ser el terreno muy corto; con que fué pre- 
ciso salir del fuerte toda la caballeria ÿ quedarse los tercios 
s0l08, que se mantuvieron firmes, cuyos Maeses de campo 
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estaban heridos, ménos D. Pablo de Parada y D. José de Bau- 
mont. 

El enemigo ä esta hora estuvo atacando el fuerte à cuer 
po descubierto, tres horas continuas, con la mayor bizarria 
que se puede pondersr, ÿ en medio de este combats se vola- 
ron unos barriles de pôlvora que habia dentro del fuerte, que 
metié entre los nuestros gran confusion, y dié doblado &nimo 
y aliento à los enemigos; pero reconociendo los Maeses de 
campo que no era nada, y que todo se habia convertido en 
bumo, estando persuadidos éntes por la noticia del autor del 
siLio, qne estaba todo Ileno de mines, de hornillas, bombas, 
granadas, y otros ingenios, méquinas y artificios de ofender, 
y ademés de esto que todo el recinlo por dentro estaba lleno 
de abrojos, euyo ingenio tomaron de Cärlos de la Gata en el 
sitio de Orbitelo, para destroncar la caballeria y un los in 
fantes, deluvieron la gente, sacudieron el pavor, enterados de 
lo que era, y prosiguieron la defensa can nunca visto valor, 
y los franceses su ataque, poniendo el ültimo esfuerzo en 
pelear on él toda la gente més noble ÿ mâs particular de su 
ejército, de Ia cual quedaron todos heridos 6 muertos. En este 
interin supo el Duque que podria haber forma de abrir paso 
por diférente parte 4 la caballeria, ÿ lo encomendé al Macse 
de campo D. Cärlos Colona, el cual con toda la brevedad lo 
dispuso de una manera, que podian entrar ocho caballos de 
frenle, y nombrando dos Tenientes, que entraron con 30 ca- 
balios cada uno à correr la linea y avisar de lo que fuesen 
reconcciendo, entré delente el primero; y habiéndole guiado 
à la parte por donde babia de ir, fué haciendo entrar todas 
las demas tropas y dobländolas; y habiendo cargado y roto 
las que aili habia de los franceses, y ganädole con sola la ca 
balleria dos fortines, mand6 avanzar Los valones, y con ellos 
y csbslleria fué en busca del enemigo, el cual se fué retiran- 
do, dejando toda su artillerfa, armes, municiones, tiendas, 
viveres y bagajes. Esto fué miércoles, 24 de Noviembre, des- 
de las once de la noche hasta las cuatro de la mai , de 
este año en que vamos escribiendo, dia de la Presentacion de 
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Nusstra Soñora Reina de los Angeles, propicia 4:las cosas del 
Rey Catlico, por su devocion y la de todos los fieles que si 
guen Lan gran patrona. 

La genie que el enemigo perdié entre muertos y heridos 
fué infnits, y äun nosotros tambien la perdimos, y de los ca- 
talanes no quedé hombre: huy6 el nunca vencido Capitan 
corde de Arcourt, rompiendo un puente y cortando dos bar 
cas que tenia para el propôsilo; murié el conde de Orani, 
Mariscal de campo; el marqués de Raballac, el Capitan de la 
guardie del conde de Arcourt, el Coronel Baltasar y el baron 
de Ales quedaron acabando en Balaguer, sin otros infiaitos 
heridos de calidad y oficieles: dejése tambien dos puentes, los 
mejores que se han visto, y la artilleria, que parte de ella se 
eomponia de los Apéstoles de Perpiñan y algunos cañones 
reforzados de Francia, y en todo 4; cosa grande, y en lo 
tocante à Perpiñien anuncio afortunado de que algun dia re- 
cobraria aquella tan importante plaza, primera 6 segunda 
Ilave de naestra España, cuando se arrase con las armas ÿ 
el fuego À Barcelona, porque de otra manera, miéntras dura 
ren aquellos sediciosos, à quien no ha de valer ni el ruego 
ni el perdon, por precitos, el Rey no tendré Reino, porque 
de alli se originaron ambos tumulios, tirania y rebelion, y 
procederän infnitos. Las fortificaciones se reconocieron por 
las mayores que se han visto, los fosos muy profundos y an- 
chos, y los mäs con segundo foso, y los fuertes cerrados mu- 
ohos y con gran perfeccion. La victoria, fnalmente, la mayor 
que han tenido las armas del Rey, por la observancia grande 
del caudillo francés, ni otras ningunas, sin que pueda parecer 
posible haber atacado un ejército fortificado de siete meses ÿ 
con tan insuperables fortificaciones, con un grueso de ménos 
de cinco wil infantes y dos mil caballos, y estos mal susten- 
tados y muy trabajados. Fueron muertos de los nuestros, 
dentro de la linea y en defensa del fuerte, D. Alonso de Vi- 
Ilamayor, y que por su valentia ÿ la de los dos tercios que 
gobernaba se le debe gran parte de la victoria; su Sargento 
mayor D. Pedro Pacheco; el conde de Obasto, de nacion por 
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tugués; D. Cirlos de Mendoza, los Capitanes de caballos 
Martelino y Veltian, de infanteria; D. Miguel Diaz de Aldaba, 
y de todos los tercios serian hasla doce entre vivos y refor- 
mados: heridos los Maeses de campo conde de Vayos, éste 
murié; marqués dé Lorenzana, tambien, y prosiguiendo en 
los heridos D. Diego de Villalba, D. Juan Garcés, D. Rodrigo 
Niño, D. Patricio Geraldino, irlandés, Maese de campo refor- 
mado; D. Lorenzo Terän, Comisario general de la caballeria 
de Rosallon; el Sargento mayor D. Tomés Dera y algunos Capi- 
tanes y persopas particulares, que no es posible saberse todos 
porque fueron muchos los que pelearon, y de la una y dela 
otra parte no se ban podido averiguar los soldados ordinarios 
que murieron, porque todos lo han callado; sin embargo, fué 
mucha. Y ademäs de lo tomado, se hallaron muchas cosas 
ricas, plata de algunos Monsiures, cofres de ropa blanca y en 
ellos muchas doblas de oro, con que se enriquecieron ma= 
chos soldados; aderezos de espada, sombreros de castor, 
5.000 quintales de pélvora, cuerda y balas. Fué siguiendo la 
caballeria el alcance, el Segre arriba y abajo, por haber & las 
manos el conde de Arcourt en Flix 6 en otra plaza; mas él se 
encerré en Balaguer à toda fuga. Parece que el consejo y 
este becho se fi6 solamente del duque del Iafantado, como si 
fuera soldado viejo y muy experimentado en guerras y en 
victorias, y siendo bisoño procedié como Capitan señalado, 
con el valor heredado de sus pasados, y 4 mi entender peleé 
con lo Mendoza y vencié con lo Sandoval: si fuera en liempo 
de los Romanos triunfara del hecho, y le dieran la Corona 
Obsidional, que ellos daban 4 los libertadores de grandes 
ciudades, que no lo es ménos Lérida: tapé la boca à la emu- 
lacion y doré muchas de sus calumnias, El Rey, habida la 
nueva, desahogé el corazon, dié gracias à Dios por haberle 
sacado de cuidadô tan praceloso: enviélas à la Duquesa, que 
fuers accion mâs generosa con el premio, particularmente 4 
caso tan grande, lan antigua y tan alcanzada, para adverti- 
miento y esfuerzo de los demés, y todo era de su misma feli- 
cidad, si no hubiéramos perdido en Flandes, demäs de las otras 
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plazas, este año à Dunquerque, puerto tan importante, que 
parece nos han lapado la boca, quitado la correspondencia 
para España, y de ella para allà, si no es ya que se refunda 
la comunicacion en otra parte; pero ninguna serä tan à pro— 
pôsito, si es asi como yo lo entiendo. Hemos dicho lo que 
duré ol combate, peleando de poder ä poder dentro de la 
linea; y durar el teson y ardimiento tanlo tiempo como cinco 
horas, es argumento verosimil que los franceses se meniuvie- 
ron en la pelea con el aliento del caudillo, con graride brio 
y coraje, y que la opinion con que wvinieron à Cataluña no 
era apôcrifa ni inventada, ântes se dijo el año pasado que 
traïa el conde de Arcourt las regimientos veteranos ÿ mâs 
repulados de la Francia, en que se incluian, demäs de su 
caballeria, que ya se conoce, 42.000 infantes, con que habia 
guerreado en el Piamonte, Monferralo y en Flandes, pero 
si con todas estas ventajas fueron vencidos, mâs superior 
faé sin duda y ms relovanto el valor do los vencedores. 
Fueron al fin deshechos ÿ extinta la memoria de lo pasa- 
do; fué rolo, como dicen que se firmaba y se hacia poner en 
escritos, el nunca vencido Capitan, conde de Arcourt, huyendo 
confusa y desordenadamente; y 4 no valerse de Ja rotura del 
puento, fuera deshecho totalmente al filo de las espadas os 
pañolas, que à la postre del combate probaron los franceses, 
en que perdié muchos, dejando el campo y haciendo este 
hecho de tanta vergüenza para él y para toda la Francia, 
cuanto se dej decir ÿ blasonar euando entré el Marqués ge- 
neral por la frontera de Cataluña, y lo avisaron de Paris que 
todo el mundo iba sobre él, que mirase lo que hacia ÿ como 
se portaba, y escribié al Parlamento que ya conocia à Lega- 
nés, que no le daba cuidado, ni le empecia el nümero for- 
midable de su gente, que no habia de menester ayuda ni se 
la enviasen, que él sélo bastaba: tan locamente se despeñan 
los soberbios del carro mal gobernado, derriten y deshacen 
las alas de cera. Y habläbase generalmente del buen proceder 
del Infantado, de los demas cabos ÿ soldados, ÿ con partiou- 
laridad del Gobernador D. Gregorio Brito; de su tolerancia y 
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sufrimiento, como tan rayo defensor de Lérida, que puede 
ser ejemplo y envidia à muchos caudillos de memoria, con 
servando su dictâmen; no habländose 4 esta hora del nûmero 
de infantes ÿ caballos que dejo referidos cuando se encerré 
en la plaza, sino con pocn mâs de doscientos ÿ cincuenta 
hombres, ÿ muy poca caballeria, diciendo muchos que entré 
con mäs de tres mil y quinientos caballos, porque In mayor 
parte murieron de la fatiga y el trabajo, y otros estaban enfer- 
mos en las camas. Los catalanes quedaron hundidos en asom- 
bro, y no sin lemor Barceloua, que se preparaba el azoic, y 
con ella todo el Condado de Rosellon, extremeciéndose de 
los delitos cometidos: la confianza de los franceses se desva- 
neci6; Portugal no gusté del suceso, ni sus rebeldes, y los 
enemigos del orbe quedaron aténitos y espantados: sacudié 
Lérida el yugo que habia sufrido y ostentado (cosa rara) con 
valentia de corazon por espacio de siete meses: fué de gran— 
de gloria este dia para la Iglesia, porque si né, se volviera 
à alzar alli la secta lulerana y hugonota, y äon las demas que 
profesaba la Francia, porque en aquella campaña los es 
pañoles que murieron pedian à grandes voces confesion y 
y los franceses ni la pedian ni la que- 
rian , dejändose morir como bestias; para el Gobernador 
Brito, que ântes le habia remunerado el Rey con una enco— 
mienda de 4000 escudos en la Orden de Santiego; para 
aquella guarnicion ÿ ciudadanos, dignos de grandes premios 
y honores, como lo merecieron todos, los del ejército, sus 
cabezas y caudillos, que obraron con el consejo y con la 
espada. Todos los que son inmoderados, usando demasiatlo de 
la presuncion y la arrogancia, particolarmente si procede de 
algun hecho militar 6 de opinion de soldados, como no siempre 
carre préspera la mocion, ântes se suele volver muchas veces 
del austro 6 del aquilon, si en semejantes casos el recato no 
es prudencial, exponerse à peligro de dar en un gran bajio y 
descender afrentosamente de un alto principio à una cava 
muy honda de miserias; deste vicio son ya muy notadas 
los franceses con la fortuna que los han dado nuesiros dias. 
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Y prosiguiendo en el discurso, si el aire se muda de como 
comenzé, como ha sucedido en el progreso de muy grandes 
y envejecidos Capitanes, no de pocos dias, como lo es del 
que vamos describiendo, es, sin embargo, hacer mâs horren- 
do el caso y ms infame el vencido, y ms glorioso el vence- 
dor, y la victoria més ilustre y famosa: lo que no sucede 
cuando el capitan se porta con modestia en los sucesos prûs- 
peros, para tolerar con ménos dolencia los adversos, cuando 
eren, y no desvaneciéndole las dichas, no le infaman los 
infortunios, porque debe el verdadero hombre considerar 
siempre y no perder de vista que es animal politico para sa- 
berse gobernar; pero démosle toda la vanidad que él pre- 
tende y se acumula à si, no descaezca y sea vano con quien 
ameno de vietorias nos pretende confundir; si hay alguna 
serä lo mâs que se puede decir, y ya queda apuntada, para 
tanto ruido camo se nos vende y publica. 

Cuando Anihal huyé de Cartago, quedando la ciudad 
destruida y asolada por los Romanos, y por la competencia 
que tuvieron con ellos, como lo escribe Salustio, y se puso 
huyendo en Alejandria de Egipo, por no venir & dar en sus 
manos; bobiendo ido à ella 4 negocios de la Repüblica, 
Scipion, que Ilemaron el Africano por las viclorias que al- 
canz6 de ella, y conociéndole por la falla del ojo, que perdié 
aquel invierno con los rigurosos frios de los Alpes, cuando 
pasé con el ejéreilo à lialia, como enseñado 4 los grandes 
calores de las dos Mauritanias, ÿ tuvo la potestad de Roma 
enfrenada; trabarido Scipion conversacion con él, le pregunté 
que cul tenia por el mayor Capitan del mundo, y respondié 
Anibal que Alejandro Magno; replicôle Scipion: «jqué dijeras 
de quién le venci6?—Si lü no me hubieras vencido 4 mi, era 
yo mayor que todos.» Siempre fué reprensible la soberbia: al 
fin cayé el Capitan nunca vencido, conde de Arcourt, un 
todas sus gentes, y aquellas legiones que tanto nos alabaron, 
y que no se habia puesto sobre plaza que no se la ilevase at 
poder de las armas del Rey Catélico Don Felipe 1V, al valor 
de los españoles, como lo hicieron äntes en todas las conten- 
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ciones de la Europa, como en el reino de Näpoles, Lombar- 
dia, Flandes ÿ on Fuenterabin {no hablo del hecho de nuestra 
era, sino de la del Emperador Cärlos V., v en las entradas 
que hicieron en el Condado de Rosollan en el tiempo del Rey 
Don Fernando el Catélico, y de Don luan, su padre, que tan- 
tas veces los arrojaron de alli), à las manos del General mar- 
qués de Leganés, vengändase y tomando satisfaceion y en= 
mienda del encuentro sobre el Casal de Monferrato; suceso 
que él, aunque salié remiso ÿ perezoso, recateando la jor- 
nada, de su Palacio de Madrid à esta campaña, habia de 
haber comprado à muchas sumas de oro por recobrarse en 
su repulacion, y agradecerlo al Rev, que lo puso tan sabrosa 
ocasion en las manos que restauré su honra. Por esto no 
es bueno ser demasiado tibias los desconfiados, cuando es 
menester volver sobre si, como ni lampoco Ilevados de muy 
dientes y fogosos los confiados: por no Ilegar à perder el 
juego de la guerra par en fantasma el coco de los Ministros 
franceses, y quedo muy ufano de haber echado tan calificada 
contera, por el honor de la Nacion española, à esta segunda 
parte de mis comentarios; pero no se puede dejar de discur- 
rir y estar con atencion à lo porvenir, porque los franceses 
han de querer enmendar el aviso y la rota à el año siguien- 
te, y el conde de Arcourt el desman de su fortuna y la repu- 
tacion perdida, y volver con mayor poder al desempeño, y 
aquel Parlamento y Ministros 4 reclutar mayor nümero de 
gentes y enviarlas: con que la guerra se encenderä mâs de 
cada dia, se harä mäs viva, inmortal y perpetua, ÿ toda serà 
ali; no habrä paz ni composicion, ni esperarla, ântes el 
fuego serä mayor que hasla aqui; con que los catalanes se 
consumirän en su horror y protervia, y el premio de serwir à 
la Francia y llegarse à ella la liga y el auxilio, serd el cast 
go. Tomaron los franceses à Porlolongo y à Pioxvino, y en su 
contorno fabricaron dos fuertes reales, para proseguir en los 
movimientos de Italia. 

El duque de Florencia trocé la neutralidad y se declaré por 
Francia: no sentia la vecindad, 6 la disimulaba, de aquelia 
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nacion; pero el tiempo con brevednd le dard 4 entender y 
probarä su condicion. Pero para ejemplo de los demas Poten- 
tados, y por mâs vecino à las tierras de la lglesia y desagra- 
decido, fuera bien castigarle, sin ser dificultoso, particular- 
mente dos potestades tan grandes como el Papa y el Rey 
Catélico, y que quien le hizo le deshiciera, y hacer à los de- 
mas escarmentados; porque al Francés le ha de ser muy di- 
ficultoso conservarse alli, aunque haya descchado al Vene- 
. ciano el Tureo, con quien todavia anda à las manos en la 
isla de Candia, porque no ha de gustar de aquella guerra 
por su cercania, como no ban gustado los holandeses la que 
hacen en el Pais-Bajo; y fuera muy posible, si no tuviera tan 
sobre si aquel bärbaro, que se ligara con el Papa y él Rey 
Catélico, y entônces pudiera sor que el Francés se portara 
mäs recatado en aquella empresa. Pero el Vicario de Cristo, 
enterado del änimo del enemigo y el de los vecinos, se armu, 
y el duque de Arcos, Virey de Näpoles, bacia lo mismo; y de- 
mâs de otras causas que dejamos tocadas sobre estas acomeli- 
das, lodo era embarazar alli la gente que habia de venir por 
mar à la guerra de Cataluña, mäs que à el acomodamiento 
de los Cardenales Barberinos y el Principe Prefecto y toda 
aquella familia, porque no se podia creer, aunque se mur- 
muraba, que el Papa era francés, como el pasado y como 
olros, y que diese paso por sus tierras para la conquista del 
reino de Nâpoles, porque habia mucho que caminar y era 
menester ejéreito mâs numeros0 y mâs gruesa armada. Hacia 
la suya el Virey, y en Câdiz so fabricaba oira, y por Gene- 
ral D. Jerénimo de Sandoval, que ja este nombre se oia en 
muchas partes y servia en todas ocasiones como äntes. In- 
quietaban los franceses porfiadamente las uierras de ambas 
Monarquias, y aunque en algunas provincias de las dos Ger- 
manias los ba ido bien, en España lo que vienen ha sido todo 
adquirido y originado, no por valor, sino por rebelion de 
nuestros vasallos, porque en seis acometidas que nos lan 
hecho, de, todas han salido rotos y desbaratados, ÿ quebran- 
tadas las cabezus: digalo el hecho de Salsus, el de Fucnterr 
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bia, lo de Tortosa y Tarragona, la batalla junio 4 Lérida y 
toma de aquella plaza por D. Felipe de Silva 4 Mos de la 
Mota, y ahora la que acabamos de referir sobre la misma 
ciudad, y otros encuentros memorables y de reputacion. 

Vino el duque del Infantado, despues de la rota y retira- 
da del enemigo, 4 Castilla, que este año habia perdido el pri- 
mogénito de enfermedad, sin lener otros sucesos: besô la 
mano al Rey, hizole Gentil-hombre de sa Câmara, que aquel 
tronco de grandes, nietos y sobrinos, que la virtud maliciosa 
pensé cortar, excluyéndole de la virtud de los merecimien- 
tos { para que secase; mas como las raices eran Lan profun- ‘ 
das, de la felicidad y de la nobleza tan grande nümero de 
abuelos y de servicios,no bastando el yerro agudo de la emula- 
cion à desarraigarte en aquella era; pues ahurs, de ménos pa 
sion y menor roedor gusano, brotaba renuevo; de que des- 
engañado de calumnias, y mejor informado el Principe, se 
servia de ellos, y adornsba su Palacio y persona: primera, 
con el Cardenal Sandoval en la Silla Arzobispal de Toledo, y 
Bntes con la dignidad Cardenalicia, hijo del conde de Altami- 
ra ÿ de Doña Éeonor Sandoval, su aya, à quien debe la 
crianza, bermana de aquel gran Duque, de quieo han proce- 
dido lantas y tan ilustres y gloriosas ramas; despues, con el 
oficio de Mayordomo mayor de la Casa Real en el Almirante 
de Castilla, que tanto proejé deslucir la envidia, yerno del du- 
que de Uceda; y en lo de adelante, con hacer Gentil-hombre 
de la Câmara al duque de Osuns, ÿerno tambien, recayendo 
en ol primogénito marqués de Peñañel con el casamiento de 
Doña Felisa de Sandoval y Enriquez, su prima, aquel Ducado; 
ahora con el mismo oficio ä el duque del Infantando, hijo de 
Diego Gomez de Sandovel, que aunque perseguido del Pode- 
roso florecié su estirpe, cuando otras las hubo deshecho y 
sepultado en el olvido en otras casas: al fin la verdad siempre 
resplandece. 

No falté premio para el marqués de Leganés: sobre los 








4 S€ habla del duque de Lermu el Grande, 
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infinitos, hizole el Rey Teniente general de tados los ejércitos 
y armas de España; titulo inventado por el valido pariente 
(que yace en Eocches), grande artifice de semejantes pompas, 
para si, y mäquinas. Apretaban al Rey los Ministros à que 
tomase estado y declarase su intencion, ÿ él resalvia espacio- 
samente, como aquel que tantos años habia que era casado y 
que tan al principio de su edad le dieron esposa, tanto, que 
apénas pasaba de once años. De Francia, 4 esta hora, que era 
el fin de Diciembre, ÿ para concluirse este libro, no habia 
novedad ninguna. Asi lo tenia, y en tanto rencor, el furor de 
‘ las armas en [spure, côrte del Condado de Tirol: no daba in- 
tencion de aceptar ninguna de las dos hijas del Archiduque 
Leopoldo, difunto, tio del Emperador y bermano de su padre, 
y de la Reina Margarita, madre del Rey Catélico; y à las con- 
sultas que le hacian se inclinaba mâs à casarse con la Archi- 
duquesa Mariana, su sobrina, hija del Emperador Ferdinan- 
do I y de la Emperatriz Maria, que ânles babia de casar 
con el Principe de España; pero la esperanza de la sucesion 
se miraba tan de léjos, que daha cuidado à las Coronas y à 
los que ticnen à su cargo estas materias, porque la novia n0 
pasaba su edad de pocu ms de doce años. Por esta causa se 
decia, y para eualquier accidente, aunque no habia nada de- 
elarado, que el primogénito del César habia de venir à Espa- 
fia y criarse en ella para casarse con la Infanta Maria, bij 
del Rey, aprender las condiciones, usos y leyes de España: 
todos eran de poca edad y novedades sobre las demas para 
quebrar el corazon; porque ya se sabe, por las bistorias, los 
trabajos que ha corrido España con los Principes que han 
venido à ella nuevos y forasteros. Las Comunidades ereo se 
originaron de aqui, por la codicia de Ministros y allegados 
que todo lo quieren para si: quien es dueñu de la antigüe- 
dad y la noticia, sabe los daños que causé en Castilla Mon 
sieur de Xevres, Privado del Emperador Cärlos V, con sacas 
de dinero, venlas de oficios y usurpacion de dignidades, que 
causé las guerras civiles y movimientos que despues se vie- 
ron, y teninn harto que debatir los Reinos en Côrtes que no 
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se diesen oficios & extranjeros: el Gobierno entra luégo en 
mundanza, y con ella en ruina, desolaciones y discordias. 
Bastan las que tenemos entre manos, y quiera Dios que no se 
vean, ni otra mudanza de Estado, sino es que dé al Rey floridi- 
sima, fecunda y perpetua sucesion: lodo estä pendiente de 
hilos muy delgados; pero alienta este desconsuelo ver al Rey 
tan mozo. Esto se dice asi, y en la forma que se practica lo 
escribo: el tiempo adelante nos informarä para la ejecucion 
del efecto, si pasare adelante el querer proseguir (si la vida 
diere lugar), en otro tomo de comentarios. Al fin se publicé el 
casamiento del Rey, como queda referido, en el año siguiente 
de 47, sibado, 48 de Enero: trajo el aviso el marqués de Gra- 
na, Embajador del César en la côrte de Castilla; no dejando 
de causar dolor en los corazones de los vasallos ver en lan 
poco tiempo, como de veintiseis años de reinado, gastados los 
Reinos, los vasallos, las fuerzas, el caudal y la sucesion. 
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En el principio de este año hacen Principe de la Mar à Don 
Juan de Ansiria, hijo del Rey: dan las armas de Cataluña ai 
marqués de Aitona, y viene por las de Francia el Principe de 
Condé. Muere Enrique de Nassau, Principe de Orange, caudi- 
No y Capitan de holandeses. Ningun tratado de los enemigos 
tiene efecto: este año envia el Rey Catôlico su armada al mar 
Mediterrneo, y el Archiduque Leopoldo, hermano del Empe- 
rador Ferdinando III, pasa desde Alemania à gobernar los 
Paises Bajos: sale con un poderoso ejército à lomar à Erman- 
tierres y el fuerte de Comines à los franceses. El Principe de 
Condé levanta el sitio de Lérida; y refiérense los demas he- 
chos de armas contenidos en los primeros seis meses de este 
año de 16441. 


Sentencia es, comunmente recibida y observada de gran- 
des politicos, que Monarquias muy dilatadas padecieron de su 
mismo peso y grandeza. De esio tenemos muchos y mäs no- 
tables testimonios, y las historias lo testifican y se explayan 
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. largamente en estas malerias: y si nos atreviésemos à hablar 
algo, desde que Dios inundé la ierra con las aguas del Dilu- 
vio, podriamos hacer memoria de la que tuvieron los Agirios, 
los Persas y los Medos, que fueron los primeros de aquella 
edad; pues no pudo tanto su grandeza, su vanidad, su sober- 
bia, que no bastase el tiempo y la malicia de los hombres à 
consumirla y contrastarla. Pues ;qué diriamos de los Egipcios 
y de otras provincias que tuvieron nombre? Todos crecieron 
y todos declinaron, y apénas hay memoria de lo que fué, y 
muy oscura la de sus Principes, porque todos lo fueron en 
sus costumbres. Qué de los Griegos, asi del ingenio como del 
valor? El tiempo anublé y desparcié todo, y de los mäs insig- 
nes varones con dificultad se sabe de sus sepuleros ni de sus 
mezquinns soberbins y cdificios. Los Romonos, que sojuzga- 
ron casi las dos partes del mundo, y pusieron los piés, las 
señas marciales y las âguilas en la tercera, de todos äun no 
hay memoria sobre algunos libros, algunas ruinas que poseen 
otras gentes; pero de aquel gobierno, jqué ha quedado? De 
esto quieren alganos varones discurrir, que sea la causa, ln 
influencia 6 el movimiento de los astros, el benigno 6 el mal 
aspecto à cuya mudanza, dicen los ignorantes, est todo suje- 
10; mas yo digo, lo atribuyo al 6rden de Dios, que muda las 
Imperios y los da 4 quien quiere, por juslos juicios suyos, à 
la mala regencia de los hombres, à malos Gobernadores y 
Ministros, y à los vicios y malas inclinaciones. Cuando estas 
Monarquias fueron regidas por hombres excelentes, que res- 
plandecieron en las virtudes morales, aunque gentiles idéla- 
tras, y que no conocieron à Dios, florecieron, y cuando estu- 
vieron por el derecho divino fueron admirables ; mas despues 
que se dieron à la maldad, à la tirania y 4 la carne, los que 
les sucedieron, todo desmayé; fueron sujuzgados de otras 
gentes por permision de Dios y por castigos de malos proce— 
dimientos. La nuestra, aunque no imâs larga ni de mäs nü- 
mero de años, parece en la declinacion que las va imitando, 
segun las pérdidas grandes que hace cada dia y el nümero 
prodigioso de enemigos que la asallan y rodean, la pesadisi- 
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ma necesidad à que la han reducido la ambicion y la malicu+ 
con bajas y quiebras de moneda, con excesivo y nunca aca- 
bable nümero de tribulos y sacas de dinero: con lo cual, ni 
puede baber buen Reino ni reinado, buena politica, fortuna 
ni buena guerra. Aquellas, como dejamos dicho al p 
padecieron de su misma grandeza; mas ésta va à despeñarse, 
é lo estä, de su misma miseria, poquedad y desventura: mo- 
tivo que no puede dar lustre à ninguna accion gloriosa, ni 
ménos hacerla respetuosa ni venerable, porque el änimo 
corto con la poquedad desfallece, y faltando la cabeza faltan 
los demas miembros. 

Esperébase en el año pasado que en éste se haria alguns 
tregua 6 paz con los holandeses, por los recelos ÿ temores 
que habian llegado à tener de los franceses, por et poder y 
vecindad de los paises, y vino aviso al Rey Catélico y al Con- 
seja de Estado que las cosas de los tratados con aquellas sen- 
tes eslaban en tan buen estado y tan adelante, que las daban 
por hechas, y que muy presto se enviaria otro de la ejecucio: 
pero 4 le misma hora los franceses hacian muy vives instan- 
cias para que no llegase 4 efecto, y tenian en La Haya, donde 
se habian junlado los Estados, 60.000 doblas de oro para tor- 
cer y sobornar los votos y disuadirlos del tralado, ÿ ofrecian 
cuatro plazas de las ganadas porque no se hiciese la tregua 
6 la paz, porque hasta ahora no estaba nada resuello ni se 
sabia lo porvenir; pero habia señales ÿ primicias ciertas de 
la condicion. Mas como los holandeses estaban con notables 
celos de su cercania, poder y fuerzas, y äun todas aquellas 
pertes como Inglaterra, Escocia, Dinamarca y Vesfalia, no 
querian entrar con ellos en mäs liga ni confederacion; con 
esta esperanza, parece que los enemigps, Como suecos y pro- 
testantes, que infestaban la Alemania, estaban ménos briosos. 
Toda la Europa esperaba esto para entrar en algun descanso, 
y de aqui se pasaba mäs adelante, y se decia quo habia de 
entrar en ona paz universal, ÿ se promelia esto de la Junta 
de Munster, pueblo de la Vesfalia, no querian entrar con 
ellos, y de los que alli se junlaban, pronto los Principes de 
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ella, porque el Embajador de Venecia, lo primero para jun 
tarlos à todos contra el Turco, y que por Mayo de este año 
babia de estar ajustado todo: à lo de Holanda se daba algon 
crédito, pero lo demas na se creia por sus muchas dificuita— 
des y las que dejamos referidas, malos änimos, malas inten— 
ciones, espiritus dañados y querer acabar al caido, porque al 
Rey Catolico no se le veia modo por donde la pueda hacer 
honrosa, ântes infame y sin crédito; porque le han de obli- 
gar, 6 se ha de reducir por su poca fortuna, à perder lo que 
le han tomado; todos esperan el fin, con qué acuerdos y con 
qué capitulos se ha de hacer; y si esto fuese, no hay duda 
que las cosas mudarian semblante: digo, si nos concertäsemos 
con holandeses, mas en cuanto 4 franceses, ântes se fundaba 
ahora una nueva guerra en el corazon de Italia que miraba 
à grandes motivos y peligrosos accidentes, ÿ ésta en pueblos 
del Rey Catélico y en la Toscana, con la toma de Portolongo, 
situado en la isla de la Elba, Piombino y otros pueblos cerca 
de la campaña de Roma, donde los franceses ejecutaban las 
maldades que hemos oïdo 1antas veces de ellos: el diseño aûn 
no estaba bien escogido, el peso ahora todo estä en los confi- 
nes de Florencia, ÿ aquel Duque totalmente declarado por el 
Francés. El Papa Inocencio X alistando gente, quién dice 
42.000 infantes y 6.000 caballos; el duque de Arcos, Virey 
de Näpoles, 25 000 hombres: todo el mundo està atento al 
fin de estos aprestos; pero dicen que los intentos de los Clé- 
rigos, parlicularmente de los que ocupan la Silla de la lglesia, 
pocos Los aleanzau, pero muchos los anteven ÿ los discurren, 
por la adolescencia de la prenda napolilana. Mucho se te- 
mieron de algun siniestro acuerdo: por lo que desean volver ä 
aquel Reino, asirle y darle cabo, 6 amarrarle 4 las äncoras de 
la nave de San Pedro. Parece que ahora el Estado de Milän 
no ba servido de trincheras à estos movimientos, como difi- 
culloso de penetrar, porque su invasion serà milagrosa y 
coslosa, y todos los aprestos los haria inütiles, y con desen- 
gaños desesperados de conseguir; pero dado que esta guerra 
no fuese de fruto para Jos franceses, para lo de adelante, sôlo 
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van de nuevo los vecinos del Milanés al duque de Médena, 
ligändolo con el Saboyano; pero äun äntes le habian hur- 
tado el cuerpo, y los embarazos de tierra se babian querido 
facilitar por mar por los puertos del Golfo de Narbona. Pero 
no deja esto de tener su torcedor, y querer librar en la nave- 
gacion el querer salir con un hecho tan grande; sin embargo 
no deja de hacer inaccesible el intento, sin embargo que el 
Florentin, aunque declarado püblicamente, no se ajustaba 
bien con el natural de los franceses ; pero ellos estaban re- 
sueltos, que cuando quiera que en un partido 6 en una pro 
vincia cesase y se extinguiese una guerra, solicitarlas y abrir 
muchas en otras parles para oprimir al leon: ültimamente, el 
Florentin no prevalecia, y en los años adelante broté aquella 
guerra, como se verà, en el confn del Milanés. 

El afrentoso desman de Lérida los leuia sumamente aver- 
gonzados; pero à nosotros, desposeidos hasta ahora'de ningun 
acuerdo de par, solamente lo que se he discurrido; pero en 
un instante, por la poca consistencia de los sujetos, y por las 

* vivas diligencias de los franceses en La Hava, côrte de Ho- 
landa, se podia mudar todo; porque con dificultad se entien 
de un hereje con un catélico, ântes con aquel que los ha 
acaudillado, favorecido y sido protector, y ahora ofrecia ma 
yores cosas por verlos à todus hundidos y abrasados. Levan- 
taban gente y enviaban, no obstante el riguroso tiempo del 
invierno ÿ del crudo hielo de los Pirineos, muchas compu- 
ñias de infanteria y regimientos de caballeria à Barcelona, à 
Balaguer y 4 Cervera, para reforzar aquellos puestos y em— 
bestir à la primavera nuestras plazas y fronteras, y deshacer el 
tuerto pasado. La caballeria del Piamonte habia lajado hâcia 
aquella parte: debian alistar 50 fil?) hombres para repartir- 
los este año en Cataluña, Italia, Flandes y Aleraania, y agre— 
garlos con los coligados, compañcros y auxiliares, con que se 
prometian era suya loda la tierra: no labia parte en la Eu- 
ropa, y dun en la ciudad antigua, compñera del Imperio 
Romano, donde no tenian sus inteligencias conira las dos 
Casas de Austria. El Rey Catélico hacia prevencion de arma- 
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das, mas 4 lento paso, con que el Francés se adelantaba en 
los progresos; pero el hecho de lialia requeria mucho mäs 
nümero de gente del que se publicaba, por ser la parte algo 
mäs despejada de los confines y fronteras de la Francia. 

El conde de Arcourt, abrasado de la expulsion de Lérida. 
deseoso de recobrarse en opinion y gloria, no embarazändole 
las calamidades de los primeros meses de este año, en el de 
Febrero se puso 4 la vista de Tarragona con 5.000 infantes y 
800 caballos, porque aûn no le habian llegado parte de las 
fuerzas que dejamos referidas: levanté un fuerte real sobre 
unas ruinas antiguas de la nacion Togada; si los que han 
leido con diligencia saben el poder que alli tuvieron, de dôn- 
de se deriva y tomé origen una de Las tres Españas que lla- 
uiaron Tarraconense, que fué aquella parte de tierra que esté 
entre Lérida y Tarragona, el teatro marcial donde se ejecu- 
taron las primeras pasiones y guerras mâs que civiles entre 
César y Pompoyo, que despues fenacieron en los campos de 
Farsalis, y acabaron en la España Bética con los hijos de 
aquel esclarido Capitan. Andaba el conde de Arcourt todavia 
en diferencias y disensiones con los de Barcelona sobre el go- 
bierno, pedidos y alojamientos: él los habia dicho que se so 
segasen, que estaba muy cerca de ajustarse una paz general; 

‘mas los que entendian sus artificios y irazas, decian quererlos 
engañar y quielarlos por este camino, y asegurar su natural 
inquieto, que siempre estä anhelando por tumultuarse, con su 
natural Principe como con el extranjero. La paz de Holanda 
se aseguraba que estaba hecha; pero äun no habiamos podido 
haber à las manos con qué srticulos ni condiciones: decian 
que en fé de esto se habian licenciado, que sus navios vinie- 
sen à nuestros puertos, asi à Vizcaya como 8 los de la Mon 
taña y Galicia, y en esta forma y libertad venian cargados de 
mercaderias, de trigo y cebada ä los de Andalucia; con que 
se habia socorrido mucho aquella provincia, particularmente 
para las fronteras de Portugal, y aquella guerra, por su falta, 
y andar muy eubidos los precios de estas semillas ÿ frutar, 
de que lambien se decian habian bajado mucho por esta cau- 
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sa, ÿ tambien que habian pasado navios à Tortosa, à sus Al- 
faques, Tarragona, los habia proveilo, aviluallado; pero puco 
le aprovechô à la primera, por el deseuido que luégo vere- 
mes: decian, asimismo, que para mucho tiempo se habian 
socorrido de esta paz de Holanda: se Jecia tambien, se habia 
entrado muy vivamente en ella por aquellos Magistrados, v 
trataba la general con franceses: pero todo era entretener, 
divertir y mostrar las ejércitos 4 la primavera, y llevarse un 
par de plazas. Yo, à mi entender, lo dificulto mucho, por lus 
inmensas digresiones y accidentes que hay en ella, y que se 
hän de controvertir y disputar, sin dejarla arribar por la ma- 
licia à la conclusion. Tambien era corriente en el pueblo quo 
babia mudanza en los casamientos, ÿ que el Rey Catôlicu 
casaba con la hija del Monsieur duque de Orleans: si hubiese 
en los tratados algunas justas ÿ razonables conveniencias, 
seria més 4 propôsito para la sucesion, de que necesitan las 
Coronss de España, por ser Princesa de edad , para poseerla 
luégo: al Rey Cristianisimo ya daban la hija del Emperador, 
que babia de casar en España; los pocos años de ambos tam- 
bien aiaban mejor este nudo, y al Emperador para su pri- 
mogénito à nuestra Infanta. De todo ess, que vamos ahora 
escribiendo, en los 8 de Marzo de este uño, no hoy nada con 
elvide, ni hecho acuerdo, ni capitulaciones, ni por Francia ni 
por España, äntes cada Principe sustentaba su entereza v no 
darse à ningun partido: el Monsieur se mostraba fino à la fé 
de la Francia, abonando los inlereses més crecidos: el Portu- 
gués, por su Embajador, conde de Bidiguira, hacia sus dili- 
gencias en Paris porque no le dejaseu fuera, temiendo el 
rayo que habia de dar sobre él, dado que el Itey Catôlico 
quedase e6lo en la palesira marcial; al fin apretaba para que 
no se hiciesé esta paz, si bien él no estaba en potencia, ni en 
estado de poder ser ärbitro en ella, ni estorbarla; ante todo 
era asirse à las aldabas de las puerlas ajenas para salvarse en 
ellas y mirar por su salud. El Rey habia despedido las Côrtes 
de Castilla, con no mäs beneficio en ella y en las otras pro- 
vincias que un lributo, repartido sobre los mayorazgos, en que 
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le concedieron 1.300.000 ducados, 6 algo mâs, como si es- 
tuvieran libres y hubieran sanado de este contagio, en que 
algunas ciudades, no sélo lo Ilevaban mal, pero venian en 
ello: habianse amotinado algunos pueblos de la Andalucia, y 
äun tumultuado, pero de poco se quiet6, quemando el papel 
sellado y hecho otros estragos, particularmente Loja , ä que 
habian pasado alli muchos Ministros de justicia para compo- 
nerlo y castigar los movedores; no podian levar la carga y 
el peso gravisimo de los pechos, ni tgmpoco la Iluvia impor- 
tantisima de los cobradores ÿ receptores que los pedian por 
diversos modos y partes: algunos, dicen, los maltrataban y los 
echaban fuera de los lngares, porque no bastaba lo que les 
hacian pagar, sino las costas, que les llevaban mucho mäs 
dobladas de lo que debian. Cérdoba, Granada y otras ciuda- 
des, si bien callaban, sentian esto mismo y que les tomasen 
los juros, de que vivian y se sustentaban. La nobleza y los 
hombres honrados decian, que no se podia dar nombre de 
desleal y traidor al hombre que avuda de lo que le toca de 
los bienes, asi naturales como de fortuna, que vuelva por 
su derecho, defienda su capa, su tierra, su casa, hacien- 
da, su mujer, sus hijos ÿ mercenarios, nitampoco tilulos 
tan injustos 4 la ciudad, 4 la Repüblica, 4 la provincia, ni al 
Reino; äntes se puede negar 6 cargar semejantes oprobios al 
que va contra todo esto, y aquel sélo es traidor y tirano que 
euabroga, destruye las leyes y los buonos usos que conser- 
van el reposo, el estado püblico en aliento y sustentacion, y 
haciendo lo contrario es querer volverseel mundo y tragärselo, 
pero tambien es querer perderle y hacerse enemigo de si pro- 
pio: es ménstruo de crueldad el que quita los hanores de las 
casas grandes, de las menores y pequeñas, consume los sûb- 
ditos, las ciudades ÿ los otros pueblos; y tanto ÿ mâs enténces, 
que simuländose capciosamente y eubriendo los otros instru- 
mentos mortales, mata con el hierro agudo y penetrante de 
la necesidad, porque todo su fin es codicia, el m4s riguroso 
sin duda de todos los martirios, no dando à cada uno lo que 
se le debe y es suyo, ni que aquel puela sustentarse, ni pagar 
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al otro: enervan y entorpecen el comercio para que todos 
queden pasmados de miseria y perezca la respiracion, el cré- 
dito y la honra, prenda la mäs cara sobre todas las dél, no 
dejéndola andar sobre el haz de la tierra. Este tal, por sen- 
tencia de la naturaleza, debe ser excluido de ella, y con el 
wismo rigor con que mata; y asi lo hacen muchos, y quieren 
sacudir el yugo y las coyundas, cuando no por otra causa, 
por poner limite y fin 4 su sed; que eso es el mâs principal 
dictämen y empleo. Procurése poner algun remedio en estos 
movimientos, pero riguroso, y fué que, excusändolas agentes, 
quedasen à cargo las cobranzas de los Corregidores, Goberna- 
dores y otras Justicias, y la omision que hubiese en el cfec- 
to fuese à costa de sus haciendas, y se pagasen de ellas: con* 
vendrä de aqui adelante mirar, cémo se pretenden cstos oficios 
y cémo se toman, si han de ser tan à cargo de la sangre pro- 
pia. En el reino de Valencia, conjunto 4 Cataluña y Aragon, 
porque no pasase el fuego, no faltaban diferencias entre los 
Magistrados y el Virey, conde de Oropesa, sobre el gobierno 
y paga de lo concedido en las Cértes del año de 45 {sic}; 
ellos decian no poder pagar, ni haber sustancia ni caudal en 
los pueblos para la gente de guerra y levas que se les habia 

dido: el Virey decia que se echasen algunas gabelas sobre 
eo para poderlo hacer; 4 esto respondian con sus Fueros: de 
suerte que les fué forzoso venir à la Côrte de Castilla à hacer 
süplicas al Rey con sus Sindicos jurados y sus mazas. En el 
reino de Näpoles se habian levantado discordias ÿ turbaciones 
uuy peligrosas, diguas de recelar y temer, entre el Virey, el 
-duque de Arcos y algunos Señores ÿ barones del Reino, de 
que habia prendido parte y metidolos en el castillo de San 
Telmo, y parte habia mandado seguir, particularmente al 
Principe de Galizano y al duque de Matalone: principios de 
malos presagios, con que todo no era otra cosa en unas par- 
tes y en otras sino disensiones, disgustos y diferencias, nece- 
sidades, miserias y falta de dinero y de todo, malas pagas, 
asi en soldados como en criados del Rey; pero no se entendia 
en Ministros, ni en Presidentes y allegados, porque todos se 
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hallaban doblados en acrecentamientos, ricos y poderosos de 
sus oficios; hacian grandes casas, ricas posesiones, ponian 
juros, hacian mayorazgos, los que äntes eran descalzos y 
hombres de linajes oscuros, y daban gruesos dotes con aus 
hijas, 4 ejemplo y en oposicion de las casas grandes, como de 
400.000 ducados, y aquellos no lo podiau hacer por las nece- 
sidades, sacas y refacciones & que las habian reducido, atre- 
viéndose asir y emparentar con las familins de mâs subido 
punto; pero era tal la hembre que hsbia en ellos, que aquellos 
servian y estos trabajaban, y todo predecia casos y sucesos 
miserables y funestos; con que muchos, si no todos, se halla- 
ban arrestados, desfavorecidos y sin premio: indicios y pre- 
sunciones de venir todo à una general ruina, de que babia 
algunos Lentados, y no poca parte, y todo descuidado. 

Habiase entendido que este año no habria joruada à ta 
corona de Aragon, por no haberse visto hasta ahora, como los 
pasados se vela, ningun apresto ni carruaje: decian algunos 
Ministros que eran inûtiles semejantes jornadas y de poca 
utilidad, y que no servian de otra cosa sino de gastar, y que 
con ellos se podia hacer més vivamente la guerra en Catalu- 
fa; otros, que no habia cosa mâs importante que acudir 4 Za- 
ragoze, para eliento y vida do aquellas armes y soldados, por- 
que, aunque de léjos, todavia servia de que no se perdiese 
todo, y que el dia que no se frecuëntase se verian en mani— 
fieslo riesgo y peligro estos y aquellos Reinos, como pendien- 
tes uoos de otros, y ello se reducia, y se habia votado, 4 que 
si hubiese algun accidente pesado se acudiese allé à la ligero: 
reconociase asimismo que la guerra de este año habia de ser 
defensiva, dando à entender haber faliado el dinero, por no 
haber venido al fin del pasado los galeones, plata y floia de 
las Indies. Habian dado despues de esto aquellas armas al 
marqués dé Aitona, de nacion catalan, ÿ secédole de la Re- 
gencia del reino de Galicia y de aquella frontera de Portu- 
gal, que se habia encargado al Arzobispo de Santiago; y el 
inarqués de Mortara, rescatado ya de la prision de franceses 
por caiorce 6 diez y seis mil ducados, volvia à manejar la ca- 
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balleria: verdaderamente 4 hombre tan vencida, con dificul- 
tad volviera ÿo à ninguna accion, ni ejercicio militar, ni à 
mandar gente: descalabrado en Leocata, echado de Colibre, 
poco ardierîte en las guerras de Lérida, donde pudiera haber 
obrado mucho contra la caballeria del enemigo si personal- 
menie embistiera con los demas cabos, que obraron cuanto 
les fué posible, tomado con las pistolas, con el arzon, en el 
Segre, sin otro hecho. El conde de Arcourt yacia muy dolienie 
del achaque y expulsion de Lérida en Barcelona: los catala- 
nes decian comenzaban & matar franceses, no pudiéndolos ya 
sufrir las insolencias y alojamientos, ni el grave peso de la 
guerra à que se habian entregado: halläbanse muchos franceses 
enterrados, particularmente en un corral, donde ballaron 44: 
todos los lugares de la plana de Urgel admitian nuesira gente, 
los acericiaban y hacian buen tratamiento; y, por concluir 
algunos cabos y fragmentos de que hemos hecho mencion en 
los libros pasados, el duque de Medina-Sidonia, perdonados 
sus cargos, franqueädole la vida y la libertad de pegado de 
la Andalucia, y apartado de sus tierras y lugares, y dado el 
cargo de General de aquellas costas al duque de Medinaceli, 
y por stalaÿa 6 plaza de armas al puerto de San Lücar, mi- 
rado en Castilla la Vieja, donde pasaba la vida no sé con qué 
tal semblante à la ciudad de Valladolid, babiendo perdido el 
Señorio de aquel singular pueblo, sentado 4 la ribera del 
mar, donde casi, si asi se puede decir, era señor de aquel Oc- 
cidente, de sus bajeles y mercancia; pero entre estos trances 
y asaltos de fortuna, por acometimientos de Principes, no pu- 
dieron destrozar tanto los émulos de la casa de Sandoval, 
aquella ilustre familia hundirla, ni despojarla, que no le que- 
dase al duque de Lerma el Grande, y le hiciese Dios una nieta 
Reina de Portugal. A1 marqués de Ayamonte, preso en el Al- 
cëzar de Segovia, condenado à cortar la cabeza, le admitie- 
ron la apelacion, y en esta forma descansa hasta que haya 
otra novedad, con que tambien se presume escapar, pero no 
sé si con prision perpetua; pero esta mision era causa que en 
el Reino brotasen otros renuevos de esta calidad, y tentativas 
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muy perjudiciales y escandalosas contra la firmeza ÿ seguri- 
dad del Estado. El conde de Monterey la pasaba y seguia su 
- justieia encerrado en el Tor de Laguna, brios de pretendiente, 
y arribar à mäs de lo justo 6 agunos cargos del largo impe- 
rio, potestad y mando del Vireinado de Näpoles. La condesa 
de Olivares asistia en la côrte en casa particular 4 sus pleitos 
sin entrar en Palacio, ni en el Retiro, que labraron por Cam- 
pos Elisens de su fortuna, que asi son los valimientos huma- 
nos: el duque de Medina de las Torres, Principe de Astillano, 
en Valencia, sin pasar à Näpoles, à la grandeza que tanto nos 
dijeron de aquel Estado, ni à Castilla, à servir el oficio de Sumi- 
er de Corps; ântes le querian empujar mâs arriba, y le querian 
enviar 4 Alemania 4 la Embajada de las bodas, v 4 llevar las 
joyas à la Reina, que lo impugné poderosamente, viendo le 
querian echar, cuando no le admitian en éstas, à mäs lejanas 
tierras y mäs cxtrañäs: todos los que se consideraron subidos 
en la altura de la fortuna. y en su rueda. y hecho el clavo y 
el fiador, 6 se vieron levantados en el soberbio alcäzar de la 
luna, de quien pendia la vida y la respiracion; todos fluctua- 
ban en mar lempestuoso y lleno de borrascas; que asi son las 
cosas humanas: sélo el Almirante de Castilla, despues de sus 
buenas y malas fortunas, y de haber luchado con ios pode- 
rosos, no le dejaban tomar Lierra: murié con el oficio de Ma - 
yordomo mayor dentro de Palacio, euando los que le emula- 
ron por soberbia y vanidad, ÿ que eran señores de ella, y le 
mandaban, parte murieron echados allä fuera y parie vivian 
retirados allà léjos. Pero digamos, pues, de aquel, que es el 
postrero que nos ha quedado de los que hemos hecho memo- 
ria, y de los que nos mandaron y tuvo el segundo lugar en 
el gobierno, manejo de negocios, papoles y despacho, pues 
nos ha dado y dejado qué decir, que pocos hay destos, que 
subidos al cuarto cielo no den cien mil vueltas hesta precipi- 
tarse en el abimo de las miserias, no de otra virtud que de 
sobrados y Ilenos & todo su antojo, y cansados del ejercicio 
de los vicios, buscando los mâs exquisitos, hasta perecer en 
ellos: el Protonotario de Aragon (y para hablar con mâs cla- 
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ridad), D. Serônimo de Villanueva, de aquella nacion, 6 de 
atra, despues de dos años de prision en la cârcel de la Inqui- 
sicion de Toledo, que tanto poder ÿ mando tuvo en este 
reinado, asi en aquella Corona como en las demas de la Mo- 
narquia y Estado acerca de la persona Real y del Privado 
conde de Olivares, que Le subié ä tan altos puestos por espa- 
cio de diez y siete años, desde las primeras Côrtes que se 
fueron à celebrar aquellos Reinos, el Enero de 26 ‘hasta el 43, 
que fué echado del cuarto del Rey con los demas exprescs 
en lo de aträs: vista su causa en aquel Santo Catélico Tribu 
nal, y observada para hacer jaicio de ella y condenarle, avi- 
sado de 1odo por personas inteligentes à quien da espuelas el 
dinero (grande ÿerro en Tribunal tan digno del desinterés y 
la limpieza de manos), esto en el mejor entender en las per 
sonas mäs inferiores, y por otra parte por el hermano, el 
Justicia mayor de Aragon, asistente secreto en Toledo, y de 
Madrid por el Cardenal, cuñado, digo por el Cerda, euñado 
de ambos, insinuado como les convenia, y que entre las per- 
sonas que le cargaban era una que habia de jurar de Levi, 
grande mengua para la honra, sangre y calidad, ÿ que por él 
son perdidos honores y oficios, y âun el häbito, como lo 
decian algunos jurisconsullos; haciendo todo lo de potencia, 
impugnando toda justificacion y misericordia de aquel Santo 
Tribunal, le avisaron que resistiese el juramento, ÿ que énles 
se dejase morir ÿ hacer pedazos que venir en una cosa que 
tan mal le estaba à él y 4 todos ;.que apelase 4 Roma, recu- 
sise à D. Diego de Arce Reinoso, Obispo de Plasencia, Inqui- 
sidor general, y à todos los Inquisidores de la Suprema del 
Consejo de Toledo y los demas; finalmente, que hiciese tantas 
protestas que confundiese el negocio, 6 la causa, 6 por lo 
ménos la detuviese, para darle con el tiempo mejor forma, 
si esto podia ser por la gravedad de Los delitos, sin [leger à 
las afrentas del juramento ; finalmente, armando al D. Jerd- 
nimo de Villanueva de cuanto le era dado à su ingenio y 
maña. 

Säbado, à las tres de la tarde, 23 de Marzo de este año, se 
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juntaron en aquel sacro y piadoso Tribunal los Enquisidores, el 
Yicario de Toledo. muchos Religiosos, Consultores y Califiea- 
dores, algunos Curas y Familiares, y sentados por su érden en 
el Tribunal, y puesto un asiento de madera en medio, sncaron 
en forma de auto al Protonotario de la prision donde estaba, 
y entrado en el Tribunal, le mandaron sentar en el asiento 
prevenido, que él rehusé mucko por desmentir las impresio- 
nes de ren; y cerrada la puerta, enfurtcido, y con el antidoto 
que estaba preparado, mirando 4 un lado y à otro, dijo que 
cémo se hacia aquello con un hombre como él, siendo un 
Ministro inmediato 4 là persona Real, à quien tocaba el j 
de su causa, ÿ cuando eslo no tuviera lugar jcümo no se hacia 
roparo que tenia apelsdo ä Su Santidad de este negocio, y 
recusado al Inquisidor general y 4 todos los Inquisidores de 
España, y à este Tribunal? y call; estando 4 todo esto el 
Escribano de la causa con el proceso en la mano: mas el Vi- 
llanueva, vuelto à enfurecer, hizo alli una protesta de dos 
pliegos de papel, en que dijo padecia sin culpa, que era tem 
y pasion del Inquisidor general, porque habia estado mal con 
las cosas del conde de Olivares, y que por haber sido él tan 
grande hechura suya ÿ por olras causas; y parô. De donde 
se infiere, y lo parecié à todos los circunstantes, que estaba 
armado de sofisterias, ficciones ÿ cosas de poca sustancia, no 
mäs de por alierar el Consejo, la instancia y la sentencia, y 
que no Îlegase à efecto la sentencia: artificio perjudicial de 
los reos y perpetradores de das buenas leyes y costumbres, y 
para empatar las eulpas, la justicia y los pleitos. Volviôle à 
mandar el Decano del Consejo se sentase y estuviese quieto; 
mas él rehusaba aquella accion como de reo, pretendiendo no 
serlo; y si su vida hubiera sido como él hacia la demostracion 
péblica, de virtud, lo hubiera acertado. Dicen torné à pasar 
adelante despues de las protestas. y que hablé mal al Inqui- 
sidor general: gran delirio, y atrevimiento mâs que culpable 
de una persona tan sagrada, cabeza de un Tribunal tan su- 
premo, donde se tratan las causas del mismo Dios verdadero; 
erigido por el celo cristiano de los Reyes Catülicos Don Fer- 
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nando y Doña Isabel, por extirpar los errores y herejias de 
las malos y desterrarlos de España; pero como nos han con- 
cedido el dinero à manos Îlenss, y otros ninguno, los oficios 
mayores, las honras, y los dilatados conseguidos sin empacho 
y con toda libertad, aûn no se habia olvidado la desver- 
güenza, principal progreso de poderosos, con que se habia 
aleanzado todo; despues de esto, hablar con poco respeto y 
reverencia de un Prelado, de un varon de escogida nobleza, 
Oidor que habia sido del Consejo Real, mirado y äun temido 
con respeto por los poderosos , por demasiado celoso del bien 
comun, y no dado à venir en todos los pedidos, antojos ÿ 
exorbitancias, parece verosimilmente y sin duda desatencion 
imprudente calumniar lo que es de reverencia y respeto en 
otwos, y ejemplo para Ministros; hombre puro, inculpable, 
cristiano recto, amigo de castigar escändalos, crimenes y exce- * 
s0s, fuera de toda buena conciencia, gran letrado ÿ Ministro, 
y de suma virtud en todo. 

Decir que toca al Rey la decision de su causa, es dispa- 
rate; pues aunque todo le toca, remitelo à sus Tribunales , ÿ 
para eso eligié jueces y letrados que decidan y traten las 
causa y la resuelvan: que no estaba bien con el conde de 
Olivares, é con sus materias, no era él sélo en la palestra do 
esta batlla, porque era muy celoso de la honra del Rey, del 
descanso y vida de los pueblos, 6 déme alguno que lo estu- 
viese en el mundo con sus intentos y dictémenes, si fué 
asi, que no lo sabemos, muchos alabaran el parecer, que no 
dejaria de tener muchas y muy grandes razones legales y 
jurisprudentes para ello, como aquel que era tan gran 
Ministro: qué mayÿor caudillo podia tener la verdad y la 
defensa de los afligidos y agraviados, particularmente escogido 
del Rey para examinar esla causs, y expurgarla y exprimirla, 
y hacerla suder sangre, para ejemplo de libres y atrevidos 
que no temen 4 Dios, y para enmienda de escéndalos pübli- 
cos, un bombre puro, entero, como lo pedia la necesidad. 
en lo pasado habia babido alguna omision, 6 respeto humano, 
que es lo que mâs campea y frisa en los palacios, 6 velo de 
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la honra de Dios que no dejase extinto el vicio, que tenia 
pasion, no la hallo fundamento, mâs que el celo verdadero, 
y deshacer y demoler los mnalos abusos y supersticiones, la 
oseura y prolija antigüedad de la idiomancia: al fin era 1odo 
de parte de aquel hambre arrasar y destruir lo acordade 
contra sus eulpas, que no luciese la virtud de la justicia, 
como enemigo de ella. Visto, pues, el estado del auto, la ape- 
lacion, recusaciones y protestas, de que dicen dié veintidos 
causas, trajo y bablé mucho de su genealogia, hasta el quinto 
abuelo: si fué vanidad 6 miedo de calumnias en la saogre, lo 
remite mi juicio al de aquel Santo Tribunal. 

El loquisider Mayor, dändole cuenta de lo sucedido, pe- 
sändole mucho de que no se hubiese ejecutado la relacion del 
proceso y la sentencia, y sentido, y mäs que todo el de la 

“libertad del reo, donde se vence y se gana tierra con la 
bumildad, conocimiento propio, y por aclamacion à la mise- 
ricordia amando el castigo, ÿ mandé que sin intermision 5e 
ejecutase, y äun se pusiese freno à la licencia del hablar; 
accion no permilida à reo Lan criminoso: dicen quieren llevar 
la causa à Roma, y enviado agentes, jplegue 4 Dios no sea 
peor! porque aquella Silla de la Fe, su Principe y cabeza corre 
bien con semejantes materias. Despachäronse sobre esto cinca 
correos à Madrid; el Inquisidor general no se dié por recusado 
y respondié à la apelacion no haber lugar, dando por ejem- 
plar que sôlo con algun Prelado se habia hecho, por grandes 
causss y razones que lo pedian, y volvié 4 persistir à la reso- 
lucion , y que con seglar no se habia hecho. Y volviendo à la 
exornacion del progreso y esperanza de Roma, ânes estän 
ofendidos de los pretextos de algunos Ministros de España, 
que han dado ocasion con hechos tan impuros, que la repu- 
tacion y gloria de sus armas haya fracasado en semejantes 
escollos, por ser el fundamento mäs principal en que se copia 
la Iglesia Catélica, esperan y hallan recursos en las necesida- 
des que se pueden ofrecer, y esperar victoria de los émulos de 
la nave de San Pedro. 

A la consulla de la Santa Inquisicion de Toledo, fué érden 
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jura que se ejecutase lo proveido, y en esta conformidad, 
viérnes, 29 de Marzo, habiendo convocado el Tribunal à todos 
los Calificadores y Consullores que se hallaban en aquella 
ciudad, los Prelados de las Réligiones, ai Vicario y algunos 
caballeros, y abriendo las puerlas, donde se congregé mucha 
gente popular para el auto, à diferencia de lo pasado, parece, 
para limitar el demasiado descuello del reo y castigar el 
orgullo cometido en Tribunal tan sagrado, le sucaron sin 
sombrero, habiéndole traido en el otro, usando, sin embargo, 
con él de toda humanidad y clemencia; y puesto alli delante, 
encendido de nuevo. con tan gran concurso, le mandaron 
sentar en el banquillo de madera, raso: y atrevidamente, y con 
poco respelo volvié à referir, que por cierles causas que 
babian pasado, tenia recusado al Licenciado Reinoso. Enténces 
el Doctor Santos de San Pedro, Presidente del Tribunal, le 
enmendé y corrigié el modo, y dijo: »el Sr. D. Diego de Arce y 
Reinoso, Inquisidor general, Obispo de Plasencia.» (Todas las 
veces que llegé con la pluma 4 discurrir en semejantes des- 
cnvolturas, quisiera castigarle con ella, mas él se ha hecho 
barto castigo.) À que respondié el Prolonotario, prosiguiendo 
en la desvergüenza: «No hace al caso llamarle Señor 6 n6.» 
El Presidente le volvié à mandar que se sentase y callase, 
y dié érden al Secrelario para que publicase la sentencia, en 
estos capitulos las culpas, 6 si saben 6 se han oido, y no me 
place referirlas aqui por no dejar al mundo mäs tropiezos y 
ejemplos tan impios y fuera do buenos usos. Al fin dijo la 
sentencia: le condenaron 4 destierro veinte leguas alrededor 
de Madrid, Toledo y Aragon, privado de todos las manejos 
pblicos; que venda las casas que labré junto 4 San Pläcido; 
que no use patronato; que jure de Levi, y de esto ültimo 
volvié à apelar y à valerse de las recusaciones, porque pienso 
que el juramento repele el häbito; gran trabajo y miseria 
nunca oida, pocas 6 ninguna vez oidas ni vistas, 

Concluida la Audiencia, le mandaron relirar 4 prision mäs 
estrecha que la que tenia, pretendiendo proceder contra él 
como conlumaz; y äun se tiene por cierlo que con esta ac- 
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cion habia puesto sn despacho de peor calidad y condicion, 
habiendo äntes usado con él de misericordia, porque los deli- 
tos, segun dice el que lo oy6, pedian castigo mâs riguroso y 
ciemplar. Dicen tawbien las relaciunes que vinieron de Tole- 
‘lo, que entre otras circunstancias que hubo en la Audiencis, 
fué que, halländose en ella D. Pedro de Zamora, Canônigo de 
la Santa lglesis, Vicario general del Arzobispado, como Inqui- 
sidor ordinario, que el Villanueva le recusé como tal; excu- 
säronse de este acte los Inquisidores D. Lorenzo de Sotoma- 
yor y-D. Baltasar de Ivanguren: estän mirando ahora los 
tribunales, el mayor y el de Toledo, lo que se barä sobre las 
recusaciones ÿ apelaciones, 6 si el Pontifice querrä advocar â 
si la causa 6 no la querr4. Mandaron sacar la Bula que el Em- 
perador Cärlos V alcanzé de Eugonio IV, que de las sentencias 
que diere el Consejo de La Inquisicion manda no haya apela- 
cion à Roma, por los muchos inconvenientes que de eslo se 
siguen: con que de mi couseju, en semejantes casos, el mayor 
es y el mejor despacho, postrarse y pedir misericordia, por- 
que ya la reputacion y el honor van perdidos, segun las cam- 
panadas escandalosas que se han dado, y apelar à la en- 
mienda y à la penitencia, que es la que quita las manchas de 
la honra del cuerpo y del alma, y darse 4 las virtudes; pero 
los soberbios piensan librarse por la obstinacion, y asi éste lo 
pretendia. Cosa es mucho de admirar, que un hombre que 
babia subido tanto, se bajase por si mismo tan torpemente, de 
su propia cabeza y voluntad, al profundo de las miserias ÿ 
deshonores, y torciese el eamino real de los prudentes y vir- 
tuosos, que es ascender y arribar 4 la cumbre del bien obrar, 
y permanecer en ella, ÿ pugnar contra las costumbres depra- 
vadas y Los vicios: que lus lugares altos, que parecen espejos, 
no estün libres de los horrores de semejantes fealdades y 
precipicios: cuanto mâs acrecentados, mäs ambiciosos é inso- 
lentes, inquiriendo curiosidades livianas y escandalosas, dia- 
bôlicas y fuera de toda buena religion y conciencia. Tiene un 
hombre buenos y suficienles manjares, que no alabo los de- 
lieados, y häselos dado à montones la prodigalidad, cuando à 
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atros la miseria, y antijasele comr barro ü otra cosa obscena: 
rarece que éste tal esté mal con la dicho y fortuna que tiene, 
y està empalagado de todo lo mundano; truécasele por su 
poco juicio, ÿ hällase por su poco entendimiento, como necio, 
undido y burlado, y con el cordel 4 la garganta, porque po- 
“ia pedir al diablo liberalmente, ya que Dios no se lo habia 
dado & manos llenas: pues cuando le acometid en el monte, 
ignorando la humanidad Santisima, y le ofrecié desalinada- 
inente toda la tierra que miraba, si le adoraba, no saliô con el 
intento por ser de mentira, Habiaselo dado todo, asi en hono- 
res, en puesios como en riquezas y mando, porque debajo de 
su mano lo estaba el distribuirlo y el disponerlo; y de alargar 
y dar de si lanta rienda 4 los Principes, nace la libertsd y la 
imprudencin de un gobierno pesado y proceloso, lleno de 
turbaciones y quimeras. ; Quién nos librarä de un libro que 
ha salido en Paris sobre este caso, contra la reputacion espa- 
ñola? {Quién de otro en el Piamonte, eon nombre del Princi- 
pe Tomäs, contra el marqués de Leganés y Privados, y sobre 
la direccion del Principe y de la guerra; imputändolos 4 
todos de engañosos, mal incurable en hombre, y nunca bastan- 
temente eastigado, à quien obliga la buens ley de vasallos à 
tratar verdad? Lo que me espanta es que con tanto tropel de 
trabajos y de ignominias, no haya perdido el juicio y podido 
sustentar la vida: argumento claro de poca honra y ménos 
vergüenza, Pocas veces fueron las que en el cuarto del Rey, 
à les horas del despacho, que no trabase pléticas conmigo 
sobre la era pasada, Ministros y Privados, particularmente 
de D. Rodrigo Calderon, marqués de Sieteiglesias, regalän- 
dose mucho, mostrando gusto de murmurar de él, de su brio, 
+ gallardia y despejo. del lugar que se habia hecho, y, final 
mente, de su condicion, y cômo se hacia servir, la mala 
voluntad que le tenia el confesor Aliaga, que lo fué del Roy 
D. Felipe IL, ÿ el primer escalon que tuvo el Protonotario 
para subir à este oficio: le hacia ser fiscal de sus acciones 
cuando él no queria ser censor, ni dejar que otros lo fuesen, 
de las suyas, no habiendo sido aquellas tan feas. Yo le res- 
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pondia 4 eslo, con las obligaciones que tenia à cualquiera 
cosa, con la casa de Sandoval, defenderla y voiver por ella, 
porque de los delitos de aquel, como lo dejamos expresado, 
no fué el que mintié 6 levanté la envidia, ahora fuese noble 
6 popular, ni fueron como digo de los suyos, ni de tan os- 
cura cosecha, sino de hombre natural: yo procuraba tem 
piarle de aquel odia 6 pasion, mâs legitimo que el que impo- 
nia al Inquisidor general al de Olivares, como shora à los 
Inquisidores à la enmienda de los desatinos, discurriendo que 
pocos habia que se supiesen abstener con moderacion de los 
afeclus humanos viéndoss en préspera forluna : que habian 
hecho lo que habian podido en el gohierno, mostrando todo el 
corazon, la valentia del änimo y del pecho coutra los eneuri- 
gos, no deshaciendo la Monsrquia, conservändola; que no la 
habia cargado de imposiciones por no destruirla: que no des- 
caecieron el crédito, ni menguaron el lustre de la Nacion espa- 
ñola; pocos dias äntes de su caida, ÿ cuando se le andaba la 
vabeza exponiéndole el Rey al juicio de hombre cristiano per- 
sistiendo y trabando de la materia; y tambien como ÿo, ya veia 
y se resbalabs el miserable estado que le esperaba: me atrevi 
à decirle, yo no sé qué pueda alabar ni vituperar à nadie, sélo 
sé que tengo lästima à ualquiero de los que ocupan aquel 
lugar, aunque hayan triunfado de grandes favores, honras y 
mercedes. El hombre, con estas palabras, pareciéndole que le 
habia tocado en el curazon y hablädole en lo fatal de su for- 
tuna, y como ya le tenia estremecido y alterado el fin de su 
mala conciencia, se suspendié, suspiré y callé, siendo la pos- 
trera vez que hablé; mas en esto dicen que hubo quien le 
quiso escapar, änles que acometiesen à prenderle, y Ilevarle à 
Francia, y que no aveptô: no sé si pudiera, porque ja estaban 
avisados los tränsitos y los Gobernadores de fronteras, y no 
sé si hallara aili auxilio por la inclinacion de aquella gente y 
por las diferencias y guerras coniraidas, de que habia sido 
Ministro péblico y Secretario valido: podia poner su hacienda, 
si ja no la tenia, en Zaragoza abrigada con los fueros, donde 
tenia bermanos ÿ parientes, aunque ninguno afecio por la na- 
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turaleza de la tierra y por el gobierno, en que les hizo tri— 
butarios contra sus franquezas, y hacer su asienlo y vivienda 
en la otra parte de los Pirineos, y librarse de tan ‘afrentosas 
calumnias y calamidades. ;Qué imparté tanto cümulo de hon- 
ras pasadas, el poder, el mando, las riquezas y los honores, 
si aqui se borran todos, y se paga duramente con el dolor del 
becho todo lo gozado, y con prolijas angustias y melancolias? 
aqué otre hombre, que se vi6 en alto lugar, como es de ordi- 
vario en eras de Principes y de condicion de la naturaleza y 
de los tiempos y de ellos, el verse murmurado rigurosamente, 
emulando aquella houra, y que viendo morderse y hacer pe- 
dazos su honra y su fortuna por hombres viles, salga à su 
causa y à volver por ella, y tal vez sea lavando su agravio 
con la sangre del que tantas veces y sin parar le ofendié? Ÿ 
que en semejantes casos, viendo su dichas, descienda à un 
precipicio, y le compela la justicia legal 4 derramar la suya, 
la dé con valor eristiano en un cadalso, teatro de nobles y 
de fracasos de honra, por que el dictimen del erro no fué 
afrentoso, digno es de alabanza y de eslimacion, porque 
muestra valor y descuello el que cometié cosas infames que 
no se postre y confunda delante de la justicia divina de los 
hombres, no serä erro lenerlo por falto y semejante à Lucifer. 
Sin embargu, dijeron que se Le compelié precixamente al jura 
mento de Levi y à los demas articulos de la sentencia, con 
censuras y excomuniones gravimas por aquel Consejo y por 
ët Inquisidor general; la tenacidad del Protonotario hizo t0= 
davia apretar la prision, y comenzaron à hacerie informacion 
de rebelde ÿ contumaz à las érdenes, decretos y sentencias 
del Consejo para fulminar sobre él mayores castigus, agra— 
vändole en primer lugar con las censuras 4 que él, cayendo 
de su obstinacion, 6 mirando à otros fines y caminos que le 
dictaba su ingenio y traza, avisada de sus valedores 6 de si 
propio, por salir de aquella fatiga, dentro de dos 6 tres meses 
se arrojé à la misericordia 6 la traza de lo que tenia pensado 
de hacer. Jurô de Lebi, con que perdié el häbito, las honras 
y los oficios; y de hombre à quien hicieron tantas, él se hizu 
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infame. Salié de la cârcel con aspecto horrendo, c@mo delin- 
euente que habhia sido rigarosamente interrogado, flato, cano, 
la barba y cabello muy crecido; furse al convento de San 
Juan de los Reyes, del érden de San Francisco, fäbrica de los 
Reyes Catélicos, y no luvo empacho de salir por la ciudad; 
visit al cardenal Sandoval, Arzobispo de Toledo, parte de los 
Inquisidores, sus mäs afectos, parte de los Prebendados ÿ per- 
sonas de calidad. Este razonable sucero se trocé en un instante: 
6 que hablé lo que na era menester, 6 que decia que el jura- 
mento de Lebi era condicional, 6 que le habia hecho forzado, 
6 que queria irse 4 Roma à disponer mejor su causa, de donde 
presumia le habian admitido la apelacion, 6 que en el pro- 
ceso decian habian arrancado ciertas hojas; en efeclo, sea 
aquesto 6 sea aquello, al fin, por serenar mejor la materia 
y sosegar aquella cabeza y sus molivos, le volvieron à pren- 
der y llevaron à la cércel de la Inquisicion , donde de nuevo 
fué muy estrechado: prendieron à un Letrado que se Humoba 
Rivero, y lo era del Protonotrio y Ministro de la Ingasicion, 
sobre no sé qué peticion, en que aquel sagrado Consejo le 
mandé que no la diese el color que para esto se di, y para 
esla nueva prision, es decir, el Inquisidor general quiere es- 
perar el £n de la opelacion; publicéso en los pélpüos un 
edicto sobre un papel sin frma que se habia echado, apo- 
yando y dando razones à la recusacion que bizo de los Jueces, 
particularmente del Inquisidor general, insinuando que 1oda— 
via se les descubria pasion en este hecho; y otro en defensà 
de la acusacion que le habian hecho: querian con esta cen- 
sura investigar ÿ que se declarase el autor y lo firmase. [li- 
ciéronie jurar de Lebi de nuevo, Libre y sin condicion alguna, 
con que se suspendié todo esto: le volvieron à soltar y se fué 
otra vez à San Juan de los Reyes: renové y torné à repelir 
las visitas; oliéndome todo esto à poca vergüenza, como de 
äntes se usaba, ÿ no mostrarse corrido de la causado. Cortas 
son y estrechas, 4 mi entender, las cabernas profundas de la 
lierra para esconder el rostro 4 semejantes culpas y atrocida- 
des, y à carecer, por la indignidad de cosas semejantes, ÿ de 
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esta luz que nos alumbra; finelmente, yo hallo por buena 
razon de Estado, que hombre por cuya mano han pasado las 
materias mâs grandes de esta Monarquia, que, ya que se ha 
hecho delincuente y soliciiado contra si el castigo, que no 
conviene estar libre jamäs, ântes recogido y retirado; porque 
viéndose de aquella manera, la desesperacion de su mismo 
estado le provocarä à la venganza, buscarä nuevas materias, 
digo tierras, revelarä los secretos mäs escondidos de esta 
Monarquia en que se apoyaba la materia de Estado, ai en lo 
politico como en lo militar, de que le hicieron dueño por el 
ulicio: el ejemplo del Secretario Antonio Perez con el Rey don 
Felipe Il, que lan dañoso fué en Francia para aquel Principe, 
uvisa lo que en este caso se debia hacer. AI fin, el Secreturio, 
pasada la tormenta y el vendayal, fué à Sigüenza à eumplir 
el articulo de la sentencia, que era estar veinte leguas de 
la Eôrie y veinte de Aragon; pero siempre mirando al fin 
premeditado de su fuga: discurriendo tan mal en este caso 
Jos que lo debian atender, y poniendo tan flojo el euidado el 
estimulo del delineuente, que dentru de dos meses se huy6 & 
Aragon y al sagrado de Zaragoza, disponiéndose entre el 
juramento de Lebi y los otros puntos, y el baberle suspendido 
en Sigüenza para excluirle de Aragon y de lu Côrte, 6 que él 
escogié para el intento referido, la premeditado maticiosa- 
menle y la esperanza de la apelacion de Roma, acusado de 
su epnciencia al principio de los delilos; y adivinändose el 
Vesastrado fin que habia de tener, para que no fuese su fur- 
tuna tan desgraciada, y no verse en el rigor de la nocesidad, 
aunque sin honra, hundido en miseria y valerse del sagrado 
de los fueros, si valen à tales hombres, habia puesto como 
sagaz y astuto en la Casa de la Diputacion de la ciudad de 
Zaragoza donde estän los depôsitos y se pagan los rédi- 
108, 400.000 ducados, que hacen 20.000 ducadas de renta; 
quien al principio no naci6 con 200 para bandearse ÿ hacer 
piernas contra la juslicia, y ebrigar sus vicios: que esto se 
hace por unos, y nada los virtuosos (condicion de Principes), 
Asi me lo certificé un huéspede que Wvo, en los años que el 
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Rey fué à Zaragoza por causa de las guerras con los catala- 
nes, porque tenia otras partidas gruesas de dinero en Daroca, 
y Tarazona y Albarracin, ciudades de aquel Reina, y asi toma 
la fugs para allé, huyendo de la tempestad, que sabido le 
embargÿ la Inquisicion lo que tenia en Castilla, y mandaron 
al Justicia de Aragon, su hermano, que cstaba en la Côrte, que 
no saliese de ella ni fuese à Zaragoza, recelando algun fra- 
caso, como el que suctdié en tiempo de Antonio Perez, y por 
defenderlo se puso en arma le ciudad y parte del Reina, 
y tomé las armas contra el Rey D. Felipe IL, si bien lo allané 
todo con la felicidad de las suyas ; que ahora todo fucra di- 
ficultoso, estando cl fuego de la guerra y tan sin reputacion, 
lan cerca de aquel Reino, y él y todos desabridos y cor poca 
seguridad; tan à manos Ilenas concedian cl dinero à los hom- 
bres de depravadas costumbres, 6 se limitaba 4 los ficles, 6 se 
le quitaban siéado vasallos y criados. Al fin le dejaron ,asi, y 
él supo escapar, como hombre libre de condicion, y que habia 
sido favorecido ; sabia la materia de Estado, eursado entre 
artificios ÿ marañas, 3 habia tenido fortuna, y burlélos à todos, 
y asiése y aseguré su persona en el fortin de la casa de la 
Diputacion de Zaragoza y de los 400.000 ducados; que los 
bencficios demasiados, hechos ä los malos, suclen por la ma- 
yor parte venir & ser de daño contra el que los hizo, y en 
contra de la justicia: tenia su causa en Rowa, y no desespe - 
rado de salir razonablemente de ella, fiado en el dinero, que 
en todas partes corre bien, y alli mcjor que en todas si se da 
con liberalidad. 

Era por estos dias va casi los fines de Marzo, y no habian 
Ilegado à la Côrte de Castilla las resoluciones de Holanda, con 
que todo era andar en duda é intermisiones: del César se 
decis, que tenia muy adelante sus cosas, la quietud y el 
asiento de ellas con el francés y con el sueco, Principe here- 
je, y protestantes, y que se habia abierto el paso de la Fran- 
cie para los correos generalmente, con que vendrian mäs 
amenudo, y de la misma manera de lilia, librändose de los 
embarazos de aquel mar; y esta diligencia queria haberla 
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hecho el Pontifice Inocencio, y acumularla 4 su celo, y à 
concerlar la Cristisndad, para mayor comodidad y expedicion 
de los negocios: y de aqui se daba algunas esperanzas à la 
concordia: en cuanto 4 Holands si, mas en euanto la Fran- 
cia n6. Diése el cargo de Principe de la Mar 4 D. Juan de 
Austria, hijo del Rey, 4 quien fuera mäs à propôsilo, ântes 
que el de San Juan, el Prioralo perpetuo de San Lorenzo el 
Real, y que en aquellas soledades, celdas y peñas se igno- 
rara su origen y su nombre, por la disonancia grande que 
hace & la buena opinion de los Principes. Envigronle al 
puerto de Santa Maria, su plaza de armas, sacändole de 
Ocaña, y por acompañado, & D. Melchor de Borja, General 
que habia.sido de las galeras de España, y depuesto ahora, 
y que fuese 4 su costa, y en penitencia ä lo errado en el 
Mar Mediterräneo y de no haber socorrido à Rosas, y envié- 
ronle para las cosas del mar y aconsejar à aquel mozo en la 
préctica y preceptos navales; mas tambien decian que 
Ilevaba el cargo de General, pasar aquel mar, ir 4 Italia, 
donde se decia que aprestaba el francés, en los puertos de la 
Proenzs, muy gruesa armada y ejército para conseguir muy 
vivamente la guerra amenszada en Portolongo. Mas tambien 
corria voz que habia picado peste en Mareells 6 en Narbona, 
donde 8 fabricaba, abrasada la tierra, y morian los soldados; 
mas esta voz fué falsa, porque ya nada hace daño 4 los fran- 
ceses, ni les ofende nada, sin embargo de que los esperaban 
las armas del Papa y las del reino de Näpoles. Y supuesto 
el periodo y lo nerrado, pediremos à Dios que al' Principe de 
la Mar le dé muy buenos principios y sucesos navales, y 
que sea muy parecido al primero que nos dejé el Emperador 
Cärlos V; si bien, con més lustrosa y recatada opinion, como 
lo pide la majestad, y como lo fueron sus proezas. 

Dejäbanse sentir nuevas y mayores asonadas de guerra 
con el principio de la Primavera, y prevenciones notables en 
los franceses; no perdonaban 4 Flandes ni 4 Italiu; y del 
Turco decisn mucho, y de bajar sobre ella con prodigiosa 
armada, por las dependencias contraidas con los venecianos: 
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el Principe de Condé venia con ejércilo numeroso à Bar- 
celona, à deshacer lo pasado sobre Lérida, y el haberles 
hecho levantar el sitio mengua la honra de un caudillo arro- 
gente, capitan de alla sangre tambien, y fanfarron como 
nuestro conde de Arcourt, de quien ya no se hacia mencion, 
ni se oia jactancia pesadisima 6 impertinente: al fin de alta 
sangre, pero poco soldado, y de experiencia corta, bijo del 
que rechazaron los borgoñeses cuando se puso sobre la côrte 
de aquel nobilisimo Condado, del que arrojaron en Salsas 
nuestros soldados españoles, del que se perdié en Vizcaya, 
queriendo Ilegarse à Fuenterrabia, y se salvé en un barco, 
buyendo de ella con el Arzobispo de Burdeos y Generales de 
la armada. Venia, como dije, con mucha gente, y consignän- 
dole demäs de aquellos 2.000 hombres cada mes, que habia 
de repartir en dos trozos de ejércño, y entrar quemando 
y destruyendo los lugares circunvecinos: no perdonaban à 
Jaca, ni sus Pirineos, ni al Condado de Rivagorza, ni toda la 
fronters, diciendo entrar por alli con infanteria y caballeria 
para detener el socorro de Aragon que habia de pasar à 
Cataluña: de Portugal tambien se decia salir 4 la fronters, 
y ayudar à los franceses en lialia con armada como el año 
pasado. Por lodas partes nos cercaban los enemigos y 
trabajos, sin dejarnos respirar, y nos amenazaban con més 
crueles y sangrientas guerras, todo 4 fin de acabar: el dinero 
faltaba, 6 no habia todo lo que era menester, por no haber 
venido los galeones de la plata; de suerte que no babia otra 
esperanza de concordia, sino es quemas, destrucciones de 
plazas, de reinos y de provincias, y largos derramamientos 
de sangre: pedia el gobernador de Lérida ÿ los demas go- 
biernos dineros para fortificarse de nuevo ÿ hacerla més 
intrépida y poderosa contra el ardid y fuerzas de los enemi- 
808: los aragoneses hacian al Rey sus instencias para que 
viniese 4 Zaragoza, y un que no pondria neda de su cusa; 
para obligarle à la venida, efectaban mucho los intentos ÿ 
aprestos de los franceses, y aGadian que habian de cargar 4 
Tarragona 6 à Tortosa, y quién que à Fraga; pero el müs ef- 
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caz estima lo de sus artes, tenerle alli y aamentarse con los 
gastos de su casa, cortesanos y soldados; pero no hubo certi- 
dumbre en hacer jornada, éntes quisieron poner una persona 
militar y de consejo en Zaragoza, que desde alli asistiese 4 
conducir y. enceminar à la gente, fornecer el ejército que 
habia de acaudillar el marqués de Aytona, bastimentos, dine- 
ros, municiones, y éste dicen que se habia consultedo con 
junta particular, y que habia de ser el marqués de Legonés. 
Prevenianse en Cédiz armadas y esto aûn no arribaba 4 tener 
forma por no baber Ilegado la plata y oro de las Indias, de 
donde habia de ser proveida: con el reino de Népoles se 
ballaba armado el duque de Arcos, Virey de aquel reino, 
con ejército y navios, pero à pique de correr ruina aquella 
populosisime ciudad, y äun lodo el reino en su regencia y 
de quien pendia todo como despues se verä: habia pedido al 
Papa paso por les tierras de la Iglesia para hacer jornada à 
Portolongo, y concediésele, y el mismo Pontifice habia insi= 
nuado à todos los Principes de Italia y à los franceses mira- 
sen cômo se portaban en ella, que en la direccion y pretensio- 
nes de Estado refrenasen intentos, se mantuviesen con reposo 
en sus términos y confines, excluyesen guerras injustas y las 
dejasen, donde n6 que se voldria de las dos fucrzas divina 
Y bumana, y usaria de ellas con rigor hasta poner las cosas 
en mejor temperamento ; por donde con esta amenaza y con 
la suspension de holandeses, en materia de armas, este de 
parte dol Rey Catélico, y asi aflojaron en las empresas de la 
Toscens , porque aquel Duque recogié sus designios à mejor 
acuerdo; despues vimos las armas de los demas scometer las 
plazes del estado de Milan, pero ahora, y en este año, era sin 
duda cargaria el francés en Flandes ÿ sobre la parte que nos 
habia quedado de Cataluña. El Rey no resolvié hacer jornade, 
mas bsbia dado à entender que si la necesidad lo pidiess 
lo baris. 

Decian nos babian de enviar alli 4 nuestros patricios, al 
conde de Monterey, 4 D. Francisco de Melo, ambos sujetos 
residenciados en este gobieruo, pero ninguno mal librado, para 
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las materias, forma ÿ disposicion de la campaña y hacer gente; 
uno portugués y otro gallego, ambas naciones bien traba— 
josas y fronterizas: todo cuanio se habia trabejado 6 esperado 
en materia de conveniencias y mudanza de casamientos, si 
acaso se habia intentado algo por la parte del Poniifice, entre 
Francia y España, lodo habis salido vano; y en cuanto à lo 
de Holanda, procedia lenta y remisamente, porque si bien na 
habian aceptado por aquel Parlamento de parte del Cristiani- 
simo la oferta de las cuatro plazas, y entre ellas las dos tan 
importantes de Gravelinga ÿ Dunquerque, pero no dejaban 
de hacer sus diligencias para que no viniese à efscto La paz 
con España, ÿ dun se valian de amenazas; porque los veia 
muy conformes con el Embajador y Plenipotenciario en 
Munster, donde asistian todos, y caminaban, como dije, muy 
perezosamente à la resolucion, si bien habia muchos puntos 
que devidir y revolver; y parece habian entrado en neutra- 
lidad por este año, ni bien de ésta ni de aquella parte, aun- 
que daban intencion de ajustarse con el Rey Catélico, dando 
su palabra, y ofrecido de no salir en cempo este afro. Nas 
la ambigüedad de semejantes ambiguaciones, no hallando 
firmeza ni constancia en nada de buena razon ni preceplo 
militar, supuesto que habian entrado en vivas sospechas cou 
ls franceses de ser tentados, para qué era suspenderse tanto 
en la conclusion de una paz que los bacia libres de todo 
miedo 6 recelo?; mas se van tomando plazos largos, porque la 
codicia y el disero, de secreto, habia obrado su parte: al fin 
la envejecila alianza no se deseslabonaba ni se deshacia con 
facilidad. Murié Enrique dé Nasau, Principe de Orange, su 
gran Caudillo ÿ Capitan, con que la guerra, dudo que la 
siguieran, no seria con tanta fortuna de alli adelante: mucho 
se asegura y afanza de dichos en la Repüblica 6 Senado que 
tiene gran cabeza, ÿ mucho extà vineulado de duracion, à su 
Iraza, ingénio y sagacidad, y fandado sin duda una préspera 
y larga proteccion de armas cômo se desitruye lodo y se 
asuela en la que no la tiene. Recay6 su gobierno y mando en 
el primojénito, de quién no nos dan tan buenas esperanzes, 
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ÿ ‘como espiré la guerra acab6 el Caudillo; y si les armas 
pasaban ä otra, la casa de Nasau vendria & padecer quiebra 
por los celos y sospeches antiguas entre aquellos Magistra— 
dos, Burgomaestres y los Principes de Orange, que han aspi- 
rado al señorio absoluto. 

Hacia la caballeria francesa entradas y correrias por los 
contornos de Lérida y Fraga; robaban los ganados, las aldess, 
las casas y la ropa, y las otras cosas expuestas al pillaje, 4 
la ira y fortuna de semejantes accidentes; iban engrosando 
de cada dia sus tropas con la venida del Condé, ä quien 
acompañaba mucha nobleza ÿ Monsieures, gran copia de ca- 
pilanes y cabos, que habia sido recibido en Barcelona con 
grande aplauso y ostenlacion: ÿ creyera yo eslo si no hubiera 
visto lo que hicieron à su Rey en dos veces que pasé al Prin- 
cipado, todo frivolo, miserable y de änimo corto: daban 
muestra de querer tentar à Tarragona 6 à Tortosa. Y con la 
venida de los galeones de la plata, à Gn de Abril, las armadas 
que estaban en Cädiz, asi de navios como de galeras en el 
puerlo de Santa Maria esperando este socorro , se acabaron 
de componer y aprestar, y salieron para el Mediterräneo en 
nûmero de 30 navios de guerra y 40 de fuego, à cargo de 
D. Jerénimo de Sandoval: siguiô à estos la escuadra de galeo- 
nes de España con Don Juan de Austria, Principe del Mar , en 
nümero de 4, que hizo moderar en parte el ardor de los 
recien venidos; y aunque su armada mirase bien el rumbo y 
derrotas que hahia de tomar, el diseño de estas armadas era, 
ora para Barcelona, ora para las costas de Toscana, defensa 
3 poder recobrar las plazas que tiene alli el Rey Catélico. Las 
fuerzas por lierra à esla hora no eran muy grandes; pero 
ibanse preparando con los remedios pasados, si bien importu- 
nos y de riesgo, pedidos y gravämenes: pedianse dineros à 
mercaderes y hombres de negocios, como 4 los portngueses 
que estaban en la Côrte, y aunque esto no era de temer sino 
de castigar, pero hacialos volverse à Portugal con él por vias 
y caminos incôgnitos, ÿ era defraudar el caudal de Castilla, 
sangrada por tantos caminos: pediase à los pueblos, magistra- 
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dos, iglesias, catedrales y clérigos con ninguns decencis, 
si bien tomeban lo que les podian der, haciendo lo mismo 
con el Cardenal de Toledo. Prebendados, Curas y con las 
demas iglesias: pedian 4 los Grandes, como ai duque del In- 
fantado y al de Osuna y à otros particulares: y todos daban 
lo que podian y lo que no tenian, con lo que esperaba poner en 
pié un ejército considerable que atendiese al peso de aquella 
infelicisima guerre. Al Gn, si bien parte de estos subsidios con 
Ja ida del mayor Ministro se habian cubierlo y paliado, por 
disimular el instingador y la mano, y dar 4 entender que era 
aquella, que la més alla inteligencia no quiere dar 4 entender 
que es suyo el azote ni el impulso de semejantes cargos, el 
guslo de esta golosina quitaba ya el velo y la mâscara de cual- 
quier hecho y de acometer pedidos; ello habia de ser à costa 
de vasallos, y no habia que eximirse, sino doblar la cabeza al 
ingenio, sin bastar la venida de galeones à moderar esto. An- 
daban todavia los venecianos à las manos con el Turco, y decia * 
que con Ia armada de mar le habian tomado en Dalmacia dos 
fuertes, el de Cebenica, donde habia hecho su plaza de armes 
para esta guerra, hallado armas y otras prevenciones marcis- 
les, y 4 Nonogisr, que era el otro fuerte, degolländole aigun 
némero de 1urcos genizaros, y que en la isla de Candia habian 
recobrado mucho. El Embajador asistente en la Cérie de Es- 
paña pretendia redueir lo Principes de la Europa y unirlos 
con el francés à una paz general, para que las fuerzas de todos 
cargasen sobre aquel poderoso enemigo; mas en cuanto al 
francés, todo eran buenas palabras, habidas de aquel Parla- 
mento, ÿ no tener à nadie en su favor ni aûn de aquellos 
Ministros; pero las obras no se velan, ntes muchas mentiras 
lenas de todo engaño y ficcion, siendo aquel el que lo alteraba 
todo para desencuadernar 4 ltalia y entrar por alli con sus 
atentados, armar y desarmar sus Principes como lc conviniese, 
ds que ya el Embajador y la Repüblica se halla desengañada: 
metié un Rey de Suecis, hereje, en Alemania para destruir y 
desbacer el Imperio, y ahora el Turco para acabar con la Igle- 
sia: el brazo de Dios derribô aquel Rey, Le quité la vida, y el 
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mismo brazo desmembrarä al Turco y sus escuadras, y harâ 
que la nave de San Pedro se afirme sobre polos de Principes 
catélicos,.que los han debelado tantas veces. Sélo el duque 
de Baviera babia mediado en esta conferencia de paces, ÿ no 
la heria el francés de balde y sin ningun interés ambicioso 
para lo de adelante, por que le ha vuelto las plazas que le 
tenia tomadas en el Palatinato. Siempre aquel Duque, aunque 
tan pariente de los Principes de la Casa de Austria, ba variado 
en la intencion, atendiendo solamente 4 sus mejores ÿ como- 
didades, difiriendo en los buenos procedimientos que debe 4 
tan esclarecida sangre: desde que los franceses metieron la 
guerra en Alemania, ha tenido humos, ântes de la eleccion de 
Ferdinando III de Rey de Romanos, de aspirar al Imperio. 
Pienso que en nuestros libros lo dejamos tocado, porquo on 
éste no parezca que hablamos con facilidad, ÿ si ahora no, à 
la pérpura cesères, 4 vender él voto, 6 por lo ménos 4 entrar ‘ 
en pacto implicilo, porque gquién quila que los franceses, que 
anhelan el señorio universal, en la primera Dieta de Bey de 
Romanos no trabajen por poner en aquel trono, por su Rey? 
Y agi es bueno ir ganando electores, por que cada uno, por 
que le dejen vivir en su casa y en sus lierras, y verse resli- 
tuido en lo usurpado, no digo la dignidad electoral, pero el 
mayor, mâs alto y mäs esclérecido pariente abandonara, y si 
era al que le estuviera ms à cuento, porque el tiempo corre de 
esla manera: maleria ordinaria es y de cualquier estadista 
prâclico, y ya todos siguen este rumbo, si bien aquel Élector 
en los años adelanie volvi los pensamientos y el cariño al 
Emperador. Solamente el Genovés, entre las repblicas y po- 
testades de Lialia, ba resistido à no ligarse con los demas para 
invadir las tierras del Rey Catlico y echar de ellas 4 los es- 
pañoles, y esta virtud no ba sido més Élial que por el respeto 
del Veneciano y su miserable estado: de Flondes hasta ahora 
no se sabia més de lo referido é ir caminando los tratados de 
la paz: el Virey de Npoles, duque de Arcos, aûn no habia 
salido para Toscana, habiéndose resfriado aquel intento, por- 
que el enemigo lo estaba tembien y queria llevar el progreso 
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de la guerra. Mucha gente nos decian traia el Principe de 
Condé; quién la subia 4 20.000 hombres; pero entrado el mes 
de Abril, aûn no nos habian acometido plazs, recelando el 
riesgo pasado ; ÿ todo era no otra cosa que arrogancia francesa 
y catalana, esparcir ruido, inventer ejércitos y aumentar gente, 
babiendo escrilo de ella, que no pasaban sus tropas 4 esta 
bora de 6.000 infantes y 2.500 caballos, municiones y por- 
trechos muy moderados. 

El Archiduque Leopoldo, hermano del Emperador Fer- 
dinando NL, ÿ primo hermano del Rey Cattlico, pasé desde 
Alemania & gobernar los Paises Bajos; y si bien lo habia rehu- 
sado los años pasados, como quedo dicho en las demas partes 
y en las ültimas en que se hace mencion del Privado, shora 
lo aceptô: debieron de ser las conslituciones, gravämenes y 
reglas del gobierno mäs suaves 6 de mäs conveniencia. Ver 
dederamente él no es de ménos personaje que de Principe, 
porque de otro estado los Îlamencos no le admiten, ni quieren 
otro, y aûn de ajustarse 4 éste bay mucho que agradecerles, 
porque ellos no le quieren ménos de que no sea su señor 
natural y legitimo. Estaban bien hallados con él D. Fernando, 
hermano de su Rey, y porque sus partes eran maravillosas y 
notablemente amables, al fin hijo del Rey D. Felipe IL, el 
Grande, que es el mayor hipérbole, ÿ perdimosle, y 1odos lo 
perdimos; jquién vié tan grande sucesion dada por Dios 4 las 
virtudes de aquel Monarca, yÿ boy apénas bay algunas, por 
no haber ningunas! Podrä ser que para cuslquier tratado con 
los holandeses tenga mejor salida y convenga mejor con él: 
al fn como Principe aleman, hermano del César, aunque de 
todo estu à elles se les dé muy poco, ms quieren un poten- 
tado 6 Rey hereje de los vecinos, un pretesiante, un émulo 
nuestro, un capitan francés, que cuanios Principes ausiriacos 
bay en el orbe de la tierra. Los vasallos tambien, los obedien- 
tes digo, se ballaron mejor que con el gobierno de un espa- 
ñol, aunque sea el mâs señalado en prudencia ÿ benignidad 
que reconozca la politica, porque son muy opueslos à éste y 
hänle aborrecido: sin embargo, en paises donde ha habido 
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tania grandeza y majestad, faltaba Cérie, siendo muy nece- 
sario el haberla donde la hubo, y äun subirla ä la alteza de 
änles, ÿ que tuvieron los muy esclarecidos Principes lsabel y 
Alberto; particularmente, viviendo entre dos potencias tan 
grandes como de holandeses y franceses, era muy necesario 
y conveniente al Estado poner alli otra tal, cual convenia 
para el respeto ÿ autoridad de las materias yÿ de lo que alli 
se representa; porque no dejarle 6 no mantenerle, es no haber 
becho otra cosa que bajarle à una muy ordinaria repüblica, 
que se la atrevieran los demas y perdieran el respeto: al fin 
es parte real y estado de Monarquia. Por todas estas razones 
ba sido muy acertado el acuerdo y la resolucion; ÿ la causa 
lo pedis, y aôn la necesidad lo gritaba. El ejemplo de los 
mayores siempre hemos avisado que es el cristal donde nos 
hemos de mirar y tomar consejo: asi lo hizo el Rey D. Fe- 
lipe IL, si bien era de mayor fortuna y reputacion que ésta: 
fué murmurado el hecho de muchos y muy esclarecidos esta- 
distas y escrilores aquella renunciacion, ÿ casi despedir pai- 
ses y eslados de tan grande consecuencia é importancia: 
abora no se han dejado de la mano, bânse dedo à regen- 
cia y administracion y gobierno, no bay que buscar del- 
gadezas, sino apuntarlo lodo, y lo que se va à elegir, y 
buscar medios los mäs ssludables. Los principios del Ministro 
Y manejo no fueron més sabrosos, enträmonos gallardeando, 
pareciônos el mundo corto (gran delirio) y pocos los enemi- 
gs; no abrazamos los consejos de los viejos, que decian pro- 
siguiese la tregua de Holanda, la seguridad de Italia, con no 
entrar en desunion ni discordia con los franceses; quisimos 
hacer guerra el mundo como si tuviéramos la dicha de César; 
enguñûnos la confanza, y un mal consejero, de mâs vanidad 
que cabeza ni experiencia, promelié lo que no cabia en buena 
providencia, ni lo cumpliô; encendié dos guerras, fomentén— 
dolas con la sangre de España; acabôla, y de estos principios 
se levantaron otras en Alemania y en toda la Europa, ÿ no 
pudiendo salir con elles, y arrastrando los vasallos metiô 
otras dos en elle; hizo famosos 4 los extranjeros alterando las 
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naturales ÿ conmoviendo, sin reparar en el daño y el riesgo 
que se origina de les sediciones que siguen de ordinario 4 
semejantes intentos; no se puso el hombro 4 la verdadera 
regencia y humanidad de los sübditos y à llevarlos con sua- 
vidad y agesajo: hallämonos cortada la enmienda, el escar- 
miento fustrado y todo perdido. ;Tan vanamente se engañan 
los presumidos! 

Del Archiduque Leopoldo, nos decia la verdadera opinion 
mucho de sus virtudes, de su valor, entendimiento, esfuerzo 
y grandeza de énimo, espiritu militar y consejo: algo dejamos 
dicho en nuestros libros de sus proezas ejercidas en Alemania 
contra los suecos, franceses y prolestantes, de quien alcanzé 
gloriosaments señalades victorias y sucesos dignos de me- 
moria que no pueden tolerar los franceses: en estos tiempos 
aspiran al supremo dominio, fundados en la faqueza de nuesiro 
gobierno y tributos, ver tantos Principes austriacos enseño— 
rear la Europa, tantos en España, si hacemos memoria de los 
pasados y que en tan tiernos años yacen en los sepuleros, 
tantos en Flandes, tantos en Alemania, y tantos Ispure, Corte 
en el condado de Tirol, prodücelos y consérvalos la potencia 
del Altisimo, porque se apoya en ella la column de la fé, el 
culto divino, la religion catélica y la Iglesia militante. Esta 
observacion fué de la politica de Richelieu, y asi lo ssintiô en 
su manifiesto cuando quiso ir y cuando fué contra ambas 
Coronas, y cuando dijo que estaba la Francia atecada à viva 
fuerza por los Principes de esta imperial casa, que la rodean 
y circundan en torno, y asi los despefñian tantos enemigos: 
armô ejércitos, formé ligas, para que los suspendiesen y en- 
trasen en pensamientos de dividirla, como la intenté al Rey 
D. Felipe Il, metiendo en Paris las banderas españolas: mas 
nada de esto bastara si hubiéramos dejado vivir en sus cases 
4 los catalanes y portugueses. 

Al principio de Mayo salié el ejército francés en nûümero 
de 8.000 infantes y &.500 esballos; did vista 4 Lérida, y 58 
puso entre aquella plaza y el Gardeu con änimo de asaltar 
ambos puestos; y para esto lleveban muchas escalas, bombas 
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y otros pertrechos, parque el Condé decia, que la gente que 
bsbia de perder sitiando la queria aventurar en los asallos: 
mas los atentos à estos progresos decian no eran eslos sus 
intentos, sino quemar, robar y talar; y asi se vié, que conser- 
véndose alli con tan cortss fuerzas, era tener los pensamientos 
-_en Italia, porque preciga cosa era tambien que nuestras ar- 
madas los tuviesen algun tanto suspensos. Ÿ aunque el hecho 
sea pequeño, por ser el primero estrenado en el Sr. D. Juan, 
que de aqui adelante le escribiré as, por haber comenzado à 
herir en los enemigos ÿ enemigos rebeldes, mucho mäs per- 
judiciales que los que no son domésticos ni vasallos ; fnal- 
mente Loparon en el camino, digo, visje, para las coslas de 
Cataluñs, un navio portugués cargado de mercaderias, que 
venia de Italia, del puerto de Liorna, en Toscana: que ya aquel 
Duque, tan deudor à la Casa de Austria, admitia 4 Lodos los 
enemigos de la Corona de España 4 la contratacion de los 
pueblos: era de alto bordo y con 40 piezas de artillerie; 
tomôle, aunque se puso en resistencia. Entre las coses ricas 
que traie, eran unas estétuas de mérmol para algunos adornos 
de Lisboa, piezas que se labran con primor y elegancia en 
Florencis; éstas fueron despojos en el Palacio real de Madrid 
4 los piés del Rey Catôlico, y espérase de su gallardo natu- 
ral ÿ espirita que emprenderä y harä cosas mayores: ech6 al 
remo à los portugueses, asi al Capilan como à los demes: pre 
mio justo de su infidelidad. Siguié el Sr. D. Juan su derrota, 
siempre arrimado 4 las costas de España, como es de ordina- 
rio en navegacion de galeras; y el General D. Jerônimo de 
Sandoval, con los navios, tom6 las de Africa. El Principe de 
Condé dié de noche un asalto 4 Lérida, y fué rechazado del 
famoso portugués Brito, que le esperaba en las murallas, 
habiéndole muerto muchos franceses; 4 eslo se le añadié 
entrar el ejército en grande dieminucios, porque como era de 
ordinario, del natural y condicion de aquellos, se le iba mu- 
cha gente, asi de caballos como de infantes, por los trânsitos 
de Segre y Cines, por los reinos circunvecinos de Aragon y 
Valencia. Con que si llegaran nuestras armadas y echaran 
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genie en tierra, junta con la poca que allé habia, fuera muy 
posible verse en grande necesidad, ÿ éun hallarse obligado à 
retirarse à Barcelona ÿ à esperar nuevos socorros de Francia; 
perdiera y se le pasaria el tiempo, porque el intento del Rey 
Catôlico era cargarle réciamente, y con ejército numeroso 4 
la postre quedar señor del campo y victorioso sobra los ene— - 
migos. 

AI fin el Principe de Condé se resolvié el sitiar 4 Lérida; 
tom6 los puestos y abriô trincheras; pero {qué cosa habia en 
España que no estuviese sitiada? Cataluña y Portugal 1omado, 
y lo demas, de los tributos, gsbelas 6 imposiciones, arruinado 
todo y echado por el suelo. Por las puertas de Madrid no se 
atrevian los trejinadores à meter los bastimentos, pereciendo 
el comercio, siendo de lo que se habian de valer, porque en 
las puertas los hacian cuartos, los despedazaban y forzaban 
& pagar mucho mäs de lo que traian; y asi nadie queria venir 
con sus haciendas, ni vender, y las plazas se hallaban desier- 
las: y en año lan forido como el que vamos escribiendo, que 
el cielo habia andado liberalisimo con él, los pechos Le habian 
hecho esléril, y no se hallaba el pan; saliendo los hombres à 
los caminos y lugares en tropas à buscarle, sin hacer reparo 
los Gubernadores que se podia ocasionar un molin, tal que lo 
acabase todo y diese principio al fin, cuando los enemigos 
estaban tan poderosos â las puertas. De esta calamidad daban 
por causa los labradores, de no poder acudir, ÿ hallarse ren- 
didos de los alojamientos y las leves que los cargaban, ÿ lo 
que les pedian por infnilas vias. El Presidente de Castilla, 
Chumacero, cuando se le iban 4 quejar y le deban las razo- 
nes del estado calamitoso que se pasaba y corria, cerraba las 
orejas al remedio, y no tratsba él ni todo aquel Consejo sino 
de añadir tributos a tributos, como se lo babian dicho en co 
plas, ÿ aumentar su partido y familias. {Pues qué diremos de 
un Alarcon, presidente de Hacienda, acrecentado en grandes 
sumas, y de un Lepara, su secretario, aumentado en pocos 
dias en mäs de 400.000 reales de renta al año y ayer des 
calzo?, dando à los soldados del Rey y à criados y à los que 
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se les debs, cuando pedian se les pagase, las respuestas, como 
oräculo, lodas falsas, ambiguas v mentirosas, y unos efeclos 
inciertos y fallidos; con que hacian desatinar 4 los bombres, 
obligéndolos & gastar por contadurias y otros ofcios, porque 
ellos estän pagados, y el pretendiente mâs ofendido y car- 
gado en costas que no debe: gran fulleria de papelistas cuando 
estän pidiendo sus juros, pagas y gajes. y asi fallaban sotdados 
para las ocasiones militares; y lo mâs pesado. que hacian 
burla y ris de todos, encerrändose ÿ no dejändose ver ni 
bablar,como si fueran cosa sagrada, teniéndolos una eternidad 
de tiempo en los zaguanes, hasta las dos de la tarde, ayunos 
por varios caminos y tiempos, ÿ ellos comiendo y harténdose 
&su sabor, muy rodeados de yernos escogidos ÿ de noble 
sangre: con que los hombres de honra, que era lo mâs que 
habia que sentir, abandonaban la guorra y los puestos, como 
si la era fuera mâs abundantc de consuegros y capitanes que 
otras, porque apénas se conocia und, ni le habia, porque 
todos han perecido y espirado à manos del desvalimiento, del 
desden y la miseria, quedändonos de aquellos muchos muy 
sobrados, como si lo fueran; de suerte que se ba Ilegado à 
recelar y lemer de aquel modo de administrar la hacienda 
Real, recelando que ha de suceder algun fracaso en las per- 
sonas y en las casas, segun las extorsiones y los engaños que 
6e hacen 4 la gente: porque se ven defraudados de sus bacien- 
das, arrastrados y en necesidad injuriosa; porque se les niega 
y se les quita el sudor, lo que es suyo, la medra y aquello 
con que han de vivir y lucirse. Y al in, ni pagar ni premiar 
no es de buena politica, ni hace grande la Monarquia, ni los 
vasallos mejores; si no es que se ba tomado esto de lo que 
decia un Consejero de la misma clase:—que no se aumenta la 
bacienda con pagar las deudas—: sentencia muy perniciosa y 
poco crisliana; pues cuando las necesidades de la guerra lo 
pidieran, no se ha de apretar tanto la mano, que se désesperen 
los vasallos, que hacen todo lo que pueden por el servicio de 
su Rey; y su Consejero particular, si viere que este trabajo 
nace de la condicion del Principe, aconséjele que no lleve el 
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arco tan tirante, porque no salga tan veloz ni tan penetrante 
la saeta que lo acabe todo: finalmente, de un Ministro de 
quien ânies se hablaba bien, ÿ que era virtuoso, ahora no 
habis peor Presidente, ni hombre mâs inicuo y sin misericor- 
dia; rehusando el tomar la Presidencia, porque siendo del 
Consejo real y Cämara de Castilla, donde son los emulamien- 
tos, los gajes, las ayudas de costa tan crecidas, en los gajes 
de la presidencia, equivalentes à lo demas, les faltaba 2.000 
ducados. No bubo Grandes de Castilla ni soldados de tan 
esclarecida opinion como los pasados, que nos dieron inf- 
nites victoria, y provinoias sujelas, que tantos cerviones, 
tantos activos hiciese en su casa, tanto ceño, insiauando que 
toda esta dolencia no era de otra ni més generosa virtud que 
de codicia: porque no se puede creer cémo se enriquecen eu 
aquel Consejo de Cémara, donde dicen que à la Comision de 
Millones le ha valido un millon, de esta heredad y otras seme- 
jentes, quisiera yo que su Majestad sacara sus donarios, pe 
dirlos, pudiera ser que fueran més prontos, porque los demas 
barto aligidos y sangrados estän: éste dicen que fué el instru 
mento principal de la suma baja del vellon; ÿ debia de tener 
tanto el que aconsejé el arbitrio, porque de aqui le parecié 
que con facilided lo convertiria en plata y en oro. Las fébricas 
y las obras Lo digan, los dotes excesivos, Los yernos, las alba 
jas sin medida y desprecio. jAh casa de Mendoza; que te aca- 
bas! y 1odas lo estais porque n0 arribais à las garnachas. ; Cuan- 
to mejor es que los Grandes sean Letrados, porque se conserven 
sus casas, que no que los mecänicos sean los Grandes, porque 
son Letrados y quieren igualar las suyas récien levantadas 
con aquellas, habiendo de ser eslo no lan apriesa, sino con 
mms espacio y prudencia? Adviértese que no hablo de los Abo- 
gados, porque estos al fin lo ganan con sus trampas, como 
otros por sus puntos, digo, pur sus puños, y no son de Lanta 
soberbia y vanidad, aunque en esta era ban arribado à las 
eruces y presumido de caballeros; pero ha bajado esto tanto, 
que se arriman aqui bijos de escribanos, de alguaciles y pla- 
teros, hasta los de las comadres, que no hay més que en- 
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carecer y lamentar: cuando uno de estos crece lanto y la casa 
del Grande mengua, de la misma manera habia de hacer ley 
inviolable que partiese con ella; y cuando el General, por 
el modo de la guerra ÿ sus medras y trato de ella, con el 
soldado pobre; qué cierto fuera que hicieran esto los insignes 
y los romanos, cuando trataban de señalarse en la buena 
politica. Habré letrado que en un instante conceda la hacienda 
de todo el reino si ha de tirar algo de ella, y si le tocan en la 
suya trastornar el mundo. 

Apretaban los de Zaragoza al Rey con la ocasion de la 
subpresa de Lérida {no siendo aquel su principal estimulo, 
sino es el de su codicia,) à que passra allä, dando à entender 
no se heria nada de lo prometido en las Côrtes, que procedian 
muy lentamente las levas, no se formaria ejéreito de conside- 
racion; y para constreñirle mäs poderosamente à lenerle alli 
y volverle, decian que le doblarian la gente: y son tan pesa- 
dos, que en teniéndole en aquella ciudad lodo es cansarle, 
contradecirle y no hacer nada de cuanto se les pide, sino mo— 
lestarle que les haga nuevas y mayÿores mercedes, porque con 
qué agasajo y feslines ÿ entretenimientos, ÿ con qué cariño le 
solicitan el gusto para que los asista; ÿ no dejando de recono- 
nocer que es muy necesaria su persona en aquel Reino, aun- 
que otros dicen que no, gqué palacio le labraron ? Para cual- 
quier minima cos de su servicio se oponen con mil dificulta- 
des, y luégo se arrodelan con sus fueros y se lo niegan jqué 
recibiniento hacen à sus huéspedes por eriados del Rey?Al fin, 
el apretarle era con tal violencie, que mandé se aprestase la 
Casa y lo preciso para 25 deste mes de Junio, mas que que- 
ria enviar allà 4 D. Luis de Haro para dar calor à las levas y 
ä formar el ejéreito; interpretando algunos curiosos que era 
modo honesto y paliado para no ir allé, ÿ que no iria, por- 
que esto estaba reservado para la primavera del año siguien- 
te, 4 las bodas que se habian de celebrar en Valencia, si esta 
resolucion tenia otras dudes y se dilataba algun tiempo ms, 
con la hija del Emperador, y de paso subir à Zaragoza, como 
lo hizo el Rey Catlico D. Felipe IL por la estimacion; el ejér- 
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+ cilo se iba previniendo, haciendo levss y reclutas en toda 
Castilla, Andalucia, Montaña, Vizcaya ÿ Navarre, y otras 
partes para marchar à Cataluña, ÿ sacar la que habian alojado 
en el obispado de Sigüenza y Cuenca, asi de infanteria 
como de caballeria, en que habia 3.010 hombres, por haber 
relevado à los aragoneses en las Côrtes del año pasado de 
esla carga y de los slojamientos por cuatro sñvs. En Fian— 
des, el Archiduque Leopoldo habia salido para las fronteras 
de Francia con 30.000 infantes y 7.000 caballos, porque era 
muy scertado en los principios del gobierno de aquel Principe 
bacerle formidable y tremendo à los enemigos: püsose de 
paso, y que comenzore alli 4 guerrear con reputacion sobre 
Armentiers, y cargar la plaza del Pais-Bajo, para recobrarla 
de franceses: al fin la embistié, anticipose 4 salir y embistié 
con ella, por que serian mucho Alexandro Magno, Anibal, Esci- 
pion, César y otros esclarecidos Capitanes de cualquiera que 
lesaconseje, que era mejor érden de milicia esperar al enemigo 
que entre la propia tierra primero que entrar la suya; ésta se 
ba sufrido y usado de tal manera en este gobierno y reinado, 
que ba sido causa de la total destruccion ÿ ruina, asi de los 
Estados, como de la honra y opinion de la Nacion española; y 
en cualquiera parte de ellos siempre hemos esperado eslo, y 
que nos vengan à quemar la casa, sin adelantarnos à entrar 
en la suya; él enseñoreado en la nuestra y metido el fuego-en 
ella: solamente en los tiempos del Infante D. Fernando se hizo 
una vez sola, y le sirvié de terror y espanto cuando le vieron 
sobre la Soma con la toma de la Fera Satelet y Corbia: pero 
Inégo se enfrié esto, y cada año hemos esperado en Flandes 
al francés, en Italia y en las dos partes de España, como en 
Vizeaya y en Cataluña; acudié el francés con 42.000 hombres 
& conservar la plaza: en lo de ndelante se verë el fin. Ultima- 
mente, el Principe de Condé, codicioso de abrasar 4 Lérida, 
encaminé una mina à sus murallas, deseoso de entrarla ÿ s0- 
falarse sobre todos los demas franceses que babian tomado esta 
empresa à su cargo; y puesto ya al punto para volarla con 
gran golpe de gente, dändola fuego, surtié hacia los enemigos, 
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excusando 4 Lérida del daño que le esperaba {premio del tra- 
bajo injusto}: mat6 300 franceses. El gobernador Brito, que à 
todo estaba alento, y opuesto al efecio de la min. con sus 
soldados resuelto à defender la entrada del aselto, viendo el 
mal fin que habia Lenido, salié con le gente que tenia, y al 
punto embislié con los franceses, ÿ trabando una recia y bien 
encendida refriega, degollé pasados de 400 hombres, pren- 
dié otra parte considerable, deshizo y desbaraté la mina, de 
forma que forsé al Principe de Condé 4 que se arredrase un 
gran tiro de la plaza ; mudé de intento y de lugar, resfriado 
en la empresa: los prisioneros, tomando en sus jaquetillas 
cortas y calzones largos el camino de Aragon, desbandados 
por el Obispado de Sigüenza, se entraron por la Côrte y los 
vimos andar por cuadrillas, desvalides, muertos de hambre, 
pidiendo limosna. Tocados de risa nuestra gente del traje ri- 
diculo, 4 manera de lo que hsblé el soldado de Fuenterabia 
sobre la muralla, cuando ellos la sitiaron, y les dijo si traian 
lodavia los calzones largos, y ellos le respondieron. que si, y 
que por qué lo preguntaba, y él les respandié que los mode 
rasen algo porque al huir no les embarazasen; y vino à suceder 
ssi. Los franceses no acaban de entender que es muy diferente 
cosa y muy adversa encontrarse con españoles que con las 
otras Naciones, como lo han habido estos custro 6 seis años 
atrâs con flamencos ÿ con algunos pocos itslianos en la ribera 
de Toscana, donde han conseguido algunas plazas de poca con- 
secuencia, pero rebatidos en otras y huido vergonzusamente; 
y de esto le nacié al conde de Arcourt, y ahora al Principe de 
Condé, el orgullo de que él se desvanecid: y éste saldrä por 
los mismos filos al cabo de la jornada, y cuando se tope en 
campaña mâs rasa con nuestra gente, ejército, que no tardark 
es Mejor Capitan y mejor reputado fué Mas de la Mota, 
la mano de los puebles, digo de los nuestros, y à las 
ken D. Felipe de Silva, ÿ le quité 4 Lérida; y si no nos hubie- 
ran embarazado las dos guerras que metiô el poco recato, 6 la 
muchedumbre de enemigos en Españe, hubiéramos pasado à 
Flandes ÿ à ltelia, donde no les hubiera sido tan sabrosa la 
Touo LXXXVL ai 
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guerre; fuera muy diferente el estado que tuvieron, la jac… 
tancie y la soberbia: y acuérdese la fortuna que corrié su 
padre en España sobre Fuenterrabia. 

“ÆEn la frontera de Portugal, por la parte de Badajoz, el ge- 
neral Molinguier, de la caballeria, valon de nacion, degollé ä 
los portugueses 200 caballos, tom6 400, ÿ consiguientemente 
pasé à cuchillo dos trozos de infanteria, con que la preven- 
cion y el gasto de este año, por su parte iba ya perdida, por- 
que el poder no es mayor ÿ no se podia esperar de ellos 
otra faccion més generosa: decian habian enviado sus navios, 
aunque pocos, como lo hicieron el año pasado, 4 juntarse con 
la armada francesa, y que ésta estaba todavia en los puertos 
de Narbona y Marsella sin resolver viaje ni para ltalia ni para 
Cataluñe, porque la nuestra no espereba otra cosa para aco— 
meterla, que se hiciese à la vela y saliese al mar. Apretaba el 
Principe de Condé otra vez à Lérida con hornillos y artificios 
de fuego: Brito los rechazaba con salidas: despues de la em- 
bestida da la mina hizo otra y le degollé mucha mâs gente, 
aunque él la iba tambien perdiendo: mucha ss le iba 4 Condé, 
si bien era socorrido de Francia con 2.000 hombres cada 
mes: decian los soldados que los habian engañado, y dicho, 
para animarlos al viaje, habian de entrar robando y saqueando 
por el Reino de Aragon, y se habian de enriquecer, y que 
con esta promesa y codicia se habian alistado muchos; y que 
viendo habia parado en sitio muy reñido ÿ porfiado, porque 
la plaza se defendia gallardamente, apetecian més aina la faga 
por no experimentar el destrozo del año pasado. Nuestro ejér- 
cito se iba conduciendo à Zaragoza en nümero de 40.000 in- 
fantes y 4.000 caballos, donde esperaban los Generales del 
ejército y caballeria, marqués de Aytona y marqués de Mor- 
lara, para pasar à Cataluña y buscar al enemigo en la cam- 
paña de Lérida y darle batalla. Lo que se habia dispuesio de 
enviar 4 Zaragoza el triumbirado, à Leganés, Monterey y 
Melo, se resolvi en D. Luis de Haro. Partié 4 la ligera à 48 
de Junio 4 dar calor al socorro de Lérida y ver si por este 
camino se podia exCusar la ida del Rey, que habia dado 6r- 
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den se sjustase el carrusje dentro de un mes, y que se diese 

traza, segun se entendié, para ir suspendiendo la jornada. 
Nuestra armada habia echado en Tarragona 3.000 hombres, y 
habia llegado el socorro de Mallorca, y esperäbase el de Näpu- 
les, aprestado por el Virey Duqus de Arcos; habiendo cedido 
en parté de la recuperacion de Portolongo y las otras plazas 
de Toscana, teniendo por mâs importante el acudir à la guerra 
de Cataluña. 

Defendia el gobernador D. Gregorio Brito con encarecido 
valor à Lérida, y el Principe de Condé y sus franceses porfia- 
ban, si bien vanamente, en el teson de Ilevärsela: pero con- 
trajo la fortuna que no la habian llegado à las murallas, ni 
algunas de las fortificaciones de afuera, iba perdiendo gente 
asi en los reencuéniros y ataques como en la que cada dia se 
le iba por la causa referida; y reclamaba à Paris y à Barcelo 
na, y ni ms ni ménos por viveres y municiones, cuando de 
repenle surtié tal novedad en el campo de los franceses, que 
puso en gran maravilla y admiracion à los de Lérida y à los 
del Castillo del Gardeu. Finalmente, se vié con claridad que el 
Principe de Condé levanté el sitio de Lérida, cuya plazs no 
dejaba de estar muy fallida de viveres y muy apretada, y äun 
en visperas de rendirse, como lo sintieron asi muchos Cabos, 
ÿ äun que si persevera saliera con ella; pero no quiso esperar 
el encuentro de nuestra gente, que le venia à buscar, porque 
no le sucediese à él lo mismo que al muy arrogante capitan 
conde de Arcourt. Visto, pues, por nuestra gente el no pen- 
sado suceso, le solemnizaron ambas plazas con grandes salvas 
de artilleria; que, oido por los lugares circunvecinos, ÿ par- 
ticularmente en Fraga, donde se hallaba à esta hora el mar- 
qués de Mortara con prevenciones de socorro, salié & ver lo 
que era, y vi que marchaban 4.000 franceses hacia la monta- 
fa y el resto del ejéreïto hacia las horcas de Lérida, con in- 
tento de arrimarse à Cervera y Balaguer, cubrir aquellas dos 
plazas y todo lo demas, y fortificarse en ellas, El marqués de 
de Mortara despaché luégo, con esta vista y otros avisos de 
personas de confianzs, digo de confidencia, asistentes en 
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aquellas partes al servicio del Rey; que se alegré mucho, y todo 
el Reino se hinchia de g0z0: tan viva y felmente deseaban las 
victorias de eu Rey; solamente el Reino de Portugal, cuyo 
golpe hizo extremecer las columnas de su confianza, si aca- 
bado con Cataluña llevésemos allä las armos, como se espera 
que Dis Todopoderoso lo harë. Sobre este acoidente luégo los 
vulgos de Aragon y Valencia comenzaron à discurrir vana- 
mente, y decian se habia armado Barcelona y muchos de sus 
lugares à no enviar al ejéreito francés gente ni bastimentos; 
que D. José Margarite, de nacion catalän, hijo del otro rebel- 
de, habia salido 4 buscarlo ÿ concertar un tercio que andaba 
amotinado, y que sobre las condiciones se habia amotinado y 
levantado gran digresion; y se quejaban los catalanes que les 
habian lalado los campos, el trigo y la cebada para el forraje 
de los caballos, y que no tenian viveres, y que no podian sa— 
lir en campaña, y que sobre la fuerza que les hacia le habian 
tirado nn carabinazo y cortädole la cabeza, y que toda aque= 
Ia perte quedaba en grande alteracion, no halländose libre 
de este contagio Barcelona. Todo esto fué falso, que ni mata- 
ron al Margarite, ni Barcelona hizo novedad mäs de entrar en 
algun recato por la Nacion francesa sobre la novedad de haber 
levantado el sitio. Lo mâs sparente fué, que la Princesa de 
Condé escribié al marido que en Paris habia algunas noveda- 
des en el Gobierno, particalarmente entre el Parlamento ÿ 
contra la Reina regente y el cardenal Mazarini, Gobernador y 
Privado, no apetecierido ni ajuständose al mando y valimien— 
10; y ademäs de esto, que el Monsieur duque de Orliens disen- 
tia mucho de este manejo, y se quejaba que le destruian la 
hacienda y la honra; y que el Mazarini le pretendia ajar ÿ des- 
lucir la reputacion, no socorriéndole como quedé asentado 
cuando salié de Paris, y que los 2.000 hombres que le habian 
ofrecido de enviarle cada mes, pasiban à Flandes, porque 
aquello tenia muy mal estado, porque el Archiduque Leopoldo 
estaba muy poderoso é iba ceupando las plazss. Refieren que 
cuando acabé de leer la carta, encendido en célera y saña 
comenzé à patear y à romperla con los dientes ÿ con las ma- 
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nos, repitiendo muchas veces: »al fin, que el cardenal Mazarini 
me quiere destruir y deshacer.» Esto dicen que fué causa de 
que el Principe de Condé se resolviese 4 quererse perder y 
hacer un hecho contra si, que no se 036 cémo se ba de juz- 
gar de él en el Parlamento, y de aquellos varones que en esta 
era les hemos ocasionado la prudencia y la fortuna: eslo 
habia de ser en Paris respecto de los juicios y castigos que se 
han hecho sobre los Generales pasados, de prision ÿ deposi- 
ciones de oficios en otros menores delitos, como a de ser 
vencidos peleando; y todos de harta jactancia y vanidad, 
quizés mäs descollada que le suÿa, 6 darse por vencido y 
dejar una plaza que dentro de quincs dias no tenian qué co- 
mer. Pero si bien esto es cierto, mi juicio toma le carrera de 
més alta importancia, y si puede ser todo, yo digo: que lo uno 
ni lo otro, sino lo mäs nativo ; eficiente; que vié armar el 
-socorro de 5 6 6.000 infantes de las armadas en Tortosa, y 
otros tantos cerca de los tränsitos de Cinca con 3,500 caballos, 
6 sean 8.000, como nos fuerzan à escribirlo las relaciones, y 
que no quiso 6 no se atrevié 4 esperar el golpe y el encuen- 
uro de nuestros españoles y el de las naciones que militan con 
ellos; pero el ejemplo de lo pasado bizo efecto de poco valor 
y subrada arrogancia, con que todus los demas han caido. jQué 
diferentemente lo ha hecho, y cuän encarecido valor, el guber- 
nador Brito, hahiendo defendido dos años conlinuos, uno tras 
otro, y preservado de sitio aquella plaza y echado à rodar dos 
Generales de la Francia muy preciados dè sangre y de solda- 
dos! Oiras se habrän visio defendidas de varios y famosos cau- 
dillos; pero que uno haya persistido gloriosa ÿ herdicamente 
dos años, yo queria reclamar aqui à nuestros cronistas si haÿ 
otro, y si le hay, precisamente habia dé ser raro y admirable. 

Perdiô la campaña el Principe de Condé, como su padre 
la de Dola en Borgoña y la de Fuenterrabia, y como la que 
dejamos hecho memoria en Cataluña, y como la de Salsas; 
porque la demasiada presuncion es cuchillo agudo de los so- 
berbios. Quedaron los de Barcelona totalmente desconfiados 
de la campaña de este año de pasar adelante, pero como todo 
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este reinado, desde que se comenz, todo ha sido lleno de pro- 
digios, que ban producido malos Capitanes, han dado causa 
ä los enemigos de pasar adelante, como se ver, y asi crecian 
en la rebeldia; pero los obedientes fiaban en Dios que algun 
dia mejoraria los progresos del Rey Catélico: desesperose t0- 
talmente que volvieran los franceses este año sobre Lérida, ni 
otra plaza, si bien les quedaba cuatro meses para emprender 
y campear, porque 4 esla hora no estaba el tiempo mäs ade- 
lante que à fin dé Junio. Nunca me srrepentiré de lo que dejo 
dicho en los capitulos de atrs, que no lo han con italianos 
ni con flamencos 4 solas, cuyos sucesos los liene demasiada— 
mente orgullosos; cuando los hay juntos con españoles, con 
diferente rumbo y aliño salen de sus manos, Cuän largo es 
esto de entender y de conter, ya lo dejamos referido larga- 
mente en nuestros escritos. Esto en cuanto à lo de allä fuera: 
si discurrimos los largos procedimienlos de Italia, asi en Lom- 
bardia como en Népoles, asi en Flandes como en Picardia, 
provincia suya, en lo demas de sus tierras jqué se puede es— 
cribir con semejante progreso por pecados nuestros? Pero si . 
hablamos de España, dejo aparte las antiguas expulsiones de 
Roncesvalles y Fuenterrabia, pero âun ahora, aunque pos 
trados à hechos infelices por traidores, mirese y hâgase reparo 
con qué diferente color y reputacion van saliendo los cau- 
dillos que vienen 4 España; lanto, que ya van haciendo des- 
becho y amontonando câveges de gente perdida y rematada. 
Si saliéramos de guerras civiles y pasäramos 4 las de buena 
Monarquia, ÿ se volviera España à comprender en un Prin- 
cipe solo, como de ântes esteba, y llevara las armas à lialia 
y à Flandes, lo que se perdi por un mal consejo soberbio y 
ambicioso, se recobrora con otro bueno, més cuerdo y reca- 
tado jqué poco nos tocaran los Principes vecinos en el milanés; 
qué poco en las costas ÿ puertos de Toscana, como hicieran 
de paso; de bacer entradas por el Pais-Bajo é inteligencias en 
Näpoles, como veremos, y ménos en Sicilia! Vista la retirada 
de Condé, y muertas sus acciones y efectos, melié el gober- 
nador Brito en Lérida 4.000 hombres; envié los enfermos, en 
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nümero de 400, 4 Fraga; proveyése de trigo y todo lo nece- 
serio para rechazar los intentos del enemigo; fortificése de 
nuevo, asf en los artifcios de afuera, que no le pudieron 
ganar, como los de adentro, y expüsose à esperar cualquier 
accidente del sdversario. En Flandes el archiduque Leopoldo 
tomé ë Armentieres, donde hallé mucha artilleria y muy 
rico despojo de los franceses, hizo 2.000 prisioneros, y mäs; 
de aili marchô y tomé el fuerte de Comines, haciendo otros 
efectos memorables, no sin cuidado de los franceses, que se 
ballaban à esta hora alcanzados de cuenta y de gente; me- 
tiendo la que tenia en Mardique y las otras plazas maritimas, 
ésta pleza, en los contornos de Arras, es [uerte de buen terreno 
y muralla; y todo cuanto se habia presumido de venir 4 algun 
tratado de paz con franceses, todo paré en nada. Ofrecié el 
Rey Callico no tratar de las plazas perdidas en Flandes, de 
admilir una tregua en Cataluña y levantar la mano de lo per 
dido, por treinta y algunos años, como le dejasen libre del 
reino de Portugal y no se le socorriesen, y à Portolongo, en 
la ribera de Toscana. La respuesta de esto fué, por el Parla— 
mento de Paris, que pqg un año dejarian libre el reino de Por- 
tugal;, mas que despues no podrian dejar de socorrerle, ÿ que 
ä Portolongo no le querian volver: con que el Rey Cat6lico, 
reconociéndolos siempre de dañada intencion, dejô la plética 
y 00 tratô mâs de ella. Vénle etado por muchas partes, ro 
deado y cercado de armas y enemigos, y no le quieren ver 
libre de sedicion; puerta por donde ban entrado 4 hacerle 
guerre en España y en las otras partes, que por otro no fuera 
muy posible. Nuestras armadas, asi de galeras como de navios, 
vista la novedad, volvieron à lomar la gente que habian 
echado en Tarragona y Toscana; nevegaron y se pusieron 
delante de Barcelona, à ver si aquella gente queria mudar de 
condicion, y si estaban desengañados de la mala compañia 
francesa , enrar en el sosiego y en la paz; los dos mayores y 
ms ilustres atributos de la vida bienaventurada. Sin embargo 
de todo lo referido, pasaron al Principe de Condé 4 Cädiz, (sic); 
ledieron las armas para contender con el Archiduque Leopoldo, 
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3 enviaron à Cataluña on sobrino del Cardenal Mazarini, que 
sin hacer faccion alguna duré poco, y le quitaron de alli. Las 
cosas de Alemania, por el consiguiente, no tenian mejor for- 
luna: los sucesos tenian alli en el mejor lugar, la parte francesa 
y los protestantes, si bien desazonados todos porque verosi - 
milmente los holandeses querian entrar à la puz con España, 
la tenia muy adelante en Munester el Plenipotenciario conde 
de Peñaranda y los acompañados, venciendo v ordenando 
articulos, que tenian à los confederados no poco desabridos, 
porque les parecia poder ahora ms con España y sus adya- 
centes que en otros liempos. Pero cuanto quiera que espiraba 
aquella larga y sangrienta guerra, premceditaban y fundaban 
otras en las fronteras de Milén, como se dirä en los libros si- 
guientes; y en lo que mäs abora se ponia la mira y el conscjo, 
era en no desamparar al portugués y tenerle introducido en 
la aliania y proteccion. Desto bacia la Reina de Suecia gran- 
des demvstraciones; ofrecia mantenerle 4 su tiempo y en la 
ocasion ms precisa, con armis, gente y navios. 

Y no deja de admirar que se contenten los portugueses 
con la moderacion del estado que tignen, y de un gobierno 
simple desengarzado de los de Castilla, donde aquella nobleza 
tenia grandes Ministros y acrecenlamientos: porque nunca 
ellos fueron ricos, ni ms adnirables sino cuando estuvieron 
pendientes de aquella Majestad. Desabuciados, pues, por su 
eleccion, y de la ascendencia grande de aspirar à Los altos y 
esclarecidos casamienlos, porque no hay quien ofrezca sus 
hijas para la extension de aquella Corona, tienen al Berganza 
por Rey intruso, simple y de poca duracion; las mercedes 
cortas, y menguads las acciones Reales de que ellos se pre- 
ciaron tanio en la antigüedad; muertos, cerrado el comercio, 
de donde se origina admirablemente la vida de los pueblos y 
de los sübditos: al fin todo enervado, oscurecidos los caudillos 
que penetraron el Oriente y engrandecieron aquel reino pe- 
queño y de cortos limites: Lodo esto se ilustraba à la sombra 
de Castilla; tuvimos la culpa con el fuego que se melié en 
Cataluña, Estas dus coyundas no dejun rodar los altus pensa- 
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mientos de nüestro Rey: las otras partes de la Monarquia 
estän como sin vida, porque se ven defraudadas del valor de 
los españoles, que tan admirable ÿ con lanta gloria nacieron 
en ellos, las libraron de Principes injustos y tiranos; y de 
aqui Hevaron los estandartes de la fe à las postreras lierras, 
häcia donde el sol se pone, como tambien adonde nace, y 
alli erigieron templos y sagrarios al verdadero Dios, con que 
se explay6 el sacrosanto y admirable Evangelio; y lo que més 
hace admirer y es digno de ponderacion y necesrio 4 la ma- 
teria de Estado, es que unos bombres tan ilustres, y à quien 
doté el cielo de singular ÿ maravillosa discrecion , tan celosos 
de la honra, no hayan hecho reparo en la postéridad, y que 
hayan hecho Rey y cabeza de un igual suyo, sin atender à la 
Real y verdadera sucesion, ÿ no se considere que aquel 
hombre y su padre se han arrodillado y besado la mano à 
tres Reyes, y jurädolos por legilimos y soberanos Señores de 
Portugal: al Rey Don Felipe IL, al III y al IV, como lo vimos 
el año de 649 en el Palacio real de la Ribera de Lisboa; y 
que por todas estas causas no ha de haber Principe (por me- 
diano que sea, que no lo quieren ellos mediano) que quiera 
darie su bija. Pues si no ha de haber sucesion à propôsilo y 
conveniente, de qué sirve la protervis, un moderado reinado 
y un limitado gobierno? {la prolervia del catalän de qué 
sirve? qde qué la compañia del francés, que no quiere Ilamar- 
la proteccion? La provincia dividida, sin Principe natural, 
abrasada 1oda la vierra ÿ despojada de la prodigalidad yÿ or- 
pamento del cielo y de la naturaleza ;-gastadas las haciendas, 
deshecha la calidad y union de las familias, hundido el 
caudal, ÿ el consorcio todo metido en guerras y en armas y 
en fuego y en incendio; apocado el comercio, de que era 
erario y archivo Barcelona, porque, dado que algunos navios 
de mercaderes de Levante vengan à ella, ninguno viene de 
buena gana â contratar à la guerra, porque alli no hay co- 
mercio, sino robo à injuria; y jqué aprovecha todo esto? si no 
hey paso ni hay escala para las mercaderias no compran los 
naturales, sino los forasteros: ânes, el rcino de Valencia se 
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Ileva ya todo esto, porque pocas provincias de Italia .v sus 
armadas vienen à Barcelona como solian: podrä venir el ve 
neciano 6 el genovés, à los puertos de Galia: mas estos pos- 
treros, por el trato injustisimo de la guerra, més aina ven- 
drän 4 robar que ä traer. Las Mallorcas y el reino de Cerdeña, 
aqué cierto es que por la obediencia lial al Señor propio no 
vendrän alli?; los del reino de Sicilia mucho ménos, grandes 
observadores de los mandatos del Principé; los napolitanos 
qquién lo dude? rara y esclarecida nacion, admirable y va- 
liente, tampoco querrä entrar en contratacion con rebeldes, 
cuando ellos y sus motines son tan flexibles que luégo los 
deja acordändose de la Majestad de sus Principes: los roma— 
nos, afectos dé la misma manera, no enviarän sus galeras ni 
sus gentes, como las vimos el año de 600 en Barcelona, en 
correspondencia y amislad del Rey Catélico. {Quién se podré 
acordar en el allo punto que estuvo aquella maravillosa ciu- 
dad, puerta y desembarcadero de tan grandé paso, con que 
todas las riquezas de Levante se trasportaban en España, de 
que la resultaban grandes tésoros? Ali iban nuestrss galeras, 
con que parecis un opésitu Barcelona de Constantinopla, por- 
que corrian é investigaban aquellas fronteres ÿ aquel archi- 
piélago de enemigos lan formidable; el florentin tambien se 
abstendria de venir 4 ella: s6lo algun moderado navio de 
Villafranca de Niza, provincia del Piamonte, y tierras del sa- 
boyano, podria correr à pequeñss cosas, porque aquellas no 
lieneu caudal para bajeles. Al fin, que la protervis no sirve 
sino de ser enemigos contra si mismos, y oprobio de sus 
mismas tierras y cosas. 4 Con qué podriamos componer eslas 
dos balenzas y naciones, y con qué podriamos, 6 quién nos 
derâ que pongamos nuestras acciones en equilibrio? No es 
dificultoso de hacer, sino es muy fâcil de remediar, si atenta- 
mente pusiésemos à ello el hombro y el juicio con el consejo, 
y nos valiésemos de hombres grandes y esclarecidos en el 
gobierno y en las materias de Estado, y echäsemos aparte 
moderados hombres que no ssben més que la politica de sus 
acrecentamientos ; hombres, digo, grandes, 6 sean naturales 
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6 extranjeros. Los franceses, aunque lo gruñen, se hllan go- 
bernados por un siciliano, y el remedio de una gran necesidad 
se ha de buscar donde la hay, y no por eso aquella nacion, 
si bien desdeñosa, esté mal hallada de aquel gobierno; al fin 
lienen reputacion, con que sufren cualquiera cosa, Los roma- 
nos, amigos de gloria, algonos años despues de la fundacion 
de eu ciudad, deseando gobernarla bien y regirla, no se des 
defiaron de pedir à los atenienses que les prestasen las leyes 
de Salon; y tambien el gran Licurgo, por ilustrar su ciudad 
con grandes conocimientos, fingi que habia compuesto sus 
leyes à los lacedemonios, con autoridad del oräculo de Apolo. 
Nuina Pompilio, que sucedié à Rémuylo en el reino, dicen que 
promulgé algunas leyes, las cuales fueron suficientes al g0- 
bierno de aquella Repüblica. Si los gentiles ÿ los que no tu 
vieron conocimiento del verdadero Dios hicieron esto por 
engrandecer sus ciudades, ;qué obligacion tendrä el Principe 
“cristiano para no domerlas con pechos, éntes para ensalzarlas 
con el alivio, con la moderacion y con el aliento, sin ser 
pesado en sus cargas, éntes aspirando 4 le gloria del aumento 
ântes que del amor propio? Porque no todo se ha de remitir 4 
la fiereza de la guerra, porque muchas veces se han hallado 
cosas en la paz que äntes se ban vencido mâs con la oliva 
que con la espada. Enrique IV, Rey de los franceses, dijo 
que habia vencido més con dar orejas à la paz äntes que con 
la insidia de la guerra, porque le volvieron las plazas que el 
Rey Don Felipe II y sus Capitanes le tomaron en Flandes, en 
el Bolonés y en tierra de picardos. Encendi la guerra anti- 
guamente Julio, ms por virtud que por enseñorear, por ins 
tigar à Jas armas y los ociosos, y que las apeteciese la gento 
de guerra, para animar à los triunfos y à las victorias: linaje 
sin duda de soberbia; asi que por este vicio se vino, por lo 
irascible, à cometer una maldad tan grande como fué la guerra 
entre amigos y parientes, à quien dié Lucano en su Farsalia 
titulo de mâs que civil; y esle vicio tan grande bien de paso 
le toca Selustio, porque habiendo referido brevemente y ala- 
bado log tiempos antiguos, cuando pasaban los hombres la 
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vida sin codicia ÿ pasaba cada uno contento con su caudal, 
shora fuese mucho, ahora fuese poco; pero despues añade 
que comenzaron Ciron en Asia, y los lacedemonios y atenien- 
æs en Grecia, à sujetar las ciudades ÿ naciones ÿ à tener 
por ocssion de guerra el apetito de reinsr, ÿ à pensar que la 
grande gloria consiste eu grande imperio y dominio, y lo 
demas que el historiador comienza 4 decir en su libro, digni- 
simo de veneracion. A mi bäslame haber referido hasta aqui 
sus palabras: este apelito de reinar mete à los hombres en 
grandes quebrantos y trabajos: vencida de esle apetito, 
comenzé Roma à triunfar de la mayor ÿ mejor parte del 
mundo. , 

El major eslimulo de los Principes no ha de ser avasaller, 
sino gobernar: de eslo tiene nuestra España precisa necesidad, 
ms que de la guerra, y buscar cuatro varones excelentes 
en prudencia y consejo, cuatro columnas, cuatro atläntes que 
la sostengan, que no la dejen caer; y si no los hay naturales 
de sus hijos buscarlos sxtranjeros y bacerlos naturales con los 
bonoficios, con las mercedes, para que restauren lo perdido; 
porque los que la gobiernan son muy flexibles, ÿ mâs se sirven 
de los beneficios y del lustre de ellos que de trabajar en la 
viña del Señor, y cada uno de por si mira por su particular y 
por el de su deudo äntes que poner el hombro à la fatiga; y 
de aqui nace que, estando la repäblica, el reino, las Coronas, 
la Monarquia, viéndola como digo, pobre y vacia, se le atre- 
ven todos, hasta los medianos. {Quién podrà tolerar que 8e 
diga, se vea y se oiga que el duque de Modena, de Estado 
cort, 88 atreva à infeslar con armas las tierras del Estedo de 
Milän y baluartes, sus castillos y foruificaciones? que aunque 
nos digan es ayudado de franceses y saboyanos, es mengua 
de nuestra nacion no castigarle y suprimirle como al duque 
de Parma; que un este Potentado y el sucesor se ha mostrado 
wués reverente al Rey Catélido y recatado en los atentados de 
Lalia; el Condestable de Castilla, gobernador de Milän, lo ha 
ponderado y representado: asi Le diesen españoles para ba- 

* cerlo y castigarle comu ântes se hacia con cualquier Potentado 
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que se atreviese 4 exceder los limites de su tierra y fuerzas, 
‘y de la proporcion en que se debe mantener. 

{Para qué, puss, me alargo en tan distintas materias y en 
el compendio de este libro, con discursos narrados en atros 
epilogos larga 6 difusamente? ;pues qué no hay ninguno por 
lo ménos medianamente cuerdo, que no admire y ponga en 
consideracion el dictimen y extraño natural de los Principes, 
y de aquel à que se dan totalmente & que los gobierne? Y 
aunque ellos fallezcan 6 los echen de si y éun à ojos abiertos, 
nunca salen de ellos 6 viven en ellos, porque nunca pasan à 
otros por. consejo 6 por escarmiento de fortunas deshechas; 
siempre quedan en ellos 6 viven en ellos, porque luégo hacen 
del hijo 6 del sobrino de aquel, con que no se reconoce la en- 
mienda de lo errado, y siempre sabe el progreso 4 lo que se 
comenz6. Algunas veces manda el fisicoal doliente, pare alcan- 
zar la salud, que muds de aire y de tierra; no podemos que- 
jarnos del Principe que se constituyé en el hijo, porque el 
padre no Le dejé baldado, destruida y menoscabada la corona 
del sobrino, puede la prudencia humana tener horror y hastio, 
porque el tio todo lo dejé menoscabado y en la baja fortune, 
abrogadas la leyes y la templanza, el consorcio y buenos usos 
de los vasallos, Si nos anduviésemos é inquirir ÿ 4 envesligar 
los ejemplos que de ellos podiâmos acumular aqui; à la gran 
prudencia del Rey Don Felipe H, no le faltaron quiebras, ru- 
mores y asonadas de guerra, por Bar mucho de un vasallo; el 
valimiento de 105 Gebres con el mäximo Emperador Cärlos V, 
ocasioné las Comunidades y guerras civiles en Castilla; à 
Enrique IV no dejé de morderle la emulacion, por los favores 
que hizo & D. Juan Pacheco, déndole el ducado de Escalona, 
el marquesado de Villena y otros titulos magoificos. ;En qué 
disgustos no puso con los grandes de Castilla y los ricos 
hombres à Don Juan el II, por subir demasiadamente la pri- 
vanza de D. Alvaro de Luna? à quien no excusa, si bien la 
préspera, la adversa fortune, el cuchillo y el cadalso. Hoy 
trocamos con las manos bajezas de algunos, por haberlos subi 
do tan altos, que los bajé el despeñadero hasta fracasar esto 
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con la honra. Debe el Principe verdädero medir esto con la 
prudencia, no darse todo ni darlo todo, porque despuesel arre- 
pentimiento es el azote de la prodigalidad; porque no es buena 
regla de Estado dar à unos mucho ÿ 4 otros nada: no puede de+ 
jer el Principe de far algunas materias con alguno, para saber 
las trazas de los otros, los intentos, Los artificios de los Emba- 
jadores, los avisos de los confidentes, las espias, porque no se 
ba de cartear con aquellos, sino tener alguno que lo haga y le 
dé cuenta de todo, para sobreseer en ello; ÿ aunque esto po- 
drian bacer los presidentes de los Consejos 6 los més antiguos 
en juicio y canas de los de Estado ÿ Guerra, todavia se le ha 
de permitir la eleccion y escoger sujeto que pueda 4 todas 
horas ÿ en las mâs privadas hablar con él, ordenar ÿ regir, 
y emprender las cosas altas y grandes: que no es trabajar ser 
Rector, Principe, ni Regente,ocuparse en cuatro firmas, en 
euatro consultas ÿ despachos; es menester bien y advertida- 
mente saber los ardides é instrucciones de los confinantes, de 
los forasteros, saberlos sosegar y suprimir, para tener el estado 
libre y sin asechanzas; y de alli darse al amor, y los vasallos, 
reinar en las almas y no en la libertad, sujetar ÿ avasallar el 
albedrio, recaer al alivio, al aliento de todos; no cautivar las 
casas, las haciendas, las puertes de las ciudades, los comercios, 
porque es imposible dejar de oir los alaridos, las voces de las 
heridas; y, élimamente, esponer yugo & la providencia del 
Cielo, à los frutos de la tierra, à las heredades y baldios; sola- 
mente recaer à las cargas y crier Ministros para ellas, que las 
hagan mäs pesadas, no es regir conforme à razon, al derecho 
ni à la justicia, 

4Cuäntos de estos Ministros tienen opreso el Estado, la 
Repüblica y el érden de las cosas? y estos ms aina debian ser 
castigados que premiados, por aulores de motivos adversos ÿ 
escandalosus, que han alterado y puesto al trance la obe— 
diencia y paz de las repüblicas, aunque algunos se han salido 
afuera y nos han dejado quebrantada la Monarquia, ÿ héchola 
fallida, para no poder ir contra los enemigos, contrastarlos 
y bacer hazañaë gluriosas. Més extendida yÿ anchurosamente 
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reinaräs reprimiendo y limitando tu codicioso espiritu, que si 
juntaras la Livia con los remotos Gaditanos, ÿ mâs que si 
el uno y otro Cartaginés te sirvieran 4 ti sôlo, porque los 
que no refrenan sus apetitos merecen caer de la silla el 
Aquilon. 
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Ei Archiduque Leopoldo, con el ejército Real, recupera à 
Armentieres y à Landresi, en la frontera de la Picardia; pero 
entre tanto se pierden Lavase ÿ Dixmunda, mas ésta se re- 
cobra luëégo. Publicase la capitulacion entre el Rey Catôlico y 
el César sobre el matrimonio de su hija, y reférense los acae- 
cimienlos militares. Consiguientemente, en la Primavera de 
este año, 86 levanta en la ciudad de Näpoles un motin popu- 
lar, que alcanzé 4 mucha parte del Reino. Entran por el Mila- 
nés con armas algunos Principes confinantes; particularmente 
son ayudados del Francés, el Saboyano y Modenés, y retirän- 
se sin ningun efecto de consideracion ni importancia. 


Daspues de la resolucion que tomé el principe de Condé 
de haberse levantado de sobre Lérida, y estado algunos dias 
ä su vista, acuartelô su gente en las Berjas 6 en las Borjas, 
como quiere el catalän, y los generales marqués de Aÿtona y 
Moriara suspendieron sus intentos; ÿ de la misma manera, 
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con érden que para ello tuvieron, hicieron pasar el ejérciio 
que estaba deslinado para hacer el socorro, forzar al enemigo 
& dejar la plaza, y éste se componia de 10.000 infantes y 
3.800 caballos, 6 como las relaciones que quieren que sean 
4.000, si bien se esperaban soldados de otras parles para 
mayor y mäs erecido, que ésla era la principal causa de la 
detencion para obrar con mayor potencia y concluir la cam 
pañs de este año con mayor brio. Ultimamente, por la una y 
por la otra parte, como dije, se suspendié la guerra, y nosotros 
atentos à saber el designio y fin que tomaban los franceses 
para ir sobre ellos; pero decian, que el Condé se ocupaba en 
hacer manifiestos contra las calumnias que venian sobre él de 
Paris, del Parlamento y del cardenal Mazarini, sobre una re- 
solucion tan inieinpestiva ÿ tan afrentosa , en que se habian 
atrasado mucho la reputacion que tan adelante Ilevaba la 
arrogancia francesa : decian , era [lamado para la guerra de 
Cataluña y que venia en su lugar, y para’el gobierno el duque 
de Bullon, y que no dejase el ejército, y que no viniese à Paris 
hasta su Ilegada. Indicios y sospechas evidentes, que con su 
vuella ÿ careado con el Monsieur duque de Orleans, babia 
de haber en la Francia algunas novedades y revueltas muy 
escandelosas; porque estos dos Principes no currian con el 
gobierno de la Reina regente, ni el del Cardenal con su di- 
seño y dictâmen: con que Lérida se señalaba ya sobre las otras 
plazas de mayor nombre y mäs defensibles, y se veia de cada 
dia que iba arrollando generales franceses: al fin enviaron por 
cabo un sobrino de aquel Cardensl, que ni se dié & sentir ni 
hizo nada. Con esta suspension de guerra, se vié muy en breve 
la vuelta de D. Luis de Haro à Castilla, habiendo llegado 4 
Fraga y dado vista 4 Lérida, proveidola de dinero, gente, œu- 
niciones ÿ bastimentos; con que por este año se desconfé à 
todo enemigo de perderla, baber 4 lasmanos, cargarla ni mé- 
nos à ninguna otra de ellas: pero na se puede dejar de ha- 
cer reparo que era accidente, ocasion y comodidad pere gozar 
de la campaña, tentar à Flix ÿ su recuperacion, 6 à Cervera, 
6 Balaguer, y hacer algo, particularmente sobre un general y 
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un éjéreito, que aunque no menoscabado, ântes tan numeroso 
6 més como el nuestro, peor, encogido ÿ amedrentado y sin 
ninguna confianza; que es de donde muchas vezes se han sa- 
cado y visto producir efectos de mucha consideracion. Pero 
ya nuestras empresas son tibias, de poco corazon y coraje, ÿ 
no pasamos adelante como se solia hacer ântes en la antigüe- 
dad; y asi el nombre de español estä muerto y sepultado, y el 
de el francés resucita de las cenizas en que lo estaba. 
Habiau, pue, los enemigos aflojado mucho la guerra de 
Italia, en el intento que mostraron el año pasado de hacerla 
por el confin 6 ribera de Toscana para poner en cuidado à la 
Romaña y el reino de Näpoles; comenzändola por Portolongo 
y Piombino que habian tomado al cardenal Ludovisio: äntes se 
decia que aquellos soldados, como es de ordinario, perecian 
de hambre y andaban derramados por aquellos pueblos bus- 
cando el sustento; que Portolongo se hallaba flaco de fuerzas y 
de ningun cuidado para pasar adelante; que pedian gineros ÿ 
bajeles, y se decia que el Condestable de Castilla hacia progre- 
sos maravillosos sobre los confinantes en el Monferrato y Pia- 
monte, ÿ que muchos de los Principes de Italia, particularmen- 
te el duque de Florencia, como declarado por franceses, vien- 
do el mal estado que babian tenido en Cataluña ÿ el que tenian 
en el Pais-Bajo, se hallaban arrepentidos de las confederacio- 
nes, asi péblicas como secretas que habian tenido con ellos: 
querian volver 4 la gracis del Rey Catélico, à reconocer de 
nuevo aquella Majestad (demencia y herdica condicion), y que 
esto lo babian solicitado con el Virey de Népoles, duque de Ar- 
cos, y él babiaenviado muy de secreto un confidente suyo, na 
politano, al Rey. Ÿ esto quiere decir à mi entender, que el du- 
que de Florencia debia procurar su acomodamiento con el Rey 
Cawlico, por librar del fuego de la guerra aduel Estado ÿ 
apartarse de los franceses, como lo hizo las sños pasados el 
duque de Parma difunto. En Fléndes, como dejamos dicho, 
perdian plazas con el esfuerzo y sobrado valor del Archiduque 
y sus gentes, que à esta hora se hellaba à la recuperacion de 
Betuna; habian mostrado su franqueza, reconociendo lo falli- 
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dos de fuerzas y caudal, que fué causa que la mostrase el 
Principe de Condé, porque vié que las que le comelieron y 
le bicieron entrar por Cataluña lan brioso y confiado, retroce- 
dieron à Fländes & conservar lo tiranizado. Viendo Los fran 
ceses al Archiduque Leopoldo sobre Betuna, y que estaba para 
rendirse, sacaron todas sus fuerzas, que las tenian en la nobi- 
lisima villa de Landresi, ÿ pasaron sobre ella para defenderla, 
digo en cuanto 4 Betuna; mas viendo cuän importante era 
Lanüresi para recuperarla y que lo habia sido en los tiempos 
pasados, cedi de Beluna y envi la caballeria delante para 
que tomasen los puesios sobre ella, ÿ corrié con diligencia 
con la infanteria 4 cargarle, y al fin lo consigui6; pero luégo, 
ä la hora, se perdieron Labase ÿ Dixmunda, plazas amenazadas 
de los franceses, de mucha consideracion, por descuido y re- 
mision de D. Estéban Gawarra, habiéndole dado gente para 
que la metiese en ellas, que pudo hacer sin dificultad, y el 
euemigosse las Ilevé en puy pocos dias, no hallando en ellas 
gente, opôsito, ni otra defensa: con que la pérdida fué sin 
duda mayor que la ganancia; pero el Archiduque revolvid 
préstamente sobre Labase 4 recobrarla. No sé qué me pueda 
decir de algunos de nuestros soldados, que en los tiempos 
atras eran reputados de valor y de houra, y en estos pare 
cen que declinan de la que fueron: alguna mala estrella go- 
bierna nuestras armas, 6 confunden su fortuna. Jbanse los 
franceses reforzando mâs de cada dia, con que faliaban à 
las cosas de lialia y de España, y nuestro ejército disminu- 
yéndose, se 1emia y recclaba justamente al fin de la campaña, 
y se iba pagando la madrugada y el salir temprano, que no 
deja de estar sin gravisimos inconvenientes. Recuperé Labase 
D. Francisco de Melo, y la quité 4 los franceses los años pa- 
sados, como queda dicho; sin embargo, es Landresi plaza mâs 
que razonable, pero luégo, à la hora, se perdié Labase: asi que 
si ganaba algo, se perdia lo de mâs de consideracion. Es Lan- 
dresi. volviendo à ella, mäs que razonable, de muy lindas 
murallus y baluartes, hermosa de sitio y fbrica, puesta en la 
frontera del Pais-Bajo para entrar en Francia; en la provincia 
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de Picardia: toméronla los franceses en el principio de la guor- 
ra, y entre los grandes soldados que sintieron su pérdida, uno 
de ellos fué D. Cérlos Coloma, estando ya de vaelta en la Côrte 
de Castilla y dejado la soldadesca, como quien tan bien le 
conocis en los tiempos que lan viva anduvo en aquellas partes 
con Enrique 1V, en tiempo del Rey Don Felipe II. En los libros 
pasados queda hecha memoris de ella, delineada més larga- 
mente y descrita al tiempo’ que se per sin embargo, ha 
sido empresa de mucha consideracion y dichosa, porque es ir 
recobrando los linderos y cireulos del Pais-Bajo, la vida y el 
‘crédito de la repuiacion, por poner en cuidado à tos franceses 
y consiriñéndolos & que se contengan en sus términos, y 
estorbar que por mäs de cuarenta y cincuenta leguas no se 
entren à la contribucion de aquellos pueblos y casares 
abiertos. 

Säbado, 3 de Agosto, se publicaron las capitulaciones 
hechas en Viena de Austria entre el Rey Catélico y el Empera- 
dor sobre el matrimonio de la ‘Archiduquesa Mariana, su hija, 
con el Roy; quitäronse los lutos que habia en la Cérie, por el 
fallecimiento del Principe Baltasar Cärlos; vino el Marqués de 
Grana, Embajador del César, à Palacio 4 besar la mano al Rey, 
que le csperé en la galeria, entré acompañado del Consejo de 
Estado, 6 el Consejo de Estado entré el primero, porque no 
caigamos en algun descuido en cosa tan sagrada ; diéle euen- 
ta de su Embajada, y besarônle la mano al Rey los Grandes 
y ricos-hombres que se hallaron presentes, ÿ volvieron al 
mundo, despues del largo luto de la Reina y el Principe; hi- 
cieron fiestas, galas y regocijos: que de este arte son las cosas 
de esta vida humana. Las de Cataluña estaban suspensas, asf 
de la parte de los enemigos como de la nuestra, de suerle que 
all no habia mâs guerra que la que ellos querian (cosa bien 
rara), y Condé se entretenia en hacer una fortificacion à legua 
y media de Lérida; pues viéndolos acuartelados, nos halläba- 
mos tan flacos de &nimo y de pensamientos, que no tratäba- 
mos de empresa ninguna, ni de adelantarnos un poco hacia 
Barcelona , Cervera 6 Balaguer, ni siquiera retroceder hacia 
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Flix, ntes sé guardaba el ejército para la postre, intento bien 
culiado, y para el mes de Octubre, como era de ordinario, ÿ 
para hacer poco 6 nada, contentändonos con no haber per- 
dido en aquella parte; que ya no se trataba de restaurar, cuan- 
10 y ms de ganar, y sôlo atender & quedar con La campaña, 
sino es que à los franceses les viniese algun grueso socorrd en 
estos dos meses de Agosto y Septiembre, y era bien alenderle 
y esperarle. Pero todo este discurso era proceder en una 
guerra ris, floja y descuidada, donde tanto convenis poner 
calor, aliento y cuidado; porque de otra manera, en lo de Por- 
tugal que tanto importaba, no habia que esperar remedio: 
aquel Tirano se iba arraigando més cada dia y desahuciaba de 
venir, digo volver à venir aquella Corona à Castilla; y final- 
mente, lo de Cataluña procedia con remision, à causa de que 
en las armadas, asi de galeras como de navios, pasaron al 
Golfo de Leon y la Margarita, por tener aviso que la arma- 
da francesa corria aquel mar, y tambien para proveer à 
las cosas de Italia, particulärmente ahora al cuidado del 
reino de Näpoles, à euso pueblo alterado ofrecian armas 
& todos, como si para ellos tuvieran tantas. No parece sino es 
que el cncavo infernal vomitaba fuego contra la Monarquia 
y coronss del Rey Catélico; parece que el firmamento se queria 
venir al suelo para quitärselss y producir raudales, tormentas 
y avenidas de enemigos para confundirselas y aterrarlas: los 
elementos, los corazones, Los sübditos y äun todo lo criado, se 
conjuraban contra el Rey en la forme que ahora se dir, y 
como lo escribié el duque de Arcos, Virey de Näpoles. 
«“Desde el punto que estas plazas resolvieron, para satisfacer 
parte del millon con que se sirvieron 4 vuestra Majestad, poner 
la gabela sobre la fruta que se vende en Näpoles, he ido 
dando cuenta à Vuestra Majeslad del sentimiento que esta im- 
posicion ha ido ocasionando à este pueblo; de las diligencias 
que continuamente estän haciendo, con parecer de los Ministros 
de la Colateral, para que las mismas plazas le conmutasen 
en otros efectos ménos sensibles, no siendo posible disponerlo 
de otra manera, por ser contra la costumbre que han obser- 
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vado siempre ; y, fnalmente, de las mismas dificultades que 
la atravesaban la materia, y de los recelos con que me temia 
el ejemplar de la ciudad de Palermo en el reino de Sicilia. Y 
estando ya concluido por las plazas el que se hiciese esta 
conmutacion dentro de veintedias, y tratändose con particular 
cuidado de ponerlo por obra, repentinamente, el domingo, 7 de 
Julio de este año, sobrevino, que habiendo algunas diferencias, 
procedidas de la gran abundancia de la fruta que se habia 
cogido, entre Jos arrendadores de la gabels ÿ los dueños de la 
fruta, sobre no querer pagar éstos toda la cantidad que se les 
pedia, llegaron à derramarla, y acudiendo nûmero del pueblo 
À recogerla, la echaron toda en el suelo y al misma tiempo 
embistieron con los gabelotes y la casa donde se cobraba, y la 
derribaron toda; y aunque el Électo procuré ercusarlo, lo son 
vino salvarse, no sin dificultad, porque los del pueblo le tra 
taban de coger, como lo hicieran si no trataran de escaparle 
los del cuartel de la Concheria, que fué una diligencia admi- 
rable, escapändole de la muerte.» 

4À les doze de medio dia se junté un gran nümero de mu: 
chachos en el mercado, de donde paseron à Caya à derribar 
olra garita, en que se registraba la fruta que entraba por aque- 
Ma parte, y gritando todos «viva Vuestra Majestad ÿ muera el 
mal gobierno,» (principios peligrosos en que ha consistido la 
grande destruccion de pueblos y provincias, y poderosos rei- 
nos se han desencuadernado de otros). Se volvieron hacia el 
mercado sin llegar delante de Palacio, aunque pasaron por 
cerca de él; pero à las dos de la tarde de aquel mismo dia, vol 
vieron à él con mucho major nümero, acompañados dé grande 
tumulto de pueblo, diciendo y duplicando las mismas palabras, 
y diciendo & vozes que se les quitasen las gabelas; y aunque me 
asomé à los balcones y de alli procuré aquietarlos, ofrecién- 
doles con consulia del Colateral y demas Ministros toda satis— 
faccion, haciéndoles decir lo mismo por medio de muchos 
caballeros que me asistian con suma fineza, no fué posible 
conseguirlo, äntes bien, sin hacerse capaces de lo que se les 
ofrecia, se obstinaban cada instante mâs en las referidas voces; 
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y babiendo dado érden à la compañia que estaba de guardia 
para qus de ninguna manera les tirasen miéntras ellos no in- 
tentaban el romperla, los soldados descuidados con las armas, 
respecto de la desestimacion de ser muchachos y portarropas 
los més de ellos, se arrojaron de golpe dentro de Palacio, y 
subiendo la escalera de él, forzaron la guarda Tudesca, + Île- 
gando ä la primera puerta 18 rompieron; à cuyo ruido sali con 
algunos cuballeros que estaban conmigo, ÿ con mi presencia 
se retiraron, pero no de manera que perdiesen los corredores 
de Palacio, y subiendo tras de ellos la demas gente que estaba 
en la Plaza, fueron forzando las puertas can lan grande vio- 
lencia, que me parecié necesario retirar 4 Castel-Novo à la 
Duquesa y 4 mis hijos, y yo me resolvi 4 salir 4 hacer de 
porsone la éltima diligencia con ellos porque se aquietasen, 
metiéndome en un coche que topé à la puerta: pero cargando 
mucha gente, fué necesario apearme, y aunque no se deseom- 
pusieron conmigo, ântes mostraban respetarme y besarme 
los.piés, la multitud era tanta, que con gran trabajo mio, y de 
elgunos pocos caballeros que supieron mi resolucion, pude 
entrarme en el convento de San Francisco de Pädua, que estä 
enfrente de este Palacio, procurando los frailes detener la 
mullitud cerrando algunas puertas del convento, que las 
fueron rompiendo con gran violencia; v habiéndome avisado 
que estaban cerca de mi aposento, fué preciso pasarme à una 
casa vecina , adonde tomando una silla, cerrado en ella, por 
la parte de las montelas subi al castillo de San Telmo , donde 
me guiaron muchos caballeros ÿ Ministros; ÿ habiendo tomado 
su consejo, à dos horas de nache me pasé à Castel-Novo, y 
habiéndose juntado toda la infanteria española, se guardé 
aquella nnche el Palacio. Ÿ aquella misma tarde se fueron los 
del tumulto 4 las cârceles de Santiago, y soltaron Lodos los 
presos: lo propio hiciern en la del Gran Almirante, y del arte 
de la seda fueron 4 la Vicaria 4 intentar lo misino, pero re- 
sistiéseles de manera que no lo consiguieron.» 

«Tambien procuraron eutrar en San Lorenzo, para Lomar 
las armes de la ciudad, que estorbaron algunos de la nobleza, 
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junto con los religiosos, defendiéndoles la entrada. Lo restante 
de la noche estuvo el tumulto quieto ; pero al amanecer se 
foeron à una casa cerca del muelle picado, adonde se vende 
pôlvore, y habiendo intentado robarla, por descuido de uno 
de ellos se volé y con ella muchos de los que procurabän el 
robo. Continué siempre con el de el Colateral y todos estos 
Ministros las mismas diligencias, procurando con eficaces 
medios reducir à la mullitud à que se ajustasen, contentändose 
con que se les quitase la gabela de la fruta; pero ellos, armän- 
dose por inslantes, en mayor némere volvieron à venir à 
Palacio y embistieron con la guardia , les quitaron las armas, 
y los soldados que se hallaron con ellos, dispararon algunos 
arcabuzsz0s, de que murieron tres 6 cuatro del pueblo, con 
que se reviré à la plaza de Palacio; y habiéndoseme ofrecido 
el duque de Matalon, los Principes de Visiniano, Garrafa y 
Montes, Sorchia ÿ Sabriana, y Prior de la Rochela interponerse 
con el pucblo, les ordené procurasen quietarle, que à toda 
faria se iba armando. La respuesta que trujeron fué, que iban 
à que se les quitasen todas las gabelas impuestas desde el Rey 
Federico, ÿ que se les guardasen los privilegios que les con- 
cedié el Señor Emperador Cârlos V, el cual pedia se les con- 
signasen originalmente, y aüadian à éste otros capitulos: y si 
bien, aunque por los mismos medios y olros que juzgué por mäs 
convenientes, procuré que se tontentasen , que se bajase tres 
reales por 1ämbulo de harina, se fué descubriendo que el 
medio de la interposicion de la nobleza venia à ser de mäs 
daño que provecho, por el grande aborrecimiento que este 
pueblo la tiene. Y viendo que el tumulto crecia y el desérden 
iba siendo mayor, comenzando à quemar la ropa de algunos 
hombres ricos y Minisiros , fué forzoso valerme de la antoridad 
del Cardenal Filo Marino, pidiéndole se interpusiese, ÿ entre 
tanto parecié preciso cortar trincheas al cuartel de Piafalcon, 
fortificando las avenidas de los de el pueblo, y valiéndome de 
los alemanes ÿ napolitanos y pocos españoles que aqni han 
quedado, caminar & resguardar los puestos para asegurar à 
Castel-Novo y el Palacio, en la forma que se ha podido: y el 
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pueblo en oposicion ha hecho otras fortificaciones, por manera 
que vienen à estarlo por dos partes, guarneciéndolas con infan- 
teria, aunque 4 esla hora no ha hebido ninguna hosüilidad de 
una ni de otrs parte, salvo en la escasez de los viveres, pues 
hasta el miércoles por la mañana no habian consentido que 
entrasen en este cuarlel, y se reconoci falta considerable. Con 
la interposicion del Cardenal Filo Marino vino 4 hablarme, 
aseguréndole primero con un billete mio, el doctor Julio Ge- 
nuino, que me dicen fué Electo del pueblo en tiempo del duque 
de Osuna, y aunque él rehusé esta gabela y otras muchas, 
porque en aquel tiempo se atendia y hacia mucho reparo en 
eslo, y por aqui se ver cuän esclarecido Ministro era, ÿ 5e 
cree gobierna ahora esla Monarquia ; de esto resultô declararse 
més el pueblo y su voluntad, trayéndome todos los capitulos 
y exenciones que deseaban se les concediesen : y estando ya 
totalmente armado y prosiguiendo en la quema de las casas 
de algunos hombres ricos, que han intervenido en las rentss 
de Vuestra Majeslad y las han comprado, de quien el pueblo 
es mortal enemigo por el lustre y comodidad que en ellos 
redunda, y de otros Ministros que juzgaban habian sido oca- 
sion de ponerlss; viéndome con tan pocas fuerzas, y que la 
infanteria no llegaba 4 2.000 hoinbres, y la cabelleria, aunque 
la he liemado, no ha podido entrar porque el pueblo la tiene 
tomada los pasos; consultade le materia con todo el Colateral 
pleno, viendo el sumo riesgo en que esta ciudad y reino se 
hallan, y el que tiene la nobleza de ser saqueada y dego- 
Nada, habiendo ya muerto à D. José Garrafa ÿ preso al duque 
de Matalon, su hermano, escapando milagrosamente de las 
manos y furia del pueblo el Prior de la Rochela, parecié à 
todos preciso no poner en la üllima desesperacion à esta 
ciudad, el concederles lo que pedian , entregändoles el privi- 
legio originel det Señor Emperador Cärlos V, y otro de sa 
confirmacion, firmado del Colaicral, con otros capitulos, de que 
con ésta remito copia à Vuestra Majestad; y enviändolo todo 
al Cardenal Filo Marino, creimos que todo el negocio se habia 
ajustado con la eleccion del Blector que deseaban ÿ la es- 
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tipulacion que pedian se hiciese en la plaza del mercado, en 
presencia del Cardenal y el Colateral pleno, fijando los capitu- 
los esculpidos en mérmol en la iglesia del Cérmën, que estä 
en el mercado.» 

«<Estaado la materia en este estado, la turbô un accidente 
que sobrevino esta tarde, alborotando de manera el pueblo 
que creimos habie Ilegado el ültimo rompimiento, originado 
de haber aprendido que el duque de Matalon y su hermano 
habian traido gran némero de bandidos, que diesen esta 
noche sobre la plaza del mercado, adonde unida la mayor par- 
te del pueblo, corriendo voz al mismo tiempo de haber enve- 
nado el agua de los termales de Näpoles; de lo que 8e criginé 
degollar algunos de los que han encontrado, ÿ muerto, como 
he referido, 4 D. José, y preso al Duque, y muerto al sargento 
mayor Bernardino Praso, que era persona de maña, de quien 
yo me Saba, y éellos mostraba no salisfacerse, suponiendo 
que los vendia, y esta noche me enviaron 4 decir los habisn 
muerto, por lo referido, y que el temor de los bandidos que 
habian entrado en la ciudad los obligeba 4 poner luzes en 
toda ella; v me pidieron licencia para registrar los acueduc— 
108 que caen cerca del castillo, diciendo, que junto al Cär- 
men babian hallado algunos con barriles de pélvora, y por- 
que no hobiese alguna traicion deseaban hacer esta diligen- 
cia, que permitiese $ un capitan de estrada lo hiciese. Hasta 
ahors, que serän las doce de la nocbe, estâ puesta en arma 
toda la ciudad, sin haberse podido con este alboroto hacer 
la eleccion del Elector, de que pende la quietud y el poder 
perfeccionar el contrato; pues hasta ahora no hay parts legi- 
tima que represente al pueblo. En esta revuelta ha mostrado 
sumo contentamiento à su Elector; ÿ la causa que dieron de 
haber violado el Palacio fué, el haber creido que el que era 
se hallaba en él: muestran malisima voluntad 4 la nobleza, 
y creo que esle tumulto, si pasa adelante, no hay duda que 
Italia eslé toda & trance de correr fortuna. Han sobrevenido, 
por otra parte, algunas circunslancias dignas de la noticia de 
Vuestra Majestad: una es la suma veneracion y aclamacion, 
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que en medio de tan increible alboroto, ban tenido y tienen 
al Real nombre y retratos de Vuestra Majestad, poniéndolos 
en todos los cuarteles de esta ciudad debajo de dosel, hincan— 
do la rodilla siempre que pasan, aclamando que vive, con 
otros rendimientos: en las casas que se han quemado no 
han eonsentido que por ningun caso se robe ninguna cosa, 
y el que lo hace lo paga con la vida; y asi lo observan invio- 
lablemente, con ser los ejecuiores de estas impiedades los mâs 
pobres y lo mäs infimo del pueblo. Al principio intentaron 
romper las cârceles de la Vicaria, como he referido; pero 
despues ellos mismos la defienden ÿ guardan del mismo pueblo, 
diciendo que siendo cârceles del Sr. Emperador Cârlos V, no 
deben violarse: à esta hora, en Lo piblico se gobierna 4: este 
tumulto por un mozo revendedor de pescado, por nombre Ma- 
sanelo, que fué de los primeros que movieron el alboroto. sin 
babermudado de traje mâs que la camisa, calzones de lienzo y 
un bonete colorado, y le tienen sobre un catafalco, que en cas- 
tellano es lo mismo que teatro de honor, en el mercado, donde 
distribuye las érdenes por escrito y de palabra, y las da im- 
presas ÿ hace echar los bandos, que son obedecidos con pre- 
cision ÿ puntualidad; pero dentro de la iglesia del Cârmen 
estä el doctor Penaino con algunos otros, con quien se con- 
sultan las resoluciones, que algunas parecen de mayor cabeza 
que de la de un pobre revendedor. En este estado queda este 
negocio hasta la hora referida , y si de aqui hasta que se cierre 
este despacho se ofreciere alguna novedad, daré cuenta de 
ella à Vuestra Majeslad con la misma distincion que hasta 
aqui lo he hecho.s 

«Acabo de tener aviso que han Ilegado las galerns de esta 
escuadra à Puzol, adonde he enviado érden 4 Juanetin de 
Oria, que envie tres galeras & Salta con alguna infanteria 
española con que guarnecerle, siendo napolitana la que traen, 
y la chusma tambien, conviene asegurarla en esta ocasion: hân- 
me pedido licencia algunos caballeros para meterse en ellas. y 
se la he concedido con fa discrecion que pide la prudencia, En 
en el camino, me avisa Juanelin, que ha tomado dos pataches 
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franceses con alguna cantidad de reales de 4 ocho, que si no 
8e hubiesen distribuido vendrian à bonisimo tiempo, porque 
en medio de tan gran trabajo y falta lotalmente de viveres y 
de todo lo mäs importante, me hallo sin dinero ni forma de 
poderlo sacar de los bancos, por la poca cantidad que hay en 
ellos hasta que la ciudad se quiete ÿ ponga en reposo; y con 
esto he escrito à Roma dando cuenta al Embajador de lo 
sucedido y à Su Santidad, remiliéndome al mismo Embajador 
y 4 los medios mâs prontos y més saludables que se puedan 
tomar. Be despachado falñas 4 Sicilia, solicitando con nuevas 
instancias la venida de aquellas galeras, y con ocasion de este 
despacho represento al Sr. D. Juan de Austria, lo mucho que 
conviene dejarse ver por estos mares, que sin duda seria el 
ünico remedio de esta desdicha: sin embargo, he escrito à 
todas Las ciudades del Reino, dando érden 4 todos los Pre- 
ceptores de las Provincias, para que reliren los Comisarios y 
no molesten las lierras; ÿ à los presidios ÿ gobernadores, que 
procuren conservarlas en quietud, vbrando conforme las oca- 
siones obligaren, en que juzgo no tendrän poco que hacer: 
con el ejemplo de esta novedad, he puesto particular cuidado 
en las entradas de Roma, pars que no se deje pasar ningun 
extranjero de este reino sin pasaporte del Embajador; ÿ no 
siendo este trabajo de aquellos que pueden vencerse con la 
fuerza, voy poniendo todos los medios posibles para salir de 
él, conservando ä Vuestra Majestad lo principal, sin hacer 
reparo en lo accesorio, particularmente cuando este accidente 
sobra para carger la balanza conforme el buono 6 mal suceso 
que tuviere. Despues de las doce de la noche, miércoles, no 
hubo novedad en la ciudad mäs que algunas muertes debando- 
leros en iglesias y otras partes donde losban hallado, sin pasar à 
mäs hostilidades: el juéves, por la mañana, escribi al Cardenal 
Filo Marino el papel , euya copia remito, habiendo entendido 
se hallaba en la iglesia det Cârmen , levändoselo el Provincial 
de los mismos, que pudo pasar con él y entregärsele, y habién- 
dole traducido en Italiano y leidole al pueblo, me enviaron un 
Ewbajador con dos ciudadanos diciéndome querian la paz, y 
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que se ajustaban 4 eumplir lo capitulado; y en su confirmacion 
vendria el nuevo Electo del pueblo, Hamado Francisco Arpayo 
y Masanelo, apadrinados del Cardenal Filo Marino: y habiendo 
Megado à esta hora las galeras de esta escuadra con dos pata- 
ches de presa, aunque al principio algunas falüas del pueblo 
estorbaron al General, que se habia desembarcado, que viniese 
& tierra, impidieron que se les meliese refresco y el agua de que 
necesitaban : despues ellos mismos concedieron lo uno y lo 
otro, si bien hasta shora no ha desembarcado el General, por 
reparur con su presencia el riesgo que podrän correr las gale- 
ras; tambien se abri6 el comercio de este cuartel de la ciudad: 
la cual ba estado con las armas en la mano todo el dia, hasta 
que cerca de la oracion llegaron à este Palacio el mismo Electo, 
el Cardenal ÿ el Masanelo, acompañado de gran nümero de 
pueblo, de que ya, babiendo subido los tres, se confirmé de 
nuevo el tratado en presencia del Cardenal Tiburcio y algunos 
tros del Colateral. Echändose 4 mis piés el Masanelo y pi- 
diéndome le perdonase, le abracé, y haciéndole la gracia, le 
ofreci el perdon en nombre de Vuestra Majestad; y en prose 
cucion deesto se asomé à una de las ventanas de Palacio, y dijo 
en alta voz ä gran numero de pueblo que habia en la plaza, que 
elabasen à Dios y & su Madre Santisima por la merced que 
les habia hecho, que obedeciesen fielmente 4 su Majestad y 
& mi en su nombre; y hecho esto, volvieron todos en la 
misme forma que habian venido, gritando con el mayor afecto 
que so puede encarecer, qüe viviese. Ha sido grande el con- 
suelo de esta aclamacion universal, respecto del riesgo en que 
la quietud y paz pasada de esta ciudad y reino no se ba visio, 
pareciendo à todos suceso milagroso que un pueblo encendido 
en tan grande violencia, se habia sosegado en término tan 
breve; asegurändome que la lista de los soldados que han 
tomado armas, han Ilegado 4 420.000 hombres. El viérnes 
todo el dia, hasta el sbado por la mañana, no hubo otra no- 
vedad que estar el pueblo todo en armas y trincheradas las 
calles, codiciosos de buscar ropas ÿ dineros de los hombres 
particulares, mercaderes y Ministros, à quien ellos aborrecen 
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y à quien al priacipio, y de aquellos que habian quemado, 
sacando à muchos de conventos de frailes y de monjas, y de 
las partes donde las tenian escondidas; pero ésta no la han 
quemado, äntes con cuenta y razon, la han llevando al mer- 
cado; han hecho lo mismo de algunas cabezas y ayudadores 
de mala vida del pueblo, y bandoleros que habia venido 4 la 
ciudad al ruido, entre este movimient6, en cuya diligencia no 
ban reservado convento ni sagrario ninguno.» 

«Säbado, por la mañana, volvié el Cardenal Filo Marino al 
Cârmen para ajustar la quietud, y con su Maestro de câmara 
we envié à decir que el pueblo deseaba que yo fuese à jurar 
los nuevos privilegius ÿ capitulos en el Arzobispado, ÿ que 
cuauto mès apriesa fuese seria mejor; y bubiéndolo consultado 
con el Consejo pleno Colateral que me asislia, fueron de 
parecer se ejecuiase la funcion el mismo dia, säbado por la 
tarde, y asi lo avisé al Cardenal; y habiendo el pueblo deshecho 
las trincheras y colgado y regado Las calles, vinieron el nuevo 
Electo y el Masanelo por mi, que fueron delante de mi car- 
roza à caballo, ÿ yo en ella con el Regente de la Vicaria y 
Capitan de la guardia, y detras los coches en que pudieron 
caber los del Consejo Colateral: fuimos al Aseo, hallando las 
calles cubiertas de gente de todos géneros, y lodo el pueblo 
armado ÿ puesto en ordenanza; pero con la mayor aclama- 
cion y slegria que se puede encarecer: Ilegamos 4 la Iglesia 
del Arzobispado, y en la capilla mayor de ella, vestido de 
Pontifical el Cardenal, en mi présencia ÿ de la dei Colateral, 
del Eleoto del pueblo y el Masanelo, leyeron los privilegios de 
los señores Rey D. Fernando el Catélico y el Emperador 
Cärlos V, y el de la çonfirmacion que yo en nombre de Vuestra 
Majestad he hecho de ellos, y juntamente los nuevos capitulos 
que se le han concedidu: despues los juré en manos del Se- 
cretario del Reino y todo se entregô al Electo del pueblo, 
Acabada la funcion, el Masanelo hizo señas al pueblo que ca- 
Mase,. y siendo el nâmero de gente toda cuanta podia caber en 
la Lglesia, el silencio fué tal y la obediencia, que parecié que 
babia quedado s6lo: dijoles que agradeciesen à Dios 4 y su 
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Madre Santisima del Cârmen, à vuestra Mojestad y à mi en su 
nombre, las mercedes que les habia hecho, y que le obede— 
ciesen y sirviesen perpetuamente; y añadiô despues, que su 
Majestad tenia necesidad, y que en toda esta semana que 
viene era menester disponer un millon; y, por ültimo, que lo 
que babia hecho hasta aqui habia sido por servicio de Dios 
y de Vuestra Majestad y del pueblo, y que habiéndolo con- 
seguido, ya él no era nada; repiliendo esta palabra muchas 
veces y haciendo que la repitiese el pueblo. Concluido esto, 
en la miema forma que fuimos, volvimos à Palacio por diver- 
sas partes, atravesando por todos los cuarteles principales de 
toda la ciudad, y toda ella se hallé colgada y cubierta de 
gente armada, y easi en todas las calles dos y tres do- 
seles con los retratos de Vuestra Majestad y de el señor 
Emperador Cärlos V, y con la wisma sclamacion & su 
Real nombre que por las demas partes por donde habiamos 
pasado; en que se recunocié con evidencia, no sélo la buena 
voluntad y afecto à su servicio, pero la instabilidad de un 
pueblo que seis dias äntes acowetid el Palacio adonde ÿo es- 
taba: despues, poniéndome s6lo en sus manos, hizo las demos- 
traciones que he referido. La noche del säbado estuvieron los 
cuerpos de guardia en las misuias partes que ântes, y luces 
en todos ellos, prosiguiendo en buscar alguna ropa de sus 
mal afectos, y el pueblo parece que todavia estâ un poco en- 
cendido en saña y en sedicion.» 

“Hoy domingo, por la mañana, se han deshecho todss las 
trincheras de la ciudad y de este cuartel; el Masanelo y el 
Electo del pueblo han hecho pregonar algunos bandos côn- 
cernientes & que todos se sosieguen y dejen las armas, como 
en gran parte lo van haciendo; y como este incendio ÿ rumor 
ha sido tan grande y bâ lampoco que se prendio, juslamente 
se puede temer à que cualquier accidente le renueve, y Lornarä 
ä proceder en mäs ruina de la que convendria, siendo su- 
mamente grande laindignacion y desabrimiénto con que queda 
la nobleza por los intereses que han de perder y rentas que 
ban comprado y proceder del populacho; que si bien, con las 
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ôrdenes que én todo el Reino he dado, que se quiten todas 
las gahelas y donativos, espero que hallarän poco en sus 
vasallos para hacer novedades, todavia el dolor de ver abatida 
su soberbia, por un gusano el més vil de este pueblo, podria 
ocasionar alguna desesperacion, apoyada en el nümero grande 
de bandidos que ss hallan hoy en el Reino y en las inteligencias 
de los Ministros de Francia, que asisten en Roma y Toscana; 
y me hallo encerrado en los cortos limites de este Palacio, y 
sin més fuerzas que las que refiero à vuestra Majested y sin 
otro caudal que aquel que me quisiere dar este pueblo: cir— 
cunstancias Lodas que obligan 4 Vuestra Majestad, con su gran- 
de liberalidad y prudencia, 4 que aplique los medios mâs 
poderosos y necesarios para la conservacion de este Reino y 
Corona, en cuyo dominio necesariamente se han puesto de 
nuevo estos vasallos y de su voluntad; siendo cierto que no 
babia otra forma en el estado presente en que se hallaba, de 
poderse sustentar, sino el accidente sucedido, y que si des- 
pues dél se vuelve à sosegar como lo espero de Dios, Vuestra 
Majestad tendré un Reino riquisimo dentro de pacos afos, ÿ 
en perpeluo dominio de Vuestra Majestad y grandeza: y para 
que esto se asegure, es preciso que Vuestra Majestad mande 
al Sr. D. Juan de Austria pase 4 estas mares con brevedad; 
porque en el estado presente es la materia tan delicada, que 
cualquiera accidente minimo, por pequeño que sea, leturbarä 
y bar mäs incurable la aga.» 

«Häse tenido por gran milagro, en el punto que me he visto 
y en el que hoy estoy, poder tener los piés firmes en este poco 
de terreno miéntras Ilega la armada; y para suplicar esto à 
Vuestra Majestad, mas para 4 hacer la relacion dé lo sucedido, 
despacho la faléa al golfo, y espero ânes de su respuesla ten- 
dremos aqui la armada, con que se asegure su convalecencia 
de tan aguda y peligrosa enfermedad. Acabo de tener aviso, 
que el duque de Matalon se ha escapado de la prisionen que 
le tenia el pueblo, con que crece cada dia el cuidado y trabajo 
en que nos hallamos. À 45 de Julio de 647, el lünes, no bubo 
cosa memorable més que algunos desatinos de Masanelo, el 
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eual, desde el säbado, habia empezado 4 delirar: el mârtes le 
hizo quitar la cabeza el pueblo, y la trajeron 4 Palacio 4 pre 
sentärmela, con increible alboroto y con inmenso nûmero de 
pueblo, ÿ con la ordinaria aclamacion del nombre de Vuestra 
Majestad y el mio, y arrastraron el cuerpo destroncado; y pro- 
siguiendo en la locura y devaneo de esta canalla, el miercéles 
adoré el pueblo à Masanelo como à beato. Por aqui se verä su 
inconstancia, y variedad y error: publicé haber resucitado, y 
siendo un picaro y bombre bajo, à quien 1odos conocieron 
por blasfemo, y que se sabia habia diez afios que no se habia 
confesado, hubo bombre de los del pueblo Lan bärbaro y es- 
candaloso que lo aseguré, diciendo que le cortasen la cabeza 
si no era verdad que Masanelo estaba resucitado, y que él lo 
habia visio; tanto que obligé à que le tuviesen en Palacio 
hasta averiguar la materia, con que cayé de su maldad y em- 
beleso, porque el picaro estaba ya comido de gusanos, y en 
lugar del pueslo que se le diô le habia de haber ahorcado, 
como lo merecia; ÿ al embustero le dejé ir libre, mereciendo 
lo mismo, por no dar materia al motin, ÿ que se ocasionasen de 
aqui mayores insultos. Sin embargo, fué continuando el 
tumulto, la adoracion de Masanelo, y 4 la noche le hi- 
cieron un solemne entierro, trayéndole desde el mercado 
basta Palacio, en la forma y en la misma manera al mercado y 
À la iglesia del Cârmen, de donde otro dia ser4 posible que le 
desentierren y quemen los huesos. Este es el estado de Ma- 
sanelo, el cual, en solo la diferencia de un dia pudo Ilamarse 
Tribuno, Legislador y Rey; porque en la plebe, en las leyes ÿ 
en las voluntades tuvo lan absoluto poder y dominio, que por 
fuerza à de grado no hubo hombre que no le obedeciese.s 

Hasta aquies la carla del Virey, y à esta hora enviô por toda 
la Lierra à suspender y tolerar los cobradores, y cogedores de 
rentas ÿ gabelas fuera, y se hicieron 4 la banda; pero todo el 
reino, visto lo sucedido y aficionado al hecho de la ciudad de 
Népoles, les grilaron: gabelas fuera,» y se hicieron à la banda 
con los demas. Como no paraban los pedidos no cesaban 
en todas las tierras del Rey los movimientos, y este año se viô 


Google 


355 


con vislumbre y asomos de no serlo ; tanto conviene moderar 
la codicia; y si bien lo pedian las necesidades, la invasion 
de los enemigos, las guerras y la prosecucion de ellas, el 
haber aumentado tantss, era el principal daño que nos hacian 
gemir. Esta vez se vieron en Italia prodigios tan grandes, y 
se verên si no se remedian, y yo lo desconfo, que parecieron 
fuera del natural de las gentes y del uso: los volcanes de 
Siciliase constituyeron À vomitar ms fuego, aunque lo digamos 
metafricamente, redujeron y apretaron 4 dar de si todo el 
veneno que tenian. La montaña de Soma 6 Vesubio, en el reino 
de Näpoles, se hallé obligado por esta extrañeza à seguir el 
ejemplo y arrojar mayores y mäs poderosas llamas que hasta 
alli, porque el cielo por eslos avisos y prodigios avisa y 
amenaza los casos adversos, para que los Principes se vayan 
4 la mano en maltratar 4 los pueblos. Palermo prosiguié en 
tamultuer sobre lo mismo, siendo gran misericordia de Dios 
poder sosegar el Virey, marqués de los Vélez, con algunos 
castigos, cortar cabezas y otros extragos, que no lo fué menor 
poderlo sofrir, y salir con ello gran fortuna: la emulacion 
de Mecina, que ofrecieron armas contra lo de Palermo, como 
les asistieria y les hiciera côrte los otros seis meses del año al 
gobierno, que  anirse fuera muy dudoso el fn; no ai ni tan 
dichosamente si no tuviera esta controversia y oposicion de 
que cada ciudad ha de estar el año que se les reparte, y en 
ambas le quiere cada una enteramente. No sosegaba âun la 
ciudad de Nâpoles, y &un en nuestra Andalucia, en la parte 
de Lucena, no 58 refrenaban los rumores pasados, y lodo ca- 
minaba al trance y al riesgo de proceder en ruinas, si el dedo 
de Roboân no se modera: Énalmente, ya hemos oido el suceso 
de mano del Virey, duque de Arcos, que es bien notable. Se 
conoce y se liene por historia antigua, que la condicion ÿ 
natural de aquel pueblo es raro, vestido de diversos colores 
cambiantes, ÿ que ya lo ban hecho otras veces: no querian 
pagar las gabelas, y rebusäbanlas de apretados de otras, y la 
fuerza sobrada 6 imprudente en estos casos, es poner al trance 
la frmeza y seguridad del Estado. En estas revueltas no se 
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dejaban conocer algunas indignaciones 4 franceses y à querer- 
los meter en el Reino; particularmente se carga este achaque 
al duque de Matalon ÿ algunos frailes, en que se hicieron 
algunos castigos por voluntad del pueblo, y con ella ÿ con 
esto se aventajaron à otras naciones nuestras, que han pecado 
gravemente en esto. 

No vivia Alemania sin sus continues guerras y dependen- 
cias, aunque esta vez con alguna forma: paséronse al ejército 
del Emperador siete regimientos, de los ocho de caballeria 
que mandaba por el Imperio el duque de Baviera, ÿ diez de 
infanteria, y la resta se iba viniendo à la deshilada, porque 
aquel Duque, como queda apuatado, se habia olvidado mucho 
del parentesco y de la sangre cesérea que tenia, de las obli- 
gsciones y benefcios recibidos del Emperador Ferdinando If, 
y el titulo de Elector adquirido de aquella Majestad , que se 
babia denegado lodo à la fé de verdadero Aleman , y vestidose 
de francés; coss que suele pagarse con brevedad. Los veima- 
reses, polilla que habia quedado de aquella cabeza y caudillo, 
se acabaron de declarar de no servir 4 franceses, à causa de 
haberles querido pagar con moneda falsa y por otros malos 
procedimientos de su rain natural, que no olvidaran ellos ni 
äun con sus mismos parciales, porque nunca han sabido ener 
mejor correspondencia ni mâs verdadera: el gobernador de 
Brisac, plaza principal de la Alsacia, disgustado de habérsele 
degollado al vizconde de Turena un yerno suyo, los llamé y 
introdujo en la plaza y ofrecié de mantenerla por ellos hasta 
que franceses les hubiesen dado salisfaccion, y ademäs de 
esto, no quisieron hacer partido con Baviera, en que se veia 
que 8e confrmaba que era enemigo declarado del Imperio, ÿ 
que seguia y era temporal y se arrimaba al vencedor, materia 
ordinaria ÿ muy comun del Principe; mäs despues, asistiendo 
4 sus obligaciones , mudé de aire y habia csperanza que aque- 
Ilos veimareses se acordarian con el César, que se hallaha en 
su ejércilo, teniendo avisos de Francfort que habia socorrido à 
Ugra, plaza puesta à la parte de occidente en la selva Urecina, 
segun Hortelio, ÿ en las montañas que rodean y coronan al 
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reino ds Bohemia, sepulero de Freslan, donde quedé sepultada 
la traicion. Las armadas de galeras ÿ navios dieron vista à 
Cerdeña, y creyendo los de aquella Isla que eran de franceses, 
se pusieron en arma, y el Virey, duque de Montalto, puso en 
campo 42.000 infantes y 4.000 caballos: tan sobresaltado estä 
todo, que ya no piensan las naciones todas sino dénde ha de 
dar el Francés y que no hay otro enemigo que los pueda 
coadyuvar. Muy asistente estä ahora en Portolongo, ribera de 
Toseana, y à los movimientos € inteligencias de Näpoles y 
Sicilia, y à ver si podrä lograr la ânsia envejecida de volver 
& meter alli los piés, ofreciéndo asistencias 4 la multitud ÿ 
voracidad de aquel pusblo, que en aquella parte pintan como 
un caballo desbocado y äun peor; mas nuestros oficios son 
la causa de todo, y el poco reparo con que acometemos todas 
las cosas. Tambien Madama, Regente de Francia, el Cardenal 
Mezarini y aquellos Ministros, pretendian en Roma que el Papa 
Inocencio, por presentacion suya, habia de proveer los arzo- 
bispados y obispados de Cataluña que estaban debajo de su 
dominio, y abandonar los legitimos por avanzados y desterra- 
dos: materia dificultosa de ajustar con el Derecho canénico y 
de mayor reparo en la conveniencia, digo conciencia, porque 
como habia eleclos habia de haber supuestos; esto verda- 
deramente queria decir que habia de haber anti-arzobispos 
y obispos, con no mâs derecho que el de la tirania y el de la 
profesion hugonota; y tambien apretaron en Roma el Emba- 
jedor y los Cardenales de la nacion francesa, se admmitiese sin 
dilacion el Enbajador de Portugal. Y para todas estas cosas, 
despues de la presa de Portolongo y Piombino, pusieron todas 
sos gentes y confederados, suecos y protestantes, en Valtelina 
para correr de nuevo aquel paso, desperlar materias ÿ movi- 
mientos para embestir el Milanés, para lo cual el Rey Catélico 
envié soldados de aquel Estado; y no le habia sido al Condes- 
table de Castilla poderoso hacer efectos seïñalados en el Pia- 
monte y Monferrato;, més de haber tomado 4 Niza de la Palla, 
puesla à la frente del Casal y arravädola para excuser gastos 
y presidios: y en esta forma, los años pasados, el marqués de 
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Velada hicieron lo mismo del fuerte de Sandoval, el de Bren 
y otros en la frontera del Piamonte, porque parecia de ocasion 
para ser infestados del enemigo insidioso, notablemente en 
aquella parte, que podian ser tomados y ser de riesgo para 
bacer entradas. 

Doña Inés de Acebedo y Züñiga, condesa de Olivares, 
muriô mrtes, 40 de Septiembre de esie año, siempre dichosa 
y prosperada en bienes de fortuna y valimiento, en edad de 
63 años, acabando sus fortunas é infortunios: si hubo alguno 
al filo y guadaña del climatérico, sacando del susto à muchos 
que sospecharon babia de volver ä Palacio à ser camarera de 
la Reina que ha de venir de Alemania: dej6 casado, atendiendo 
siempre à la vanidad de la sucesion y de la casa, al hijo de 
D. Enrique, que llamaron D. Julian, con hija del marqués de 
Tarazona, por ser niet de D. Baltasar de Züñiga, su tio, que 
tuvo los primeros papeles de este réinado, de no mäs edad 
cada uno, que ella de siete meses y él de diez y ocho; pero 
todo espirô, y cuanto nos fatigamos el hacer sucesor, todo 
pasé en humo: accion natural de la vida bumana. Pero D. Luis 
de Haro, prob en estrados ÿ en litigio publicé, con fé de 
bautismo del primer nombre y otros papeles lestigos, que no 
era hija del conde de Olivares, porque diligentemente aspiraba 
à todos los haberes y riquezas, que eran muchos, segun la 
liberalidad, no en aquella causa del donador; mas el poderoso, 
si con buenos fandamentos 6 flacos los dejé al nieto, salvo la 
objecion de D. Luis de Haro, que lo arrebat6 todo y fué po- 
deroso de padre y tio, asi en los oficios como en los bienes ÿ 
valimiento, y no basté de dejar à la casa de Monterey poder y 
autoridad para pleitear, que era de donde la Condesa venia, 
pero nada basé para no subirle à grande de un titulo ordi- 
nerio; preciabänse mucho de venir por hembra de la casa del 
Condestable y gran divan de tratos de los privados de esto 
siglo. Descubriôse otro testamento que el Conde habia hecho, 
dejado para fabricar casa y heredero, que dejô en poder del 
conde de Grajal que acogié por fiel amigo, y acalô en su 
baja fortuna este mando: abriése despues de los dias de la 
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Condesa, tan confuso y con tantas méquinas, que no se puede 
entender nada mäs que mudanzas de mercedes adquiridas 
con prosperidad y dicha. 

La guerra de Flandes procedia con mäs valor que en otra 
parte de la Europa, por el fervoroso deseo que habia mostrado 
el Archiduque de restringir 4 los franceses de aquellos estados, 
por no perder aquellas plazas, y ellos hacian lo posible por 
no soltar de la mano lo que habian ganado & la sombra de 
holandeses, que ya se veia que los dejaba: no querian su alian- 
za ni militar con ellos, por la cercania que babian tomado, 
porque aquellos, de verse ayudados de Francia, tambien 
aumenté el mucho ardor ambicioso de tierras y posesiones: 
hizo dejar la guerra y extinguir alli los humores de intentos 
notables, si bien, y que serian los ültimos de Septiembre, no 
acaban de Ilegar la Côrte de Castilla los tratados de la tregua 
y paz. Queria aquel enemigo porfiado fenecer con aquello, por 
peser con mâs desembarazo â lo do Alemania ÿ aspirar à 
la primera Dieta 4 la Corona Imperial, y ponérsela à su Rey, 
para quien iba conquistando Electores; habiendo metido en la 
red al duque de Baviera, que duré muy poco: sin embargo, 
abora era muy posible hacerle caer, babiéndole hecho enemigo 
de la Casa de Austria, 4 Principe tan pariente, tio del Empora- 
dor y del Rey Catélico, y 4 quien habian fiado las armas Im- 
periales, hecho Elector y dado el Palatinato superior. Pero la 
condicion de aquellas tierras son de manera, y estén ya tan 
reconocidas, que por la mano que reciben, por la misma se 
pierden, porque las quitan con las armas y el poder; mas 4 
él le ofrecieron el volverle algunas plazas y acomodose con 
el tiempo: no habia podido el Archiduque Leopoldo recobrar 
Labase, en Flandes; sitié Mons de Gastion, francés, 4 Lens, y 
apretändola con ssaltos, acudiendo allä nuestras tropas, la 
dejaron con pérdida de mäs de 4.000 hombres: juntéronse à 
éstas las del duque Crlos de Lorena y oiras de irlandeses & 
ingleses, que tambien éslas se arriman à nosotros, sin embargo 
de sus guerres civiles, Ilevando adelante y fomentando la 
emulacion que tienen à franceses, tan envejecida, aunque no 
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acaban de restituir & su Rey y ponerle en Lôndres; pero esto 
sin duda ninguna lo tengo por dificultoso, ântes ha de ir em— 
peorando por el estado miserable 4 que le han reducido; ÿ los 
escoceses andan tambien 4 las vueltas con unos y otros. Fueron 
convocadsas estas tropas y traidas del ducado de Lucemburg 
con el Archiduque, y el Modenés ban procurado por tres 
veces dar batalla al enemigo; mas él lo ha rehusado, y nos 
avisan de Flandes s6 piensa y presume le tratara la empresa 
de Arras: no se sosegaba el Francés, picando en diversas partes, 
hasta cerrar lo poco de mar que le ha quedado al Rey Caté- 
lico entre Dunquerque y la Inclusa que tomaron el eño pasado, 
y la atra tiene 4 los holandeses desde el principio & cuario 
afño del Rey Catélico Don Felipe III, y su reinado: ahora 
pues, habian cargado en Nioport y tomado dos fuerles que 
estaban cerca de alli y 4 su resguardo, mas fué socorrido el 
marqués de Caracena, y recuperado los fuertes en Alemania. 
Vista la mudanza del duque de Lorena y de haberse arrimado 
à Francia, siempre con dictämen de recobrar aquel estado, 
fué declarado y elegido Juan de Bert, por lugar-teniente de 
General de la caballeria del Emperador, y avisaban habia de- 
gollado 2.000 caballos suecos, ganando las muchas banderas 
y bagajes. Perdiose Egra, plaza situada en las montañas que 
ciñen la Bohemia, por la insidia de estos mismos enemigos; mas 
el Emperador, con 26.000 soldados, la volvié & cargar: preten- 
dieron los suecos defenderla ÿ sustentarla, y perdieron en 
el combate siete regimientos à bierro ÿ à plomo; y sin embar. 
go no se acaba de extinguir esta mala semilla y cizaña, como 
otras que nos han seguido en esta era: apretaban los imperia- 
les porfiadamente para volverla à recobrar con bombas de 
fuego, artilleria ÿ otras mäâquinas, esperando reducirlo todo 
à una batella general para deshacerlos, y que de ella resullase 
una paz favorable 4 la Cristiandad: los veimareses y sus alia— 
dos, los franceses, cuyo general era el Mariscal de Turena, dis- 
cordes entre si y con diferencias mortales, divididos unos de 
otres, pelearon por espacio de tres horas, quedando muchos 
muertos y heridos de ambas partes, ÿ los que quedaron de 
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veimareses, por venganzs, pasaron à servir al Emperador: 
quejäbanse que no los pagaban, gran fortuna fuera, sucediera 
lo mismo entre ellos ÿ las suecos; pero ;con qué podriamos 
despues acabar con la ininensa caterva de los protestantes 
alemanes? pero estos enemigos quiere Dios que sean el cuchillo 
de nuestras culpas. Eché bando el Emperador, que todos los 
soldados ÿ oficiales del Imperio que estaban debajo de la mano 
del duque de Baviera de érden suya, y le obedecian como 4 
General de la liga cesérea y catélica, que desamparasen las 
banderas y pasasen à su servicio: obedecieron los mäs de ellos 
aclamando al Emperador, y de paso hicieron ettragos notables 
en las tierras del Duque: por la cuenta debia de seguir los 
mismos pasos que el Tristan, y habia acomodado sus cosas 
con lus franceses, que si no rebelado el ejéreito, entibiados los 
progresos ÿ cometido otras circunstancias poco seguras, que à 
mi entender seria muy posible venir 4 pagar con pérdida del 
Electorado que le dié el Emperador Ferdinando IT, despojando 
al Pslatino del Rin por baberse introducido en el reino de 
Bohemis; y al fin lo perdié todo, que pocos saben quedarse con 
lo que emprenden: fueron rotos y hechos pedazos por las gentes 
del archiduque Leopoldo en Flandes, 2.500 cabailos franceses, 

Otra vez, entre los nuestros, de que hemos hecho mencion, 
se volvié 4 allerar el comercio y se puso à los hombres de 
negocios en grande confusion y ruina, como cuando 86 bajé 
el vellon, porque no pareciô la plata, porque estaba muy 
subido el precié abora que habia parecido, y se habia dejado 
ballar à precio més templado; y porque el real de â ocho 
llegé 4 valer 4 once reales y cuartillo, intempestivamente 86 
dié pregon en las plazas püblicas de Madrid, con la autoridad 
de tres alcaldes de Côrie, que no valiese mäs de ocho reales. 
Causé esto tanto ruido y alborolo, y tante congoja en asentistas, 
hombres de negocios y mercaderes, que se les cay el cora- 
z0n; cerraron las tiendas y las cajas, y si.la rotura de la baja 
del vellon en los años pasados fué grande, con ser de tan 
excesiva pérdida y baja; ésta, que à la primera vista fué y 
parecié de poca consideracion, casi la igualô en la congoja 
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de los hombres, en el ruido y alboroto de la contratacion, y 
äun la oxcedié en la quiebra que se comenzé 4 reconocer. 
Tan grandes miserias combatian el Reino y le cercaban; y si 
äntes no se ballaba un real, ni le habia, ni se pagaba, ahora 
se cerraron los dueños del caudal, y por ningun caso se 
pagsba un maravedi; subiendo de punto y aumentando el 
desconsuelo en el pueblo, creciendo la miseria, en que por 
instantes se padecia, passe adelante, y lo que äntes parecié 
providencia del Cielo, si lo puede ser el trato de semejante 
gente, el haber quebrado con los genoveses y admätido à Cas- 
tilla y dado los asientos à los portugueses de la Nacion, con 
que se enflaquecié el trato y la navegacion de la India 
Oriental, que no daba poca grandeza y majestad à la Monar- 
quia y Coronas; enflaqueciôse, pues, por la poca seguridad que 
habia en ninguna parte del orbe, ni en los mares més arduos 
y mâs remotos, con sobra de enemigos, piratas y corsarios, 
que al principio de nuestro gobierno, si bien no faltaban, se 
levantaron contra nosolros en mayor nûmero; dando por 
causa que con esta comodidad no saldria la plate ni el oro 
de España como salia con la comunicacion y asiento de los 
genoveses, y no pasaria à su Repüblica en barres. Al fn se 
dijo algo de aquello, y se pas à esto: se consignaron las flo- 
tas y los demas efectos del Reino, y se condujeron los hom- 
bres portugueses, mâs agencios à los asientos, para proveer 4 
Flandes, 4 Milan, à las armadas de las costs de España, y 
las casas Reoles; pero como à estos les viene lan de aträs ser 
falsos, inconstantes ÿ capciosos, reconociéronse en las pagas 
muchos engaños y fraudes, y no cumplir con puntualidad las 
pagas de las plazas de armas, dando por disculpa no ser 
buenos los efectos; con que muchas veces los que se espe- 
raban de las guerras no eran tales como se habian dispuesto: 
3 coma cuando à estos los sacé Dios de la opresion de Egipio 
y los Ilevé à tierra prometida, se la dié, y mand6 la enseño— 
reasen, lomasen las ciudades, las haciendas, y desviarlas de 
los moradores por ser gentiles; creen que äun lodavia estän 
en aquel estado y qué tratan con ellos, y ganan el Cielo 








Google 


368 


engañändolos y tomando las haciends6, sin acordarse que por 
su falta de conocimiento, siendo generacion mala y adüliera, 
enviando su Hijo al mundo, que no quisieron conocer y pu- 
sieron en la cruz, como estaba dicho por muchos Profetas, 
paso su Iglesia & la gentilided, y se la quité, que es hoy viña 
del Señor, se destruyeron ellos mismos por este pecado, y se 
derramaron peregrinos y miserables por toda la tierra, usan- 
do siempre de sus males artes y perfidias; y asi abora se 
puede bien creer habria en ellos alguna mala trama, y quiera 
Dios no fuese en Portugal, detener las pagas, para enervar 
los progresos de las armas feles y catélicas, y con esta 
causa se tom 6 se Lomaria este expediente. YŸ no es mal con- 
sejo engañar à quien engaña, que el Cid Campsador, hallän- 
dose cou necesidad para acudir à las mesnadus, en era mäs 
sana, ms sincera y ménos achacosa de artifcios ÿ suposi- 
ciones, los engañé dändoles los cofres de arena, que creyeron 
ser de plala, que hoy se ven en San Pedro de Cardeña, con= 
que le prestaron dinero. Halläbase el Rey 4 esta hora suma- 
mente elcanzado yÿ tomados todos los efectos consignados: 
las flotas sin hallar un real, ni querer dérsele estos por de- 
bérseles muchas sumas: no sabia cômo proveer ni lomar ex- 
pediente 4 la guerra del año que esperaba, y la obligacion 
de su jornada de casamiento, que eslaba tan 4 la vista, que 
pedia lucimiento y majestad, ÿ ocurrir 4 ella con diligencia 
y nimo liberal, cuando éste no le habia sido dado poder 
hallar 400.000 escudos para enviar al ejércilo de Cataluña, 
para hacerle salir en campaña, para buscar un enemigo que 
hebia entrado soberbio y le hallaba acuartelado, sin poder 
hacer nada despues que se retiré de Lérida: ocasion sin 
duda que podia dar aliento al mäs pusilénime capitan, hacer 
algo sobre él y obrar contra Barcelona por los lugares de la 
frontera; pero al fin por esta causa y por las de nuesira infe- 
licidad, no se pudo hacer nada , ei bien decia que salia el 
marqués de Aitona con la caballeria y muy poco nümero de 
infantes, tanto, que no pasaban de 3.000 ; pero la caballeria 
era de mayor. Al En sali6 4 discurrir por la tierra; mas el 
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tiémpo parece contradecia cualquier empresa de conside— 
racion, por ser ya los 8 de Octubre, y en él que todo cuanto 
hemos entendido, digo intentado, lo hemos perdido y malira- 
tado, particularmente éste que en su principio fué agrio ÿ &ci- 
do, con semblante de Diciembre: solo en aquel mes se pudo 
conseguir y cerrar la villeta de Montorvi. en contra el parecer 
de D. Felipe de Silva, porque decia era exponer la poca 
gente que se hallaba para defensa de la frontera, 4 perder en 
el campo y en el sitio, y sin embargo de las dificultades, y 
por ellas, hizo invernar la caballeria, 

Halläbase el Rey en esta perpligidad; y viéndose asido de 
aquella y que no sabia cômo concurrir à tantas necesida- 
des, cuando le habia fallado lograr de Näpoles, por la re- 
volucion del pueblo, y äun que 4 esla causa, como la acaba 
de traer de Paris un correo con un jasaporte para el conde 
de Linares, que habia de ir por la posa à Alemania, à la 
côrte de Viens à llevar una joya à la Reina, de valor de 
80.000 escudos. Este decia, que era opinion verosimil y cor- 
riento que el Principe Tomés ÿ el Principe Francisco, su 
hermano, ÿ el duque de Mdena, el que hospedamos en Es- 
paña, se le hicieron honras, mercedes y favores, se habia 
juntedo en nueva alianza con ellos, armado y prevenido de 
gentes; que habian entrado despues de esto por el Estado de 
Milan, como le veian desarmado, y con un gobernador con 
poca 6 ninguna esperanza de soldados espsñoles, italiancs y 
flamencos, porque los unos se habian menesler en sus tier- 
ras y los otros pugnaban por su libertad y sacudir el yugo 
tremendo y grave del Principe; y que habian cargado à 
Cremona, querian repartirse el estado, y como veian alterado 
el reino de Sicilia, fuertes ambos de donde se socorrer, les 
parecia con esta falta la ocasion urgente para ensancharse 
por alli, ya porque la costa de Toscana no habia parecido 
tan à propésito por las voces de aquel Duque y Florentino, 
que les abrasaban las tierras: los franceses y el Papa habrian 
ya acomodado sus malerias, porque cediese del intento y de 
encender guerra tan ä la vista de su casa y de la Silla de 
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San Pedro, pues todo pasé, con la toma de Portolongo y 
Piombino. Digo, pues, que se ballaba el Rey de España en 
este eslado y conflicto, sin saber cômo acudir à las cosas del 
año siguiente, y asi, por consejo de D. Francisco Antonio de 
Alarcon, Presidente de Hacienda, de suyo y de otros, con 
achaque de cuentas, did cantonada 4 los portugueses, tomb— 
les los efectos y dejôles con las deudss que afirmaban eran 
mayores y muy crecidas, y algunas de millon. Los lamentos 
y los gemidos fueron grandes, amenaraban con ruina evi- 
dente y forzosa en el caudal, en el trato y en el gobierno; 
que quebrarian muchos, si ya no lo estaban, y empobre— 
cian Otros, en cuyo depésilo tenian su dinero, y se habian 
acogido algunos de ellos à sagrado, y otros huidose; y vol- 
viése à los asuntos con los genoveses, y seïaläronse cuatro 
para el ajustamiento : diôseles efeclos para que proveyesen à 
todas las plazas de armas, fronteras y armadus, y ambas 
Casas reales. Estos fueron el marqués Octavio Centurion, el 
conde de Pezuela, Féliz Imbria y otro; y para templar en 
partes el desconsuelo del pueblo, sobre la pragmätica y 
baja de los reales de & ocho, el encierro de las cajas de los 
hombres de negocios, y el no haber un real, ofrecié y diô su 
palabra que alzaria la mano desde el principio del año 
de 48 de los juros, y no los volveria à lomar més, por 
los que tenia sobre si; de los que habian comprado las 
medias anatas à bajos precios, los subié 4 cuarenta, con que 
entraban en esta influencia muchos perdidosos; pero en estos 
era justo el castigo de su codicia y que pagasen el fraude, 
porque eran infinitos los que con poco dinero habian subido 
& grandes rentas, se hacian caballeros, siendo muchos oficia- 
les de mediana estofa, y éstas estaban cargadas sobre las del 
Rey; y lambien se rugia, que los demas juros, no obstante la 
palabra, los querian subir à treinta, Todas estas novedades no 
eran cosa de ingenio de privado, sino de mano de Rey, y nin- 
guna de alivio ni de aliento para el pueblo, sino solamente 
que los dejase vivir, y admiräbanse que no parasen, siendo 
los que han puesio en balanza el estado püblico, no bacien- 
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doles horror el suceso de Cataluña, el de Portugal y los re 
cientes ahora, y al pié de la letra de los reinos de Näpoles 
y Sicilia, y âun en la ciudad de Milan, dicen que amanecie- 
ron un dia papeles por las esquinas, que exornaban +afuera 
gabelas;» pues no porque no la cifien en torno bartos insidia- 
dores y enemigos, pero todos quieren resarcir la graveza del 
yugo de la opresion. Ÿ si en tiempo de Ministros tan puros ÿ 
tn à los ojos del Principe, y cuando est4, tan remirada la 
hacienda hay estas faltas, escaseces y miserias, y no se puede 
acudir à lo mâs preciso, yporqué hemos de notar y argüir à 
los privados y à los que ellos nos han dado por goberna- 
dores, de ladrones, y les hemos de acumular 4 ellos este vicio 
si es falla de caudal; y queremos, siendo tan corlo, hacer 
guerra 4 todo el mundo, y querer reïnar en todo? Apelito que 
no moderändole suele salir al contrario; y porque aquel 
digao de grandes elogios, que todo lo lucié, lo honré y de- 
fendié, y lo rindié entero en las manos del señor, sin faltar 
una teja, éales aumentando, y con raros encomios y preludios 
en la réputacion y alabanza de la Nacion española, sin haber 
querido valerse de tributar el mundo ni servidose de Ja san— 
gre de los vasallos, con que fué admirable; en estos lances 
nos hallamos y en estos bajios, para dar al traste con el bajel 
de la Monarquia mäs crecida, y mäs terrible la necesidad y 
la bambre, y la aliccion, sin poner término & las novedades, 
que son las que nos Ilevan al despeñadero; y en servidumbre 
tan dura, tasados los alimentos y la respiracion, no valen 
para enmienda los ejemplares. {Qué otra cosa parece este 
reinado sino un mar tempestuoso, lleno de continuas bar- 
raseas y tormentas, donde se ve en distintas playas, calas y 
esteros dados al través y à la banda diversos géneros de 
navios, lablas deshechas, jarcias, ärboles y antenas? Ali los 
que eran Grandes y Señores perdidos, sus pueblos, renias y 
vasallos metidos en miseria y necesidad, no eran nada bus- 
cando la vida, desposeidos de todo favor humano; alli un 
Presidente sin oficio, un Consejero, y muchos sin consejo; un 
Secretario y alta fortuna, arrojado por las ventanas, dado de 
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puñaladas, y un hermano suyo sin oficio, sin pompa ni vani- 
dad; otro que le vimos en los alcäzares de la Luna despues 
ejado y echado, y por nuevas mudanzas vuelto à levantar, 
despues ahorcado, y un hijo suyo, que tuvo lugar de Merino 
pidiendo limosna en la Cérte; Ministros vimos que nos 
mandaban subidos en altas ruedas y con todo el soberano 
manejo del gobierno, echados despues, hundidos en el cen- 
tro y céncavo de la tierra, desterrados, depuestos otros en los 
sepuleros con muertes arrebatadas , y otros en cârceles infa— 
mes, por casos horrendos y sin fé , feos y execrables. Los que 
teaian ayer hoÿ no tienen, y los que no tenian tienen y 
valen; poca seguridad y mudanzas en cabeza y Presidentes, 
relajacion de privados, comenzar à nacer en la forluna y 
espirar en ella, y otros resucitar en la misma espiracion: nin- 
gun Capitan à propésito; Reinos perdidos, provincias enajena- 
das por sobra de ambicion y falia de providencia; pueblos 
deshechos, forzados à rebeliones y levantamientos, Reyes in - 
trusos, Eumullos sin nûmero, guerras mâs que civiles y exter- 
nas, asi entre parientes como entre vasallos; haciendas per- 
dides, mudanzas en señorios ; bombres nobles desposeidos y 
desnaturalizados de sus pâtrias y domicilios; fortalezas des 
manteladas; Principes muertos en la flor de su edad, que 
nos pudieran haber librado 6 suplido la falta de sucesion; 
multitud de enemigos en Alemania, 4 destruir el Imperio en 
ls estados de Flandes, en lialis, en España para deshacer la 
Monarquia, inundada de rebeldes; los eliados hechos enemi- 
808, constantes las confederaciones de aquellos; deslucido el 
valor de la Nacion, nesidad, pobreza, malas pagas, falta de 
bacienda, sobra de pechos y gabelas, mal hallados con noso- 
tros los extranjeros, inundacion de ejéroitos y armadas por 
mar y lierra; ningun sosiego, ninguna prosperidad, jen qué 
era la mäs feroz del mundo, mâs bérbara, sin fé y sin reli- 
gion pudiera haber babido tanta? Y porque no sé si otra 
Nacion ménos cuerda pudiera dar puerta 4 lanta desdicha 
como nos ha ocasionado, y esta es la causa porque Dios quita 
los Imperios , las Monarquias y los Reinos, y lo tiene avisado 
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por su boca, y este año vemos la profecia de las tres plagas 
cumplidas, bambre, guerra y peste, particularmente en Valen- 
cia, amenazando 4 otras partes del Reino, de que se guardaba 
la Côrte, las otras provincias y ciudades: no hay prudencia ni 
templanza, ni justicia en el gobierno; hay todas estas cosas, 
y asi rien y no fan de ellas los extranjeros, y nos tienen en 
poco, y de ahi procede el caer en descrédito y falta de opi- 
nion, y nos tienen por de poco seso; y de estos hechos tomaba 
Dios & su cargo el castigo. No habia sido el año razonable, än- 
Les estéril de trigo y cebada, y en toda la Europa corria esta 
mala infuencia: no hubo cosecha en la Andalucia, que siem— 
pre se tuvo por el granero de Espsña; la saca fué tan grande 
en la Mancha, que se lleg6 à sentir en Castilla; no habia aflo- 
jedo la guerra un instante, ni ménos de efigir los espiritus, 
ni descuidarse un punto los enemigos; ânes fomentaban nue- 
vas ligas y solevaciones, y 4 esto seguian, para arruinarnos mâs 
aprisa, inventivas y mudanzas sin propôsito. 

Las cosas de Näpoles caminaban con el mismo rigor que 
al principio, no sélo en aquella ciudad, pero en muchas del 
Reino, que queriaa Ilevar adelante con la libertad, la inso— 
lencia; proseguian como brutos y obstinados en matar y en 
robar adonde les parecia, y sdonde ms 5e usaba el resplan- 
dor de la viriud. À D. Juan de Uross, de aquel Consejo, que 
salié à pedir gente y dineros à una de las ciudades de aque- 
Ila frontera, ls despeñaron de una torre, y le acabaron de 
matar en el svelo: hicieron su caudillo & D. Francisco Toral- 
do, napolitano, soldado de reputacion y ejercido en muchas 
ocasiones considerables, mal despachado de sus pretensiones 
y de la guerra de Cataluña y de otros servicios, y retirado de 
alli forzarônle 4 ello, 6 que le quitarian la vida, pero fiel y 
afecto al Rey. El duque de Arcos babia sacado à la Duque- 
sa, eus hijos y hacienda de Castel-novo, y enviädoles 4 Cer- 
deña, porque no peligrase todo; pero la providencia Real 
obra con velocidad y diligencia, y el Sr. D. Juan, como sé 
ballaba en ltlia con las armadas, asi de galeras como de 
navios, se afronté 4 la ciudad de Népoles, tiro con toda la 
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artilleria, y aquella multitud amedrentada con este hecho pi 
dié tres dias de lérmino para trater ÿ componer Las cosas, si 
<s que lo querian hacer. Respondiôles que ni una hora les da= 
tia de término: porfiaron en que se les concediese, y al fin 
el Sr. D. Juan vino en ello, y se les concedié, muy contra su 
volantad, y entretanto amunicioné los caätillos y metiô gen- 
te y bastimentos: entré en la ciudad y acudio luégo la no 
bleza à su presencia, si no es el duque de Matalon que huy6, 
declärandose totalmente como bandido, por traidor; obrando 
luégo la antigua materia de estado, observada por tantos siglos, 
la nobleza contra la ferocidad del pueblo, y el pueblo contra 
la soberbia y vanidad de la nobleza, en caso que cualquiera 
de ellos entre en alteracion; pero contra el pueblo con mayor 
brio, por recibir de aquellas gentes las rentas que tienen; y 
de aqui les nace hoy dia el rencor que tienen, porque dicen 
se sirve de su sudor y sangre, como suele acontecer; y desean 
conspirar contra ellos ÿ deshacerlos. Acudié, como se dice, 
al Sr. D. Juan parte de la nobleza, y parte huy6, con que por 
pocas horas se desaparecié el motin; mas él tomé pié en la 
ciudad, pretendiendo componerle, como ellos decian, con los 
ejemplares y acuerdos de Sicilia: y con esto, Juanetin de Oria, 
hijo del duque de Tursi, de nacion genovés, General de las 
galeras de Népoles, pareciéndole tomer tierra y ocupar pues- 
to, ech6 6.000 españoles, tom unos pozos 6 silos de trigo 6 
Rrins; pero cargando la multilud, le forzaron ä retirarse à la 
armada y torné 4 reforzarse el fuego. El Virey hizo alto en 
San Telmo, castillo fuerte y poderoso, quien señorea la ciudad, 
valiéndose de la artilleria contra ells: grande calamidad y 
miseria, deshacer y déslucir la mäs ilustre y admirable colo- 
nia del mundo. El Principe Tomäs y Francisco, su bermano, 
con las gentes de la Saboya, y el duque de Médena, se reti- 
raron con sus tropas, y los franceses, aturdidos de los caño- 
uazos de Cremona contra el Principe Tomäs y su hermano, de 
los de Tortosa, pero quedaron en el estado, haciendo alto en 
el Casal mayor, lugar abierto, ni considerable para hacer pié 
ni perseverar, y dejaron el Estado de Miln; porque el tiem- 
Towo LXXXVI. LA 
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po estaba ya muy adelante, no para campear, y las crecien- 
tes del P6o impedian aquel sitio, con que siempre luve y me 
_parecié esta jornada de muy poca importancia, por ser fuera 
de sazon. En Flandes, el Archiduque Leopoldo, recuperô 4 
Dixmunda y demolié 4 Lens, porque no la tomasen los fran- 
ceses: en Cataluña, el Principe de Condé salié en campaña 4 
mediado de Octubre, con poca gente, y no més empresa que 
ocupar 4 Ger, castillejo de muy poca imporlancia, que echô 
por tierra: nuéstra gente salié lambien en campaña sin ha- 
ber querido pelear el marqués de Mortara, halländose con 
3.000 ; y el marqués de Aitona con 5.000 infantes efectivos: 
influencia de malos soldados, ÿ de malos temperamentos, que 
por infelicidad Ileva nuestra Monarquia; pero sin haber ga- 
nado ni perdido este año. Mudaron de General, y dieron las 
armas 4 D. Francisco de Melo, mucho peor que aquella, como 
se ver adelante, que salié vencido de Flandes de los france- 
ses; pero bien medido en el gobierno, imitando 4 otros que 
lo han hecho asi, pero no el valor de los mejores y los que 
estimaron mäs la gloria militar que el interés de la riqueza: 
el portugués conservaba su domicilio y el de los suyos. Ino- 
cencio X, en Roma hizo Cardenales 4 Sabeli, casa ilustre; à 
Mozarini, hormano del que preside on Francia gobernando 
aquel Reino, enemigo mortal de España, no por otra causa 
sino por vasallo y siciliano; 4 Mons-Ragui Tesorero ; 4 Mon- 
Bidmar, auditor de Câmara; Maldoquini, sobrino de Doi 
Olimpia, auditor de Su Santidad, y ella, cuñada del Pontifice 
y otro in pectore 4 eleccion del Rey Catélico. 

No mejoraron las cosas de Näpoles con la venida del Se- 
for D. Juan de Austria en aquella ciudad, ni ménos el socor- 
ro de la armada por los mäs fieles, ni tampoco con haberle 
acudido la nobleza del Reino, y haberse retirado la furia del 
pueblo; ântes se embravecieron mâs y se hicieron insolentes 
y mâs duros de corregir: tornaron à la sedicion y al tumulto, 
y pretendiendo entrar de nuestra parte en los conciertos, 
adbocändose para ello, de la suya, D. Francisco Toralto con el 
Sr. D. Juan ÿ el Virey, entrando en sospecha con él, por sd 
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nobleza y buenas partes de soldado: la resolucion del tratado 
faé, de parte de la muchedumbre, encaminar.una mina al 
gastillo de San Telmo, para volar al Virey y à los que estaban 
con él; porque hasta bora procedia todo sin linaje, reco— 
nocimiento, sin respeto (de tan flero natural son los napolita- 
nos y tan duros de reducir). Dijôles el Toralto, que aquella 
mina no iba bien encaminada, que topaba en peña viva, que no 
habia de ser de efecto, ni le habia de bacer, que habia de re- 
vontar contra ellos; mas persistiendo su lenacidad, la volaron, 
y surtiendo, como se les habis avisado, ÿ con muerte de mu 
chos de ellos, entrando en desconfianza con él, habiéndole 
äntes becho su cabeza y Capitan, sospechando maliciosamen- 
te que lo habia dispuesto con particular cuidado, ÿ que era 
realista como noble, un hombre de los mâs bajos de ellos le 
atravesé con una espada; acudieron todos sobre él, y con 
aquella furia infame le cortaron la cabeza, colgaron de un pié 
y le sacaron el corazon, y 8e le enviaron 4 su mujer que era 
de particular nobleza y hermosura: inhumanidad mäs que 
bârbara, y que no se podria contar de caribes ni otros gol- 
ditas, ni de otra nacion mâs indémita. De suerte que todos 
rebusaban ser cabezas, por no caer à sus piés, porque todos 
los iban matando y estaban sedientos de sangre humana; y 
los prodigios pasados de la Calabrig y Montaña de Soma, que 
dejamos expresos en nuestros libros, y tambien los de Sicilia, 
debian de predecir semejantes calamidades é infortanios; mas 
la fuerza era poderosa por la multitud, y para constreñir à los 
que ellos les parecia que habian menester y tenian necesidad 
de ellos; pero estos no eran mäs admitidos que para resguar— 
dar sus vidas, defenderlos ÿ gobernar las armas; porque s6lo 
guardaban fidelidad à los hombres bajos y à la traicion, 
abrogando las leyes, la justicia y la razon. No paraban ni des- 
cansaban un punto en |a rebelion: levantaron un fortin en el 
Tolo, que es un puerto cerca del mar; pusieron artilleria, y ti- 
raron é la armada del Rey, con que les parecié 4 los Cabos reti- 
rarse y hacerse al mar; pero los castillos de la ciudad no cesa- 
ban de tirar, habiendo ya echado por lierra, parte con la arli- 
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Neria y parte con la sedicion, pasadas de 7.000 casas y muerlo 
mäs de 42.000: ;qué ménos que no pereciesen 100.000? Era 
imposible sosegar la ciudad ni acabar aquella mala semi- 
Ia. De nuestros españoles habian muerto mil, y viendo no 
cesaba el rigor de aquella gente, ni la perfidia, ântes que iban 
en aumento, pasé la nobleza del reino à resguardarse y hacer 
algo en Capua, donde se junteron muchos; pero respecto de 
la mulitud popular eran pocos: juntarônse 4.000 caballos, y 
4 estos se Ilegaron otras 49 compañins para ir sobre ellos: pero 
nuestres fuerzas eran Lan pocas y tan divididas, y con nece- 
sidad de acudir à tantas partes por nuestros oficios, que de 
todo se podin desconfar; y debajo de esta capa y cubierta, 
todos los que estaban mal contentos de las sumas de les gabe- 
las,se valian de la ocasion para resarcirse el yugo y las coyun- 
das. Acabéronse de retirar los Principes del confin de Milan; 
dejaron al Casal mayor, y Ilevarénse sus gentes 4 acuartelar 4 
sus Estados, porque cuando no se puede tomar lo ageno, es 
providencia recatada guardar lo propio, porque aunque duer- 
ma el enemigo, no se saben sus intenciones, ÿ mâs cuando es 
mayor que los adversarios. Murié el marqués de los Vélez, 
Virey de Sicilis: en la ocasion presente gran pérdida, sin duda, 
por la necesidad que habia de su persona en aquel reino, por 
haberle pacificado y por estar tan junto al reino de Näpoles, 
donde la novedad de Gobernadores cada instante se puede 
temer, y més donde se han tumultuado y se prosigue y cada 
dia los enemigos de la nacion española se van mutiplicando; 
y sise pierde Näpoles, mal s conservaré Sivilia, y las otres 
Islas adyacentes correrän fortuna, el Estado de Milan serâ 
siempre invadido, y disipado de los confinantes hasta acabar 
con él, Trataron de enviar à Näpoles, visto el caso y cuén 
mal recibido injustamente estsba el Duque Virey, y no pare- 
cié à propésito otro hombre sino el conde de Monterey, des- 
poseido por algun tiempo del Consejo de Italia, residenciado 
por mal ministro y de poca persona, miembro de los privados 
de este año que fundaron los tributos y los metieron en la 
Monarquia, como el D. Julian los moros en España; de suerte 
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que era enviarle ântes al riesgo que 4 la composicion: mâs él 
se defendia con sobra de años y falta de salud, y no es buena 
regla ni razon de Estado ir adonde no se puede traer por el 
fracaso presente, como en los años de la felicidad, y nadie 
quiere, habiendo probado largamente lo dulce, gustar lo 
ägrio: por lo ménos, aquel pueblo le haria hacer penitencia 
de las delicias pasadas, y aûn se las haria pagar: finalmente, 
era echarle à la catarta y al catabalo de las feras. Eligieron 
para el Vireinado de Sicilia al marqués de Velada, hombre 
tambien fallido de fuerzas y de salud: la ocasion al ménos no 
habia sido & propésito, habiendo sido en el mejor rigor de la 
ira y enojo de los Principes Italianos, que querian echar de 
aquellas tierras à los españoles; y Lampoco acepté el cargo 
el marqués de Velada, ÿ cayé el Gobiorno on el Cardensl 
Ludovisio, que tambien tuvo sus debates con ellos sobre las 
mismas cargas, que pudo refrenar con armas y castigos: s6lo 
habia de consuelo ver empelotados 4 los venecianos con el 
Turce, que à no estarlo, tambien siguiera la liga y el partido 
por adelantar sus términos. 

Vuelta la casaca el duque de Florencia, confinante al rei- 
no de Näpoles, ÿ admitido franceses en su lierra, no quedaba 
otre, porque el duque de Môdena y los de Saboya, con ar- 
mas, si bien retirados este invierno, no quedaba otro que 
menease las armas si no es el Parmesano; mas aquellos, para 
Jevar adelante sus intentos de fomentar en Milan la guerra, 
iban fundados en las controversias y desuniones de Italia. 
Mas en esta parte nO querria parecer astrélogo judiciario: 
mucho lemo el verano que viene, que pienso que ba de ser 
muy enceñdido, y todos ban de querer bacer de potencia sus 
esfuerzos y echar el resto por arrancarnos de lialia, con tantos 
accidentes, infortunios y fracasos: en Alemania me parece que 
no dormirän los franceses, que tanto desean asirla y enseño- 
rearla, de quien se dice estän quitando gente para venir 
sobre Näpoles con armada: de los tumultos, dicen tambien 
piden al duque de Guisa por protector; otros que quieren 
encargar aquello al Principe Tomäs: jbuen estado para bajar 
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de Viena de Austria para Italia una Reina de Españal Dios 
sobre todo, y buena ocasion para Pontifices; pues poniendo 
en silencio la pasion de los pasados, la inclinacion y el 
deseo, que bueno era pars Urbano VIIL, ya tuvieran los fran- 
ceses y sus gentes en el reino, si la muerte no nos le hubiera 
quitado de delante, para el sobrino seglar. Veamos à Inocen- 
cio X el año que viene, cômo usa de su blandura y el tener 
por hijo carisimo al Rey Catlico. Entre los gobernadores 
señalados, el escogido de todos, fué el marqués de Leganés 
para la frontera de Portugal. Muchos nos esperan: guerra 
en Flandes, guerra en Milan, guerra en la costa de la Tosca- 
na, guerra en Nâpoles, guerra en Sicilia, guerra en Cata- 
luïa, guerra en Portugal. Parece que hemos andado lo que 
deseébamos, 6 lo que dimos é sentir al mundo incäutamente, 
al principio del reinado, y nos ha caido à cuestas: no sé como 
se ha de poder con tantos; el Cielo toma satisfaccion de las 
.Culpas y fulmina el castigo sobre los delincuentes, ÿ parece 
favorecer à los franceses, disponiéndoles las provinciss y las 
Coronss para dârselas y quitérselas à los inteméritos, y 4 los 
juiciosos y detestables. El Emperador Ferdinando III, impa- 
ciente de la dilacion del casamiento de su hija con el Rey de 
España, resolvié el suÿo con hija del Archiduque Leopoldo, 
su tio, y de Claudia, y la que ofrecian al Rey despues de 
la muerte de la Reina, y ântes de la del Principe, su hijo. 
Las cosas de Näpoles corrian con el mismo rigor y des- 
vergüenza que ântes, sin poder ajuster un articulo, Llamaron 
en su ayuda y protector al duque de Guisa , francés, que es- 
taba en Roma, que era la presa que mäs gustaban asir los 
suyos, como dejamos dicho, y sobre que le hicieron muches 
instancias : de Paris le pertrecharon de razones y de reglas de 
Estado para fomentar el caso, todavia, aunque de falso, y por 
su lado andubo con muchas recuestas con aquel pueblo: quién 
dice estaba alli retirado en Roma, sobre algunos desmanes de 
Paris, 6 que era Embajador; decisles que con qué seguridad 
podia él entrar en liga con ellos, y qué fuerzas le daban para 
serles defensor: quien habia visto lantas muertes atroces y vio- 
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Jentas, que habian hecho en algunas de sus gontes y naturales 
propios, y escogidos para su defensa, particularmente que habia 
sido muy lamentable y condolida la muerte de D. Francisco 
Toralto, caballero de tantas partes y calidad, de su misma 
nacion, tan buen soldado. Finalmente condescendi6, y Ilevan- 
do algunos franceses por escolta, de los que residian en la 
Côrte romana, entré en la ciudad, y sin haber Ilevado ejército, 
sitiado plaza, tomädola, ni vencido batalla, sôlo con esta mo— 
deracion, comenzé 4 correr por todo el mundo que Näpoles 
estaba por los franceses; con que el desmayo era general en 
todas partes y en Lodas las tierras, sin embargo de que porque 
no se aia ni se veia otra cosa, sino perder, un estando todavia 
los castillos por el Rey, como San Telmo, Castet-Novo, Castel 
del Lobo, y todos con guarnicion española, que son las mayo- 
res fuerzas que tiene alli la Majestad Real, y tambien con muni- 
ciones, vituallas, tirando sin cesar à la canalla ÿ à la arma- 
da con el Sr. D. Juan, el general Pimienta y otros Cabos de 
consideracion: sin embargo, entré el Guisa en pensamientos 
de adelantarse y salir fuera à lomar puestos, extenderse y for- 
tificarse, entrar 4 ganar el reino, que perseveraba con toda 
la nobleza en servicio del Rey Catélico (gran maravilla en 
tiempos tan procelosos y extragedos): quiso ir sobre Alersa, 
Jugar cerca de la ciudad de Näpoles, aunque mal fortificado y 
n6 de lus de màs consecuencia del reino, si bien de nombre 
en las historias del Gran Capitan, cuando gané el reino de Nä- 
poles dos veces; pero aquellos rebeldes lo quisieron hacer 
ântes que los asistiese dentro, quién dice que de miedo y co= 
bardia, y de sus casas. 

La armada francesa que no dormia, ni ménos los confe- 
derados, y las potestades enemigas del Rey en Italia, se vinie- 
ron à la nuestra, que no estaba en forma de pelear, por tener 
parte de artilleria en tierra contra la plebe, ÿ parte de la in- 
fanteria española, y haber navegado de noche como astutos 
para cogerla descuidada: mäs el general Pimienta con dili- 
gencia proveyé de todo lo necesario para combatir; pero re- 
conociéndose luégo que la francesa no queria pelear, sino 


Google 


376 


meter socorro à los alterados y fuerzas al duque de Guisa, 
comenz6 à cañonearnos desde léjos: lo mismo bizo el general 
Pimienta, que reconociendo el diseño del enemigo, procuré es- 
torbarlo, poniendo gente al paso y al opôsito, y los que entra- 
ron y los que salieron à darles la mano todos fueron dego- 
ados por los nuestros, y tomado el trigo que pretendian me- 
ter en la ciudad. Esparciô por tres veces el viento la armada 
francesa de la nuestra, que Lodos no habian hecho olra cosa 
que acañonearse desde afuera, y pasando cineo navios de los 
suyos à Narbona 6 Marsella, por la ribera de Génova, no bien 
aparejados, segun reconocié, creyeron muchos, que fué voz 
que se dejà correr, que ambas armadas de España y Francia 
habian peleado, y que la francesa habia salido destrozada; 
mas no fué cierto, mäs de el haberse tirado. Sin embarso, 
aquellos rebeldes todavia querian entrar en partido, porque 
les habia dicho el tenedor de bastimentos que no tenian trigo 
mäs que pars tanlo tiempo, y ese muy limitado; que pensasen 
con presteza lo que habian de hacer: finalmente, los natura— 
les de la nacion, que no querian ser con los malos, ni asomar— 
se à los ministros ni 4 la parte Real, con parecer de sus com 
patriotas mismos, lo tralataron; por lo cual entré en la 
ciudad el General, duque de Tursi, de las galeras de aquella 
escuadra, con un nieto suyo, hijo de Juanetin de Oria, su pri- 
mogénito, General de las galeras de Näpoles; y sabido los re- 
beldes lo que se habia ajustado, y pareciéndoles bien, y tra 
tando de la seguridad y que lo cumpliera el Rey Catôlico, pi- 
diendo rehenes y ofreciéndose el mismo Duque, y aceptändolo, 
le prendieron con el mismo nielo. Éste es el estado que tenian 
al presente las cosas de Näpoles al fin de este año; 1odo prodi- 
gios y calamidades y no salir un paso de la guerra, perder Co- 
ronas y provincias sin dejarnos levantar un dedo del suelo; pa- 
rece que caducaban nuestros Ministros , faltaba el juicio, y los 
consejos de quien los hsbia de administrar: libre de ambicion 
y de pasiones, no habia hombre para hombre, hijo para padre, 
ni padre para hijo, ni hermano para hermano, Rey para va- 
sallo, ni vasallo para Rey; y como la guerra habia ocupado 
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dursmente el lugar de la paz, asi la mentira babia ocupado el 
lugar de la verdad; no florecia otra viriud que el engeño, la 
trampa, la malicia, el fräude y la injuria para deslucir à los 
verdareros vasallos ; faltsba el agradecimiento à la buena ley; 
los servicios morian sepultados en el olvido; el vicio tenia 
el mismo lugar à la postre que al principio, y estaba en lo 
mäs alto del poder; pero no pasarä de la hora fatal que le 
desvanezca, caiga y baje al profundo de las miserias: por 
aquel brazo de Dios fortisimo prevalecerä valerosamente. Ver 
daderamente no podemos ya dejar de decir que esta Monar- 
quia va en notable declinacion, y va cayendo de su misma 
grandeza 6 division & precipitarse; y no querria parecer ni 
profeta ni adivino, ni ménos pecar de astrélogo; pero me 
parece que la amenazan mayores ruinas, segun camina 4 eu 
despeño, y segun los enemigos que cada dia se levantan de 
nuevo, si no es que à alguno poderoso se le acaba la fortuna; 
porque siempre crecer tribulos, sin medida ni reparo, es per- 
judicial para quien los crece. Si quereis conocer un buen 
Principe ÿ atentamente paräreis un poco el juicio, le cono- 
cereis en la buena crianza y correspondencia que tiens con 
los demas Principes, en que no es guerrero ni apetitoso de 
imperar, de que guarda à los vasallos sus privilegios y exen- 
ciones, en que gustan de que vivan, los déja vivir y los dilata 
el aliento y la respiracion, y les procura los licitos entreteni— 
mientos. Aquel gran privado de la casa de Sandoval, que abor- 
reciô y puso en desprecio los motivos de tirano, siendo pode- 
ros0, Cuando se hallaba més ahogado entre los negocios mäs 
gravisimos que pendian de su espiritu, decia entre sus mayo- 
res amigos y familiares, evivamos», no decia «quiero vivir»: 
de suerte que repartia la vida entre los demas vivientes y con 
todos, ÿ no estrechaba ni ponia plazo, ni ahogaba al principal 
atribulo de la naturaleza , que es el vivir y sus comodidades. 
Conoceréisle, en cémo se recrea euando ve beneiciadas vues- 
tras heredades. en que no las esquilma en son de guerre, y 
esto le pedirä afectuosamente el Cielo, que no espia vuestras 
alhajas, ni os las toma. Si miramos & los tiempos y progresos 
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pasados, todo esto se vié en el reinado felicisimo del Rey Ca- 
t6lico D, Felipe II, porque fué bueno: jeuänta bien aventuran- 
za nos cuentan las victorias del Rey D. Fernando el Santo que 
gané à Sevilla! jeuénto nos ponderan la prosperidad de aquel 
reinado, la que tuvieron sus vasallos, sus guerras y las que 
alcanzé Castilla, la fertilidad de los años en que nos refieren 
su abundancia, en que no hubo necesidad , ni se conocié el 
rostro feisimo de la hambre! ;Quereis conocer un mal Principe? 
Luégo le conocereis en el &spero modo, falia de consejo y 
« prudencia de tratar con los otros, y en olvido de la familia- 
ridad y correspondecia, y con qué facilidad y sobre cuân 
pequeñas cosas mete à fuego y 4 sangre sus mismos Estados 
y 8e hace la guerra à si mismo; cômo aborrece 4 los vasallos, 
cômo los agrava con subsidio, haciéndolos reventar y sudar la 
sangre: por es0 Conspiran contra sus vidas y los descabezan, 
como se verà en lo adelante, y os pondrän los forasteros un 
ejemplo à los ojos, vestido de monstruosidad: cômo disfruta 
las heredades, los pagos y los sembrados, los montes, hasta 
venderos los cayados y los selos infructuosos; cémo limita y 
destroza vuestros justos entretenimientos; cômo le pesa de 
veros comer ; aquel s6lo quiers que coma el que le administra 
los vicios y es aventajado à los demés por sus deleites, como 
que quieren devorar vuestras preseas estos malos hijos, los 
caballos, la pintura de artifice valiente, el arcabuz y otras 
cosas, las bestias de carga: la mayor tirania de Principe es 
quitarles la comide, servirse de ellos y enviarlos à comer 4 su 
casa, halländolos alimentados de los mejores de sus ascen— 
dientes. Conaceréisle que es malo, en que todos sus Ministros 
lo son y se traducen en su condicion, costumbres é inclinacio- 
nes; se viston de sus colores, y abusando de las buenas leyes, 
todos estudian en la Lirania, y cémo arribar à los puestos 
altos; y si bay alguno bueno, honrado, de justicia y religion, 
y celoso del bien comun, luégo le vereis desvalido, arruinado 
y sin letras, aunque lenga muchas, no llamado à las juntas; 
y si hay hombre duro y rigido y de condicion âgpera, ami- 
go de chuparlo todo por enriquecerse con voz de Principe, 
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luégo le vereis lucido, y babiendo sido un estropajo tocho y 
de moderadas letras, luégo le vereis levantads su casa, acre- 
centado, aplo para todos los honores ÿ cargos, aunque sea 
villano le harn caballero; y él de vano, sin 1ener otre virtud, 
aspirarä à señor, llamado ä todas juntas y consejos, no mäs 
de porque un privado le soplé en las sienes, porque todo lo 
ha de conceder à cierra ojos, y lo que no tuvo un gran señor 
de esclarecida sangre y antigüedad de casa se vea en la 
suye, y babiendo sido un mecänico letradilio, solo por ver 
à su bijuelo ignorante y necio, melido en vanidad y con 
nuera vana, aspirando à señora, con no ms calidad que de 
hidalga. Al contrario, cuando el Principe es bueno, todos 
sos Ministros vereis que lo son, y si hay alguno malo {que 
pooas clases y tribunales hay donde no baya un mal bom— 
bre), luégo vereis que aquel anda corrido, avergonzado, oscuro 
y sin merced ninguna; que no osa sacar la cara ni descu- 
brirla delante de los mejores, porque le ciegan las vir- 
ludes de aquellos, porque él no tiene ninguna. Son raros los 
artificios de los tiranos: aquel Dionisio de Sicilia, mal sa- 
tsfecho de los bienes de los sicilianos, Éngié hacer una almo- 
neda de las jojas, tanto de oro y plata, y menajes de casa 
que tenia, y las demas cosas preciosas, ÿ à Los que las com 
praban, en habiédidolas pagado, se las enviaba 4 pedir, ÿ en 
esta forma les quitaba el dinero que tenian y se le bebia ÿ 
chupaba. Mas porque de camino pague la pobre Castilla cuan— 
to tiene y han menesler, ;qué mäs tirania que hacer que un 
pliego de papel, por no mäs que un sello de armas, que 
äntes valia un maravedi valga ahora ocho reales? Si se ha de 
vesiir un hombre, primero ha de sudar y dejar el pellejo; si 
ba de comer, lo ba de sudar por las inmensas cargas que 
afigen, abruman y hacen sudar y reventar al espiritu, y estän 
sobre todo: tanto, que el elemento del aire y el agua no esté 
seguro de pecho y alcabala. Lo que me espanta es que à los 
Principes, alguno de sus vasallos 4 quien les toca darles con- 
sjo, no les hagan reparar en eslo, y que hacen contra si y 
contra sus mismos bienes, El ejemplo de Inglaterra, que un 
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Rey que no fué cargoso ni pesado, porque le sintieron con 
pensamiento de quererlo hacer, se levanté Léndres, el Parla- 
mento y todo el Reino, y no le basté pelear con todos y el 
estar casado con una hermana del Rey de Francia, y tener 
una hija en Holanda, casada con hijo de Enrique, Principe 
de Orange, gran soldado y caudillo de holandeses sus aliados 
y vecinos, sino que le han obligado & pasar su vide de hom- 
bre particular y aprisionarle: el ejemplo de Cataluña y Por- 
tugal, que no han podido tolerar los oprobios ni las cargas, y 
han sacudido el yugo, sin querer volver 4 él; los unos dän- 
dose à franceses, los otros à humillarse à uno de los suyos, 
por no sufrir mayores desafueros: el cjemplo de Näpoles, 
apretando à un pueblo de 450.000 hombres, hasta dar la pos- 
trera boqueada, y desesperarse abandonando la obediencia 
por verse libres de una pesada y mortal servidumbre, resuel- 
tos à mudar Rey y darse à cualquiera que los defienda y 
deje vivir; y todo en tan miserable cstado, que 4 la Monar- 
quia española la han de forzar 4 perder el señorio, y el nom- 
bre de Monarquia se ba de oscurecer. jQueréislo conccer que 
es malo? seré en esta forma: que le habreis servido muchos 
años, y le estareis sirviendo, y le propondreis en muchos 
memoriales que estais padeciendo necesidad y hambre, y 
cerrarä las orejas, porque tiene el corazon de piedra; como 
cruel y ageno de la humanidad no 08 pagaré, y recibiré 
deleite en no pagaros. Eliogäbalo, aquel mal Emperador y 
vicioso, convidé un dis à comer 4 algunos de los mäs princi- 
pales de los suÿos, que eran de los que le veneraben y ser 
vian, y todas las viandas y los manjares se los puso contra- 
hechos y pintados, de bulto y de madera; y quedändose todos 
pasmados del caso, de la burla y de la befa, mal arrepentido 
el tirano de la desvergüenza, con risa y mofa les decia, «no 
comeis?» Tan exentos son los malos Principes, que se glorian 
de la erueldäd. Coando on Principe honra y favorece y pone 
en allo lugar ä un vasallo de buena sangre, y de casa ilustre, 
virtuoso y de consejo y utilidad al Estado y à la Republica, 
éste es buen Principe, pues bace au oficio y ama lo que es 
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buëno: mas cuando levanta 4 uno de baja esfera, y que no 
tiene nada de aquello, sino sélo porque le ministra los vicios, 
este mal Principe es; y no es hablar fuera de camino el de- 
cirlo, sino roprender y enseñar de lo que ha de huir, ÿ esto 
es propiamente ser Gel. Ÿ feneciendo este libro, por ser acaba- 
dos los sucesos de este año, concluyendo con los ültimos, la 
armada de galeras y navios, trabajada de recios temporales y 
falta de lo necesariv, asi de soldados como de bastimentos y 
munioiones: por el tiempo que habian estado 4 la frento de 
Népoles, paso & Cerdeña à repararse y rehacerse con el 
Virey, duque de Arcos, que ya iba expulso y arrojado por el 
aborrecimiento que le tenian los napolitanos, ÿ desde alli, por 
érden del Virey, para moderar el édio de aquel pueblo, iba 
destinado para su casa à Andalucia; quedändose en su lugar 
en el palacio, el Sr. D. Juan, de aquella ciudad, y para re- 
girla y gobernarla lo que pudiese y poner el hombro al tra. 
bajo; el cual estaba bien atrincherado, con much artilleria, 
porque no se perdiese aquel Palacio y le entrasen los amoti- 
sados, como pussto y edificio digno de conservar: todo al fin 
sin gobierno, sin regencia, cada provincia por su parte, cada 
ciudad por la suya, cada noble Ministro de la misma manera, 
ÿ-1odo desencuadernado, porque cuando la colina mayor se 
destempla todo sé destempla ; y finalmente, todo metido en 
uaufragio y tormenta de su mismo riesgo y peligro, y una for- 
luna tan tempestuosa y deshecha, que promets anegarse todo, 
porque no hay peor metal que la necesidad, Bsto digo, porque 
8e les propuso & aquella gente, la que el Rey tenia para la con 
servacion de las armas, que no quisieron admilir ni dar orejas 
4 ella, porqhe estaban esquilmados; y tambien lo digo por el 
desprecio de la baja de la moneda, y que haya hombre tan 
ciego de entendimiento que desprecie y abandone su dinero, 
y el que ha menester, y mucho peor que le quite à los vasa- 
os, 4 quienes pide, poniendo de peor condicion à la nece- 
sidad, siendo tan preciso de remediar como la guerra, por- 
que con necesidad no hay cosa buena, Reino, ni Estado. Entre 
estas adversidades no dejaban de haber algunas acciones fes- 
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tivas, dignae de admiracion y de memoria: ésla, si bien fué 
concedida 4 muy pocos criados del Rey, yo me hallé en ella, 
porque no la vieron sino los Embajadores, el Nuncio del 
Papa, el de Alemanis, el de Polonia, el de Venecia, en el salon 
grande del Palacio Real de Madrid, detras de una celosia; los 
demäs que diré, déscubiertos deträs del Rey, como Grandes, 
Gentiles-hombres de la Câmara, Mayordomos, ambas Câmaras 
de Rey y Reina, y ayudss de Câmara y Meninos, y fué asi: 
que à 24 de Diciembre de este año, en que cumplia trece 6 
catorce la Reina que habia de venir de Alemania 4 casarse 
con el Rey Catélico de España, la Sra. Infanta quiso festejar 
aquel dia en memoris de sus años, y danzé una mâscara con 
sus Damas y Meninas. Querer encarecer la gracia, el aire, las 
golas y la traza de la méscara, pienso que seria querer des 
vanecerse y cser de grande altura, como lo que escriben los 
libros fabulosos de Faeton: quien lo lucié todo fué la sereni- 
sima Infanta Maria; y de las dos que danzaron en competen- 
cia, como la Sra. Doña Antonia de Mendoza y la Sra. Doña 
Maria de Velasco, la ülima danzé més peregrinamente, y 
todas fueron peregrinas, y la fiesta mâs que grande; corriendo 
en cartas y en relaciones por todas las côrtes de los Prin- 
cipes; pero la Reina celebraba en Viena de Austria los años 
de la Infanta, de quien se decia casar con el Primogénito Rey 
de Hungria y de Bobemia: mas la resolucion de la jornada para 
las bodas se dilaté para el fin del año siguiente, aunque el 
Emperador persistia en que se efectuase luégo la conclusion, 
por tener muy adelantado y concerlado su casamiento en 
Zspruc con bija de su tio, hermano de su padre, el Archiduque 
Leopoldo y de la Archiduquesa Claudia. Pero as cosas de 
Alemania y sus cuidados no daban lugar ni puerto à muchos 
ajustamientos, porque los humores de muchos estaban conci- 
tados con el veneno de franceses y su perversa intencion, 
que era impedir y embarazar eslos matrimonios, poner estor— 
bos y asechanzas cautelosas en todos los pasos, y aliados de 
Alemania; y como el Milanés babia de ser el centro y para— 
dero de la Reina para venir 4 España, alli se ponia el estorbo 
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con los preparamientos de la guerra, encendiéndola en los 
pueblos de la frontera el mayor atizador, porque no llegase à 
colmo, el Principe Tomäs, con los auxilios de la Francia, 
gentes del Piamonte y Saboya; habiendo metido en Ja lista de 
los enemigos de la majestad de España al Duque de Modena, 
agasajado en ella con dones y mercedes los años pasados, 
(beneficios que siempre producen enemigos), habiendo solici- 
tado al duque de Parma, para que enteramente se hiciese alli 
una invasion formidable en el estado de Milan ; y entre los 
dema scuidados fué éste de no menor peso y desasosiego, por- 
que tantas divisiones doblasen la cerviz de los españoles y 
los acabasen de echar de Italia cuando Näpoles ardia, y daba 
corcovos para sacudirles de si. Mas à estas desdichas y tor- 
mentas se esperaba se apareciese en el Ciclo el arco de la 
benignidad, yÿ la palma con ls oliva que RrobsHeman à los 
Estados bonanza y serenidad. 
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LIBRO DÉCIMOSÉPTIMO. 


ARGUMENTO. 


Ârmanse de nuevo los enemigos para combalir la Monar- 
quia española. Describense sus acaecimientos y nuevos acci- 
dentes, sucedidos en la mayor parte de la Europa. Publicase 
la paz de Holanda con España. La ciudad de Näpoles y lo 
demas que se habia alterado en el Reino, se reduce à la 
obediencia del Rey Catélico. La armada de los Venecianos, 
aprestada contra el Turco, parie se va 4 pique y parte se de- 
media entre la Isla del Archipiélago, impelida de una furiosa 
tempestad. Ÿ finalmente, se ha comprendido en este argumento 
lo mês que se ha podido saber y comprender en este año. 


Héme parecido, no sin fundamento, comenzar el libro déci- 
moséplimo de estos comentarios y del año 4648, con unas pa- 
labras de Séneca, tomadas del libro primero de Clemencia, 
que eran à este sentido: «La crueldad de los particulares, con 
peligro cierto de muerte, han vengado muchas veces las manos 
de los eselavos; pero la de los liranos, los pueblas, las naciones 
y aquellos que padecian el daño, y los que eran amenazados 
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se atrevieron à vengarla. Tal vez los soldados conspiraron contra 
ellos, y se ejecutaron y vengaron la misma maldad, la crueldad 
y la ferocidad en ellos, porque de ellos mismos la habian apren- 
dido; porque, çqué pueden algunos esperar de aquel 4 quien 
enseñô à ser malo? pues la maldad no es obedecida mucho 
tiempo; pero demos que la crueldad del tirano sea segara, 
cul ser su reinado? no tendrà inés de una forma de ciudad 
saqueada; todo estard triste, todo turbado y confuso; un los 
mismos deleites serän temidos. jQuién habré que quisra pade- 
cer tan miserable vida, pudiendo usar de su poder saludable- 
mente y sin daño de algunos, y por eso seguro con beneplé- 
cito de todos? Porque bierra, sin duda, lorpemente, el que 
piensa que esté seguro del Rey donde no hay cosa segura del 
Rey. La seguridad se ha de conseguir con otra currespondiente 
seguridad; no es necesario edificar altos alcäzares, ni fortificar 
altos collados, porque no se puede subir à ellos; no cortar 
los montes ni atrincherarse en duplicados muros, que ls 
clemencia da seguridad al Rey en medio de un campo; s0la 
una fortilicacion hay inerpugnable, que es el amor de sus 
ciudadanos: ;qué cosa hay mäs gloriosa que vivir el Principe 
deseändole todos la vida?» En esta tercera parte de estos co- 
mentarios y en el libro undécimo, hay un caso à quien le com- 
prenden bien estas palabras, por el hecho fatal que alcanzô 
& un Principe, que aunque hereje, hizo compasion 4 los demas, 
y el ejemplo los hizo ertremecer y mirarse en aquel espejo, 
para tomar enmienda de sus acciones, cuando nacen de seme- 
jentes casos. Aqui he querido parar, porque si no pusiese 
lünite al periodo, à la duizura y à la elegancia de la leccion 
de tan gran Él6sofo, seria muy posible traducir6 trasladar todo 
el libro de Clemencia, ;qué poco se atiende 4 esto, ni se pone 
el juicio à la consideracion de las causas y el estado que Île- 
vamos todos, añadiendo tributos 4 tributos, sin reducir un 
pueblo, ni resucitar siquiera una plaze de las muertas, con el 
halago, con la negociacion y el carifo, äntes se da ocasion y 
se abren las causas à otros, para que lropiecen y caigan ! 

La venida de la Reina, por este año se habia suspendido, 
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bien que disgusto del Emperador, por baber nueva Emperatriz 
y por las cortesias que habia de baber entre ambas, guardando 
el decoro ä las acciones imperiales, como lambien las que se 
debian 4 la Majestad de España; previniendo que no resultasen 
algunos encuentros de madrastra, porque ya no era hija soya 
la Reina de superior Monarquis, ÿ asi se podia resolver la jor- 
nada con precision. Débase por diseulpa no estar pronta la dis- 
posicion del dinero y el estado que tenia Italia para el paso y 
el visje; y como 4 esta hora estaba incierto el modo, dis- 
currianse dos caminos, si por el embarazo en el mar Adriâtico, 
en la subpresa de la isla de Candia, las peligrosas revueltas, 
tumulios y sediciones de la ciudad de Näpoles, para no venir 
ä la mar; ya de Ancona, paso en otro liempo buscado, parti- 
cularmente cuando desde alli tomé esta derrota la Emperatriz 
Maria, sa madre, para salir & Viena de Austria, huyendo de la 
peste que abrasaba al Milanés; y ahora se podia huir de la 
peste de la guerra, por estar el paso de Valielina y Grisones 
con sospecha de franceses, y con las mismas estuvieron alli el 
año pasado, para embarazar los caminos y avenidas, siempre 
maliciosss en sus hechos y tan soberbios de presumpcion , que 
quicren tener pendientes los negocios de los Principes, y que 
estén en sus manos las deliberacioncs. El esado de Milén y 
el pasaje de Trento à Génova de la misma manera, y tener 
para la suspension y el embarazo prevenidos con armas los 
suyos, saboyanos, piamonteses, modeneses y otros del confin, 
todos ligados; habiendo entrado por ét los añvs pasados, si 
bien rebatidos con las armas catélicas. Y consiguientemente se 
daba 4 entender el estado que tenia Valencia, escala para 
Cestilla, arruinada con la peste, siendo necesario poner tiempo 
en medio para que se remediase y convaleciese en tan riguro- 
sa morlandad, que afirmaban muchos que habia sido el golpe 
de mäs de 42.000 personas, y otros decian que de 20.000, si 
bien escapé como bien curado el Virey, conde de Oropesa. 
Todas éstas eran las razones que se daban para no haber jor- 
nada este año, y no eran muy vagas, sino muches para 
hacer reparo en ellas; porque ftalia, por donde se habia de 


Google 


388 


bajar, ya dejamos dicho en el libro pasado el proceloso estado 
que lénia: mas otros sujetos lo interpretaban de otra manera. 
Decian que el Rey no tenia ganas de casarse, sino de gozar 
de las comodidades, del desembarazo y libertad de la viudez, 
y que estaba mâs atento à Francia que à otra cosa, por ver si 
se podia esperar algun acomodamiento mudando de matri- 
monio, y que pusiese las cosas de España en mejor estado: esto 
queria decir, si se querian dignar los franceses en darle la hija 
del Monsieur duque de Orliens, tio del Rey y hermano .de su 
padre. À la verdad, la edad de la doncella era tan reciente, 
que podia proporcionar las edades y poner algun tiempo en 
medio que todo losancionase, remitiéndolo para el año siguien- 
te, en que decian los mâs verdaderos y de mejor noticia, ten- 
dria quince años casi cumplidos. Los franceses, poco amigos de 
paz y reposo, habian ya dejado sentir sus armas en Cataluña, y 
habia conducido un sobrino del cardenal Mazarini, de nacion 
siciliano, mâs françeses que vasallos del Rey Catélico; porque 
no falten Cardenales sediciosos al gobierno de la Francia, que 
sirvan de ser incendiarios de la Europa y de sus Principes, 
habia conducido aquél 40.000 infantes 4 Barcelone, y habia 
enviado el Rey de España por caudillo de aquella guerra y 
para conducir las gemtes à D. Francisco de Melo, y por General 
de La caballeria al duque de Alburquerque y otros cabos de 
consideracion; à D. Diego Megia, marqués de Leganés, con Mo- 
linguer, valon de nacion, General de la caballeria para la guer- 
ra de Portugal, excluyendo al marqués de Tabara, porque 
aquel Tirano debia querer hacer alguna entrada 6 diversion por 
aquellas fronteras este verano, segun que lo insinuaria el aliado 
6 protector; porque él no hacia otra cosa, ni la hizo los años 
pasados,sino es cubrirse por aqui y enviar su poquito de arma- 
da, algun par de vasos razonables con algunos pataches de 
poco porte y buco à las marinas de Barcelona, à las de Italia, 
à juntarse con la francesa, sin hacer cosa memorable ni de 
vonsideracion, y entrando el invierno volverse 4 Lisboa: con 
que andaba aquella alisnza muy frecuente, y el portugués se 
hallaba muy contento con la duracion del estado; habiendo 
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pueslo nuestras armas en Lan bajo estado y fortuna, y mos- 
tréndonos tan para poco, que no podemos seguir el ejemplo 
del Rey Don Felipe Il, ni el diseño que nos dejé en modelos 
y escrituras, cuando esluviéramos tan iguorantes de la manera 
que vino Portugal à la Corona de Castilla; pues no le faltaban 
entônces guerras ni enemigos en Fländes, contradiciones en 
Francia y alteraciones en Italia. Decian, que entre los tumul- 
tuarios de Näpoles y entre los gobernadores del pueblo, se 
habia sentido querer hacer una suspension de armas por dos 
meses, mos que las prevenian de ambas partes, acabado el 
término, para volver à ellas: en Flândes, lo que era ântes con 
holandeses, era ahora con el Archiduque Leopoldo y fraceses; 
prevenian y armaban sus gentes para combatirse, y que Marte 
no cesase: habia concedido el Papa Inocgncio XIL, por cierto, 
sobre las rentas y beneficios eclesiästicos, para la prosecucion 
de las guerras y el eurso de ellas, que no quiso conceder el 
pasado Ubano VII, que decian importeria esto 800.000 escu- 
dos; no dejando parte, ni en los seglares ni en lus eclesiästicos, 
donde no se solicitaba continuamente el tribulo y el peso, ÿ 
con este efecio y con el crédito de España, si le habia, hallé 
el conde de Oñate, Embajador del Rey en la Crte romans, 
quien le prestase 300.000 escudos, con que agasaj6 à los Car 
denales de la faccion de España, y con ricos presentes socorriô 
à la gente del reino de Népoles, y las srmadas para tenerlas 
més prontas; levanté alguna infanteria y caballeria en las 
tierras de la Iglesia, que el Papa consintié 6 disimulé, para 
enviar à Näpoles. Mas 4 todos los que atentamente ponian el 
juicio en aquellas cosas, cualquier apresto parecia inûtil y 
corto respecto de la mulitud, y como se habia de contrastar 
contra tantos locos, triviales, foriosos y belitres, como ellos 
laman 4 los que son picaros; habiéndose levantado algunas 
diferencias entre el auevo Eleclo del pueblo y el duque de 
Guisa, porque debia querer meterse lotalmente al gobierno, 
mandar. pedir é introducir en ellos las materias de la Francia, 
y que pasase todo por aquel Parlamento, à que el Electo de- 
bia resistir. Decian era hombre bajo, de oficio herrador, que de 
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estos tales se gobiernan ellos, y aquellos excedian ahora en 
rumor y alboroto à los bombres mâs estirados de Näpoles, y 
el Guiss con su calor y avilanteza podia hacer reparo en las 
muertes cometidas por ellos, y mirar por su cabeza. Habian 
enviado Embajadores à Paris à pedir socorro y armas para 
defenderse y fundar una Provincia y Repéblica libre, al uso del 
Veneciano y del Genovés: fueron aquellos bien recibidos, més 
en lo aparente que en la sustancia, como lo serdn todos los que 
8e valieren ÿ pasaren à ellos; pero luégo sentirän el scibar de 
la condicion, como lo siente Cataluña, lo pueblos robados y 
usurpados de ambas Germanias. Encendianse las cosas de 
cada dia mâs en la perseverancia del 6dio, de la pasion y en 
mwatar españoles, hasta amenazar la persona del Sr. D. Juan 
de Austria, que perseveraba en Palacio hesta reducir las cosas 
4 mejor semblante, 6 por fuerza 6 de agrado, siempre tra- 
zando con los Ministros y nobleza de la moderacion de la 
furia popular. 

Rebeléronse algunos napolitanos de las galeras de aquel 
Reino que estaban con los demas de las armadas à su vista, 
hasta robarlos ÿ poner en libertad los forzados: los que estaban 
en el presidio de Lérida se salieron desamparando las galerss, 
digo las banderas; muchos corrieron 4 los franceses y 4 buscar 
salida en sus embarcaciones, No parecerä ahora fuera de pro- 
pôsilo lo que dejamos escrito en la segunda parte del libro 
cuarto de estos comentarios, tomado de Fray Bartolomé, de 
Salucio, religioso de San Francisco, de la menor observancia, 
en sus avisos y revelaciones de España: ya bemos leido lo que 
dijo y el estado que hoy tiene: Divisa si à la Hispagna destruc- 
ta y disipata: en Italia, habiendo profetizado largamente de sus 
trabajos, guerras, derramamientos de sangre y disoluciones 
que la amenazaban por los vicios y los pecados de los Prin- 
cipes, gobernadores y pueblos, y ain pienso que han de venir 
sobre ellos los bârbaros que amenazaban al Turco, y hoy in- 
festan sus Islas, y lasquieren disipar 4 los venecianos; habiéndose 
escrito y se ven cumplidos en ellos por medio de estas profe- 
cias, mal escarmentados, y sus renglones daban voces al aviso 
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desde el aïo del nacimiento del Rey D. Felipe IV, cuando por 
las memorables virtudes de su esclarecidisimo padre estaba 
el mundo en paz y muy fuera de esto: en Italia, ya se ve y es 
exacto y se toca con las manos, porque se vea que no escribi- 
mos ni alabamos apôcrifa ni livianamente las inspiraciones 
agenas, sino ânles con mucho fandamento, para alivio y escar- 
mentar 4 los que nos gobiernan, para mover y enmendar cos- 
tumbres é inclinaciones torpes, y que cada dia corren de peor 
condicion y calidad. Deciase que 450 mosqueteros españoles 
habian hecho rostro 4 50.000 napolitanos de los levantados, 
sobre ocupar un puesto, y que al fin se lo ganaron : armaba el 
Papa, con Ja novedad del confin, mas el intento no se sabia; 
porque es razon de Estado, en armandoun confinante el armar 
los demas; pero fué de felicidad para las cosas de España, que 
habiendo visto en ella 4 este Pontifce mucho ântes que lo 
fuese, cuando no era mäs que Juan Bautista Panfilio, cuando 
sino por ayo, si asi se puede decir, del cardenal Francisco 
Barberino, sobrino de Urbano VIII, y cuando vino el Mayo 
de 626 ä ser compadre del Rey, pareciendo hombre äspero ÿ 
de condicion adversa, segun las materias que enlénces se tra- 
taron con el valido y en favor de quien habia enviado, como 
totalmente contrario & sus acciones, ahora se habia mostrado 
benigno y suave para las cosas de España, y favorable à sus 
particulares y afectos y malerias, y afecto si los celos de los 
franceses vienen en ello, ÿ no se Les oponen à esto como en 
todo; y finalmente, queria que el reino de Näpoles estuviese 
debajo de la mano del Rey Catélico y 4 su obediencia, mäs 
que 4 la de otro Principe ninguno. 

Habia en el manejo de los negocios un gobierno lento y 
un despacho mudo; no se conocia enteramente medisnero 
valido, ni de potestad entre el Principe y los pretendientes; 
s6lo D. Luis de Haro, duque de Olivares, ya viudo de la hija 
del duque de Cardona, poseia una privanza moderada, 
severa y un poder limitado; vivia en su casa v acudia pocas 
boras 4 Palacio, y de aqui, que no se oia, ni se decia, D. Luis 
me hizo esta merced ; si bien algunas parece que salian des- 
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pachadas à fuerza de brazus, Recelo que la cabeza no le ha 
de ayudar: no digo yo, que no tiene capacidad, si bien. los 
émulos lo murmuraban al contrario; y prosiguiendo, vuelvo 
& decir, que no le faltaba capacidad, ni cabezs; nas que no la 
tiene vigorusa para retener y distribuir tantos negocios como 
eva una Monarquia: lo que se reconoce, en lo pocn que se 
la ha encargado, la tiene muy gastada. Con dificultad podrä 
pesar adelante para ser algo, si ai no es, qe como es de 
ordinario, se lo franquean todo. 

El conde de Olivares, por el demasiado y grave peso del 
despacho, Iles 4 estar de la misma manera, y muy pocos 
validos se escapan de esta flaqueza, porque Dios quiere cuan- 
do no le piden su auxilio y lo ponen todo en sus manos, y 
mäs en ess tan grandes como las del Gobierno, que parecen 
indtiles é incapaces, y que toda su cabeza es viento, al revés 
de los que Lo han hecho, que de todo salen bien, se le luce 4 
la Repüblica, y son para todo. Finalmente, los años adelante 
se lo fiaron Lodo; mas él no era privado comun, sino partieu- 
Jar, y para quien él queria: pocas mercedes en la gente ordi- 
naria, alguna en los hombres grandes, por no poderse negar 
todo. Pero no se puede dejar de advertir, que el estado que 
el Rey tenia era precisamente necesario de mäs hombres, de 
mäs consejos, de mäs brio ÿ de valor para las materias de 
casa, ÿ luchar con los Minisiros y agentes forasteros, para 
entender sus artificios, mañas y astucias, sabérselas entender 
y reparar y berir, como alguna vez es forzoso, ÿ aûn todas. 
Poseia casi toda la gracia del Pontifice, mas lan mudawente, 
que, mirado bien por otra parle, parece que no la lenia, ÿ 
com yo he conocido dos tan grandes Privados, no teniendo 
éste el poder absolute y no vivir dentro de Palacio, todo 
parecia nada, corto el änimo, mudo 4 las respuestas: el des- 
cuido pasado bacia obrar apariencias de recato. El Rey, algo 
més entregado al despacho, abrazado à las consullas de los 
Consejos, si bien dur poco tiempo, y à los Secretarios, le re 
velaban aquel de érden del Principe el primer pilar y-fun- 
demento, reducido à un Secretario, para en resolviéndolas 
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volverlas 4 los Tribunales: esto, dospues de la despedida del 
Proto-notario de Aragon, D. Gerénimo de Villanueva, y 
muerte del Secretario Rozas, entré en D. Fernando Ruiz de 
Contreras, del Consejo de Indias y del Consejo de Estado, 
con ayuda de Lezama y Otalora, con llaves de ayudas de cä- 
mara. Daba D. Luis de Haro algunas audiencias, respondia 
poco y con tibieza, de que los negociantes ni quedaban gus- 
tosos, ni pisaban tierra, ni bien desconsolados: los Decretos 
del Principe no se guardaban, mâs de aquellos que él 
queria y los que eran de su voluntad y dictämen, particular- 
mente en cuanto à la hacienda, que era no pagar 4 ninguno, 
aunque fuers soldado y criado con necesidad terrible, exor- 
nado asi el Presidente; causas lodas por que aborrecian al 
privado, y quisieran valido tal que los favoreciera, los ayu- 
dara y reparara con mano franca las mercedes; que asi las 
quieren las Coronas, no Ministros limitados 3 miseros. Éstas 
eran pocas 6 ningunas, sélo las que eran precisss y de 
estampa de proveer, y las que no se podian exrcusar al 
ministerio del Gobierno; sulo en dos casos, como siempre 
ha sido, habian caïdo las honras y las dignidades hechas con 
liberalidad; en el privado difundo, los titulos y ducados, 
y lo de Cabailerizo mayor en el marqués del Carpio, padre 
de D. Luis de Haro; mas ellos con cierta falsedad se mos- 
traban modestos, hipécritas, del valimiento; el de Leganés, 
s6 mantenia en sus alcäzares y riquezas sin némero; asido 
al generalato de les armas en la frantera de Portugal, no 
perdiendo de vista el dinero, los sueldos y gajes de muchos 
oficios en que navegaba, como al principio, à velas llenas de. 
prosperidad. 

Monterey; se hallaba, dejado de sus pretensiones y de la de 
Mayordomo major, retirado en su casa, siguiendo la derro- 
ta de la Presidencia de Italia : Castrillo pensé subir, y de no 
haber podido, llevaba templadamente su fortuna, si bien lio 
de D. Luis de Haro; que los que tienen el parentesco se con 
servan en las dignidades, 6 son suyas todas: lo demäs yacia 
en el sepulcro de Loeches, que visitaba, lo que mâs amé 6 


Google 


394 
temiô mäs, la marquesa de Alcañizas; con que le feltaba à 
Palacio el ruido y tréfago de poderoso Ministro 6 valido; y, 
* todo lo que anhelé por dejar sucesion, parte recay6, y tam- 
bien acab6 hasta el bijo de D. Enrique, habido en la hija del 
Condestable, que llamaron el Julian. Asi son las cosas huma- 
nas, que por més que las empine y realce el favor del mundo, 
si Dios no les da la mano, pasan en humo y en polvo, y son 
nada , y todo cuanto se afané, y el envanecimiento los subi 
de punto, todo s6 desvanecié y paré en nada. 

El $r. D. Juan de Austria, por 6rden del Rey, quedé al 
gobierno de Népoles, licenciando al duque de Arcos, de cuyo 
manejo no se tenia satisfaccion, habiéndole culpado en la di- 
sension de aquella nobilisima ciudad ; mas es quererle calum- 
niar en vano, porque ne tuvo la culpa, sino las gabelas, de que 
codiciosamente le acusaban. Y, dispuesto todo, al fin, al po- 
der y trazas del enemigo, ast al francés como italianos, nuestra 
armada se vino 4 Cädi, culpando al Consejo de Estado y al 
de Guerra la resolucion; y el general Pimienta se vié otra vez 
residenciado, 6 & pique de serlo de sus intentos (venia car- 
gada de la ropa y homenajes que se habian pillado en Nâpo- 
les), y asi amenazaban las cabezas de muchos cabos; pero era 
tiempo de haber menester soldados, por los muchos humores 
de gentes que habia, y no era & prôposito descabezarlos, y 
enträbase à la disimulacion. Decargäbanse con decir que 
aquella armada estaba fallida, falta de lo necesario, asi de gen- 
te como de vitusllas y municiones, y acudié 4 su plaza de 
armas por lo que habia menester para volver à Italia 4 com- 
batir con napolitanos y franceses, que estaban muy bobos 
por disipar el Reino. Remediô el Sr. D. Juan, deseoso el ser- 
vir al Rey, las cosas de aquel Reino, porque todos querian, los 
forasteros y los naturales, medier con la ruina; dolencia que 
les venia muy de atrés; y por que la armada francess; con la 
ida de la nuestra, se daba toda priesa à venir sobre la ciudad, 
y pasar al Reino, el reciente alboroto de los napolitanos, la 
entrada del duque de Guisa, la aclamacion y patrocinio de 
aquella nacion, ya les parecia que tenian la joya y el campo 
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por suyo, y que veian en las manos la satisfacion y la ven- 
ganza, lan envejecida y de tantos siglos deseada, de nuestros 
vencimientos sobre sus ejércitos, ÿ la expulsion de Cérlos VIII, 
su Rey, de aquel Reino, por el Gran Capitan, español y castella- 
10, Gonzalo Fernandez de Cérdoba, y la prision de Francisco Î, 
rey de Francia, Por todas estas causas, y las que remito à las 
historias de varones maravillosos de lodas naciones, por 
aquellas, y otras infnites, se daban 4 la celeracion que digo, 
4 venir sobre el Reino con su naves y galeras armadas de 
gente; que entendido del Sr. D. Juan, publie el manifiesto 
que se sigue, à 21 de Febrero de 4648, por ver si podia mo- 
dificar la furia de aquellos hombres, tratando de secreto con 
los principales cabezas de la conjuracion, ofreciéndoles el 
dinero, las mercedes del Roy y otras dédivas; de embestirlos, 
si no pudiese al ruego, que lo eonsiguiese la fuerza. La traza 
fué maravillosa y el suceso fortunado: el manifiesto dice asi; 
el hecho le veremos luégo. 

<Dhilipus, Dei gratiz Rex: D. Juan de Austria, Gran Prior 
de Castilla y de Leon, Gobernador general de todas las armas 
maritimas de su Majestad, y Lugar teniente y Capitan en este 
Reino. Habiendo hoy tomado expediente à manifestar las cau- 
sas, por las cuales me persuadi recibir el gobierno del Reino, 
todas dirigidas al bien del püblico, y por evitar los gra- 
visimos daños, ocasionados de las presentes inquieludes de 
siele meses 4 esta parte, y que mayores pueden sobrevenir, 
no ménos à esta fidelisima ciudad que 4 lodo el Réino, con 
pérdide irreparable de infinitss almes de queridos vasallos 
de su Majestad, los cuales desquitadamente proceden con 
pretertos muy agenos de la cristiandad y generosa benigni- 
dad del Rey, nuestro Soñor, no echando de ver, que la guer- 
ra ba ocssionado y ocasiona, no sélo la ruina de las provin- 
cias y baciendes, de las cuales ya todos, de cualquier estado, 
se ven falios, mas lo que mâs importa, la mucba derramacion 
de la sangre, con muerte de infinitas personas, no ya de 
gente enemiga de la Santa F6 6 extranjera, més de la propia 
patria y de los mismos ciudadanos ; viendo los padres morir 
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los propios hijos à sus piés, las mujeres à los inaridos, y cual- 
quiera los parientes ÿ amigos, y en eslado de lanta opresion, 
que solamente considerarlo extremece los 4nimos ms crue 
les. miéntras se prohibe el Ilanto y la queja à los vivos por 
la pérdida de aquellos, los cuales quedan infelizmente muer- 
tos, que tambien à los brulos animales enseñé la naturaleza: 
determiné con cristiano y amoroso celo, no ménos de jusio 
Gobernador que de paire piadoso, reparar tantos males, ÿ 
me persuado, con la plenisima potestad que tengo del Rey, mi 
Señor, 4 ofrecer el perdon general de todos los delitos, à 
aquellos que por ignorancia 6 por malicia hubiesen incurrida 
en ellos, aunque sean de lesa Majestad, én primo capte, y 
juntamente inmunidad de 1odas las alcabalas 6 tributos, 
tocantes 4 la abundancia, con las gracias y exempciones, como 
mäs largamente se verä del manifiesto, con fecha de 27 del 
pasado mes de Enero. Despues de cuya publicacion ha Ilega- 
do 4 mi nolicia, se haya procurado, con malicia, poner en 
duda la pura sustancia del dicho manifesto, contra el fin 
cristiano y recto de poner quietud en una guerra lan perni- 
ciosa, 6 escureciendo la claridad de mi deseo, que es, de reci- 
bir y agasajar por vasallos tan queridos y estimados de sa 
Majestad, y acabar con tantas calamidades, y à la pérdida, no 
s6lo de las vidas, mâs tambien de tanto nümero de almas, y 
reparar à la total destruccion de ésta muy noble ciudad y 
Reino; reduciendo las dudas à dos capitulos: Primero, que las 
palabras del perdon no se entienda à los Cahos del alboroto, 
ni 4 aquellos que han sustentado y sustentan las sediciones con 
ayuda 6 consejo. Segundo, que en el mismo tiempo que el 
manifiesto se publicé se hubiese descubierlo conjura contra 
los Cabos 6 contra el mismo pueblo. En cuanto al primero, 
aunque las palebras del manifiesto sean amplisimas, las eua - 
les generalmente comprenden 4 todos los delicuentes, con tan 
clara expresion que no puede haber duda en contrario; toda- 
via, por quitar la ocasion à los malignos, domesticar sus de- 
signios y por apresurar todo lo posible la seguridad de todos 
los queridos vasallos, en las vidas, en los bienes y en la honra, 
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declaro: que el perdon ofrecido, y que por mayor cautela 
ofrezco; ofrezco de nuevo el general y generalisimo de todos 
los delitos de cualquier género, aûn de lesa Majestad in primo 
capite, À todas las personas de cualquier grado, estado y con- 
dicion que sean, aûn de los Cabos, tanto de guerra como de 
consulta, los cuales han sido 6 son de presente, 6 de cnal- 
quier modo bubiesen consultado 6 cooperado ä las sediciones 
ÿ tumultos susodichos, asi en ésta muy fiel ciudad, como por 
el Reino, no exceptuando causa ni persona alguna ; los nom- 
bres de los cuales Cabos, aunque aqui no se expresan, decla- 
ro que se entiendan por expresados, como si especialmente 
fuesen nombrados. Con cumplida seguridad de todos y de 
cuslquiera, declaro y cometo, que en caso de duda se haya 
de hacer siempre la interpretacion, no sélo 4 favor de los 
delincuentes, mas ântes à favor de aquellos que maliciosa- 
mênte procuraron dificultar mis Reales aclamaciones y pro- 
mesas. Ofrezco tambien el perdon general y generalisimo, y 
ademäs ofrezco y prometo conservar y mantener 4 todos los 
Cabos de guerra en los mismos honores militares, los cuales 
han servido y actualmente estän sirviendo en el dicho fideli- 
simo pueblo en las presentes inquietudes, honrändoles con 
Reales patentes, y aventajändoles, los que tienen mérito, à 
pucstos mayores, con el empleo del Real servicio en todas las 
ocasiones que se ofrecieren; pero aquellos que querimn ser- 
vir voluntariamente, promctiéndoles las recompensas propor- 
cionadas à sus servicios. Y en cuanto al segundo, del supuesto 
levantamiento, no habrä persona alguna, aunque de me- 
diocre entendimiento, que fâcilmente no haya de comprender 
haber sido esta diabélica invencion, intentada de aque- 
Ilos que, con pretexto Lan falso, han procurado borrar de 
los corazones del fidelisimo pueblo el afecto que debe 
eausar mi cristiandad sencilla y pia resolucion del perdon, 
con la inmunidad de las alcabalas y tributos de la abandan- 
cia ÿ gracias ofrecidas, de verdadero padre, que por la re— 
cuperacion de los propios hijos aplica los medios, no s6lo del 
perdon , mas tambien de los dones; los cuales pueden conse- 
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guir, con solamente aceptar los benignos ofrecimientos que 
por mi se hace, tambien en nombre de su Majestad; el cual, 
por sus ültimas Reales cartas, despues de haber entendido 
con sumo dolor los infelices tumultos , provocados no sin 
causa de culpa y mala satisfaccion de algunos de mis Minis- 
tros, especialmente me ordena con las palabras siguientes: 
“Ajustareis lodas las cosas de manera, que esos mis sübditos 
reciban la mayor satisfaccion que fuere posible, y sean defen- 
didos y mantenidos en la paz ÿ justicia que les deseo y debo 
administrar.» En que se conoce la Real clemencia de su Mejes- 
ted , ordenando que 4 sus sübditos se dé cualquier satisfac- 
cion potible y que sean defendidos en ln paz y en la guerra, 
conforme el deseo y obligacion Real. Y aumentändose siem- 
pre en mi la voluntad de satisfacer benignamente al deseo 
del fidelisimo pueblo, ahora de nuevo, para su mayor consue- 
lo, si la inmunidad contenida en el dicho manifiésto de todas 
las alcabalas, la abundancia no sôlo se haya de entender 
abora, y amplificacion de todas las alcabalas y otras cuales- 
quier nuevas imposiciones de daño 6 comprension del fide- 
lisimo pueblo, ciudad y Reino, puestas despues de la gloriosa 
memoria del Emperador Carlos V; y tambien ofrezco, conce- 
der todas las gracias, justas, deseadas por el mismo fidelisimo 
pueblo, 4 proporcion de la amorosa inclinacion y generosa 
grandeza de su Majestad. Por lo cusl estoy agusrdando con 
todo amor personss con legitima potestad, en nombre del 
dicho fidelisimo pueblo, para el ajustamiento y establecimiento 
de las cosas expresadas, con cualquier conveniente satisfac- 
cion, de modo que no se deja valer de todss las generosas, 
pias y sencillas demostraciones convenientes 4 verdadero 
ÿ prudente padre, para recuperacion de propios hijos, 
y tanto mäs por librarlos de los declarados peligros que 
suceden, con sumo dolor mio, en la vida, en los honores y 
en los bienes adquiridos por sus antepasados y por si mismos, 
con sudor de sangre, y poner en la quietud ÿ paz los 
pobres sübditos, los cuales por las opresiones de la guerra no 
se pueden ayudar con sus honrados ejercicios, no pudiendo 


Google 


329 
segair sus oficios, sino con perdicion de sus pobres cases y 
familias; y asi generalmente exhorlo à todos 4 buscar la Real 
benignidad , ântes fielmente recurrir 4 ella, sin duda por sos 
pecha alguna, ÿ con mayor seguridad do los prometidos ofre- 
cimientos Tambien be prometido, y de nuevo prometo, la 
autoridad y aprobacion del nuevo Pontifice, Padre comun de 
todos, por medio de los Emmos. Sres, Cardenales legados, 
por quilar todas las dudas y sospechas que se podrian sem- 
brar contra las promesas que por mi se ofrecen, con toda las 
solemnidades de las leyes y autoridad dada en la Real pala- 
bra, que es bastante para la seguridad de todo cuanto por mi 
8e promete; declarando, finslmente, el gran sentimiento de mi 
&nimo cuando se abusaso de la benignidad con que, en nom- 
bre del Rey, nuestro Señor, con tan amorosss circunsiancias 
ofrezco el perdon ÿ mercedes; añadiéndose la pena que ten— 
go de las ruinas en los bienes de los ciudadanos y de la 
muerte de inGnitas personas, miéntras todo se ocasiona de la 
forzosa defensa de la real Majestad, contra las continuas pro- 
vocaciones que ss dan alrededor de los puertos y fuera de 
la ciudad; y ini pretexto es que eslo sucede, no por ofender 
ä los queridos sübditos de su Majestad, mas solamente por 
forzosa necesidad de la defensa que se bace por lus soldados 
españoles, no con poco pesar y dolur de ellos, que se ven 
forzados à emplear las armas y resistir à los asaltos de aque- 
Nos que con la propia sangre quisieron defender, 4 imitacion 
de la amorosa indignacion de su Majestad y mia; siendo ya 
manifiesto à todos las érdenes que he dedo, para que en todo 
lo posible se excuse en los tiros de cafñones ÿ de mosquete- 
ros, y cualquier acto de hostilidad. De modo que despues de 
la expresion de cuanto se dice arriba, con muy cierta obser- 
vancia de todas mis promesas, no tengo de hacer otra cosa 
que sacrificar à Dios Nuestro Señor la piedad y mi cristiano 
celo, y principalmente ejecucion del Real y muy plo énimo 
de su Majestad, y protestar à la Divina presencia la necesidad 
que tengo despues de mayores resoluciones; las cuales serän 
forzosas para sustentar el decoro y debida obediencia 4 la 


Google 


400 


Monarquia, y por cumplir con mi obligacion en el gobierno 
del Reino, del cual me encargué solamente con el fin de con- 
seguir la quietud y la péblica paz, y con ella dejar esta fide- 
lisima ciudad y Reino libres de los susodichos tributos y 
alcabalas, enriquecidas mercedes, por la perpétua conserva- 
cion de los änimos de sübditos tan fieles en la gracia Real 
con la continuacion de la fidelidad y devocion con que siem- 
pre se ha vivido à esta Corona.» 

Explayôse este manifiesto por toda la ciudad y por todo 
el Reino: muchos le abrazaron y muchos abusaron de él, 
temiendo, por la enormidad de sus delitos, äntes el castigo que 
el perdon, porque el miedo siempre es natural al que ha pe- 
cado, y mäs cuando el pecado es de infidelidad. El cansan= 
cio del guerrear y la fatiga dabs lugar 4 los mejores à tomar 
acuerdo; pero tras este cuidado vino à la côrte del Rey, 
resucllo, y casi à los primeros de Marzo de este año el de la 
paz de Holanda, y esperändose el pasado, parece que los 
franceses, por sus continuas negociaciones de aliados, no pu- 
diendo Ilevarla mäs adelante la alianza, por justas causas, 
que obligaba à ello à los holandeses, por entrarse mäs aden- 
tro de la tierra de lo que ellos quisieran, resolvieron y toma- 
ron acuerdo de mejorar de estado, ÿ mâs en la dilacion de 
los tratados: en lo antecedente parece que les pidieron que 
les esperasen un año, ÿ al fin se resolvié de la una parte y de 
la otra, entre los Plenipontenciarios, el Munster, lugar dipu- 
tado en la Wesfalia, para tratados y resoluciones de la paz de 
la Europa: al £n los franceses, no pudiendo disimular el ve- 
neno del corazon los amenazaron, pero ellos dijeron que 
si no se hacia la paz general con el Rey de España, que 
babian de ponerse 4 su lado, juntar sus armas con las suyas. 
El duque de Longavila, Plenipotenciario de los franceses, la 
tuvo muy adelante en aquella villa, mas la pérfida intencion 
del cardenal Mazarini la destruyé totalmente, y no quiso 
venir en ella, por Ilevar sus trampas ÿ designios adelante, sin 
embargo de baberse sometido el Rey Catélico y bajädose 4 
que se hiciese con grande ventaja de los franceses. Los demas 
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enemigos del Imperio proseguian en hacer daños y poner es- 
torbos en el casamiento del Rey: los prolestantes con poner sus 
tropas en los trénsitos, y los suecos en apreslar una armada 
pars enviarla al mar Germänico, creyendo, como se decia, por 
el mal estado de Italia y la peste de Valencia y Murcia, que 
habia de ser por alli el viaje de la Reina, para San Sebastian, 
Santander 6 la Coruña, en navios de Holanda, como ellos lo 
habian ofrecido y aûn aceptado de nuestra parte; pero con 
lo que escribiremos del buen suceso de Näpoles, se volvieron 
los pensamientos à hacer por alli la jornade y bajar 4 Trento, 
como se habia acordado ântes: el tiempo andando nos avisarä 
de todo y de lo que fuere. Los capitulos de los holandeses 
dicen asi: si bien el Rey escribié primero, envi personas de 
satisfaccion, Ministros y Prelados, como se ver en su caria 6 
poder, en 6dio y aborrecimiento de los franceses, que no 
querian dejarla llegar & efecto por ellos, reconociendo su 
humor y trazas, la aceplaron, y nuestros Embajadores la con- 
clugeron en ests sentido; y los holandeses consiguientemente 
dieron sus poderes & sus Embajedores y Plenipotenciarios, 
recibiendo Elector y llevando con paciencia algunos nombres 


y vocablos duros y escabrosos, como la he tenido para poder- 
los declarar. 


Tratado de la pas entre el Rey de España y los Estados genera- 
les de Holanda, y la frontera, del poder de los Plenipotenciarios. 


Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla y de 
Leon, de Aragon y de Navarra: en el nombre y gloria de 
Dios, sea notorio à todos, que despues de largo tiempo 
de guerras sangrientas que por tantos años han afligido 
los pueblos, sûbditos y tierras de los señores, Rey de Espa- 
fa, y de los Estados de las Provincias Unidas de los 
Paises-Bajos, los señores Rey y Estados, moridos à compa- 
sion crisliana, y deseando poner fn à las calamidades pübli- 
cas y atajar los futuros sucesos 6 inconvenientes, daños y 
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peligros de la continvacion de las dichas guerras de los 
Paises- Bajos, que podrian causar, y äun por una extension en 
otros estados, paises y mares ms remolos, ÿ para trocar los 
efeotos éiniestros on ella Lan deseados y agradables, en una 
buena y agradable paz, asi de una como de otra parte, y por ‘ 
la quietud y alivio de los dichos Paises y Estados, y para el 
reparo de los daños pasados, del bien comun, no s6lo de los 
Paises-Bajos pero de 1oda la Cristiandad: convidando y ro- 
gando los demäs Principes y Potentados de la dicha, para que 
se inclinen à la misma compasion y aversion de las dichas 
ruinas y desérdenes, que éste pasado azote de guerra lan 
larga y durante ha hecho experimentar, ÿ para liegar à un fin 
tan bueno y deseado; los dichos sefiores Rey de España Don 
Felipe LV. y Estados de las dichas Provincias Unidas de los 
Paises- Bajos, ban cometido y diputado; es 8 saber: El dicho 
señor Rey, à D. Gaspar de Bracamonte ÿ Guzman, conde de 
Peñaranda y señor de Aldeaseca de la Frontera, caballero 
de la Orden de Calatrava, digo de Alcantara. administrador 
perpétuo de la encomienda de Daimiel de Calatrava, Gentil- 
Hombre de la Cämara de su Majestad Imperial, v primero 
Plenipotenciario para el Tralo de la pag general, y al señor 
Antonio Brua, caballero Consejero de su Majestad Catélica en 
su Consejo de Estado y Supremo, para los negocios de los 
Paises-Bajos y de Borgoña, acerca de su persona, y su Ple- 
nipotenciario en los Tratados de la paz general. Y los dichos 
Estados generales de las Provincias Unidas de los Paises-Bajos, 
al señor Bartolomé de Garte, señor deLoduien yÿ Meiner, Ubich, 
Siunchad , y vizconde de Vommel Fidez y Vommel Verder, y 
diputado de la nobleza de Güeldres à la junta de los señores, 
Estadus generales de parte de los nobles de la dicha provin— 
cia Cuasejero y Hermrade, Sehzloud, al señor Adrian Pull, 
caballero, señor Hemstede Gogres Milde, etc., primer Presi- 
dente, Consejero y Maestro de Cuentas de Ibiande y Voesfrisa, 
y por la dicha Provincia diputado à la Junta de los señores 
Estados generales, al señor Juan de Pubit, caballero, señor del 
viejo y nuevo Vozmer, primer representante de la nobleza à 
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los Estados y Consejo del Condado de Celanda y del Admi- 
rantazgo del dicho primer Consejero de su Alteza el señor Prin. 
cipe de Orange, diputado ordinario à la Junta de los señores 
Estados generales, al señor Godart de Rede, señor de Redeo- 
hors Vredelandei, corte Hoepho Veermer, Hors Ibertede, Pre- 
sidente de la causa de la provincia de Utrech, y diputado de 
parte de ellos à la Junta de los señores Estados; al señor Don 
Franciseo de Boria, señor de Hämens , Hielsum , diputado à le 
Junta de los señores Estados generales de parte de la provin- 
cia de Tribe; al señor Guillermo de Biperdä, señor de empleo 
Barber y emboculo Pimusemberg, dinutado de la nobleza de 
la provincia de Oberisel, à la Junta de los Estados generales; 
al señor Adrian Baui de Sterluu: señor de Liersum, etc., dipu- 
tado ordinario de la provincia de Groeningen y Owmelaudes, 
& lu Junta de los señores Estados generales: todos Embajado- 
res extrordinarios en Alemania y Plenipotenciarios de los 
dichos señores Estados generales en Tratados de la paz gene- 
ral, todos proveidos de poderes bastantes. Los cuales, junios 
en la villa de Munster, en Wesfalia, de comun concierto des- 
tinada para este Tratado general de la paz de la Cristiandad, 
en la virind de sus dichos poderes, en nombre de los dichos 
señores Rey y Estados, han hecho, concluido y acordado los 
articulos que siguen. 


TFratado de la pas entre su Majesto Catôlica y los señores Esta- 
dos generales de las Provincias Unidas del Pais-Baÿo. 


Primeramente, declara el señor Rey y reconoce, que los 
dichos Estados generales del Pais-Bajo unidos ÿ las provincias 
de ellos respectivamente, con todo el pais, villas y lugares 4 
ellos pertenecientes, son libres y soberanos Estados, provin- 
cias.y paises, sobre las cuales y sobre el pais y villas v tier- 
ras asociadas, como aqui y arriba queda referido, el dicha 
señor Rey no pretende cosa alguns; ni que de presente, ni de 
aqui adelante, por si mismo ni por sus sucesores ni herede- 
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ros, pretenderé para siempre jamäs cosa alguna; ÿ que en 
esta conformidad se contenta de tratar con dichos señores 
Estados, como hace de presente, une paz perpétua y debajo 
de las condiciones infrascrius y declaradas, 4 saber es: Que 
la dicha paz serâ buena, firme y leal é inviolable, y que en 
esta conformidad cesarän y se dejarén todas las hostilidades, 
de cualquier manera que sea, entre los dichos señores Rey y 
Estados generalos, asi ‘por mar, otras riberas ÿ rios, como 
por tierra en todos sus reinos, paises, lierras y scñorlos y 
por todos los sûbditos ÿ moradores, de cualquiera calidad 
y condicion que sean, sin excepcion de lugares ni per- 
sonas, cada uno quede dueño y gozarä efectivamente los 
paises, villas, plazas , tierras y señorios que de presente tiene 
y poses, sin que sea inquietsdo ni estorbado directa ni indi= 
rectamente, de cualquier manera que sea; en lo cual se 
entienda comprenderse los burgos, aldeas, caserios y el Bas, 
Pais de quien depende, y consecutivamente toda la Mayoria de 
Volduque, como asimismo todas: las señorias, villas ÿ castillos, 
burgos, aldeas, caserios y Plales, pais dependiente de la dicha 
ciudad y Mayoria de Volduque, villa y marquesado de Ber- 
gs, sobre el Coon, villa y baronis de Breda, villa de Maestic, 
y su dependencia, como el condado de Broeuhos; asimismo 
de la villa de Grabey, pais de Rinchulst, y valiaje de Hulst y 
Use, tierra Ambast, ÿ asimismo à Arcelambahst, 4 los lados 
meridional y septentrional de la Geula; asimismo todos los 
fuertes que los dichos Estados poseen de presente en el Pais 
de Bas, y todos y cualesquier otras villas y plazas que los 
dichos señores Estados poseen en Brabante y Fléndes y otras 
partes, los cuales quedarän à los dichos señores Estados en 
el mismo derecho de soberania y superioridad, sin exceptuar 
cosa alguna, y de la misma manera , como lo tiene el Pais- 
Bojo Unido; atendiéndose que todo lo demäs del dicho Pais de 
Bas, excepluando los fuertes sobredichos, quedarä al dicho 
señor Rey de España, Tocante los tres cuarteles del otra parte 
de la Mosa, es à saber: Salquemont, Balem y Rodeluq, que- 
darän en el Estado en el cual de presente se hallan; y en caso 
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de disputa y contradicion se remitiré 4 la Cémara medio par- 
tido, de lo cusl se hablar aqui abajo, para que en ella se 
decida. Los sûübditos y moradores de los dichos señores Rey 
y Estados, tendrän entre si toda busna correspondencia y 
amistad, sin resenlirse de ofensas y daños recibidos por lo 
pasado; podrän asimismo frecuentar ÿ estar en los paises del 
uno el otro, y ejercitar su tréfico y comercio con toda seguri- 
dad, asi por mer ü otras aguas y riberas como por cualquiera 
otras tierras. La navegacion y träfico de las Indias Orientales 
y Occidentales, que serâ mantenido, en conformidad de las 
licencias dadas sobre ello, 4 lo que se viere de aqui adelan- 
te; para cuya seguridad servirä el Tratado presente y la rati- 
ficacion de él, que de una parte y olra serâ procurado; ÿ 
quedarän comprendidos debajo de este dicho Tratado, todos 
tos Potentados, naciones y pueblos, con los cuales los dichos 
señores de Estados, 6 los de las compañias de las Indias Orien- 
tales en nombre de ellos, entre los limites de las dichas licen- 
cias tienen amistad y alianza, y cada uno, 4 saber: los dichos 
señores Rey y Estados, respectivamente, quedarän en posesion 
y gozo de tales señorios, y villas y castillos y fortalezas, co 
merciando en dichos paises de las Indias Orientales y Occi- 
dentales, cumo asimismo en el Brasil y sobre las costas de 
Asia, Africa y América respectivamente; que los dichos seño- 
res Rey y Estados, tienen y possen, comprendido en ellos, es- 
pecialmente, los lugares y plazas que los portugueses tienen 
desde el ao 4644, como asimismo todas las otras plazes que 
poseen miéntras quedaron à los portugueses, sin que el articulo 
presente pueda derogar à éste. 

Y por que es necesario de un tiempo asaz largo para 
advertir 4 los que estän fuera de dichos limites con fuerzas 
y navios, à que desistan de todos actos de hostilidad, ha sido 
acordado; que enire los limites de la licencia, aqui adelante 
dada à la Compañia de Indias Orientales del Pais-Bajo, 6 la 
que se diere por la conlinuacion de ella, no comenzarä la paz 
ëntes de un año despues de la fecha de la inclusion de ese 
presente Tratado; y à lo que toca à los limites de la licencia 
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aqui adelante dada por los Estados generales, 6 dar para la 
continuacion de la Compañia de las Indias Occidentales, que 
eu los dichos lugeres. no comenzarä ânles la paz que seis 
meses despues de la data de arriba ; bien advirtiendo, que si 
el aviso de la paz llegase éntes, que desile la hora que llega- 
re cesarän en ellos todos los actos de hostilidad; pero si des- 
pues del plazo de un año, y sais meses respectivamente, den 
tro de los limites de las subredichas licencias, se hace algun 
acto de hostilidad, serän reparados los daños sin dilacion. Los 
sübditos y moradores de los paises de los dichos señores Rey 
y Estados, traficando el uno en el pais del otro, no serén 
obligados à pagar mayores derechos ni imposiciones que los 
propios sébditos, de modo que los habitantes sujetos 4 los 
Paises-Bajos y Unidos serdn y quedarän exentos de cientos, 
veinte por ciento, 6 mäs 6 ménos, 6 cualquier otra imposicion, 
que el dicho señor Rey durante la tregua de doce años habia 
impuesto, 6 de aqui adelante, directa ni indirectamente qui- 
siere imponer, sobre los moradores sébditos de los Paises- 
Bajos Unidos dichos, cargändoles mäs que 4 sus propios stbdi- 
Los: los dichos señores Rey y Estados no impondrän, fuera de 
sus limites respeclivamente, algunas imposiciones 6 cargas 
para la entrada 6 salida de las mercancias que van de pas, 
sean por mar 6 por lierra: los sübditos de Los señores Rey y 
Estadus gozarén respectivamente, el uno en el pais del otro, 
de la antigus fraqueza de puertos, en la eual estuvieron en 
posesion ânles que se comenzara la guerra. La frecuentacion, 
conversacion y comercio entre los sübditos respectivamente, 
no podré ser impedida, y si algunos impedimentos sobrevi- 
niesen serän quitados realmente, y de contado; y desde el dia 
de la conclusion y ratificacion de ests paz, hard cesar el Rey, 
sobre el Rin y la Moss, los tributos que äntes de la guerra se 
babian de pagar en el distrilo de las Provincias Unidas y 
declaradamente la gabela de Gelanda, de forma que esta gs- 
bela no serâ pagada al érden de su Majested, ni en la ciudad 
de Amberes, ni en otra parte; bien entendido y ä condicion, 
que desde el dia sobredicho los Estados de Gelanda, recipro— 
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camente, tomarän ë su cargo ÿ pagarän todos los juros que 
desde el año de 4572 han sido situados sobre el dicho, de los 
cuales, los propietarios ÿ juristas han estado en posesion des- 
de el principio de la guerra. lo que harän asimismo con los 
propietarios de los dichos otros puertos donde se sacan ga- 
belas. El sal blenco cocido, viniendo de las Provincias Unidas 
de su Majestad, seré recibido y edmitido sin que sea cargado 
de mayores imposiciones que la sal bruta, y asimismo se 
admitirä la sal en las provincias de au Majestad, de las de los 
señores Estados. Las riberas del Esquelda, como asimismo los 
canales de Zazebin, y otras embocaduras de la mar à ellos 
alindantes, quedarän cerrados de parie de los señores Esta- 
dos; los navios y las mercadurias entrantes y salientes de los 
puertos de Fländes estarän yÿ quedarän respectivamente car- 
gados por parte del dicho Señor; todas las mismas imposicio- 
nes y cargas que se sacan de las mercaderiss que navegan 
por las riberas del Esquelda y otros canales referidos en el 
articulo antecedente, se concertarän de aqui en adelante 
respectivamente las dos partes, sobre las cargas iguales que 
se han de repartir. Las villas Asiäticas, con todos sus vecinos, 
babitentes y pais, gozarän en cuanto al lräfico y navegacion 
de España, Reinos ÿ estados de ella, de todos los mismos de- 
rechos & inmunidades y privilegios, los cuales por este pre- 
sente Tratado estän concedidos 6 se concederän de aqui en 
adelante 4 los sûbditos y moradores de las Provincias Unidas 
del Pais-Bajo; ÿ reciprocamente gozarän Los sübditos y habi- 
tantes de las Provincias Unidas, de todos los mismos derachos 
y franquezas, inmunidades y privilegios y capitulaciones que 
sean, para el establecimiento de Cénsules en las villas, capita - 
les 6 maritimas de España, y otra parte adonde necesario pa- 
reciere consiguieren en general 6 en particular, ântes de ahora, 
obtendrän ÿ conseguirän de aqui en adelante, para La seguri- 
dad, ventaje y provecho, y träfico de sus ciudades, factores, 
comisarios y otros dependientes: asimismo tendrän los sébdi- 
ts y moradores de los paises de los dichos señores Estsdos, la 
misma seguridad en el pais del dicho señor Re y, que se acor- 
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dé à los sübditos del Rey de la Gran Bretaña por el éltimo 
Tratado de la pez y articulos secretos, sjustados por el Con- 
destable de Castilla. El dicho señor Rey, dar4 cuanto éntes 
érden necesaria à que se ordenen lugares honrados para el 
entierro de los que de la parte de dichos señores Estados se 
vendrén à morir en los Estados debajo de la obediencia del 
dicho señor Rey; y los sübditos y moradores de los paises del 
dicho señor Rey, viviendo en los paises y tierras de los dichos 
señores Estados, tendrän obligacion en lo que 1oca al ejercicio 
püblico de la Religion, de gobernarse y comportarse con todo 
la modestia, sin dar escändalo, de palabra 6 de becho, y decir 
algunas blesfemies: lo propio ser& observado por los rébditos 
y habitantes de los paises de los dichos señores Estados, 
llegando à las tierras de su Majestad. No se podrän embargar 
los mercaderes, maestros de navios, pilotos, marineros, ni sus 
navios, mercadurias y cualesquiera otras cosas pertenecientes 
à ellos, en virtud de algun mandamiento general 6 particular, 
por cualquiera causa que sea, asi de guerra 6 cualquiera otra, 
ni lo mismo debajo del pretexto que sea, para la conservacion 
y defensa del pais; pero esto no se entiende comprenderse 
los embargos hechos por Justicia, por via ordinaria, à causa 
de débitos, obligaciones propias y otras escrituras 6 concier- 
Us, en virtud de los cuales insirumentos se habrän hecho los 
embargos, en lo cual se procederä como sea costumbre, por 
razon de Derecho. 

Se cometerän de una parte ciertos jueces en nûmero igual 
en forma de Sala medio partida, los euales tendrän asiento 
en las provincias del Pais-Bajo, en tal lugar que convendré, 
y esto à turno, luégo debajo de la obediencia de la una, y 
luégo debajo de la obediencia de la otra, como concertaren 
entre st; los cales jueces, cometidos de una parte y otra, en 
conformidad de la comision 6 instruccion que se les darä 
para ello, sobre lo cual hardn jurawento debajo de cieria 
forma, que de una y otra parle se ajustarä, locante à este 
particular; los cuales tendrän cuenta 4 las negociaciones de 
las dichas Provincias de los dichus Paises-Bajos, y 4 las car- 
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gas é imposiciones, se cargarän sobre las mercaderias; y si 
los dichos jueces advirlieren que de una parte ü otra, 6 en 
entrambss, se comete algun exceso, de mâs à més, examina- 
rân los dichos jueces las cuestiones tocante à la inobservan- 
cia del dicho Tratado, como asimismo no se contravenga à él, 
como en cierlos casos pudiera suceder, no s6lo en los paises 
de por acä, pero asimismo en otros Reinos, paises y provin- 
cias é islas de la Europa, de lo cual dispondrän sumariamente 
y barän la decision que hallaran convenir en conformidad 
de este Tratado. Las sentencias y disposiciones de los dichos 
jueces ordinarios de los lugares adonde se hubiese hecho la 
contravencion, 6 contra las personas que contravinieren, 
segun yen la forma que las ocurrencias lo requieran, ÿ no 
puedan los dichos jueces ordinarios ser remisos en hacer la 
ejecucion, 6 dejarla hacer; y se ban de reparar las contribu- 
ciones dentro del término de seis meses, despues que se habrä 
requerido & los jueces ordinarios; si se hubieren dado algunas 
sentencias entre personss de diversos partidos, sea materia 
civil 6 eriminal, no se podrän ejecutar contra sus personas, 
ai bienes, ni se les dar4 licencia de hacer represalias, sino 
que sea con conocimiento de causa, y en caso requerido de 
derecho, y segair las érdenes y constituciones imperiales. No 
se podrä entrar ni estarse en los puertos, radas, ni playas, el 
uno del pais del otro con navios y gente de guerra en tal 
eantidad que puedan dar sospecha, sin licencia ÿ prevencion 
de quien fueren los dichos puertos, playas y radas, sino que 
sea tomando puertos por tempestad y necesidad de hacerlo 
para evitar algunos peligros y riesgos de la mar. Las per- 
sonas de quien se confiscaron las haciendas por causa de 
la guerra, sus herederos, 6 los que su derecho tuvieren, goza- 
rân de las dichas haciendas, y lomarân posesion de ellas de 
su autoridad propia y en viriud de este presente Tratado, sin 
que sea necesario tener recurso de la justicia, sin embargo 
las incorporaciones hechas al Fisco, empeños, donaciones, 
traslaciones, conciertos y tralos; las cuales dichas haciendas, 
derechos y acciones serän rostituidas en conformidad de este 
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presente Tralado, y se deberën reciprocamente rostituir 4 Los 
primeros propietarios, sus sucesores, 6 4 quien de derecho 
pertenezca, las cuales haciendas puedan venderse por Los 
dichos propietarios, sin que para ello sea necesorio ningun 
consentimiento particular; y en esta conformidad los propie- 
tarios de los juros; que por parte del Fisco se darä el g0z0 en 
lugar de las haciendas vendidas, como asimismo reciproca- 
mente podrän disponer de la propiedad de cualesquier juros 
y acciones que estuvieren à cargo del Fisco y Câmara Real, 
de los cuales podrän disponer libremente; lo cual se entienda 
asimismo en heneficio de los herederos del difunto señor 
Principe Guillermo dé Orange: asimismo, por la accion y de- 
recho que tiene 4 las salinas del Condado de Borgoña, las 
cuales se Le restituirän con los bosques 4 ellas dependientés, 
lo que sc hallare de ello comprado y pagado por Su Majes- 
tad; en lo cual se entienda comprenderse todos los demäs 
bienes y derechos situados en el Condado de Borgoña Char- 
loes, y en su conformidad de lo que por el Tratado de 9 de 
Abril del año de 4609 y 7 de Enero de 1640 no hubiere sida 
restituido, y 8e restituirä cuanto äntes en 1oda buena fé à los 
propietarios sus sucesores 6 à los que su derecho luvieren de 
una y oira parte; como asimismo entiende estar comprendidos 
los bienes en ellos y derechos de despues de la espiracion de 
lus treguas de doce años por sentencia del gran Consejo de 
Malinas, que se edjudicaron al conde Juan de Nassau, en 
perjuicio del Fisco 6 de cualquier otra manera, que et dicho 
Conde adquirié la posesion de aigunos lugares, plazas 6 seño- 
rivs, las cuales haciendas y derechos se han de volver à quien 
pertenecieren; la cual sentencia, en virtud de este Tratado 
presente y concierlo, serä .tenida por no dada y de ningun 
valor, y toda oira adquisicion 6 posesion sobredicha de nin- 
gun efecto, y à lo cual toca el dicho Jel veliu, intentado ante 
el gran Consejo de Malinas contra el Procurador general de su 
Majested, en virtud del difunto señor Principe de Orange; 
pues el dicho pleito no ba sido sentenciado un año despues 
que se empezaron las diligencias, como estaba prometido en 
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el eap. XIV de ls capitulaciones de las treguas de doce sños, 
est acordado que in continent despues de la conclusion 
de este Tralado, presents el fiscal, en nombre de su Majestad, 
6 en cualquier otro nombre que sea, soltarä efectivamente 
todas y cualesquier haciendas pedidas por el dicho pleito, y 
renunciarän en nombre y de parte de los de arriba à 1odas 
acciones y pretensiones que el dicho fiscal podia baber y 
tener, en cualquier forma que ses, sobre las dichas hacien— 
das, pars que realmente y de hecho sean ocupadas y tomada 
la libre ÿ plenaria posesion por el dicho señor Principe de 
Orange, Madama, sus herederos ÿ sucesores, y los que tuvie- 
ren derecho, y esto despues de la condicion y raificacion de 
este Tratado; y en virtud de él, sin tener recurso à la justicia, 
condicion de este presente Tratado, quedarén à bencficio del 
Fisco. Si en algun lugsr se ballare dificuitad de ‘estitucion de 
baciendas y derechos, que sè deberän restituir, el juez del 
lugar harà efectivamente la restitucion sobredicha, en que 
tomarä el camino y expediente mäs breve, sin que debajo del 
pretexto de no pagada La capitacion , 6 de otra manera, se pu 
diere dilatar la restitucion, Los sébditos ÿ habitantes de los 
Paises-Bojos Unidos podrän en todas las lierras de la obe- 
diencia del dicho señor Rey servirse de tales letrados, procu- 
radores, notarios, agentes y ejecutores que le pareciere, los 
cuales eslarän ordenados por los dichos jueces ordinarios, y 
en caso de necesidad fueren requeridos los dichos jueces; y 
lo mismo serà permitido reciprocamente à los moradores y 
sübdicos del dicho señor Rey, viviendo en los paises de los 
señores Estados, ÿ gozarän unos y otros de la misma asisten- 
cia. Si el Bscal de una y otra parte hubiere hecho vender 
algunos bienes confiscadus, los que en virtud deste presente 
‘ratado tuvieren derecho à ello, serän obligados de conten- 
tarse con el interés del precio del principal, calculado al 
principio de diez y seis mil, y un cuarto al millar, para que 
cada uño sean pagados à cargo de los poseedores de las dichas 
haciendos; y de otra manera, se les da facultad de proceder 
contra los bienes vendidos, bien entendido que en lugar de 
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los bienes vendidos, juros eomprados 6 situados de parte, 6 
en nombre de los Fiscos respectivamente, serdn pasadas 
letras y patentes en beneñcio de los propietarios, sus suceso- 
res, à derechohabientes, las cuales servirän de prueba decla- 
ratoria, en conformidad de este Tratado, con asignacion de 
pagar anual, cargo de algun recibidor de la dicha Provin- 
cia en la cual se hubiere hecho tal venta, el cual recibidor 
serà nombrado, y serà calculado el precio de la primera venta 
péblica, 6 la que en otra manera, conforme ä derecho, se hu- 
biere hecho, ÿ cumplirä el plazo del dicho juro 6 renta un año 
despues de la publicacion de este presente Tratado. 

Pero si las dichas ventas hubiesen sido hechas por justicia, 
en virtud de débitos legales de los poseedores de la dicha 
hacienda ântes de la confiscacion de ella, seré permitido à ellos, 
6 4 sus herederos 6 derechohabientes, de retirarlas en pagando 
el precio dentro del término de un año, 4 contar desde el dia 
de este presente Tratado; y esperado aquel tiempo, no serân 
ms admitidos & poder retirar la dicha hacienda; y habién- 
dola retirado, podrän disponer de él como bien les pareciere. 
Ninguna otra permision no se entiende dar lugar à esla retrac- 
tacion, en cuanto à esta condicion, por la mucha incomodi- 
dad y notable daño que recibirn los que la retractaren, por 
Causas de mudanzas y reparos que podis haber hahido en las 
dichas cosas, cuya liquidacion habia de ser demasiado larga ÿ 
dificil; y & lo que toca los reparos y mejoras hechas à otras 
haciendas vendides, de las cuales estâ permitido el desempe- 
ño, si ellos fueren pretendidos, los jueces ordinarics harän 
justicia con conocimiento de causa, quedando hipotecada la 
hacienda por la cantidad en que quedaron liquidadas las me- 
joras, sin que sea permitido à los compradores de valerse del 
derecho de la retencion para quedar pagados y satisfechos. 
Todos los bienes y derechos que se hubieren ocultado, mue- 
bles y raices, juros y rentas, acciones, débilos y créditos, y 
otros que no hubiesen sido embargados del Fisco, con debida 
ñoticia del caso, ântes del dia de la conclusion y ratificacion 
de este Tratado, quedarän en libre y pleneria posesion de los 
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propietarios y herederos y poderhabientes, con todos los 
frutos, rentas, réditos ÿ provechos, y asimismo lo que hubie- 
ren ocullado y escondido, los dichos bienes y derechos, ni sus 
herederos no podrän por esta razon ser molestados por los 
fiscales respectivamente: los propietarios, sus herederos y 
poderhabientes, tendrän por este respelo derecho y accion 
contra cualesquiera de ellos, como hacienda suya propia. Los 
érboles cortados despues del dia de la conclusion de este 
Tratado, y los que aquel mismo dia los hallaren en el fondo, 
como asimismo los ärboles vendidos que ântes de la dicha 
conclusion no se hubieren cortado, quedarän 4 los propieta- 
rios, sin embargo de la venta heche, sin que sean obligados à 
pagar ningun precio. Los frutos, precios de arrendamientos, 
réditos de señorios, tierras, diezmos, pesca, Cases, juros y otros 
bienes que en conformidad de este Tratado deberän resti- 
tuirse, cuyos plazos cumplieren despues de la conclusion de 
este Tratado, quedarän por todo el año à lus propietarios, sus 
sucesores 6 poderhabientes. Los arrendamientos de los bienes 
confiscados 6 conmutados, aunque hechos por muchos años, 
acabaron en el mismo año de la conclusion de este Tratado, 
segun la costumbre de los lugares adonde respectivamente 
estaban situadas las dichas haciendas; y los plazos de los 
arrendamientos, cumplidos despues de la conclusion de este 
Tratado, como dicho es, serän pagados 4 los propietarios: bien 
entendido, que si el arrendador de las dichas haciendas 
hubiese hecho para la cosecha de aquel año algunos gastos, 
los cuales se volverän por parte del propietario al arrendador, 
segun la discrecion de los juoces 6 costumbre del lugar adonde 
estén situadas las haciendas, La venta de los bienes confisca- 
dos, conmutados, hecha despues de la conclusion de este 
Tratado, ser nula y de ningun valor, como asimismo la venta 
hecha äntes de la conclusion, contraviniendo las capitulacio— 
nes 6 concierlos particulares que se hubieren hecho con algu- 
nas villas. Las casas de los particulares que se reslituyeron 6 
se hubieren de restituir en conformidad de este Tratado, no 
se cargarän de guarniciones 6 de otras cosas, ni ms ni ménos 
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que las casas de estos habitantes. De igual condicion, ninguno 
serà estorbado directa ni indirectamente, de una parte ni de 
otra, en la mudanza de su domicilio, pagando los derechos 
aoostumbrados, y si en esto se hubiere hecho algun estorbo 
despues de este Tratado. serën quitsdos al mismo instante, Si 
se hubieren hecho algunss forlificaciones y obras püblicas de 
una y otra parie con licencia y auloridad de los Señores de 
los lugares, de los cuales se ha de hacer la restitucion en 
virtud de este Tratado, los propietarios de éllos estarän obli- 
gados de contentarse de la estimacion que se hiciese por los 
jueces ordinarios del dicho lugar, de la jurisdiccion que tenis, 
no concertändose las partes de bueno ä bueno. Tambien 
se deré satisfaccion à los propietarios de los bienes que se 
aplicaron à los fortificaciones, & obras péblicas 6 pias; y los 
que tocan los bienes de las iglesias, beneficios ÿ colegios que 
estän bajo de la obediencia del dicho señor Rey, lo que de 
ello se hubiera vendide äntes de la conclusion de este pre- 
sente Tratado, les serd vuelto y restituido, y volverän 4 
eatrar en ello de su particular autoridad, sin ayuda de ju: 
cia, para tener el goce, sin que puedan tener la libre disposi- 
gion, como esté arriba dicho; pero los que se vendieron 4ntes 
de dicho ieinpo, 6 dedos en pago por los Estados de algunas 
Provincias, se les pagar en juro en cada un año, calculado & 
diez y seis mil ÿ un cuarto al millar, à cargo de la provincia 
en que 8e hubiere hecho la dicha venta 6 hubieren dado les 
dichas haciendes: la cual situecion de juro sebaré de manera, 
qua quede eternaments asegurado. Lo mismo haré y obiendrä 
de parte del dicho señor Rey, tocante las pretensiones é inte- 
reses que pudiers tener el dicho señor Principe de Orange: 
respeoto de algunas partidas, las cuales no estân en posesion, 
se convendrä por un Tratado aparte 4 la satisfaccion del 
dicho señor Principe de Orange; pero locante los bienes y 
otros efectos, de los cuales el dicho señor Principe estä en 
posesion por licencia y concesion de los dichos señores Esta- 
dos generales, en el valiaje de Ulstamhaht y otras partes, de 
las cuales los dichos señores Estados poco hà le dieron la 
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confirmscion, todas estas partidas se quedarän en plenaria 
posesion en beneficio de sus sucesores ÿ poderhabientes, sin 
queen virtud de algunos articulos de ese presente Tratado se 
pueda pretender alguna cosa contra ellos; y por lo que toca 
ë ciertos olros punlos que ademäs de este presente articulo 
han sido tratados y concertados de por si, y signados en dos 
pliegos diferentes, el uno de 8 de Enero y el otro de 17 de 
Piciembre del año de 4647, en nombre del dicho señor Prin- 
cipe de Orange, todo lo cual tendrä efecto y se confirmaré, 
cumplirä y ejecutarä segun su tenor y forma, ni mâs ni ménos 
que si los dichos puntos en general y cada uno de ellos de 
palebra estuviesen insertos en este presente Tratado, sin em- 
bargo de todas otras cläusulas en contrario de este Tratado, à 
las cuales se entiende derogar, y se deroga por este presente 
articulo expresamente: las cuales cläusulas, por el dicho res- 
pecto de los dichos escritos y papeles, subnombrados, se ten- 
drän por no hechas, sin que pueda impedirse ni alargarse la 
ejecucion de lo contenido en los dichos eseritos de 8 de Enero 
y 47 de Diciembre de 4847, ni harän à los dueños, à los 
cusles ss han de volver los bienes confiscados, pagar los 
corridos de las cargas y censos cargados sobre las dichas 
heciendas por el tiempo que no hubierea la posesion de ellos, 
y si se les molestare 6 inquietare por este respeto por una ÿ 
otra parie, serän declarados por absueltos y libres: y si se 
balla reaimente que todos los bienes de alguno de la una 
parte y otre fueren confiscados 6 registrados de forma que el 
dicho no baya quedado con ningunos medios pars poder 
pagar los juros y sus réditos, cuyos plazos caÿeron miéniras 
estuvieron confiscados 6 registrados, el dicho no queda sola- 
mente libre de las cargas y rentas realmente afectadas en 
conformidad de este concierto, pero asimismo de los cargos 
generales y personales de renta, 6 intereses cuyos plazos 
cayeron durante aquel dempo. No se podrä pretender, asimis- 
mo, por los bienes vendidos 6 acordados para que se diquen 
6 rediquen, sino el dinero que se hubiere dado; el cual los 
poseedores serän obligados, por los Tratados hechos sobre ello, 





Google 


416 


de restiluir con los intereses del principal, si alguno hubiera 
salido al mismo respecto de diez y siete mil y un cuarto el 
millar, como arriba estä dicho; y las sentencias dadas por 
haciendas y derechos confiseados de las partes, que conocie- 
ron 4 los jueces y legitimamente se han defendido, serën 
vâlidas, y no serän adnitidos los desposeidos 4 contradecirlos 
sino por el camino del derecho. El dicho señor Rey quita ÿ 
renuncia à todas pretensiones de desempeño, y à todos otros 
derechos y pretensiones que pudiere ser, 6 pretender, sobre 
la villa de Grave, pais de Cuye, sus apendencias y dependen- 
cias, anligua Baronia de Brabante, tenida en empeño los años 
äntes por el difunto Principe de Orange, el cuyo derecho de 
empeño se quité y combatié en propiedad y béneficio del 
difunto señor Principe Mauricio en Diciembre del año de 4641 
por los señores Estados generales de los Paises-Bajos Unidos 
como suberanos de la dicha villa de Grave y pais de Cuye, 
segun ; en conformidad de las dichas letras y patentes despa- 
chadas sobre ello; y en virtud de esta convencion y cesion, el 
dicho señor Principe de Orange moderno, sus hijos, sucesores 
6 derecho poderhabientes gozarän para siempre de la plena 
y entera propiedad de la dicha villa y pais de Cuye, sus 
apendenoiss y dependencias. Asfmismo quita y renuncia el 
señor Rey todos y cualesquiera derechos y pretensiones, sea 
de propiedad, 6 aunque de alguna manera pudiera pretender 
sobre la Villa, Condado y Señorio de Linguen, y las cuatro 
aldeas, y otros derechos pertenecientes, como asimismo sobre 
las villas y Señorios de Beringarde de Cover-Bargo y otras 
pertenecientes, contra quien pueda ser, para que queden 
realmente y de hecho para siempre jamäs al dicho señor 
Principe de Orange, sus herederos ÿ sucesores, 6 derecho- 
habientes en plena propiedad, en conformidad de las letras 
de donacion, inveslidura del señor Cârlos V, su fecha 4 3 de 
Noviembre de 4546, y la traslacion despues de hecha entre 
el conde de Bureu y el conde de Teudemburc en data de 5 de 
Marzo de 4548; finalmente, en virtud de la concesion hecha 
sobre ello en Noviembre de 4678, la cual el dicho señor Rey, 
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en lo que tocarle pudiere, ha confirmado y confirma por este 
presenle Tralado. Y los dichos Señor Rey y Estados comete- 
rän, cada uno de su parte, los Magistrados y oficios para la 
administracion de la justicia y politica en los lugares y plazas 
fuertes, los cuales por este primer Tratado se debe de resti- 
tuir à los propietarios, para que tengan el 8040 de ellos. Del 
cuartel de Geldes se harâ trueque mediante la equivalencia; 
remitiräse esto à la Cémara medio partida, para que de- 
cida dentro de seis meses prôximos despues de la conclusion 
y ratificacion de este Tratado, Se obliga el dicho Señor Rey de 
proeurar, efeclivamente, la continuacion y observacion de la 
neutralidad, amistäd y buena vecindad de parte de su Majes- 
tad Imperial y del Imperio con los dichos Señores Estados, à 
cuya continuacion y observancia los dichos Señores Estados 
reciprocamente, y se babrä de hacer La confirmacion de parte 
de su Majestad Imperial dentro de dos meses, y de la parte 
del Imperio dentro de un año despues de la conclusion y rati- 
licacion de este presente Tratado. Los muebles confiscados y 
usufructes cuyos plazos cumplieron äntes de la conclusion 
de este presente Tratado, no estän sujetos à ninguna resti- 
tucion. 

Las acciones muebles, que por los dichos Señores Rey y 
Estados se perdonaron en benefñcio de débitos particulares 
&utes de la conclusion de este tratado, queden extinguidoe de 
una y otra parte, el tiempo corrido desde que se empezé la 
guerra el año de 4567, hasla el principio de las treguas de 
doce años; como asimismo, el liempo corrido desde la espi- 
racion de la dicha tregua hasta la conclusion de este Tratado, 
no serä contado, para por este camino perjudicar y agraviar 
à nadie. Los que ântes de La guerra se retiraron en lierras 
neutrales, gozarän asimismo del fruto y benefñicio de este Tra- 
tado, y podrän habitar donde bien les pareciere y asimismo 
volverss en sus antiguos domicilios, para morar con toda se- 
guridad, observando las leyes del pais, sin que con ocasion 
de su morada, que puedan haber en cualquiera parte que les 
pareciere, no ss puedan embargar sus haciendas, ni ellos 
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puedan ser exclusos del gozo de ellas. Si por algunos parti- 
culares se contraviniere este Tratado, sin érden de los señores 
Rey y Estados, se repararä el daño, en el mismo lugar donde 
se hubiere hecho la contraversion, si pueden ser ballados en 
el mismo instante, 6 bien en el de sus domicilios, sin que se 
pueda seguir en otras partes, moleständoles 4 sus personas 
y bienes, 6 de ninguna otra manera, ni verä permitido en 
caso de manifiesta negociacion, de venir à las armas 6 rom- 
per la paz por esta ocasion; pero bien serä permnitido en caso 
de manifiests negociacion, de venir à las armas de justicia, 
de valerse coma se acostumbra por letras patentes de marca 
6 represalias. No se podrân hacer en el Pais-Bajo, por una 
otra parte, ningunas fortificaciones nuevas, y asinismo n0 
se podrän abrir nuevos fosos, ni canales, por los cuales se 
pudiesen repugaarse 6 estorbarse la una y la otra parte. Los 
señores de la Casa de Nassau, y asimismo el conde Juan Alber- 
10 de Solms, Gobernador de Mastrique, no podrän ser mo- 
lestados en sus personas 6 bienes, por algunos delitos con 
traidos por el difunto señor Principe de Orange, Guillermo, 
desde el año de 4567 hasta su muerte, ni por algunos rédi- 
tos caidos durante el tiempo de las anotaciones 6 embargos 
de los bienes, sobre los cuales estaban impueslas las dichas 
cargas. Todas las heredaciones y disposiciones hechas en odio 
de la guerra, se declaran nulas y por no bechas; y por bajo 
de tales herederaciones y disposiciones hechas por causa de la 
guerra se entiendan comprenderse, las que se hicieron por 
algunas causas que dieron molivo é ella 6 que fueren depen- 
dientes: los sübditos 6 moradores de los paises de dichos se- 
ñores Rey y Estados, de cualquier calidad y condicion que 
sean, son declarados capaces de suceder los unos 4 los atros, 
sea por testamento 6 sin él, segun las costumbres de los luga- 
res, 6 por si el caso de aqui en adelante hubiera sucedido, 
en razon de algunas de eslas sucesiones serän välidos y serën 
conservados su accion y derecho. Sern entregados de uns ÿ 
otra parte todos los prisioneros de guerra, sin pagar rescate, 
y sin dislincion y reservacion de presos, que militaron debajo 
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de los Paises-Bajos, debajo de otros estandartes y banderas 
que las de los señores Estados. La paga de los alcances de 
contribuciones que se restaren 4 deberse, por las personas y 
baciendas, de una y otra parte, hasta la conclusion de este 
Tratado, ser reglado y determinado por los que de una y 
otra tienen la superintendencia de las dichas contribuciones. 
No se podrä interpretar directa, ni indirectamente en bene- 
ficio 6 daño alguno, Lo que durante la negociacion de este Tra- 
tado, que de una y otra parte, se hubiera propueslo 6 ale— 
gado, de palabra 6 por escrito, asi por los dichos sefiores Rey 
y Estados generales, como de personas particulares, sea de 
algunos Principes, Condes, Barones, Gentiles-hombres, veci- 
nos y otros habitanies de reinos 6 paises respectivos de cual- 
quier calidad, estado 6 condicion que sean, los cuales que 
darän en su accion y derecho, segun el tenor de este Tratado 
y conlicion de él. Los moradores y sübditos de los dichos 
señores Rey y Estados, gozarän respectivamente y realmen- 
te del efecto del art. 15 de las treguas de doce años que se 
expresé, y del efeoto del art. B.°, que se hizo por concier- 
to en 7 de Enero de 4610; por cuanto de una y otra parte 
no luvo efecto durante el término de las dichas treguas, los 
moradores y sübditos de los dichos Señores, Rey y Estados en 
los limites da Fléndes ÿ otras partes, serän reglados de tal 
manera, que se hallara pertenecer al distrito de una y otra 
parte, en lo cual se tendrä atencion y le entregarän las infor 
maciones para reglar à sa tiempo los dichos limites de la parte 
del Señor Rey de España. Serän desmanteladas cerca de la 
Inclusa, y alrededor de la Inclusa, los fuertes y castillos si- 
guientes : San Jop-Bonas, el fuerte de la Estrella, el fuerte de 
Santa Teresa, el fuerte de San Federico, el fuerte de Santa 
Isabel, el fuerte de San Pablo, la Reducta nombrada Pape 
mus. De la parte de los Señores Estados desmantelarän los 
castillos siguientes: à Saberiens, los dos fuertes en la isla de 
Casaut, nombrados Orange y Fedrique, los dos del paso, y 1o- 
dos cuantos hay subre la ribera Escalde, häcia la parte Orien- 
tal, exceptuando el fuerte Dilo y el fuerte Quil-derechi, lla- 
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mado Espinols: la cual demolicion se haré reciprocamente, 
como se convendrä en las parles, para que se haga la equi- 
valencia. 

Todos los registros, papeles, archivos, pleitos y otros do- 
cumentos, tocantes algunos de las Provincias Unidas, paises 
ya gravados, villas y miembros de ellas, 6 algunos habitan— 
tes, los cuales estän guardados en las Côries, Cancillerias, 
Consejos, Salas de politica, Justicia, haciendas, feudos 6 ar- 
chivos, sea en Aberna, Malinas y otras plazas debajo del domi- 
nio del dicho Señor Rey, se entregarän à buena fé à los que 
de parte de las dichas Provincias luvieren érden de pedir- 
las, y lo mismo se hard de parte de los dichos Señores Es- 
tados por las Provincias, Villas y personas particulares de la 
obediencia de dicho Señor Rey. La Jurisdiccion sobre las 
aguas se dejarä à la Villa de la Inclusa, de la misma manera 
que le pertenece; el dique travesando y tapando la ribera de 
su cerca de San Bonas, serä quitado y abierto, abriéndose un 
foso donde ya se convendrä: acerca de la devolucion de los 
fuertes, en este presente Tratado de paz serân comprendidos 
los que se nombraren äntes del trueque de Ja ratificacion de 
esta plaza 6 los que euatro meses despues se nombraren de una 
parte y otra; dentro de euyo término nombrarä el dicho Se- 
fior Rey los que juzgare conveniente, y de la parte de los Se- 
fiores Estados se nombrarän el Principe Langrave de Asiacazel 
con todos sus Paises, Villas, y Estados; el conde de la Frisa 
Occidental, las Villas Asiâticas, y particularmente Lucroberna, 
Hamburgo; reservando los dichos Señores Estados en nombrar, 
dentro de dicho término, otros tales que hallaren convenir: 
respeclo de la pretension del conde Flodorfh, para la restitu- 
cion que se le ha de hacer del castillo de Lent con los bienes 
dependientes, ÿ todos y cualesquiera otros bienes, ÿ aldeas 
alrededor, que le pueden pertenecer, los cuales se tomaron de 
parte del dicho Señor Rey, cuya restitucion se le acordé, 
como asimismo el castillo, con condicion que se tomara acuer- 
do durante el tiempo de la conclusion y ralificacion de este 
‘Tratado, sobre si habia de haber guarnicion dentro de la parte 
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de dicho Señor Rey, sobre la demolicion de las nuevas fortifi- 
caciones hechas despues de la ocupacion del dicho.castillo, 4 
lo que toca el concierto hecho en 8 de Diciembre de 4646 en- 
tre los Embajadores extraordinarios ÿ Plenipotenciarios de los 
dichos Señores Rey y Estados tocante Rogero Huyghns, por si 
en nombre de su mujer Damisela Ana Margarita de Tralen; 
esto tendrä tal fuerza ÿ vigor, y efecto y cumplimiento, en la 
misma forms, como si estuviera inserto de palabra en este 
presente Tratado. 

Y para que esle presente mejor se observe, prometen los 
dichos Señores Rey y Estados de ayuder 4 ello, empleando sus 
fuerzas y medios para hacerles sus pasos libres, los mares y 
riberas navegables y seguras contra la incursion de amotina- 
dos, piratas, corsarios y salteadores; y pudiendo ser habidos se 
casligarän de una y olra parle rigurosamente por êste Trala- 
do; ni consentir que se hoga directa ni indirectamente, y si 
alguna cosa se biciess en contrario se habrä de reparar lo 
hecho sin ninguna dificultad ni dilacion. A la observancia de 
todo lo de arriba se obligan, respectivamente, el dicho Señor 
Rey, y asimisino sus sucesores para la observacion de ello, y 
para la validacion, renuncia à lodas las leyes, costumbres ÿ 
otras cosas que pudiera haber en contrario. Serd este presente 
Tratado ratficado y aprobado por los dichos Señores Rey y 
Estados, y las letras de la ratificacion serén entregadas de una 
ÿ otra parte en buena y debida forma, dentro del término de 
dos meses; y si äntes Ilegare la dicha ratificacion, cesarân 
desde enténces todos los actos de hostilidad; bien entendido, 
que despues de la conclusion ÿ signatura de este presente 
Tratado, no cesarä la hostilidad de una y otra parte, y hasta 
tanto que la dicha ratificacion del dicho Señor Rey de Eepaña 
no sea entregada en debide substancia y forma, y trocada con 
otra de los dichos Señores Estados y de las Provincias Uni- 
das, quedaränse las cosas, de una y otro parte, en el mismo 
estado y constitucion que se hallaren à la conclusion de este 
presente Tratado, hasta tanto que la dicha ratificacion sea 
reciprocamente lrocada; y entregada, ser publicado el dicho 
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Tratado por Lodo donde se hallare convenir, despues de la ra- 
tificacion de una y otra parte, y desde entônces cesarän todos 
los actos de hostilidad. d 


Siguese la forma de los Plenipotenciarios, y de su poder 
del Señor Rey de España. 


Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leon, 
de Aragon, etc.; por lo mucho que deseo encarminar el reposa 
y tranquilidad de los sébditos y habitantes de los Paises-Ba- 
jos, para que descansen de tan larga y civil guerra, para lle— 
gar tanto mejor 4 una paz general en la Europa, de bien 4 la 
eristiandad, y habiendo, de comun y mutual concierto, esco— 
gido y señalado la villa de Munster, en Westfalia, para el 
congresa, congregacion y negociacion de la dicha pat; he ha- 
Mado por conveniente nombrar personas que, en mi nombre, 
hayan de agistir con toda sutoridad yÿ plenipotencia al dicho 
concurso, y especialmente en los Estados de las Provincias 
libres de los Paises- Pajos Unidos, sus Embajadores y Plenipo— 
tenciarios, 6 en particular aulorizados y deputados; teniendo 
consideracion 4 la suficiencia, integridad, prudencia, expe— 
riencia 6 inteligencia y celo de mi servicio, del bien y reposo 
universal de la Crisliandad que concurren en las personas de 
Don Gaspar de Bracamonte y Guzman, conde de Peñaranda, 
Gentil-hombre de mi Câmara, de mis Consejos de Câmara ÿ 
justicia, y mi Embajador extraordinario en la Alemania; Fray 
José de Vergara, arzobispo de Cambray; Antonio Bruci, de mi 
Consejo Supremo de Fléndes, y por la satisfaccion que siem— 
pre me han dado en diferentes grandes cargos y negocios que 
les han sido encomendados y encargados, y por ellos respec- 
tivamente manejados; por tanto, confiado enteramente que 
todos, y cade una en particular, en ausencia 6 incomodidad 
del uno 6 del otro, Lendrän atencion al mayor bien ds la Cris 
tiandad y de mis intereses particulares; los be nombrado por 
mis Embajadores y Plenipotenciarios; y en virtud do la pre- 
sente les doy à todos juntos, y à cada uno en particular, en 
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ausencia é incomodidad de cualquier de ellos, entero yÿ ab- 
soluto poder para hacer abertura & los dichos Estados libres 
de las Provincias de los Paises-Bajos Unidos, 4 sus Embajado— 
res 6 Plenipotenciarios, que especialmente fueren autorizados 
y constiluidos para ello, como tambien oir lo que mirare 4 
pager la sobredicha larga ÿ civil guerra sostenida en Los Paf- 
ses-Bajos, y las que de ella se han originado contra los dichos 
Estados generales de las Provincias Unidas libres; 6 con sus 
Embajadores Plenipotenciarios, entrar en negociacion, con 
ferir, proponer, convenir, capitular y concluir un bueno y 
firme inviolable Tratado de reposo, sea de paz 6 de guerra, 
digo, tregua; prometiendo por mi y por mis sucesores, para 
tener para siempre por firme y vâlida, precisa y punlual- 
mente sin falta alguna, todo lo que por mis Embajadores y 
Plenipotenciarios juntos, 6 cada uno en particular, en ausencia 
é incomodidad de alguno de ellos, fuere convenido y capitu— 
lado en el Tratado con los Estados generales 6 los Embajado- 
res y Plenipotenciarios de las Provincias Unidas libres; y asi- 
mismo, de aprobar y ratificarlo dentro del término que re- 
ciprocamente se señalare, con confirmacion del juramento, y 
todas otras solemnidades en tal caso necesarias, y acostum-— 
brados: en fé de lo cual mandé despachar la presente, frmada 
de mi mano, sellada con mi Sello secreto y refrendada del 
infrascrito mi Secretario de Estado.—Dada en Zaragoza 4 7 
de Junio de 1646 años-—Yo el Rey. Coloma. 


Siguese la forma del poder de Los Plenipotenciarios 
de los Señores Estados generales de las Prouincias Bajas Unidas. 


À los que la presente vieren 6 leer oyeren, salud. Hacen 
saber que, como siempre se mostraron inclinados con sincera 
voluntad é intencion à que las sangrientas guerras y grandes 
ruinas que habia muchos años se empezaron en las Provincias 
de Flndes y se continuaron hasta ahora, se acabasen en pré 
y utilidad de las mismas Provincias y alivio de sus moradores, 
y se acabasen asimismo las guerras que en otras muy remotas 
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partes y mares tomaron origen contra los contrarios por oca- 
sion de las guerras de las dichas Provincias de Flndes; y 
habiendo, de mutual consejo, escogido la villa de Munster en 
Westfalia para el Congreso y Tratado de un general sosiego, 
y descanso de la Cristiandad, hallaron por convenir de nom- 
brar personas que, con plenaria autoridad y poder, asistiesen 
en el dicho Congreso y Tratado para que ayudasen é fenecer 
las sobredichas largas ruinas y sangrientas guerras, continua 
das por tanlos años en estas Provincias de Fléndes; asi que, 
fiändonos enteramente en la prudencia, experiencis, inteli- 
gencia, fidelidad y celo en el servicio de las sobredichas Pro- 
vincias Bajas Unidas, Bartolomé de Gante, Señor de Lanen, 
Cridesnich Amari, dicerano de Cumede, Till Rey de Borone, 
Carlbearo, Diputado en nuestra Junta del miembro de los 
nobles de la Provincia de Güeldres; Sr. Juan de Matenese; 
Erivierehao, Mersutucben, etc., Diputado del Consejo y Orden 
de los Caballeros y nobles de Holanda y Frisa Occidental, Se- 
ñor Andian Paut, caballero Señor de Austereo, 6 Ermilldene, 
Erinquinibecarqut, Presidente de Consejero y Maestro de 
cuentas del Condado de Holanda y Frisa Occidental; Señor 
Juan Enevait, Caballero; Sefñor de Viejo y Nuevo Gusmet, pri- 
mero representado de los nobles en los Estados del Condado 
de Zelende, Consejero ordinario de Su Alteza el Señor Prin- 
cipe de Orange; Sr. Roberto de Yrreeri; Señor de Nederhost, 
Vredilent Corbof; Uniermerboil y Datit, cometido en nuestra 
Junta de los caballeros y nobles de la Provincia de Unechi; 
Sr. Francisco de Bobia, Señor de Himema en Sulsun, Señor 
Guillermo Riperda, Señor de Hengola Borbergnen Bonelo y 
Runemberg, y Diputado en nuestra Junta de los cabslleros y 
nobles de la Provincia de Obrexisel; Sr. Adrian Clauz de 
Idam; Señor de Witersum, asimismo respectivamente Dipu- 
tado en nuestra Junta general, y Embajadores extraordinarios 
en Alemania; dändoles 4 todos juntos, y por lo ménos à la 
mayor parte de ellos, por ausencia é impedimento de los 
otros, pleno poder y autoridad, mandamiento general y es- 
pecial para que en nuestro nombre y de nuestra parte, en 
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calidad de Plenipotenciarios de este Estado en la Villa sobre- 
dicha de Munster, oigan y entiendan las aberturas que de 
parte de mi poderoso y excelentisimo Principe D. Felipe IV, 
Rey de España, le harän los Señores Plenipotenciarios en 
rden de dejar y fenecer las largas ruinas y sangrientas guer- 
ras empezadas en estos Estados de Fländes, y los que por 
causa de él se vieren en otros lugares y mares remotos; y 
pera que puedan entrar en tratos con los Plenipotenciarios 
del dicho Señor Rey y concluir un bueno, seguro, vordadero 
y firme Tratado de paz y quietud, como los Señores Plenipo- 
tenciarios hallaren convenir para el mayor benefñcio y segu- 
ridad de las Provincias Unidas del Pais-Bajo, de sus morado- 
res intéresados, y asolados en esta larga y repentina guerra, 
ban prometido y prometen concertar debajo de la buena fé y 
debajo de la obligacion particular y de sus sucesores, en ge- 
neral y particular, que lo tendrän por firme y seguro de 
cuanto por parte de los sobredichas Señores nuestros Pleni- 
potenciarios se ajustare y efectuare, y que lo ratificaremos 
irrefragablemente; lo cual observaremos y haremos observar, 
sin que se haga jamäs cosa al contrario, ni sufrir que se haga 
por nuéstra parie directa 6 indirectamente, ânes de lo cual 
hemos mandado para aflanzar éstas y sellar con nuestro Sello 
grande, y frmar por nuestro regir en nuestra Junta en La 
Haya 4 22 de Marzo de 4646. Estaba parrafado Juan Barride 
Vit: sobre la vuelta estaba, por érden de los autos sobredichos 
de los Estados generales, Cornelio Murech, su sello con cera 
bermeja de cola pendiente en trenzado de seda colorada y 
oro. «En fé de lo arriba, los Embajadores extraordinarios y 
Plenipotenciarios de los dichos Señores Rey de España y Es-— 
tados generales de las Provincias Unidas, hemos jurado res- 
pectivamente, en virtud de nuestros poderes, este presente 
Tratado, y sellado con los sellos de nuestras armas en Muns— 
ter de Westfalia & 34 de Enero de 4648 años.» En prosecucion 
de esto, la ratificacion de los Tratados. 

De parte del Rey Catélico se envi6 al conde de Peñaranda, 
y à los demäs compañeros Embajadores y Plenipotenciarios, à 
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la villa de Munster en Wesifalia. La de los holandeses tenia ya 
sus agentes de la misma forma en aquella Villa: y todos juntos, 
eonvocados y convenidos en un salon principal, de ellos con 
ricos atavios, joyes y muchas families, hicieron solemnemente 
la entrega los unos 4 los otros con cofrecillos tachonados de 
oro y terciopelo carmesi, como cosa sagrada, como lo es la paz 
siendo la vida del mundo, y otros semejantes atributos esola- 
recidos, que paso en silencio. Festejo luvo el conde de Peña- 
randa, muy lucido de carrozas y otros arreos, habiendo de 
ambas partes algunas compañiss de infantes y caballos para el 
adorno y seguridad del acto; celebrändolo todo al uso de la 
tierra con espléndidos banquetes, en que Baco y Céres se mos- 
traron abundantes: diôse al pueblo muchas fuentes de vino, 
en memoria y aplauso del suceso, y brindaron todos como 
buenos alemanes, asi altos como bajos, con que se firmé y se 
juré la paz y los demés Tratados, como es uso en aquellas 
lierras: al fin se ajustô y se hizo por la una y por la otra 
parte, en la forma referida y como queda dicho, que esto se 
hace con alborozo y alegria de ambas Naciones y del con- 
eurso de aquel pueblo, donde concurrié mucha gente, asi de 
la Villa como de las vecinas. En el convento de los Descalzos 
de San Francisco, correspondiente al palacio del conde de 
Peñaranda, se dié gracias à Dins püblicamente por la felicidad 
del caso, y este cjemplo püblicamente siguieron todes las 
iglesias de aquella Villa: la alegria y el regocijo fué notable; 
los reciprocos abrazos de los unos y de los otros, por el cum- 
plimiento de une accion tan grande y deseade, fueron infini- 
tos. Esto se ejecuté à 15 de Mayo de este año, abrazando 
con ménos voces y ruido el art. 4.°, que tanto nos le calum- 
niaron en las régias del año de 40, en el reinado del Rey Don 
Felipe II y de su gran confidente, como si él lo hubiera for- 
mado, de que capitularan con los holandeses como en Pro- 
vincias libres, sobre que no prelendian nada; pero ahora, 
realzando ms este punto, no sélo se confiesan reconocer por 
tales y por libres, pero por soberanas, para quienes dannos à 
creer que la vanidad y soberbia con que s8 entr & regir no 
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fué de buen consejo; y que esla enmienda llega ya tarde y 
& no poder mäs, habiendo ella misma concitédonos los ene- 
migos forasteros y los propios. Pero lo mejor que ha tenido 
esta paz, es que no nos la han vendido los franceses ni intro- 
ducidose en ella, como nos vendié la tregua pasada Enri- 
que IV, ni tampoco el marqués de Brandemburg, ni otro Prin- 
cipe catélico ni protestante, como se verä en la capitulacion 
de aquel tiempo, que interesa en la historia del Rey catélico 
D. Felipe II, si tuvièra forma de que se leyera äntes, y ahora 
se ha abrigado en ésta. Como se verä en ella, el Langrave de 
Esen, sus tierras ÿ vasallos ; y lo que se aborrecié en los años 
pasados de que el Rey de Francia Luis introdujese al Principe 
de Orange, Enrique de Nasau, en el titulo de Alteza por li- 
«sonjearle ÿ tenerle mâs firme con su autoridad en su alianza 
eontra el Rey de España, ahora tambien se ha pasado y ba- 
jedo la cabeza ante él y expresädolo en los pärrafos de la 
capitulacion y tragädolo, llamändole al vasallo Alteza: jqué 
dijéramos si ambas cosas las bubiera hecho aquella Majestad? 
Conozcamos que los que nos venian detrâs mantenian dicho- 
samente la reputacion y la gloria del Estado y de la Nacion 
española. Muchas cosas se les concedieron 4 los holandeses, 
muchos privilegios mâs aventajados que en la era pasada; 
hasta las tierras, las plazas de la Corona de Portugal, asi en el 
Asia y en el Africa, como en la América en lo tocants al Es- 
tado del Brasil; pero de esto se hacia gracia de ello como de 
bienes perdidos; la miseria y la calamidad de nuestra era 
bacia liberales 4 los descuidados, y esta paz, muchos de los 
mâs viejos de nuestros Ministros, la aborrecieron por su modo: 
ahora no hay ninguno que no baje la cerviz, la dé por buena 
y por dichosa. jAsi unas eras son esclarecidas y otras oscuras, 
y unas producen admirables varoncs en calidad y en consejo, 
Y otras los crian malos y sin fortuna! De este epiloge nos 
leva la pluma 4 escribir el fin que luvo la contencion de Nä- 
poles, la reduccion de aquel pueblo duro y alborotado, ma- 
teria no ménos importante que las que dejamos inseridas. jSi 
el fraceso de ellas nos biciese més frenados en los atrevimien- 
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103 y abrazsemos los preceptos que nos enseña, y los ejem… 
plos, ors sean los antiguos, 6 los mês frescos nos fuesen luz 
ÿ guis del entendimiento para acertar y soldar las quiebras y 
lo errado! 

Estaba 4 la sazon, como queda dicho, el Sr. D. Juan de 
Austria en la ciudad de Näpoles deseando la composicion de 
aquella gente, ‘asistido de personas nobles, españoles y Minis- 
tros, ÿ tambien de otros del mismo Reino, y poniendo el cui- 
dado que pedia negocio tan grave. 

Domingo de Ramos:en la noche, que se contaban cinco de 
Abril de este año, se hicieron en los cuarteles de la ciudad 
de Näpoles que estaban por el Rey Cat6lico algunas preven- 
ciones, por mandado de Su Alteza el Sr. D. Juan, para avan- 
zar à las trincheras de los tumultuarios, y se previnieron 
2.000 españoles para esia faccion, sin més de otros 500 caba- 
Ileros reformados napolitanos, dejando aquellos puestos bas- 
tantemente reforzados y fortificados; y esto con tanto secreto, 
que bubo muchos en aquel Palacio que no lo supieron. Quiso 
Su Alteza gozar la gloria del suceso poniendo su persona en 
él, y resuelto el hecho por maravillosos cabos, ministros y ca- 
pitanes, à las dos de aquella noche, acompañado del conde de 
Oñate, Embajador de Roma, y de D. Melchor de Borja, Ge- 
neral de las galeras de España, sus gentiles-hombres de la 
cémara, y otros criados de su casa, se puso 4 caballo, y si- 
guiéndole toda la nobleza de Näpoles y los mâs 4 pié, de que 
se form6 un escuadron de hasta 300 caballeros, que quisieron 
seguir 4 Su Alteza y hacer guarda y defensa 4 su persona, 
gobernado por el duque de Andria, encergé Su Aheza al 
P. Fr. Fernando Sanchez de Cuéllar, de su Consejo, que 
al amanecer hiciese descubrir el Santisimo Sacramento en 
todas las iglesias ÿ que se hiciesen muchos sacrificios, ora- 
ciones y plegarias por el buen suceso. Con esto empezé à 
marchar à caballo con todos los arreos y preseas de soldado, 
siguiéndole entre los demäs 50 caballeros de su casa, oficia- 
les del ejéroito y otros soldados y cabos napolitanos; y en 
esta forma pasé por toda la calle que alli Ilaman de Toledo, 
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Hevando dos piezas de artilleria y seis carros de municiones, 
cajas y palas y oiros instrumentos de guerra; y en esta ma- 
nera Ilegé à la plazuela de Jesus, donde ya estaba formado 
un escuadron, y por no estar acabadas y puestas à punto las 
prevenciones que faltaban para el intenlo, se ape6 à espe- 
rarlas en la iglesia de Jesus, donde 0y6 misa, presente el 
Santisimo Sacramento. À esta hora llegô el baron de Batebila 
& dar cuenta del estado que tenian las disposiciones, y que 
en comenzando à avanzar, avisaria $ Su Alleza para que su- 
biese 4 caballo. El acuerdo fué, que se cerrase con las trin- 
cheras el pueblo enemigo por los puestos de Santa Clara, el 
Jesus y Puerta del Espiritu-Santo, la Medina ÿ San Martin, y 
que por las demäs trincheras se tocase arma y se fuesen 
dando la mano unos 4 otros, avanzando ÿ forneciendo los 
pueslos mäâs convenientes, eminencias y fuertes de las calles 
hasta Ilegar al mercado y ganar el terreno del Cârmen. Los 
Maeses de campo que se señalaron aquel dia fueron D. Alonso 
Muirriol, del tercio viejo de la Armada que vino de Mélaga 
con el ältimo socorro; D. Iñigo de Portugal, el marqués de 
Peñalba, Marco Antonio Genaro, D. Manuel Carrafa y el mar- 
qués de Torrecusa, capitan de los reformados; el duque de 
Andria, caudillo de la nobleza, y el coronel de la caballeria 
de Borgoña con 70 caballos. Tüvose aviso que las prevencio- 
nes eslaban ya acabadas, puestas 4 punto, con que Su Alteza 
pas por unas casas à la Puerta del Espiritu-Santo, adonde es- 
luvo à ver marchar algunos tercios, y en acabando monté à 
caballo. Algunas trincheras de los enemigos se rompieron sin 
resistencia alguna, y por tener trato secreto con los capitanes, 
la Puerta de Alba, por donde habia de pasar Su Alteza, con 
mäs resistencia, y de las trincheras y ventanas tiraban mu- 
chos mosquetazos. Enviäronse al baron de Batebila continua- 
dos avisos, de que se proseguia el avance con poca resistencia 
de los contrarios, y que el duque de Turëi y el Principe de 
Abela, su nieto, estaban ya puestos en la libertad ÿ que ve- 
pian en busca de Su Alteza: alegrôle esta nueva, y les saliera 
al encuentro si el conde de Oñate y D. Melchor de Borja no 
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le suplicaran no lo biciese, por el peligro que habia de pasar 
adelante, porque las casas de la Puerta de Alba tiraban siem - 
pre mosquetazos. Al fn Ilegaron los presos adonde Su Al- 
teza estaba, que los recibié con sumo gusto y agasejo y mandé 
ir 4 Palacio à descansar; pero el Principe de Abela tomé an 
caballo y volvié à acompañar 4 Su Alteza, que, sin embargo 
del riesgo, siguié el avance sin espantarle los mosquelazos: 
el baron de Batebila, siendo el primero que entré en las 
trincheres, no felté à reconocer todas las partes por donde se 
marchaban y ver si se ejecutaban las érdenes que habia dado, 
aclamando la paz y perdon de Su Majestad Catôlica en su 
nombre; con que los alborotados se fueron alentando y to— 
maron la misma voz, ÿ de muchas ventanas y puertas sacahan 
lienzos blancos y banderillas, mostrando en ellas las armas 
reales y algunos retratos de Su Majestad. Llegô el avance 4 la 
casa del Cardenal Arzobispo de Népoles, ÿ un capitan de in 
fanteria española, llamado D. Cârlos de Cérdoba, viéndola 
cerrada, dijo que la abriesen 6 que la pegarian fuego: bajé 
un criado à abrirla, y el capitan le dijo que viniesen todos y 
el Cardenal en persona para ir donde Su Alteza estaba, 6 si 
no que daria à saco la casa; bajaron laégo y trujeron un ca- 
ballero francés del häbito de San Juan; maniatéle el Cordoba 
y enviôle con dos soldados à Su Alteza, y dijo al Cardenal 
tomase su carroza pars irle 4 buscar, enviando delante un 
criado como iba 4 acompañarle. Venia el Sr. D. Juan à esta 
hora con mäs de 5.000 hombres, que aclamaban à Su Ma- 
jestad; aunque con arms de fuogo y espadas desnudas, no 
fué més que de triunfo: llegô el Cardenal, y el Sr, D. Juan 
le recibié con toda cortesia, observando las coremonias que 
se acoslumbran en tales Principes; yÿ habiendo gastado en 
esto un pequeño ralo, se prosiguié la marchs ÿ fueron à las 
casas del alojamiento del duque de Guisa y las entraron 4 
saco, preservando de este daño todas lns demäs por no bacer 
més quejas 4 los napolitanos rebeldes: fué el saco de consi- 
deracion, importando més de 50.000 escudos, con que aquel 
Duque comenzé à pagar el hospedaje de haber entrado cap- 
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ciosamente en aquel Reino. Los primeros que embistieron al 
saco fuéron los capitanes D. José de Moya y D. Cârlos de 
Gante: al primero le atizaron un mosquetazo al poner los 
piés en el patio, de que luégo marié, y los soldados que fue- 
ron con ellos mataron tres franceses 6 hicieron prisioneros à 
los demés: estaba en la call de aquel Duque, enfrente de la 
casa, un medio cañon y cinco piezas de arlilleria, que todo 
86 tom6 sin dejar nada. 

Prosiguiendo Su Alieza dichosamente en lo comenzado, le 
acudié otro némero y multitud del lado del pueblo, con nuevas 
aclamaciones yÿ aiborozo de Su Majestad y Alteza; no se 16— 
niendo por dichoso el que no llegaba à besarle el pié 6 la 
mano, con harto aprieto del concurso, y descomodidad de 
los Principes de 1équito, asi españoles como napolitancs, que 
ä pié le iban haciendo escolta y guarda, particularmente el 
prior Caracholo del Orden de San Juan, que no se apart ja- 
tmâs del estribo del caballo. En esta forma Ilegé al Arzobispa- 
do, que es la iglesia de San Genaro, y la mayor, donde se 
aped; y el Cardenal Arzobispo, que se habia adelantado  ella 
para recibirle, hizo à la capilla cantar el Te Deum laudamus 
en bacimiento de gracias; y habiéndole dado agua bendita, 
pas6 à hacer oracion al Santisimo Sacramento, que estaba en 
usa Capilla particular: pasaron à la mayor, donde re or6 por 
la paz y salud del Rey nuestro Señor; visité la admirable Ca- 
pilla, digo, reliquia y sangre de San Genaro, esclarecido 
märtir y milagroso, que se vé cada año patente y continuado; 
y aquella sangre, que en estando delante de la cabeza tan 
endurecida como piedrs, se liquida y desata como si se aca- 
bara de verterla: esta Capilla es de {as insignes y maravillosas 
fäbricas de la Europa. Volvié Su Alteza à tomar el caballo, con 
la misma apretura que hasta alli, cuando se comenzé à redi- 
mir del estrago la ciudad; despidiése del Curdenal y Cabildo, 
y encaminändose à la Vicaria el Cardenal le jura esperar en 
el convento de Nuestra Señora del Cérmen, imägen de su mas 
devocion y milagros: al emparejar Su Alteza con la Vicaria, 
por otro nombre la Cârcel de Näpoles, mandé soltar los pre- 
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sos, que los mäs de ellos lo estaban por la fidelidad y no 
querer seguir la voz de la rebelion. Entré otros lo estaba un 
soldado español, que fué prisionero con otros en un reen= 
cuentro, y despues de algunos dias le mandaron que tomara 
las armes y sirviese: respondié que aunque le hiciesen peda- 
208 n0 habia de tomar armas contra su Rey; al fin español, 
si biea muchos ban prevaricado, como portugueses y catala- 
nes. Llegé Su Alteza al Cärmen, donde le esperaban el Arzo- 
bispo y el conde de Oäate, que con la multitud fué harto el 
poderse aper, y entraron en la iglesia aclamando siempre al 
Rey y 4 aquel Principe, que se mostraba hijo de su padre y 
habia dado glorioso principio 4 una accion tan herdica, ÿ de 
quien pendia la salud de la Monarquia españols. Oy6 misa en 
aquella iglesia, y en el interin envié al conde de Oñate y al 
Cardenal à decir à Genaro Anesio, que guardaba el torreon, 
que se le rindiese, teniéndole por el pueblo, que le perdonaria 
y haria merced; ejecutélo aquel napolitano rebelde, si bien 
no sano el corazon de todo punto, y echôse 4 los piés de Su 
Altezs con notables demostraciones y arrepentimientos, no sin 
lägrimas. Su Alteza le levanté del suelo, le consolé y perdo- 
n6, de que el hombre se hallé restituido à nueva vida; mas 
luégo volvié à reincidir de rebelde, y pagô con la vida, como 
se verä. Guarneciô el torreon y reforzéle, mandando entrar 
en él algunas compañtas de infanteria española, la de Don 
Vicente de Albornoz y las de olros capitanes, y por cabo de 
todus, al teniente de Maese de Campo general D. Alvaro de 
Ja Torre, del häbito de Alcäntara, que valerosamente habia 
defendido el puesto de Santa Maria la Nova. Volvid el Señor 
D. Juan à ponerse à caballo, y acompañéle Genara, conver- 
tido à la religiosa fidelidad del Rey Caté'ico, aclamändole y 
convocando al pueblo que hiciese lo mismo, como se hizo; 
multiplicando y doblando el coneurso por toda la plaza del 
Mercado y calles, de suerte que era dificultosisimo poder 
romper: discurrié en esta forma por muchas calles de vuelta 
para palacio, y entré como lriunfador por la puerta de Alba, 
que tres horas ântes habia pasado con notable peligro de su 
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persona: bajé al barrio de Fraya, y llegando 4 la puerta que 
guardaban los alemanos, ; no pudiendo con brevedad desha- 
cer un pedazo de la trinchea, para que pasasen los caballos, 
se volvié à palacio dejéndolo para otra ocasion. El baron de 
Batebila, habiendo dejado guarnecido y fortificado el torreon 
del Cärmen, puesto de mucha consideracion en aquella ciu- 
dad, despues de los castillos que la enseñorean, y las casas 
inäs fuertes y eminentes, fuése tirando la gente 4 los cuarte- 
les; ÿ deshaciendo todas las trincheras de los enemigos reco- 
giôse la artillerla municiones y bastimentos suyos, si bien 
decian que nuestra gente no tenia qué comer para ocho dias, 
ni de dénde esperarlo, porque Sicilia, con la vecindad, tambien 
habia entrado de nuevo en sedicion, v traté de levantarse, 
partienlarmente en Palermo; y el Cardenal Triulcio, su Virey, 
habia ahorcado un letrado que era la cabeza principal, ÿ 
puesto en sosiego los conjurados. Todo prorumpia en sedicion 
por La intolerancia de los tributos, porque harto se vé, v har- 
tos males ejemplares estän de manifiesto, { harlo hemos avi- 
sado. Al fin tenia aquella gente artilleria de todos géneros, con 
que se reconocib, si no se hubiera hecho tan valiente esfuer- 
20, y obrado Dios tan maravillosamente en nuestra ayuda, que 
por olro camino no se redujera la importantisima ciudad de 
Näpoles , en que consistia la vida de todo el Reino y de Italia, 
para maor poder y potencia de la Monarquia española: ha- 
biendo sido este dia el mâs glorioso que han tenido sus Co- 
ronas en servicio del Rey Catélico, y dichoso principio de las 
historias heréicas que ha de tener el Sr. D. Juan, imitando 
al que tuvo el del invictisimo Emperador Cärlos V contra los 
enemigos de la Iglesia y los de E<paña. Hizo mäs relevante el 
triuafo, que si no fué la posada del duque de Guisa, que jus- 
lamente se mandé dar à saco, no se locé à otra ni se tomô 
nada de las tiendas que por las calles y plazas habia, siendo 
infinitas en aquella populosa ciudad, ofreciendo todo à los sol- 
dados, ni los refrescos, à que ellos respondian que no los que- 
rian, ni tenian necesidad, que hasta esto obsert6 la prudencia 
y el buen consejo de cabezas, ministros y capitanes. Mandé Su 
Touo LXXXVI. 28 
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Alteza al Principe de Asculi llevase à su posada à (enaro, que 
le agasajase: el Principe le hospedé espléndida y generosa- 
mente. El lunes santo por la tarde, 6 de Abril de este año, 
vino lo mäs de la nobleza y el pueblo à besar la mano 4 Su 
Alteza y prestar (oda su sumision y obediencia ; vinieron los 
sindicos à la ciudad, de la misma manera, con muchas de las 
villas del contorno, y corriÿ voz que el duque de Guisa era 
preso en Pusilipo, donde à la sazon se hallaba con solos 60 
caballos, por la gente de la ciudad: confirmôse la nueva el 
-märtes siguiente, porque sabiendo la reduecion de Näpoles 
ä la obediencia del Rey se iba retirando la vuelta de Roma, y 
Luis Roderico, general de la caballeria, que alcanzé la noti- 
cia de la fuga estando sobre Santa Maria de Câpus, que se 
babia alzado, si bien se rindié luégo. Finalmente, el Roderico 
prendié al Secretario del Duque, y enviô 4 Préspero Tutabila 
con la infanteria y caballeria à prender y buscar por los 
estrados de Roma al Duque, y 4 poco rato de marchar le 
encontrô, ÿ él mismo se rindiô sin ponerse en defensa, y le 
hizo prisionero y à todos los que iban con él. Llegé breve- 
mente este aviso al Sr. D. Juan, y celebrôse la felicidad y dili- 
gencia del hecho, porque todo caminaba à velas llenas de 
prosperidad, y este dia cumplia diez y nueve años. Liegô à 
esta hora, por buena nueva, que la ciudad Nola habia levan- 
tado la voz por Su Majeslad, y toda la tierra de Labor, porque 
todo el Reino se iba desengañando del mal ejemplo de N4- 
poles, y à lenta fuga daban la obediencia. Tras todas estas 
fortunas vino 4 Népoles Pirro Palumbo, otra principal cabeza 
de los conjurados, hombre de mucho séquito: venian con él 
algunos cabos de importancia, y todos se echaron à los piés 
de aquel Principe, ÿ dieron la obediencia. 

Al fin con la buena traza, änimo y consejo, se vié en paz 
el mejor Reino de Europa, sino del mundo, sobre quien los 
franceses y mal afectos de Italia pensaron meter los piés, ÿ 
darnos totalmente por acabados, y verter toda la felonia de 
sus materias, y enseñorear el mundo ; mas saliéles mal y vano 
el pensamiento, Iba una dicha sucediendo 4 otra, pues en un 
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die se hicieron prisioneros todos cuantos franceses habia en él; 
pero como à los nuestros nunca falta algun azar, y muchos, 
como se vé, se levanté un tumulto en el Mercado, por haber 
querido unos soldados sardos y un español no pagar unos 
vestidos que habian comprado; tumé mucha gente las armas 
por la condicion natural, en que como se vé es tremendo, pero 
el baron de Batebila acudié con diligencia à sosegarlos; pren- 
dié 4 los soldados y los envié al cuerpo de guardia de pala- 
cio: à la larde del dia siguiente à los demäs se sortearon para 
ahorcar tres de ellos, ÿ Ilevändolos à la plaza del Morcado 
el Auditor general 4 ejecutar el castigo, estando en la esca- 
lera de la horca, el pueblo pidié que los perdonasen: y à 
instancia se les perdoné la vida. A 8 de Abril salié el Señor 
D. Juan, muy galan por la ciudad, à celebrar los años del Rey; 
era miércoles y aquella tarde vino D. Juan de Villarroel, Em- 
bajador del Gran Maestre de Malta, 4 hacer su embajada con 
cartas, dändole la enhorabuena del suceso, acompañado de 
muchos caballeros de la Order de San Juan, como 4 Prior de 
los Prioratos de Castilla, Aprestäbase 4 toda diligencia la ar— 
mada francesa para venir & Näpoles con galeras y navios, 
cuando nos hallébamos tan fallidos de fuerzas v socorros, y la 
nuestra surta y desaparejada en Cädiz; rnina sin doda irrepa- 
rable si la rebelion dursra un mes ms: providencia que se 
debe atribuir al cielo, el baberla remediado tan presto y tan 
ântes que tomase puerto y sitio para tentar la empresa. Traia 
al pueblo, sin embargo, los socorros de municiones y basti- 
mentos, si bien para hacerle lisonja, para coadyugarlos, y 
ocupar los pasos del mar, teniéndolo todo con mucho cuidado 
de fracasar, y pendiente de un cabello, como lo estaba la Mo- 
marquis, y perecer en manos de la necesidad. À esta hora, y 
para conseguir esto, Monsieur de Guisa corriô con la isla de 
Nisita, distante de aquella ciudad doce millas, que son casi 
cuatro legues de las nuestras, y todo con intento para dar 
puerto y abrigo 4 parte de su armada; mas anticipändose 
el cuidado del Sr. D. Juan, el de los cabos y ministros, se 
previno y arrostré el diseño. Enviôse à la isla el capitan Don 
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Joan Ariste con 30 cspañoles, artilleria y lo necesario 4 la 
defensa, é hizo saber al enemigo la pretension que traia; mas 
el Guisa la batié con cinco cañones, que la embistié con fa- 
brices militares y bergentines, y desembarcé en ella: no pu- 
diendo resistirle nuestra gente por ser poca, y despues de 
haber peleado todo el dia ÿ parte de la noche tomaron puesto 
més de 300 franceses, con que la atacaron fuertemente, y la 
redujeron. De una eminencia, el capitan, que se habia retirado 
con los pocos españoles que 4enia, avisaron & D. Juan del 
eslado en que se hallaban, y enviéles cuatro galeras de s0- 
corro para divertir y expugnar el enemigo ; pero advertido, 
mal de su grado, del suceso de Näpoles ÿ del valor con que 
Su Alteze la redujo al yugo del Señor y natural Monarca, des- 
vanecié todos los designios de los bulliciosos mal intencionados 
y de los Guisas, que Ilené de turbacion y de miedo, ÿ se puso 
en la huida dejando la gente en manos de la fortuna: los na- 
politanos réliraron los que habia de Jos suyos con falucas, y 
el capitan Ariste, con los españoles envi los franceses hechos 
prisioneros al Sr. D. Juan ; y puesto las cosas en este estado, 
sosegada la gente, y totalmente todo el alboroto, redujeron la 
maleria 4 una general concordia, medios pedidos y capitula- 
cianes. Ellos se arrogaban à si, soberbia y vanamente, el titulo 
injustisimo, y el encomio del fidelisimo Popolo de Näpoles en 
sus articulos ; mas vo, que sigo legal y con toda observancia 
los leghimos y verdaderos preceptos de historiar, no puedo 
dar nombre de fiel al traidor pernicioso y tumultuario, porque 
en cuanio pudiere no he de faltar à la verdad, y asi la quito 
à sus proposiciones, porque nadie pretenda por caminos fal- 
508 y apôcrifos lo que no le toca: tambien el Principe se podia 
moderar y llevar mäs blanda la mano y la rienda, y no des- 
bocar 6 hacer desbocar al caballo, como aquel pueblo se pinta. 

Los copitulos son los que se siguen, y tras ellos la res- 
puesta delSr, D. Juan y lo que se les concedié: con que todo 
procede en paz y tranquilidad para confusion de los malos, 
azote de lus enemigos, ruina de la emulacion, g0zo y alegria 
de los buenos y afectos el Rey catôlico: 


Google 


437 


Primero. Se suplica 4 Su Alteza, dé facultad que & pueda 
tener todos los fortines de los muros de la ciudad ermados 
con mosquetes, cafones castellanos y artilleros, capitanes ÿ 
soldados, quedando el capitan Aurese, castellano del fortin 
del Cârmen, con los mismos derechos, emolumentos y pre- 
rogaiivas que de presente tiene. 

Segundo. Que Su Alleza se sirva conceder uno de los tres 
caslillos, que son para la defensa de esta ciudad de Näpoles, 
y à este pueblo. 

Tercero. Se suplica 4 Su Alteza, que 1odos los oficiales de 
Justicia de todos los Tribunales, asi de esta ciudad como del 
Reino, y tambien los Regentes de Chancillerla, los Secretarios 
del ramo de Justicia y de Guerra, los oficiales de 1odas las 
Secretarias y el capitan de la guarda Vercini, por uno de los 
oficiales de todas las Secretarias, que de presente son extran- 
jeros, la plaza del pueblo de Näpoles pueda pedir mercedes, 
que haya de quedar durante su vida fantum; babiendo de ser 
solamente extranjeros en esta ciudad el Virey, los castella- 
nos y los soldados de presidios. 

Cuarto. Se suplica 4 Su Alteza, que la ciudad hava de te- 
ner un Embajador en España, el cual haya de residir conti 
nuamente en la Cérte de Su Majestad , y que se haya de mu- 
dar cada tres años, una vez por el pueblo y otra vez por los 
eaballeros de Seggio; habiendo de sustentarlos la ciudad, la 
eual pueda tener tambien su Embejador en Roma, en la misma 
forma, para que se cumplan las presentes capitulaciones, que 
se habrän de autentizar por Su Santidad, como se dirä despues. 

Quinto. Que todas las imposiciones ordinariss y exlraor— 
dinarias no s6lo se quiten del todo, conforme 4 las üliimas 
capitulaciones bechas en tiempo del señor duque de Arcos, 
mes que in fufurum de ninguna mäânera, ni por cualquier causa, 
se puedan volver à poner; ni lampoco, por conservacion del 
Reino, que jamäs se hayan de hacer donativos, mas solamente 
queden los oficiales à 45 carlines por casa y se dé la sal, los 
cuales oficiales no se puedan vender por cualquier causa, 
aunque sea urgentisima; debiéndose aplicar al sustenio de las 
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lorres, castillos, soldados, galeras y otras forzosss militares 
prevenciones solaments de este Reino, y eslo encarecidamente 
se suplica à Su Alteza; y siendo menester haberse defender, 
se hayan de poner los tributos que determinarä la ciudad y 
el Reino, en el parlamento que por tal causa se hiciere, sin 
que puedan meterse en las resoluciones del parlamento los 
Ministros mayores de Su Majestad, ni tampoco Su Alteza 6 el 
Virey que gobernase en aquel tiempo. 

Sexto. So suplica 4 Su Alteza, que se haya de tomar expo- 
diente, no sôlo de rehacer las casas, que han recibido daño 
del cañon, por cuenta de Su Majestad y tener atencion à los 
parientes de los soldados que en las presentes resoluciones 
ban muerto, pero tambien buscar modo que vuelvan al estado 
de äntes las rentas de los particulares por lo que efactiva- 
mente han gastado, con tener cuidado que no se dé nada à 
los que habian sido satisfechos con las rentas cobradas à mäs 
de 7 por 400, por lo que efectivamente habian pagado. 

Sétimo. Que para la observancia de las dichas capitula- 
ciones, se suplica 4 Su Alteza, que tambien se hayan de hacer 
euatro oficiales de häbito largo, los nombrados por la plaza 
del pueblo y dos por los Seggios, los cuales lo hbayan despues 
de confirmar, y otro cabo titulo, el cusl una vez sea del pue- 
blo y otra de los Seggios, los cuales le hayan despues de con- 
firmar: que se les despache patents por Su Alteza 6 por los 
que in futurum estuvieren en el Gobierno de este Reino, de 
tres en tres años, los cuales les hayan de cuidar que se cum- 
plan las mercedes, y capitulaciones y mercedes; y para que 
sean mäs libres las denuncias y el quebrantamiento de las 
capitulaciones y mercedes, y para que sean mäs libres las 
denuncias, los oficiales hayan de recibir las instancias y de- 
nuncias secretamente, sin publicar el nombre del que las hi- 
eiere, las cuales denunciaciones, despues que se hayan reci- 
bido, luégo se haya de ordenar que se guarden las capitu- 
laciones, en aquel negocio que se ofreciere de castigar al 
trasgresor; por la primera vez dé privacion de voz activa y 
pasiva y otra pena extraordineria, y la segunda vez con pena 
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de muerte natural, y tambien puedan los oficiales hacer juntar 
las plazas para la observancia de las capitulaciones, y que 
tambien puedan defender armata manu. 

Octave. Suplica & Su Alieza, que la ciudad pueda hacer 
40 galeras, y tener 4 su costa, las cuales no hayan de servir 
en otra cosa que en lo que ordenaren los Electos de la ciu- 
dad; y viniendo el caso que Su Majestad hubiese menester las 
galeras, no pueda valerse de ellas sin convocar los Seggios ÿ 
plozes del pueblo, y por el tiempo que sirvieren à Su Majes- 
tad tenga obligacion à socorrerlas. 

Noveno. Que no se pueda hacer extraccion de ests Reino 
de cosa alguna sin que primero venga en ello el parlamento 
de las plazas, asi de los Seggios como del pueblo, de todo 
género de cosas, asi mercantiles como comestibles, y de esto 
se suplica 4 Su Alteza. 

Décimo. Se suplica à Su Alteza, la escala francesa de la 
alcabala de todas las mercaderias que vienen, ÿ que puedan 
venir cualquier género de extranjeros, arrianos 6 infieles, 4 
negociar solamente y vender mercadurias. 

Uodécimo. Se suplica 4 Su Alteza, que haya de haber pari- 
dad de votos entre la nobleza y el pueblo, conforme se capitulé 
esta ültima capitulacion en tiempo del señor duque de Arcos. 

Duodécimo. Se suplica 4 Su Alteza, que el Electo del 
pueblo no pueda ser confirmado mäs de los seis meses de su 
adminisiracion, 

Décimotercio. Se suplica à Su Alteza, que la capitulacion 
se haya de otorgar por la ciudad y el Emmo. Cardenal Fi- 
lomarino, Arzobispo de ella, y por dos Cardenales legados 
ad latere de Su Santidad, y por Su Alteza Serenisima en 
nombre de Su Majestad, los cuales legados hayan de poner 
pena de excomunion y de la pérdida del Reino en caso que 
se haga en contrario, ÿ haya de caer el Reino à la Sede Apos- 
télica, como si fuera caso de conspiracion. 

Décimocuarto. Se suplica à Su Aleza, que so hayan de 
guardar todas las capitulaciones del Papa Honorio. 

Décimoquinto. Se suplica & Su Alteza, que por la obser- 


Google 


440 


vancia de la capitulacion, en caso que se guarde, el pueblo 
pueda lomar las armas sin incurrir en pena de rebelion, y 
tambien pueds llamar ä cualquier potentadu en su ayuda, 6 
alguno de ellos, sin ser notado de infiel & su Señor. 

Décimoserto. Se suplica à Su Alteza, que en interin que 
venga la confirmacion de Su Majestad de las presentes capi- 
tulaciones, el pueblo pueda tener cualquier género de armas 
en su casa, y despues de la confirmacion sea licito tener todas 
las armas vedadas por la sexta pragmätica. 

Décimosétimo. Se suplica à Su Alteza del indulto genera- 
lisimo 4 todos los cabos mayores, como si fueran expresados 
los nombres de los cabos. 

Décimoctavo. Se suplica à Su Alteza, se sirva hacer mer- 
cedes à los cabos, con las dignidades proporcionadas 4 sus 
estados, para que in futurum el pueblo tenga quien le de- 
fiends; y de esto se suplica encarecidamente, 

Décimonovero. Se suplica 4 Su Aleza con particular ins- 
tancia, se sirva dar päblico consuelo al pueblo quedando en 
el gobierno de este Reino para siempre, 6 à Lo ménos por diez 
años; esperando este pueblo el desahogo de aus antiguas 
opresiones y observancia de las antiguas, digo, presentes ca- 
pilulaciones, siendo ésta una de las mayores mercedes que 
recibiese de Vucstra Alteza Serenisima y de Su Majestad (que 
Dios guarde). 

Vigésimo. Se suplica à Su Alteza de las capitulaciones, las 
cuales el pueblo espera sean concedidas. 

Vigésimoprimero. Se suplica 4 Su Alteza no haga moles- 
tar, debajo de cualquier pretexto, à los ciudadanos del pueblo, 
por las alhajas quitadus de las casas de los particulares, ni 
ellos tengan obligacion de restituir in futurum. 

Apuntamientos los cuales se proponen à Su Alteza Sere- 
nisima por ampliacion de la primera capitulacion de 7 de 
Marzo de 4648, con otras inslancias nuevamente hechas. 

Ea cuanto al primer capitulo, se suplica Su Alleza que 
el pueblo pueda tener los torreones por servicio de Su Majes- 
lad y por defensa de la ciudad. 
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En cuanto al tercer capitulo, se suplica 4 Su Alteza ex 
présamente, que todos los Ministros sean napolitanos 6 del 
Reino, sin ninguna excepcion, no queriéndole dejar en arbi- 
trio del pueblo de pedir por los présentes, por ser voluble; 
mas solamente que pueda suplicar, por uno de los presentes, 
que no haya supernumerarios. 

En cuanto al cuarto, se suplica por el pueblo que no quiere 
aguardar la ocasion, por enviar residentes ä España y à Roma, 
mas quiere continuamente tenerlos en las Côrles con mudar- 
los cada tres años, los cuales una vez sean por el pueblo y 
otra por su nobleza. 

En cuanto al octavo capitulo, se suplica à Su Alteza que 
el pueblo no sélo pueda tener las 10 galèras, poco mäs 6 mé- 
nos, inas tainbien algunas naves. 

En cuanto al Ghimo capitulo, se suplica 4 Su Alteza, que 
haya de haber la paridad de votos en todas lus juntas, asi 
en el Elcctado como en las Diputaciones, exceptuando en 
el Gobierno de la Nunciata, on el cual se entienda al mayor 
némero de votos. 

En euanto al capitulo décimosétimo se suplica 4 Su Alteza, 
haya de conceder indulto general, no s6lo del indulto, digo, 
delito de lesa Majestad, in primo capite, y de todas las revo— 
luciones, sediciones, guerras, tratados y cualquier olra cosa, 
pero lambien de todas las alhajas & otra cosa quitada, asi de 
los enemigos del pueblo como de cualquier otra persona. 

En cuanto al capitulo décimoctavo, se suplica 4 Su Alteza 
que queden con los honores que les ha dado el pueblo. 

En cuanto à la üllima respuesta, so suplica à Su Alteza 
que, en caso de contradiccion, no se hayan de perder las 
gracias, mas que se castiguen los inobedientes. 

En cuanto al quinto capitulo, se ba de aüadir en la ins- 
tancia que hace el pueblo, que no s6lo queden Los Fiscales de 
los 45 carlines, pero tambien lus derechos que de presente se 
cobran de la Régia Aduana, à beneficio de Su Majestad, como 
y tambien los 6 carlines por cada tümulo de sal; de més à més 
se ha de responder à la üllima parte del dicho capitulo quinto. 
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Al décimosexto capitulo, en la peticion que hace el pusblo, 
se ha de añadir tambien Îa confirmacion de Su Santidad, y que 
las confirmaciones se pidan por mayor cautela. Tambien se 
suplica 8 Su Santidad y 4 Su Alteza que todos los casales sean 
del Rey, y todos los lugares y ciudades resididas, en veinte 
años à esta parte, y lambien la ciudad de Nosera y lierra de 
San Severino; 6 por lo que toca à eslas dos postreras, à lo 
ménos, los vasallos estén obligados â la mitad del precio. Se 
suplica à Su Alteza que, queriendo el pueblo volver los otros 
tres Seggios, s6 hayan de reducir en uno con agregar à ellos 
familias, que juzgarä el mismo tribunal. De las franquezas se 
suplica 4 Su Alteza, que quede el destierro de todos los inme- 
diatos y de otros contenidos en las ültimes capitulaciones; y 
asi, para los ofciales se euplica 4 Su Alteza, que no pueda 
venir més por Virey de Näpoles el duque de Arcos, ni sus 
bijos descendientes, ni lampoco el visilador, ni sus herederos 
en perpétuo. Se suplica à Su Alteza, ya que boy se trata de 
una perpétua quietud, y los Barones y personas hannos tratado 
una recta intencion 4 beneficio del pueblo, de querer tener en 
él una perfecta paz, que en ejecucion de su buena voluntad, 
ni directe ni indirecte à sbs vasallos debajo de cualquier pre 
texto, asi por los excesos cometidos en las presentes revolu- 
ciones como por las slhajes quitadas; y en caso de contra- 
vencion, se suplica 4 Su Alteza que de todo esto sa tome 
diligentisima informacion por el tribunal destinado para la 
observancia de las presentes capitulaciones, el cual, dentro 
de dos meses, haya de determinar la dicha causa;. y hallando 
que los Barones haÿan contravenido al presente capitulo, 
baya de privar à los trasgresores de sus feudos, los cuales 
hayan de volver à Su Majestad; y no determinando el tri- 
bunal la causa dentro de dos meses, los oficiales, de ipso 
jure, y sin pronunciacion de sentencia, sean privados de sus 
oficios, ni puedan pretender jamäs cosa alguna, asi ellos como 
sus sucesores in perpetuum. Se suplica à Su Alteza que que- 
den las otras mercedes concedidas por los Reyes pasados y 
tambien las de las ültimas capitulaciones. 
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Al primer capitulo respondié el Sr. D. Juan, que tratando 
de paz, y siendo enderezados à ella todos los medios que 5e 
ban de disponer, no parece conforme, ni à la quietud de la 
ciudad, ni al olvido total de guerra que se pretende haya en 
ella, el tener guarnicion y arlilleria en puertes, murales y 
torreones, y asi es, para que se declarara la causa por que 
esto se pide, 6 se anulara este capitulo. 

Al segundo en la misma forma: que excede de su auto- 
ridad, mas que escribirä à Su Majestad sobre ello. 

Al tercero se concede, que se vayan los Ministros foraste- 
ros que alli se hallan, 6 fueren sospechosos, 6 que sean de 
mayor 6 menor esfera, y queden aquellos que el pueblo pi 
diere que salgan. 

Al cuerto pedido se les concede que, siempre que se les 
ofrezca y sea necesario, puedan nombrar agente para solicitar 
los negocios que luviere en la Côrte de Su Majestad, y asi 
mismo en la ciudad de Roma, y para que mâs presto venga 
el legado ad latere que se pide. 

Al quinto pérrafo, que las imposiciones y gabelas que se 
hubieren puesto, despues de la gloriosa memoria del glorioso 
Emperador Cärlos V, se quiten, para beneficio de los cusrteles 
de la ciudad y Provincias y tierras del Reino que se redujesen 
à la obediencia de Su Majestad, dentro del lérmino que se se— 
üalare cuando estos ajustamientos se publicaren; no quedando 
con mäs obligacion que la de los 45 carlines por fuego, y las 
demés imposiciones que se pagaban en tiempo del Señor 
Emperador; y los cuarteles, Provincias y tierras de este Reino 
que no se redujesen & la obediencia dentro del término que 
se señalare, quedan sin poder ponerse ajustamiento, preten— 
der las mercedes y gracias que en él se contienen, ÿ queda- 
rän obligedos 4 todas las imposiciones y tributos que hasta 
ahora se han impuesto. 

Alsexto gravämen, que Su Majestad la desea con extremo, y 
Su Aleza igualmente à que ello cooperarä siempre con todo 
afecto y diligencia; mas porque las gabelas quedan quitadas 
y con calidad de no poderse poner ninguna, es preciso que el 
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pueblo de Nâpolès procure buscar los arbitrios necesarios 
para este efecto, 6 à lo ménos cuanto fuere dentro de la ciu- 
dad; si quisieren remitir à Provincias lo que ellos tocaren, Su 
Majestad cuncederé y aprobaré todo lo que fuere necesario 3 
se le propusiere para eslo, como se pretende, deseoso de que 
los inleresados queden satisfechos y todo el Reino exento de 
tributos, acomodado y rico, como merece. 

Al sétimo, que eslos Diputados se nombren como se dice, 
con tal que en la Judicatura hayan de observar las leyes y 
justicia, y slo puedan conocer de si los exactores en la ciu- 
dad y los comisarios y preceplores que fueren. por el Reino 
que contravinieren, tratando de cubrar algunas &osas de las 
gabelas quitadas. L 

Al capitulo octavo condescendié como se pide. 

A capitulo noveno dijo que no se negaba: sélo advièrle 
que es muy perjudicial al Reino el quitar la contribucion de 
sus frutos ÿ mercancias, porque no se podrän mantener las. 
artes del Reino ni vendrian mercancias forasteras à él, no te- - 
niendo efectos con que sacar el retorno de ellas por retorno, 
y se coniradice esta pretension à la escala franca que se pide 
en el siguiente capilulo. 

A la décima proposicion, vino en que se concedia siendo 
amigos, porque à los enemigos no se puede Éar la entrada en 
los puertos. 

Al capitulo onceno se concedia la paridad de votos, 

Al duodécimo, que como se pedia. 

Al décimotercio, que era muy conforme 4 lo que deseaba; 
que el eminentisimo señor Cardenal Filomarino formase este 
Tratado como padre y pastor del pueblo, y que Su Santidad es 
cierto enviarä un Legado para que aulorice y asegure este ne- 
gocio, como se propone; pero ser menester que dé confor- 
midad Su Alteza y el pueblo pida este Legado, à causa de que, 
como no se recibiô el Breve de su beatitud, justamente querrä 
estar seguro de lu estinacion ÿ respeto con que se recibirä 
cosa tan grande como un Legado, que es la mayor que laSanta 
Sede envia para paces de la Cristiandad 4 los mayores acci- 
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dentes que en ella se ofrecen; y para que no se pierda tiempo, 
‘en el interin que el Legado viene, podia hacerse este aclo en 
presencia de Monseñor Nuncio, para que reciba las promesas 
y ssegure la venida del Legado en breve término. 

Al capitulo décimocuarto, que se conceden los que estän 
confrmados y en observancia. 

Al articulo décimoquinto como se pide, habiendo becho 
primero las diligencias debidas con Su Majestad, su Virey y - 
Su Santidad. 

A décimosexto, supuesto que este Tratado se otorgô con 
Plenipotencia de Su Majestad, parece que desde luégo puede 
darse por ratificado; pero si por alguna causa desearen conti- 
nuar las armas hasta que venga la ratificacion, se les conce- 
derä en viéndoæ que esto no causa los rumores y peligros 
que pueden resullar. 

Al décimosétimo se concede como 8 pide. 

Al décimoctavo, se procurarä honrar y hacer mercedes 
y favorecer à todos, segun la capacidsd de sus personas y 
ellos los fueren mereciendo, en todo lo que se fuere ocupando, 
para que cada uno conozca la grandeza y magnificencia de 
Su Majestad en la remuneracion de sus sübditos. 

A décimonoveno articulo, que Su Alieza acepla y estima 
toda esta voluntad, y harä relacion de ella à Su Majestad; pero 
porque su persona puede ser menester en muchas parles, sa 
omitirä este oapitulo, deseando que Su Majeslad mande lo 
que fuere de su mayor servicio; y Su Alteza, donde quiera 
que se hallare, tendrâ memoria del afecto ÿ voluntad que el 
pueblo le muestra. 

Al vigésimo, supuesto que en estos capitulos se concede 
cuanlo se pide, estä prometido en los Manifestos de Su Alteza 
no oir ni remitirse de papeles 4 papeles, porque causa con- 
fusion y no claridad, que es la que desea Su Alteza tener, para 
que sea lirme y valedero todo lo que se establece y con- 
cierta. 

AL vigésimoprimero se concede como se pide. 

Estas son las respucstas que el Sr. D. Juan mandô hacer. 
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Que, porque es menester tambien que el pueblo y ciudad 
de Näpoles muestre mucha voluntad y celo para estos ajus= 
tamientos y au observancia, habrä de contentarse de poner 
alguna cléusula sino contravenir; y en caso de contravencion, 
se concurra, en la nulidad de la concesion y en todas las de- 
mäs pérdidas y castigos de que no se absolviere, à la clemen- 
cia y benignidad de Su Majestad; y todo el Reino debe coope- 
rar este castigo, y asimismo Su Santidad con las censuras y 
todos los demés medios que se le suplicaren. En Näpoles; 
pone el año y el mes de 7 de Marzo, 

A los primeros capitulos el pueblo volvié 4 replicar con 
otros apuntamientos, y el Sr. D. Juan respondiô al primero: 
y consiguientemente, si bien la causa que declaran para que 
haya gente de guerra en los torreones no parece de momento 
ni de utilidad, todavia, para mejor satisfaccion se concede, que 
entre lanto que se Ilega à la entera quielud de la ciudad se 
guarnezcan los torreones y puertas con gente del pueblo de 
ella, con ôrdenes y patentes del Virey, como su Capitan ge- 
neral; y pareciendo que el pueblo pueda estar sospechoso de 
algunos Ministros forasteros que hay al presente, se le ha 
concedido libremente la exclusion de todos los que desean 
que se vayan: pars las provisiones de los demés han de que- 
dar conforme à lo dispuesto por la Pragmätica del Señor Em- 
perador Cârlos V del año de 4550; se ha de observar, no s6lo 
por deberse este decoro 4 la Real grandeza de Su Majestad, 
sino para que tambien muesire la experiencia cuänlas veces 
conviene que haya Ministros forasteros para muchas causas, 
en que las partes estän sospechosas de muchas parcialidades 
6 enemistades de los naturales, y lo demäs que se puede 
ofrecer que sucediese alguna vez proveer Su Majestad Minis- 
tro forastero contra quien el pueblo tenga alguna justa s05- 
pecha, ofrece Su Alteza que, dando cuenta de ello 4 Su Ma- 
jestad, removerä por mayor consuelo y contento del pueblo. 
Se concede que la ciudad de Näpoles desde luégo tenga agen 
t6 en Madrid y en Roma, con la mutacion alternativa que se 
dice; y al cuarlo de estos capitulos como se pide. Y prosi- 
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guiendo, bien sabe que cuänto lo ha resistido la nobleza ob- 
lener esto para que queden en pez; este documento puede 
desear no declararse. Ahora, lo que se escribe de la alteracion 
del gobierno de la Nunciata, sélo puede servir de ocasionar 
dificultades para lo demäs; pues siendo este negocio de cali 
dad que depende de 1estamentos y fundaciones, con que se 
bizo esta obra pia, y habiendo pleito pendiente sobre cômo 
se ban de regular los votos, ni conciencia, ni justicia se puede 
entrar en ella; y a5i Su Hajestad s6lo puede desear y facilitar 
que se encamine al mejor gobierno y més justa distribucion 
de estas limosnas, sin contravenir à la voluntad y disposicion 
de los fundadores; y para que esto se haga con universal sa- 
tisfaccion, s6lo puede haber uno de los tres medios que aqui 
se pondrän: Primero, que esta pretension se siga y decida en 
el tribunal à quien toca. Segundo, 6 en una junta quesenombre 
de cuatro personas, dos de cada una de las partes. Tercero, 6 
de cuatro personas todas forasieras, para que breve y sumaria= 
mente se concluya. El perdon general se concede plenaria- 
mente, como aqui se pide en este capitulo; si le và el.capi- 
tulo vigésimoprimero, se concede que en la reforma queden 
con las honras del reformado, y de la misma manera que si 
la contravencion 6 resistencia no fuese de ciudad, 6 contra los 
contravenientes, ÿ sôlo sean defraudados ÿ castigados; pero 
si la ciudad no admitiere el perdon que ahora se publica, 6 
despues de admitido contraviniere à él, pierda la concesion 
de todas las gracias conforme à derecho, y contra los que 
contravinieren se disponga el castigo con el rigor que con 
venga, y los obedientes queden muy unidos con Su Majestad, 
para que se haga que shora abracen luégo este indallo, y 
despues no se inquieten. Acéptase lo que aqui so ofrece, pero 
no dejando de declarar 6 aclarar lo que se ha dicho, de que 
queden corrientes las imposiciones que habia al tiempo del 
Señor Emperador Cârlos V, porque si bien en esta claridad 
no hay utilidad para Su Majestad, debe, como padre comun, 
atender 4 lo que padecerian muchas Comunidades, que, qui- 
tändose las gabelas, no tienen otro ningun fruto sino éste. Que 
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en euanto à la éltima parte de este capitulo quinto, se con- 
cede como se pide, salvo el intervento de Ministros, diputän- 
dole el Vircy, y tan solamente para obviar los temores en 
conformidad de las Régias Pragmäticas; mas que no se haya 
de entrometer en los expedientes, trayendo como traerä el 
Legado de Su Santidad autoridad plens, dentro de ella se in- 
cluye todo lo demäs; y si otra cosa 6 particularidad convi- 
niere pedir, se suplica 4 Su Santidad en conceder este capi- 
tulo. Bien se vé que Su Majestad no tuviera pérdida ninguna, 
y tambien se vé que la ciudad no tiene ninguna autoridad 
para pretenderla; por esto confia Su Alteza que el pueblo co 
nocerä, que s6lo por el bien comun debe excusarse esta plé- 
tica; pues estando las cosas en el punto que hoy se hallan, 
conocida cosa es que este ajustamiento se hace, no sélo sin 
el concurso de todos los pueblos del Reino, pero tambien sin 
que la misma ciudad tenga toda noticia de lo que se trata. 
Y avi, la justificacion del Tratado, y la fuerza ÿ el justo go- 
bierno han de ser los que han de perfeccionar la obra y ha- 
cerla lograr, para lo cual ano de los principales instrumentos 
han de ser los mismos Barones, de los cuales con ste capi- 
tulo muchos quedaräri perdidosos, los demés con el ejemplo 
recatados, con que se desesperarn; y encontrariamos con 
mayores inconvenientes que toda la guerra presente; y asi, 
pues abajo se previene que la parte de los Barones no mal- 
tratase sus vasallos, y en caso que lo hiciesen se les previens 
tan fuerte remedio; preciso y justo cs omitir esta pretension. 
En la restitucion pe los tres Seggios; no parece que pueda haber 
duda, ni por la parte de Su Alteza babrä resistencia alguna 
para que si allä se conforman, reduciéndose como lo hagan; 
y si no se conformaren, tampoco al pueblo le importa pensar 
que queden en cinco 6 en tres. La paridad de votos es su 
ünico interés; y conveniencia del duque de Arcos no se ha 
de hablar, no sélo por lo mal que guiô las cosas, sino por el 
édio que hay contra él por la nobleza y por el püblico; pero 
el salir los incendiarios se conceden, y se cumplirä; y si para 
ello se denota, si pareciese necesario, se concede que el duque 
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de Arcos ni sus hijos puedan venir 4 servir 4 Su Majestad en 
este Reino, ni el Visitador D. Juan Chacon Ponce de Leon, ni 
sus descendientes puedan venir 4 ningun género de oficios 
ni cargos: se concede, procediéndose en el conocimiento de 
las causas juris ordine servato, aunque haye de ser sumario; 
se concede en el conocimiento de todas las gracias de otros 
Reyes que estän en uso y observancia; se conceden y ratifi— 
can de nuevo, pero de capitulaciones del duque de Arcos no 
ha de haber memorin ni se ha de hacer mencion en estos 
Tratados por los respetos que van declarados. 

Puesto fin à los capitulos, y firmados, aseguré de cum 
plirlos el Sr. D. Juan, pero añadié que miéntras venia el Le- 
gado del Papa, para que solemnemente se otorgasen con su 
autoridad, los formaria con los Diputados que el pueblo eli- 
giese y nombrase, no pasando de doce dias la ejecucion de 
ellos. Esta nueva, y aviso de haberse juzgado al pueblo con 
tanto aouerdo y prudencia, vino à la Côrie del Rey, de que 
recibié notable contento, halländose cazando en Aranjuez; 
compüsole el änimo y el corazon, porque el hecho le tenia 
muy desabrido, y no iba mâs en el lance, de ser Monarca 6 
no serlo: hubo solemnemente regocijo en la Côrte, yel Rey 
fué en plblico y à caballo à rendir les graciss à Dios, à su 
Madré Santisima y à los Santos, al convento de Atoche. 

Los franceses parece que lo que se prometian, y sus es— 
peranzas les salieron vanas, y el duque de Guisa de la codi- 
cia y presuncion de Virey, salia con ser preso. La talla, 4 
mi entender, ser considerable, y convendrà que lo sea, por 
que pague éste el dinero que otros franceses han Ilevado, de 
bajo de pretexto de divertir la Francia, de divertir à sus fines 
engañando à nuestros Ministros, como si dijéramos el duque 
de Roan y otros muchos, hebiendo salido todos falsos: sélo el 
duque de Suason, que perdié la vida à la bala de una pistola 
que le tiré un soldado de su guard, si, como se dijo, es ver- 
dad, fué pegado y prevenido el golpe por el Rochelif. Tam 
bien el Duque debe pagar el. acostamiento que ilevé en Flän. 
des del Rey Catôlico: remedios inütiles si se piensa que han 
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de ser nuestro favor si los coligados han de ser franceses, 
porque todos han salido malos. Los Principes de Jalia se ha 
Haron burlados de sus maquinaciones, porque no dejaria de 
baber slgunos 6 alguno que quisiese la prelension de Rey. 
Del Principe Tomas 8e dijo, y de espiritu tan bullicioso, aun- 
que sea Lodo es para creer. Ahora habia guerra en Fländes, 
Alemania y Cataluña, porque en la ocasion frecuente de 
Népoles habisn doblado las guarniciones de las tierras y 
plazas; querian hacer la guerra defensiva, y cargar con lo 
demés y el resto de todo cuanto habian levantado, como se 
vid en lo que queda dicho de Monsieur de Guisa, en enaje- 
narnos y sorprenderlos; ânsia muy envejecida suya en la 
embestida de la isla de Nisita, tan conjunta 4 aquel Reino, 
para dar puerto 4 su armada y alojar el ejército: y si por 
nuestros pecados tenemos tres plazas de armas mal proveidas 
y sustentadas, y de poca reputacion, con la de Näpoles tu— 
viéramos cuatro, con el cuidado de las armadas, y cargar al 
reino de Näpoles, y si la reduccion de aquel pueblo tarda un 
mes, y si sus aprestos se anticipan à él, su armada, municio- 
nes y bastimentos, à esta hora estaban ya arraigados y sin 
ayuda, y pusieran la materia en estado imposible de espe- 
ranza ninguna y rota indubitable; y con la mejoria ya se han 
dejado sentir, dems de los enviados 4 Barcelona, 4.000 fran- 
ceses. 

El Archiduque Leopoldo se hallaba con ejército numeroso 
en Fländes; habia tomado la campaña temprano, é iba reco— 
brando las plazas tomadas de los franceses, sin embargo de 
hallarse fallido de dineros, como lo dieron à entender ÿ pu- 
blicaron en una junta 6 asamblea que hicieron en Paris, 
donde se hallé el Rey, la Reina Regente, sus Ministros y pri 
vados, y toda la nobleza y ciudades del Reino: no declarando 
la suma necesidad el no haberlos pretendido echer un tri- 
buto para obviar esla necesidad y prosegoir la guerra, ÿ ms 
con particularidad y con este presupuesto la de Näpoles, el 
tributo no se consintié, como aquéllos, que estän bien carga- 
dos, mas que la guerra pase adelante; dando por ütiles las levas 
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de los soldados, por juzgarse del Reino, de ladrones, sedicio- 
sos y homicidas, No es posible en el ânimo de los Reyes que- 
rerse curar de esta plaga en que, no sélo se pierden, pero se 
acaban 4 si mismos: asi Ics ingleses no han podido sufrir el 
suyo, por cosas à esta traza; hânle vencido, tienen la presa ÿ 
le estän residenciando. Cosa rara, jamäs oida entre Reyes 
vivos, que en los muertos, si alentamente se leyeren mis es- 
critos; ya lo hemos visto en nuestros dias ocasionado de los 
nuevos privados de su envidia y emulacion. Si pudo 6 no 
pudo aquel grande Rey piadoso y cristiano hacerles 4 los que 
tuvo con las mercedes que les hizo, sin embargo, el ejemplo 
es peligrosa, porque no hay vasallo hbiendo Ilegado à aquel 
punto, que no tenga qué volver y resituir à la justicia distri- 
butiva; y volviendo & la causa principal, porque los Reyes 
aborrecidos no hay vasallo que por la intolerancia no quiera 
{de los pechos digo) sacudir y echar de sf esta carga y yugo 
tan pesado, Al fin todas las cosas de Näpoles se ajustaron feliz 
y dichosamente, con intervencion pacifica del Pontifice fno- 
cencio ÿ Cardenales Legados, que fué muy de ponderar: si 
fuera el pasado no lo halläramos tan Ilano; sôlo en la pro- 
vincia de Labrazo se sintieron algunos franceses, que pasa- 
ron all por trazas inicuas del Cardenal Griomaldo, de na- 
cion genovés, afecto 4 franceses, que unos fueron propicios 
y otros adversos à la composicion y buen estado de Näpoles, 
porque decian los de aquel partido no se habian acordado 
con ellos las capitulaciones que se habian hecho con el pue- 
blo y ciudad; sin embargo, no dejeban de cada dia da reco— 
noverse nuevos trabajos alli, y de aquella parte y en las demäs 
plazas de armas con tantos enemigos, destruyendo tierras ÿ 
el caudal, y con tres que Leniamos sobre nosolros, como el de 
la guerra y el de la hambre y el de la peste que éstos anun- 
ciaban, y estaban en España; porque despues del gravisimo 
estrago de la ciudad de Valencia, habia pasado 4 Müroia y la 
habia talado, habiendo muerto casi toda la gente de la ciu- 
dad, en que se contaban mäs de diez mil personss, y que en 
una semana habian espirado pasadas de seiscientas personas, 
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el Corregidor y el Obispo; tan atemorizados todos, que en to- 
cando la enfermedad el padre huia el hijo, ÿ el hijo del padre, 
y de esta manera el marido de la mujer, y mäs habia, la mujer 
del marido, sin haber quien diese sepullura 4 los muertos, 
dejändolos tendidos en las calles y en los campos: no estabe 
libre de este contagio Cartagena y otros pueblos, porque à la 
misma hora se levant6 en Granada un motin de més de seis 
mil hombres, instigados del hambre por la falta de pan; por- 
que si bien el año pasado fué muy lluvioso, y no por eso 
mejor, por no haberse cogido en Andalucia, el que escribimos 
abora ha sido muy seco y muy estéril, de suerte que uno por 
mucha ÿ otro por poca agua, los mâs de los años son ruines 
y caros, con que la necesidad crece à la fatiga. Y viniendo al 
progreso de la guerra, los franceses, que no bay otro enemi- 
80, como dejamos apuntado, tenian todas sus fuerzas en érden 
en Fléndes, y cargaron à Qpré, villa de mucha consideracion, 
asi por su fortaleza como por los medios villajes que la ro- 
dean y lierras que cubre, y la atacaron fuerlemente con trin- 
cheras, fortines y reductos, poniéndola en grande aprieto y 
necesidad, combatiéndola continuamente con arlilleria, muy 
ä pique de rendirla. El Archiduque, pues, balländose juntadas 
sus fuerzas, aunque inferiores 4 las del enemigo, viendo, y 
balländose imposibilitado de socorrer La ville, pasé con sus 
gentes y tomô à Cataya, degoll toda la guarnicion, en que 
decian era de 4.000 franceses, 1om6 la ciudadela; y todo 
esto à 47 y 21 de Mayo de este año. El desembarazo de Né- 
poles y el querer correr allä los hizo mäs formidables en las 
dos guerras, porque conseculivamente el Mariscal Marsi, fran. 
cés, habiendo pasado algunos lugares del Condado de Riba- 
gorza 4 la obedieneia del Rey Catélico, y otros à los franceses, 
que por ser los nombres duros y extravagantes no los refiero 
aqui, por no ser tampoco de consecuencia ni mirados; final- 
mente, bajé el francés à la ligera y sin artilleria de aquel 
Condado con 2.500 caballos y nueve regimientos de infante- 
ria, en que so incluian 6.000 infantes, ÿ se encaminé al campo 
de Tarragona, 4 mi entender ya llamado de algun trato; mas 
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no era de alli, de que pensaron muchos que la queria sitiar, 
mas otros que nô, mas que correr la tierra, robar y guerrear 
y enriquecer con el pillaje, mas habia tan poca, que por eso 
corrian desconfiados, sin haber quien se lo opusiese: descuido 
ordinario, 6 sea del General, de los Cahos 6 de quien quisiese, 
con que aquella guerre ni ha florecido, ni ménos memorable, 
llevando aquel enemigo los otros designios, si bien premedi- 
tados, encubiertos; y con bajar 4 Flix y valerse de la corriente 
y comodidad del Ebro y sus barcas, pasé de la parte del Reino 
de Valencia por ocupar el puente, le tomé por frente, y se 
puso delante de Tortosa, siendo ya à esta hora la mitad de 
los us de Junio. La vista del enemigo causé grande terror y 
admiracion 4 los de Tortosa, que comenzaron à prevenirse 
flojamente, como catalanes que aman mäs aina las cosas de 
Francia que las de Castilla, ni su Rey; las fuerzas eran pocas, 
las prevenciones y socorros ningunos, ménos municiones ÿ 
falta de gente, con que los hacia, cuando la tuvieron, vacilar 
en la fé y en la defensa. 

Fueron éstos los primeros que se perdonaron al principio 
de la guerra y que doblaron las cervices, aunque de mala 
gana en esta üllima rebelion de los catalanes, no por el celo 
y el amor que mostraron, sino por necesidad;, ni por miedo 
de las culpas cometidas, sino porque vieron à sus puertss 
ejército Real, poderoso y formidable para castigarlos 4 todos: 
si se hubiera guiado de otra manera y en tiempo mäs aco- 
modado, le conservara mejor, y asi le abrieron las puertas; 
pero en cuanto al corazon, tan ingratos y rebeldes como los 
de Barcelona. Oida esta novedad en la Cérte de Castilla, al 
teré sûbitamente como todas las demäs; aunque el Melo es- 
taba en Fraga previniéndose, y en Valencia se prevenia el 
Virey conde de Oropesa, se viô de repente por las calles pü- 
blicas arrebatar por las justicias ÿ por los capitanes que esta— 
ban levantando en ella la gente, digo, hombres ordinarios, y 
meterlos en cärceles para levarlos allà, huyendo todos en tro- 
pel y en fuga como si el enemigo estuviera à las puertas de 
Madrid. Quién decia que era esta érden, y arrebatamiento ace- 
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lerado, del Presidente del Consejo Chumacero, quién del alcalde, 
À mezquita, que suya parecia; quién de érden ms alta, y que 
se habia dado lan apretada, que entrasen en las casas y los 
sacasen de ellas, sin reservar à estado, y por fuerza los con- 
dujesen à Tortosa,. que daba voces por gente de Castilla, de 
Aragon y de Navarra: asieron 300 6 400 hombres, y metidos 
en carros los llevaron, mas luégo daban en lornilleros: esla- 
ban ya 2.000 encerrados en la cércel de Côrie; las mujeres 
dieron tantas voces, que les quitaban sus maridos y que quién 
las bebia de sustenter, que tuvieron més dicha que los pri- 
meros y los mandaron sollar. Puesto el Francés delante de 
Tortosa, se desmandaron 30 caballos suyos, con un teniente 
Ilamado Serra, 4 correr la tierra de Valencia, que ya prevenia 
socorro, como asimismo Castilla, Aragon, Navarra, con las mi- 
licias de obligacion y ordinarias. Los Generales D. Francisco 
de Melo y el duque de Alburquerque, mandaban la ca- 
Palleria; si bien Genorales vencidos en Fléndes (malos fines 
para mejorar principios, malos principios para mejorar fines}; 
habiendo sucedido el uno al marqués de Aitona y el otro al 
Mortara, todos Cabos, ni señalados ni de fortuna, como se usa 
en la infelicidad de nuestra era, Pues no le faltaba à Valen- 
cia su parte de cuidado, sino tener lan 4 la puerta la de ln 
guerra: nuestra gente, por el campo de Vinaroz 6 mäs arriba, 
tocaba con el mejor änimo que podia arma al enemigo, y en- 
caminändose al socorro de Tortosa, que enviaba el Virey 
conde de Oropesa, descubrieron los SU caballos, que luégo 
volvieron la grupa, prendieron algunos que los guiaban, y 
entre ellos un valenciano, espia del bando malisimo de los 
Migueletes: éste, halländose en tan ruin estado, y déndose 
por muerto como delincuente, pedia à uno de aquellos soida- 
dos que le lirase una pistola, desesperado de poder hallar 
salida 4 su trabajo, y que habia de ser castigado, como es- 
tragados en la f6 y asidos à las maldades, muchos de nuestra 
gente, que apetecian la muerte como en la antigüedad œu- 
chos de los bärbaros de los romanos, por semejantes causas 6 
por otras vanidades se arrojaron à ello; al fin fué arcabu- 
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ceado, habiendo confesado ântes la gente que el enemigo 
tenia, que es la que se ha referido, y que esperaba grueso 
socorro por mar, y éste que, veresiblemente, vendria à los Al. 
faques de Tortosa, donde nuestras armadas eslaban muy léjos 
de venir por mal proveidas y desaparejadas: culpa gravisima 
de los Ministros, sin que s8 espanten que digamos que son 
malos. Decia tambien aquél que la artilleria vendria sin duda 
por el rio Ebro; que tambien habia de venir por Flix, tenién- 
dola alli mâs 4 mano: esto refrié, y mäs adelante, si no min 
tié, que yo lo tengo por verdadero por su mal natural, que 
babian entrado en Consejo de la Ciudad, y que le habian 
propuesto al Gobernador del Estado que tenian falta de 
gente, de fuerzas, y socorro dé municiones y bastimentos, y 
que en comenzando à tirar los franceses su artilleria y bom- 
bas de fuego se habian de rendir, porque no querian ver 
abrasadas sus casas como los de Lérida las suyas: y si esto es 
asi, tanto convendrä enviar ejército contra la ciudad como 
contra el enemigo y äun contra el Gobernador, de quien se 
tenian malas sospechas, porque todo lo son, y en pasar por 
esta desvergüenza dan indicios manifiestos de serlo, y més 
euando se reconocs cuân poco 6 nada bay que far de cata- 
lanes, ÿ âun de las demäs naciones que estän à nuestro 
cargo, à nuestro gobierno y regencia; porque en todos se ha- 
Ilan, y ven los avisos y señales de la deslealtad causar al pe- 
cado de la gravedad de los tributos. Otros decian, que los 
torioeses estaban muy firmes en la fé y con änimo de de- 
fenderse, porque se iban encaminando ya muchas gentes 4 La 
defensa y al opésiio del enemigo; pero esto més en la apa- 
riencia y en la voz que en el hecho, y en la verdad veiamos 
falta de armada, y ellos habian de enviar mucho daño y 
apretar la ciudad rigurosamente, y ponerla à pique y en mi- 
serable estrecho; y si ella se pierde, se apoderarän de toda la 
lierra que hay desde alli à Tarragona, que es de mucha con- 
sideracion, quedarä aventurada aquella plaza, y Lérida de la 
misma manera, con que acabarä de perderse todo el Princi= 
pado, abiertos los pasos para Valencia y Aragon, y ambos 
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Reinos siempre infestados de armes y franceses. Otros decian 
que el enemigo no se hallaba con fuerzas bastantes para si- 
tiar, aunque estaba puesto à lo largo; pero va se decia qne 
los esperaba, y sin embargo recibin muchos cañonazos de la 
ciudad. 

El General marqués de Leganés, por la parte de Po- 
niente, tenté 4 Olivenza en la frontera de Portugal, ocupé 
algunos reduclos; mas fué rechazado con pérdida de gente: 
con que todas nuestras empresas no eran de valor ni de for- 
tuna y no habia Cabo que se señalase. La armada de los ve- 
necianos, que estaba en el Mediterräneo 6 Adriâtico contra el 
Turco, corrié recio temporal junto 4 los Dardanelos, y per- 
dieron algunas galeras ÿ navios y gente de consideracion, 
despues corrié voz que no fué Lanta la pérdida, y el miedo, 
que vivia en todas parles por este fracaso, hacia ya las armas 
lurquesas en Jislia, y no habia puerto en aquellos mares, 
provincia y reino que no las esperase. La armada francesa, 
que andaba vagando en aquel mismo mar, no fal(é quien la 
convidase con la posesion y entrega de Génova, por lrato de 
uno de los suÿos, que la mitad son franceses; ÿ eso quiere 
decir que la mitad de españoles, por el dinero, y äun esto 
pienso que no lo erraré, porque todos los de aquella Nacion y 
aquéllos, y aunque éstos les sean afecios, no guardan ms 
ley que la usurpacion y la lirenia, ÿ como tienen de acuerdo 
que puedan recogerse en su ribera, los admiten en caso de 
necesidad 6 de tormenta 6 como ellos quieren: ello. al fin, 
babia de ser tomando puerto, y el designio, el dia del Corpus, 
que fué à 44 de Junio de este año, cuando estuviesen ocupa- 
dos en aquella justisima y admirable liesta, la escala y el sur- 
gidero en barcas, entrando 8.000 hombres por un oriñcio 
inmundo de la ciudad, por donde salian las aguas al mar, 
que tenia un desvio tan capaz que lo podian hacer, y 8e ter 
minaba en la casa del que estaba dispuesto al trato y à la 
traicion, como patriota, queriendo vender la ciudad, como se 
vi en este tiempo. No he podido descubrir el nombre, mas 
de que alli estaban prevenidas muchas armas y otros artificios 


Google 


457 


militares, El caso fué descubierio, por un hermano suyo, que 
lo descubrié al Dux y al Magistrado; con que no luvo efecto 
el impulso, y se remedié con el casligo el aviso y el remedio; 
asi, convendrä guardarse todos de Nacion tan mala ÿ peli- 
grosa, que todo lo quiere devorar, meler à fuego y à sangre, 
convertir en cenizas las ciudades, sus mismos vasallos, que 
tambien arden en tributos, y vendrä dia en que tambien to- 
men las armas unos contra olros. La ira que ahora les pene- 
trabe el corazon, era que sus atentados no habian podido 
tomar pié para afrmarse en el Reino de Népoles, para con 
este baluarte entrar en la sublevacion de toda la Itaha, de sus 
Principes, derrotar y poner en tormento à la Nave de San 
Pedro, al Pontifice y 4 sus colegas, sin guardar la fé À los 
mismos que corren por la faccion de Francia, y destruir y des- 
armar à los que estän por la de Espsña; pues no pudiendo 
esto, se solicita al Turco para la destruccion del Veneciano, 
queriendo quitarle el fortin y muralla de la isla de Candia y 
legar hasta la misma ciudad, asoländole las tierras del Friuli, 
y de aqui ser forzoso la entrada en linlia, pretension do tan 
largos años, no mâs de porque la poseen con litulo justo y 
derecho los españoles, que la ganaron con esclarecido valor, 
y la tienen de la misma manera y con las mismas fuerzas los 
Principes de la Casa de Austris; naciéndoles este édio y ren 
eor porque fueron echados de ella, cnéndo del Reino de Sici— 
lia, cuéndo del Reino de Näpoles, cuändo del Estado de 
Miläp, venciendo en herôicas batallas à sus mayores Capita- 
nes, hasta prender à su Rey Francisco I en la de Pavia, hasta 
no dejarlos por la misma Francia, tomändoles por las fron- 
teras de los Paises-Bsjos cuando no habia holandeses por 
aliados ni por enemigos, y cuando lo fueron las plazas de la 
Picardia, del Bolonés, de la Bretaña, y esto por insidiosos, 
por enemigos. Pues que si llegäsemos à hacer memoria de 
hechos y victorias por las fronteras de España, jcuân vergonzo- 
samente han sido expulsos y echados de los Pirineos, de Jaca, 
de Roncesvalles, de los Condados de Ribagorza y Rosellon! 
asi los echäramos ahora; y de las dos ültimas de Fuenterrabia, 
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en tiempo del mâxiwo y fortisimo Emperador Cârlos V, y en 
nuestros dias de nuestro Rey D. Felipe IV, su biznieto. jCuän 
glorioso fué aquel hecbo para él! ;Cuän afrentoso para sus 
caudillos, el Principe de Condé y el General de su armada, el 
Arzébispo de Burdeos, para toda la Francia y coligados! 
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LIBRO DÉCIMOCTAVO. 


ARGUMENTO. 


Escribese ol sucoso y pérdida de Tortosa en Cataluña, to 
mando los franceses ln villa de Ipre en Fléndes, y publicase 
en la Côrte de Castilla solemnemente la paz entre España y 
los Estados de Holanda: hâcese mencion de algunas cosas del 
Gobierno politico, y hâcese un breve discurso de los enemi- 
gos que inundan el Imperio germänico. Piérdese Praga, Côrte 
del Reino de Bohemia, y asimismo no se describe de los he— 
chos del Archiduque Leopoldo en el Pais Bajo; cârgase y con- 
sigue la villa de Furni ÿ vuélvenla 4 tomar los franceses; 
danse la batalla. Muero Uladislao, Rey de Polonia, y eligen 
los polacos, como es de costumbre, 4 Casimiro, de la misma 
sangre. Quedan en los campos deshechos y sin ningun fin glo- 
rioso de la una y de la otra parto, y el Emperador, à instan— 
cias de los Principes de Alemania y de los Estados imperiales, 
bace paces con Francia, sin benepläcito ÿ con poco gusto del 
Bey Catôlico y Coronss. 


El socorro que esperaban los franceses que estaban de- 
lante y à la vista de Tortosa, les llegô por mar, y la artilleria 
por el Ebro abajo en barcas; mas el general D. Francisco 
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Melo marchaba con particular designio 4 ocupar el Coil de 
Balaguer para embarazarles los viveres y tomarles el paso, 
caso que en todo acontecimiento se quisiesen retirar, 6 to- 
mada la ciudad, de volverse 4 proseguir la guerrs. Pero 4 mi 
parecer era vano este acuerdo, teniendo la mar y los Alfa 
ques por suyos; debiendo äntes Ilegarse 4 ellos vieran los de 
Tortosa la defensa de su Rey, y se cobraran de änimo, y se 
opusieran de corazon al intenlo de los enemigos ; pero à esla 
hora, que eran los 8 de Julio, no habia cosa de memoria. 
En Fländes se perdié Ipre, plaza fuerte y de mucha conside- 
racion , gobernando aquellas armas el Principe de Condé, que 
se levanté de Lérida. Parece que la guerra de este año en 
aquellos paises, y äun en los demés, iba al paso que la de 
los años pasados: tomamos poqueñas plazas y perdemos les 
capitales: no acababan los nuestros por més que trabajaban à 
recobraree en la fortuna y reputacion antigua, ni en el ver- 
dadero valor que les hizo admirables, ni tampoco la influen- 
cia adversa que reinaba sobre nosotros pierde su malicia. Los 
franceses, que äntes nos iban deträs, nos Ilevan ahora la de- 
lantera; son los armigeros y los guerreros, lienen las artes y 
Ja politica de saber engañar de los griegos, aunque'si tenta- 
ron à los genoveses, no se pudieron Ilevar 4 los napolitanos, 
su principal y verdadera änsia de querer poseer la Italia, 
donde no les faltan aliados: pero à todos conviene proceder 
contra sus trazas y guardar sus casas. Publicose en la Côrte 
del Rey Catélico solemnemente, despues de lo pasado y con- 
cluido en la villa de Manster de Wesfalia, la paz, entre las Co- 
ronas de la Monarquia y los Estados de Holanda, despues de 
casi ocho años de guerra, en que las mâs principales naciones 
del mundo les sirvieron de ayuda contra las fuerzas catélicas, 
en que hubo progress y proezas notables, y se señalaron 
muchos hombres esclarecidos. Hizose esto sobre un teatro que 
se levant6 en la plaza de Palacio, y otro en le puerta de Gua— 
dalajara; y ondeados de ricos paños de oro, con trompelas y 
atabales, justicias, reyes de armas y alcaldes de Côrte, y otras 
fiestas. Por estos dias se sintieron algunas mudanzas en el 
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Gobierno politico de nuestra Cérte: removieron al Presidente 
de Castilla, D. Julio Chumacero de Sotomayor, de la presi- 
dencia, ofreciéndole el obispado de Cérdoba, de donde él era 
natural, 4 que él resistié, diciendo que nunca babia sido su 
profesion querer echar por la Iglesia, Al fin le constrifieron à 
despedirse del Consejo, dändole gajes y emolumentos y un 
titulo para su hijo, en que muchos han creido fué Fiscal y 
Jaégo largo tiempo Embajador en Roma, adonde dicen que 
lo eché nuestro difunto privado, por Ministro celoso al Prin 
cipe, 6 por Fiscal de privados, por haberlo ejercido en la Era 
pasada despues de doce años de Embajador joh peregrina ma 
teria de estado suya ! para aparlar los que bacian estorbo en 
su conversacion y altura. Entré en la presidencis: calumniä- 
banle (si esto es verdad) que corrian por su mano los ms de 
los mantenimientos de la Côrie, 6 que fuese negociacion 6 
ganancias su yas: achaque de le extrema necesidad de nuestros 
tiempos, 6 tâcita permision en que muchos de nuestros Mi- 
nistros han sido mäs tratantes que Consejeros. 

Invistieron con la presidencia de Castilla al conde de Cas- 
trillo, y lo que ahora le pudiera ensanchar el corazon, à él le 
puso en cuidado y en aprieto: genio ensayado en todas mer- 

= cedes y empalagado de ellas mäs: si dijésemos en sobresalto 
no nos éngañariamos, y hace por esta parte ver en tormenta 
una forluna prôspera, de veinte y ocho años, tan el mar en 
lecbe como referimos, y introducido en tantas moneras, en 
tantas juntas, tantas presidencias, no parece que habia otro 
hombre de canas, de gobierno y consejo y de todo, por no 
mäs ministerio que el favor, la carne y sangre, la dicha y la 
fortuaa. No apetecia la presidencia no sé si por no mesurarse 
tanto, y poner en tanto estrecho y tan en cintura ls acciones 
huwanas, y con el rigor que pide aquella dignidad de todas 
maneras religiosa , pensemos con atencion, que habia gozado 
de dichas quien abandona una presidencia, la mayor y mäs 
sublime del orbe, que en diciendo de Castilla 6 del Consejo, 
como dicen los mâs prâclicos, que es lo mismo; porque no 
seria por falla de suficiencia ni ignorancia de derechos, por- 
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que el dichoso dice ai necio que todo lo sabe, particular- 
mente que habia militado y le harian esta lisonja algunos 
años en aquel Consejo; y cuando no lo supiera lo habria oido 
à aquellos graves jurisconsultos y flésofos en el de Cämara, 
donde se reciben regaladas ayudas de costas, muchas y grue- 
sas, con que 58 levantan casas y familias de suelos muy lla- 
nos: la dulzura y el buen gusto de la presidencia de Indias, 
que tenia en regencia , atenderia este caso, que le haria sole- 
dad el dejarla, alhaja tan rica, Lan sazonada, en que se habia 
hecho 4 si, y tanto servicio al Principe con el dinero de la 
venta prodigiosa de oficios en aquel orbe nuevo, en que le 
oyeron decir que si hubiera muchos Ministros como Castrillo 
no habia mäs que desear ; pero tambien se debia arrimar à 
éstos, que es bien digno de admirar cémo le han dejado Rei- 
no. Habiase con la viciosidad de miembro de valido, y con él, 
grueso dinero y gajes, tirados y concedidos por lodas las par- 
tes referidas, y habianle lisonjeado con hermosos caballos de 
Côrdoba, enviädole muchas conductas de dinero à Zaragoza: 
presidencia tan suave, de tan lucidas cosas, y sazonadas dro- 
gas, las cajas del chocolate, que traen embebecido y loco el 
mundo, las perlas, las piedras, las barras y los tejos de oro 
y plata. Demés de esto, tan cortejante Ministro, no se espan- 
taban por esto que no la aceptase, una presidencia fantästica, 
que pide integridad de costumbres, justicia y limpieza de 
manos, y äun todas la piden, y äun todos los que gobiernan 
habian de abrazar estas costumbres, penitentes ÿ mol halla- 
dos; y asi asombran, como cosas de juicio y penitencia. Al fn 
resisliô; pero hizosele saber, y expidiôse un decreto, que cual- 
quiera que no aceplase la merced que Su Majestad le hacia y 
no obedeciese las rdenes, se le despojase de lo que tenia y 
se fuese & su casa ; pero él luchaba con el brio y calor acos- 
tumbrado de valido, enseñando à ser venerado, adorado, res- 
petado, y teniase ahora, ÿ frmäbase sobre las alas del sobri- 
no D. Luis de Haro, que iba lomando despacio como Tiberio, 
si bien no con tanta malicia, la soberania del valimiento y 
privanza sobre las del hermano marqués del Carpio, Caballe- 
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rico mayor, que no ers mal visto por lo callado, sobre las de 
D. Fernando Ruiz de Contreras, Secretario del despacho de 
papeles y otras Secretarias y Consejos, de quien decian eran 
estrechos amigos por lo de Indias, y por lo referido, que todos 
exhortarian bien al Principe, para que ni aceptase ni fuese ar- 
rojado, si no es que el sobrino usaba de las artes que con el 
otro tio le hizo: demäs de esto, un hombre galan, enseñado à 
manejar en Palacio las mayores deidades y jerarquiss, ha- 
cerle reverencia, y él con la dignidad de Soberano, derecho 
y mesurado, queriendo gozar perpétuamente con la alteza de 
gentil-hombre de la Camara de la presencia del Principe, ha- 
blar con él unas veces de veras y otras de gusto; zqué presi- 
dencia hay que tenga tanias y tan grandes cosas? Demôs de 
que en squella presidencia, este tal ha de estar siempre ad- 
vertido de dar documentos al Principe, ha de ser hombre en- 
tero y pocas veces vislo en Palacio como sujeto admirado. 
Yiendo, pues, la oposicion y el no querer aceptar, decian da- 
ban la presidencia à Reinoso, Obispo de Plasencia, Inquisidor 
general , que tambien la impugné : en éste eslaba bien puesta 
aquella dignidad, porque quien era buen inquisidor seria 
bueno para Presidente del Consejo Real de Castilla; mas re- 
conociéronle por rigido y demasiado constante en no agravar 
los pueblos; y era cosa evidente que no la queria, porque 
éntes, llamado à semejantes juntas, no venia en las proposicio- 
ues, y por eso le pasaron del Consejo al obispado de Plasen- 
cia: éste era el mejor Prelado y Ministro que teniamos, y 
por eso no le mereciamos. Quién la daba al Riaño, Comisario 
general de la Cruzada; pero era gotoso, enfermedad que im- 
pide y bace inütil al hombre de mayores fuerzas y agilidad 
para ser de provecho 4 la Repüblica ni al Principe. Viendo al 
Castrillo tan protervo, el pueblo mordedor, ya le desbacia de 
10dos los honores y oficios que tenia; le cubrian y le envia- 
ban & su casa, porque el Rey Ilevaria con impaciencia quo 
no obedeciesen sus érdenes, y mâs que no hubiese quien 
aceptase aquella presidencia , achaque de acomodados: al fin 
andaba en boca de corredores como si no fuera alhaja de 
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precio. Si ello fuera en tiempo de los privados pasados no me 
espantaria que rehusaran la carrera, porque todo lo quieren 
mandar, y mandamos, y que sus desaciertos sean de aque- 
los la fatiga, y los aciertos suyos. No desplacia esto 4 la gente, 
porque conocian al conde Castrillo de genio tribulador, como 
lo bebié en aquella escuela, y que si lo Ilevaba delante espe- 
raria todo, como ya lo estaba. Decian los cortessnos cuando 
gracejaban en sus corrillos y conversaciones, 6 cuando mur- 
muramos las demäs acciones humanas de los exallados, que 
por la misma causa hsbian de ser divinas, que decia la con- 
desa de Castrillo, cuando vié que 4 su marido lo hacian Pre- 
sidente del Consejo, llevando mal lo mesurado y el encerra- 
miento, que era ella muy niña para no ser vista en la Côrte. 

Entre los que hacian Presidente, los cortesanos, buscando 
alguno que lo fuese, señalaban à José Gonzalez; pero hallä- 
banle de poca calidad, porque aunque lo era de Hacienda, 
para arribar 4 Lan gran puesto no les parecia 4 propésilo, y en 
la de Hacienda los querian ser pagados de sus bienes, de sus 
juros, de sus gajes y de sus servicios y sueldos: levantaban 
las manos al cielo, y decian, pluguiese 4 Dios echasen de alli 
ten crudo y riguroso bombre, mortal enemigo de criados del 
Rey, que este año habia en aquells Presidencia muerto à to 
dos de hambre y afligido las viudas, vuelto à cargar los juros, 
fomentando los tributos, las sacas y los pedidos. Este fué el que 
se melié en las reformaciones de Palacio; el segundo instru- 
mento, si no el primero, despues del P. Salazar, que introdujo 
los tributos en España; el que hizo sentir el hambre y la ne- 
cesidad del Reino, y de aqui tomaron motivo los franceses 
para hacernos la guerra que -tenemos; diciendo este letrado, 
que en sus principios fué abogado, que los criados del Rey 
comiamos como bestiss; y han labrado ellos alcäzares como 
Jocos: y éste fué el que al principio de este reinado se metié 
en la reformacion de Palacio, sin haber de qué; fuera mäs justo 
reformarie 4 él su vanidad, soberbio de alhajas y crecidas 
rentas, cual no las tiene otro señor ninguno de los que ban 
cuidado à los Reyes, 4 ganar y conquistar las Coronas y res- 
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tituirlas en las antiguas; y aunque sea repelirlo, descansa la 
pluma y desahoga el corazon, que se ve apretado de innume- 
rables injurias. Pero ;c6mo ha de pagar un hombre que sus 
ofcios y principios fueron de ejercer los patios de Palacio, 
grandes letrados de la trampa, sin saber otro derecho, miem- 
bro del privado de junto del colega de este ministerio? yc6mo 
no nos podremos temer de los demäs desafueros, que provocan 
& una general ruina, de nn hombre cruel, de condicion âspera 
y dura? De éste se puede recelar todo, porque no hay mayor 
crueldad ni tirania que hacerse 4 cads paso con las hacien- 
das, y que no haya paga segura ni merced con firmezs, sino 
todo venal y todo para el Principe, como si no lo tuviese lodo. 
4Pues cômo ha de tener vasallos diciéndole al otro tirano san- 
guinoso, que no se hartaba de matar, que dejase algo sobre 
quien mandar, y que no lo acabase todo de una vez, pero que 
matase y ofendiese de muchas y diversas maneras, sin permi- 
tir al aliento un minuto de intermision? Llegé despues de va- 
rias incursiones y vendavales la barquilla del duque de Me- 
dina de las Torres, Principe de Astillano, à la trilla de la Côrte, 
à sus oficios y al cuarto de Sumiller de Corps en Palacio, 
donde dié jaque al marqués de Castel-Rodrigo y à sa anti- 
güedad, y éste, con su venida de Fländes, curado ya de per- 
secuciones, à D. Fernando de Borja, que ya le habia gozado 
algunos, aunque pocos años, fluctuando todo sin duracion ni 
serenidad de borrascas; pero el Duque, no viéndole perma- 
nente ni fijo, la malicia y voracidad de los hombres aquellos, 
digo que ilaman los poetas Zoilos y Aristarcos, que todo lo 
quieren ver trasegando, gran bajel y de préspera mocion en 
sus principios, pero despues con grandes lormentas: la pér- 
dida de la marquésa do Liche, hija del poderoso; la falta de 
sucesion, la mengua de la valia, la pérdida asimismo del Real 
Palacio y del soberano lugar; la pasada à Italia, las interca- 
dencias del vireinato de Näpoles, la lucha con el conde de 
Monterrey, cuñado del yerno, que ântes todos, no sélo le be- 
saban la mano, sino el pié, y äun més adelante, si se permi- 
tiese el decirlo en esta escritura; el sucederle el Almirante de 
Towo LXXXVL. 30 
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Castilla, y sobre serle en la emulacion y en el vireinalo de 
Näpoles, las dilicultades de salir del Reino para ahogarle en 
el nuevo mando, y no poder sufrir el Señorio que él en los 
años pasados le hizo sufrir en Barcelona; si hemos podido ar- 
ribar à tanta fortuna, que se hayan leido mis papeles, que 
ninguno hay tan soberbio, que sus mismos brios, el tiempo y 
sus mudanzas no le hagan descender de la rueda en que le 
puso su alta fortuna; la venida à Zaragoza, pensando que si 
bien habia hecho fuga de la gloria del Almirante, volvia à su 
oficio; la vuelta que le hicieron dar 4 Valencia, la difcultad 
otra vez de entrar en Palacio hasta la parodia del Rey para 
Castilla, cuando estuvimos alli; las controversias y dificulta- 
des para venir à Madrid; el mundo juzgô y ponderaba estas 
cosas, y no acababa de apearlas ni destejer la maraña, y decian: 
si mal vasallo, cémo no castigado? si bueno, {cômo apartado 
en esta forma? Discurrian por los otros dos servidores de Prin 
cipe, y hacian relaciones de algunos cabezas, que por sus ofi- 
cios los admiraban que estuviesen en pié. À esto se respondié 
que ba querido ântes ser tributario, que sanguinoso, porque 
quien quila los haberes, todo lo quita, todo lo extingue y 
abrasa, y es castigo muy suliciente para el mäs facineroso ÿ 
desleal ÿ que fracas6 en la fé (mal pecado, que nos dicen que 
le hemos dado la ocasion), si pudiésemos bacer lestigos el ca— 
talan, y el portugués, y el siciliano ÿ napolitano. Pues ahora 
que hubo causa, 6 fué necesario remover y mudar Ministros, 
porque era verdad y parte inventiva, el pueblo y los novele- 
ros cortejantes, no dando por segaro al duque de Medina 
de las Torres en la Presidencia de Palacio, ni en su oficio, y 
viendo deponer al Presidente Chomacero, y la rebeldia de no 
aceptar el conde de Cstrillo; decian, querian dar al duque de 
Medina de las Torres la Presidencia de Indias; al marqués del 
Carpio, la Mayurdomia mayor; 4 D. Luis de Haro, la de Su- 
miller de Corps, descarnando al de las Torres del nido de Pa- 
lacio y de aquella dignidad; otros que, por bajarle, daban 4 
D. Luis de Haro lo de Camarero mayor; la Guarda española à 
su hijo primogénito, pero era muy mozo para lucir en los ac- 
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tos péblicos. Mucho de esto, 6 se queria, en efecto, 6 era dis- 
eurrir, como los veian à Lodos lan poderosos y tan dueños de 
los beneficios del Reïino; mas despucs todo pard en buscar 
Presidente del Consejo, ÿ volvieron ä delirar, que cubrian y en 
viaban à su casa al Castrillo. ;Cusa rara! no parece que ha sido 
esta Era sino para cubrir escuderos, cuando lo pedia la razon 
de D. Pedro de Toledo, marqués de Villafranca, de las ilustri- 
simas Casas de Toledo y Osorio, que se hallé en la memorable 
hatalla naval de Felipe Estroz, que se dié en las Terceras; que 
tomé la isla de San Miguel; tantas veces General de galeras y 
de las de España; tantas empresas en las costas de Africa y 
Levante; Gobernador y Capitan general del Estado de Milan, 
que tom en el Piamonte al duque de Saboya, Cârlos, 4 Ber- 
celi, y pasara mäs adelante si le dejaran, le Lomara aquel Es- 
tado, y otras causas comelidas con el Archiduque Cärlos, du- 
que de Estiria y de Carentia, padre de la esclarecida Reina 
Doña Margarita de Austria, esposa del Augustisimo Monarca 
D. Felipe III, que ambos, por sus muchas viriades, gozan de 
la presencia y eternidad de Dios; tantos abuelos, no sola- 
mente grandes, sino grandes capitanes, parece que aqui la 
sangre y la recompensa lo pedian precisamente, y parece 
que le venia de derecho la honra esclarecida de Grande; 
pero otros mâs aina se han hecho con la dicha y el favor 
que con las proezas, para quien se ha de guardar y reservar 
semejanle honor. Finalmente, removido el Chumacero y no 
aceptando el Castrillo, procedian, la habian dado y le die- 
ron en propiedad la Presidencia de Indias, no dejando la 
del Consejo ÿ Câmara de Caslilla, y de cierta comision que 
le valia, entre otros acrecentamientus y gruesas sumas de 
gajes y de ayudas de costa, 10.000 escudos, y que guardabon 
la Presidencia de Castilla para el conde de Peñaranda, de 
aquel Consejo, que ahora acababa de concluir en la villa de 
Munster en Westfalia, con largo viaje de mäs de ocho años, la 
paz entre España y los Estados de Holanda, yÿ que en el in- 
ierin la sirviese D. Antonio de Campo Redondo, el mäs anti- 
guo de aquella elase. Mas por ahora lo del conde de Peña- 
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randa duerme, como ausente, si bien lo reconocen digno de 
aquel puesto. Tambien andaba en boca del vulga D. Fernando 
de Borja y el marqués de Castel-Rodrigo; como mäs antiguos 
,gentiles-hombres de la câmara del Rey y hombres de servi- 
cio, tambien les daban estas presidenciss; mas shora queda- 
ron solos en la palestra de las pretensiones y de las merce- 
des y fincaban en vago: sélo arribaban de sus hielos 4 los 
premios y à los altos lugares los referidos; mas al fin, el de" 
crelo, los empujones de amigos y parientes poderosos v vali- 
dos, el no dejar la Crte, el Palacio, la sumision, el agassjo ÿ 
cortesia que nos hacen, hizo al Castrillo mudar de resolucion, 
quedarse en la Côrie, proseguir la buena fortuna y servicio 
del Rey. 

Leganés y Monterrey y el de las Torres, cual ellos hayan 
sido, no los ha ajado el castigo, ni las residencias, Principe 
favorable 4 que ellos, por aquél en quien luvieron dicha, mas 
no à los que le sirvieron liel ÿ présperamente desde ls cuna, 
3 le vivificaron los alientos y el espiritu, que les dejaron 
los Reinos para poderlos gastar ; y no sé yo si el que viniere 
los haïlarä con facultad para poderlo hacer, porque segun la 
sacs, ya los hallarä acabados, lustrosos, magnificos, altamente 
reputados, eoma se vié y lo confiesan boy los més tocados de 
emulacion y envidia: al fin la blandura de la condicion dié 
la presidencia 4 Riaño, con que todo lo demés pasô. La peste 
se habia mitigado en Murcia, mas deciase que en Cartagena 
empezsba à picer con mäs rigor, y los judiciarios (y lo mäs 
cierto nuestras culpas) lo pronosticuban en Andalucia: el Rey, 
avisado por su Consejo de Castilla del mal modo de los curas 
y del enterrar los muertos, envi religiosos y otras diferentes 
personas para el ministerio, y éstos fueron de los Carmelitas 
descalzos y Capuchinos; pero no por eso decian que viendo 
la espada del Altisimo sobre sus cabezas tenien freno, hiriendo 
los vicios de aquella gente de Orihuela, que todos los vecinos 
se habian salido fuera à diversas partes, cerrado y murado el 
lugar con topias y otros artificios. Los franceses (como alli la 
peste, que todo es uno para nuestras Coronas) iban apretando 
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& Tortosa, faltando muy poco para acabar el cordon y cer- 
rarla: el conde de Oropesa salié de Valencia con 2.500 in- 
fantes ÿ 400 caballos à juntarse con el General D. Francisco 
de Melo, 4 42 de Junio, que se hallaba con 5.000 infantes y 
3.000 caballos, habia levantado un fuerte, cerca de Flix yen 
la corriente del Ebro, para quitar los viveres: habiase Ilamado 
de Näpoles al General Pimienta, y prevenianse los arsenales 
de galeras y navios para socorrer à Torlosa, y sojuzgar aquel 
mar, y atender al resto del Principado de Cataluña; mas todos 
estos aprestos eran facos, y no como nos decian, porque los 
tortoeses no se defendian, y el socorro no Ilegaha, y el Gober- 
nador estaba iniciado de poco fiel, y äun todos los de aden- 
tro. Quisieron los franceses en Fléndes, con la comodidad y 
cercania de Dunquerque, que tomaron los años pasados, sor— 
prender à Ostende, que es el solo puertecillo que nos ha que- 
dado eu aquel mar, si puede ser de alguna defensa, ni importe 
äà tanto como tienen los franceses alli, ÿ, sentidos del Gober- 
nador y Burgueses, fueron rechazados con muerte de algunos 
que, al retirarse, se ahogaron; en la angostura de algunos ca- 
nales (digo, de aquéllos).6 riberas aprebendieron 600 hombres. 
Notoria cosa es lo que cost6 al Rey Catélico D. Felipe HT tomar 
esta plaza à los holandeses al principio de au felicisimo reina- 
do, como lo dejamos expresado en su vida, las cosas memo- 
rables que alli se bicieron, ast de nuestros españoles como de 
las demäs naciones que militan con nosotros, y los que son 
enemigos nuesirOs, unus por expugnsr y otros por impugnar, 
y no tenemos en nuestras Memorias ÿ manuscritos ninguno 
que desde enténces acä, que en nuestra cuenta son cuarenta 
y cinco años, porque coménzê el sitio el año 604, lo haya 
inverlido ningun enemigo hasta ahora; tal quedé ella: ÿ tan 
arrasada , que hasta las concavidades de la tierra servian de 
vivienda al enemigo. El Archiduque Leopoldo, en la pérdida 
de Ipre, plaza de calidad y muy adentro del pais, ÿ por los 
muchos villajes que cubre, por sacar los franceses de él y me- 
terles la guerra en su casa, jerro que, el no haberlo hecho 
äntes y al principio, tarde se limara, hizo demostracion de 
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querer sitiar à Perona, ciudad faerte y poderosa en la Picar- 
dia, vecina 4 Amiens y & San Quintin y otras plazas, todas de 
consideracion ; mas este hecho fuera traer à si y hacer venir 
sobre él todas las fuerzaë de la Francia, pero calmarä en las 
otras parles donde tienen la guerra; las entradas y empresas 
de Cataluña, las de Fléndes, las de Alemania, los intentos y 
negociaciones de Italia. Pero viendo los franceses desarmada 
la parte del Principado de Cataluña que nos ha quedado, y 
viéndose delante de Torlosa, como queda referido, sin opôsito 
y sin defensa aquella ciudad, y por enemigos los franceses y 
sus mismos paisanos, y nuestra gente por juntarse, y al mismo 
Gobernador Brizuela por traidor y enemigo, hombre de pocas 
partes y calidad, medio español y medio flamenco, de quien 
se afirma constantemente quehabia trato, 6 trataba de venderla 
por 70.000 escudos, que se los ofrecieron, mas que despues 
no le dieron nada; porque los franceses, como cortos y mise- 
rables de naturaleza, mis aina rencen con el engaño que con 
el oro, y despues se hizo la desecha artificiosa de Ilevarle 
preso & Barcelona; dieron un asalto à la ciuded, ÿ siendo de 
muralla delgada, poco fuerte y mal repartida, culpa del cabo, 
en que 0 reconocié la maldad; culpa asimismo de los solda- 
dos que, como desvalidos y desamparados, no pelearon, ha— 
ciendo una sola demostracion de poco änimo, con que le 
entraron, degollaron la guarnicion, de poco nûmero, que 
apénes pasaban de 400 hombres, descalzos y flacos y muer= 
tos de hambre, mal proveidos y desarmados, y, sabiendo su 
dañado modo de guerrear, pasaron à cuchillo casi todos los 
naturales de la ciudad que se pusieron en defensa, sin reser- 
var eslado, sexo ni edad, como lo enseñan los impios precep- 
tos de Calvino y los de la secta hugonota. Salié el gran reli- 
gioso de la Compañia del Orden de Jesus (digo, del de San 
Francisco), General que habia sido de aquella Seréfica Orden, 
natural del Reino de Näpoles, y en aquella ocasion meritisimo 
Obispo de Tortosa: salié, como digo, con el Santisimo Sacra- 
mento en las manos à reprimir la furia indefensible de aque— 
llos infieles bérbaros; arrasträronle, y cortäronle un dedo 
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por quitarle los anillos, y cayendo en el suelo con la ira de 
los malos, y como de ordinario se conoce que es ciega, y el 
impelu de la guerra acalorado y sin freno, fué pisado aquel 
saero Misterio: accion prodigiosa y de temblar, traida de la 
ocasion de nuestros pecados, que nunca queremos excusar, 
que tuviera alli el corazon abierto con espada de fé, limpio 
de mancha, armado de dolor de culpas, enmienda y satis- 
faccion para recibirle, erigirle altar, ara y corporales, donde 
estuviera con la decencia que se le debe, si puedes ser, corazon 
mio, decente à Su Majestad ; pero jqué mäs suelo que dignarse 
venir, por su amor y misericordia, al cuerpo y entrañas del hom- 
bre miserable! No te lurbes té si te vié, 6 mal creyente vacila— 
res en este caso, que no lo harä el robusto ÿ formidable en ella 
tocado de aquella caridad ; quiero decir, de cémo no hundié 
al instante aquellos perversos; como no bajé fuego del cielo 
y los abrasb; cémo no los resolvi en cenizas en demostracion 
y defensa de su honra y su palabra: eso tenemos pur fé que, 
desde la creacion del mundo, por su benignidad sufre y ba 
sufrido muchos malos, muchas maravillas ha obrado en estos 
casos, que estân, por confesion y testimonio de los que los 
cometieron en diversas partes del orbe, sobre que se vieron 
grandisimos castigos; pero jay de los corazones que lo come- 
tieron! y cémo arderän en el escrépulo, y los estimularä el 
yerro agudo del atrevimiento y La mala conciencia, y si no 
hay verdadera penilencia, perseverarä en el fuego inmortal, 
que nunca se acaba. ;Pero qué debemos espantarnos de seme- 
jantes atrocidades? que el verdadero Gel hard sentimiento, 
mas no desconfiarä; pero si 1 no lo eres, considera, para que 
te cobres de änimo, de (6, y no caigas de ti. {No bajé del seno 
del Padre à la tierra? {Qué mäs caido le quieres para levan- 
tarse? no has decorado las letras sagradas de los Santos, lo 
maravilloso de sus obras? {no se vistié de la humanidad, si 
bien virginal, gran esilo de Dios? jno le viele en un portal, 
derribado, puesto en nn pesebre entre pajas, entre animales, 
asi divino como humano? Tü lo hicisle, mas la paciencia de 
Dios convida à los malos à penitencia, y esle es su maÿor in- 
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lento, y para esto vino y se dejé ver en el mundo en tan inde- 
centes lugares: ;no Le visle huir, siendo Dios, del cuchillo del 
tirano? Pues qué te espanta que le sige y le vitupers la espada 
del francés! 4 No le viste, 6 le decoraste, atrevérsele el demo- 
nio? Eso mismo es el intel y el hereje. ; No le viste inclinar al 
remedio del hombre, al ciego, al paralitico, 4 la mujer peca- 
dora, à la resureccion del hermano, 4 los pescadores; no viste 
al mal soldado echarle la soga à la garganta para ahorcarle? 
Pues eso es derribarle de las manos del sacerdote y pisarle, 
ÿ no por eso los destruy6 con fuego, trastorné el mundo ni le 
acab6; pero dijo vendrä dia, y asi vendrä para los que come- 
tieron el impulso, sin tener aquellos enemigos respelo 4 Dios, 
al Obispo, ni al sacerdote, que otro hubiera que se apeara del 
caballo, 6 plantado en la tierra le defendiera y le pusiera en- 
cima de su alma si fuera hijo de la Casa de Austria. 4No le 
viste abofetear delante del mal Pontifice; no le viste callar sin 
abrir su boca ÿ sufrirlo? Pues asi lo hace ahora ejercitando 
la misma misericordia', esperando la enmienda, 4No viste hacer 
burla de Éi delante del mal Rey; no viste & los soldados azo- 
tarle, coronarle de espinas, ponerle una caña en la mano en 
lugar de cetro, vestirle de una pérpura sucia y asquerosa? 
4Qué dirias de las salivas, de los oprobios? Pues eso hacen 
ahora los franceses, para que no 1e admires y entres en el 
verdadero conocimiento, y no te Lurbes del sufrimiento de 
Dios, porque tanto te espera. 4No le viste por los infames s01- 
dados cargado de una cruz, tendido en el suslo, hollado? Pues 
eso es lo mismo que verle en el suelo de Tortosa pisado; pero 
tambien Le viste levantar en la cruz, triunfante de los enemigos 
de su gloria, y resucitar con asombro ÿ turbacion de los sol- 
dados y de los matos Principes. Pues lo mismo se verä en la 
Era posirera, fulminarä el castigo en los malhechores, ÿ entôn- 
ces los alterar y confundir en la caverna oscura, si no hicie- 
sen penitencia, y los abrasarä en el fuego eterno, que hizo 
para casligo de los demonios. Asi caÿô la maldicion, despues 
de cuarenla años, en el pueblo judäico, que por este hecho, 
no teniendo reverencia al Cuerpo sacrosanto de Cristo, los 


Google 


473 

destruyé, como lo vieron los Emperadoros Tito y Vespasiano, 
y lo escribe Josefo, de Bello judaico; v asi fué y ha sido, que 
por el mismo delito cometido en Tirlemont, villa del Pais- 
Bajo, por los franceses, como queda referido en los libros pa- 
sados, salieron de aquellas Provincias, despues de grande 
eëtrago y mortandad, los que quedaron vivos, sin honra, sin 
orejas y sin narices, de 40.000 hombres que entraron: lo mis- 
«o en Lombardia, coständole la vida al General Mos de Cre- 
qui; lo mismo ser& sobre éstos, 4 la hora que esté en pié 
vuestro ejército, y ya que éste no lo hizo, lo harâ otro; y, 
porque no falte la justicia de Dios, en los dos años siguientes 
les envi6 la peste. Decian que tres dias estuvo el enemigo en 
aquellaciudad: primero que lo supoel General D. Francisco de 
Melo y sus gentes, abrasaron los lugares del contorno, asi de 
Valencia como de Cataluña, metiéndoles al saco, à la desola= 
cion, comeliendo muertes, robos y liviandades infames: pés 
dida grande, sin duda, por la ciudad, porel puerto, por las fron- 
teras y vecindad de los dus Reinos de Aragon y de Valencia, 
y por otres concurrencias dignas de ponderacion ÿ de reme- 
dio. ;Ah, ciudadanos de Barcelona! instrumentos de escän- 
dalos y atrocidades execrables, como lo predijo el Santo Vi— 
cente Ferrer, valenciano, que se habian de deshacer los unos 
à los otros: asi se ha cumplido; mayor castigo os aguarda si 
no os asfs al remedio y 4 la enmienda. 

En Alemania, las armas del Emperador tambien corrieron 
fortuna este verano recibiendo dos rotas; muri6 el Rey de Po- 
Jonia Ladislao y heredôle Juon Casimiro, Principe de aquel 
Reino; la flota de carabelas de azücar de portugueses, que ve- 
nian del Brasil, recibieron daño de una armada de holande- 
ses, echändoles algunss à fondo, conservando la enemistad 
sobre las dependencias à aquel Estado ÿ de haberles omado 
las plazas de Africa y de Oriente: el duque de Médena se ba- 
bia hecho persona en lialia; con las fuerzas de saboyanos, 
franceses y piamonteses, sus conterräneos, hacia entradas en 
el Estado de Milan; carg 4 Casal Mayor y opusosele el Mar 
qués de Caracena, que sucedié en el Gobierno al Condestable 
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de Castilla. De suerte, que los enemigos en Fländes, en Ale- 
mania, en Jialia y en España, cada uno queria hacer presa 
en los Estados del Rey Catôlico, berirle ÿ hacerle rostro, ÿ un 
portugués mâs, que nos embarazaba; que de esto sirven los 
hospedajes: bien asi coma se hizo con el Principe de Gales yÿ 
otros desagradecidos, cuyo relorno fué enviar una armada 
sobre Cäédiz, que el poderoso brazo de Dios deshizo. En Nä- 
poles se sintiÿ nuevo rumor, concitado de Genaro, el cual 
guardaba el torreon del Cârmen, que äntes fué perdonado de 
las delitos de rebeldia: decian queria matar al Sr. D. Joan y 
al Virey, conde de Oñata, y hacer Rey de Näpoles al Principe 
Thomas: fué preso, v castigados los cémplices con horcas, por- 
que la armada francesa no se apartaba de su vista, ni de in- 
troducir inquietudes, tamultos v rebeliones, asi en Iialia como 
en todas parles; porque este año andaba Marte muy encen— 
dido y fogoso. Y habiendo dicho de los enemigos que moles- 
teban & Espña, ltalia y Fléndes, serà bien hacer una insorip— 
cion de la Germania superior en esta manera: dos son los 
cjércitos de la Corona de Suecia que militan en aquella parte: 
el uno y mâs principal, se hallaba al presente en los Estados 
del Elector de Baviera, y éste, siendo el mâs cercano pariente 
de todos los Principes germénicos à la Casa de Austria, es el 
que mäs apriesa, entre todos los demés, ha vuelto la casaca 
al Emwperador, olvidados los benefcios, las obligaciones y la 
sangre, y se ha hecho à la parte ÿ parcialidad de los enemi- 
gos: esto en el año pasado; si ya éste parece ha hecho en- 
mienda y se ha vuelto al Emperador, y 4 este fin 6 designio 
le combaten los enemigos. Este ejéreito, que est en la Ba 
viera, que anliguamente fué la Betia, le mandaba el General 
Franquel, cuyo Teniente general es Coigosmaricq; à este ejér— 
cito asiste otro de la Corona de Francia, y por su General el 
Vizconde, 6 Mariscal de Turena, hermano del duque de Bu- 
Ilon: tenia este ejército, demäs de lo referido, el de Lan- 
grave de Asia, que era considerable; de suerte que todos estos 
refuerzos le hacian mâs numeroso, formidable y de terror por 
el valor de los soldados, siendo, por esta parte, de cuidado 
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para las cosas de Alemania y contra Ia seguridad del Impe- 
+i0, y äun para todo lo ms principal de la Europa. De suerle 
que ambas cosas y ambos recelos, el de Germania y España, 
se hallaban à esta hora no sin gran confusion por los forlisi- 
mos enemigos y ejércitos que tenian sobre si. Las segundas 
tropas se hallaban en la Silesia, uno de los Estados heredita— 
rios del César, que si bien no es an poderosa, eslo al ménos, 
por lener en su mano las mayores, mâs fusrtes y mejores pla- 
zas de aquella Provineia; y su caudillo de éste es el General 
Vitemberg. El tercer ejército de enemigos que hay en Alema— 
nia, que contrastan la Corona Imperial y Cesärea, es el de 
Langravo de Asia, en el oual militaba un Principe de lu Casa 
de Asia, calvinista, grande enemigo de la fé catélica, apost - 
lica, romana: mandaba este campo el General Gucis, y 4 esta 
hora se hallaba en el Ducado de Juliers, cerca v en los con- 
tornos del Pais-Bajo, para meterlo todo en desolacion y ruina; 
porque no entendemos que por haber conseguido la paz con 
holandeses lo 1enemos todo concluido ÿ acabedo, éntes que 
sepamos que nos sobrarän enemigos, y habrä muchos y muy 
briosos con quien contender. Contra el primero y ms princi- 
pal ejército militaba el m4s numeroso, el del Emperador, y 
gobernado por su Teniente general el conde Picolomini, que 
despues se le encarg6 lo de Fländes, habrä tres 6 cuatro años, 
que alli ni en otra parte ha oïdo su nombre, oyéndose àntes 
laatas veces, achaque de nuestra poca fortuna, ÿ ahora, por 
la venida & ellos del Archiduque Leopoldo y ä gobernar aque- 
Nos Paises, se ha vuelto 4 Alemania ä servir al Emperador 
para que volvamos à oir sus proezas; el del Elector de Ba- 
viera, que gobernaba el baron de Ruescamberg, ambos debajo 
de la direccion de aquel caudillo miéntras los ejércitos ene- 
migos infeslasen la tierra. Al segundo se oponia otro cuerpo 
de ejército del Emperador, debajo de la canducta del conde 
de Buseim y Juan de Vert, buenos soldados y gallardos; pues 
todos los expresos sin duda lo son, asi amigos como enemi- 
gos. Este año parece que se han empleado ms frecuente- 
mente y explayado en Ligas en todas partes, ÿ todos los ene- 
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migos por invadir la Monarquia de España, por derribar el 
Imperio de Alemania, por usurparlo todo, y pasar ambas co— 
sas à otros; como ha sucedido en el mundo tantas veces. Es- 
criben, pues, que este ejército habia de ir con alguna caba- 
Ileria à reforzar el mayor y més principal del Bmperador y 
asistir en él. Contra el de Asia milita el baron de Amboi, con 
titulo de General del Cireulo de Westfalia, cuyo ejéreito se 
hallaba y era compuesto, parte de tropss del Emperador ÿ 
parte del Elector de Colonia, contra cuyos Estados hace el 
Langrave de Asia muy viva guerra. Estas son las noticias mâs 
individuales que se dejan discorrir del estado de Alemania y 
de aquel Imperio si, como fuere creciendo el Rey de Francia, 
no forjaren mayores rumores y novellades, porque pocos son 
los de la Europa que no estén por aquel Reino; porque pa- 
rece, si no me engaño, que es irle disponiendo aquella Corona 
para lo de adelante, porque este intento jamäs lo sparlan de 
si, ÿ cuando el gusto le pida sangre mës feroz para beberse 
el mando: y todo eslo es quererle hacer mâs inaccesible y 
poderoso, el paso de la Reina para España, al Rey Catôlico y 
al Emperador; presumo, para darles 4 entender que penden 
de su mano sus acciones, limitarles su poder y darles à en- 
tender que no lo tienen, ÿ que no son poderosos, sino él. Y esto 
quiere decir la introduccion nueva de la guerrs en Halia, den 
tro del Estado de Milan, para que el paso de Trento no esté tan 
corriente y usuel; lo mismo la rebelion de Näpoles, fomentada 
por ellos, la frecuencia de la armada francesa en aquel mar, la 
toma de Tortosa, para no hacer segura ä Valencia, y que nos 
pidan pasaporte y paso; que esto es lo que pretenden, ÿ que 
nos bajemos ä tener sumision con ellos. Demäs de eslo, porque 
no nos falten los peligros y los trabajos, la peste en sus conâ- 
nes, origen de los pecados, principal estorbo en las acciones 
reales, suspension y aladuras de cualquier intento, sin excep- 
tuar el albedrio. Cuando me pongo en consideracion del pro 
greso y trénsito de esta jornada, nunca acabo de percibir ni 
terminar su escala, aunque mâs fatigo el entendimiento, por las 
inmensas dificuliades que se le oponen, si no es que ha de ser 
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4 peso de muy gran jornada; y todo mira no mâs que à olro 
fin, que pender de la sucesion, y sucesipn tan necesaria, y ha- 
cer la fortuna ÿ el tiempo los caminos dificuliosos; porque 
sentencia es verosimil de Dios, y de muchas de sus sentencias 
dichas por los profetas y los Santos, permitir la guerra y sus 
efectos por los pecados y para remover al hombre de ellos: 
porque no es mejor ni liene por mâs dichosa la Repüblica, que 
tie los muros en pié y las costumbres por el suelo, porque 
no se pretende la paz de la Repüblics, sino la libertad de los 
vicios. No parece nuestra era, por lo que se ve y experimenta 
y dejamos dicho, sino la afliccion de los romanos, que fueron 
tan maravillosos en armas como poco hà los españoles; tra 
yendo al propôsito lo que refieren sus coronislas y comenla- 
rios, como Tito Livio, Salustio y Tâcito, en lus tiempos que 
Anibal, cartaginés, tuvo apretada 4 Roma; y mâs adelante, 
despues de la pérdida de la batalla de Canas, de donde se hace 
Un singular memoria de los almudes de anillos que se en- 
viaron 4 Cartago, de los nobles y mäs calificados romanos quo 
murieron en aquella guerra, donde fué ms posible medirlos 
que contarlos; que por esta pérdida, y las demäs se siguié, de 
tanta falla de gente para proseguirla, que aquel Senado, lleno 
de alteracion ÿ de miedo por la prontitud de tan valiente y 
poderoso enemigo y caudillo, arraigado à su frente y à sus 
contornos, que echaron mano de la gente facinerosa, ofrecién- 
doies el perdon de sus culpas, y dieron libertad 4 los escla- 
vos; y con aquella canalla, no tanto suplieron à la defensa y 
la reputacion del crédito y & la Repüblica, fin en que siempre 
se debe velar atentisimamente dando de mano y abando- 
nando otrus cuidados vanos y flexibles, cuanto formaron un 
vergonzoso ejército, que entônces mäs les fué de menoscabo 
que de utilidad, en el estado y necesidad en que se halla- 
ban. Prosigue y pasa adelante el historiador romano, y dice, 
que faltando al Tesoro püblico para pagar el sueldo de aque- 
las legiones faltas de valor y disciplinä militar, hizo artes; 
varias, vinieron las haciendas de los particulares à servir en 
benefñciv comun, dando todos lo que tenian, sin reservar cosa 
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alguna de cuantas son precisas al sosiego y à la vida human. 
Esto parecs que no sucsde ahora, y este es nuestro tiempo; 
con una diferencia, en que aquellos eran gentiles idélatras, 
mas nosotros, cristianos catélicos, parecemos seguir diferentes 
pasos y atender à la causa mäs justa porque no se arriesgue 
la honra de Dios y lo ms importante, 

No se acababan de referir los estragos y maleficios de 
Tortosa: dicen que pasé el saco de cinco à seis millones; mu- 
cho me parece; robaron la plata de las iglesins; y tambien 
reBeren que hubo su junta de diferencia entre el coude de 
Oropesa, Virey y Gobernador y Capitan general, el otro decia, 
D. Francisco de Melo, sobre cuäl habia de gobernar; alegando 
cada uno de su oficio preeminencias y dignidades: uno de- 
cia que era Virey, Gobernador y Capitan general, el otro 
decia que lo era de ln misma manera y do aquolles arms. 
Entre tanto se perdiô una plaza de suma importancia en Cata- 
loña, por el veneno que se habia apoderado del corazon del 
Gobernador, hombre sin fé, sin corazon, locuaz y hablador, 
y de cuya condicion habia poco que fiar, y tambien en los de 
Tortose. jQuién nos traeré ahora los papeles y los mérmoles 
para los templos, sagrarios, urnas, monumentos de grandes 
edificios? Finalmente, dicen vendiô la plaza el Gobernador 
por 50 6 60.000 ducados, con que se defendieron flojamente; 
mas que despues no le dieron nada, ordinaria paga del trai- 
dor. que le pasaron à Barcelona y de alli à Francia: y lo mäs 
verdadero, en el proceso de nuestros Cabos, que toda la gente 
los acumularon de 40.000 infantes ÿ 3.000 caballos, que la 
infanteria no pasaba de 3 & #.000 hombres, ni la cabalieria 
de 4.500, con que no hubieron pader para hacer nada, y los 
enemigos, reconocida la mengua, se la Îlevaron; con que todo 
corrié en disminucion y afrenta. El enemigo, concluida esta 
plaza, fortificändola y dejändola con guarnicion, y viendo 
que nadie le hacia opésito, pasé à su frontera de Baleguer y 
Cervera, con intento de cargar à Fraga para pasar à Aragon, 
y demäs de eslo matar alli los pensainientos de nuestra gente. 
No vivian sin sobresalto Valencia ÿ Zaragoza, ÿ hebien en- 
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viado sus Sindicos ÿ Jurados à manifestar al Rey el estado 
calemiloso en que se hallaban; pedian gente, armas y dinero, 
mas todo estaba postrado; y al efecto, nuestra gente sim 
calor, por la afliccion de la necesidad y falta de premios; los 
alemanes, flacos y acabados, y muy diferente de aquello que 
dijo de ellos el gran poeta Garcilaso, cuando los regia el Em- 
perador Cärlos V: «y aquellos slemanes, en la sublime rueda 
colocados;» los españoles, gastados y desvalidos; los italianos 
rebeldes, apetociendo muchas parcialidades y’ novelas; los 
flamencos cansados de guerrear; los franceses, que éntes 
fueron inütiles, llevändonos la delantera y la vanguardia 
en todas estas parles, en todo hecho de armas y acciones 
militares; si bien à esta hora el Archiduque Leopoldo habia 
talado, quemado y abrasado casi toda la frontera de la 
granja de Paris, que es Picardia, lomado ropa, lrigo y ce 
bada, en que es abundantisima, hasta las bestias de carga, 
por ver si podia frenar en parte el orgullo ÿ ambicion de 
aquellos hombres; pero por mâs que se leshaya tomado, 
no ser el bolin como el de Tortosa: esto quiere el eminen- 
tisimo Abrahan Hertelio, como lo demuestra en su Teatro def 
mundo, que sea la provincia referida, provincia fertilisima, 
confinante con los Paises-Bajos. Habiase doblado mucho el 
Archiduque en infanteria ÿ caballeria al enemigo; hizo des- 
pues de esto alto en Landresi, y pasé con sus gentes 4 sitiar 
à Turnes, villeta äntes abierta ÿ ahora fortificada por los 
franceses, y no sin esperanzas de lomarla, por estar en la en- 
trada de Dunquerque y Ilevar alli los pensamientos dignos de 
recuperacion, por ser éscala ms à propôsito para España. Ha— 
Iläbase el Principe de Condé fallido de fuerzas; habia perdido 
à esta sezon y en esta campaña muchos de los suÿos, asi 
smuertos y heridus como fugitivos, y con la cautela que siem- 
pre, habis pedido el Archiduque ocho meses de treguas; 
mus él, sin contribuir en otras pléticas, dijo no lo podia 
bacer sin dar cuenta à España; que era el Condé rehacerse 
y esperar socorro para proseguir la campaña yÿ suspender 
los brios del Archiduque y sus progresos, que se endereza— 
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ban é diferentes fines, ÿ tomar otras plazas, Pero el francés 
se hallaba ya satifecho con la que habia tomado en Flén- 
des y en España, y receloso el Principe de Condé de las 
empresas del Archiduque, reclam6 de las fuerzas que tenian 
en España y en Italia, sacäranse 1.000 hombres de Cataluña 
para encaminarlos allé; y si bien el enemigo varié poderosa- 
mente junto é los contornos de Fraga, y tenia alli suspensa 
nuestra gente, el tiempo ya algo entrado, cedib, y alojé los 
Suyos; pero nuestra Îlaqueza no daba lugar à los aprestos 
convenientes para tan importantisima recuperacion como la 
de Tortosa; y en Italia se habia sacado grueso nümero de 
gente, con que el duque de Médena, que estaba sobre Casal 
Mayor, patrimonio del Principe de Astillano en la frontera de 
Milan, cedié de intento, ÿ pesé à juntarse con el marqués de 
Vila, General de las gentes de Saboya y Piamonte; porque los 
franceses lenian por mäs importante la guerra y disipacion 
del Pais-Bajo que otra ninguns: y asl Lonian toda la Alemania, 
la alta y la baja, sembrada de sus gentes, de enemigns y co— 
ligados para poner 4 su Rey, en edad varonil, la corona del 
Imperio en su cabeza, que es à lo que mâs ahincada y entra- 
fiablemente porfian y desean. Mas esta ascension y este pen— 
sumiento no està libre de dificultades, como ni tampoco las 
dejaron de tener en los tiempos pasados cuando lo procuraron 
para sus Principes y fatigron en vano: el que ha de ser Em— 
perador ha de saber hablar la lengua alemana, como lo pro- 
puso un elector en la Dieta, cuando lo pretendia el rey Fran- 
cisco ascender à aquella soberana dignidad, que no consiguié, 
en opésito de Cärlos V. Esiuvo el Rey Catdlico muy à pique 
de hacer jornada à la Corona de Aragon, con el fracaso de 
Tortosa, porque los aragoneses persistian tenazmente diciendo 
los socorriese ; que no habian de ver abrasados sus pueblos, 
robadas sus casas y haciendes, violadas las monjas, tomadas 
sus mujeres é hijos, ni profanado el culto del verdadero Dios 
y otras cosas à esta lraza; y viendo se habia acuartelado el 
enemigo, se suspendié la jornada y los aprestos de la recupe- 
racion de la misma manera, y tambien se comenzaron los de 
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la jornads de la Reina , de Viena de Austria 4 la cérie de Es— 
paña ; pero el dinero que se tenia dispuesto para el visje se 
envié para la guerra de Cataluña, para ver si en los meses de 
Agosto y Setiembre, que nos quedaban del otoño, se podia 
hacer algo para recobrar la reputacion; y porque tambien no 
faltaban diseusiones en Paris sobre el Gobierno, aborreciendo 
el manejo y poder, con la Reina Regente, del Mazarini, ÿ aquel 
Parlamento y pueblo llevaba mal las carges que tenia subre 
si en sôn de guerra; como en todas partes, pedian que les 
quitasen la cuarta parte de los tribulos, y ponian pasquines y 
libelos muy perjudiciales sobre las puertas del Consejo de 
Finanzas, que es lo mismo que en Castille el Consejo de Ha 
cienda. Fluctuaban aquellos Ministros en el gobierno y disen- 
tian del Mayor y de sus oficios, y de esta manera de la Reina 
Ana; el Parlamento llevaba pesadamente no tener parte à 
todo, apsteciendo ântes cualquiera sûbdito el Gobierno aris— 
tocrético, dun el democrätico, que el Real y monérquico, can 
sados de su lirania; como lo ha hecho Inglaterra con la pri- 
sion del Rey, cuyo fin lastimoso veremos en lo de adelante, 
y como lo apetecié Näpoles y Sicilia en sus rebeliones por esa 
causa. Convocaban las tropas de Italia y España, tanto por 
las que faltsban en Fléndes cuento por el rumor que corria 
de algun levantamiento, que nos diré el año que viene, y que 
les turbase el año la buena fortuna de la guerre, las empresas, 
digresiones y atentados de Alemania; y ni més ni ménos en 
el puerto de Saona, asentado en la Liguria, de la jurisdiccion 
y territorio de genoveses, se encendiô la pélvora, abrasô y 
volé mucha parte de la muralla; accidente que fué harto es- 
capar de la industria y nolicia de los franceses y de su ar- 
mada, que siempre andaba en los cabos y esteros del mar 
Mediterräneo, atendiendo tomar lo ajeno. Tambien escapé el 
General marqués de Leganés de que no le volase la pélvora el 
cstillo de Badajoz y olros puestos de aquella ciudad, unos 
arlilleros, que descubrieron la traicion 6 fueron descubieros, 
que castigé con horcas: gran bacado para portugueses, que ya 
todos, sino con el valor, nos quieren acabar con la fraude y 
Touo LXXXVI. #1 
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la cautela, Asi la armada de los franceses velaba y atendia 
siempre à los movimientos y alteraciones de Italia, su mayor 
estimulo para medrar en ellas; y asi su mayor consejo y de 
signio es el artilicio, y lo que no se puede con el arcabuz 
comprarlo por el dinero, y éste tasado, y algunas veces dado 
en humo à las pocos fieles. En Sicilia se volvieron à remover 
los humores de aquella gente, sobre no pagar los tributos, y 
que se habia de hacer con ellos lo que con los napolitenos 
que los habian reservado de ellos, de que se hallaban conten- 
los y muy gozosos, sustentändose bastantemente con muy‘ 
poco y moderado dinero: habian aprestado armes, gente, y for- 
tificado puestos; mas el Cardenal Tribalcio, Virey de aquel 
Reino, lo dispuso y alland de manera que los sicilianos, y 
juzgo vo que serian no los de Mecina, sino los de Palermo, 
aquel Cardenal levanté gente y excediélos con nümero y re- 
déjolos con la fuerza à la obediencia y al respetu de la Ma 
jestad, y castigé 4 los eulpados con horen y cuchillo, y se 
postraron de nuevo à las coyundas del Principe; rindieron las 
armas y las demés cosas marciales, los bastiones y otros fuer- 
tes, y pidieron, tocados del miedo, corriesen las imposiciones 
y pasasen adelanle todas estas cosas y movimientos. Estaba 
atenta la armada de los franceses, ÿ en todas partes, as 
en lialia como en España, se sentian mudanzas de con 
diciones ÿ conmociones turbulentas; no quiso el Carde- 
nal con desireza concederles lo que pedian los sicilianos, y 
auique era contra ellos, por imponerlos en la obediencia 
de lo malo y de lo bueno, y por castigarlos en la voluntad 
més à la verdad, por sacar de este riesgo, en que fracasaba 
Italia, el disfavor de muchos y el agravio de todos, tenian 
resfriado el &nimo del Principe. {Quién agravia y no se ve 
en su corazon otra cosa que el agravio? Quien no guarda sus 
derechos al vasallo, al criado, al que sirvié, cerca estä de no 
reinar y de perder el Reino: es feo el agravio, y el que no 
lo enmienda tan enemigo es de la ley divine como de la hu— 
mana. Prorumpian los vasallos, y decian sufrian 4 un mismo 
tiempo los tribatos y la guerra: de todo esto nacia poca segu- 


Google 


483 


ridad, poca fé, poca lealtad, asi en grandes como en medianos 
y pequeños, ÿ la nobleza desdecia de sus obligaciones de la 
justicia, y abusaban de ella, porque no s8 guardaba, y de 
buenas leyes en que estaban constituidos por larga carrera de 
años por servicios hechos à la Corona ; estragadas las buenas 
costumbres por los vicios y excesos de los trajes: el español 
se habia vestido de otra no mäs generosa virtud que del traje 
francés, y el francés se habia iavestido el traje español y el 
valor, y astutamente s6 le habia quitado y alzado con él, la 
reputacion caida: no 5e ponian sobre plaza que no saliesen 
con ella; no habia Principe ni potentado, asi aleman como 
italiano, que no siguiese el partido y la voz de Francia. Es 
menester lomar à veces la alianza, y otras el dinero, para 
hacer amigos y aliados: donde la mano anda oscasa, anda 
tibio el corazon del sübdito, y donde no se reconoce otro 
premio que el agravio y no dar lo que le loca al hombre, 
tiembla la Corona y huye de aquella cabeza, se cae y busca 
otra mejor y ms jusia. fbase refrescando cada año aquella 
Liga de los enemigos; conspiraba contra nosotros, nos querian 
deshacer, armaban {azos para destruirnos ÿ hacernos caer de 
la graodeza y prosperidad antigua en que nos constiluye- 
ron nuestros mayores y mejores Monarcas; no pareciamos 
aquellos que fuimos, sino ântes los mâs infimos de los que 
son ahora ; el disfavor. el agrado, que nunca se me caeré del 
corazon, y Jas pocas mercedes, tenian los espirilus mâs herbi— 
cos por el suelo, y la necesidad postrados los brios mis pode- 
rosos, sin haber un hombre que se atreviese à tomar una pica, 
un coselete ni un arcabuz : malos Ministros y malos capitanes, 
por el mal ejemplo de la cabeza; poco valor y poco aliento 
en las empresas necesarias y gloriosas. Por el pésimo agravio 
de la pérdida de Tortosa, tan sin cuidado ni defensa ningana, 
babia desmayado mucho el énimo de nuestra gente, bajado de 
su punlo y empeorado el honor del Estado; querian mudar al 
Principe y querian elegir 6 escoger el Gobierno de la aristo- 
cracia; ya querian ser tumultuario: y de eslos espiritus babia 
muchos, que en lo de adelante veremos naufragar algunos; 
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aquellos, al fin, 4 ejemplo de los catalanes, de los portu- 
gueses, de holandeses, de ingleses y de napolitanos, y de otras 
Repüblicas, que se gobiernan por los mejores y mâs escogidos 
de ellos, como genoveses ÿ venecianos, cansados de sufrir el 
goder absolulo en la vanidad y fuerza de los privados, de eus 
gentes y colegas, que todo lo quieren para si, ÿ todo lo toman, 
y no parece que el Principe conoce à otros, ni debe 4 otros, 
ni le sirven: de éstus no se puede sufrir la imensa lirania ni 
el agravio. 

Por estos dias, que eran los ültimos de Agosto, vimos en 
ls Côrte una novedad escandalosa en uno de aquellos que 
quieren ser el espejo de la Repüblica, si lo fueran, ÿ sus obras 
y viriudes para mirarse en ellos; mas es 1odo al revés y al 
contrario, porque siempre vive y vivié en ellos la traicion y la 
malicia, como viven los vicios, y muchos estän premiados, 
äntes por sediciosos que por fieles: las historias, que es el es- 
pejo claro y verdadero de la antigüeded, ÿ donde nos habia— 
mos de mirar, todas nos ayudarän à fortificar esta verdad, si 
atentamente las leyéramos y meditäramos. Dicese que el Pre- 
sidente del Consejo, Risño, envi 4 Ilamar al duque de Hijar, 
3 que el dia que le enviô & Iamar no vino, ÿ que otro dia 
vino 4 su casa, y que en ella le entretuvieron, ÿ entre tanto, 
vino el Alcaide, D. Francisco de Valcärcel, mostré Cédula real 
de Su Majestad que tenia, y alli le prehendiô; le quit6 la es- 
pada y la daga, y pidié las !laves y papeles que tenia en la 
faltriquera, y con doce algusciles de guarda le llevô y metid 
en un coche de seis mulas de la caballeriza del Rey, apare- 
jado para esto, y no le dié, con ser Grande, el primer lugar, 
dates le dijo al Alcalde que no se le daba porque era reo, y él 
era juez que representaba la persona de Su Majestad; y Lle- 
vôlo al castillo de Santorcéz, prision de casos graves, como 
ya se ba visto en otros: y de este hecho lo que la Cérte y el 
pueblo comenzé 4 escoger fué cosa tenida por temeraria, en 
el mejor sentir de los sanos de intencion, y dificultoso de 
discurrirlo ni pensado. Al fin lo diré todo porque se sepa lo 
que se mintié y lo que tuvo algun género de similitud 6 s08- 
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peche, porque la verdad andaba muy encubiorta y embo— 
zada hasta la declaracion y el fin; y esta vez no hemos de dar 
al pueblo la sentencia 6 la autoridad de voz de Dios: fué no- 
table el ruido, el asombro y espanto, por el modo y la nove- 
dad, y à muchos les temblé la barba; y porque el dia ântes 
vieron prender 4 dos personajes de consideraciun, que luégo 
diré, y despachar correos por todas las puertas de Madrid 4 
toda diligencia 4 prender, 6 avisar & gobernadores 6 4 cabos 
de ejércitos para la vigilancia y resguardo de plazas, de tro— 
pas 6 de ejércitos: al fin el tiempo lo dirä, porque ir desde el 
año 33 dejando escritos més de cincuenta y cinco de lo de 
aträs, voy escribiendo como sucede. Finalmente, el Alcalde 
marché con el Duque, le metié en Santorcäz, le estreché, y 
en un aposento, que entraba la luz por lo alto, le rodeé de 
los doce alguaciles, mandéle depositar 2.000 ducados para 
los gastos de su persona y de las justicias que le hacian 
guardia y escolte. 

De la condicion de este caballero, algo dejamos escrito en 
los libros de atrés de Cértes; y pueblo decian era tenido por 
discreto: con dificultad quieren algunos hombres cuerdos que 
lo sea quien ha andado tantas veces en manos de justicia; y 
esto lo dicen los que saben y oian, por slgunos chistecillos 
que se le caian de la boca, aprendidos de su padre, el que 
Fuë gran pecador, ÿ de que gustan continunmente los simples 
cortejantes. Eran aquéllos contra Privados y Ministros, cosa que 
de ordinario spelecen la muchedumbre y los detractores, por 
la mayor parte; es natural de maldicientes, que las mâs veces, 
6 todas, aquellos chistecillos son necedades ÿ no hijos de la 
prudencia, en que se ha de conslituir aquel que tiene el Ingar 
de grandes en el mundo. Dejanos ya dicho algo, como dar à 
entender al Rey, el año de 43, que eraefñicaz para volverplezas 
en Cataluña, como la de Lérida , äntes que se lomase, siendo 
falso, de que en el concepto del Principe quedé por-hombre 
de poco genio y sustancis: la junta que despues hizo en la 
Côrte de algunos grandes hombres, sobre si babia de volver 
el conde de Olivares y rechazar à D. Luis de Haro; sobre que 
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estuvo detenido 6 preso en Villarubia de los Ojos, lugar suyo 
en la Mancha, y muy malo, y otras cosilles que le hacian de 
presuncion ambiciosa 6 inquiela y poco segura. Otro duquede 
Hijar estuvo preso en una de las fortalezas de Castilla la Vieja 
en tiempo de D. Felipe El, que muriéen ella cuando el levan— 
tamiento de Zaragoza, sobre lo del Secretario Antonio Perez, 
que tanto ruido hizo en el mundo: su padre de éste fué poeta, 
y bueno, si bien el conde de Villamediana, que sabia fiscalizar 
4 todos los ingenios desta Côrte, decia que sus versos eran pen- 
dencia de borrachos: si es 6 no es, porque todo era contra- 
posiciones, 4 mi me parecian bien sus coplas; y éste, en el 
tiempo pasado y en el Gobierno, persiguié con tramoyas al 
duque de Lerma y 4 D. Rodrigo Calderon , marqués de Siete 
Iglesias, y los traia en el aire, y los hacia sus stiras tan per- 
judiciales; era un espiritu bullicioso: por eso es bien guar- 
darse de semejantes y de este linaje de poetas. El hijo, como le 
beredé la bacienda, le sucedié en la condicion, y en el genio 
no bemos sabido que fuese poeta tan gustoso como el padre; 
cansado, si, ÿ entrometido, queriendo meter la mano en el 
Gobierno; émulo del conde de Olivares, que bien le conocié 
el impulso de la intencion, y de D. Luis de Haro, que se le 
quiso oponer con vagas fuerzas, si babia de ser privado 6 no 
lo habia de ser; queria quitar y poner, y meter la mano en 
la voluntad del Principe, siendo en sus meneos, talle y forma 
cansado. Fué éste nieto de Rui Gomez de Silva, primer pri- 
vado del Rey D. Felipe IT en sus primeros años y en los 
de au reinado, portugaés de nacion, pecado original de Prin- 
cipes; pero despues de su muerte, de la de Rui Gomez digo, 
mas recabado; de donde, de sus hechos de gran politico y 
gobernador, alcanzé el gran renombre de prudente, y en lo 
militar fué altamente herdico y maravilloso; hizo aquél la casa 
de Pastrana, de donde vino éste, con raza de portugués, como 
dicho queda, de que se intitulé marqués de Alenquer por Por- 
tugal, en el padre, digo, äntes conde de Salinas, y de Rivadeo, 
por lo Villandrando 6 Sarmiento, y por aqui gallego, dos peca- 
dos gravisimos; duque de Francavila por la Princesa Melito 
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en lialia, y aragonés por el ducado de Hijar; hâse de enten- 
der el Duque, mas no por la sangre, porque la mujer era la 
Duquesa: tenia lo Mendoza, que es lo mejor y lo mäs esclare- 
cido, por la abuela Princesa, que llamaron la tuerta, cuya 
bermosura, sin embargo, nos dicen los viejos fué muy cele- 
brada, con quien casé Rui Gomez de Silva, y por aqui, como 
dije, napolitano, descendiente del gran Mendoza, que se hallé 
con el Gran Capitan Gonzalo Hernandez de Cérdoba en las 
dos conquistes del Reino de Näpoles, y de alli le dieron los 
Reyes Catélicos el Principado de Melito: lo de Silva dicen que 
es de la casa de Montemayor. Dejo esta genealogia al més 
docto y genealôgico de la Bibiliavana, y que lo enmiende si 
voy errado, que no me quiero meter mäs en ello, si ir discur- 
riendo en el caso presente; pero lo que mäs me espanta, que 
tantos dictados no le hinchesen el änimo, y le serenasen el 
espiritu, y concertasen el corazon; porque verdaderamente 
todos estos impulsos y movimientos parecen hijos engendra- 
dos de codicia y ambicion, que le hacian imprudente, deten- 
tar y desasosegado: defectos que, sin duda ninguna, todos dan 
en la cara, ÿ alteracion de juicio. 

Desta prision se desat6 el pueblo, y considerando el modo 
tan desigual y riguroso de la prision, dieron en decir babia 
conspiracion y delito de lesa Majestad, y que querian tentar 
contra el Estado y la vida del Principe, acabar con los Gran- 
des y con los padres de la patria, con los Ministros: tan des- 
caradamente se hablaba, y no se escribe con atro fundamento, 
sino de lo que se decia, porque si algunos de estos escritos lo 
dijeren, que se sepa que se escribe lo que se decia, si bien al 
fin diremos lo que fué. Proseguian y echäbanlo por Francia, 
y que con la falta del Principe {Dios nos libre, que no quiero 
decirlo de otra maners), y casar à la Infanta con el Rey de 
Francia; y que demäs de los derechos que pretende sobre que 
es la guerra, y dice Lener à nuestra Corona, juntar à Francia 
con España, y que lo heredase todo, y unidas estas dos Poten- 
cias, poner el fin al combate de las competencias y hacerle 
Señor en el mundo. Encontrada materia de Estado: ;qué fin 
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tendria lo de Portugal y eu conservacion? porque luégo habia 
de querer el francés, recabar el derecho que dijo tener la 
Reina Catalina de Francia por la condesa Matiide, cuando por 
la muerie del Cardenal D. Enrique, Rey de Portugal, se ante- 
pusieron ä la Francia muchos Principes de la Europa; mas esta 
proposition, como todas, quedaron por vanas y sin funda- 
mento: s6lo prevalecié la del Rey D. Felipe IE, y la potencia 
de sus armas, cosa que 4 mi ver y à la de muchos varones 
sabios, y de todo buen penser; y añadian 4 esto que cuando 
el Rey D. Fernando el Catélico casé con la Reina label de 
Castille, capitulé, que el hijo segundo que procediere de ellos, 
6 de sus hijos, habia de suceder en Aragon, Valencia ÿ Cata- 
luña, y que queriendo deshacer y borrar esto el Emperador 
Cärlos V, euando vino de Fländes à España, quité à su her- 
wano D. Fernando de los criados que tenia, y le envié à Flén- 
des para que 8 hiciese, por esta sospecha y causa, 4 la cos 
wumbre yÿ condicion de los flamencos, y olvidase las cosas de 
España, y los aragoneses no intentasen alguna novedad; y 
despues, y cuando se retiré 4 ella le content6 con la remune- 
racion del Imperio, con ambas Austrias, la Silesia y la Mo- 
ravia, letria, Corintia, Carniola, Estiria, Friuli, Alsacia y Con- 
dado de Tirol, ÿ haberle dado, por matrimonio, los Reinos de 
Hungria y Bohemis, desviändoles de otros intentos, porque no 
le pudo dar, ni él padia esperar, mayores dictados y Curonas. 
En cuanto yo he leido de las historiss castellanas y arago- 
nesas no he topado esto, si no es que lo callan; pero algunos 
extranjeros hacen memoria de ello. Proseguiau tambien y de- 
cian, que la Reina madre de Francia, Ana, que cas6, que su- 
cediese, faltando su hermano el Rey Catôlico, aunque su padre 
la hizo renunciar los derechos y acciones que en algun tiempo 
podia tener à España y à las otras Coronas, no podia ella per- 
judicar à sus hijos, particularmente que seria esto més välido 
si la Infanta de España, Maria, su sobria, casase con su hijo 
el Rey de Francia, dado que ahora en España no habia otre 
sucesor; pero à mi eutender la union serä muy dificultosi- 
sims, ÿ si bien para Cataluña, por cuanto estän debajo de 
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aquella Corona, lo tenian ganado por su parte, mas para Por 
tugal no era bueno el intento, porque de lodas maneras era 
de riesgo para el Berganzs, y el pensamiento inütil. Parece 
que estoy escribiendo fébulas y patrañs, pero el suceso es de 
ocasion, y dà lugar 4 responderles, à rechazarlos, y âun, mâs 
adelante, 4 tenerlos por locos; porque se sepa cuäles son las 
opiniones falsas y cuâles las verdaderas, como se dir4, y que 
no corran despues por cartas, como haÿ muchos que sirven 
més de ofensores que de defensibles; porque cuando los Re— 
yes que sucedieron à Pelayo no tenian mâs en España que el 
corto Reino de Oviedo, Leon y algo de Galicia, porque todo 
lo demés era de Alarbes, reinando Alfonso que Ilamaron el 
Casto, que lo quiso dejar à los franceses por no tener sucesor: 
un solo bastardo, sobrino suyo, hijo de su hermano, recono- 
ciendo la ofensa, tuvo tanto valor, y que Ilamaron Bernardo 
del Carpio, que convidando los hidelgos leoneses y asturianos, 
Y haciéndose caudiflo, impugnando el intento, sali à los fran- 
ceses al paso de Roncesvalles, que bajaban con Carlo-Magno, 
su Emperador, à la herencia, y que no se la diese, ni tomar el 
Reino por fuerzs; ÿ entre muchas gentes que traian venciô & 
aquellos doce que llamaron Pares de Francia, de quien nos 
renden muchas patrañas ÿ valentias los libros apécrifos de 
caballerie, y alli los hicieron pedazos: cuya espads, que fué 
del mäs bravo que Ilamaron Roldan, nos enseñan hoy en la 
Armeria del Rey. Que si tan pocos españoles vencieron tanto 
némero de franceses, debajo de la conducta de su mismo Rey 
y Emperador de Alemania, que enténces habia alcanzado 
aquella dignidad (dejo aparte las otras viclories, tantas, y tan 
notables, escritas por tantas plumas, si naturales como ex- 
tranjeras, conseguidas de nuestra Nacion sobre la suya, como 
habia de ser posible à que ahora, con tanto némero de no- 
bleza, tanta genie, lantos Reinos y Provincias juntas, se babia 
de poder coadyuvarlos, ni querer someterlos 4 franceses tan- 
tos Señores, que ceda uno por si se hicieran cabezas, hicieran 
tropas y gentes para la oposicion ? Parecia dilate. À eso res- 
pondiau, no los que querian que fuesen, sino es los que los 
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recelaban por el estado de las cosas y por la malicia é in- 
constancia y achaques de los tiempos, que cuando se va à 
una conjuracion y levantamiento, no se repara en el fn, y 
que salida tendré el suceso, si no lira à remover y alterar ÿ 
salga como saliere, que euando se hace por agravio, que ya 
se sabe lo que duele, se arrojan à la rebelion, y con el robo à 
entrar à la parte de las presas y las dignidades. 

Decian que en otros motines de Castilla y conmociones, 
que no 86 habia hecho reparo en qué pararis, sino que lo co- 
menzaron ÿ salié como quiso la fortuna, y que no por eso se 
dejaron de excusar las muertes, las quemas de pueblos y cas- 
tillos, las talas, las rapiñias, aunque despues lo pagaron les 
cabezas, y las familias y casas de aquéllos; de una pequeña 
centella se ha visto emprenderse un gran fuego, y muchas 
veces de un hombre ordinario, sedicioso, à reinar un Imperio. 
Asian de més atrs y revolvian las historias, y se acordaban 
cuando los romanos echaron ä los Reyes de Roma, y cuando 
änles no quisieron regirse por ellos los atenienses, por sus es 
cändalos y atrocidades; y en aquella insigne ciudad de Roma 
no fué menester ms de un Brulo para aquella expulsion. Para 
matar à muchos de sus Emperadores, jqué fué menester més 
que su Liberto, y los mismos soldados de la guarda para echar 
ä los demés tiranos? para matar & César, jqué més que un Se- 
sado y otro Brato que encendi6 los ânimos de aguéllos para el 
hecho? para echer los Dionisios de Sicilia, gqué mäs que al- 
gunos pocos, los mejores y mâs celosos de un buen gobierno? 
YŸ en nuestra Castille, para matar 4 D. Sancho, çqué més que 
un Bellido? para acabar con D. Pedro, jqué més que un bas- 
tardo? y en Francia, para quilar la vida à D. Enrique [IT y IV 
sucesivamente, çqué més que un fraile y otro hombre ple- 
bito? Todas las hislorias estän Ilenas de cosas semejantes 
desde el principio del mundo, ÿ muchas pudiera traer 4 este 
propésito si no fueran supérfluas. Los Reyes godos muchos 
murieron 4 las manos de sus Capitanes: y prosiguiendo las 
cosas de nuestra España, jqué mâs que unos vasallos y unos 
ventureros holandeses han sido el principio de la des- 
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truccion de la Monarquia? y en el caso presente, jqué ms 
fundamento y origen 1uvo, 6 qué reparo hizo Cataluña para 
levantarse, no mäs de por unos pocos hombres, bajos, y sedi- 
ciosos, para quitar la vida à su mismo Virey y 4 muchos 
castellanos, negar la obediencia del Principe, que solamente 
les pedia le concediesen algun servicio para defenderlos de 
las invasiones de los enemigos que comenzaban à moverse 
despues del reposo, que querian hacer entradas por el Con- 
dado de Rosellon, en Salsas y Perpifian, y no pudiendo su- 
frir esto pasaron al yugo y proteccion de franceses, y se lo 
dieron todo, con capa de que los amparasen y defendiesen, 
dändose por agobiados de eslo, y nos toman la tierra? jqué 
reparo hizo Porlugal para levantar sino la carga insufrible, 
preuder la Gobernadora, tia del Rey, matar sus Ministros y 
arrojarlos por la ventanas?; hacer Rey à un ilegitimo, sin nin- 
gun derecho y accion, por dos veces, una en tiempo de En- 
rique ll, Rey de Cstilla, y otra en tiempo de Felipe IV, Rey 
de España; y mäs extraña cosa, que ellos pusieron uno de no 
mäs estofa y calidad que de ellos mismos, para obedecerle y 
dejarse mandar dél, ;qué reparo en los napolitanos para su le- 
vantamiento y el del Reino? Y en todo, dominando el poder de 
los franceses 6 sus inteligencias y aliados, tambien no hicie- 
ron este reparo; pues recayeron 4 los daños que exponien ÿ 
antovicron los cjércites que habian do ir sobre ellos, las 
muertes, las destrucciones de sus tierras y posesiones, mês 
arrojéronse los sicilianos; y habiendo estado este año y el pe. 
sado, con enemigos y rebeliones, para perderse ltalis, unos se 
defienden y ofenden oiros; otros se mantienen en sus prime- 
ros atentados 4 la sombra de otros Principes, y otros se dan 
ä concierto, y son recibidos ÿ remunerados, y sacan premios 
de sus rebeldias. Para prender 4 Cérlos en Inglaterra, jqué ha 
sido menester més que la resolucion de un Parlamenlo, que 
hoy le esté residenciando y le ha quitado el Reino, con no 
mäs fuerzas que haberle dejado todos?: decian que estaba muy 
vecina y cerca'la traicion, y que se podia pasar por ella y pe- 
garse como mal contagioso; que era menester abrir los ojos, 
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y quien guardase sus puertas de la peste, las cerrsse à las 
asechanzas, lratos cautelosos y maquinaciones de malos va- 
sallos: pronunciäbase esto y otros dislates, y no habia tapar- 
les las bocas ni poderlos corregir. Otros muchos querian, por 
el Gobierno del hitocracia, que mandaran los mejores y los 
mäs viejos; mas esto tampoco eslä libre de ambicion, de las 
envidias ÿ tumultos, y querer mandarlo slo ellos; y en esta 
forma estän muchos exaltados: otros lo echaban por Portugal, 
y casar à la Infanta con el bijo de Berganza, y fenecer esta 
contienda, y poseer el Reino en paz, ÿ no estar siempre tri- 
butando para la guerra y en duda lo que se poseia; tambien 
era locura someterse & un Igual sino tanta nobleza. Pero la 
gente, aunque mäs oprimida, cargada de gabelas, necesida- 
des y malos sucesos, fella de honra ÿ de reputacion en las 
armas, de los sin duda grandes, mäs vivo en ellos que nin- 
guna otra infelicidad, no faltändole, como buenos y mejores 
que otros, el amor y el celo universal de la vida del Prin- 
cipe, de su conservacion y fortuna en las materias de Estado 
y las Coronus, repetian: si se hubieran onstigado los inten- 
tos de malos sübditos y pocos fieles; si se hubiera cortado 
aquella y la otra cabeza, y si se hubiera puesto un ca- 
dalso en Valladolid y otro en Segovia, dando al cordel y al 
palo à malos Ministros, que en este estado, el daño y el des- 
* caecimiento de la Monarquia si se hubiera limitado 4 mucho, 
y lo robado, forzädoles 4 la restilucion: si à mäs los Generales 
que no han sabido ni querido vencer ni pelear, si à ms los 
Gobernadores ÿ defensores de plazas, se hubieran castigado, 
fuera preciso el escarmiento en otros de semejantes inclina- 
ciones y abusos; venlos preader, y los cargos no surten à 
otra cosa que à soltarlos y hacerlos merced; y asi temian que 
habrà de ser eslo ahora, y que habia de parar en humo y en 
alguna suspension de cärcel, y prorumpian, Mevändolo impa- 
cientemente, sin embargo del agravio que siempre estaba 
pendiente del labio y de la mano, y äun queda razonado que 
habian de bacer y desbacer hasta demoler las estâtuas y las 
casas: alababan demasiadamente la clemencia y humanidad 
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del Principe, y decian era ya supérflua, y que debia usar de 
. rigor y de justicia el castigo, ÿ hacer temblar à los malos, & 
los atrevidos y adversarios y detentores; y lraian los ejemplos 
posados, en que los Reyes hobian hollado Grandes: el de En- 
rique III cuando hizo convocacion de ellos, y el del Rey Don 
Fernando el Catélico cuando puso en lemplanza sus dictime- 
nes al‘de los otros Reyes, vecinos ÿ forasteros. Pero entre 
estas trés cosas, en que el pueblo neciamente discurria con 
temeridad y descuello, afilaba à la lengua y la tenacidad, lo 
que mäs se Ilegaba al buen juicio de los Señores, digo, mejores, 
de més noticia y consejo, era que el duque de Hijar habia 
pedido à Su Majestad, encaminändolo por el valido D. Luis 
de Haro, le diese licencia, que la renta que tenia en Portugal 
hiciese diligencia con el Berganza se la diese, y si se la qui- 
siese dar, la tomase: quién dice que se la dié, y le enviaba 
aqui 4.000 escudos cada año, 6 mäs; sea lo que fuere: necia 
pretension, demesiada, y fuera de tiempo obligarse del trai- 
dor, que recibir de él, porque forzosamente era inclinarse à 
la correspondencia, y està bien claro que ésta no puede ser 
llana, y haber debajo de ella muchos dspides venenosos. Y si 
es asi, debemos confesar ingénuamente que es reo contra la 
Majestad y contra el Estado, y que en sujeto tan bullicioso 
no carece de sospecha entrar en partido con el rebelde, que 
se ba alzado con un Reino poderoso y sobre que verdade- 
ramente no liene derecho, de que bay lan bastantes y fortifi- 
eados testimonios, y otrosi, y enemigo del Rey: gran locura, 
dislate y atrevimiento, ÿ poca 6 pinguna fidelidad, y causa 
legitima de cualquiera sospecba, y de que digan, murmuren 
y prorumpan en discursos, aunque sean de poco fundamento. 
iQué cosa para el marqués de Castel-Rodrigo, que despues de 
arrojado de Palacio, peregrinando por lialia y por ambas 
Germanias, por el gusto de un poderoso, probado de baber 
perdido 30 6 40.000 escudos de renta que lenia en Por- 
tugal, quedado en las manos del hambre y de la vilisiwa 
necesidad, ofreciéndole el marqués de Ferreira, su cuñado, 
bermano de su mujer, uno de los principales de la rebelion 
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y levantamiento de aquel Reino, mirase dénde queria que le 
pusiese 2.000 escudos cada mesl Dijo que no los queria, y 
pasé su fortuna, ÿ la de seis hijos, con buen semblante y se- 
renidad de espirilu, y con més la corta remuneracion de sus 
servicios. Por esto dicen prendieron al duque de Hijar, mas 
tampoco lo dan por cierto; y como la Côrte y pueblo vieron 
una demostracion tan grande, dado que no Ilevaba eso cami- 
no, no quisieron creer sino que se encerraba gran misterio 
en esta cortezs; y por eso se discurre y han discurrido y tro- 
pezado tan largamente los instigadores de lan grandes cosas: 
la verdad, que esté encubierta entre Ministros y Juntas, porque 
se hecen muchas, no se ha dejado consentir tan presto po- 
derla sacar à campaña rasa, esperändola por sentencia y voz 
de pregonero, si la ha de haber; el hecho ha sido notable, y 
lo que nos ha hecho hablar. Vuelvo 4 decir, que tomar dinero 
del enemigo no es de fiel, no es de verdadero vasallo; aunque 
lo queramos cellar, siempre fué un género y especie de trai- 
cion, 6 la misma traicion. Decian personas de erédito, que 
oyeron decir al Rey, habia mâs de seis meses que sabia la 
conspiracion, y que la sabian otros Gentiles-hombres de su 
câmara: el buen vasallo ha de correr con las pérdidas de su 
Principe, sin pretenderlas cauciosa ni subrepliciamente, por- 
que arguyen flaqueza de fé y ninguna constancia en el aujeto, y 
es lo mismo que cohecho y soborno en el Ministro: tambien po- 
dia prelender lo que tenia en Cataluña, traer con ellos catala- 
nes y franceses, y corresponderse con ellos; no es licito à un 
legitimo vasallo de sangre y calidad, ni à un plebeyo sin obli- 
gaciones, cuanto y mès al que le corrian tantas y tan grandes. 

Yamos ahora à los dos que dijimos que prendieron ântes 
del duque de Hijar, que hizo hacer un confuso discurso po- 
pular: éstos fueron D. Cärlos de Padilla, que l'ué capitan de 
caballos en Fländes, y D. Pedro de Silva, hijo segundo del 
marqués de Monte Mayor, à quien dejé por horedero D. Feli- 
pe de Silva, de nacion portugués, y soldado en el Marque- 
sado de la Sagra, por sus servicios que el Rey le hizo en 
Castilla; éstos, finalmente, fueron presos y Îlevados 4 la 
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cârcel püblica, y dados rigurosos tormentos, de que confesa- 
ron que eran amigos del duque de Hijar. Este apellido de 
Padilla, ya es muy conocido en titulo del Adelantado mayor 
de Castilia, y le hemos de expresar en les historias antiguas 
de Castilla, en tiempo del Reÿ D. Pedro que llamaron el 
Bravo, y otros el Cruel, aunque la erudicion del conde de la 
Roca en su defensa no quiere que lo sea, habiendo publicado 
ahora un libro en su defensa, si bien no les ha parecido 4 
muchos ingenios, éntes que le ha dejado de peor condicion ÿ 
calidad. Oyôse este apellido en Doña Maria de Padilla, dama 
de aquel Rey, à quien cost el repudio y la vida de la Reina 
Doña Blanca; asi lo escriben, aunque yo corro con mucho 
tiento en esto de muerte de Principes, porque no sé si son 
violentas 6 naturales: remftome al mejor parecer de los escri- 
tores en esta parte. Tambien le oimos en Juen de Padille, que 
fué vencido en la batalla de Villalar, cuando las Comunidades, 
por el Almirants y Condestable de Castille, cuÿo padron y 
pilar se ven hoy de aquel caso junto al puente de San Martin 
en Toledo; y en aquella ocesion, dicen los versados en histo— 
rias 6 papeles curiosos y manuscritos, que en viéndole el 
Almirante de Castilla suspenso, el rostro bajo y cargado sobre 
la lanza, diciéndole de qué se suspendia, que no era liempo 
de estar de aquella manera, sino de alegria con una victoria 
lan señalada, que habia de ser todo el desahogo del Empera- 
dor Cärlos V, y grande cobro y ampliacion de Su Majestad; res- 
pondié: estoy pensando, que si éste nos huhiera vencido, esta 
era la hora que le estébamos besando las manos: tanto es de 
recelar y temer cualquier accidente de movimiento 6 trasmi— 
gracion de Estado, donde es tan inconsiante lo propio, y pasa 
& otros que no tenian nada, y deja vacios y exhaustos à los 
que tenian, los deja por puertas y mercenarios, De este Padi- 
Ila se decia, que tenia un hermano castellano en Berceli, plaza 
del Piamonte frontera al Estado de Milan, y solamente la que 
el Rey ba tomado 4 los enemigos en todo el tiempo que ha 
reinado, habiéndole hecho guerra por espacio de veintitres 
años, toméndole muchas en Fländes, en España y alguna en 
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Italia, muchas en Oriente y Occidente sobre esta plaza, y por 
recobrarls anduvo muy vivo el Principe Tomés, por volverla 
el duque de Saboya, su sobrino; ya engañando 4 los Ministros 
de España con ligas siniestres y suposiciones,- ya paséndose 
à Francia, ya volviéndose 4 España y volviéndose aquel 
Reina enemigo, haciendo entradas en el Estado de Milan de 
poca consideracion; ya solicitando 4 los vecinos que las 
hagan con franceses à las riberas de la Toscans, 4 las plazas 
que tieno alli el Rey Catélico, como Orbitelo y otros puestos, 
que expidié gallardemente con arte y diligencia el Goberna- 
dor Cärlos de la Gata, como se verä en la segunda parte de 
estos Comentarios; deseando coger algo para darlo en trueque 
de Berceli, y reducir al Rey Catélico, y constreñirle 4 que lo 
baga. Ÿ parece que tiene esto alguna forma de apsriencia ÿ 
probabilidad, porque este año y el pasado no declarändose en 
aquella parte el Principe Tomés, por disimular la cautela, 
anduvo el duque de Môdena, que hospedamos en España, se ° 
le dieron rentas, oficios, preseas y dineros, con el marqués 
Vilia, General del duque de Saboya, y con él, ya tocando en 
Tortons, ya en Casalmayor, ya en Cremona, plaza del Mila- 
nés, no por el valor que se podian prometer de sus hechos 
maravillosos ÿ empresas, sino esperando con las armas à lo 
que se les podia vender y entregar por trato, y acudir alli 
en llamando la ocasion. Por otra parte, decian, habia inte— 
ligencias secretas del Bergenza para redimir de la prision 
à D. Duarte de Portugal en el castillo de Milan, y que daba 
cada año al Padilla 2.000 ducados: quede la verdad en su 
lugar. 

Del Silva, marqués de la Sagra, no se decia mis de que era 
allegado, neciamente, por hombres desvalidos, poco beneficia- 
dos, y con dificultad de poder alcanzar y conseguir las mer- 
cedes: el apresto de la prision era grande, ÿ tambien &e 
sospechaba que habia otros inclusos, y un Capitan portugués, 
grande embustero, como necesitado, que habian ido por él à 
Sevilla, que habia ofrecido con engaño lo que vamos diciendo; 
ÿ por esla causa se despacharon luégo correos à distinias 
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pattes, para avisar à los Gobernadores y Asistentes, para pren 
der, porque estuviesen atentos, asi 4 Milan como al Andalucia, 
& las fronteras de Galicia como de Aragon. Pero poco despues, 
como suele acontecer que en corriendo algo de tiempo aflo- 
jan los cuentos, dijeron que no era nada, ni se veria cosa 
considerable, ântes que saldria el Duque de la prision y le 
harian merced, como se ba vislo en otros, y le verian bien 
despachado: esto liraba à otros fines, y era hablar de letrados 
de paco saber y prudencia, y que habian tomado 4 su cargo la 
defense del Duque; pero el caso estaba muy sangrienlo, y para 
tomar salisfaccion en ellos ÿ en otros, pero todo esto y seme- 
jantes bumores proceden, en esta Era, de la corrupcion del 
tiempo, vicios y malas costumbres, y ver premiados los inde- 
méritos, lucidos y colocados en altos puestos, La mayor vic= 
toria y politica de los Reyes, y su mäs esencial prudencia, 
babia de ser tener tan concertados los vasallos, y Lan sazo- 
nados en sus bienes, haciendas y derechos, que no se des- 
templasen en el amor y fidelidad, ni prorumpiesen en levan- 
tamientos y rebeliones; porque no hay ninguno, por perverso 
y malicioso que sea, que no dé causa por qué lo fué. Decian 
asimismo, que este aviso habia venido por Francia: no puedo 
creer yo que de alli venga cosa de consideracion de aviso, ni 
reservacion de riesgo, cuando se desea de todo corazon todo 
nuestro mol y perdicion. Murié el marqués del Carpio, y die- 
ron el oficio de Caballerizo mayor à D. Luis de Haro, sa hijo, 
no quedéndole ja nada por heredar, asi en bienes como en 
valimiento y buenas fortunss: bien lo recelaba aquel que mu- 
rié, que habia de der la potestad, y lo demäs sobre su cabeza, 
que en Palacio todo lo dan ä uno y sus allegados, sin conocer 
à olros, aunque de necesidad lo merezcan y hayan servido; y 
este es el achaque y el bajio donde s8 malogran las volunta— 
des, se resfria la fé y el amor de los sübditos; sin embargo, 
no alabo ni apoyo 4 ningun traidor: al fin es necesario espe- 
rar la verdad de este caso 4 la postre y el castigo, por quedar 
mejor informados y dar ms expresa ÿ clara noticia de la ver 
dad, y que no sea de ningan valor ni certeza lo que hemos 
Touo LXXX VI, Ü1 
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dicho, por ser todo popular y de vulgacho. Adolecié el Rey 4 
los principios de Setiembre de este año de una calenturilla, 
originada de un catarro, y por ser cercana à este suceso, y 
euando estaba la hablilla mäs resfriada, y corriendo por la 
€Côrte la voz de hacha, que creyeron ya que la cuerda babia 
llegado 4 la mins, y querian dar fuego, con que la murmura- 
eion, y el recelo cobré fuerzas, ÿ todo lo daban ya por hecho; 
pero Dios fué servido que mejoré, sin que se viese en él nin- 
gun accidente de malicia ni sospecha més de lo que contaba 
el pueblo y el Reino; habiendo ya volado todo, à largas jorna- 
das, à las otras partes del mundo. 

Entre las desdiches de nuestro tiempo, la que ahora se 
refere (si bien parezco historiador fatal) es de gravisimos sen- 
timientos y de ponderscion para los mâs celosos del bien del 
Estado, y la mäs infelice de todas nuestras pérdidas: porque si 
bien esterian aquellos dos Reinos, Bobemia y Hungria, pegados 
al Imperio, lo que se pierde alli por el parentesco es como si 
se perdiese en España, y lo que se pierde en España es como 
si se perdiese en Alemania, en Hungria y en Bohemia, y en 
las otras Provincias del César. Perdiôse Praga, 6 la mejor 
parte della, porque en perdiéndose aquélla es como si se bu- 
biera perdido toda la Côrte y Colonia maravillosa y admirable 
del Reino de Bobemia: jtodo, al fin, muere de descuido ! Lle- 
garon al castillo de aquella nobilisima y popalosa ciudad, & 
més de la mitad de la noche, 20 soldados suecos, con voz de 
alemanes, con banderas del Imperio, y con la oscuridad 6n— 
gieron ser soldados del Emperador, y que loda la noche ha— 
bian sido seguidos del enemigo, y huido de sus manos; que les 
abriesen para resguardarse y lomar algun poco de descanso y 
tambien para los caballos, que la mayor parte de ellos no 
babian comido y venian desherrados. Las guardas, que eran 
pocas, y estaban en las murallas, creyéndolo, ÿ conmovidos 
de los ruegos y lamentos de aquella gente y de sus trabajos, 
pensando ser propios y amigos, fué uno de las guardas à pe- 
dir licencia el coronel de la ciudad; mas los otros, viéndose 
constreñiidos de los ruegos de aquéllos, de la necesidad in 
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evitada y porfia, los abrieron, y llegsda ya la ocasion sacaron 
las pistolas y mataron aquellos pocos soldados que estaban de 
guardia, sin quedar otro; y uno de éslos fué à dar aviso y à 
Jlamar 4 los demäs, que eran en nümero de 600 caballos, que 
estaban embozados à media legua de Praga: entraron éstos, y 
uva hora despues los siguieron otros 3.000, apoderändose del 
castillo, armas, municiones, baluarles y artilleria, que eran 
en nümero de cien piezas, asi de la plaza como de otras for- 
tificaciones. El saco, el matar, el estruendo y afliccion de 
aquella gran Côrte del Reino de Bohemia fué notable; lanto, 
que le bacen y valéan en mâs de seis 6 siete millones de oro, 
con que aquella Nacion perversa y derramada puede hacer 
guerra diez años al Emperador. En la casa de Colorido, Go- 
bernador de la plaza, hallaron mäs de 200.000 hünguros, que 
son escudos de mayor cantidad y subido precio que los nues- 
tros, ÿ no ha habido casa de Señor en la cual no han hallado 
sl ménos mäs de 100.000 florines; en otras mâs y en otras 
ménos, demäs del gran tesoro de Bobemia, de una ciudad tan 
opulenta ÿ de un Reino tan esclarccido, que es el honor de 
Alemania, ÿ la mayor y la mâs rica joya del Emperador y su 
primogénito, el Rey de Hungria; y Bobemia perdida de todas 
maneras lamentable, sometide por un enemigo cruel y tirano, 
que quiere dar leyes, no sôlo al Imperio, pero à todos sus 
Principes, y ponerse la corona Cesärea en la cabeza. Esta 
pérdida, y la nuestra de Tortosa, bajé mucho é hizo declinar 
les cosss de ambos Estados y la esperanza de arribar à nin- 
guna empresa de calidad ni de fortuna; äntes insinéa abrir 
todo à un general precipicio y ruina: los prisioneros, que por 
aqui se conoceré su grandeza, fueron el Cardenal de Herac, 
Cifen este Reino en torno, como una corona 6 anillo, la nota- 
ble Selva herbina, en altisimos y encumbrados montes, 4 la 
manera y traza de un anfileatro: riega aquella ciudad el po- 
deroso rio Bultabia , que se desgaja y desprende del Albis: es 
tan populosa y extendida la Praga, y ciudad lan grande, que 
en ella se contienen tres, segun nos lo demarca y describe 
auestro gran geogräfico Abrahan Orielio, que en ella 8e contie- 
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nen tres, à saber: la vieja y la nueva, y la tercera que llaman 
la poqueña, por el rio quo la divido 3 aparta de las otres. Ea 
cada una de elles hay edificios raros, asi particulares como 
ordinarios, de mucha grandeza y calided; tiene dos castillos: 
al uno llaman Visegrado, que antiguamente fué cérte 6 pala- 
cio de los Reyes, ya ahora, por las guerras civiles y entiguas, 
como las que en nuestros dias se prosiguen, esté destruido y 
asolado; mas el otro castillo, que es hâcia Praga la menor, con 
razon se puede Îlamar la Real, porque no parece castillo, mas 
tiene forme de ciudad, de altss y gruesas murslles, baluar— 
les, fosos y palizadas ; Reino poderoso de lindas y hermosas 
ciudades. Cérlos, que despues fué Emperador, la dividié en 
doce regiones, à cuya mâs ämplia narration remito al lector, 
y à las cartas de los geôgrafos que la han demarcado, ÿ asi 
cuanto més es de atender y pasmar su narracion, tanto es de 
sentir su pérdida. El eminentisimo palacio es obra del Rey 
Uladislao, algunos años hà difunto; el templo es maravilloso, 
obra de Carolo. Todo es de pens, agi para el César como para 
el Rey Catélico, ver que los enemigos infestan con lanto po- 
der ambes casas, se Ilevan las mejores plazas y las mâs exce- 
lentes, asi en España, como en ambas Germanias. Cuanto se 
afan6 nuestra gran Monarquia de D. Felipe Ill et año de 620, 
por restaurärselo al Emperador Fernando Il, padre del que 
ahora le ha perdido, echando de ella con sus armas y tesoros 
al palatino del Rey intruso, usurpador y vecino de aquel Rei- 
no, ahora los suecos aspiran à sujetar las ciudades y uacio- 
nes, y à tener por ocasion de guerra el opésilo de reinar, y 4 
pensar Yanamente que la grande gloria consiste en poseer y 
en conquisiar un gran Imperio y dominio; y de estos Princi- 
pes se han deshecho y desgajado muchos que se juzgaban por 
firmes 8 incontrastables, Serä necesario volver sobre él con 
todas las fuerzas posibles de ambas Majestades ÿ ambos teso- 
ros, porque en su recuperacion consiste la vida del Imperio y 
de toda la Alemanis, asi del mismo Reino de Bohemis y de la 
Hungria, que verdaderamente Dios como 4 mala castiga, por 
sus justos juicios; sin embargo, creo que ba de ser dificultoso 
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poderse conservar en ella aquel enemigo, por el gran poder 
que aquel Reino tiene y por el valor de sus gentes, como lo 
describen muchos diligentisimos autores, y ademäs de esto no 
han consentirle sobre ellos. Decian habia sido roto el vizconde 
de Turena, éntes 6 despues, hermano del duque de Bullon, 
General de los franceses, que militaba en Alemania, en la 
provincia de la Alsacia, contra el César, y otrosi en las tier- 
ras del Elector de Baviera, que aunque se escribié por Italia, 
salié falsa; porque hay correspondientes apôcrifos, enemigos 
tambien de nuestra Monarquia, que usan de poca Édelidad 
en la correspondencia, en los avisos y en el estar mal infor- 
mados, y que proceden contra la honesta libertad y el co- 
novimiento de lo mâs necesario. Es importante no pasar en 
silencio los trabajos, asi de la propia pairia como los de los 
aledaños, para aviso y leccion de los venideros, y de aque- 
Îlas Coronas que son de los deudos y parientes, agi para ayu- 
darlos como para dolernos dellos y de sus trabajos; porque su 
quiebra es la nuestra ÿ la nuestra es suya. El Rey nuestro 
Señor recibié salud por la misericardia de Dios, y con ella la 
nobleza y el pueblo tambien la tuvo, por el amor y fidelidad 
que se profesaba entre los mejores. 

El Archiduque Leopoldo, Gobernador de los Paises-Bajos, 
consiguié y 10m la villa de Turnes à los franceses, que la 
tenian usurpada los años pasados, y con esta competencia se 
buscaron ammbos ejéreitos, el uno al otro, con ardor y de- 
nuedo; mas siempre el Principe de Condé rebusando venir 4 
las manos con el Archiduque, porque hasta ahora se hallaba 
dobladé en gente, y tener en su compañia al duque Cärlos de 
Lorena, que siempre buscaba por alli la satisfaccion de la 
pérdida de sus Estados contra franceses violentos, usurpado- 
-res de sus vecinos. Bl Condé, rehusando como digo, siempre 
iba delante de nuestro ejército déndole & la cola; con que ya 
el Condé, balländose apretado de nuestra gente, mand6 vol- 
ver las caras con âuimo de probar fortuna y recibir la batalla, 
y hubiera sido muy dichosa de nuestra parte, si nuestra ca- 
balleria, como lo tiene de eostumbre ya en aquel pais, no 


Google 


502 
volviera la grupa à la primer acometida; con que el encaen- 
tro no pudo ser glorioso: peleé la infanterla gallardamente, y 
sin embargo del azar referido, se hallé Condé obligado 4 
pelear por su persons, y esluvo tres 6 cuatro veces preso de 
nuestra gente, y quedara en la red, y si Mr. de Catillon no hi- 
ciera esfuerzos por recobrarle. La rola, sin duda, fué grande, 
pero con muchos heridos de ambas partes; hicieron prisione- 
ros à mâs de 50 cabos franceses, hombres todos de conside- 
racion y de euenta, y de nuestra parte hubo tambien algunos 
señalados; tomâronnos mâs de 40 piezas de artilleria, y al fin 
quedé el campo por los franceses. Con este destrozo de unos 
y de otros, quiso Condé tentar y ver si podia volver à embes- 
ür 4 Turnes; mas el Archiduque, volviendo à Bruselas, erecié 
Bu campo, junté gente en nûmero de 40.000 infantes, y siem— 
pre acompañado del Duque Cärlos de Lorena; y viôse aqui 
una noveded ÿ maravilla nueva, que los holandeses, mo- 
dados de su natural y condicion, socorrieron al Archiduque 
con 5.000 hombres, que no fué poco de admirar, con que im— 
pidié que no tomase aquella plaza, poniéndose & resarcir los 
demäs progresos del enemigo, poco pujante hasta ahora en el 
Milanés. Los Principes vecinos, como Tomés ÿ el Duque de 
Médens, no déesistian de sus intentos de acechar aquel Estado 
por la proteccion de Francia, por producir en las plazas de ta 
frontera una nueva guerra, porque paraba la de Holanda, y, 
ademäs de las referidas, cargaron ahora à Cremona; mas 
aquella plaza se defendiô valerosamente, shora revocando, 
ahora ofendiendo, porque aquellas armes, no sélo eran enca— 
minadas à vencer, cuanto 4 sublevar todos los sûhditos, como 
en las demäs plazas de armas donde se usaba mâs el artificio 
y el engaño que el esfuerzo y la valentia ÿ el énimo, y ni 
äun con eslo, aün no vencian. En todas partes nos defendia- 
mos, mas no dejaban de tomarnos lo que teniamos, y nos 
hacian guerra cruel, civil ÿ sangrienta: en la Côrte de Castilla 
no faltaban lampoco enemigos, novedades ÿ rumores de mal 
contentos, disgustados del estado presente. Trejeron de la 
fortaleza de Santorcäz al duque de Hijar, y pusiéronte en 
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una casa, enfrente de la obra nueva de la Compañia de Jesus 
que laman el Colegio, spretado de las guardas, encierro y 
custodia de puertas y cârceles, hasta ponerle rallos en las 
ventanas, tonto, que decian no se extendia su libertad 4 mâs 
que poder salir de una alcoba: todo parece daba à sentir 
cuidados forzosos de remediar y causas precisas que repri- 
mir, Otros decian que eslaba en una jaula, donde no podia 
ver, oir, oler, gustar ni locar; por manera, que no sélo el 
euerpo, pero hasta los sentidos le tenian presos y atados, y 
äun las potencias del alma le tenian oprimidas y sujetas; y 
péjaro tan bachiller y garlador, hijo de otro que siempre es- 
taba 4 los Principes y à sus Ministros gorjeändoles à la oreja, 
no con lisonjas, sino con sâtiras, chistecillos y malicias, siem- 
pre me parecié que habia de parar en jaula. Los accidentes 
que cada dia se veian no daban por sano al enfermo; babla el 
pueblo y no péra; sigue su rumor y la causa, y dicen que 
aguarda el Rey el mes que esté para entrer, de Octubre, para 
pasar à San Lorenzo el Real: à la brama; se ha de ejecutar el 
golpe y la resolucion en él y en los otros dos; estän presos en 
Ja cârcel de Côrte; el modo y los progresos son malos ÿ pre- 
dicen malos fines. Yo no aconsejaré jamäs 4 ninguno que sea 
traidor, pero alabaré al que supiese selir airosamente de ello, 
y à que no se dejase coger en la red ni en la ligs; porque dura 
cosa es que esté siempre el sübdito pendiente del antojo ÿ 
poder del Principe, del euchillo, del azole del tirano: pues 
saben muchos cuäntas leyes ÿ cânones hay escritos contra 
esto, y las divinas letras abren puerta ÿ dispensan larga- 
mente en semejantes casos, y en los juramentos que hacen 
de obediencia, de guardar fidelidad, cuando ellos alteran y 
derogan el derecho. Ninguno entendié mejor esta materia en 
los Estados de Fländes que Guillermo de Nasau, Principe de 
Orange: habian sido el conde de Agamon y de Hornos servi- 
dores al Rey D. Felipe IL en los tumultos de aquellas pron- 
vincias y pueblos; iba marchando allà al castigo de la se- 
dicion, porque lo mäs principal fué contra la Iglesia, intro- 
duciendo las herejias, el duque de Alba (D. Fernando), con 
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un ejército poderoso; entré en Consejo el de Orange con los 
dos, viendo el riesgo que le esperaba, y dijoles: «/Vosotros, 
pensais esperar?* dijeron ellos «que si», y él respondi: -Pues 
yo, nd.» Metiôse en Alemania, llegé el Duque y allané 
aquello, y corlô las cebezas al de Agamon y de Hornos: ayu- 
daron al de Orange los protestantes de Alemania, herejes y 
enemigos de esta Corona; bajô contra el Duque con un ejér- 
cito; no le pudo haber à las manos; persistié pasar adelanle 
con la rebelion; hizose fuerte en las islas de Holanda, de que 
era Gobernador por el mismo Rey; uniéronse con él, mandélas, 
goberfôlas y defendiôlas; dejé 4 los suyos en el Señorio, y 
fueron ayudados de todos los mal afectos, de los vecinos in 
gleses y franceses, ÿ boy le reconocen, y à la cabeza le lie- 
nen por Principe con nombre y titulo de Alteza; han mane- 
jado las armas contra los nuestros y alcanzado raro y herôico 
nombre en el mundo de soldados; han quedado en aquellàs 
provincias con Estados y riquezas; los Principes del orbe ban 
solicitado su amistad, comunicacion y ligas. Éste, por lo que 
vemos en él, y decimos sin duda ninguns, es señalado y 
digno de alabanza y de grandes encomios, como lo hacen 
muchas y muy ilustres plumas, mas generalmente, en 1odas 
las naciones: éste, por mantenerse, quedé grande; los otros 
dos, por humillarse, pageron con las cabezas, y por esperar 
quedaron sin fama, sin memoris ni reputacion: no es traïdor el 
que huye, sino el que espera; mucho temo no lo queden éstos. 

Decian estaban confesos y atormentados el Silva y el Pa- 
dilla, como ya queda apuntado, ÿ un Cabral, portugués, que 
trajeron de Sevilla : asi la infidelidad baja 4 los hombres no— 
bles al estado de plebeyos, Los humilla, arrastra y trae por el 
suelo; al Duque le habian confiscado sus bienes, le habia 
mandado la Junta, que se hizo para esto por el Consejo de Ces- 
tilla, elegir letrados que le defendiesen; mas que ninguno habia 
querido hacerlo, ni el que él tenia éntes para sus negocios, 
éntes que la materia iba caminando muy apriesa de esta ma- 
nera; y por causas semejantes los hombres altos caen en los 
suplicios püblicos y lugares bajos, los hucllan, aniquilan y 
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deshonran. Mas no sea esto, y su causa, la necesidad en que 
todos andamos, que unos ni otrus, ménos el plebeyo, no pue- 
den tolerar la ira de la miseria, ni el tribatar continuamente; 
entendidas estas cosas en la Europa, ÿ explayados los desig- 
nios mal cimentados de algunos españoles, y viendo que no 
se podis salir con ninguno de los referidos, que Näpoles se 
habia sosegado, y Sicilia de la misma manera, y Cremona 
en el Milanés, se defendié esforzadamente. La armada fran - 
cesa pronta, no à otra cosa que à espersr novedades en Italia, 
4 que poder asirse y sacar fruto de alguna de ellas, no ha- 
biendo podido conseguir nada, retiré sus pensamientos y sus 
bajeles 4 Tolon con propésito de invernar, porque ya el tiempo 
convidaba à ello; y los aprestos de la jornada de la Reina se 
iban confriendo y tratando, si bien & lento psso, porque la 
edad estaba mâs reciente de lo que era menester. Al Cardenal 
Tiburcio habian pasado del Vireinato de Sicilia al de Cerdeña, 
porque el Rey le habia enviado à decir tenia necesidad de 
poner alli al Sr. D. Juan de Austria, para efectos que pen- 
saba hacer en la misma jornada, y colocar en ella al hermana 
del duque de Florencia por Principe de la mar, como lo tuvo 
äntes, para dar à entender y satisfacer al Gran Duque, aunque 
de paso, y endulzar el änimo de aquel Principe hecho ya 
Cardenal de la Iglesias, y lambien queria sacar al Sr. D. Juan 
del Reino de Npoles y dejar en él al conde de Oñate, y para 
disposicion de bajeles, avio y apresto de la armada Real del 
mar Océano, que habia de Îlevar 4 su cargo el General Pi- 
mienta, tambien para asistir al comienzo del viaje de la Reina, 
presentarse delante de su armada de galeras, dar calor con 
parte de bajeles al Veneciano contra el Turco, y dar brio 
al Mediterräneo y Adriâtico contra los émulos de la Potencie 
españols. 

Y volviendo à las cosas del duque de Hijar, à las que 
tenian alguna apariencia y à las que le acumulaba el vulgo 
falsamente, lo més cierto era, quo habian confesado contra 
él los demäs reos y agravädole sumamente; y preguntada 
un gran Ministro, & quien le habian dado la nolicia indi- 
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vidual para proceder contra él la causa, respondié que el 
duque de Hijar estaba convencido de traidor por dos testigos, 
los arriba nombrados. Finalmente, le dieron letrados para su 
descargo, si le habia; entre ellos un D. Estéban de Prado, 
mal advertido, éntes que se hicisse dueño 6 le hiciesen dueño 
de la materia, tomando los mâs leves puntos del descargo, mâa 
ufano del caso de lo que debia, le envié 4 decir, con su hijo, 
al duque de Hijar, que sus cargos no eran nada; con que le 
alenté, y extendido por la Cérie, comenzaron 4 decir que no 
era nada, ÿ que babia sido la prision hecha con liviano 
acuerdo. Mas el presidente de alcaides, D. Pedro de Amez- 
quita, 4 quien se le habia dado el cuidado de la prision, para 
volver por el hecho, y que no babia sido con facilidad, ântes 
con mucho fundamenlo y acuerdo, reprendié al letrado de 
poco atento, prudente é ignorante, y 4 los demäs que esta- 
ban por el duque de Hijar les enseñé los cargos y viesen la 
causa era de consideracion, cémo se batallaba en el Consejo, 
y el fiscal la agravaba, diciendo que tal hombre merecia estar 
fuera del mundo, sin admitirle al perdon ni 4 la equidad, 
porque era reo de lesa Majestad ÿ de tener contra la Corona. 
Y consiguientemente 4 esto, preguntando una persona grande 
en hora priveda 8 aus criados por conversacion, qué decia el 
lugar, 6 qué se decia del duque de Hijar, uno de ellos dijo 
que si lo queria saber lo veria, y sacô un papel que habia 
corrido por el lugar, y aûn se vendis, y le pagaban porsaber, 
y ley6, en esta forma: <Cargos que le hacen al duque de Hijar 
por confesion de D. Cärlos de Padilla y D. Pedro de Silva, 
presos en la cärcel de Côrte: que era espia doble de Portu- 
gal; que quiso introducir los polvos de Milän en esta Cérie; 
que babia conspirado quitar el Reino al Rey, y, para divertir 
al pueblo, poner fuego à cuatro partes de Madrid, y con esta 
confusion saquear las casas de los hombres de negocios, y 
tener paradas de mulas, prevenidas para robar la Infanta, 
Ievarla 4 Portugal y casarla con el hijo del duque de Ber- 
© ganzs, y sacar à D. Durte, hermano de aquel Duque, de la 
prision del castillo de Milan; que di aviso al mismo de la 
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conspiracion y celo que contra él estaba hecha en los años 
pasados para matarle, y dié ocasion para que degollase al 
marqués de Villareal y al duque de Camiña, su hijo, y las 
horcas que so dié 4 los demäs que trataban de Majestad al 
Berganzs; que lenia tralo por Galicia, y que se queria hacer 
Rey de Aragon.» À todo lo demäs que era mentira (que 
asi hablan en la Côrte), y que lo üllimo tenia alguna verosi- 
militud; pero luégo, al punto se hizo pesquisa del autor del 
papel, y se mandaron recoger, y se casligé 4 muchos: todo 
parecia dislate, noveles y patrañas, y lo peor de todo, que ya 
este papel habia volado por el mundo, y eorrido velozmente 
à las otres naciones, que casi lo creyeron, ÿ reputacion, si 
bien ya manchada, peligraba la fama, y la buena opinion 
hundida. Finalmente, habia mucho, pero no tanto ni todo lo 
que se decia; pero no dejaha el entendimiento humano de 
fatigarse y discurrir cémo se podia hacer Rey de Aragon, ni 
lo admitiera un Reino tan fiel, de tan excelentes vasallos, go- 
bernados por leves y fueros tan ajustados y puestos en razon; 
porque si por franceses, mejor le tomarian para si que darle 
4 otros, y mäs cuando ellos tienen vino lo sguan, en 16 de 
adelante en las armas el poder tentar à cualquier Reino, y al 
resguardo de Cataluña, para poderse recélar de Aragon; si por 
Portugal, aquel Reino estä léjos y desacomodado para darle 
ayuda, y la que tienen La han menester para si, para sus 
fronteras cubrirse y defenderse. Dicen que no se acaba de 
creer particularmente, que hombres de buen celo escribiesen 
todo porque se sepa lo que se miente; ÿ por qué se dijo, ÿ para 
qué, si hay algo verdadero, no se crea mäs que aquello. Pero 
habiéndose divulgado en Zaragoza, afirman que, Ilenos de ira 
y de rabis, quisieron quemar aquella casa los aragoneses, y 
fuera yerro manifiesto, y defraudar al sucesor, que no fué 
hallado en semejante delito, soltaron de la cércel al punto à 
un Noroña, hijo del conde de Linares, halländole sin culpa, 
de nacion português. Yo conoci aquel caballero, y sin duda 
ninguna lo es fidelisimo y gran servidor del Rey: algunas di- 
ferencias que Luvo con la duquesa de Mänua cuando goberné 
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à Portugal, le descaecieron de la gracia del Rey, y ultra de 
esto, si pele 6 no quiso pelear, cuando le hicieron General 
de las galeras de España, con la armada de Francia cuando 
quiso invadir 4 Orbitelo, de que estuvo preso en Toledo; per- 
dié su casa y hacienda en Portugal, por no seguir al bando 
de los tumultuarios ni al Berganza, ÿ abhora preso un hijo 
inocente, si bien suelto, por si era 6 no del bando del duque 
de Hijar. Cosa es, bien cierlo, rara, ver cul esté este pueblo y 
esta Côrie con semejantes cuentos, y cuân incierta es la se- 
guridad y este reinado; |qué llena de tumultos, rebeliones y 
mudanzas la Europa y sus Principes! ;qué abandonada estä 
la fé en los sûbditos, y la aficion de la misma maneral Todo 
es pérdidas y portentosos ruidos de armas, las ganancias nin- 
gunus, muches las pérdidas, y en desesperacion el poderlas 
conseguir ninguna: todo rumores y alborotos, maquinaciones 
y atentados, disentimientos generales de pueblos y vasallos. 
iQué poca mencion harän de esto nusstros coronistas, atentos 
mâs à la lisonja que à la verdad y al consejo! ;Quién podrä 
atreverss à fiscalizar el glorioso reinado del Catélico Felipe IE, 
y aquel Ministro admirable que fué en paz y consorcio con 
los sübditos y äun con todos los Principes del orbe? Nunca 
al fin de nuestra edad, asi pacifico como guerrero, tanto que 
pudo liamarse dorada: no sé quién la desdor6, 6 por qué; que 
bien se le lucié, aunque no al Reïno, que ha de ser el lustroso 
y acrecentado; mas no se administré à la causa püblica, sino 
4 las propias y la de la carne y sangre, con que se debe aten- 
der y repeler con todo juicio, mosträndose ministros de Dios, 
que se le cedié en su mano, y se lo ha de volver à ella en 
juicio espantoso mâs que tremendo. 

Mas çqué nos podemos promeler de uquel en cuya mano 
debilisima se ban puesto todas las cosas de la buena y legal 
distribucion, si los wäs principales instrumentos de ella, de la 
Regencia y el Gobierno, los mäs honrados primados y fa- 
vorecidos, son les libertinas diosas que eligieron los romanos 
entre la variedad de sus dioses , el apetito torpe y deshonesto, 
el alcahuete y el bufon? Lo que ha de pedir 4 Dios incesante- 
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œente con continuas oraciones y plegariss, es que nos libre de 
aquel que administra las materias, ms por su voluntad y por 
su antojo, que por la razon y la justicis. Pero ;cômo ha de re- 
partir, dar y ser de énimo grande, excelso ni maravilloso, el 
que por varios caminos no ha tratado de otra amplificacion 
ni ministerio en las Coronss militar y politica, sino. es despo- 
jar y quiter 4 todos lo que tienen, hacer Juntas ÿ Consejos 
para ello, extinguiendo las demâs buenas leyes que se erigie- 
ron, para el bien comun y universal del estado püblico, por 
Jos Principes mejores, si bay algunos, porque todos son tre— 
mendos, capciosos ÿ ambiciosos, y no Lratan de otras hacien- 
das sino de las suyas, y convertir la suprema potestad en ti- 
raoia, ÿ asi à muchos los abandonan y abusan de ellos, sa 
cuden el yugo y el peso y no le quieren sufrir, y los dejan 
para hombres particulares, destierran el señorio, el mando y 
el imperio, y buscan por los més bombres ejemplos, y por las 
escriluras el mejor y més perfecto Estado y mäs tranquilo, 
donde gobiernan los mejores, los viejos, los prudentes, los 
avisados, que nsan la templanza en todas las acciones, los més 
insignes € lustres en obrus y perfeccion y de vida y cos- 
tambres de desinterés y buen celo, ÿ de aquellos de quien 
quieren gobernados y asistidos? Y si éslos los hay por la de- 
masto de los vicios, quieren més los plebeyos si son hombres 
de honra y lucen en ellos lodos estos atribulos, y son la idea 
y dechado de la Repüblica, no dragones ni tragadores de la 
naturaleza humana, ni de los bienes poseidos juntamente con 
las fatigas; huyen de aquel que no tiene otra mejor parte, ni 
virtud que soberbia y euchillo que los desuelle, {Qué sentirän 
Jos extranjeros de aquel Principe que siempre anda empelo= 
tado con sus vasallos? Cosa que refuta precisamente la buena 
politica. y la raron de Estado, porque no es otra cosa que 
obligarlos à que se levanien y le seen rebeldes, ÿ muy po- 
sible que no sean traidores, por ser la causa injusta, para 
que pueda ser bueno esto; pues no sirve de otra cosa que 
de dar parle à los enemigos para que nos arrasen los pue- 
blos y les ciudades, y entren como rio arrebatado à asolarlo 
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todo, y à los émulos de la grandeza à que se entren por 
ella, y 4 que ellos la nieguen, se hagan al bando contrario y 
parcialidad , le usurpen el Reino, el Estado 6 la Provincis, 
con que el adversario se baga mäs formidable por alli, més 
poderoso y extendido, y el que äntes tenia à sus piés, por 
este camino se le ponga en la cabeza, triunfe de su poder y 
espada, y por aqui de la reputacion, y sea señor de aquéllos; 
y el que era Monarca apénas sea Rey, y cualquiera le dé 
avilanteza para pensarlo y 4 intentarlo; y ya hemos visto 
que alguno se ha salido con ello y se ha investido la corona. 
Asi que el mayor arte de reinar, es guardar el derecho y pri- 
vilegio al vasallo y à la Provincia, y no tomar de él mäs 
de lo que puede dar, ÿ eso con palabres y estilo honorifico ÿ 
agasajodor, ÿ retornändolo despues con las mercedes, y para 
volver con més gallardia de änimo y humanidad al pedido; y 
con esla trabazon y armonia serä el reinado dulce y sabroso, 
ÿ no sélo dulco, pero serê admirable: los otros Principes 
aprenderän de éste, vendrän à buscarnos y à pedirnos las 
leyes para gobernarse, las consullas y decretos para estable- 
cerse mês perdurables en la posteridad, como las pidieron los 
romanos al Principe de su ciudad y fundacion, 4 los atenien— 
ses, que hicieron memorable ä su logislador, el gran Solon. 
Todas las Monarquias, de que nos ban dejado expresa noticia 
los escritores, miéntres vivieron en paz los Principes con sus 
ciudadanos, Lodos se promelieron larga posleridad; mas en- 
trando en digresiones los unos con los otros, luégo comen- 
zaran 4 declinar, à desmembrarse y à padecer ruinas, y à ser 
desposeidos de otros, amenguar en la majestad y en la gran- 
deza y 4 observar prodigios antecedentes, que lo predecian 
los mismos latinos, la veces que vieron vomitsr fuego al Ve— 
subio 6 4 la montaña de Soma, que todo es uno, en Népoles; 
y desta misma suerte los volcanes sivilianos corren hasta la 
mar, hirviendo aquella materia, à quemar las peñas, tostar los 
peces, arder los navios, derretir la brea y la resina; y otra 
vez cubrir grandes espacios de tierra, sepullar los lugares; ÿ 
otras señales notables, lo tuvieron por indicio de quererse 
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acabar ÿ mudar los Estados de unos Principes en otros. No 
ignoréramos los que hoy vivimos, que no ha faltado esto en 
nuestros dies: ereo que dejamos expresado en los libros la 
ceniza que explayé el mismo Vesubio no hâ mucho, los tem- 
blores de tierra y aberturas que hizo la mar en la Calabria, 
dejando anegadas muchas pobleciones y edificios, lo mismo 
sucedido en Sicilia; y el volcan que se abriû en la mar, enfrente 
de las islas Terceras, parece que adiviné la pérdida de Por- 
tugal y las mismas islas. Otras señales rofiriera, mas voy hu- 
yendo de ser fatal escritor; pero los tiempos provocan à la 
pluma à dar aviso à los que nos han de suceder y 4 los que 
nos vienen deträs. 

Dâse el Reino, el gobernarls, el cetro y la corona en la 
tierra los buenos Reyes, no tanto en beneficio suyo, como de 
las cosas divinas y hbumanas, para que sean bien administra= 
das, y el que se le dà 6 le toman los malos, es en daño de 
aquellos ÿ de los mismos que reinan, porque estragan y de- 
oran el ornato de la Repüblica, y asi se vé el culto del ver- 
dadero Dios ulirajado del hereje, del turco y del alarbe, y 
luégo queda la libertad esclava, perdidos los bienes y las ba- 
ciendas; pero para dar änimo à los buenos y virtuosos, en- 
tiende el bueno que aunque sirva es libre, ÿ el malo auoque 
reine es esclavo, y no de sélo un hombre, sino de Lodos los 
vicios, ÿ no hay mayor capa 6 cubierta de tirania, que cuando 
se acomete à los vasallos y 4 sus bienes en s6n de guerra, y 
s la hacen ä ellos, y muy floja ÿ cobarde à los enemigos. 
Y si echäsemos mano de la antigüedad, mäs dichosos fueron 
aquellos tiempos cuando pasaban los hombres su vida sin 
codicia y vivian contentos con la templanza del caudal licita- 
mente adquirido; pero despues que comenzé Ciro en Asia, 
los atenienses y lacedemonios en Grecia, à sujetar las ciuda— 
des y naciones, ÿ à tomar por ocasion de guerra, 6 en apetito 
de reinar, y pensar que la grande gloria consistia en un po= 
deroso y dichoso imperio ÿ dominio. Esto sin duda puso los 
Principes y al Estado en grande tribulacion y miseris, que 4 
veces se trueca la fortuna, y el que no era, es, y el que era, 
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no es nada: dimos grandes voces à los vecinos al principio de 
nuestro reinado con la guerra, Ilamämoslos y provocämoslos 4 
ella con los aparatos y estruendos horrisonos de Marte; acep- 
täronnos el envite, no queriendo ser menores en la valentia 
del änimo, hännosla hecho con grande resto de aliados hasta 
convocar los éltimos del Aquilon, y, una vez entrados en ella, 
queriamos que la dejasen: no podemos con tantos; solicitamos 
la paz, no la admitec, ni la alcanzamos ; vemos perdido el 
Estado, el caudal y la reputacion, no arribamos 4 la espe- 
ranza ni à la mejoria del Estado, quiérennos dejar los vasallos 
por esta causa, y lo peor y mäs dañoso de lodo, que propo- 
niendo el ejemplo del Gobierno pasado, los pilotos, la aguja 
y carta de merear de aquel gran Numa Pompilio, los refuta 
hinchados de pasion y rechazan y dan por bastardo el con- 
sejo; mas Dios, à ouyo cargo esté la bonra de los buenos Prin 
cipes, castiga à los que no siguen las huellas, no metieron los 
piés en ellas y no las honraron, y af se ve, y lo experimen- 
tamos patentemente y sin duda ninguna, que no se agrada de 
lo contrario. 

Toda la asistencia de los franceses à Fraga no era otra 
cosa que divertir 4 nuestra gente de querer recobrar à Tor- 
losa, y cuando reconocieron nueslra flaqueza, pocas fuer- 
zas y poco änimo, Ilevaron las suyas y alojaron en el 
campo de Urgel y en las otras partes, sin tentar otra cosa: 
gran desveniura y desmayo sin dude, notable y de poca glo- 
ria para nosotros, y de nueva felicidad para los enemigos y 
rebeldes, baber entendido que tan flexibles y postradas estn 
las fuerzas de España, y es tan acabado el vigor de los espa- 
ñoles que no hayan podido resleurar una plaza, ni quitärsela 
4 los franceses, siendo de tanta importancia, sino que ya #e 
deja rasamente sin volver por ella, dejändolo perder todo, y 
que tenga aquel enemigo el pomo y la contera del Princi- 
pado de Cataluña; los lugares intermedios que hemos podido 
conservar, destruidos de remedio, quemados, arrasados y sa- 
queados dentro de España, no habiendo quedado en todos 
eHos sino sélo Lérida y Tarragona, como sorpresa que podia 
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esperar el verano siguiente, sino que todo aquello se acabarä 
y éun pasarän mâs adelante. À esta hora, que eran los fines 
de Noviembre, ya todes las armas de la Europa estaban reti- 
radas y en sus alojamientos: tambien Praga, Côrte del Reino 
de Bohemia, segaia la misma infeliz fortuna de no poderla 
remediar ni reslituir al antiguo Soñorio, ântes los suecos se 
mantenian en ella: s6lo la villa vieja y otra parte que estaba 
libre, pero todo rodeado; y aquel enemigo, para dejar lo 
que tenis, y donde se incluia el castillo en la mejor y mäs 
poderosa parte y mäs esencial, pedia para dejarla 500.000 
escudos; de suerte, que demäs de haberse hecho rico con el 
pillaje, pedia aquella cantidad para hacer la guerra el año 
venidero; pero lo més desigual ÿ peor de todo, que el Empe- 
rador no La tenia. Habia salido la casa de la Reina casi al Gin 
del mes referido, llevändola 4 su cargo D. Jäime Manuel, 
duque de Néjera y Maqueda, coma Mayordomo mayor de la 
Reina, porque el duque de Alba no la quiso aceptar, porque 
50 le daban el oficio de Mayordomo mayor del Rey; haciendo 
memoria de los gastos que hizo su padre cuendo Îlevé 4 Su 
Majestad à Trieste, puerto en el golfo de Veuecia, que sôlo 
tiene alli el Emperador, excusése diciendo, que quien no era 
bueno para aquel olicio, ménos lo seria para otro cargo 
ninguno: el duque de Arcos, en quien se pensé cargar este 
cuidado, se hallaba retirado à sa casa, olvidado y desfavore- 
cido despues del alhoroio de Näpoles; y en todo el Reino no 
sæ hallé otro mäs à propôsito para la jornada que el duque de 
Nüjera, ;Plegue à Dios que le scierte, por la crudeza de su 
condicion y poco liberal, como lo pide accion tan importante 
y digna de ser lucida. Hizose la marcha y alto para la embar- 
cacion en Mälaga, huyendo del Reino de Valencia y Cartagena 
por la sospecha de lo pasado y de la peste, si bien ya no 
bacia esto tanto ruido, y se decia estaba ya muy mejorada 
tode aquella tierra. Habia salido el Emperador por el mismo 
tiempo, con sus hijos la Reina de España y Rey de Hungria 
y Bohemia, de Viena de Austria: él se quedô 4 pocas leguas, 
y ellos pasaron adelante para Trento; habiéndose concedida 
Toue LXXXVI. 33 
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entre España y Francia salvoconducto y concordia para «el 
paso de los puertos del golfo de Leon, si bien en Paris se 
levantaban tumultos entre la Reina Regente, entre el Parla- 
mento y el pueblo, obligando à la Reina y à sus hijos à ealir 
de aquella Cürie para resguardarse 4 otros lugares, si bien se 
volvieron luégo: queria gobernar y tener su parte el Parla— 
mento, y decian se les habia arrimado mueha gente; mas son 
borrascas que se serenan luégo, porque ellos estän mäs aten- 
tos à tomarnos cada año una 6 dos plazas que à hacer mal 
unos à olros. 

Habiase lamado à Côrtes à los Reinos de Castilla: el in 
tento, segun se rugi, jurar por Principes de ellos 4 la Infanta 
y al Rev de Hungria, caso que la sucesion del Rey Catélico 
no subsistiese à efecto y viniese à faltar: finalmente, preven- 
ciones de Estado; pero otros, que conocian la condicion del 
Principe, lo arrimaban à pedidos, lo atribuian à subir los 
juros: habia dicho al principio de este año que no los tomaria, 
3 habiendo y hecho por pocos meses suello de ellos, no pu 
diendo prescindir deste vicio y exceso, salié luégo con tomar 
la cuërla parte; porque dado que hubiese algun hecho 6 in- 
vasion de guerra premeditado, 6 alguna accion festiva 6 con- 
yugal, luégo lo habia de pagar el vasello, ÿ habian de ser à su 
costa, como si no tuviera indios, flotas ni galeones, los pechos 
y tributos cargados que pagar los Reinos de Castilla y Leon, y 
los otros, aunque ya de miedo ha levantado la mano de los de 
Italia. Pero ;por qué no le harän alguna vez este beneficio à 
Castilla? Es mâs sujeta, es mâs esclava; pues cuando no fuera 
por esa causa, habian de usar de clemencia con ella, que tal 
vez ha dado alguns corcovos, ÿ no son de ménos valor los 
castellanos que las otras naciones: no sé quién tiene hoy el 
Amperio y la Silla entre todas, y quién se Îleva le primacia, 
porque aquellos han de ser aliviados; ÿ no es (an mal ejem- 
plo para la estimacion y autoridad del Principe, ÿ para la 
Brmeza y estabilidad del Estado, tener en pié y en union 
los vasallos, porque luégo le asen de aqui los enemigos, y 
los rebeldes no quieren capitular ni hacer ningun ssiento con 
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él, ni volver à su obediencia, porque dicen no tiene palabra, 
y rehusen de caer en alguna trampa; y es de mâs importan- 
cia no perder los Reinos, el Señorio y la Majestad por esta 
causa, que por lo que pueden importar dos ni tres millones. 
La gente de los Principes vecinos al milanés, como el Tho— 
mas y el duque de Médena, levantaron el sitio de Cremona y 
se retiraron à sus Estados, sin haber podido ejecutar accion de 
guerra considerable contra el Rey Catélico, contra sus Lierras 
y Estados; con que à esta hors se hallaba Italia puesta en 
sosiego y lemplanza, porque ya el tiempo, por ser entrado 
en el mundo el mes de Diciembre, retiraba las armas y los 
rumores: pidamos 4 Dios que asi sea el año que viene, porque 
se vean bien logradas las bodas de nuestros Principes. Muriô 
en la cärcel el portugués Cabral, que habia de conducir el 
dinero, quitändolo al portugués, desde Sevilla à Madrid; los 
reos estahan convictos: una carta que escribié el Padilla à un 
hermano suyo que estaba en Milan por Gobernador de Ber- 
celi, fué la total ruina de todos; encomendéla 4 un Consejero, 
quien dice que era de guerra, para que se la enviase, con 
tanto secreto, que hizo sospechoso el caso; la entregé à Don 
Luis de Haro, con que se reconocié la traïcion, y salié del 
engaño que le iba armando el Padilla, de quien se dice que 
era horrendo: hablaba mal del gobierno; no excusaba al. 
Principe ni 4 muchos vivientes en la Côrte exaltados por 
malos medios, poco mirados por su reputacion; que esto eran 
los validos y los premiados, y otras cosas en esta forma, y 
con poco recato; veiase mal premiado y con poco dinero y 
camineba por la via de maldiciente. Tambien dijo à D. Luis 
de Haro, tenia modo y traza para hacer en Paris una paz muy 
ventajosa para España si le daban dineros y joyas: el Minis- 
Lro, cosa natural entre la muchedumbre de los trabajos, 
deseando arribar à la bonanza de la paz, que es lo que ms 
se desea, oyendo à todos, casi crey6 à éste, por una carta en 
lrngua francesa que bio escribir à un lacayo, 4 quien dicen 
dié despues muerte, porque no se perdiese la trama y el 
secrelo, y que esluvo à pique de recibir gran cantidad de 
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dinero y joyas para la empresa si la carta no lo hubiera 
declarado, y el no hallar mayores fandamentos, y escribi6 al 
hermano se dejase caer hâcia Venecis, donde le huscaria. De 
esta manera vinieron cayendo todos hasta dar en la cércel, 
en el tormento y en el precipicio de la muerte. Viése el pleito 
del duque de Bijar, y no hallando testigos contra él, porque 
los dos que le habian condenado eran reos, ÿ el derecho dis- 
pone qne no puedan ser lestigos; votando su causa los jueces, 
fueron de parecer que le cortasen la cabeza, otros que le 
diesen tormento, y al fin el alcalde Amezquila, de noche, 
prevenido de lo necesario, entré en la prision donde estaba, 
le mandé desnudar, pusiéronle unos calzoncillos de angeo, 
que aquel dia habia comprado para el efecto el alcalde de la 
cäreel, püsole delante el potro, y el verdugo diéle un pode- 
roso tormento que le dejé descoyuntado: él se mantuva en 
no querer confesar; con que visto el caso, le condenaron à 
cärcel perpétua, en 40.000 ducados para la Câmare y gastos 
de justicia y alguaciles de guarda, como de hecho se hizo. 
A D. Cârlos de Padilla y al D. Pedro de Silva los sacaron, en 
la forma que se suele acostumbrar con caballeros, y en un 
teatro levantado en la plaza püblica les cortaron las cabezas. 
Vespues se batallaba en los corrillos de la Côrte, como es 
de ordinario, y decian, los que de mäs cerca lo habian pene- 
trado, que D. Cârlos de Padilla, porque lo diga mäs pronto, dos 
caminos (sic) caballero del häbito de Santiago, y de aquella 
ilustre familia y apellido, que hoy estâ en las casas de los 
mäs esclarecidos Señores de Castilla, con el casamiento 
del hijo primogénito del duque de Lerma con hija del Ade- 
lantado mayor de Castilla, de que ya se sabe los muchos 
y grandes nietos que han procedido; decian, se habia él 
mismo ocasionado la muerte. Hombre éspero de condicion, 
y soberbio, como lo son todos los de esta calidad, y pobre, 
que es lo que le hizo tropezar, babia militado en Lombar- 
dia y en Fländes lo mejor de su vida, y servido de capitan 
de caballos, no muy aventajado, ni de nombre en la miliois. 
La guerra de Calaluña, como queda dicho, en estus años, ne 
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cesitando de hombres, como se veia, sacändolos de las plazas 
de armas, como de lalia y Fléndes, y de aquéllos mäs prin- 
cipales, Cabos y Generales, y en esta forma se Ilamé à Don 
Felipe de Silve, & Andrea Cantelmo y otros, y de aqui hicie- 
ron 4 D. Cârlos de Padilla, Teniente de General de la caba— 
Ileria del Ejéreito Real de aquel Principado; y en los trances 
de la guerra, preso por el conde de Arcurt, General de los 
franceses, el Marqués de Mortara su General, y en estos lan 
ces pretendié el Padilla sucederlo; mas como el año adelante 
fué necesario proseguir en aquella guerra ÿ volver à las ar 
mas, dieron el cargo de General de la caballeria al duque del 
Infantado aquel año, que hizo y forzé à levantar el sitio de 
Lérida al conde de Areurt: prosiguiôse despues en lo de ade- 
lante, y dejändolo el duque del Infantado, 6 haciéndoselo 
dejar por ciertos respsclos, cosa grande, y ser necesario acu— 
dir 4 la sucesion, habiéndosele muerto un hijo solo que Lenia, 
se dié al duque de Alburquerque, ambos à dos Gentiles-hom- 
bres de la Câmara del Rey; de que, ofendido D. Cärlos de 
Padilla, como es de ordinario, porque no se lo dieron à él, 
abandoné el puesto que tenia, dejé la guerra y se vino à la 
Côrie à dar sus quejss al Rey, al valido y 4 los Ministros de 
Estado y Guerra; dändose à la vida simple y ociosa, donde 
tiene su posada el vicio, y 4 platicar con los mai premiados: 
era muy al propésito para todo, buscaba las audiencias, los pre- 
tendientes, donde, por mâs que se fatigaba, no hallaba nada; 
y faltando las mercedes y las recompensas de los servicios, 
rodeando 4 esto la necesidad y la falla de dinero para correr 
en la Côrte, ÿ tratarse como lo pedia la calidad y las obliga- 
ciones, era forzouo dar en una desesperacion manifiesta y 
una melancolia cruel, aborrecer la vida y âun la honra. De 
aqui dié en tramar, sin discurrir los peligros, medios de su 
comodidad, no siendo otra cosa que desacomodarse, que à esta 
hora debia de ser muy corta, y lo que no habia podido alcan- 
zar por los servicios, remitirlo 4 la traza, el engaño y al 
atrevimiento; lazo on que muchos han cido en eslos tiempos, 
pero algunos se han levantado, ÿ salidose con ellos, y de 
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aqui se ha tomado aliento para osar y caer. Finalmente, dis- 
currida la trame, luëgo se acudié 4 lo ordinario (gran yerro}, 
al Privado y al Rey, sin reparar primero que es dar de ojos 
en el cuchillo; pero el uso de una vids miserable, y el rigor 
de la necesidad infame, ya se sabe que tiene cara de hereje. 
Lo primero es entrar en la pretension con el poderoso, acudir 
à su casa, à la sala cortejiante, 4 las audiencias; hablar del 
estado de las cosas de Italia, de Fléndes y de Cataluña, de 
Portugal, y discurrir demäs de los otros Principes: de los de 
Francia, en quien estän todas las fortunas; de Alemania, en 
quien estän todas las infelicidades, y en esta forma de todos 
los demäs Estados y provincias. Y de aqui sall6 la quimera, y 
decirle al D. Luis de Ilaro lo que podia hacer en Francia ÿ en 
Paris con el conde de Pernon, y otros (en engañando), con que 
podia hacer la paz que dejamos referida, cimentändola, que 
seria de mucha importancia, firme y verdadera, y äun que 
haria volver plazas que estuviesen bien al crédito y reputacion 
de esta Corana; mäs que esto lo habia de hacer con la nego- 
ciacion y el dinero: caso fraudulento engañar al Principe y al 
Privado, que casi lo acept6, y disponia el dinero para entre- 
gärselo, y los despachos, engañando y ofreciendo cartas de 
creencia falsas, y inventando las personas. Mas como estos 
intentos no son fâciles de creer, ni lengo yo à D. Luis de Haro 
por lan dormido en el juicio, ni tan torpe en el diseurso, que 
no le tuviese suspenso el fin y el arüficio del hombre, y le 
biciese vacilar en el hecho; à este tiempo, como es de ordi- 
nario acudir à las audiencias de los validos tudo linaje de 
hombres, de varias y distintas naciones, como Lo tienen de 
uso Céries tan grandes, introdujo à D. Luis de Haro otro qui- 
merista, el que queda expresado; un capitan Cabral, de nacion 
portugués, hombre embustero y artificioso, como lo son mu- 
chos de aquella Nacion, y mâs si toca en raza del judaismo, 
tambien necesitado, sin mäs alhajas y emolumentos que una 
capilla rota: trampa en que todos caian. Éste tambien, aunque 
ya bemos hecho mencion de él, deseando sacsr algun dinero 
para alivio del hambre, para expresar mejor el hecho dijo, 


519 


que el Berganza, con una armada, queria Lomar los galeones 
y flotas de las Indias, asoltar à Cädiz ÿ entrar en la Andaiu- 
cia, en su mayor colonia y trato, dando 4 entender que era 
Sevilla, donde tenia muchos confidentes de su Nacion y de 
Ja nuestra; y que para esto enviaba de secreto 600.000 duca- 
dos, y que él tenia modo y traza para tomarlos, y que vinie- 
sen à manos de Su Majestad. jGran delirio ÿ errado camino! 
eslo se creyô y le buscaron una cantidad de doblones de ä 
ocho para que fuese: al fin partié y foé allä; donde todo se 
cree, es cosa verosimil caer en muchos engaños. De aqui dicen 
que, trabando conversacion ambos, el Padilla y el Cabral, le 
dijo el D. Cärlos, no declarändose totalmente con él, hablando 
y murmurando el estado de las cosas, como es de costumbre 
entre soldados mal pagados, traia entre manos un negocio 
muy grave, que algun dia se lo diria y le habria menester, y 
que lenia de su parte à un gran Señor, que le habia de ayu- 
dar y hacer espaldes, y no sé si se resolvié en decirselo, que 
era el duque de Hijar; con que el Cabral entré en sospecha 
de algun trato, 6 como ellos quisieren: iba al parecer conmo- 
viendo el Padilla algunas personas: pero para hecho tan 
grande de muy poca 6 ninguna importancia, v pudo atraer 
à si à D. Pedro de Silva, hijo del marqués de Monts Mayor, 
Colegial mayor de Salamanca. De todo esto se reia el mundo; 
lo tutieron por dislate y tentacion diabôlica, y Ilegaron à 
4enerlos por locos, y insinuaban diciendo.qué Reino 6 Provin- 
via tenia revelado que los abrigase ÿ hiciese espaldas; qué 
ejéreito aprestado; qué Principe en su ayuda, formidable para 
salir con la empresa; y dado que lo tuvieran, era yerro ma- 
nifiesto ponerse al trance de perderse al fin tan ignorado, y 
demäs de esto darse à la cosa ms ruin del mundo, que es ser 
traidor, 

Murmuraban lambien del D. Pedro de Silva, que por no 
verse acomodado tomase resolucion lan contraria à su san- 
ad, pero hervia de fraudes lo que tenian de portu- 
gueses, diése por desdeñado porque el Rey no le daba una 
plaza en alguno de sus Conéejos: à éste, dijo D. Felipe de 
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Silva, de nacion porlugués, y buen soldado por heredero de 
los de aquellos que el Rey le prometié en Castilla euando le 
hizo General de la guerra de Cataluña, y intitulaba marqués 
de la Sangre por haberle dado este titulo à D. Felipe de Silva; 
la causa de seguir tan dañoso pretexto, ni se deja entender ni 
dar paso à ello, ms que poder trascender obscuracion de 
tiempos, que dañan los corazones mäs calificados, 6 sea 
que en su prelension, y en seguirla, habia dilacion y tar- 
danza, como es de ordinario, y baberse pegado por conversa- 
cion 6 parentesco al duque de Hijar, ÿ ambos al Padilla. De 
que aqui se siguié otra cautela, y fué que, como los Privados 
se recelan de muchos, despues del suceso de la Junta, echô 
D. Luis de Haro à D. Cärlos de Padilla al duque de Hijar, 
como se recelaba de su condicion, para que le oyese, le aten- 
diese al corazon, le diese cuenta dé lo que hablaba, de sus 
intentos, 6 especulase su intencion; y supueslo esto, Ô si ya se 
comunicaban, por que le revelasen lo mäs intrinseco de su 
pecho y se lo sacase hâcia fuera: treta antigua y tomada, si 
bien muy usada, de la politica del conde de Olivares, para 
leer y ver lo que tenia en el corazon de los que agraviaba 
por instantes, y si los hallaba sangrientos ÿ poco concertados 
con la paciencia, y si hablaban contra él, prepararles el des- 
peño y traerlos & mal traer: porque preguntaba un curioso 
cuäl era el Tirano y de qué ropajes se veslia, y respondié- 
ronle que el poderoso. Esta union, junta y amistad se convir- 
tiô en veneno para ellos; hablaban en varios intentos, porque 
dado que se refutaron algunos, aunque se oÿeron, teniéndo- 
los por engañosos jquién dice que el traidor no intenta todos 
los caminos que le ocürren 4 la imagioacion para salir con 
su hecho, y con aquel que le estuviere mâs à cuento conspi- 
rar contra la Corona, contra el Principe, contra sus hijos, 
contra sus allegados, contra la patria, contra los pueblos, 
contra el comun, y se erige forzoso destruidor de toda la 
Iglesia cristiana? no eslä seguro, y en esla manera hablarian, 
como es de creer. Ÿ en semejantes casos lo mâs pronto es el 
gobierno, la condicion de los Privados, el estado wiserable de 
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la Monarquia, el de la repulacion española, la que habian 
cobrado los enemigos; de todo lo dems que se suele platicar 
y de los trabajos en que nos bemos puesto; la necesidad, la 
falta de dinero, porque 1odo lo quiere uno y lo toma; los tri- 
butos, la grandeza de los magnates, donde estän todos los ofi- 
cios mayores de Palacio; las riquezas, las honras, y todos los 
demés pereciendo: y de aqui prorumpieron el estado que 
cada uno lenia. El Padilla contaria su necesidad, la falta de 
premios y mercedes, sus agravios; el Duque diria lo mismo: 
lo que le tuvieron preso en Villarubia de los Ojos, sobre que- 
rer arbitrar cuäl habia de ser Privado, si lo babia de haber, 
si babia de volver el conde de Olivares, no habiéndole à él 
pesado de la salida; si no lo habia de ser D. Luis de Haro, 
euando convocé aquella junta para esto, y expuso al duque 
del Infantado y à tan esclarecida casa à perderse, enviändole 
con esta embajada tan ridicula à Zaragoza, cuando estuvimos 
alli, que no habia sido admitido al servicio del Rey, y todo 
aquello que admite el despecho. Finalmente, de estos discur- 
508 y conferencias se entraron à hablar contra la séguridad 
del Principe y alentar contra la fidelidad, 4 levantar el Reino 
Y 4 querer el duque de Hijar hacerse Rey de Aragon, ÿ à 
querer volar al frmamento con alas de cera. Verdaderamente 
parecia esto un negocio y una invencion soñada, porque no 
tenia fundamento ningono, y asi parece que hablaban como 
locos. Ya hemos dicho lo que les faltaba para esto, porque no 
sabemos que Aragon estuviese de este parecer ni luviesen 
parcialidad, séquito ni bando para poder alzar bandera, ni 
pueblo, ni anigos; porque el Hijar, por su fantästica persona 
y necia presuncion, no lenia ninguno, ÿ cuatro hombres de 
los que se hallaban aqui delincuentes, en este caso, no eran 
de tamaño para cosa tan ârdua y tau grande, de ningun valor 
ni potencia; pues leniendo los aragoneses tan cerca los Piri- 
neos y las armas francesss y catalanas, de que pudieran 
baberse valido para sus particulares propios, no se les ha 
sentido ninguna flaqueza, äntes se ha visio en ellos un cristal 
y un dechado de toda Édelidad, y resistido los golpes de la 
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guerra maravillosamente, con intrépida constancia y buen 
corazon, y acudido à ello con la sangre y con las baciendas. 
De suerte que era dislate pensar que por alli se podia tentar 
contra la firmeza del Estado, tanto que no fuera topar con el 
verdugo y con el euchillo, como al fin sucedié, Pasaban ade- 
Jante en esta contienda, y decian que le escribieron al duque 
de Hijar, de Galicia, que todos los Señores de aquel Reino que 
tienen puertos de mar, tienen en ellos sus armas esculpidas y 
fijadas en las puertas, torres y frontispicios més principales; que 
por qué no pedia 4 Su Majeslad él licencia para ponerlas en 
el Rivadeo, de donde era Conde: dejôse Ilevar de esto, pidiôlo 
y concediéronselo; y tambien dicen (mas era vulgar el cuenio) 
que queria tentar por alli, porque no sabemos que en Portu- 
gal se sintiese movimiento ninguno, porque él queria ser Rey 
y en Portugal ÿa le hay intruso. Las conversaciones ÿ con - 
currencias de los dos eran muchas, terribles y sangrientas; 
encerrändose y recatändose de los hijos y de los criados. 
A esta bora se atravesé una carts del Cabral para el duque de 
Hijar, que llegada à sus manos le extrañ6, y le bizo novedad 
que aquel hombre le escribiese; no hizo caso de ella, la leyé 
y la dejô; pero D. Luis de Haro y el Rey, viendo que lo tra— 
tado con el Padilla y el Cabral no surtia efeclo, que no venian 
cartas ni fundamentus de Paris mäs de lo referido para lo 
que se habia tratado, y que los 600.000 ducados del Ber- 
ganza que habie de descubrir el capitan Cabral, que asi le 
Ilamaban, y entregarlos, como lo ofrecié, no se venian, caye- 
ron en que todo era tramoya, se suspendieron y paré por poco 
tiempo el engaño, doliéndoles el dinerillo que habia pescado 
el Capitan, porque el Padiila aûn no habia tomado ni un pu- 
fiado de tierra. Subié luégo, pues, de punto el caso, y acabé 
de trastornarlo lodo la carta, que queda apuntada, que eseri- 
bi 4 Milan à su hermano, Gobernador de Berceli, en que 
derramaba y exprimié todo su corazon, ÿ el veneno que tenia 
apostemado en él y en las entrañas, el despecho y la venganza 
que iba preparando, si bien con flacos fundamentos, y la que 
pensaba tomar de no haberle premiado y hecho merced. De 
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jamos ya referido que no le dieron el Generalato de la caba- 
lieria de Cataluña, de que era teniente. De otro tanto como 
esto se desgracié el Conde Enrique de Vergas, al principio de 
este reinado, en Fländes, y despues hizo lo que dejamas 
escrito en los libros antecedentes à estos y en su luger, por 
dar la caballeria, estando en la Côrte, à D. Diego de Mejia, no 
tan soldado como aquél, siendo el Vergas leniente de ella, y 
babiendo servido muchos años; que es por lo que los hombres 
sirven, para arribar y subir al cargo que dicen que les toca, 
y de lo contrario se dié por agraviado: que es lo que ha de 
rehusar el Principe, suspender la pluma, no firmar ni escu- 
char la pretension injusla, aunque sea exornada de Ja sirena 
del Privado. Saliése aquel caballero, hombre ilustre y de los 
Paises-Bajos, mel contento de Bruselas, fuése à Güeldres, de 
que era Gobernador, y temia perder aquella Provincia y la 
plaza, y de aqui otros sucesos poco felices, mal curado del pri- 
mer agravio, de que pocas veces se cobra la salud: le hicieron 
rebelde, y se pasô à Hulanda con el auxilio de Francia, que 
nuncs falta, ni ha faltado, ni fallarä en semejantes acciones; 
lanto, que le dieron alienlo à tocar caja, levantar bandera, y 
convocar ejército contra el Rey, si éste hubiera esperado tam 
bien pasara por la desventura del cuchillo; al fin acab6 sus 
dias en Holanda. Y volviendo al Padilla, reprobaban mucho la 
ligereza y liviandad de squella carta, el poco recato de ella, 
su exhortacion y modo, ÿ haberla fiado con quien se pudo 
hacer sospechoso; sin embargo, añadia la carta no queria el 
francés tumar à España, sino dividirla, ni esto es fâcil como 
lo pretendié el Rey D. Felipe Il en la misma Francia con todo 
su poder, y à la muerte de Enrique III, y cuando entré 4 rei- 
nar el {V, y tampoco pudo salir con ello por batallas que le 
dié ÿ plazas que le 1omé en la Picardia, y en el tiempo que 
goza la flor de los capitanes, y todo se volviô con la paz que se 
hizo, y fué su énsia tan grande de deshacer aquel Reino, como 
cuando quiso deshacer à Inglaterra y Escocia ; Lanta, que se 
dejô perder à las espaldas ambas Trisas, oriental y occidental, 
y algunos plazas de Fländes. He oido encarecer aquella carla 
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notablemente de rara, descollada, tremenda y satirica: que- 
ria sacar al hermano de Milan y atentar entrambos en Vene- 
cie. Escribiô Su Majestad al marqués de Caracena, Gobernador 
y Capitan general del Estado de Milan, y acerté la carta 4 
Ilegar cuando estaban jugando; ÿ estando el hermano aili, 
y leyéndola el Marqués y suspendiéndose del hecho, en la 
novedad del rostro del Marqués, conociendo el hermano lo 
que era por las premisas que ya debis de tener, si bien no le 
podemos dar por infiel, porque no se ha hallado nada contra 
él, dijo:—Esa carta viene contre mi.—Dijo el Marqués que era 
cierto, y mandôle prender. Vuelvo 4 devir, no porque hubiera 
sospecha en él, que fué por usar de lo que pide la prudencia, 
reparando ingénuamente y con maduro ses0, segun los tiem- 
pos que corren y con la facilidad que se rinden y entregan 
plazas, y el fuego que se pensaba meter en España, hay mu- 
cho que agradecerle al Padilla; que no dijese y persuadiese al 
hermano entregase al Principe Tomäs por el duque de Sa- 
boya à Berceli y aliados, que andaba muy vivo por reco- 
brarla, 6 satisfacerse en otra del Milanés, porque tocé en los 
años pasados en el Final, de donde faé expulso: que quien 
buscaba el dinero por partes tan incôgnitas y obscuras, no 
fuera mueho se diera ä sentir, que por alli le ballara mejor ÿ 
con més facilidad, y con que se le dieran, que no es plaza de 
poca consecuencia, sino de mucha importancia, y mâs cuando 
todos, con el duque de Môdena, estaban armados 4 la fron- 
tera, y sobre Cremona se les diera paso, como en Tortosa, no 
les fuera dificultoso entrarse dentro, con que el Tomäs y los 
vecinos hubieran logrado su gran deseo de restituirse en ella. 
Mandaron traer al hbermano 4 la Côrte, ÿ si no murid de trai- 
dor muriô de sentiniento del suceso y de que su hermano 
lo fuese. Decia asimismo el Padilla en su carta, que se habia 
de vengar aunque le costase la vida, y fué ssi, porque él se 
Ia buscô yÿ se la trazô haciendo contra si. Refieren. Pues, 
que contenia muchas cosas ÿ muÿ érduas por el ihtento, y 
asi parece; que si cogiera el dinero pebsaba der en Vene- 
cia, y para eso queria alli al hermano, y darse à la buena 
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vida y gozarla, y ms aina darse al vicio, y al paso de la 
guerra reirse de nuestros Gobernadores. En efecto, iba el 
caso encaminado por esta manera: al fin di6 en la trampa 
y la carta en manos de D. Luis de Haro, con que se acabô 
de declararlo todo, y entenderlo; y cansados de tantos en- 
gaños y fäbulas como les iban 4 proponer, y à sacarles el 
dinero, trataron de prenderlos. Entré un alcalde y prendié al 
Padilla en su posada, y D. Fernando Ruiz con él, y le pidié 
las llaves de los escriptorios; lleväronle à la crcel: prendieron 
al D. Pedro de Silva y Ilevéronle 4 casa de un alguacil de 
Côrte, y metiéronle en un sétano: prendieron al duque de 
Hijar, como queda dicho; despacharon correos à Milan y à 
Sevilla para prender al hermano y al Cabral, ÿ metiéronle en 
la cârcel de Cérte : obraron los tormentos, y no pudiendo re 
sistirlos, lacamente confesaron: el Cabral murié de repente 
en la cârcel, no pudiendo tolerar el sentimiento del hecho; 
dicen que el Silva, en Salamanca, donde era colegial; los mis 
mos colegiales le ahorcaron la beca y sembraron el aposento 
de sal; mas éste disculpsba su inocencia, que aquellos Seño— 
res se partian los Reinos neciamente, ÿ que à él no le daban 
una sacristia, y que no habia sido mäs que un allegado. Ver- 
daderamente parece esle caso cuenlo de locos ÿ juego de 
muchachos, porque el perderse tan vanamente y peligrar de 
balde no puede tener otro litulo. El fn del Duque ya 56 sabe: 
al Padilla y el Silva cortaron lus cabezas püblicamente y en 
teatro püblico, säbado, 5 de Diciembre de este año, en la 
forma que se acostumbra, y los enterraron en el cementerio 
de San Ginés, entre los homici ladrones ÿ hombres bajos. 
Este hecho y sus progresos, si bien se habia suspendido 
largo tiempo, desperté la causa del marqués de Ayamonte, 
la aceleré, y salié un alcalde de Cürie para Segovia con seis 
alguaciles, y sacéndole del Alcäzer, donde habia sido su pri- 
sion, lo llevé à la cârcel y alli le cortaron la cabeza, relevän- 
dole de sacarle à la plaza püblica ni por las cales, Tambien 
andaba à las vueltas D. Francisco de Melo, que le mandaron 
salir de Zaragoza, y le suspendieron en Almazan, sobre el 
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hecho de Tortosa; disculpäbase no haber tenido gente para 
defenderla ni recobrarla, aunque luxo à su lado al Virey de 
Valencia, conde de Oropesa , que si bien socorrid fué con mo- 
derada gente, al fin como de un Reino trabajado; mas al fin 
salié juzgado de los cargos. À esla hora vino aviso que 4 me- 
diado de Diciembre se habia desposado por el Rey Catélico 
el Rey de Hungria y Bohémia con la Reina de España, Ma- 
riano, su hermano, en Viena de Austria, Côrte del Empera- 
dor, y partido para lialis, à embarcarse en el Mediterräneo 
para venir à España 4 efectuar las bodas. 

El marqués de Leganés, General de la frontera de Portu- 
gal por la parte de Badajoz, deseando hacer alguna entrada 
en aquel Reino, y dañar à los portugueses en cuanto pudiese, 
pareciéndole tenia ociosa su caballeria, 6 parte de ella, did 
érden secreta & D. Gregorio de Ibarra, Comisario general de la 
de Badajoz, para que con seis compañias de caballos entrase 
la tierra adentro é hiciese la mayor presa de ganado que le 
fuese posible, y en cumplimiento de esta érden la diô el Co- 
misario à los capitanes D. Diego Quijada y à D. Andrés de 
Trapal, que sus compañias de caballos, que estaban de cuar- 
tel en la ciudad de Jerez de los Caballeros, los condujesen 
luégo à la villa de la Higuera: el mismo érden envi à las 
compañias que alojaban en la Parra y Fuente del Maestre, 
para que juntas con otras dos que habia en la Higuera, la una 
de su cargo y la otra de la guardia del Marqués General, 
hiciese la entrada en aquel Reino: juntronse por todos poco 
mäs de #00 caballos ÿ marcharon en esta forma 4 8 de No- 
viembre. Comenzaron & correr las dehesas , quinterias 6 casas 
de campo que estn en los términos de Corpa y Moura, re 
cogiendo cuanto ganado y cosas de valor que habia en ello. 
Con esta presa se volvié nuestra gente à Castilla à tener la 
noche en el lugar de Oliva, adonde entre los vallados de las 
heredades se recogié todo el ganado con mucha comodidad; 
desmontôse parte de la gente para descansar, y se enviaron 
centinelas para que à trechos estuviesen en vela toda la no— 
cbe por si el enemigo, con el ruido, se movia. De este modo 
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éstuvieron todos en silencio, cuando à las nueve de la noche. 
oyeron las centinelas ruido de tropas de 4 caballo, juzgando 
que serian los nuestros que andaban corriendo la tierra; pero 
creciendo el rumor recanocieron que era de portugutses, y 
para avisar à nuestra gente lo bicieron disparando las cara- 
binas. Luëégo que el enemigo oyô que nuestras centinelas le 
hebian descubierto, se suspendieron un gran rato, y, segun lo 
que parecié, fué para disponer sus tropas para embestir; con 
que dié lugar à que montase nuesira gento, y de que con toda 
presteza formase el Comisario general D. Gregorio de Ibarra 
dos tropas, una de 200 caballos para la guarda y escolta del 
ganado, y otra de 460 para hacer rostro al enemigo, con ér- 
den de que si éste embistiese lo dejasen pasar, dando mues- 
tres de estar derrotados, y en pasando se volviesen 4 incor- 
porar, para con esto cargar reciamente à los porlugueses en 
medio. Salié la traza como se pens y se habia dispuesto, por- 
que el enemigo embistié, y no hallando en Los primeros re— 
sistencia, pasô adelante en busca de su ganado; ÿ encontrando 
con el segundo escuadron trab6 la escaramuza, que duré poco 
mâs de media hora ; con que los portugueses, reciamente car- 
gados, ya no procuraban el ganado, sino el modo de escapar 
del conflicto: al fin lo consiguieron tomando la huida ä recla 
fuga por un lado, ÿ tan desbaratudos, que no quedaron con 
fuerzas para volver à rehacerse. Dejäronios y no se siguié el 
alcance por la demasiada oscuridad de la noche; tomäronse 
#0 soldados prisioneros, pasaron 4 cuchillo 60, quedaron 
heridos 90, tomäronse casi 400 caballos, que donde hay tan 
pocas fuerzas de consideracion ni de valor, parece se hizo 
todo lo de potencia en caso al parecer mediano de nuestra 
parte, Salié berido D. Gregorio de Jbarra, cinco soldados 
muertos, un capitan reformado y dos soldados heridos. Quedé 
nuestra gente toda la noche con las armes en las manos hasta 
el dia, y tomaron la marcha para Jerez de los Caballeros. En- 
tré la presa, que se componia de 5.000 carneros, entre ovejas 
y cabras, 500 cabezas de ganado de cerda, 200 bueyes y va 
cas, 70 bestias de caïga, cinco esclavos: faccion razonable ÿ 
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que no carece de consideracion; porque demäs de la presa y 
venir los soldados ricos y aprovechados de ropa y otras pre- 
seas del saco de las quinterias, se ba conocido que es canalla 
su caballeria, huyendo vilmente, siendo los suyos, como lo 
dijeron los prisioneros, 700 caballos en 42 compañias, cuatro 
que salieron de Olivenza , una de Mouron y otra de Moura y 
seis de Yelbes; y entre ellas una de no poca arrogencia por- 
taguesa, como es de su natural, que se componia de los sol 
dados més bravos de la ciudad de Coimbra, que Ilamaban la 
«lra de Deus,» y ésios fueron los que en la refriega huyeron 
més cobarde y aceleradamente. Por esta parte parece el hecho, 
sin duda, de memoria, habiendo sido de 400 à 700, pues 
casi babia dos para cada uno de nosotros, en tiempos que hay 
tan pocos de nuestra parte que no podemos preciarnos de 
ninguno: cuando fueron tantos y tan grandes los pasados no 
dormian los enemigos, pues no los hallaron descuidados, aun- 
que era en el corazon del invierno; pretendiendo prevenirse 
y debelarnos con los consejos, nuevas ligas y atentados, y 
atrasarnos con el rigor de la guerra, que veremos el año si- 
guiente, que ruego à Dios que sea mejor que el que acabamos 
de escribir: que dems de esto ha sido estéril y de pocas aguas 
y saturnino, como lo dicea los astrélogos, apestado con grande 
mortandad de infantes en ambos sexos y en hombres mayo 
res, y en todos muchas muertes repentinas. Trabajos que en 
via Dios por muchos y graves pecados à nuestra gente; ÿ este 
grave contagio, bebiendo comenzado en Valencia, no s6lo re- 
trocedié 4 Cataluña, por levantada, mes pasé 4 Murcia y à 
Cartagena, ântes, y habia presunciones y sospechas maliciosas 
de correr à los lugares de la Andalucia, particularmente 4 
Cädiz y Sanlücar de Barrameda, sin pasar à Portugal, por- 
que el brazo de Dios la detuvo, porque los enernigos tengan 
fuerza contra nosotros, que es harla peste. 

Los Principes de Alemania y los estados imperiales bicie- 
ron apretadas instancias con el Emperador, para que hiciese 
la paz, buena 6 mals, con Francia y con la Reina de Suecia, 
porque ya no les era posible sufrir ni tolersr la guerra tanto 
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tiempo. Decian estaban laseciudades, parte de ellas lomadas 
y destruidas, y parte quemadas y despobladas, desiertas y ais- 
ladas las Provincias, muertos la prez de los alemanes, gas- 
tados los tesoros y les viandas. El Emperador resistia ÿ no 
daba orejas à esto, porque se añrmaba se habia de volver lo 
tomado, y 4 los Principes interesados, como el Rey de España, 
al Duque de Lorena y otros, rehusäbalo asimismo por España, 
y no desabrir al Rey, que era el ms defraudado; y si todos 
los Principes de la Europa biciesen paces unos con otros, ÿ 
uno quedase fuera del contrato, seria un hecho muy peli- 
groso para aquél, y aquella cabeza faltaria à la fé de la sangre, 
por cuanto ha sido siempre él y los suyos, el Atlante del Im- 
perio, y le ha Ilevado en sus hombros; porque todas aquellas 
armas infaliblemente se distribuian en contenderse de unas 
partes à otras, cesando todas, cuanto mayor y més celado, 
porque poderoso vendria & recaer sobre él y acabarian de 
matarle, cuando casi lo estä, sino es que akgun grave acci- 
dente lo estorbase. Y es cierto, que si el Emperador hiciese 
paces con el Francés, que lo que gastaba en Alemania Lo retro 
cederia y lo emplearia en España, con que es fâcil de creer que 
acabarian de destruirla, y babria de parte del Francés ms 
arinas y soldados para la invasion; mas resistiendo el César ä 
lus importunaciones de los estados, de hecho y de mancomun 
despacharon un correo à los Plenipotenciarios de Munster, que 
si no se hacia la paz se armarian todos contra el Emperador 
y acabarian con todo: con que aquel Principe, viéndose tan 
trabajado, se dié à la fuersa que le hacian; hizo la paz mal de 
su grado, quedäudose los enemigos con las plazas y Provin- 
cias tomadss; y si bien la hizo con franceses, no la pudo aca- 
bar con los suecos, si bien rindieron la parte que habian 
tomado en Praga, Côrte del Reino de Bohemia. Mas 4 estos 
tratados avisaba el Rey que no se hiciosen, y la hizo con 
todos; mas el Emperador la hizo por ocho por librarse de todo, 
ÿ casi mosträndose, si bien psliadamente, por enemigo del 
Rey Catélico; que uu Imperio tan ligado 4 España y tan her- 
mano, diô en este bajio, culpa es de los tiempos; y se retrajo 
Touo LXXX VI. LS 
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de dar 4 la Infanta al Rey de Aungria, ÿ asi mandé al eonde de 
Lomiares, su Embajador, se le dijese que no se habian de 
casar; mas él se disculpaba no haber podido mäs, ni hallarse 
con fuerzes para combatir: mas los enemigos, Con esta paz, 
mucho peor que la guerra, eran señores de las plazas impe— 
riales, ÿ él se tenia las armas en sus Estados, dejndolo al Rey 
solo en la Villa y en la palestra de la guerra, y el Francés, que 
le heria por Fländes, por ltalia y por España, y desembara- 
zado de los otros intentos, le abrasaba més recia y duramente. 
Muerto Ladislao, Rey de Polonia, en Varsovia, su côrie, hechas 
las exequias al difunto, entraron los polacos y las demäs Pro- 
vincias en elegir Rey, como lo tienen de costumbre: muchos, 
dicen, aspiraron 4 la Corona, asi del Norte como de Alemania, 
ÿ otros faeron llamados & la olcccion, 6 puestos en plâtica; 
y esto, por sus maravillosas virtudes y grandeza de énimos, 
particularmente nuestro Archiduque Leopoldo, hermano del 
Emperador Ferdinando Ill, que gobierna los Paises-Bajos; 
mas ellos se inclinaron à elegir Rey de su Nacion, de la Casa y 
sangre de aquellos Reyes. Al fin se portaron todos, y hechas, 
las ceremonias de la Iglesia en el gran templo de aquella 
ciudad; para el acto colocado y puesto en un trono Juan 
Casimiro, de rara Majestad, juré guardar las leyes del Reino; 
ÿ becho esto lo coronaron y besaron la mano: el primero de 
todos el Principe Cärlos Ferdinando, hermano del Rey muer- 
to, que Casimiro recibié en los brazos; tras este Principe, el 
gran Canciller de Polonia; el duque de Jorge, Principe del 
Imperio aleman; el Mariscal de la Cürte; el conde de Adamo, 
Conosqui, Privado del Rey antecedente; el Arzobispo de Ene- 
sons; el Arzobispo de Poruania; el de Cracovia y Samogicia; 
el Vice-canciller del Reino; el gran Señorio, el Senado de 
aquella Corona; las Provincias y sus Diputados; segun su pro 
cedencia y antigüedsd; hociendo cada uno una clegante y 
erudita oracion, significando al Principe el celo ÿ amor con 
que le juraban: y & éstos siguieron los demés de la nobleza, 
Ministros y oficiales del Reino. El acto y el triunfo fué admi- 
rable, asi en los gasios 6 invenciones que hicieron, en le can- 
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tidad de oro y plata que derramaron al pueblo, y se despen- 
dié en banquetes, como ellos lo acostumbran y suelen hacer; 
excediendo en la opulencia y majestad 4 los que nos propo- 
nen los escritores antiguos, y hacen largos exordios y narra- 
ciones de los Reyes Beltasar y Asuero, y los de la Titana 
menfitica Cleopatra, con el romano Marco Antonio. Fueron 
de admiracion los arcos, las justas, los fuegos, las insoripcio- 
nes en loor y alabanza del Principe, de los mejores ingenios, 
no sélo en latin, sino en su lengua y en las de las otras Co- 
ronas adyacentes y forasteras; mostrando la lealtad en las 
plumes; esprimiendo la de los corazones; dando ejemplo de 
cômo las ôtras lo han de hacer con las espadas: levantaron 
estätuas de Principes y hombres grandes, en celebracion de 
las partes peregrinas del nuevo Rey, insiriendo las cua- 
tro Monerquias de sirios, persas, griegos y romanos; aclamän- 
dole de la misma manera despues de Rey de Polonia, Rey de 
Suecia, que le tienen tiranizado, gran duque de Lituania, de 
Rusia, duque de Moscovia, Samogica, Livornia, Cervicobia; 
aleanzändole no s6lo tener derecho 4 Suecia, sino à los vân- 
dalos y godos; teniéndole el Turco, con quien siempre tiene 
largas y encendidas guerras tiranizado mucho de lo referido 
arriba. Y es de ingenios flacos y torpes en la erudicion, y 
poco versados en las historias septenirionales, creer, 6 dar 
asentir, que aquellas naciones son bârbaras, faltas de politica 
y elocuencia, no ms de porque nacieron en lo mâs retirado 
del Norte, en tierras frias, por la falta del Sol, criados en in= 
culias, agrestes y allisimas montañas: por esa razon no los 
desfavorecié la naturaleza, ântes los hizo de buena complexion 
y salud, robustos, dados al trabajo, de grandes y robusios 
cuerpos, y por esto ms copiosos y poblados en la genera- 
cion. Estos fueron aquellos que se derramaron por toda la 
Europa; bajaron por Alemania & poblar las tierras, y à Italie, 
con nombre de véndalos, y godos, y suecos; éstos quitaron 
la pérpura y el laurel de la frente à los romanos y à sus Em 
peradores, y lo hicieron retirar 4 Bizanzo, que hoy es Cons- 
tantinopla, por el Emperador Constantino; bajaron à la Es 
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paña y se la quitaron, establecieron su Reino en varias partes 
de ella, de que hay memoria, y vestigios notables de sus se- 
puleros; si biciésemos mencion de Toledo, Silla principal de 
aquellos Reyes hasta que el üimo godo, Rodrigo, lo perdié 
todo en la batlla de Jerez de la Frontera; les ganaron el 
Reino los Alarbes de la Mauritania Tingitana, y 8e retiraron à 
las montañas; sin embargo, lo volvieron à restaurer debajo 
del estandarte y su gran caudillo Pelayo; consérvanse en 
nuestrss tierras algunos apellidos de aquéllos, que hoy son 
Casos ilustres y grandes por sus hechos y hazañas; volvieron, 
si bien en largo tiempo, ÿ con crueles y sangrientas guerres 
ä echarlos de Africa de la otra parte de la mar. No es posible, 
cuando en nuestros escrilos 8e llega 4 tocar algo de esto, de- 
jarlos de encarecer y alabarlos: éstos. son los que en grande 
œultitud de caballeria se oponen al poder indominable del 
Turco; éltimamente han casado sus Principes en la Casa de 
Austria, conservan la fé ÿ La religion Catélica, y en nuestros 
dias hemos visio Embajadores en la Côrie de España, unidos 
con el Nuncio del Papa, el Embajador del Emperador, y el 
de Venecia: solamente de aquella parte hemos visto descen- 
der los suecos y trabajar à Alemania, los templos y las aras 
sagradas, y las ciudades imperisles y colonies, no sôlo con 
las armas, pero con la berejla, que destruye y abrasa en mu- 
cha parie, 6 casi à todo aquel Septentrion, toda aquella No- 
ruega ÿ Gocia, por donde, con la vecindad de Dinamarca, en 
tiempo de nuéstros abuelos, entré en Esc: y en Ingla- 
terra, y los heresiarcos y dogmatistus lo han introducido en 
Alemsnia con nombre de protestautes, en muchos de sus 
Principes, por casligos de culpas. 
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Muévense nuevos y mâs rigurosos alborolos entre la Reina 
Ana, Regente, ÿ el Parlamento. Degüellan los ingleses en teatro 
péblico, por justicia, à su Rey Cärlos Estuarte. La Reina de 
España llega desde Viena de Austria, por sus jornadas, à 
Trent, tin del Condado de Tirol: embärcase la Casa en Mä- 
laga con el duque de Néjera y Maqueda, Mayordomo mayor, 
para recibirla en aquella ciudad 6 en el principio de Italia. 
Las disensiones de Francia pasan muy adelante, y el Archi- 
duque Leopoldo entra con ejército en ella de érden del Rey 
Catôlico, en favor y à ruego del Parlamento, y retirase por la 
mala acogida que halla en ellos, como es de ordinario: re 
tirase ÿ vuelve atrés, y sitia, sin embargo, con la gente que 
habia dejado en la frontera de los Paises-Bajos, 4 Ipre y à 
San Vihan, plazas importantes, y témalas. Suspéndense los 
franceses en sus diferencias, y juntan las fuerzss de ambas 
parcialidades: pasan à sitiar 4 Cambray, socorre el Archidu- 
que valerosamente, y hâcelos levantar el sitio; y reflérense 
les demâs cosas acaccides hasta la mitad de este aña en todo 
aquello que se pueden comprender. 


Aquella ilustre y maravillosa ciudad entre las mâs insig- 
nes del orbè, no s6lo no inferior 4 las ms señaladas, pues de 
igual grandeza, si .no mäs; que no s6lo se contenté de abra- 
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zer los tres, sino todos cuatro elementos, por no carecer de 
nada, porque no sôlo la sustenta la tierra y est fuodada en 
el agua, la baña y fecunda la mar, la recrea el aire mâs puro 
y el element del fuego la sustenta desde su region; ésta, en 
fin, antiquisima en fundacion, fué la primera que ha dado 
reglas y preceptos vivos de cémo han de mantener y conser- 
varse en libertad contra la insidia, codicia y voracidad de los 
tiranos; no se ha dejado Ilevar ni aspirado à entregarse à 
Principes, admitido la Corona ni los altos casemientos para 
crecer y aumentarse en herencias, cuyos litigios, por la mayor 
parte, suelen prorumpir en guerras, en desolacion de pueblos y 
ciudades, en estrago de sübditos y en perder lo mismo que 
se acrecienta por los casamientos, porque hay otros que asis- 
tiéndoles derecho ilegilimo y mal cimentado, los tienen ântes 
por codiciosos; tanto, que los asaltan: éstos al fin han con- 
servado sus limites, y conteniéndose en ellos, sin apelecer la 
ambicion, ni lo sjeno, han creado hombres 1ogados y consu- 
lares que los gobiernan, sabios y de prudencia, y eligen un 
Dux por cabeza, viejo y reverente en canas y auloridad, à 
quien se someten les malerias politicas y militares, y con él 
las deciden, sin introducirse sujeto novelero: éstos distribu- 
yen los bienes y las dignidades y los haberes de la Pairia, 
premiando los virtuosos y Los letrados con rectitud, con jus- 
ticia y templaza; y de aqui procede la paz, la alegria y la 
buena andanza de los pueblos, las mejoras y los acrecenta- 
mientos, la abundancia y los frutos de la tierra. Esta es la 
verdadera y religiosa aristocracia, y estos son los venecianos, 
en cuya Repüblica y Señoria, 6 Senado, no se ejercita el 
tumulto, el tributo ni el estrago; no poco admirados en el 
mando de los politicos, estadisias y filésofos: no vive alli la 
injusticia ni la iniquidad, porque verdaderamente ellos son 
los Slésofos y observadores de la integridad, si hemos de 
seguir y estar por las huellas del gran bistoriador Paulo 
Jobio, Obispo de Nochera, y otros admirables que hacen lar- 
gos encomios de ellos. No se han entregado, como dije, à 
ningun Principo que dé todos los bienes y premios de la Co- 
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rona à uno, porque le presenté los vicios y se los ministré, 
y adulé y lisonjeé, y le acumulé falsamente las gracias y 
virtudes que no tenia, y que estaba muy léjos y fuera de te- 
nerlos; al que sigui6 las pisadas de los malos, al que s6lo no 
vé por otra parte sino por el antojo, ni oye mäs que por 
aquel cido, al que se lo destruyé todo: huyeron de esto por 
defender el comun, 6 la Repüblica, de que no paro en miso- 
ria y necesidad, y lo peor de todo en fuego y destruccion. De 
aqui se derivaron algunas ciudades de Italia, como Luca y 
Pisa, que por ser cortas de distrito las han acometido y que- 
rido quitarles la libertad: Génova de la misma manera 
ba prevalecido, si bien no le ha faltado la emulacion del 
Principe y queridola embestir; mas no se ha dejado echar 
el ÿugo, aunque tampoco le han fallado bandos y persecu- 
ciones de unos con otros, y se gobiernan por los mäs viejos 
y Dux, con que hacen Senado; se rigen ÿ aumentan con el 
trato y la industria, y asi son prodigiosos en tesoros y rique- 
zas, sin tener Principe que los desuelle y los haga caer en 
servidumbre mezquina. En tiempo de nuestros abuelos pro— 
curaron este mismo gobierno los holandeses; pelearon por la 
libertad, y se salieron con ella, y la alcanzaron con las armas, 
teniendo Principe sélo con titulo de General, y gobernändose 
por magistrados y burgomsestres en forma de Estados: boy 
siguen este diseño los ingleses y toda la Gran Bretaña, aban- 
donando al Rey, que lienan destituido y preso por causas que 
ellos han juzgado por justas, y gobierna el Parlamento en 
forma de Senado, eligiendo cabezas para el manejo de las 
armas ai las hubieren menester, porque la mar los ciñe y los 
rodes, y sus bajeles siempre han rodeado ambos mares con 
reputacion y respeto. Ya las hombres apetecen mâs gustosa- 
mente este género de Gobierno en forma de Senado, de que 
no el Imperio 6 la Corona que les limite la vida, el aliento, el 
vigor y las fuerzas, y Lodo sea quitar y cargar, investigar los 
bienes y las haciendas; y lo han querido intentar los sicilia- 
nos, animados del peso intolerable de gabelas, pretendiendo 
resarcir las coyundas que duramente los oprimian, Näpoles, 
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ya lo hemos visio; pues ofreciéndoseles el Principe Thomas 
ÿ toda la Francia & lomarlos sobre si y defenderlos con las 
armas, por ser Principes no los quisieron, y los primeros 
estuvieron à pique de salir con ello si 4 los de Palermo no 
se les hubieran opuesto los Mecinenses, ni à la segunda vez, 
como queda dicho, temiendo el migemo gravämen; ântes ellos 
querian gobernarse en un cuerpo de Estado libre: el milanés 
lo ha insinuado en libelos por las esqninas de sus caniones 
y calles; y Paris lo ha dado à sentir, no s6lo el Parlamento, 
sino el pueblo. Aquel tiene por maleria de Estado en el 
Reino, que en liempo de par gobierne el Parlamento y en 
tiempo de guerra el Rey, y ellos, por hacerlo todo, lo intro 
ducen en las tierras de los Principes vecinos; y cansado de 
esto el Parlamento, y del Gobierno de la Reina Ana, y del 
Cardenal Mazarini, extranjero y siciliano, y de tan largo y 
prolijo ruido de armas, y de subsidisr los vasallos las Pro 
vinoias y las ciudades ÿ sus Parlamentos; ofendido aquel pue- 
blo, prodigioso en bürgos y en gentes, no quisieron pasar ade- 
lante con ellos. De esta manera muchas, muy nobles y ricas 
provincias han fracasado por entregarse 4 Principes, porque 
los mâs de ellos 6 todos son malos, y es milagro cuando hay 
alguno bueno, y de agradecer 4 la influencia y Providencia 
del cielo, y entônces se ve como en un cristal limpio como se 
luce à la Republica. jQué digresion tan profunda y entendide 
podiamos hacer aqui si nos entrésemos por las memorias an- 
tiguas y descogiésemos las hisiorias sagradas y profanas! jqué 
podiamos decir de Ciro, de Xerjes y Dario, de sus tiranias y 
crueldades! ;qué de algunos de los Reyes de Judé y de los de 
{sraell jqué de los Faraones de Egiptol :qué de los Empera- 
dores romanos, bärbaros en costumbres y viciosos! jqué de la 
soberbia de errores y herejias de los godos, qué de muchos 
que han dominado la tierra, y qué de muchos de nuestra Es- 
paña! jqué estrago la hizo Rodrigo por deshonesto, meliendo 
el mabomelismo en ellal jqué Enrique VIII en Inglaterra, 
pobléndola de herejia por una torpe rensuslided, abando- 
nando la Iglesia, destruyendo las iglesias, destru yendo la Re- 
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ligion catélica y perdiendo la reverencia à Dios y à los San- 
sl! Opinion es esta muy debatida de politicos y ostadistas, y 
muchos cargan el juicio en esto y dicen, que gobernarse por 
los mejores ciudadanos de canas ÿ consejo es lo més acertado, 
y viven més descansados los pueblos ÿ sin tanta adoracion de 
Idolos somo tienen los Principes y le rodean. Véase el Padre 
Mariana, de la Compañia de Jesus, en la segunda parte de la 
Historia de España, el capitulo que hace de esta materia, tal 
como de su ingenio. Y tomando el camino de nuestra jornada 
y prosiguiendo en ella, estsba la Francia, pues, y la ciudad de 
Paris, cansada del Gobierno de la Reina, del Cardenal Maza- 
rini, Gobernador y Privado; de las imposiciones y tributos que 
pagaban con color de guerra, y de guerra lan larga y prolija, 
los vssallos cansados y afligidos, el Parlamento mal contento, 
$ por la misma eausa deseaban la paz con España. Mas el Car - 
denal no la admitia, por pasiones y motivos falsos, haciendo 
el gobierno tiränico, quererse alzar con todo y usurparlo, y 
por lo demäs, referido arriba, ni la Reina, con ser hermana 
del Rey Catlico, no daba oido 4 ella. Querian descansar los 
pueblos, vender sus mercaderias y entrar 4 la contratacion 
con España, que es la que siempre da el oro y la plata 4 los 
extranjeros, por niñerias, por ropa falsa, telillas y otras cosas 
vagas. Ofendido, pues, el pueblo de Paris, como otros discur- 
rian, y entrando la Reina en sospecha del mal cariño, y otros 
Ministros suyos, de alguna conmocion peligross y digna de re- 
celar y lemer, porque corrié voz que los querian malar, miér- 
coles 6 de Encro, dia de los Reyes, 4 las tres de la mañana, 
el Rey y la Reina madre de Francis, el Cardenal Mazarini y 
el Monsieur duque de Orleans, hermano del Rey difunto, y 
el Principe de Condé, con la mayor parte de los oficiales de 
la Corona y sus familias, dejando 4 Paris se salieron à San 
German, sin dar parte al Parlamento ni al pueblo; de suerte 
que causé à todos y à aquella populosa ciudad, derramändose 
por la Europa y de ella por todo el mundo, gran novedad; 
culpando al Mazarini y 4 todos los que fueron en esta resolu- 
cion, porque siendo el mévil de aquel Gobierno y habién— 
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dosele fiado y encargädosele, debia aconsejar muy diferen- 
tements y més en pré del estado de la reputacion de sus 
Principes, y no poner Reino tan belicoso al trance de que le 
perdieson Los poséedores, cuando no hay pueblo quo no los 
quiera abandonar por sus desafueros y felonias, si ya no es 
que dificultosamente se podia esperar de él queria hacer, y 
de tan gran traidor, algana lisonja 4 la Monarquia española, 
al Imperio y à los depuestos de sus Estados. Porque Euri- 
que Ill, cuando se saliô de ella por diferencias que tuvo con 
la nobleza y ciudadanos, no sélo perdié el Reina, se ocasioné 
la muerte, si por inspiracion del cielo, 6 por sus atrocidades, 
permitiô que le matara un fraile, dando por causa para ha- 
cerlo que le traia cartas de aquella ciudad: y Enrique IV, que 
no fué ménos desgraciado que ét, que le sacedié en el Reino, 
despues que hubo peleado con los naturales y forasteros, no 
fué més Rey, de cuanto Paris le rindié las puertas. Asi que, 
baber salido, no dejarë de tener sus ençuentros y dificultades 
al volver à ella, y costar mucha sangre: siendo muy posible 
poner en contingencia el reinado: y no se puede llamar buen 
Consejero al que dié el arbitrio sobre este caso; mas es muy 
precisa la vida y digna de cautelarse, Aquel dia el Parlamento 
y los alios 6 Grandes de la Cérte se juntaron, con vos de trom- 
pela y péblico pregon, mandando à todo el pueblo estuviesen 
en postura y érden de defensa con armas para seguridad de 
la ciudad, y que los burgueses, de noche y de dia, tuviesen 
particular cuidado y guarda de todas las puertas ÿ pasos de 
la ciudad, para que 4 ninguna persona, de caalquier calidad 
que faese, se le diese permision de salir de ella, sacar armas 
ni caballos sin licencia del Parlamento; lo cual se ejecuté asi 
como se mand6, embargando el bagaje del Rey y de la Reina, 
queriendo salir fuera de la ciudad en su seguimiento. Consi- 
guientemente à esta, el Parlamento propuso algunas difieul- 
tades 4 la Reina sobre el hecho, y 4 los demës, advirtiendo 
qué se podia seguir de resolucion tan impensada; y no 
babiéndolos querido oir ni dar audiencia (algo me huele esto 
ä lo de Cataluñe), se volvieron mal contentos: uso muy ordi- 
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mario en aquel Reino, que luëgo se arrodelan y se cubren con 
sste achaque para declarar su sentimienio y su razon, mejo- 
rar sus quiebras à los desafueros que le hacen. À esto ge junté 
la noticia, qne tuvieron, de que el Rey 1enia 1odas sus fuerzas 
juntas cerca de Paris, en nûmero de 6.000 caballos ÿ 48.000 
infantes; que habia hecho paces con el duque de Lorena, Prin- 
cipe de poca consistencia, arrimändose ya à España, ya al 
Imperio, y luégo recayendo à Francia, como ha hecho otra 
vez, y juntado ambos sus fuerzes para sitiar & Paris, cosa bien 
dificultosa en ciudad tan grande y de un rio ten poderoso 
{el fin lo dirä), con toda esta gente que estaban en armas, y 
estorbar el paso de entrar baslimentos, dividiéndose por las 
estradas 6 caminos més principales por donde venian à la ciu- 
dad para impedirlos, quitérselos, estrecharla y apretarla con 
hambre. Juntéronse aquellos burgueses 6 ciudadanos y echa- 
ron bando, dando por traidor ä la Corona de Francia al Car- 
denal Mazarini, declarändole por principal aulor del caso y 
alizador de semejantes movimientos (por eso le doy por necio, 
porque puso su potestad, valimiento y estado en balanza y à 
perderle, que podria ser, segun los principios de alleracion, y 
mäs alteracion francesa, dificultosa de sosegar: proseguia el 
bando, que dentro de ocho dias saliese del Reino, y no lo 
baciendo, fuese preso por traidor, ÿ que nadie se atreviese à 
darle socorro, ni posada, ni otra ayuda ninguna: con que 4 
toda diligencia se escondio, sin saber dénde estaba, embar- 
gändole sus bienes y hacienda, que puso en secuestro el Par- 
lamento, daudo traza de haberlo 4 las manos. 

El Principe de Conti, hermano del Principe de Condé, y 
su cuüado el duque de Longavila, dejaron à San German y 
8e vinieron à Paris, por causa de mal contentos con algunos de 
la compañia del Rey; y aquel dia los duques de Prouf y de 
Ballon entraron en el Parlamento y votaron on favor del 
Principe de Conti y duque de Longavila: y lo que hacia 
admirar mucho fué la paz de énimo del Monsieur duque de 
Orliens, tio del Rey, en esla ocasion, que podia lograr sus 
pensawientos mejor que al principio, cuando comenzé à ser 
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revoltoso, sin salir con nada; mas hay quien dice que procedié 
contra el Mazerini, como se diré, aunque yo no lo creo, si 
hemos de dar crédito 4 los que nos lo escriben. Hicieron à 
Conti General de las armas por parte del Parlamento, asis- 
tiendo en Paris con el conde de Longavila y otros Señores del 
Reino, en el Pslacio Real de aquella ciudad, y los duques de 
Prouf y Bullon, aprestodose y buscando lo necesario para 
formar un poderoso ejércilo y oponerse & los intentos del Rey, 
que sunque de pocos años le hacian alentado para salir en 
campo: asi el édio andaba tan introducido en las pasiones de 
los unos y los otros. Parece que Dios enviaba este rayo de 
luz & España ÿ & las demäs Coronas para descansar de las 
insidias de aquel Reino. Reconocianse ya tener alistados mo 
cho nümero de infantes y caballos: otros hacen un nümero 
muy excesivo, que yo no me alrevo à señalar, y como aquel 
pueblo es tan grande, no bay que dudar de ello, porque es 
muy fécil armar alli 80.000 hombres si gran parte de aquel 
pueblo se armase. Parle de esta gente habia tomado el duque 
de Longavila, para echar de los puestos que habia ocupado 
la gente del Rey y de la Reina en torno del ciudad, en que se + 
trabé un recio encuentro con mucha efusion de sangre; apo- 
deräronse los burgueses por fuerza de armas de una torre, la 
mäs principal de ellos, asegurando por aquella parte el poder 
entrar ni salir bagaje ni bastimentos algunos & la parte con- 
traria sin gran riesgo de la vida. À los demäs bandos se ech 
otro, que cualquiera ciudadano, de cualquiera calidad que 
fuese, de edad de diez y ocho años hsëeta cincuenta, saliese 
ä hacer las guardas que se le repartiesen , con sus armas, ÿ 
cada cosa (quiere decir que sean hombres de calidad) que 
tuviese grande puerla, diese caballo y hombre armado si la 
pendencia y el alboroto pasase adelante; resueltos à no ad- 
mitir tributos y probar 4 resaroirlos. Era esto de no pequeño 
euidado, y en esta parte ya comenzaba 4 obrar el estimulo de 
los podercsos y à padecer de nuevo los vasallos; pues les pe- 
dian no s6lo las personas, pero que diesen armes y caballo à 
costa ds las baciendas. Tomé el ejéreito Real todos los lugares 
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abiertos alrededor de Paris por donde pasa el gran rio Laloire, 
como SamDionis, Charenton y otros; ocupé el puente de Pa- 
ris por donde pasa el gran rio Laloire, y tomé gran cantidad 
de viveres ÿ puso sitio à todos los demäs que estaban en les 
uldess, de que se ocasioné que estuviesen los precios tres 
tantos ms doblados que lo que ânes valian; por cuya causa, 
y por las demäs referidas, est el pueblo resuelto à salir en 
campaña, y abrirse camino con las armes y resarcir el yugo 
violento de los tiranos: tempestad que corria en lodas las 
Coronss de la Europa. Pretendian éstos desennbarazar los 
pasos que el Rey les tenia ocupados, halländose 4 esta hora 
con 20.000 combatientes prontos y armados, y la ciudad de 
Paris estaba toda spreslada para su defensa y no dejar salir un 
hombre en favor del Rey ni de la Reina; as reveläbanse que 
todo el Reino seguiria su voz y estaria por ellos. Di el Parla= 
mento de nuevo por traidor à la Corona de Francia, al Cardenal 
Mazarini ÿ à otros Ministros superivres del Estado ÿ manute- 
nencis; quitô algunas gabelas de las que pagaba el pueblo, 
que la causa de este leventamiento fué el haber impuesto una 
nueva gabela que no quisieron admitir, que con todo desemba- 
ra2o y descolladamente la contradijeron hasta sacar la cara 
descubiertamente, segun lo sucedido: apoderése de la Bastilla, 
que es un fuerte dentro de Paris, como un almacen de arti— 
Neria y otros instrumentos militares para hacer la guerra 
cuando hay necesidad dentro 6 fuera del Reino. Al fin rindié- 
ronse: ballando en él casi todas las fuerzas de aquella gran 
ciudad, pugnaba una gente con otra: los del Rey por cer- 
rarles las entradas, y los del Parlamento para abrir camino à 
los viveres; vinieron à las manos ÿ à encontrarse reciamente, 
y œurieron de ambas partes pasados de 2.000 hombres. Man - 
daba el ejéreito Real el Principe de Condé, como tambien las 
armas del Pais-Bajo; mas à esta hora todas sus gentes asistian 
ali: fueron llamados el ejército del Parlamento, los dispuestos 
de Cataluña, por vencidos y castigados del Mazarini, Monsieur 
de la Mota, el conde de Arcurt, el Duque su hermano, que 1am- 
bien campe6 en Cataluña ; el Principe de Conti, hermano del 
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Condé, y otros muchos Soñores que se confirmaron con el Par- 
lamento. El duque de Langavila, sentido de que se barajase 
lo que tenfa sentido acerca de la paz con España con el conde 
de Peñaranda en Munster, en Westfalia, habiéndole enviado 
allé por Plenipotencierio para la paz general, que desbaraté 
el Mazarini, no queriendo venir en lo que él habia ajustado; 
dejése sentir el duque de Orliens, que seguia el partido del 
Rey y de la Reina Regente, y quién dice que prendi al Car- 
denal, como sabidor de la parte donde estaba, y le puso en 
prision con 400 soldados de guarda en la villa de San German, 
quizä para defenderle por aqui y der esta técita satisfaccion 
é la ira del pueblo declarado contra él ; mas la reputacion del 
Gobierno andaba en balanza, y los maldicientes no templaban 
las bocas y las lenguss. Envisron las Provincias visto el su- 
ceso, porque casi en todas cundié el contagio de la alteracion, 
& muchos Señores, que los que las tenian cargo quisieron entrar 
y usar de la ocesion y satisfacerse por aqui de las injuries 
de los privados; mas visto el suceso, como queda dicho, envia= 
ron sus diputados $ la ciudad de Paris 4 disponer las cosas, 
sin resolverse 4 esta hora dénde se inclinaron, Roan, que se 
declaré por el Parlamento, las Provincias de Champaña y Pi- 
cardiu; mas no ardia el fuego como se quisiera, y como ellos 
merecian, por lo dañado de sus oficios contra la fglesia y las 
tierras pacificas de los Principes; porque Madama Regente, 
titubeando en lo comenzädo y menudeando la ponzoña de 
aquel Reino para abrasarlo todo y que cundiese à los vecinos, 
envié érdenes generales para que todos los hugonotes, lute- 
ranos y sus heresiarcas se acercasen häcia Orliens, donde se 
sospechaba verse con ellos, sin baber hasta ahora reconocido 
el intento. El duque de Epernon, Gobernador de Burdeos, se 
prevenia de armas, ocupaba fuertes, puestos y colins, y todas 
las ciudades haciendo lo mismo; pero siempre tomando mu- 
chos de una parie à otra, con que 4 veces servia de templar 
el furor y otras de irritarle: querian el Rey y la Reina ir à 
Roën para fortalecerse més, y avisando de su ida respondié 
la villa, que los admiliria con no mäs que 200 hombres de su 
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servicio y casa, y de otra manera les cerrarian las puertas: 
con que cedieron de la jornada. Declarése el Ducado de Bor- 
goñûa liranizado por ellos, patrimonio antiquisimo de la Casa 
de Austria por el Parlamento de Paris, usurpado, como queda 
dicho, muchos años hä, porque el Condado estä por el Rey 
Catélico, aunque malbaratado, como todo lo demés, por la 
vecindad de invasion francesa. 

Et duque de Lorena se pasô con sus tropas al partido 
Real, no bien ascgurado de sus cosas, deseando por varios 
caminos restituirse en su Estado y que se le volviesen; no 
habia bombre de alto, mediano ni bajo estado en toda la 
Francia que no diese voces y apellidase la paz general, por- 
que se hallaban tan exhaustos y arruinados con las gabelas ÿ 
haber tantos años que no habian entrado 4 la contratacion 
con España, Corouas y Estados, que no podian pasar ade- 
lante. jPlegue à Dios que no se vean en Castilla estas calami- 
dades por las mismas causas! Mas eu cuanto ä la paz, se pasa 
adelante; la rotura serä muy diferents, porque cada Prin 
cipe baré segun viere el estado de las cosas; mas 4 mi enten- 
der, ello se compondrä para el verano que viene, y saldrän à 
tiempo 4 la guerra sobre Fléndes, y no la excusarän y saca- 
rän aquellos ciudadanos los mismos partidos con el Rey de 
España; mas al fin ambos, en un mismo fel, mengusrän en 
las fuerzas y en el dinero, porque faltando éste desfallecen 
aquéllos; de suerte que si ântes les daban mucho, ahora les 
darän poco 6 nada, con que aflojarän les fuerzes de la guerra: 
ella por la Francia y él por España, ambos à dos hacen la 
guerra à los vasllos, jgrande yerro el quitarles las haciendes! 
y de aqui unos à otros se la hacen. Pero ha querido la infe- 
licidad, 6 nuestra falta de consejo, que ha sido con repu- 
tacion de los franceses y descrédito de los españoles, que tu 
viéronlos largo tiempo debajo de los piés y ahora los tienen 
ellos sobre nuestra cabeza, y un siciliano seguia la victoria, ÿ 
no queria la paz sino en gran mengua nuestre, ÿ de otra 
manere no daban orejas à ella; mas abora estän las cosas en 
tal estado, que es imposible que deje de haber notable mu 
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danza, v quieren abrogar el nombre del Rey, y gobernar el 
Perlamenlo, como lo ha becho Inglaterra, notable en eslos 
casos, que maté al Boquingan, privado de Jacobo, y ahora 
no respeté al hijo: rara Era y singulares hombres, los mayo 
res 4 mi ver en la lisrra respecto del hecho, mal ejemplo 
para otros. Mand6 el Parlamento embargar las rentes Reales 
en todas las Provincias, con que los hombres de negocios se 
cerraron sin querer dar un real para los aprestos de este año. 
Dios lo Ileve adelante, que no lo perderä su Iglesia: iban con- 
vocando la mayor parte de gente y guarniciones de las fron- 
teras y plazas de armas de Fländes, España 6 Italia, y mar- 
chando el ejéreilo del Rey, dejando en elles tan solamente 
alguna infanteria: buena sazon para hacer algo en Cataluña, 
en Portolongo y en el Pais-Bajo; mas no se logré nada. Tam 
bien es menesler rogar muy de veras à Dios por esto, y pe- 
dirselo con vfrendas y oraciones: ahora era liempo que s8 
redujeran los catalanes, falténdoles aquel auxilio, que ser4 
fuerza les falte si se enciende la guerra, se divide el Reino y 
se han menester par si, y con que nos dejen con los portu- 
gueses. No dejaban de tenerlos con cuidado la novedad, y” 
tenerlos en centinela, porque el duque de Epernon y Baltea 
enviaron orden 4 Bayona, que tuviesen cuidado con la ciudad 
y frontera y estuviesen en vela; representändoles el estado 4 
que habian venido las cosas de Francia por el riguroso g0- 
bierno de un Cardenal extranjero, porque seria muy posible 
que los españoles quisiesen intentar alguna invasion por alli; 
{no sé de qué era el miedo, pues no se veis el movimiento, 
jmal pecado! que no los hay), y que se tenia noticia que sa 
podia temer y recelar; con que el conde Trengon, hermano 
de aquel Duque, Gobernador de Bayona, dié érden en les 
provincias de Lebori ÿ Navarra la Baja, estuviesen todos pre- 
venidos con las armas, y en esta forma las descoigaban de 
las paredes, las limpiaban, aferraban las espadas y los escu— 
dos, y bacian sus alardes como si vieran nuestros campeones 
y estandartes à sus fronteras. Pero todo reposaba en silencio 
mudo, à esta hora; toda la alianza y confederacion francesa 
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estaban en el aire, asi de suecos como de protestantes y 
Principes italianos; las plazas tomadas en el Pais-Bajo, la Lo- 
rena, la Alsacia y las plazas del Palatinado y Piamonte, el 
Modenés ingrato, los Cardenales de la faccion francesa, el 
Florentin, si le ha quedado algo en el corazon de la liga de 
los años pasados, que tan presto se arrepinlié, el Principado 
de Cataluñs, el Reino de Portugal: aqui se verä cuän necio 
fu el Gobernador y Consejero Cardenal Mazarini, pues ha 
puesto à aquellos Reyes en términos de no serlo, y habién- 
dolos desacomodado y metidolos en guerras externes, y de 
todas maneras peligrosas, si bien de ntilidad para España, 
perece que se reconocié vasallo si quisiera penilencia, digo 
hecer penitencia de la deslealtad; mas al mismo liempo es 
taban de refresco 40.000 franceses en Barcelona para la 
guerra de este año, y agregarlos 4 la demäs gente que es— 
taba acuartelada y en los invernaderos, para salir temprano 
y oponerse à nuestros intentos, si acaso queriamos tomar 
algo, y recobrarlo, 6 se habia dejado sentir por las levas de 
gente y prevenciones que se hacian, y porque el Rey mos— 
traba resolucion & ello. Habia aplaudido mucho à los Minis- 
tros españoles la rebelion de Francia, pensando sacar de aqui 
alguna conveniencia para el estado püblico, por las muchas 
aflicciones que le agravan; pero era la desdicha, que 00 es 
tiempo en que se podia hacer nada sobre ello, por haber su- 
cedido en el corazon de un invierno riguroso; porque la con- 
mocion de Paris, como hemos dicho y como queda referido, 
sucedié à 6 de Enero de este año que vamos escribiendo: de 
suerte que el Archiduque Leopoldo, teniendo el tiempo por 
contrario, no podia obrar cosa considerable, ni recobrarse de 
las plazas perdidas en los Paises-Bajos, ni ir sobre ellos en 
sus mismas lierras, ni acomeler las plazas que nos tienen 10— 
mwadas en lialia, ni hacer entradas en el Piamonte contra Sa- 
boya y el Modenés, vecinos al Estado de Milan, que si bien 
no han hecho pié en él, le infestan con ejército; en España, 
de la misma suerte, en Cateluña, y querrä la dicha que cuan- 
do el tiempo dé sazon y lugar de poderse hacer, porque no 
Toxo LXXXVI 35 
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se acabe esta furia y esta carga insidiosa de la guerra que 
asola nugstros Estados, y si el Poder Divino no la extingue 
con la fuerza de su brazo poderoso, los ha de acabar, y 
euando podamos hacer algo, ya estarän convencidos, quietos 
y concertados; porque n0 falterä quien diga y haga una 
larga y elegante oracion en esta sustancia: Abora que 
habeïs alcanzado la gloria y el prez militar, y habeis bor- 
rado con su sangre las injurias antiguas de los españoles 
que os hicieron en tantas empresas; ahora que el laurel 
del Marte s6lo vive en vuestra frente, consiguiendo en estos 
veinle años traerle ceñido, ;quereis arrojar y abandonar en 
deshonra? que habreis extendido vuestros términos, y ade- 
lantndolos, coadyuvando los pueblos alemanes, asi altos 
como bajos; que habeis domado naciones muy belicosas; 
habeis afirmado los piés y las armes en Italia y en España; 
que os Ilaman las naciones y se valen de vosoiros, aquellos, 
digo, que estän oprimidos de los tiranos, y reciben nuestras 
leyes, piden vuestro amparo, queriendo vuesira alianza y 
auxilio, y os tienen por ärbitros en la Europa; ;quereis aban- 
donar por una misera conmocion sediciosa, y no s6lo esto, 
sino es tantss virtudes como admirs el mundo en vosotros? 
Volved por vuestra honra y vuestro valor, que los enemigos 
entienden y esporan de esta diversion sacar fruto; someteos à 
la obediencia del Rey y 4 la Regencia de la Reina, y si el ex- 
tranjero pretende subordinaros, y su Gobierno os desagrada, 
echadle de la Francia y precipitadle de altos escollos; pero 
no os deshagais de vuestra alta fidelidad, ni la mancilleis con 
manches tan oscuras y torpes, ni deis trisle remate & Lanto 
cümulo de victorias, y à la nobleza de la sangre de Francia: 
muchos se opondrän, de vuestros paisanos, à vuestros intentos; 
perecerä el estado y la politica con tan ruidosos vientos de 
escändalos y pasiones; sabedlos ganar por las manos, con 
mostraros fieles, restiluir {a paz y la tranquilidad à la Fran 
cia. La desesperacion nunca obré coss grandes; seguid vues- 
tros hechos y victo: pues teneis à los españoles, vuestros 
antiguos enemigos, lan en baja fortuna con todas las naciones, 
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que hoy son mäs aborrecidos que ântes, abusan y afean su 
Gobierno, y huyen de él; desterrad los bandos y admitid mi 
Consejo, que os serä favorable, y si le abrazais; desensan- 
chod vusstro espiritu; no perdais vuestra comodidad, concordia 
y quietud, destruyendo la buena y prôspera fortuna que se 
os ha entrado por las puertas estos ültimos años: reputacion 
teneis, si os acordais, cuântas Eras hâ que os ha huido el 
cuerpo; si seguis vuestro devaneo, vuestras mujeres y vues 
tros hijos lo pagarën; vuestros lugares, tierras y posesiones se 
entregarén al fuego; los demäs émulos las verän arder desde 
sus cantones con g0z0 y alegria, asi como cuando Neron fué 
el mismo incendiario de Roma, enemigo de su misma ciudad 
y patrie; y serâ muy posible que se restituyan en lo que les 
teneis tomado, y aën que pasen à subprender lo vuestro y 
vuestras alquerias, como muchas veces lo han hecho, y en- 
tar por vuestras fronteras à fuego y ä sangre, sin perdo- 
nar 4 edad ni 4 sexo. Este es mi parecer y el que os conviene: 
suspended la ira, aunque sea justa, y las enemistades; refre- 
nad el corazon y la célera, no sea vuesiro castigo y cordel el 
arrepentimiento 6 el principio, boy verdugo de nuestras con- 
mociones. 

Andébamos 4 buscar General para la guerra de Cata- 
luñs, y no le hallébamos à propésito, y ninguno les con- 
tentaba, ni les venia 4 colmo de su medida; ;tan fallida estaba 
de hombres nuestra Eral porque al General D. Francisco de 
Melo, con haberle retirado 6 detenido à la raya de Aragon, en 
Almazan, por el hecho de Tortosa, le tenian preso y enervada 
la libertad: habiansele encargado al marqués de Mortara, con 
ütulo de Maese de Campo general; mas los aragoneses no le 
quisieron, y habian llamado seganda vez, y sacädole de su rin- 
con à D. Juan de Garay, mas como el tiempo estaba tan à los 
principios del año, no se habia tomado resolucion: sismpre 
recateéndole la merced del 1itulo que pedia, de que era el 
sentimiento, y otras con él; siempre abusando de que habia 
sido paje de D. Gomez de Figueroa, duque de Feria. Si era 
hombre de importancia, hidalgo, el servir 6 haber servido, 
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nunca pudo deslucir à la persona, y mâs si ha sabido ade- 
lantarss à mayores y mejores puestos: Julio César no fué mäs 
que un ailidadano romano, las armas y la valentia del 4nimo 
le bicieron Emperador, y él supo hacer para la toga y la pür- 
purs; pero la desdicha es que, no habiendo hombres, si hay 
alguno, aturdidos con el descuido, con los vicios y los pasa- 
tiempos, no se hace caudal y échase mano por el poder del 
valimiento, 6 por la carne 6 sangre, no de los soldados, sino 
de los bisoños y los poco usados en la guerra que éstos. 
iCuando (mayor desdicha), cuando en nuestros tiempos hemos 
visto conmovido el Septentrion con guerras inmortales y san- 
grientas; ver los campos y los rios vuellos y teñidos en sangre 
humana, yermas y despobladas las provincias mâs populosas, 
ardiendo en guerras civiles 1oda la Europa, y con més admi- 
racion aquella parte que obra nombre en el mundo de la 
Gron Bretaña; depuesto aquel Roy, y metido en prision como 
un hombre particular, encendiéndose en pasiones domésticasl 
Los Turcos no oividaron la antigua enemistad con los Persas, 
ni con los Venecianos. No parece que Marie ha reinado en otro 
siglo, ni tenido su imperio sino en éste. Italia, Ilena de movi- 
mientos, bizo mociones, asf en los altos como en los bajos; la 
China, penetrada de los Tärtaros; la Etiopia de los moros de 
ambas Maurilaniss, Tingitana y Cesariense; los Reyes de la 
India Oriental, trabados en vivas emulaciones; hasta la misma 
Moscovia na se veia libre de este contagio de la Europa, y lo 
dejamos referido, por los atentados de la Francia, la España, 
bien se deja reconocer su trabajo por Poniente y Levante, 
por Catalanes y Portugueses: s6lo la India Occidentel era de 
no poca maravilla verla reposer, por haber dado fin 4 la 
infestacion de Los Holandeses, si ya no es que con la contrata- 
cion ba de quedar defraudada en mucha parte del oro y de 
la plata, de las perlas y piedras preciosas, 

Habia Ilegado la Reina por sus jornadas desde Viena de 
Austria à Trento, con su hermano el Rey de Hungria y Bohe- 
mia; mas con alguna incertidumbre de pasar el Rey à España, 
hicieron alli alto para esperar la casa, donde los esperaba el 
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Cardenal Montalto, para recibirlos en lanto que Ilegabs, que 
iba 4 cargo, como queda referido, del duque de Näjera y 
Maqueda, Mayordomo mayor de la Reina; que hasta ahora n0 
sabie el Rey si habia llegado, escaseando los correos, que fué 
causa de desabrirse con él. À la postre eligieron 4'D. Juan de 
Garay por Maese de Campo del ejército de Cataluña, dando 
calor à la jornada, aunque tibiamente, por algunas quejas que 
venian de los pueblos del Condado de Rivagorza, sobre el 
mal tratamiento de algunos cabos franceses que usaban del 
palo, y de otros lances afrentosos contra aquella gente con- 
junta à los Catalanes, castigo bien merecido 4 su traicion; 
pero ahora era tiempo de acometerlos y echarlos del Princi 
pado, y sin duda ninguna temo que la guerra de este año ha 
de ser, con el modo y estilo que los pasados, floja y de poco 
brio, para señalarse en una ocasion que el mayor enemigo 
estaba divertido, y enzarzados unos con otros, y por el poco 
ardor que veo. En nuestros Ministros solamente se descubre y 
se deja ver el estimulo y la peste de pedir: el Presidente del 
Consejo, Riaño, iba Îlamando las personas de la Cérte, les 
pedia los dineros, en plata, de calorce en catorce mil duca- 
dos, de seis en seis, de cuatro en cuatro, de dos en dos, de 
mil en mil, cuando estaba el tiempo de modo y tan acabado, 
que tenian mäs necesidad de que se los diesen, que pedirse- 
los, por la necasidad grande que tenian generalmenle 1odos; 
3 sentado en una silla, litigaba con ellos lo que le habian de 
dar, y les decis, despues de la contienda, que qué dejaban 
alli por donativo, 6 que tomasen juros, y és1os se los quitaban 
despues; de suerte que esta dolencia, dificil de remediar, era 
intolerable, porque no tenis fin, y la boda y la guerra no eran 
de gusto ni comodidad para el vasallo, sino de pena y tris— 
teza. En las Cértes, que ahora se tenian, le habian hecho 
conceder à la afigida villa de Madrid 200.000 escudos, que 
barän cercenar y exprimir los mantenimientos, para que, 
cuando los vayan à comprar por razonable cantidad, les den 
una miseria, y sustenten del aire, como camaleones; ÿ como 
siempre, con que se hallan desfallecidas las fuerzas para 
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tomar las armas, y con haber eortado las cabezas 4 dos cabu- 
Heros, y puesto & un Grande en una estrechs y obscura câr- 
cel, desjarretändole À torméntos, ya les parecia que estaba 
el terror y el miedo en las venas y en el curazon de todos 
los hombres de la Cris y de Castills, para abrumarlos. Con 
este rigor les sacaban las entrañas, como se usaba en las 
tierras bérbaras con los que eran catôlicos, no reparando en 
los ejemplares presentes, que como se liberté Holanda y sus 
provincias, Näpoles, Sicilia y Cataluña, y Portugal, le sera 
muy posible 4 Castilla, como en tiempo de las Comunidades, 
cuando en Navarrra, Aragon ÿ Valencia se toma la segur con 
ms tiento, por el riesgo à que està todo, 6 ya por mäs im- 
pacientes aquellos naturales, 6 por ms léjos, de estarlos 
siempre sacando el corazon con un cuchillo agudo, como lo 
hacen los herejes Anglicanos à los que son bijos de la Iglesia 
Catélica Apostôlica Romana; y no basts, por ejemplo y des- 
engaño nunca vislo, el ser cosa que se ha Ilegado à decir, que 
el Rey de aquella Isla, no sôlo ha sido depuesto, preso y resi- 
denciado, sino que le han quitado la cabeza por cosas seme- 
jantes 4 estas, y porque los queria oprimir y traer à le 
melena, cuyo suceso es de esta manera: 

Hallése un papel escrito de la mano de aquel Rey des- 
pues de preso, que ayudé mucho à acelerar su muerte, que 
se publicé por suyo cuando le prendié Forfois, en que le decla- 
raba cuén mal le parecia el proceder del ejército, y es del 
tenor siguiente: : 

«Cuando largos pretexlos paran en solas sombras de flacos 
cimientos, enlônces las mayores labores producen mayores 
efectos, y Ilegando negocios de gran importancia 4 periodos, 
los oïidos de todos estän atentos hasta satisfacer sus expecta- 
ciones; pregunta: quién ignora cémo esta Nacion destruida 
ha gemido mucho tiempo debajo del peso del yugo del tirano 
y opresion, y quién ignora que el ejército me haya echado la 
culpa de toda la sangre derramada en estos siete años de 
guerras civiles, siendo yo el que mâs ha padecido ÿ el ménos 
culpado? era bien alajar el flujo que, sino parara, destruyera 
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absolutamente esta Nacion: 4y qué modo, qué modo babia 
para poner fin à estas distracciones, sino un iratado personal 
con mis dos salas de Parlamento, como ellas deseahan y yo 
condescendi? Confieso que hubiera ido la medicina para esta 
enfermedad, sino se interpusiera este imperioso ejército, 
atreviéndose 4 Hamar en sus papelones impresos su enemigo 
capital. Jüzguelo el mundo si no he hecho cuanto he podido 
con Real verdad en estos ültimos 1ratados, y sino estuve tan 
pronto para dar, como ellos à pedir; y con esto no se dan 
por satisfechos, pues prosiguen sus ambiciosos intentos, con 
capa de bien püblico de este miserable Reino. Los corazones 
moribundos de mi pobre y oprimido pueblo volvieron à vida 
con las esperanzas que tenian de este lratado, jy qué presto 
quedaron fustrados! Antes me condenaban por haber cedido 
poco à mi Parlamento, ahora me condenan por haberme ren- 
dido à él: encarceléronme por haber hecho guerra, y ahora 
me prenden por haber hecho la paz; si äntes de ahora reiné 
como Rey, çcômo ahora me tralan como esclavo?; éntes de 
ahora gocé de la compañia de mi cara mujer y hijos en paz 
y quietud, ÿ ahora ni puedo gozar de ellos ni de la paz; hasta 
ahora mis vasallos me han obedecido, ÿ ahora habré ÿo de 
obedecer 4 ellos; hanme condenado por haber tenido malos 
Consejeros, y ahora me condenan à no tener ninguno, sino es 
Dios. Estas son miserias indecibles: cuanto mäs trabajo por la 
paz, tanto s0y ménos respetado, y como sabré despues qué 
conceder, cuando ellos no saben qué pedir? Déjolo 4 vuestras 
conciencias, si he satisfecho vuestros deseos en cada particu- 
lar de este tratado; si hallan que no lo be becho, déjenme 
llevar el peso y pena de la culpa; pero si os he dado entera 
satisfaccion (como esloy seguro que he hecho), entônces esta- 
reis obligados de librarme do la furia de los que Ilenan sus 
pensamientos con sangre, porque, aunque prelenden celo, son 
lobos con pieles de ovejas. Otrosi declaro, que ninguna cosa 
impide mäs la deseada paz de esta Nacion, que la ilegitima 
ambicion que de Los que de crindos aspiran 4 ser amos y tra 
bajan para introducir una democracia en lugar de monarquia: 
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fuerza serë alterar las leyes fundamentales con destruccion 
del Reino y de si mismos, porque aquel que quiere dar reglas 
cou la espada, caerä por ella: sedicion es la madre de rui- 
nas, y los que como veletas vuelven & todos vientos, n0 aman 
8 otra cosa que mudanzas, ni un con éstas estän contenlos, 
sino por tempore, no mâs que por quo la demasiada varie- 
dad confunde los sentidos y aborrecen una locura para dar 
en otra: el tiempo es el mejor cirujano de sediciosos, porque 
la sedicion es como lepra, que hace 4 un hombre aborrecer 
su mismo cuerpo, y como los peces, que por amor al cebo, 
tragan el anzuelo y quedan presos. Otrosi declaro, y sabe 
si seré mi ültima declaracion, que he trabajado sériamente 
por la paz; que mis pensamientos (fueron) sinceros y absolu— 
tos, sin fines siniestros, y que ni dejé de hacer nada de todo 
lo que mi conciencia consintié: tomo à Dios por tesligo, que 
el ejéroito, como nube de malicia, ha disipado la gloria de la 
paz que comenzé 4 resplandecer en esta tierra: juzgue el 
mundo si es bien que un ejéreito contradiga los volos de un 
Reino, y con pretexto de mirar por las leyes y libertad, per- 
vierta ambas: estas acciones han de producir extrañas conse- 
euencias, y inundar el Reino con calamidades. En cuanto à 
mi, protesto delante del Cielo que mis propias aflicciones, 
aunque son hartas, no me lastiman tanto como ver lo que 
padecon mis vasallos, ÿ sé en quién confian mis enemigos; 
Dios consuele à ellos y à mi, y nos dé paciencia proporcio- 
nada à nuestras fuerzas y miserias, y sufrimientos; y cuando 
la malicis de mis enemigos haya bilado el éltimo hilo, sepan 
que yo, por la gracia de Dios, seré tan pronlo â padecer 
como ellos activos à acelerar mi muerte, y el corazon me 
dice que vendré tiempo que las mismas nubes Iloverän ven- 
ganzas sobre las cabezas que pusieron barricadas à la paz; 
porque Dios ha dado su bendicion à los que hacen le par, à 
los que la quebrantan dard su maldicion. Doy graciss à Dios 
que estoy armado contra sus furias; flechen las sselas de 
envidia contra mi pecho, para recibirlas, y corazon lleno de 
paciencia para sufrirlas: Dios es una roca para mi y un 
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eseudo; no temeré lo que los hombres pueden hacer contra 
mi, aguardaré lo peor, ÿ si algo me sucediere mejor daré la 
gloria à Dios, porque en vano es el auxilio de los hombres.» 

Prosigue, y bäâcese relacion del proceso y muerte que la 
Junta de guerra y Parlamento popular de Inglaterra did à su 
Rey Cârlos Estuarte, primero de este nombre, cosa bien rara 
y nunca oida en el mundo, y digna de observacion entre sus 
Principes. Säbado 20 de Enero de este año 4649, conforme 
la cuenta inglesa, trajeron al Rey preso con guardas al Salon 
del Consejo; entrô eubierto, y asentändose asi el Rey, como 
los jueces, que eran en nümero de 70, con su Presidente 
Bradscau, y habiendo mandado que todos guardasen silen- 
cio so pena de prision, nombraron à cada juez por su nom 
bre, el cual, levantändose, dijo: <Aqui estoy.» Luégo Juan 
Caco, Solicitador general, señalado por el Consejo, hablé al 
Presidente de esta manera: 

«Señor, en nombre de las Comunidades de Inglaterra y 
del pueblo, acuso 4 Crlos Estuarte, aqui presente, de traicion 
ÿ Oro crimenes gravisimos, y pido que el Secretario lea mi 
acusacion que be dado escrita:» ÿ leyéla el Secretario. La acu- 
sacion es esta: 

«Que Cärlos Estuarte, despues de ser admitido por Rey de 
Inglaterra, con poder limitado para gobernar conforme las 
leyes del Reino y no de otra maners, se obligé con jura 
mento de usar de este puesto, dignidad y oficio, para bien y 
beveficio del pueblo, y de guardarles sus derechos y liber- 
td; no vbstante, movido de un impio intento para levantar y 
mantenerse en poder tirano, sin limites, y para regir conforme 
& su antojo, derribando los derechos y libertad del pueblo 
hasta arrancar sus fundamentos y quitar los remedios que 
hay para estorbar el mal gobièrno, que por fundamentos de 
las leyes de este Reino lenia y estaban establecidas, para la 
defensa del pueblo en la potestad de frecuentes y subeesivos 
Parlamentos 6 Juntas nacionales en Consejo; el dicho Crlos, 
para alcanzar sus designios y amparar asimismo y 4 sus 
adberentes en sus impias conspiraciones, como traidores, 
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waliciosamente ba levantado guerra contra el Parlamento y 
el pueblo, y representado aqui particularmente à 43 de Junio 
de 642 en Berbech; 4 43 de Julio del mismo año en For- 
que: à & de Agosto, tambien del mismo, en Nobinghanao, 
donde se sac el Estandarte Real; à 43 de Octubre en Edghil 
y Ceutonfielo, en el Condado de Barbique; 4 43 de Noviem- 
bre en Brauchford, Condado de Mideleses, y à 43 de Agosto 
de 43 en Caveshambridé, junto 4 Rindinque en el Condado 
de Verches; 4 13 de Octubre de 43, junto à Blocister; 4 43 de 
Noviembre de aquel año junto à Ancuberi, Condado de Berg; 
ä 43 de Septiembre de 644, en Bodmin de Conuhralia; 4 
43 de Noviembre de 45, en Ancumben Ubisupun; 4 14 de 
Junio en Nasebifield, en Nortanter, el de 46: ha procurado 
sembrar cizaÿa, diversion y tumultos en este Reïno, con insi— 
nuaciones de fuerzas forasteras, que procuré, y con otros 
muchos malos medios, renavar la guerra por mar y tierra, 
aün el año de 48, contra el Parlamento, y el buen pueblo de 
este Reino, en los Condados de Keulessex, Surey, Susex, 
Midelssex y en otras Provincias de Inglalerra yÿ Valie:. ba 
dado comision por mar & su hijo el Principe y à otros, para 
que sobornen los Ministros empleados en la Armada por el 
Parlamento, por ser presidios maritimos de la Nacion, y los 
ba corrompido por si y sus agentes à que se vuelvan traido- 
res, revoltosos contra el Parlamento, y con crueles intestinas 
guerras y inhumanas ba derramado mucha sangre inocente 
de sus vasallos buenos, extinguiendo muchas familias y gas— 
sando el Tesoro püblico, cerrando el comercio y el Pais, en 
muchss partes, asolando con extrema desolacion. 

» Ÿ, para proseguir sus malos intentos, ha dado comision al 
Principe y otros rebeldes ingleses y forasteros, como el conde 
de Harmud y los rebeldes irlandeses, que amenazan de aco- 
meter este Reino en nombre de Cârlos Estuarte, y de 1odos 
estos maldicientes designios, guerras y invenciones de Cärlos 
Estuarle, han sido y son para mantener y adelantar sus inten- 
tos y intereses pereonales de voluntad y de poder que pre- 
tende establecer para si y su familia, contra el pueblo, digo, 
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püblico interés, el derecho comun çonira la libertad, justicia 
y paz del pueblo, de esta Nacion, Shi le ha dado y fado el 
cetro. Por lo referido, parece que Cétlos Estuart ha sido y es 
el autor que ha maquinado y ocasiohado estas crueles, in= 
humanas y sangrientas guerres, y es cdlpado de todas las trai- 
ciones, muertes, robos, quemas, despojos, desolaciones, daños 
y desdichas de este Reino, que se han chmetido en estas guer- 
ras; y ai, 10, Juan Coque, salvo mi Herecho de pedir en 
Otros liempos en nombre del pueblo de Inglaterra, acuso à 
Cârlos Estuart como à traidor, tirano, bhmicide püblico, im- 
placable enemigo, y ruego que la Sald! mande 4 Cârlos Es- 
tuart, Rey de Inglaterra, responder 4 |odos y cada uno de 
los puntos, y que la Sala proceda à sanjencia definitiva con - 
forme 4 justicia.» Miéntros leia el Secréario la acusacivn, el 
Rey se sonrié de las palabras tirano, lfaidor y homicida, y 
acabando-el Secreterio de leer, el Pretidente dijo al Rey: 
—<Ya ha oïdo el cargo, veamos el desçdrgo que dä para sa- 
Usfacer à las Comunidades de Inglaterra.4—Respondié el Rey: 
—«Primero queria saber con qué autoridad me traen acä: en 
la isla de Vicht tralé con ambas Salas de] Parlamento debajo 
de la fé pü‘ica, me trateron honrademénte, y Ilegamos casi 
à conciertos; y asi deseo saber con qué poder y autoridad 
legitima me han sacado de alli. Bien sé que hay muchos gé- 
neros de poderes en el mundo, como de salteadores ÿ roba- 
dores, y sabiendo que la Sala tiene autoridad, responderé por 
mi; en el interin acuérdese la Sala que soy su Rey, y Rey 
legitimo, y qué castigos acurrean para si mismos y para todo 
el Reino; miren bien, äntes que pasen adelante, lo que inten- 
tan, porque yo no tengo de faltar 4 lo que debo à mi puesto: 
Dios me ha dado el poder por antigua linea de sucesion, ÿ 
asi no quiero ser traidor, respondiendo 4 nuevas ilegitimas 
jurisdicciones, Con algunss réplicas pré y contra de la misma 
sustancia, prosiguiô el Presidente: —«Si hubiera estado 
atento é lo que aqui acaban de referir, supiera que la Sala 
tiene la jurisdiccion de las Comunidades y toda Inglaterra.» — 
Respondiô el Rey à esto:—«Niego.»—Replica el Presidente: 
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— «Si no reconoce la autoridad de la Sala, ella procederä.» — 
Notôse que miéntras leian al Rey sus cargos se le cay6 la ca- 
beza de su bâculo, quedé espantado, y viendo que nadie la 
levantô, bajô el mismo Rey por ella. Mandô el Presidente à 
los guardas que volviesen al reo à la cärcel, y como bajô les 
gradas, algunos dijeron: «;Dios guarde al Rey!» pero otros 
muchos: «jJusticia!» Lunes, 22 de Enero, volvieron al Rey al 
Tribunal: el Fiscal repitié sus cargos, pidiendo que la Sala 
sentenciase, pues el Rey estaba contumaz en declinar fuero 
y jurisdiccion: instô el Presidente que el Rey declarase lo que 
tenia que decir en su defensa de lo que el Fiscal le imputaba. 
Respondié el Rey rque no conocia mayor jurisdiccion à la 
suya en la tierra, que las fuerzas sin ley no pueden hacer 
leyes de reinar, porque ei eslo no fuera verdad, nadie tenia 
segura la hacienda ni la vida, si otro mäs poderoso queria 
quitarla, y asi, porque debo ä Dios, 4 mi Reino, 4-mi pueblo 
y 4 mi mismo, no reconoceré vuestra jurisdiccion sobre mi 
persona hasta que me dé bastantes razones para ello.»—Re- 
plicé el Presidente:——«En ningun tribunal se sufre que el reo 
ponga dolo, ni duda é la autoridad con que procede el Tribu- 
nal; y asi, confiese 6 niegue la demanda.»—Respondi el Rey: 
—«No hallo ley que mande creer sin razon y contra razon.»— 
Replicé el Presidente:—«Acä no le ban de permitir hablar de 
ley ni de razon, bien es que hay ley y razon, pero ambas 
tiene contra si: el voto de las Comunidades en Parlamento es 
la ley y la razon del Reino, y por esta regla ha de ser regido 
y enfrénado el menosprecio que mucstra de la Sala: sea no 
tado.»—Respondié el Rey:— «Yo no alcanzo como un Rey pueda 
ser delincuente, y juzgo ser licito que cualquiera delincuente 
puede proponer dilatorias legales; yo no pido mäs sino que 
ambas Salas, la de la nobleza y la del pueblo, oïigan mis ra- 
zones, y si me niega esto, me niega la razon.»— Respondié el 
Presidente:—aNo hemos de permitir dilatorias ni moras, si 
tiran à declinar fuera de las Comunidades de Inglaterra: 
denme ejemplo de lo que se haco conmigo.»—Entônces el 
Presidente mand6 al Secretario leyese el decreto del Consejo, 
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que era como se sigue: «Cârlos Estuart, Rey de Inglaterra, 
ha sido acusado, en nombre del pueblo, del crimen de lesa 
majestatis y de otros graves delilos, y la Sala ha determinado 
que responda à estos puntos.» Dijo el Roy:—+Responderé 
sabiendo à quién ÿ con qué autoridad proceden.»—A esto el 
Presidente mand6 à las guardas que lievasen el preso: volvié 
4 iostar el Rey que le diesen tiempo para responder, y daria 
sus razones: respondié el Presidente, que los presos no 
han de pedir térmiuos. Replicé el Rey:—«No soy preso ordi- 
nario.»—Nosotros sabemos la jurisdiccion que tenemos, ÿ si 
no respondiere & propôsito, eche la culpa 4 si mismo.»— 
Respondié el Rey:—<Hasta ahora no me la han oido, y 
maéstreme una ley que diga que sin oirme deben casti- 
garme.»—Replicé el Presidente:—«La primera que volviere 4 
la Sala sabrä la final determinacion.»—Respondiô el Rey: 
—“{Cuändo se ha visto que la Sala del pueblo sea juez en 
una causa como esta?»—Replicéel Presidente:—<Anden fuera 
con el preso.»—Respondié el Rey:—«+Acuérdess de que no 
haya sufrido el Rey dar sus razones conforme la libertad y 
privilegios que tienen los vasallos.s—A 23 de Enero volvie- 
ron al Rey al Tribunal, donde el Fiscal hizo fuerza que la 
Sala diese sentencia, refriendo los cargos arriba expresados, 
y el Presidente mandé à Cärlos Estuart, en nombre de la Sala, 
que diese sus descargos sin declinar fuero. Respondié el Rey 
«que la Sala no podia juzgarle.» Con esto las guardas, en 
nümero de 40, sacaron al Rey de la Sula. À 27 de Enero vol- 
vieron à llamar ai Rey & la Sola de Ueesthminster; como 
otras veces, echôse bando que el Capitan de las guardas pren- 
diese à cualquiera que hiciese ruido. Entrando el Rey, pidio 
que le oyesen; y replicé el Presidente:—«Oiga al Consejo pri- 
mero;> y el Presidente hablô asi: 

«Señores, es notorio à todcs, 6 la mayor parte, como 
el reo aqui presente ha sido requerido varias veces en este 
lugar responda à los crimenes y traiciones que se le ban 
opuesto en nombre de todo el pueblo de Inglaterra.=—Aqui 
una gran señora dijo:—Ni en nombre de la mitad del 
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paeblo:s y luégo la predié la guarda. Prosiguié el Presi- 
dente:—«Y, no obstante, e] reo no quiere responder al 
dato de la Sala ni reconbger âu jurisdiccion, ântes conlinüa 
contumaz y contumeliosamgnte; y asi, la Sala, por no faltar 
à hacer su oficio y adminlatrar justicia, y teniendo plena noli- 
cia del becho que le impltan, ha determinado 4 pronunciar 
sentencia contra el reo; pélq &ntés de pronunciarla, la Cérte le 
oir8, si Liene algo que decir que no sea declinado fuero; 
diga, Señor, lo que tengh que decir.»—Respondié el R 
—«Supuesto que no me qieren oir en el punto de la juris- 
diccion, y déndome libertdd de vasallo, pasemos à otra cosa, 
y digo: que me han quitadg estos dias lo que ms estimo que 
ani vida, que es mi honor, y verdaderamente si ÿo no tuviera 
mäscelo del bien püblico due de mi vida, fâcilmente pudiera 
yo escapar de la horrible sbntencia que ha de caer sobre mi; 
pero porque tengo delante de los de la paz del Reino, y la 
libertad de mis vasallos, vendré à dar mis defensas, dândome 
tres dias de término, y junlépdose ambas Salas de la nobleza 
y del pueblo:e y asi pidié à la Sala que entre si comunica- 
sen el punto, y que él esperaria alli fuera su resolucion. En- 
cerréronse los jueces media hora: la resolucion fué que no 
habia lugar; que diga luégo à los jueces presentes sus defen— 
sas. Respondiô el Rey:—+Pienso que importaria 4 la paz pü- 
blica del Reino mostrar cômo tiene la Sala poder legitimo, y 
asi lo pido, y confieso que diletaria (y volvié 4 decir que era 
importante à la paz del Reino): antiguo proverbio es que ms- 
terias graves no se han de resolver de repente: hoy hace ocho 
dias que me trajeron acä la primera vez; no es mucha mora 
dos 6 tres dias, ms principalmenté cuando una sübita sen 
tencia puede atraer perpétuos inconvenientes al Reino, y que 
los niños no nacidos podran Ilorarla; y asi, por lo que debo 
à Dios y mi puesto, pido que me oigan delante de la nobleza 
y el pueblo, y pienso dar satisfaccion 4 todos: de otra ma- 
nera, les cito para que respondan en el tremendo dia del 
juicio.»—Replica el Presidente:—Si no tiene otra cosa que 
decir, pasaremos 4 dar sentencia.s—Respondié:—No tengo 
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otra cosa que decir sino es que escriban lo que he dicho.»— 
Con esto el Presidente bizo una larga plâtica para zanjar los 
intentos de sentencia, ponderando los grandes bienes de la 
pa, los daños que habian resultado & Ioglaterra por haberla 
quebrantado el Rey, siguiendo reglas de mala poliica; los 
sentimientos que debia mostrar el pueblo, que debia haber 
gobernado conforme las leyes, pues la ley es superior al Rey; 
que él no podia ser juez y parte, sino el Parlamento, 4 que sélo 
toca hacer las leyes; y asi ni los adherentes al Rey, ni el Rey 
mismo puede oponerse à las leyes. Verdad es que el Rey no 
tiene par en el Reino, y que es maÿor que cada uno, pero no 
es mayor que todos; que los Barones antiguos de Inglaterra 
tomaban cuentas 4 sus Reyes cuando se aparlaban del ca- 
mino derecho, declinando tirania, y los enfrenabs, y si ahora la 
nobleza se descuidaba, no lo baria asi el pueblo, y si el Rey no 
guardaba su juramento, el Parlamento haria su oficio, dando 
remedios 4 los males que padecen los sébditos; que el Rey 
habia intentado destruir los Parlamentos, para cortar de un 
golpe la cabeza de la libertad popular inglesa.» Muchas ejem- 
plos hay en Españe, en el fmperio y en Francis, donde el 
pueblo ha tomado cuentas de sus Reyes, y en el Reino de 
Aragon al Justicia mayor, que es un hombre medianero entre 
el Rey y el pueblo, y guarda mayor de sus privilegios, como 
tambien lo eran los Tribunos en Roma, los Ephifanes en La— 
cedemonia, y ahora es el Parlamento en Inglaterra; pero ypara 
qué son menester historias extranjeras? Vuelva los ojos à Es- 
cocia, y desde el primer Rey Tergusio, que dej6 dos hijos pu- 
pilos, y por ver que el mayor no 8e inclinaba à la paz, y se 
oponia 4 su io que gobernaba bien, escogieron los escoceses 
al bijo menor por Rey, que de 409 Reyes que ha tenido Es 
cocia, no era menester nombrarlos, & quienes el pueblo ha 
castigado algunos con desterrarlos, otros con encarcelarlos, 
otros con malarlos. En ningun Reino de Europa hay tantos 
ejemplos de Reyes castigados, pongo por ejemplo la abuela 
del Rey, ni nos faltan ejemplos en Inglaterra ântes y despues 
de la Conquista, como de los Reyes Edaardo I y Ricardo Il, 
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y no hallarän en las historias que les hicieron cargos coma 
los que hemos hecho 4 Cärlos, y que de 24 Reyes que han 
sido despues de la Conquista, la mitad de cllos han entrado 
por el Estado, que el juramento que se toma por la corona- 
cion demuestra que hay pacto y contrato entre él y el pue- 
blo.—«Despuss que el Presidente habia cilado muchos luga- 
res à este propôsito, en relacion del poder de los Reyes sobre 
sus Reinos, y cuando puede el pueblo casligarlos, concluyé 
que el Rey Cärlos era lirano, traidor, homicida ÿ enemigo 
püblico de la Repüblica; rogaba à Dios que le diese gracia 
para bacer penitencia de sus pecados, salvar su alma, porque 
en cusnlo al cuerpo, el Secretario del Constjo le iré leyendo 
la sentencia siguiente: 

«Por cuanto que las Comunidades de Inglaterra ban se- 
fialado una Sala de suprema justicia para averiguar los deli- 
Los de Cärlos Estuart, Rey de Inglaterra, y ha ido tres veces 
à der cuenta de las traiciones, crimenes ÿ exorbitancias que 
ha hecho en nombre del Reino de Inglaterra, condenan sl 
dicho Cârlos Estuart, como tirano, traïdor, bomicida y ene- 
migo püblico, à muerle, separando su cabeza de su cuerpo.» 
Püsose el Presidente en pié en señal que si se sentenciaba, y 
con él se levantaron todos los jueces, mostrando en esto 
que consentian con el Presidente. El Rey dijo al Presidente: 
—sSeñor, éigame una palabra.»—Respondié el Presidente: 
—«No, Señor.»—Cargaron las guardas con el preso. Replico 
el Rey:—«No me dejan hablar, aûn estoy vivo, despues de 
dada la sentencia; miren qué juslicia podrän otros esperar 
cuando de esta manera me tratan.»—Märtes, 30 de Enero 
de 4649, 4 las diez de la mañana, trajeron al Rey Carlos 
desde Santiago, caminando à pié por el parque, acompañado 
de un regimiento de infanteria, parte delante y parte detrés, 
con banderas desplegadas, batiendo atambores, y con otra 
guarda privada de alaberderos, y algunos gentiles-bombres 
que iban delante descaperuzados, y otros detrés: el doctor 
Juxon y el coronel Homlinson iban mês cercs del Rey, un poco 
deträs, parlando con él, descaperuzado. Subieron las escaleras 
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à la galeria, ÿ de alli al gabinete donde el Rey solia estar re- 
tirado, junto à una escalerilla secreta: alli hizo sus devocio- 
nes, tomé el Sacramento Calvinistico, no quiso comer, sélo 4 
las doce bebiô un vaso de vino linto y comié un bocado de 
pan; despues, el doctor Juxon y el coronel Homlioson, à cuyo 
cargo eslaba, acompañados de la guarda de los alabarderos 
y con algunos mosqueteros à cada lado, le Llevaron por el 
salon de los Banquetes, al cual eslaba arrimado el cadalso: 
el suelo estaba cubierto de negro; la hacha y el tajon estaban 
en medio del cadalso; muchas compañias de caballeria y 
infanteria rodeaban el cadalso para detener innumerable can- 
tidad de gente que de todas las calles venia 4 ver el espec- 
täculo. Cuando el Rey subiô en el cadalso mir muy elicaz- 
meute al lajon, ÿ pregunté al curonel Acher si no habia otro 
tajon :nâs alto; ÿ bablé de esta manera, dirigiendo la mayor 
parte de su plétiea al coronel Homlinson:—«Pocos me oirén 
aqui; y si bablare une palabra, para que no parezca à alguno 
que mi silencio es señal de culpado, ÿ que me be sujetado à la 
culpa con el castigo, paréceme que estoy obligado primero à 
Dios, y luégo 4 mi Patria, de discul parme como hombre hon- 
rado, buen Rey y buen cristiano: comenzaré declarando mi 
Mocencia, ÿ no es menester insistir en esto mucho, pues el 
mundo sabe que yo no comencé la guerra con las dus Salas 
del Parlamento, y tomo & Dios por lestigo, & quien dentro de 
poco tiempo tengo de dar cuenta, que nunca me pasé por el 
pensamiento cercenar sus privilegios; ellos comenzaron con- 
tra mi, digo, la milicia, confesando la milicia, y ellos mismos, 
ser mia, pero que convenia quitärmela; ÿ para abreviar, quien 
quisiere ver sus comisiones, las mias y sus fechas, hallarän 
que las mias son las posteriores. Lo mismo digo de las decla- 
raciones y manifiestos: ellos comenzaron eslos desdichados 
tumulios, vo no, y asi confio en Dios me darä por libre 
de ellos: no quiero culpar al Parlamento, porque estoy en 
caridad con todos: pienso que no tienen culpa sino los malos 
medianeros que intervinieron en este negocio, y han sido 
causa de lanto derramamiento de sangre; y asi espero en 
Touo LXXXVI. 36 
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Dios, ÿ le ruego, que el Parlamento 8e halle tan limpio de 
esta sangre como me halo. No soy tan mal cristiano que me 
atreva à decir que los juicios de Dios no son justos conmigo, 
äntes pago culpas con injusta sentencia, y es cosa ordinaria: 
solamente digo que Dios, que paga con una injusta sentencia, 
de otra que di yo contra el conde Strafort. Esto basta, en 
cuanto 4 mi inocencia; para mostrar que soy buen cristiano, 
perdono à todo el mundo, y en particular 4 los que ban 
causado mi muerte, Dios sabe que no deseo saber quiénes 
son, ruego à Dios que los perdone. Pero no para aqui mi 
caridad; deseo se arrepientan del gran pecado que han come- 
tido, ÿ en particular ruego 4 Dios Nuestro Señor, con San 
Estéban, que no los impute este pecado, sino que tomen el 
camino derecho para la paz de este Reino, ÿ hasta la ültima 
boqueada rogaré à Dios por la paz; ÿ hay algunos aqui pre- 
senles que me serän testigos fuera de aqui: ahora, señores, 
quiero decirles que van fuera de camino en querer Îlevar 
esto por via de conquista, porque la conquista justa ha de 
tener algun titulo, ÿ si no le tiene es robo andar en corso, 
como lo dijo el otro pirata à Alejandro. Créanme, que nunca 
acertarän el camino sino dieron à Dios lo que se le debe, al 
Rey lo que le pertenece, y al pueblo, tanto quiero al pueble 
como à cualquiera de los que estän aqui, en cuanto si ÿo 
quisiera haber abierto puerta en Gobierno erbitrario, mu 
dando las leyes con la espada, no estuviera yo ya acà en este 
estado: paciencia, soy martir del pueblo, Dios se lo per- 
done.»—En cuanto à la Religion dijo el Rey algunos disparates, 
como quien habia tenido por maestro un escocés de los mäs 
perversos purilanos de Europa, y creo que su por crasisima 
afectada ignorancia y obstinacion en no declararse calôlico, 
Dios permitié que se le rebelasen sus gentes, y fué la principal 
causa de haberse todos sus tres Reinos procedido contra él, 
y de su afrentosa muerte, si bien en Irlanda y Escocis le 
quedé algun séquito; mas no ban querido contrastar à la 
fuerza de Inglaterra, à quien es menester que los Principes 
de la Europa tengan alguna atencion, con ingenio muy del 
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gado ÿ ojos muy vivos. Dijo que protestaba que moria en la 
Religion en que siempre habia vivido, y que era la que le 
dejé su padre y hallé que pâblicamente se profesaba en Ingla- 
terra cuando comenzé à reinar; pero que se juntase un Con- 
cilio nacional para averiguar la verdadera Religion conforme 
4 la Sagrada Escritura, porque la Religion que hoy tienen en 
loglaterra iba fuera de camino, y que en el Concilio cada 
uno dijese libremente lo que sentia, para sosegar estas em - 
pestades. Y vuelto à los soldados, dijo:—.Tengo buena causa 
y Dios benigno: no digo mäs.»— vuelto al pueblo, 6 al coro- 
nel Acher, le di, «Tenga euidado que no ine atormenten 
(& Dios agrada).»—Y viendo que un oficial estaba junto al cu 
chillo 6 hacha, el Rey Le dijo:—«No hagais mal al cuchillo, por 
no hacer mal à mi, embotando sus Glos.»—Y vuello al ver- 
dugo, dijo:—eflaré oracion muy breve, y cuando yo extendiere 
mis manos, haced vuestro oficio.»—Y habiendo pedido al doc- 
tor Juxon que le diese su escofia de noche, püsosela, y vuelto 
al verdugo, dijo:—«/Embaräzaos, por ventura, mi cabello?»— 
Respondié el verdugo:— «Püngole debajo de la escofia.s — 
Hiolo asi, ayudändole el verdugo. Y al Obispo volvié y al 
doctor Juxon, y dijo:—«Tengo buena causa y buen Dios de mi 
parte.s—Respondié Juxon:—«Ahora falta la ültima cena, bien 
turbulent ÿ trabajosa, pero breve; ha de considerar que le 
Îlevarä muy léjos, desde la lierra al cielo, donde hallarä 
grande claridad, cansuelo y alegria.»—Respondié:—«Voy de 
una corruptible Corona à otra incorruptible, donde no hay 
inquietudes mundanas.»—Respondié Juxon:—‘Buen trueque 
es trocar una temporal Corona por una eterna.»—Y vuelto 
al verdogo, dijo:—«yEsté bien mi cabello?»—Y quiténdose la 
capa y la venera de San Jorge, la entreg6 & Juxon, diciendo: 
—«Acordäos.»—Entiéndese que se la dié para dar al Principe 
Cärlos, su bijo, aunque el Parlamento se la quilé despues; y 
consiguientemente à esto se quitô el jubon, quedando puesta 
Ja almille; volvié à tomar la capa, y mirando al tajon donde 
se le habia de cortar la cabeza, dijo al verdugo:—«Es menes- 
ver que Le ponga de manera que esté firme.»—Él respondio 
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que lo estaba. Replicé el Rey si podia estar més alto: dijo 
que no; y diciendo el Rey que en ertendiendo las manos 
de esla manera, ÿ habiendo dicho dos 6 tres palabras en 
secreto en pié, y juntas las manos, y levantando los ojos al 
cielo, y arrodilländose, y poniendo su cuello en el tajon, y 
volviendo el verdugo à poner el cabello debajo del bonete, 
pensando que iba à darle, dijo:——<Hasta que jo os dé la seña 
no ejeculeis.s—Dijole que por agradarle lo baria; y de alli 
à poco extendié las manos; enténces el verdugo, de an golpe 
separé la cabeza del cuerpo, ÿ habiéndola cortado, la levanté 
y la mostré al pueblo: el cuerpo se puso en un ataud cu- 
bierto de terciopelo negro hecho à propésito, ÿ einbalsa- 
mado, fué depositado en una câmara de su Palacio Real de 
Ushithul. 

Buena leccion y ejemplo tienen aqui los Rejes, y si à 
todos los hubieran de residenciar de esta manera, pienso que 
subiera el agua muchus codos ms alta sobre la tierra: cosa 
rara y muy estupenda en el mundo, y que no se ba visto ni 
alcanzado por historia, aborrecerlos, ÿ asi so ha visto peor 
proceder con ellus, con auto de justicia sentenciarlos, y dar 
la cabeza al cuchillo: no habrä quien me lo dé en escrito nin- 
guno, que aqui no hubo otra cosa que aborrecer la persona, 
el oficio y dignidad, como es de ordinario en todas las coro- 
nas: quitäronle el poder y las armas, y dejäronle sélo como 
un hombre particular, extinto y hecho pedazos; y à mi enten- 
der, mucho mäs aina fuera yo Presidente en aquel Reino que el 
Rey; pues si con ésle no me puedo librar y el Presidente pudo 
juzgarme y deshacerme, aquél me parece mâs Rey que Pre- 
sidente. La Reina, hermana de Luis XIIL de Francia, pado 
escapar de aquel Reino, 6 fué echada à lo ménos; el Prin- 
cipe se vid que tambien le querian haber à las manos, y 
äun daban muy gruësa talla por él para hacer lo misino; 
tanto aborrecian el nombre Real, queriendo traducirle en 
Gobierno aristéerata: al fin ellos dispusieron su Gobierno y 
hicieron nuevas leyes para él. Aquel mismo dia, que fué la 
inuerte del Rey, dispuesto por el Parlamento, prohibieron 
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tenazmente que ninguna persona tomase titulo de Rey de 
Jnglaterra, y fué pronunciada en esta forma: «Por cuanto 
Cärlos Esluart, Rey de Inglaterra, por sus notorias traiciones, 
tiranias y homicidios en estas ültimas inbumanas y crueles 
guerras, ha sido condenado 4 muerte y degollado, podria 
ser que algunas personas pretendan titulo y dignidad Real 
con aparente peligro de la paz püblica; y para prevenir esto 
el Parlamento ha decrelado: Que ninguna persona ni per- 
sonas presuman de declarar, promalger ni proveer à Cârlos 
Estuart, hijo de Cärlos, comunmente llamado Principe de 
Gales, ni otra persona alguna de ser Rey, ni principal Magis- 
trado en Inglaterra, ni de Irlande, ni de ninguno de los do- 
minios que le pertenecen, so color de herencia, sucesion à 
eleccion, & otro titulo eualquiera, sin lener primero el libro 
consentimiento del pueblo y el Parlamento; y quien In con- 
trario hiciere serä juzgado y tratado como traidor 4 la Patria; 
y todos los Magistrados, asi civiles como militares, ÿ otras 
cualesquiera persona bien afectas, tienen licencia para pren 
derlos y entregarlos 4 la justicia ms cercana. Léndres 30 de 
Enero de 649.»—Con la muerte del Rey se mudé de todo 
punto el progreso del Gobierno, y 4 Milord Thomas For- 
faix declaré el Parlamento por Generalisimo de él y de todas 
las fortalezas de Inglaterra; y propuso Forfaix los 40 articulos 
en nombre del ejército, que son los que siguen: «Para asen- 
tar una paz segura que se disuelva el Parlamento presente, 
äntes del tltimo de Abril, para prevenir inconvenientes que 
suelen suceder continuando por mucho tiempo las mismas 
personas en puestos supremos; que se haga un nuevo repar- 
timiento de Provincias para escoger Procuradores de Côr— 
tes, hasta en nûmero de 400; que cada dos años haya de 
baber nueva eleccion en el primer jueves de Mayo: que 
esta congregacion de Procuradorss no se Îleme Parlamento, 
sino Representacion, y los Procuradores representantes so 
junten en Uuestminster para el segundo jueves de Junio 
siguiente, 6 en otro lugar que el Consejo de Estado declare: 
si bubiere mudanza en estos intervalos, señalarä y avisarä 
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veinte dias ântes à las Provincias del tiempo de las eleccio- 
nes, y que esla Representacion ha de durar hasta el segundo 
jueves de Diciembre siguiente, si no se disolviere la Junta 
ântes; que los electores en cada Provincia han de ser natu- 
rales del Reino ÿ personas que no vivan de limosna, sino que 
de ordinario residen, para remediar los pobres, ni han de ser 
criados, ni los que reciben gajes de ctros; y en 1odas las elec- 
ciones, exemptas las Universidades, han de 1ener los electores 
veintiun años, y han de ser cabezns de familias y moradores 
en la Provincia, ÿ que, por espacio de siete años, ninguna 
persona ha de tener volo en estas elecciones de los que han 
seguido al Rey contra el Parlamento, ninguno ha de entrar 
eu eleccion que no haya seguido al Parlamenlo contra el 
Rey desde 44 de Junio del año 641, sino es en persona , por 
lo ménos en dinero, plata labrada, armas 6 caballos; tam 
poco han de entrar ningunos de Jos que se unieron con 
los Escoceses el año 647, cuando acometieron este Reino en 
favor del Rey contra el Parlamento, ni de los que se junta- 
ron con el Principe de Gales con la armada revoltosa; nin- 
guna persona de estas es capaz de ser elector en siete años, 
ni de ser elegido en catorce, contando desde la imuerte del 
Rey Cérlos; y recomendemos à las Provincias que los electos 
sean personas de pecho, temerusos à Dios, y n0 avarientos. 
Si cualquiera persona de los excluidos en estos articulos pre- 
sumiere de estar presente en estas elecciones, 6 procurare 
leuer voto activo 6 pasivo, que pierda la mitad de sus bienes 
para el Fisco, y si no tuviese bienes visibles hasta de 200 du- 
cados, ser encarcelado por un año, siendo convencido del 
delilo dentro de tres meses despues de haberlo cometido, 
Ningun oficial del Consejo de Estado, ni Consejero, ni ningun 
oficial que tuviere à cargo pueslo en la guerra pueda ser 
elegido, y en caso que eligieren algun letrado, durante la 
Representacion no pueda ejercitar el oficio de letrado. Doce 
personas en Léndres, que nombrarä el Consejo de Estado, 
han de escoger en cada provincia tres Comisarios que sean 
Sobreintendentes en las elecciones y eleciores de cada pro- 
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vincia, que han de dar cuenta al Consejo de lo que en esta 
parte hicieren äntes de 44 de Febrero: estos Comisarios han 
de elegir dos personas fieles en cada provincia para recoger 
los vatos, dando 4 los Comisarios, para remitir al Consejo, 
los papeles originales, quedando con traslados puestos en el 
Archivo del Ayuntamiento. Que cuando se haya de hacer 
alguna ley que obligue al pueblo à guardarla, estén presen- 
tes 450 representantes por lo ménos, pero para pleitos é inter- 
locutorias bastarän 60. 

Que cada Representacion, dentro de veinte dias que se 
juntaren, señalen Consejo de Estado para manejar negocios 
péblicos hasta diez dias de la Representacion siguiente, ÿ que 
el Consejo de Estado guarde las instrucciones que le diese 
la Representacion, ÿ n0 siga otras: en casos repentinos de 
grandisimo peso podré el Consejo de Estado juntar una Re- 
presentacion extraordinaria, que dure ochenta dias no més, 
con que no estorbe las Representaciones hienales. Que nin- 
gun representante, durante su oficio, pueda ser Receptor, Te- 
sorero, ni tener otro oficio, salvo el del Consejo de Estado: 
que las Representaciones tengan poder absoluto y supremo 
para la preservacion y gobierno de todo, sin concurso ni con- 
sentimiento de otra persona Cualquiera, para exigir 6 suprimir 
avdiencias, ÿ dar oficios péblicos, para alterar las leyes, ÿ dar 
sentencia final en causas civiles y criminales; pero no tocan- 
tes à causes eclesiästicas, ni en los seis puntos siguientes: No 
les damos poder para obligar ninguna persona à servir en 
guerras fuera del Reino, ni por mar, ni por lierra, ni para 
gobernar la milicia dentro del Reino, sino solamente puedan 
dar érden para disciplinar ÿ ejercitar el pueblo en ejercicios 
militares para que estén prontos para recibir invasiones foras- 
teras; que no se metan en las Representaciones, en corregir 
ôrdenes pasadas dadas por el Parlamento, 6 presente el pue- 
bla, acerca de los que se siguieron al Rey, si bien pueden 
tomar cuentas del dinero püblico recibido; que una Repre- 
sentacion no pueda anular lo que debajo de fé püblica conce- 
dié otra para pegar empeños, deudas, salvo si dié tierras y 
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dineros, 6 oficios 4 los de dicha Representacion; que ninguna 
persona por nacimiento sea excepto de las leyes futuras, de 
las cergas püblicas, por mâs patentes y Cédulas Resles que 
presente; que ninguna Representacion pueda dar ni quiter, 
contra el derecho comun, estado, ni hacienda, ni limitar la 
cantidad de ella, ni hacer todas las cosas comunes, v que en 
estas cosas fundamentales podrë cada representante no seguir 
la mayor parte de los votos. Ÿ en cuanto à la Religion, se or- 
dena lo siguiente: Que la Religion Cristiana se mantenga y se 
encomiende conforme la püblica profesion de esta Nacion; 
que deseamos por la gracia de Dios reformar à mayor pereza 
en doctrina, eulto y disciplina, conforme la palabra de Dios, 
instruyendo el pueblo por caminos püblicos, pero no com- 
pulsivos, y para este fin sustentar maestros hâbiles que pue- 
dan confutar herejias y descubrir errores, y lodo lo que 5e 
opone 4 sena doctrina; estos maestros deseamos que sean 
sustentados del Tesoro püblico, y no de los diezmos, con 
condicion que papisteria ni perlacia no sean lenidas por pra- 
fesiones péblicas de esta Nacion; que ninguno sea obligado à 
seguir por fuerza, ni por penas, la profesion püblica del 
Reino, ântes procuren ganar 4 todos con sana doctrina y 
ejemplo de buena conversacion; que todos los que creen en 
Dios y en Jesucristo, opiniones diversas en doctrina, culto y 
disciplina de las que püblicamente se profesan en Inglaterra, 
no serân impedidas, &ntes amparados en la profesion de su 
f6 y ejercicio de su Religion, conforme sus conciencias, en 
cualquier lugar, fuera de las diputadas para el püblico culto, 
con que no usen mal de esta libertad, ni hagan injurias civi- 
les à otros, ni actualmente perturben la paz püblica, no obs- 
tante que no entendemos incluir en esta provision que esta 
libertad necesariamente sea entendida à papisteria ni prela- 
cia; que todas las leyes, ordenanzas, estatutos ÿ cléusulas 
contrarias 4 la libertad, proveida en estos dos particulares 
articulos antecedentes tocantes à Religion, sean nulas, de 
ningun valor ni efecto; que cuslquiera que por fuerza de 
armes resistiere las érdenes de este Parlamento, 6 de las fu- 


569 


turas Representaciones, sino es que sean contra las fundacio- 
nes del derecho comun, libertad y salud de la Patria, pierde 
luégo el derecho y beneñcio que tiene de la proteccion de las 
loges, y sea castigado con muerte como enemigo y traidor 
ä la Patria. 

De la herejia en fuera no parece que han quedado otros 
hombres ni otra nacion en el mundo, sino es ésta, si bien 
repara y mira en la determinacion de este hecho, notable de 
todas las maneras, y digno de ponderacion. Ellos han erigido 
sus leyes y las han trazado conforme à su corazon, como si 
este fuera aquel tiempo en que los romanos, cuando comenza- 
ron ä orecer, las pidieron 4 los atenienses: verdaderamente, 
ellos se han descollado ä todos los demës, ÿ parece que se han 
trasladado en ellos Numa Pompilio, el gran Licurgo, 6 los lace- 
demonios, 6 los dos Brutos, de quien hace tanta mencion la 
erudicion romana, porque el uno desterré los Reyes de Roma, 
yel otro conspiré contra la potencia imperial de Julio César, 
que se bizo Emperador; ÿ habido con el puñal 4 la conjuracion 
y à su muerte. Estos han sabido desterrar la tirania de sus 
pueblos ÿ sacudido el yugo de la otra presion, y no otros mise- 
rables, que äun de mayor séquito y més ilustre gente la estän 
padeciendo. Haber sabido y podido deshacerse del poder y 
soberbia condicion de un Rey, no ha sido de poco valor, ni 
de ménos ingenio; ellos mataran al privado Boquingan, aborre- 
ciendo el nombre, que lo fuê de Jacobo, padre de Cérlos y de 
éltambien, y à él le degollaron en teatro püblico, con el mismo 
aborrecimiento ;cosa bien rara y estupendal ÿ tanto mayor 
entinces cuando deslerraron la Majestad y echô decretos 
contra ella para anularla, dando vida y espirilu à la libertad, 
y abrazändose con ella, trocando por ella la corona. Mas el 
Parlamento de Escocia en Edimburgo, a 5 de Febrero de 649, 
conforme À su cuenta, declaré por el Rey del Reino al Prin 
cipe D. Cärlos, bijo mayor y heredero del Rey Cärlos, con su 
primero difunto, y dijo que considerando que el Rey Carlos, 
contra la voluntad y protestacion de aquel Reino ba padecido 
muerte violenta, y que por la misericordia de Dios ha dejado 
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heredero y legitimo sucesor 4 Crlos, Principe de Escocia ÿ 
de Gales, ahora Rey de la Gran Bretaña, Francia y Irlanda, 
nosotros, los Estados del Parlamento del Reino de Escocis, de 
un änimo y de una conformidad, y muy alegremente, recono- 
cemos su justo titulo y sucesion à los dichos Reinos, promul- 
gamos y declaramos à todo el mundo que el Re; Cärlos IE, de 
este nombre de los Reyes de aquel Reino, pur providencia 
divina, es el legitimo indubitable sucesor por descendencia, 
Rey de la Gran Bretaña, Francia é Irlanda, 4 quien todos los 
vasallos de este Reino ban de obedecer, mantener y defender, 
conforme el pacto y confederacion nacional y solemne liga 
entre los dos Reinos, con sus vidas y baciendas, contra todus 
sus enemigos, como su solo recto y supremo Señor y Rey; y 
porque Su Majestad estä obligado ä gobernar, conforme las 
leyes fundamentales de estos Reinos, con equidad y justicin, à 
honra de Dios, bien de la Religion y abundancia de sus pue- 
blos, aqui declaramos que ântes que entre à tomar posesion 
y ejercilar el Real oficio darä satisfaccion al Reino, en lo 
tocante à la seguridad de la Religion ÿ union entre los Reyes 
conforme la solemnidad y liga que han hecho: ÿ 4 este fin 
hemos resuelto, 4 toda prisa posible de ir en busca de Su Ma- 
jestad; y en testificacion de todo lo dicho, nosotros, el Parla- 
mento de Escocia, publicamos este reconocimiento de sus jus- 
tos:titulos en la calle Mayor, junto à la Cruz del Mercado, de 
Edimburgo, con las solemnidades que se usan ÿ acostumbran 
en casos semejantes, y mandamos que su Real sello, retrato 
y nombre se pongan en Lodas las escrituras püblicas y judica- 
luras del Reino, como se hizo con su Real predecesor, y man- 
damos que esle acto ds Parlamento se pregone en lodas las 
Reales ciudades de este Reino, ÿ se imprima para que 
nadie presuma 6 pretenda ignorancia, 6 otra eualquier nove- 
dad. Mas los ingleses, atentos à todo, y como mäs poderosos 
en aquella parts, obraron de potencia, como lo habian mos- 
trado: el Palatino, à 19 de Febrero de este año, se des- 
pidié del Parlamento, pidiendo licencia de sacar del Reino 
las alhajas, coches, caballos y criados; era sobrino del Rey 
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difunto, hijo de su hermana, y temia no se hiciese otro Lanta 
con él por el parentesco, 6 si acaso queria entrar en pre- 
tension porque la Reina y el nuevo Rey estaban fuera del 
Reino; pedia asimismo el Palatino que le pagasen 26.000 
escudos que le debian de sus alimentos: al fin partié con 30 
caballos y con #0 gentiles-hombres; para el Palatinado, 
formaron un Consejo de Estado de 40 personas, mandändose 
despedir la milicia en el Condado de Cuent, excepluando 
uns compañia de infanteria, y que los realisias delincuentes 
pagasen à los soldados despedidos lo que se les quedaba 
debiendo; tratando de vender diezmos y tierras de particu - 
lares, repartieron 42.000 escudos entre los soldados que 
habian quedado heridos, mancos y estropeados de la guerra. 

La fragata Ilamada el Corason puso al capitan Bono en tierra 
ÿ à todos sus oficiales, y pasd al servicio del Rey Cärlos Il; 
privaron al Conde Vuar del oficio de gran Almirante, ÿ en 
su lugar pusieron tres coroneles, Pophan, de Auen y Blac, 
para mandar la armada y los cinco puertos. Mas contra 
estas acciones y las pasadas, los escoceses, armados de fide- 
lidad, como si sus fuerzas pudieran competir con las de los 
ingleses, particularmente un Reino frustrado, falido y aca- 
bado, como de ordinario Ko suele hacer la herejia, al fin era 
el intento, que de cada cuatro personas habia de ir uno à la 
guerra, enviaron al lugarteniente Milldleton à las Islas, y 
à D. Joseph Douglas por Embajador al nuevo Rey Cärlos, 
pidiéndole que dejase sus Consejeros antiguos y siguiese su 
consejo; perdonaron & todos los que entraron en Inglaterra 
con el duque Admidlton, con que bagan abora lo que les 
mandare el Parlamento, el cual mandé que no se junte gente 
sin su érden; han enviado nuevos Gobernadores y Coroneles 
4 todas las Provincias; hicieron nueva junta de guerra con 
nuevas instrucciones toda la nobleza do Escocin: écñores y 
señoras se han puesto lutos por el Rey, pero los Presbiteria- 
nos se holgaron porque pasaron mejorar su partido, y que el 
nuevo Rey no seria tan porfiado como su padre. Pero adonde 
est el Reino en la Sala de Suprema justicia de Uesiminster 
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hacian los procesos al duque Admillon, Milord Capel, al 
conde de Holanda y al conde de Comi; diéronles letrados para 
defenderse con resolucion de condenarlos 4 muerte: dieron 
érden para vender las joyas ÿ alhajas del Palacio Real para 
pagar la armada, excepto la libreria, estätuas ÿ otras cusas 
que estän guardadas en el Palacio de Santiago: los soldados, 
que eran en gran némero, daban peticiones al Consejo de 
Estado y al Parlamento que les pagasen los sueldos que les 
debian; tomése por expediente enviar alguna caballeria à 
Irlanda que esteba por el Rey, y pelesndo por él, y despedir 
la demäs para aliviar el Reino. Ordenése que de la milicia 
y de la armada solamente habia de conocer el Consejo de 
Estado todas las veces que se ofreciese ocasion para ello. 

El Rey Cärlos I, hijo del difunto. à 9 de Marzo estaba en la 
Haya, de Holanda, ÿ toda aquella Côrte llena de luto, y con 
resolucion muy poderosa en que los ingleses y el nueva 
Principe de Orange, sin valor para dérsele la mano, ni ayu- 
darle, aunque era cuñado, por estar casado con hermana 
suya, porque no tenia el poder ni la autoridad con Guillermo, 
Principe de Orange, ni con el conde Mauricio, ni como Enri- 
que de Nasau, su padre, porque los holandeses no mostraban 
calor ni volunted de hacerlo, äntes querian confederarse de 
nuevo y ligarse unos con otros para resarcir al intento Real 
y à cualquiera que lo pretendiese. Habiendo hecho leyes para 
extinguir ÿ borrar totslmente el nombre de Rey en aquel 
Reïno, los holandeses tomaron la berejia de los ingleses, que 
fué la primera Lige, y les dieron la mano y les favarecieron 
para abandonar la potencia Real, y negaron la obediencia al 
Rey Felipe Il, y los ingleses tomaron la politica de Los holan- 
deses, matando ä su Rey y no queriendo otros, como hoy se 
conservan aquéllos, y lo han capitulado con los sucesores 
tercero y euarto: finalmente, ellos se quieren gobernar por la 
aristocracia ÿ democracia, que es el pueblo, donde se intro- 
duce mucha gente baja y de obscuro nombre, que es lo que 
ellos quieren, y destruir la nobleza y apocarla. Por esto dije 
que esta Era no ha sido otra cosa que una barra, 6 roca donde 
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han dado al través grandes bajeles, reconociénduse en ella 
muchos despojos de ârboles y jarcias, coronas abalidas, 
Principes deshechos, casas acabadas, señores despojados y 
hechos mercenarios, Provincias levantadas, capitanes abati- 
dos por mal pagados y mal premiados, ejércitos rotos sin 
nombre ni reputacion. 

Habiendo concluido con lo de Inglaterra, serä bien volver 
à la Francia, que todavia estaba tomoltuando contra sus 
Principes y su Gobierno, que tambien lo querian abandoner 
por la tirania que en todas partes profesaba el partido de la 
Reina Ana; sus hijos ÿ Lodo aquel séquito se hallaba à muy 
pocas leguas de Fiändes, viajando, y hâcia aquella parte 
y bäcia las Provincias mâs bajas quisieran guarecerse en 
aquellos paises y en sus plazas tomadas, mas no se atrevian 
& tanlo por no deshacerse del odio ÿ enemistad contraida 
en estos ültimos años, y porque no querian rendirse à la 
amistad ni otra ninguna de las plazas, y porque veian que 
das armas del Rey Catolico se inclinaban à defender el par- 
tido del Parlamento, que ya habia proclamado el auxilio del 
Archiduque Leopoldo; si bien no admitiera jo à unos ni à 
otros, ni les diera soldados, antes gozando de la ocssion, les 
tomara las plazas que nos tienen lomadas, ÿ que ban servido 
los socorros ÿ el dinero que les ha dado 4 muchos, sino 
de ponerse en campaña con las picas contra los españoles. 
Finalmente armaban de una parie j otra, y todo era recaer 
subre el privado Cardenal; andaban todos desabridos, el 
Principe de Condé de la misma maners, si bien tenia à su 
cargo las tropas que por ellos mililaban. En Fländes los 
lolandeses prevenian una poderosa armada contra el por 
lugués para ir sobre el Brasil, tomarle ÿ vengarse de la 
alevosia de los que degollaron de los suyos à sangre fria los 
años pasados en aquel Estado; pero no se 016 nada de consi- 
deracion, debieron de ser mandados del francés que no toca- 
sen à ninguna cosa de Portugal, por ser al lado del Rey Catô- 
lico: se hallaba pertrechado para los movimientos de este 
año con 600.000 escudos, que se babian metido en la casa 
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del Tesoro de las personos à quien se habian pedido, y 
tomado ‘por fuerza con dolor grande de los defraudados, 
diciendo que la naranja no tenis ya més âgrio, dando ä en- 
tender que sa no le darian mäs 6 no lo tenian; mas hecho en 
que la seguridad de la paz y de la fé de los sübditos estaba à 
pique, y corria con tibieza, y esto se habia perdido para los 
intentos premeditados sobre las novedades de Francia; y ade- 
més de esto se debatié en junta particular si para esto mismo, 
traduciéndolo en el mejor metal, si se labrarian dus millones 
de larjas, y sobre la novedad presente, prevenirse de dinero: 
no era Otra cosa que querer desempeñar, asi las lierras per 
didas como la reputacion, demäâs de que la necesidad era tan 
grande y tan comun en todos, y la enfermedad, que cuanto 
no hubiera otra, pedia este remedio por la falta de moneda; 
mas el arbitrio no pasé adelante, receländolo mucho por los 
daños causados de entrar en mayordomo semejante. 

Los dos partidos de Francia, de la Reina, porque no pode- 
mos salir, digo decir, del Rey, porque era niño, ÿ el del Par- 
lumento, andaban més reciamente encendidos y furiosos que 
4 los principios, que es lo que nos convenis, porque salieron 
ambos en campo: caudillo de las gentes de la Reina el 
Principe de Condé, General de las gentes del Parlamento, el 
Principe de Conti, ambos hermanos; que esta Era y sus influ- 
jos no era para ménos que para contender hermanos con 
hermanos, vasallos con vasallos, gentes contra gentes, deudos 
contra deudos: al fin el de Conti rompié al hermano, le maté 
mucha gente, y salié el de Condé muy mal herido. Roan, 
donde queria la Reina hacer alto, entre las dos Provincias de 
Picardia y Mos de Enao, 6 retirarse despues de haberle ne- 
gado la entrada aquel pueblo, se acosté 4 la parte del Parla- 
menio, y otras plazas ÿ puertos que estän en la ribera y des- 
embocadero à la mar de la Soma; mas el partido Real y la 
Reina reclamaban al partido y circulo de los herejes hugo- 
notes y à los sectarios, para hacer séquito con ellos, y bando 
contra catôlicos, donde tambien se mudarian herejes, y el 
Parlamento à la suya de la misma calidad, reclamando à la 
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gente de Inglaterra que para abandonar sombra de Rey habia 
ofrecido 20.000 hombres armados, si ya no es Provincia por 
el suceso referido, y no de otra gente, sino de aquellos que 
les habia quedado y dofendido de la potencia del Rey, de 
suerle que este partido prevalecia, y äun pienso que si invo— 
casen el auxilio del Rey Catlico, tambien lo baria, y äun del 
Emperador, como Principes ofendidos y defraudados; y si ya 
no estä hecha por lo ménos seria falta de providencis, y no 
asistir 4 la buena razon de Estado, no aliarse ni conducirse 
con aquellos que han propuesto y deseado la paz püblica de 
los términos y aledaños de la Europa, particularmente que es 
muy comun y ordinaria maleria arrimarse al partido que 
prevalecs. Que los franceses llaman en su ayuda à los here- 
jes no hay que espantar, pues los tienen, los sufren, los con- 
servan y los admiten 4 sübditos ÿ vasallos, tiran el dinero de 
los sûbditos, y gabelas que los imponen, y que los llamen 
los Reyes, de que ha resultada poca, porque hacen ä lodas 
manos, sin hacer distincion del catélico al hereje, falta de 
templos, y que los mayores cabezas de aquel Reino son 
cabezas de herejes; pero la Reina Ana, Regente, hija del Rey 
D. Felipe IF, el Catélico, el Santo y el Piadoso, la hija, v 
descendiente de los Principes austriacos, à quien hizo Dios 
patrones y adalides de la Fé y del Sacramento de la Fé, la 
hija del Santisimo Sacramento, la nieta del Monarca Don 
Felipe I, que dijo, cuando se alteraron los Estados de Flän- 
des, que äntes dejaria de ser Rey que admitir en Holanda la 
libertad de conciencia, ni la herejia; la que viene del religio- 
sisimo conde de Aspurg, que subié en su caballo al sacerdote 
que Ilevaba al Santisimo Sacramento à darle 4 un enfermo, y 
le Ilevo del diestra, y le promnetié por aquel hecho el ensal- 
zamiento de su causa sobre todas las del mundo; jherejes se 
han de Ilamar ni admitir? Por esto castiga Dios soberanamente 
los Principes, porque cometen semejantes crimenes y excesos. 
Finalmente, aquel partido no caminaba bien, y era fuerza que 
este otro prevaleciese y arrastrase toda la confederacion de 
los desposeidos ÿ depuestos, 6 los que tienen 6 han tenido por 
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enemigos: quiso la Reina hacer 6 hizo otro Parlamento en apé- 
sito del de Paris y el de las demäs cindades amotinadas; mas 
esto era inûtil y sin fundamento, y querer dar con los ojos y 
la cabeza en una roca. Sin embargo, estuvieron las cosas de 
ambas partes para componerse, pero algunos punlos que nô 
sa abrazaron bien, volvieron & las armas con mayor ira y 
enojo: el ejércilo Real fué roto cuatro veces por el del Parla- 
mento; pero aquel abrasé muchos lugares en derredor de 
Paris, por quitarles que no saliess fuera 4 fortificarse, 6 porque 
de alli no levasen bastimentos, de que padecian ya necesi- 
dad; y cada provincia queria obrar por si, y hacer partido, 
particularmente el duque de Bullon, por la fortaleza que tenia 
de Sedan häcia Picardia, y con ms seguridad entônces, 
cuanto pensaba atraer à si y 4 su bando, y particularidad, 
Luis, conde de Turena, su hermano, que mandaba las tropas 
que eslaban en Alemania resguardando las plazas tomadas 
al Emperador, y queria que se los trajese para aus fines par- 
ticulares, y hacerse lugar en la Francia: de suerte que todos 
tiraban hacer un cuerpo de division sospechoso. Mas el Parla- 
mento, como se ha discurrido, reclamaba la ayuda y favor de 
algunos Principes vecinos, particularmente lenia ya ganado 
y de su parte al mayor, porque à esta hora ja el Archidu- 
que Leopoldo, dejande parte en la frontera, como en Valen- 
ciennes y altos de Enao, entraba por Francia con un poderoso 
ejército, y el conde de Fuensaldaña salia de Cambray con 
caballeria para seguirle; ÿ todo para fomentar los pretextos 
del Parlamento, si bien con partidos muy saludables que 
ofrecian al Rey Cätolico, como devolverle algunas plazes de 
Fländes, 4 Racoi, Arras y Sabase: otros Cabus y aquel Con- 
sejo querian dos de tierra, ÿ dos de mar, à Gravelingas y Dun- 
querque; mas ellos tenian las promesas en los labios, ÿ muy 
diferente el procedimiento en el corazon: de manera que no 
hay que ajustar con ellos nada, ni creer sus asientos y con- 
tratos. Esta rebelion de los franceses habia puesio en descargo 
el änimo de muchos Principes, que por rebelion de vasallos 
se veian aprelados elles, y de sus coligados, ÿ por aqui pen- 
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saban reslituirse con brevedad en lo que les habian tomado; 
mas à esta hora, si bien las relaciones nos habian engañado, 
de que el duque de Lorena militaha por el Rev francés, ahora 
estaba con el persamiento neutral, ni bien de aquella ni de 
esta parle, acechando por dônde podria recobrarse; porque 
se atrevié à decirle al conde de Peñaranda que enviase sus 
tropas son las del Archiduquo Leopoldo, que estaba ya en 
Francia, y resistiéndose à esto, se alargi à pedir 200.000 
dueados para la jornads; à que replicé el conde de Peñaranda 
«que cuändo se echaba de ver, 6 correspondia con las obliga- 
ciones que tenia al Rey, y haberle mantenido en sus trabajos.» 
Quiso enfurecerse sobre esto, y replicéle «que si le decia 
aquello de su propio motu 6 como Embsjadors: él dijo lo 
que decia de parte del Rey. AI fin envié algunas de sus tro— 
pas, y se quedé con parte, meditando algunos de sus desig- 
nios, en que siempre gastaba mucho de su cabeza: pero no 
deja de inferirse que no siguen el dictimen del Rey Catélico. 
A favorecer el Parlamento de Paris, era porque le tiraban de 
la otra parte, como es de ordinario y de su natural condicion, 
con promesas de alguna reslitucion de sus Estados, que luéga 
saliera vana como en las pasarlas; y asi, se hallaba irresoluto 
en lo que habia de hacer, como siempre en todos sus hechos; 
esperando haber en Francia humos de lo camenzado, para 
abrirse camino à la deposicion de su casa. Esto pasaba alli, v 
en Madrid, Cérte del Rey, una cosa jamds vista en ella, qne 
pasada la Cuaresma no habia una onza de carne para el sus 
tento de la gente; de suerte que esperaban todos pasar ade- 
lante con ella, haciéndase al pescado ordinario, 4 la lanteja, 
y al garbanzo, sin hallar remedio 1an preste à esta necesidad. 
Los hielos, frivs, nieves y abundancia de agua que habia caido 
sobre la tierra habia causado grandisima mortandad en el 
ganado, y, por otra parte, las grandes crecientes y avenidas 
de los rivs y arroyos, que lo perecian, eran el espanto de este 
mercado, y las nieves tenian sepultada la jerba, y no deja- 
ban pastar, y esto entrado en Abril de este año; de suerte que 
perecia la Côrte ÿ padecia la bambre de Jerusalen, que eseri- 
Touo LXXX VI. 37 
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bié Josepho de Belo judaico, con lan distinta y dilatada 
narracion, porque no falte la zozobra y la guerra en todas 
partes. Y voiviendo à la Francia, se esperaba, con el auxilio 
Real de Españo, se haria alguna restitucion de plazas en el 
Pais-Bajo; mas el Parlamento, no deponiendo de sus artificios, 
queria ver entre tanto cômo comenzaba Leopoldo; trocaban 
las manos y ofrecian muchas persons principales en rehe- 
nes: 4 esto no se daba orejas, sino à las plazas; y tambien 
decian lus Cabos, como el conde de Fuensaldaña, Juan de 
Vert y otros, que, entrados en Francia, tenian necesidad de 
una ciudad para Plaza de armas y alojamientos, y pedir & 
persona, y quedaban debatiendo sobre ello, mas no se alar- 
gaban ni resolvieron à efectuar nada; con que aquel ejército 
no hizo pié, ni tom6 asiento, porque aquel Parlamento espe- 
raba, como es de ordinario, componerse mañana. 

Liegé el duque de Näjera 6 Maqueda, Mayordomo mayor, 
à 43 de Marzo, à Génova con la casa de la Reina, habiendo 
gastado mes y medio en el viaje: los contrastes del mar fueron 
muchos por causa de los recios temporales, ocasionados de 
las influencias del cielo, por haber sido en el corazon del 
invierno Jlovioso ÿ tocado de recios aires; tuvieron borrascas 
muy peligroses, desde Denia 4 Génava: los lugares de Cata- 
luña, sin embargo del pasaporte, no les quiso admitir, ni dejar 
hacer agua, ni dar bastimentos; Barcelona y su Gobernador 
los despidiô luégo, y que saliesen de la playa, porque el miedo 
de la traicion aün vivia en sus corazones; en Rosas fueron 
algo socorridos del Gobernador francés; los demäs puertos los 
aventaron, no dejändolos tomar tierra, hallando de peor con- 
dicion 4 Colibre, puerto de la Francis; hallaron mâs humani- 
dad, que fué harto particularmente, en Alou. Llegados à 
Génova, los salieron à visitar los ciudadanos con aigunos mé- 
dicos, para ver si venian apestados, ÿ viendo que no, los 
dejaron tomar tierra, no bsbiendo puesto los piés en ella 
desde que salieron de Denia: salié el duque de Tursi y otros 
señores principales à ver y recibir al duque de Näjera, apres- 
téndose para proseguir el viaje, si bien tibia y espaciosamente, 
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sin enviar correos, teniendo al Rey en ouidado del fin ÿ pro- 
greso de esta jornada, que despues prorumpié en disgustos, 
porque deseaba la brevedad, la entrada en Milan, en Trento, 
y su vuella. Las cosas de Italia, con la digresion de los fran- 
ceses, entraban en grande mejoria: esteba en la Côrte el 
Embajador del gran duque de Toscana, para reducirse y com- 
poner sus diferencias, y ajustarse 4 la proteccion del Rey 
Catôlico, de cuya Casa recibi el Estado y la grandeza, y el 
haber cusado en Alemania: el marqués de Caracena, Gober- 
nador y Capitan general del Estado de Milan, entré con armas 
visto lo pasado en las tierras del duque de Môdena, le cargé 
# Rezo y sus confines; con que aquel Duque y el Cardenal, su 
hermano, bajaron las cervices ÿ doblaron las manos 4 la Ma- 
jestad Catélica, arrepintiéndose de lo hecho en los afños pasa- 
dos y de la guerra cometida en el Estado de Milan, y ofrecido 
una de sus plazas en seguridad de] contrato y de la sumision, 
y que el Rey Le pusiese el présidio y guarnicion que quisiese, 
que seria, à mi entender, en Rezo, y capitulé con el marqués 
de Caracena en la forma que se sigue:—Y hace demostracion, 
que el duque de Môdena ha conservado siempre lan conli- 
nuado deseo de manifestar la viva devocion que tiene 4 Su 
Majestad, y para ser recibido de nuevo en su Real gracia, coma 
asi lo inste y suplica, declara estar pronto à cualquier demos- 
tracion, esperando de su clemente generosidad ser admitido 
debajo de su proteccion, no obstante las pasadas contingen- 
cias, por las cuales queda el Sr. Duque con el sentimiento 
debido; y porque ora, miéntras se ofrezcan mayores ocasiones 
de ratificar con efectos lo que el Sr. Duque refiere, declara 
que despedirä luégo las tropas ÿ Ministros franceses que se 
hallan en su servicio, y debajo de su mando, asi deniro como 
luera de su Estado, encaminändolas por su camino derecho à 
la embarcacion del Deriche, para que desde alli pasen inme- 
diatamente à Provenza; y en cuanto à la caballeria francesa, 
harë que vaya por el Genovesado, y pasando por el Final, se 
encamine à Suiza de Provenza, y desde slli inmediatamente 
à la misma provincia: renueva y promets infaliblemente de 
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observar todas las obligaciones que tiene para la defenra de 
los Estados de Milan, como desde luégo la renueva y pro- 
mete; en canformidad le tomsrä Su Majestad en su proteccion 
en cualquiera semejante ocurrencia, como otras veces lo ha 
experimentado: promete no hacer liga con franceses ni con 
otro enemigo de Su Majestad, ântes bien de dar el ejército ÿ 
tropas de Su Majestad Catélica, paso, comadidad de viveres ÿ 
otra cualquiera cosa en sus Estados; todas las veces que lo pida 
la ocasion recibirä Su Alteza presidio en correccion, y dejändole 
acostumbrada libertad y franquezas que gozeban despues del 
tratado del año 634; y atento à lo dicho y à la instancia que 
el marqués Gobredo ha hecho por parte de Su Alteza Sereni- 
sima de Parma, el Excelentisimo señor marqués de Caracena, 
en virtud del poder que tiene como Gobernador y Capitan ge- 
nerai del Estado de Milan y General por Su Majestad en Lalia, 
recibe, en noinbre de Su Majesiad, al señor duque de Médena 
en la buena gracia de Su Majestad, y debajo de su Real protec- 
cion; y parala ejecucion concedeS, E., de salir con todes, de los 
Estados del Serenisimo señor duque de Môdena, Inégo que de 
los mismos habran salido las tropas francesas; declarändose 
t8mbien que por ambas partes cesar à todo género de hosti- 
lidad asi como se haya firmado este tratado por Su Alteza. Pone 
la fecha en Reggio à 27 de Febrero de este año 649, y al (in de 
él, por un religioso capuchino, le quité la guarnicion, le con- 
cedid otras gracias y todo cuanto le pedia: providencia discreta 
para serenar los énimos de los Principes de Halia, Estose hacia 
abora en esta forma; pero luëgo, à cualquier nuevo viento de 
mudanzas, se vuelven las cosas de otra calidad y se eche mano 
À las armas; porque en Italia y en Alemania pocas son las 
veces que hav paz ni sosiego, por los muchos Principes que 
enseñorean armbas partes y por los muchos humores, pasion 6 
codicia que predomina en todos ellos. 

El Principe Tomäs y el duque de Saboya y toda aquella 
casa se hallaban suspensos v amedrentados, mirar.do por qué 
agujero habian de entrar para venir à la humanidad y clemen- 
cia con el Rey; pero estaba lan naciente el caso de poderse 
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desombarazar de tantos lazos como se tenian echados, que 
äun no podia tan presio sacar la espada para castigar à sus 
enemigos como lo merecian y habian menester: pero ya esta 
casa estaba totalmente dada por francesa por conocerse unos 
hermanos à otros, ni reparar que el Duque tenia una Lia en 
España y el Thomäs en la misma una hermans, los catalanes, 
discurriendo mal en sus cosas, y protervos como siempre en 
ellas, viendo el mal estado de la Francia, enviaron en favor 
del Rey y de so madre 1,500 caballos ÿ 200.000 escudos, 
cosa para hacer reparo, que ellos los tuviesen por si solos, 
no dejando lugar à la buena razon de estado militar con que 
se habia de defender este año de las armas del Rey; porque 
forzosamente habian de tener sobre si. no sélo el ejército, pero 
la armada Real, asi de galeras como de navios, porque en Îta- 
lia no habia armada de franceses, y asi no se hahia de menes- 
ter ocurrir allä; si bien la nuestra 4 este hora estaba en Sicilia, 
con el Sr. D. Juan, y ésta, en travendo la Reina à España, que 
para eso està alli, si bien à dar vista à las riberas de Toscana, 
4 reconocer el estado que tenian las plazas de Pionvino y 
Portolongo, tiranizadas de franceses, para embestirlas y reco- 
brarlas; ÿ de buena razon se habia de emplear en algo, no 
teniéndola ociosa, cuando estaba tan bien pertrechada de todo 
lo necesario: sin embargo, no se hizo nada. Comienzan los 
aprestos con grande calor, pareciendo que se han de tragar el 
mundo, y resuélvense en solo apariencia: al portugués le 
termblaba la contera con el estado de las cosas, mas no le que- 
braron una almena: los estados de Fländes estaban gozos0s de 
que este año no habian de tener sobre si la carga y el peso 
de la guerra: en Alemania de la misma manera, si bien con la 
paz contraida por los suecos y por el desembarazo de los 
franceses, que se habia menester para si, y de las otras gentes 
y aliados, habiendo de calnar con el hecho de aquel enemigo; 
mas tambien conviene avisar al Emperador, que ahora es 
tiempo de desempeñarse y cobrar sus plazas y la provincia de 
Alsacia, y quién quita que al Duque de Lorena no le ha llegado 
la hora de recubrar eu Estado? À todos los Principes les han 
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dado ocasion para desquitar de las molestias recibidas y mirar 
por su derecho; poro todos estän tan cansados de guerrear, 
tan falidos y consumidos de dinero, que cada uno se contenta 
que le dejen en su casa y domicilio, ain apelecer ms distrito, 
y que triunfe el tirano. 

Ventilébase y poniase en disputa entre los hombres sabios 
6 ignoranles, si la resolucion del Archiduque habia sido acer- 
tada al entrar en Francis; si se habia arriesgado mucho y aven- 
turado més de lo que pide el recato y la prudencia, expo- 
niendo una provincia tan combatida 4 todo rigor y poder de 
aquel enemigo: decian los ignorantes y poco expertos, si con 
licencia 6 no con licencia, que habia sido aventurar las fuer- 
zas y el ejército con gente tan conocidamente desagradecida, 
y que en cualquiera necesidad 6 trance de fortuna 6e hallaria 
sin él, y seria irriter demasiado y nuevamenie un Rey y una 
Reina madre ÿ Regente que, nacida en España, era mortal 
enemiga de españoles y de la Monarquia; que era constreñirl 
més à tomar venganza, y con duplicada ira en el Pais-Bajo, 
y 4 disipar las plazas, mâs que todo si era cierto entrar en 
Francia sin érden” ni licencia del Rey Calélica, de sus Minis- 
tros y Consejeros: à que respondian los hombres sabios de 
noticia y experiencia en las cosas del mundo, diestros en la 
politica y marcial disciplina, que no era posible darse à creer 
que un Principe como el Archiduque Leopoido, ya instituido 
en ambas facullades, entrase'en Francia sin érden ni licencia 
del Rey y de su Congejo de Estado; porque si bien era hecho 
prudencial disimularse en parle, era muy vercsimil en el inter- 
valo del tiempo que se podis salir à la guerra quien tenis el 
poder de obrar, y si le era dado por si mismo, parece dificul- 
tos0 no darle cuenta de todo muy por menudo, ni pedirle 
licencia para el trénsito, cuando la buena fortuna presentaba 
la ocasion en la mano para dañar en aquellas tierras, 6 si 
ayudando al uno desairar al otro, 6 entrambos, que ese es el 
ardid; si ya es que se le habia dado, desde que entré en el 
gobierno de Los Paises-Bajos, érden expresa y licencia abso- 
luta para hacer la guerra 4 su voluntad y sin dar cuenta sl 
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Consejo de Estado, porque no falta alli Consejo ni hombres de 
escogido caudal y prudencia para dejar de därsela ai Rey, 
tâcitamente no era posible, y que el entrar en la Francia babia, 
sido muy acertado; domäs de que, como queda dicho, no care- 
cia de consejos diligentes y de sumn saber en los Paises-Bajos, 
que comunmente Îlaman Estados de Fléndes, para aconsejarle 
lo que en este caso se debiô hacer, digo otra vez que fué muy 
acertado entrar en Francia y elegir partido en contia del otro, 
y aquel que nos pide la proteccion, aunque sea enemigo, si 
es contra el mâs poderoso, porque eso es mäs propiamente ser 
un Rey grande para dar la mano y ser protector de aquel que 
le invoca, y si quiere valer de él. ;Cuäntas vecos hà faltado al 
Casa de Saboya à la fé y reconocimiento de España! y no obs- 
tante, euando ha proclamado el auxilio se le ha dado, y no ha 
sido sin Consejo. La eleccion fué muy acertada en cargar häcia 
el Parlamento, porque al fin ste arrasiraba mucho; se quité 
entre los suyos y estaba victorioso, y habia deseado y traido 
la paz entre las dos Coronas, y no al de una Reina, y un pri- 
vado traidor 4 las Coronas Reales y Catélicas, siciliano, que 
le han hecho una guerra infame con tanto deservicio de Dios, 
de la Iglesia y de sus altares sagrados, sin respeto no sôlo à 
Dios y à los Santos y à los hombres, pero ni al Santisimo 
Sacramento, con escéndalo péblico, amparendo y acaudi- 
Hando herejes, enemigos del Evangelio Santo; pues dado que 
no hubiera habido la controversia que hay entre los franceses, 
precisamente habian de Ilevar la guerra adelante en losPaises- 
Jajos, y el Archiduque contender con él de necesidad, defen- 
der sus plazas ÿ conservarlas, recobrar algunas si le daban 
lugar para ello, que no se le veria ni se le dejaria respirar, 
s0 pena de perderlo todo y caer en una desdicha irrefragable 
yacabar con el mejor ÿ mäs noble pedazo de tierra que el Rey 
tiene; y cuänto mejor es que Dios haya permitido la diferen- 
ci en las provincias del enemigo, y enemigo tan mortal, y 
que se vaya à campear en ellos, y no en las propias, que 
tan combatidas y asalladas se hallan! Y mäs cuando se tie 
nen tan seguras las esperanzas con la paz de Holanda que, 
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cuando estamos fuera, nos hacen la guerra por allä, porque 
esta calumnia no es tiempo que caiga en el rostro del Rey 
Catélico ni en la prudencia del Archiduque Leopoldo, que esté 
mäs cerca y à la vista, y como està mâs pronto vé lo que pasa; 
y lo que es menester en ocasion tan urgente y tan venida del 
Cielo, como le caia al Rey D. Felipe I en el mayor punto de 
su gran juicio que, irriudo de que la Francia le socarria los 
holandeses, y le hacian notable oposicion para domarlos y traer- 
los à la obediencia por la muerte del Rey D. Enrique ll, que 
t8mbien tuvo sus diferencias con aquellos vasallos, y se salid 
de Paris, 4 quien maté con un cuchillo un fraile de Santo 
Domingo (por secretos juicivs de Dios), embrazé la berencia 
à la Corona Enrique IV, que se intitalaba enlônces Rey de 
Navarra, que tambien murié 4 manos de un hombre bajo con 
otro cuchillo, habiendo querido valerse de la Francia y de 
muchos señores de ella, dändoles muy largos y crecidos acos- 
tamientos, sacando el Ejército de Fläudes, metidolo en Fran 
oia y puesto sus banderas en Paris; y aunque le calamniaban 
que se habia encargado del ajeno y desamparado lo propio, 
porque el conde Mauricio de Nasau, caudillo y Capitan gene- 
ral de holandeses, por las espaldas le omaba las provincias y 
las plazas propias, y perdiô casi toda la Frisa, pero con todu 
eso, por el daño que se le seguia, quiso probar si podia divi- 
dir la Francia y deshacer aquel enemigo; pero como no se 
puele conseguir todo, no negocié nada en Francia, éntes bubo 
de retirar sus gentes ä Fländes, no cor toda la reputacion que se 
requeria, quien habia alcanzado tanta en el mundo y en el buen 
concepio de Lodos los Principes del universo; mas al En redujo 
aquel Rey à hacer una paz en España y 4 deponer las armas. 
Mas como he dicho, que ahora no hay guerra en Holanda, 
sino que aquella parie està toda en psz, flojedad grande é 
ignorancia hubiera sido y descuido notable estar ocioso , ântes 
seguir el camino y derrota que se habia tomado, aunque no 
surtiese à 1oda felicidad, como no su ntrar, finalmente, à 
hacer mäs rignrosa la contencion y la division , aspirando al 
fruto de redimir la vejacion de las plazas de Fländes obeni- 
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das y usurpailas injuslamonte, si es verdad el ofrecimiento, 
porque aquellos siempre estän inlicionados de engaños, à seña- 
larse y bacerse grande favoreciendo un partido en que, si 
Dios quisiére, ha de ser la total restauracion, asi de España 
como de las demäs Coronas y las de los agraviados en toda 
Europa, y de la misma Iglesia Catélica Apostélica Romana. 
Este es mi parecer, salvo si se acierta y surte 4 efecto, y de 
todas maneras entrar en la casa del enemigo, de eualquier 
suerte que salga; cuando él es tan cotidiano en infestar la de 
los vecinos, no se ha de tener por absurdo, ni cosa vana, ântes 
de gran oportunidad y sazon: y es inlento de espirilu maravi- 
Iloso y de hijo de la Casa de Austria: y en el progreso de nquel 
Reino, y en la revolucion que, se ha levantado, se hace men- 
cion y memoria de una pelicion de los Estados presentada al 
Parlamento, y en su respuesta el manifesto del Rey, donde se 
verän las razones y las causas de la alteracion, asi de una 
parie como de la otra; todo bien extraordinario y raro ÿ de 
notable escändalo, y de haber querido desatar y dar que 
decir à las lenguns, porque toda la Europa estä de este ven 
daval lena de pasiones ÿ movimientos: y es cierto que los 
Principes, por mâs que querrän disculparse, 1dos lienen la 
culpa por su poco recalu y la demasiada mano que dan à 
sus Ministros, como se verà en los clamores y quejas de los 
Estedos, como tambien en sus escritos y peliciones dadas a! 
Parlamento en esta manera: 

«Suplican con humildad los tres Estados del Gobierno de 
la Isla de Francia, juntamente con los vecinos y muradores 
de la buena ciudad de Paris, con seguridad y consentimiento 
de la union de las trece Provincias y Gobierno del Reino, y 
particularmente todas las ciudades, de cuya buena intencion 
y voluntad tienen valimiento, asi de palabras como por escrito, 
como tambien pur el interés comun, diciendo: que despues 
de la muerte del Rey Luis XII, de feliz memoria, aunque los 
Principes, grandes señores ÿ Oficiales del Reino, teniendo 
atencian à las muchas injusticias y males insufribles que han 
padecido ellos yÿ todo el Reino, por culpa de los que han 
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usurpado la autoridad absoluta cerca del Rey, debajo del 
nuevo titulo de primer Ministro de Estado, ha profesado pébli- 
camente de no querer sufrir mâs adelante que un particular 
ensalce de esta maners, sobre el albedrio de los Reyes, con 
agravio de todos; con todo eso, por su demasiada bondad ha 
sucedido que un estranjero, llamado Julio Mazarini, se ha 
introducido en este Supremu Ministério, al cual no le han pro- 
movido su nacimiento, ni servicios señalados que habia hecho 
4 esta Corons, ni otro cualquier merecimients; pues se sabe 
que es siciliano original ÿ natural sübdito del Rey de España, 
de muy vil nacimiento; que ha estado por criado-en diversas 
parles de Roma despues de haber servido en lo mâs abomi- 
nable de aquellos servicios, y hahiéndose intraducido por sus 
embustes, gracias y enredos, se ha abierlo con ellos el paso 
de Francia, donde se introdujo con los mismos medios en el 
afecto de los que gobernaban, los cuales le adelantaron, para 
servirse de él, de espia de su Ministerio, para sus parliculares 
tretas; y con el progreso del tiempo ba cobrado mucho vali- 
miento sobre la voluntad y consejo de la Reina, menospre- 
ciando con altivez à todos los Grandes del Reino, sin que se 
haya conocido en todo este Liempo, en todo el Gobierno de la 
Cérte y del Reino, otra autoridad que la suya, con escändalo 
universal de toda la Casa Real y de toda la Francis, ÿ con las 
risas de las mismas naciones extranjeras. Mäs, que, de seis 
años à esta parle ha hecho mäs estragos, pérdidas ÿ daños à 
Francia, que no podian baber hecho sus ms crueles enemigos 
si con armas victoriosas la bubiesen entrado; habiendo dester- 
rado y hecho prender, sin causa ni sin forma de juslicia, à 
muchos Principes y Oficiales de la Corona y de la Cürte, del 
Parlamento, grandes señores y los mäs fieles criados de los 
Reyes y Principes, habiendo muerto algunos de ellos con 
veneno, y entre ellos el Présidente Varillon, echändole por 
todo delito el tener demasiado celo del servicio del Rey y del 
bien püblico: mas, que liene cerca de si, no à otros, sivo à 
hombres ruines, sin honra ni sin fé, traidores, desalmados 
sin conciencia; se ha arrogado asi el mando, digo, cargo 
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de ayo del Rey, para criarle 4 sa modo y desviarle de aque- 
\las compañias que mâs eran necesarias para reinar bien, 
para que durase siempre con el mando y embebérsele de 
adversion y aborrecimiento contra los hombres honrados, 
contra sus Parlamentos y contra sus buenas ciudades, porque 
no Ileguen algun dia à representarle de veras el estado lasti- 
moso à que los quiere reducir: ha corrompido lo que habia 
de sencillez en la Côrte, de fé ÿ buenas costumbres, con arti- 
ficios, fullerias ÿ ruindades, y con su ejemplar ba dado oca- 
sion en ella à los juegos de fortuna que son el desperdicio de 
las mayores casas, amparando à la impudicidad y robos de 
mujeres y doncellas, de cuyo exceso se han vislo més ejem— 
plos desde que él està en Francia, que se han visio de cien 
años à esta parte: ha quitado y depuestoinjustamente 4 muchos 
hombres buenos de sus oficios, para proveerlos en sus hechu- 
ras; ba torcido y violentado la justicia, estorbando el efecto 
de ella contra los que tenian su amparo y dependencia, ata- 
jando el curso de los procesos contra delincuentes muy atro— 
ces, distinguiendo y anulando 4 cada paso las sentencias de 
las Côries y Tribunales Supremos con abocaciones y decretos 
de Jueces supuestos, hechos por particular eomision de su 
embeleco y capricho; y lo peor de todo, ha robado yÿ malba- 
ratado la hacienda Real, y ha reducido 4 S. M. 4 suma estre- 
eheza, y 4 todos los sübditos 4 una miseria peor que la muerte; 
pues no s6lo ha consumido todo lo que habia de dinero con 
contados, que suben cada año à 50 6 70 millones, y baber 
gastado por anticipacion tres anatas de la renta del Rey, 
sino que ha confundido ÿ embarazado para siempre la razon 
y érden de la hacienda Real: ampara y acredita mucho este 
maldito género de arbüristas, los cuales, haciéndose los mäs 
de lacayos y gente de este jaez, dando la ley con el palo à 
toda Francia, han comprado las gabelas, sirviéndose para el 
cobro de ellas de unas compañias de arcabuceros, que son 
tantos demonios suelios, habiendo hecho cantidad de nuevos 
Oficiales de todo género, inventando cada dia imposiciones ÿ 
datos insuficientes, para cuya ejecucion se han servido de 
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crueldades y tormentos bastantes à sacar uno de los huesos 
de los pobres franceses, que han tomado por partido dejarlos 
todos sus bienes y pacer las hierbas como brutos, hbabiéndose 
visto de una vez 23.000 presos de las Provincias del Reino 
por las tasas de alcabalas y otros precios, de que murie- 
ron 8.000 con aquel rigor en el año de 46, como consla de los 
registres y libros de los Alcaldes; y se prueba ha consumido 
cada año mâs de 120 millones, segun es fâcil de averiguar 
por las cuentas, asi en dinero sacado de alcabalas, arrenda- 
mientos, parlidos casuales, gajes y derechos: no ha pagado 
à los soldados, ni los entretenimientos, de que sin embargo él 
enseña gran descargo para encubrir sus robos; no ha proveido 
plazas fronteras, ni confines, de gente, municiones, nilampoco 
satisfecho à las Oficiales de mar, ni de Artilleria, à los cuales 
se les queda debiendo mäs de euatro años, sin haber hecho 
merced à los hombres de caudal y mérilos, ni dado premio 
à los que han derramado su sangre y perdido voluntariamente 
sus bienes en servicio del Rey, ântes ha hecho morir de ham- 
bre y de necesidad los ejércitos del Rey, que no habiendo 
recibido de cinco años & esta parte mäs de dos pagas cada año, 
mäs de 420.000 soldados han perecido de necesidad y pobreza; 
de suerle que es cierto, y se puede averiguar de muchas per- 
sonas dignas de fé y creencia, que ha repartido estas sumas 
inmensas de dinero entre aquellos que ha apoyado, y la mayor 
parte se ha tragado él, habiéndolo remitido 4 Venecia, asi por 
letras y de contado, con muchas jovas, con color ÿ capa de 
hacer la guerra en lialia, conquistar algunas plazas como Porn 
blin y Portolongo, cuyos presidios, sin embargo, ha dejado 
perecer de hambre, debiéndoseles hasta ahora ocho pagas; sin 
haber hecho les fortificaciones necesarias, de manera que no 
podrän resistir al menor ataque del enemigo ademäs de éste, 
para tener ocasion de continuar la guerra, y con esto hallar pre- 
texto ä la Liranis y robos; ha atajado la paz cuando Francia la 
pudo alcanzar més ventajosa: cuando todos los ejércitos, parte 
vencidos y parte victoriosos, pudieron dar algunos progresos, él 
los atajô con secretos artificiosos, y no se le ha dado nada de 
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desperdiciarlos ni iampoco de atriesgar la vida ÿ la repatacion 
de los cabos que los mandaban, como se vié en Cataluña dos 
veces, en el sitio de Lérida, con la sorpresa de Cutray en Flän- 
des, y en las cosas de Näpoles, que ha dejado malograr, no 
sin mucha y muy grande sospecha de que él tiene inteligen 
cia con los enemigos de esta Corona, por ballar acogimiento 
entre ellos, siempre que la Francia, cansada de sus tiranias, 
se resuelva 4 echarle; Leniendo contra si el ser extranjero y 
natural sûbdito del Rey de España, y por esta causa inhäbil 
para ocupar puesto en Francia por las leÿes del Reino, por las 
Constituciones de los Reyes, que muchas veces han desterrado 
à los italianos, y por decreto auténtico del año de 4617 en 
consecuencia de la muerte del Mariscal Ancrios: sirvaos de 
representar à le Reina las grandes dosdichas y daños que el 
Mazarini ha causado, y lo que podré causar en adelante si él 
se estuviese en ese injusto dominio, como lambien os sirvais 
de representar à los Principes de la Real sangre el cautiverio 
en que los primeros Ministros del Estado han puesto à ellos ÿ 
à todo el Reino desde lanto tiempo, y los extremos peligros à 
que los ha expuesto muchas veces; poniéndoles en conside- 
racion el cargo que le harä la posteridad de haberse dejado 
enredar, ÿ que no sufran mäés que un extraujero lenga en 
esclavilud al Rey y à toda la Casa Real, y que S. M. y los 
Principes, atajando los daños inevitables que de lo contrario 
pueden resultar,hagan prender al Mazarini con buena ysegura 
guarda, pidiéndole cuenta de la hacienda Real, que ha hur- 
ado, y déndole el merecido castigo de tantos delitos atroces 
que ha hecho; v para que la Francia, los Reyes y Principes 
y pueblos no vuelvan à caer otra vez en semejante esclavitud, 
y que los Principes se sirvan como hijos que son de la Corona 
y Casa, y su inlerés conjunto con el pueblo, atenio que los 
validos franceses lo atraviesan todo ânles que se valgan de 
hombres de prendas, talenlas ; bondad conocida, sin sufrir 
mäs que eotren en el Consejo hombres de pocas obligaciones 
y faltos de mérito, como son los que ha introducido Mazarini; 
con que quitados los daños y borradas las reliquias de la 
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tirania pasada, y remediados los infinitos abusos que 86 han 
introducido, puedan ellos gobernar à Francia con las leyes 
de Dios y del Reino, concluir una buena v ventajosa psz, 
abrir la puerta al deseanso de los pueblos, que no pueden 
ms, y finalnente, poner à este Estado poderoso y préspero, 
asi dentro como fuera, que no haya mäs que 1emer de malos 
Ministros ni de las fuerzas enemigas, protestando los Estados 
y los buenos franceses, los que gracias à Dios aûn estän en 
gran nimero, que de no proveer en lo alegado con el pronio 
remedio de que necesita el ceso, emplesrän para ello lo que 
les queda de sangre y bienes, valiéndose de todos los medios 
que la Naturaleza yÿ el derecho enseña 4 los hombres para 
defender à su Rey, à su patria, y à su libertad y & su vida. 
Decreté el Parlamento, en junta de todas las Câmaras y Cun- 
sejos, en 8 de Enero de 1649: En dia de hoÿ, en junta de todos 
los Consejos y la Côrte, teniendo atencion à lo representado 
por parte de los Cursures régios, de que se han Ilegudo à San 
German en Laia al señor Rey y 4 la Reina Regente en Fran- 
eia en ejecucion del decreto del dia de ayer, y de que les 
reserven audiencia, diciendo que estaba la villa cerrada, y ha 
decretado y ordenado que se represente con toda humi!dad, 
por escrito, al dicho eeñor Rey ÿ à la dicha señora Reina 
Regente; ÿ supuesto como es que el Cardenal Mazarini es 
palentemente el autor de todo el alboroto del Estado y del 
mal presente, le ha declarado y declara por perturbadur de la 
quietud püblica, enemigo del Rey y de su Estado; mandän- 
dole salga de esta Cürie en todo el dia de hoy. y en ucho 
siguientes del Reino, y pasado el tiempo encarga à todos los 
sübditos del Rey que le prendan, y prohibe que ninguno le 
hospede; manda que hagan levas de gente de guerra en esta 
ciudad, en nûmero sufciente, ÿ 4 este efecto se darän paten- 
tes y comisiones para la seguridad de la ciudad, asi dentro 
como fuera, ÿ para convoyar à los que trajeren viveres, y 
p'ocurarén que vengan y entren con toda seguridad y liber- 
tad; y que el presente decreto se lea, publique y ponga donde 
quiers que fuere menester, para que ninguno lo ignore, man- 
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dando al preboste de mercaderias y jurados, tengan la mano 
ä su ejecucion, y se rina.s 

No dejé el Rey pasar en silencio la respuesta, como incli- 
nado 6 inclinados todos à esta secta de privados, y dice: «Luis, 
por la gracia de Dios, Rey de Francia y de Navarra. Los actos 
de relacion y de inobediencia manifiesta, cometidos ültima— 
mente por la gente que dice gobernar nuestra Côrte del Par- 
lamento, dan hoy bastantemente à conocer la justicia y la 
verdad de los molivos de nuestra declaracion de 6 de este 
mes, que nos obligaron à retirar à esta dicha villa para poner 
nuestra persona en seguro y u0 quedar expuesta al insulto 
que ellos maquinaban hacer: para comprenderla no es nece- 
sario buscar otras pruebas, para convencer de manifiesla rebe- 
lion à los que hemos declarado haber incurrido en crimen de 
lesa Majestad, que sus mismas acciones, que tanto ban erpuesto 
al conocimiento püblico, que no se puede dudar en ellas sin 
ser en alguna manera cémplices en su delito. La posteridad 
podrä apénas creer que los que estaban cbligados à seguir 
las reglas y las formas de los oficios, no teniendo el poder 
soberano reservado ä sélo el Principe para disponer en ellos, 
cuando juzgaran ser necesario para el bien de su Estado, se 
bayan escapado y llegado & término de menospreciar todo 
género de ley, y traspasado lodos los limites que les son 
prescriplos, y més allà de ellos sus resoluciones no son mis 
legitimas; hâse visto un Parlamento, entredicho, acusar con 
calumnia ÿ condenar sin autoridad y sin prueba à nuestro pri- 
mer Ministro, que no tiene ouro delito que la fidelidad, el celo 
y la firmeza que siempre ha tenido al servicio de esta Corona, 
y que ha merecido en tantos encuentros tan honrosas apro— 
baciones del Rey (que hava gloria) nuestro Señor y padre; que 
despues de haber aprobado su intencion, hizo acierto en la 
jornada de Casal, gané la Francia por su medio una señalada 
victoria, sin haber derramado una sola gota de sangre, en la 
towa de Pinarol, por librar la Casa de Saboya del partido de 
España y en otras diversas negociaciones importantes, enviän- 
dole por su Embajador al Piamonte, y le destiné por su pri- 
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mer Plenipotenciario para la paz; nombrôle para el Cardena- 
lato, püsole en lugar de nuestro prima el Cardenal de Riche- 
lien (que sea en gloria), honréle con la calidad de nuestro 
padrine, le instituyé para la disposicion de la Regencia por 
uno de las cabezas de nuestro Consejo, y en el curso de 
la ülima enfermedad dié testimonio de una afeciuosisima 
pasion; habiéndole asegurado, por la Reina nuestra señora y 
wmadre, que permitiria servirse de sus Consejos y no permitiria 
jemäs que él se retirase de los negocios. Los sucesos no 
han engsñado el jüicio de este gran Principe, y nosotros 
dejamos à los enemigas de la Francia el decir que en el de 
nosotros y de ellos tiene causa de alabarse de la bondad y 
de la fidelidad de esta eleccion: In fuerza de la verdad les 
obliga à los mismos que no le aman à confesar, que ha sido uno 
de los principales instrumentos de la buena fortuna que ha 
acompañado la Regencia, que él ha mantenido en perfecta 
union la Casa Real, que le amaba y le estimaba, y que se debe 
en gran parle à su cuidado y vigilancia el que no pase un año, 
despues de haber entrado en la Corona, que él no se hubiese 
señalado por sucesos gloriosos, easi por todas partes. Tambien 
estäbamas nosotros con el cuidado de recoger los frutos de 
tantos trabajos pasades por la conclusion de una baens paz. 
si nuestro Gobierno no bubiera sido maliciosamente revuelio 
por la faccion, que hoy ha turbado la tranquilidad püblica del 
Reino debajo de los pretextos, siempre usados en las revolu- 
ciones, de destruir el Ministerio del bien comun, v cuando 
eslos facinerosos que juntan los sabios de su compañia con 
votos que ellus apruebun, tuvieran alguna autoridad (que no 
esasi) de censurar la direccion de nuestros Ministros, pudieran 
candenar à nuestro muy querido y amado primo el Cardenal 
Mazarini, sino haber tenido al mismo tiempo atrevimiento 
de hacer participantes en sus fallas imaginarias à nuestro 
muy querido tio el duque de Orliens y à nuestro muy que- 
rido y amado primo el Principe de Condé, sin el parecer de 
os cuales nosotros no hemos tomado jamäs resolucion 
ninguna por ménos importante que fuese; y que por su direc- 
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cion rinden un testimonio bien auténtico cuantas veces ellos 
han aprobado los corisejos que nos ha dado nuestro primo el 
Cardenal Mazarini, y como han sido mediladas para mayor 
bien de Estado y de nuestro servicio: y cuando por un tratado 
püblieo el Emperador ha sido obligado à apartar sus intereses 
de los de la Corona de Espoña, donde parecin que estaban 
inseparablemente unidos, vemos à los mismos franceses decla- 
rarse por los españoles y formar una faccion dentro de nues- 
tro Estado, no solamente capaz de interrumpir el curso de sus 
prosperidades, pero de hacernos perder todo el fruto; y por 
eso mismo que estamos obligados 4 conservar nuestro poder 
y desear el acrecentamiento, nosotros no hemos omitido dili- 
gencia alguna para romper sus malos deseos, que bastante- 
mente se veia que formaban: nosotros hemos intentado Lodos 
los caminos de dulzura y de condescendencia para traer à la 
razon los espirilus de aquellos que tanto se perdian; pero 
siempre han sido inûtilmente, y nuesira bondad y nuestros 
beneficios no han servido de otra cosa que de hacerlos sedi- 
ciosos, mâs insolentes y mâs atrevidos. Para llevar las cosas 
al éltimo término, han querido enajener el afecto de nuestros 
pueblos por los mandatos de nuestro Gobierno, tomando pre- 
texto principalmente sobre los efectos de las fincas, como si 
fuera posible sustentar los gastos necesarios de una grande 
guerra sin descaecer en ella bien presto, 6 sin ser forzoso el 
bacer levas sobre nuestros sübdilos: nosotros, al contrario, 
teniamos grande causa para esperar mäs presto alabanzas y 
aplausos, de lo que nosotros hemos tenido debajo de las manos, 
despues de baber librado 4 la Corona de una guerra pesada 
y que nosotres aëûn no hemos podido acabar por el tesan de 
nuestros enemigos; bien que para reducirlos à la paz, por la 
fuerza hemos hecho por todas parles grandes esfuerzos, entre- 
tenido diversas armadas y més numerosas que hubo en el 
tiempo del Rey nuestro Señor y padre, y nosolamente no hemos 
crecido las imposiciones que entônces estaban establecidas, 
pero las hemos acortado mucho, y desde el primer año de la 
Regencia, disminuido la lalla de 45 miliones de libras, y des- 
Towo LXXXVI. 38 
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pues hecho diversas gracias à nuestros sühditos, y ültima- 
mente acordado una remision tan considerable que no monté 
iménos que 34 millones de libras, sin el alivio que le hemos 
concedido de todas las reslas de talla y tasas que estaban 
obligedos 4 pagar. Mas como el alivio de nuestros pueblos no 
es lo que mueve à eslos facinerosos, sino la color solamente 
de que ellos se sirven para Ilevar adelante sus designios con 
mayor atrevimiento, asi, eslo que nosotros hemos hecho en 
favor de nuestros vasallos, que ba sido hasta disminuir nues- 
tro poder y pasar macho ms allé, no hs impedido que ellos 
no hsyan renovado hasta el fin sus malas prâcticas y empleado 
otros medios para allerar el amor de nuestre pueblo, y par- 
ticularmente los vecinos de nuestra buena villa de Paris, no 
obstante la liberalidad que nosotros venimos 4 hacerles en 
tantas gracias; pero nosotros esperamos que Dios, que ha 
derramado iantas bendiciones subre nuestro Reino, no n08 
desampararä en los intentos injustos de aquellos que se levan- 
tan contra el poder legitimo de su Señor soberano; que Dios 
permitiré bien presto, para confusion suya, la ruina de tantos 
intentos desreglados, ÿ que el pueblo mismo à quien ellos 
eugañan tan maliciosamente, cuando tenga los ojos abiertos, 
serä Dios servido de que ellos sirvan de ejemplo à la potestad, 
de la justa venganza que ejecula contra ellos, porque intentan 
lurbar el establecimiento de las Monarquias. que son las obras 
perfectas de la sabiduria. Esto es una ceguedad, que no se 
puede conseguir en el enténdimiento que los Magistrados, ins 
tituidos por el Señor soberano para administrar la justicia à 
sus vasallos, que no tienen autoridad que no sea formada de 
las manos de los Reves, que pueden, por consiguiente, sus 
penderla éretirarla cuando ellos usan mal de ella, ÿ han inteu- 
tado quebrantar esta autoridad sobre la de los mismos Reyes, 
ampararse del (robierno y de la Administracion del Estado por 
una usurpacion que no tiene ejemplo en los siglos pasndos, 
y querer hacer su partido considerable, lisanjeando que el 
bien del Estado y nuestro servicio nos ha impedido el satis- 
facerlos en sus justas pretensiones. Los Reyes nuestros pre- 
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decesores mostraron siempre su prudencia, desde que los 
Oficiales del Parlamento de Paris ‘han querido lomar algun 
conacimiento de los negocios de Estado, y jamäs han dejado 
en este caso de hacerles conocer las muestras de su indig- 
nacion; estrechändolos prudentemente de los limites de su 
institucion, previniendo bien que, si la ambicion y la familia 
de algunos particulares del Cuerpo prevalecia à lus pareceres 
de los sabios y de los bien intencionados, el aumento de este 
poder producia muy dañosos efectos, como los que ahora 
vemos. : 

aQuiën podré erser en adelante que la desvergüonza y rabia 
deestos malvados hubiera Ilegado 4 punto de ejecutarla contra 
nuestra propia persona en casos indiferentes de sa porte, mâs 
quesu porte? Y lo que muestra bien el espiritu que les anima, es 
que hayan impedido que los oficiales de nuestra casa no vayan 
con nosotros para servirnos; deteniendo diez dias toda la ropa 
més necesaria para nuestra persona, hasta nuestra propia 
cama, no habiendo despues de esto dejado pasar inâs que una 
parte, y detenido generaimente Ludas las que eran para el uso 
de la Reina Regente, nuestra may reverenciada señora y 
madre, por no olvidar el darnos alguna muestra de su mala 
voluntad y atrevimiento. Verdad es que no serän ménos de 
cspantar, aquellos que en el mismo tiempo han faliado al dere- 
cho de gentes y alderecho divin, impidiendo 4 los Embajado- 
res de las Coronas y de los Principes extranjeros el estar cerca 
de nosotros, y que ninguno de los Ohispos, que se hallaban 
en Paris, no pudiese salir de alli para ir à su residencia, como 
ellos todos han certificato que lo deseoban afectuosanente; 
teniendo horror ver à su cargo una villa armada contra su sobe- 
rano Señor, y no poder poner algun remedio en ella. ;Cômo 
acomodarän estos facinerusos el alivio del pueblo, que ellos 
tienen tan à la vista, con las cargas intolerables que les 
hacen Ilevar, cuando en lo ms fuerte de la guerra cuntra los 
enemigos de esta Estado nosotros quitainos impuestos muy 
considerables, ÿ mäs en particular à los vecinos de nuestra 
buena villa de Paris, y en tiempo de su autoridad privada 
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establecen alli los mavores tributos en los vecinos para hacer 
la guerre à su Rey? Tambien esperamos nosotros, que esta 
paciencia vergonzosa de nuestros buenos vasallos no durarä 
raucho tiempo, y ellos verén muy presto que su salud, su 
honra y sus obligaciones es el quedar dentro de la obedien- 
cia, debajo de nuestra autoridad, y entônces conocerän quién 
es este ménstruo de Gobierno que pretonde reïinar sobre ellos 
para la destruccion del poder legitimo y establecer tirania, 
poniéndose en los tronos de los Reyes que reinan tan feliz y 
gloriosamente despues de tantos siglos. Con qué prudencia 
se pueden ellos persuadir que el érden eclesiästico, que ha 
eontribuido con tante amor y celo, Lodo lo que ha podido de 
sus bienes y de sus riquezas, para la conservacion ÿ aumento 
del Estado debajo de nuestra auloridad, sufre el verse despo- 
seer del lugar que tiene con {ana justicia en el primer érden 
del Reino? çNuestra generosa nobleza permitirä jamäs que la 
degraden, del honor que tiene de ser el segundo érden de 
Estado y de ser el brazo derecho de los Reyes que tienen por 
cabeza, y no se opondrä ella con todas sus fuerzas 4 la pasion 
dereglada de algunos sediciosos que pretenden abatir nuestro 
poder, conservado siempre por la sangre mäs pura de sus 
antepasados. No serä fâcil para nosotros exprimir el sensible 
disgusto que hemos tenido; pues eu el punto que esperäba- 
mos, y con razon, hacer que se slegrasen nuestros pueblos 
con una bien establecida. paz, despues de los trabajos de 
nuestro Señor y padre y nuestros, los vemos anegados en 
nuevas miseriss, y à pique de una ruina inevitable, sin el 
remedio que nosotros Les traemos para librarlos de ella; y de 
euäl debe ser el dolor de nuestro muy querido y amado tio 
el duque de Orliens de ver que, despues de lo acertado de 
sus consejos y por una ejecucion valerosa, ha contribuido 
tanto à la firmeza de las conquistas del Rey nuestro Señor y 
padre y hecho otras de grande importancia, exponiendo su 
vida à tantos peligros. Hoy corren riesgo de perderse tantas 
ventajas, y de lo que ha costado tanta sangre, y de la misma 
manera las ms preciosas vidas del Estado, por los artificios 
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de estos sediciosos que, para levantarse, 6 por intereses 
particulares, 6 sontimientos injastos de aborrecimiento y de 
venganza, lo quieren trabucar todo y se entienden con los 
enemigos de la Francis. Qué nuevo mérilo no adquiere nues- 
tro tio para con nosotros y todos los buenos franceses, por la 
firmeza y la pasion extrema que testifica en el apoyo de nues- 
tra autoridad, y qué alabanzas no se deben à nuestro muy 
querido y amado primo el Principe de Condé, que, despues 
de haberse hallado en tanios climas diferentes y alargädose 
tanto de nuestro servicio, le llamaba, y despues de haber te- 
nido alli contiouos riesgos, alcanzado lantas victorias memora- 
bles contra nuestros enenigos, y no omile nada de un encuen- 
tro lan importante como éste para impedir que la malicia de 
este pequeño nümero de enemigos de su Rey y de su pairia, 
no hagan una triste ÿ dañosa mudanza del estado glbrioso y 
floreciente de nuestros intereses? El amor que nosotros tene— 
mos à nuestros pueblos, y particularmente à los vecinos de 
nuestra villa de Paris, nos hace ver con una pena extrema la 
continuacion de lo que pasa y sufren, y el peligro en que los 
ban empeñado: Nos, que estamos prestos à recibirlos en nuestra 
gracia, y darles mâs y mâs muestras de nuestra buena volun- 
tad, y abrimos los brazos, y no pedimos de ellos sino que 
quieran consentir en su bien y felicidad, desamparando esa 
vergonzosa sumision à que se han querido sujetar, ÿ no pode- 
mos dudar que se arrepientan bien presto, y que dé gran pena 
sufrir voluntariamente tribulos excesivos, privändose de nues- 
tra presencia, cayendo en delito, arriesgando su quietud, su 
sustenencia y su propia vida, cuando no pende de ellos el hacer 
feliz su estado, que jainäs ba sido, no teniendo parte en el 
casligo que conviene à nuestra seguridad; el cual hacemos en 
algunos de la faccion del Parlamento, que se han conjurado 
para la ruina del Estado y para anuler nuesira autoridad, 
porque no pudiendo sufrir mâs sin faltar à lo que debemos à 
nosotros mismos, los intentos de una compañia que no tiene 
oo poder legitimo que el que nosutros le hemnos dado, des— 
pues de haber visto que su rebelion ha llegado hasta armar 
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nuestros buenos vasallos de la villa de Paris contra nosotros 
y ordenar que las comisiones sean despachadas para leva de 
gentes de guerra dentro y fuera de la villa, hacer quintar sol- 
dados, poner la mana en las üllimas rentas nuestras, deshacer 
los derechos & imposiciones que ellos mismos habian apro- 
bado, y en fin, usurpar en todo las funciones de la dignidad 
Real y hacer todos los actos que no perienecen à otro que ä 
un Señor soberano. Estamos resuelios , aunque con disguslo, 
mirando por algunos buenos que estän en el Cuerpo, des- 
hacer y extinguir euteramente este compañia y quitarle el 
poder que pur nosotros tiene, y adverlir al mismo tiempo à 
los vecinos de nuestra villa de Paris, de la resolucion en que 
estamos de recibirlos en nuestra buena gracia, darles quietod, 
quedando en nvestre vbediencia y ne siguiendo mäs los movi- 
mients de una faccion que les précipitaria & su Gn y ruina. Por 
estas causas, con acuerdu de la Reina Regente, nuestra muy 
reverenciada Señora y madre, de nuestro muy querido y 
amado duque de Orliens, de nuestro muy querido y amado 
primo el Principe de Condé, de nuestra cierta, acucia, plena 
potestad y autoridad Real, hemos cancelado, revocado y anu— 
lado, chancelamos, revocamos y anulamos todas las senten- 
cias dadas, despues de nuestra declaraciun de 6 de Enero de 
este año, por las personas que dicen gobernar nuestra Cûrie 
del Parlamento de Paris, como dados por stentadas interpre- 
sas, abierta por nuestra autoridad, ; por gente que no tiene 
poder alguno; defendemos expresamente à todos nuestros 
oficiales y vasallos de obedecerlos ni de ejecutar las érdenes 
que ellos les dieren de armarse, ni sufrir alguna leva de las 
üimas que les han ordenado por las personas que dicen ser 
nuestros oficiales del Parlamento; de salir de nuestra villa de 
Paris dentro de ocho dias, que se han de contar desde la fecha 
de ésia, habiendo expresas inbibiciones y defensas de hacer 
juntas algunas, tener Côrte ni jurisdiccion por falta de obede- 
cer à nuestros mandatos, y de cesar las interpresas y atenta— 
dos que ellos han comenzodo. Nosotros hemos de nuestra 
misma ciencia, poder y autoridad, ajustado & las penas dadas 
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por nuestra declaracion precedente, extinguiendo, ÿ vuello à 
tomar extinguimos y volvemos à tomar todos los oficios en 
que se hallan al presente proveidos los oficiales de la Côrie, 
haciendo las defensas de hacer funcion alguna, y à todos 
nuestros oficiales y vasallos de reconocerlos por jueces, so 
pena de inobediencia. Declaramos, demäs de esto, por nulas 
y de ningun efecto, de todos los efectos, digo, todas las deu— 
das que se hubieren contraido y contrayeren por dinero pres 
tado con las compañias sobcranas ü otros de la villa de Paris 
y que hubieren empleado contra nuestro servicio: defende- 
mos 4 Lodos los notarios de pasar ni signar contratos algunos 
de este género, pena de falsarios y de ser castigados con pena 
carporal; queremos, y es nuestra voluntad , que las deudas, 
si algunas han sido, 6 fueren contraidas, sean aplicadas & los 
hospitales. Declaramos, demäs de esto, como hemos hecho 
por nuesiras letras cerradas ÿ enviadas à nuestra buena villa 
de Paris, que estamos prestos à recibirla en nuestra gracia, de 
volver y hacer alli nuestra habitacion yÿ tratarla con las mis- 
mas muestras de amor y afecto que hemos hecho hasta aqui, 
despues que la Cérte del Parlamento nos haya dado la obe- 
diencia que le ordenamos; y porque estamos bien informa- 
dos, que la parte ms sana de los oficiales de la Cürte, empe- 
fiada en las resoluciones tomadas contra nuestro servicio por 
la fuerza ÿ violencias que han ejercitadu en ellos estos facine- 
rosos, hasta atnenazarlos de intentar contra su vida; nosotros 
declaramos que estamos prestos de recibir aquellos oficiales 
que se nos rindiesen, de conservarlos en sus cargos y repartir 
en ellos las gracias que merecen, por la resolucion que toma- 
ren de darnos esta prueba de obediencia y fidelidad. Mas, 
mandamos à todos nuestros oficiales y vasallos que obedezcan 
esta declaracion y tengan la mano cada uno conforme su 
estado, en todo lo determinado en estos puntos, segun su for- 
wa y tenor, que lal es nuestra voluntad. En fé de lo que hemos 
hecho poner sello con ruesiras letras, que hemos hecho leer y 
publicar en nuestro Consejo, presente la Reina Regente, donde 
tambien se hallé el duque de Orliens, el Principe de Condé y 
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otros Principes, Duques, Pares y Oficiales de la Corona y otros 
grandes señores que estän cerca de nosotros.— Dada en San 
German, en Laie, à 23 de Enero de 649, y de nuestro rei- 
nado el sexto.—Signado, Luis. Y mds abajo; por el Rey, la 
Reina Regente, su maire: y sellado sobre cordones dobles 
sobre cera amarilla: impreso en San German.» 

Estas son las quejas de los franceses, y asi se echan las 
faltas en la calle ÿ se esparcen en las côries v en los pala- 
cios de los Principes forasteros: tienen que reir ÿ admirarse: 
‘y ntes creeré yo à éslos y sus razones que el manifesto del 
Rey, porque çdénde no hay un mal Privado y un mal conse- 
jero que se escape de las faltas que se escriben de éste, que 
no podemnos llamar vasallo por ser siciliano? y en mis escritos 
se verä, que los que ellos afean y reprueban no admirara yo; 
que siendo los franceses nacion Lan ilustre en el mundo, y 
donde hay varones ÿ sujetos tan admirables en 1adas ciencias 
y materias, asi poliucas como militares, que se hayan dejado 
Hevar y gobernar de un extranjero y de aquella nacion, como 
si no bubiera hombres grandes y de virtud, valor y consejo en 
la Francia. Ya hemos oido à aquéllos, ahora oigamos al Rey 
niño en boca de su madre, que hubiera sido mâs acertado 
Ievarlo por otro camino, porque si bien à los Reyes cual- 
quiera de estas cosas le eslän mal à la prudencia y al Estado, 
pero à las mujeres mucho peor por la misma razon de ser rei- 
pas; mas la demasiada opresion de los sübditos y el apetito 
insaciable de reinar, y querer tragarse el mundo, acarrean 
semejantes movimientos, que por la mayor parte paran en 
adversidades y deposiciones de reinos, El ejemplo de Ingla- 
terra parece que puede servir de espejo 4 cualquier intento 6 
temeridad; dà contra el Parlamento ÿ furiosamente , ÿ si bien 
creo que eslas materias estuvieron 4 pique de componerse 
totalmente, se vinieron à romper los tratados, y todo cuanto en 
esto se dice todos son artificios y suposiciones de principes, 
como se vé, y se considera en todos sus manifiestos de haberlo 
errado todo, y perdido la sustancia, y lo mejor del patrimo- 
nio, y abrasados los vasallos, favorece mucho y defiende al 
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Mazarini: propia condicion de principes persistir tenazmente 
favoreciendo y haciendo mercedes sin nûmero à quien Los ha 
destruido y quitado la corona de la cabeza. Aplicale como glo- 
ria, false y vana, la jornada del Casal de Monferrato, habién - 
nosla vendido en el manifiesto primero de la entrada del Pais- 
Bajo el Cardenal de Richelieu, otro que tal; y lo que dice que 
fé sin sangre, fué, porque se levant6 de aquella plaza don 
Gonzalo de Cérdoba por esperarle en disposicion de batalla, 
à que se contenlé entretenerse con las delicias y regalos de 
Turin que le hizo el duque de Saboya, no osando embestir à 
D. Gonzalo de Cérdoba, que si le hubiera bien y fielmente 
socorrido España y no empatadole las letras del dinero, pro- 
baron los franceses ÿ su Rey Luis sobre sus cabezas y contra 
su repuracion, cémo de äntes las gloriosas viciorias del gran 
D. Gonzalo de Cérboba; y lo que ellos llaman hecho de Peña— 
rolo, y querer librar la Casa de Saboya de las manos de los 
españoles, no fué otra cosa que robarla él y alzarse con elle, 
como lo hizo y ha hecho otras muchas veces, siendo este su 
principal dictmen; siemprs nos hace demostracion de la paz, 
yes engaño verosimil, porque no es otra Cosa sino una capa de 
engaños para debajo de ella robar à los vasallos, que no le 
pueden ya tolerar: encarecen sus armas de guerra, y si hubié- 
ramos nosotros dejado vivir 4 los vasallos ÿ no los hubiéra— 
mos hecho rebeldes, que ha sido eu mayor victoria, no se ala- 
baran de su fortuns ni de algunas de sus empresas: procura 
defenderse de las imposiciones despues de cometidas, y 
cübrese jamäs falsamente de las pieles engañosas para enga- 
ñar de nuevo à los wiserables franceses, que publican el esta 
do de su ruina y necesidad con los clamores de las heridas 
penetrantes que les han hecho en las haciendas ÿ en las vidas, 
éusia y dolencia general del Principe en esta Era miserable, 
en que todos andan fracasando de tiranos, y de adjudicarse 
asi la suprema potestad; abrogando las leyes y pretendiendo 
derribar Los cimientos sobre que se fundaron los reinos y los 
reyes, la libertad, la paz y la vida bienaventurada: hace 
grande alarde y oslentacion de millones no mäs que para 
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espantarnos, sabiendo que su caudal es cortu, coma lo insi- 
nan los suÿos mismos, y tambien que ha pagado à muchos 
de sus aliados en moneda falsa, obligando 4 dejarlos y apar- 
tarse de ellos, si son verdad las quejas que nos dieron de esto 
los reimareses, yÿ todo aquel partido y otros labrando doblo- 
nes falsos. De Enrique IV se sabe que todo el tiempo que pudo 
estirar la paz con nuestras Coronas, n0 posé su caudal, como 
nos lo dijeron howbres, fidedignos y lo refiere el Cardenal 
Ventiboilo en sus relaciones de Fländes, de seis à siete millo— 
nes, y este ahorro fué en el liempo de doce à catorce años 
que tuvo paz con nosolros, hasta el fn de su muerto, y no fué 
de los mâs desperdiciados Principes de la Francia, sino es 
äntes muy escaso, corlo ÿ miserable, como aquel que habia 
alcanzado el Reine en lo ms allo de su vida y deseado des- 
empeñarse de nuestros hechos ÿ victorias, Culpan al Parla- 
menlo de nuevas cargas, y es fuerza buscar medios para 
resarcir la tirania y que se depobre à los Ministros en sus 
derechos: alaba al Monsieur duque de Orliens de valeroso, y 
queria que me señalasen en qué plaza de armas y en qué 
ocasion, porque no la sé, y esto no es de ignorancia, cuando 
en estos añ08 postreros tengo escrito das sus empresas, que 
äun no ha sabido en los tiros que le han hecho los privados, 
valiéndose de las armas del Rey de España, y queriéndole 
quitar la mujer ÿ la honra, no ha 1omado una minima satis- 
faccion de ellos; pero no es mala materia de Estado lisonjear 
ä los que en las adversidades se nos allegan, cuando podia 
haver cosas peores y mayores, pero el mayor valor que ba 
tenido es no haber sido para nada, y esto es lo que le pueden 
alabar: encarece al Principe de Condé por huber hallado en 
Fländes su fronters; si fuera en tiempo de españoles le hubio— 
ran hecho piezas, ÿ en Cataluña, que tambien lo es, diciendo 
que ha experimentedo muchos climas, como si hubiera 
Ilegado con las armas hasta Oriente como Alejandro Magno: 
refiérennos otra vez las cosas que decian del Mazarini, cuando 
se levantô de Lérida, diciendo que le queria anublar ÿ escu- 
recer la honra como si fuera el mismo Alejandro , que deja- 
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mos dicho üntes; tan modersdo copitan como su padre, y de 
lan pocos y flacos hechos, reclama à los vasallos para redu- 
cirlos, gran yerro desviarlos, y vêse en el estado que el Rey 
Catélico con catalanes, portugusses y napolilanos. Gran des- 
cuido y flojedad y ministerio de gobierno, dejar à Paris, 
jgran delirio! y ahora querer voler allé porque no le importa 
ms que ser Rey; mas dicen por cosa cierla, que eran tantos 
los malos oficias que los hacian alli y en las demäs provincias 
y ciudades, que si no se salen, los matan, y slo merecian, 
como lo referen aquellos vasallos en sus letras, fuera acabar 
de una vez, como lo hicieron los ingleses, concitados del 
mismo rigor. ;Grande ejemplo para Principes, y que les 
puede hacer temblar la barbal porque aquellus hombres ver- 
daderamente se resolvieron à castigar la tirania, la ambicion 
y el querer alzarse con todo con las vidas y las haciendas de 
lus vasallos: asi se lo referia à cada paso al Rey Catélico un 
tirana, porque las buenas leyes y la naturaleza dié por libres 
aquellos, + exceptu6 politicamente de la maldad, de la avari- 
cia, de los homicidios y de les ladrones, que Lacen no otra 
cosa que representarse como leones coronados 4 la gente, siem- 
pre sedientos, y que no se ven hartos de la sangre humana. 

Habia el Archiduque entrado en Francia, como queda 
dicho, con 45.000 infantes y 9.000 caballos, para euyos pro - 
gresos se enviaron de España 500,000 escudos, dejando parte 
considerabla de gente en Valencianas 6 en aquella frontera, 
para cuslquier accidente 6 mudanza de lo comenzado, porque 
de franceses no habia que fiar nada, como se vié, y marchaba 
ä juntarse con el duque de Longavila que tenia otro ejércilo 
muy poderoso por el Parlamento. Y volviendo la pluma à 
Cataiuña, nuestra gente se iba Ilegando à Zaragoza para 
comenzar la guerra en aquel Principado, con alguna esperanza 
de ganar 6 recobrar #lgo à falta de francesses, si bien nos 
decian los mal afectos que las cosas de aquel Rey no entraban 
en composicion y concordia, como era de creer; y para todo 
esto habia partido el Duque de Alburquerque, General de la 
caballeria, y ordenado à D. Juan de Garay, que babia de 
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mandar el ejércilo, que partiese, respondié que aquel habia 
de ir donde no habia gente ni baslimentos; con que nuestros 
Ministros comenzaron 4 dar voces y à saltar, comosi lo hubiera 
de proveer el Turco: asi que no habia que esperar ningan 
glorioso fin, aunque se quitase à todos la subsistencia, y de 
este achaque enfermaban todas las empresas sin convalecer 
ningona. S6lo en nuestra Castilla andaba encendida la guerra; 
pero era por un camino ertraño  inaudito, desarmando los 
vasallos, quiténdoles las haciendas en sôn de guorra, porque 
los juros, que pucos años se hizo suella de ellos, los volvieron à 
asir y prender, y este aüo estaban condenados 4 desmembrar 
la mitad, y avisado à los que lo hébian de pagar, que no lo 
hiciesen, que como no cesaban las armas no cessban los Minis- 
tros de menear las manos contra las bolsas; ÿ asi se cercenaba 
y se quitaba à todos, y habia quiendecia:—+/Por qué se daban 
hâbitos?» —Y respondianle:— «Porque son de paño.»—«}Por 
qué se danilaves? Porque son de hierro. {Por qué se dan titulos? 
Porque son de viento. 4Por qué no se dà el dinero? Porque es 
de esencia, de calidad y de sustancia, y no quieren que nadie lo 
tenga.»—Y añadian mâs 4esto: que Dios los librase de aquel 
que era liberal para los vicios y miserable para las virtudes, y 
que sôlo se veian acomodadas y puestes en lugares prehemi- 
nentes las concubinas, las amas de ellas, mujeres bajas y ordi- 
narias, y Los que eran tan bajos que las habian recibido por es- 
posas, sin atender à los ejemplares y manifeslos recientes que 
boy se publican en las otras Côrtes de los Royes, sin escar- 
miento de Principes y sin moderacion de la potestad tiränica que 
se profesa en todas las cuatro partes del mundo, 6 mäs legal 
mente en casi toda la Europa. Y la peste, que habia comenzado 
los años aträs (porque no falten cslamidades en ol Reino), 
desde Valencia, rodeando las costas abrasaba 4 Cartagena y 
ä Mroia, y berido en Mélaga, y picado notablemente en 
Cädiz, en San Lucar de Barrameda y en Sevilla, y hecho 
estragos y mortandad en Triana, comenzando à quemar ropa, 
y otras injurias ÿ ruinas; y lo que dé que admirar para cono- 
cer estos trabajos y la gravedad de nuestras culpas, que como 
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vä obrando por las costss de España, que no darä en el 
Algarbe ni en Lisboa, por ser tierra de enemigos nuestros; 
tomando Dios esle azote para castigar pecados püblicos y 
secrelos de asiento y de escändalo, ni ménos locar en Cata- 
luña ni en otro lugar de enemigos nuestros por la misma causa. 

Diôse el oficio de Mayordomo mayor al marqués de Castel 
Rodrigo, y cuanto quiera que los prelendientes castellanos 
quedaron quejosos de la eleccion, se tuvo en eslo su punto de 
reparo y providencia 4 sus persecuciones, à sus trabajos y 
servicios y peregrinaciones, por mâs de veinte años en Roma, 
en Alemania y en Fländes; habiéndole dado el Rey aquel gran 
gobierno sin pretenderlo él, porque si bien era de su genio, 
no era de su ambicion: mirése en esto 4 la pérdida de su casa 
y hacienda, que ha hecho 6 le han hecho hacer en Portugal, 
y la que tenia en Lisboa; pocos señores la tienen mejor en 
Castilla, reconociéndose en su fidelidad una accion de que se 
pueden alabar pocos, porque ofreciéndole el marqués de Fer- 
reira, su cuñsdo, que mirase dénde queria que le pusie- 
sen 3.000 escudos cada mes, dijo que no los queria, habiendo 
perdido 30 6 40.000 de renla, y una encomienda mayor de 
Alcäntara, que valia doce, que le quité el poderoso valido, 
tomando algunos celos de él, sin qué ni para qué, que en 
materia del gobierno äun le quiso locar en la fidelidad cuando 
estuvo en Roma, y que se hacta à la banda de Urbano VIII; 
mas fué calumnia injusta: remuneréle la encomienda en Por- 
tugal, pero todo lo perdié; mas al fn se la dejara, ya que no 
para portugués para castellano; hubiérale dejado sin qué vivir, 
mas esto siempre fué lo que se negé à todos. Tomôse por color, 
para emplear el disfavor de los pretendientes y beneméritos, 
que era preciso dar satisfaccion à los portugueses, con que se 
proveyeron en ellos algunos oficios; dejando desabridos y poco 
premiados algunos criados castellanos que tenian ms derecho 
y accion 4 ello. El Rey D. Felipe II bizo à D. Cristübal de Mora, 
su padre, su privado y su Camarero mayor, y el duque de 
Lerma, grande honrador del mundo, cuando lo fué, lo pasé 
mäs adelante, le hizo Marqués ÿ le cubriô y le hizo Virey de 
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Portugal; ellos ambien murmuraban el Rey D. Felipe 11 que 
era inclinado à cscudero: el duque de Alba y el duque de 
Arcos pueden estar quejosos, porque el uno por su condicion, 
cosa muy antigua en aquella gran Casa si nos atreviésemos, 
porque ya lo estä de mayor ÿ mäs delgada pluma, à hacer 
memoria del muy esclarecido D. Fernando de Toledo, duque 
de Alba, maravilloso Capitan, y de otros muchos ascendientes 
y descendientes, podiamus hacer un largo prôlogo; y el otro 
por el suceso de Näpoles, todos lo perdieron, no sé si con 
razon 6 justicia, los demés pretendientes, no porque alli no 
se premiaron muchas calumnias y lo demës que he referido. 
Las cosas de Palacio y Ins de este siglo corren asi. jQuién le 
dijera al conde de Olivares, cuando le arrojé de él por sus 
celos y tentaciones & tan distintas partes, y le quiso des- 
hacer, y cuando al Alba le eché tambien de Palacio, que 
habia de venir tiempo en que el uno habia de ser Mayordomo 
maÿor y el otro Secretario de Cämaral Si él viviera no se 
viera nada de esto, mas el Rector del Universo es sobre 
todos los Gobernadores y Regenies de este mundo, y los 
muda cuando le parece, humilla los soberbios envanecidos ÿ 
levania los caidos. 

En Francia, la Reina madre quiso tratar de medios falsa— 
mente con el Parlamento, y para llevar el engaño adelante, se 
interpuso para ello el duque de Orliens, tio del Rey, y Ilamé 
euatro del Parlamento de los mâs principales, y en el entretanto 
que se trataban las cosas, reconocieron los del Parlamento que 
el Mazarini habia hecho aquel engaño para cortarles las cabe- 
zas, que reconocidu concedieron de miedo todo cuanto les 
pidieron. Vueltos al Parlamento, vino lo que aquéllos habian 
hecho, y diciéndules cémo se habian portado ton mal y con- 
cedidu toda cuanto les habian pedido, dijeron el tralo que habia 
y cômo hobia sido traza del Mazarini para derribarles las 
cabezas; que entendida la maraña todo el negocio se volvié 
4 empeorar y pasar la controversia adelante. El Archiduque, 
viendo lo que pasaba y el viento que corria, desbandése 
alguna gente, y que no le daban pucsto para la plaza de 





Google 


607 


armas, ni bastimentos para la gente, ântes que el Parlanento 
era culpado por haber metido al enemigo en su casa, doblado 
las armas, y 4 que él que esioba lan hostigado à ya que de 
España se mandé que retrocediese à Fländes 4 recuperar las 
plazas, 6 que no eumplieron las que le habian prometido, no 
hallando cslor en ellos envié al marqués Esfrondiato para que 
tomase los puertos de Hipre, plaza de mucha consideracion, 
puesta entre Cotray y Lila, y la cargase; y volvié con todo el 
resto à la provincia de Näpoles: salieron alistados 3 6 4.000 
infantes y 4.500 caballos para el estado de Milan, marchando 
por tierra para la campaña de Roma, y por el Ducado de Flo- 
rencia, dando el paso franco al Pontifice y aquel Duque para 
reforzar el ejércilo ÿ para otra cualquiera ocurrencia del 
viaje de la Reina, si ja no se miraba à tomar satisfaccion de los 
vecinos del duque de Saboya 6 de otro cualquier potentado à 
quien los franceses, 6 el Rey 6 el Parlamento, le habian vuelto 
las plazas que le tenian tomadas Copinarolo ; Susa, como por 
rehenes de la liga con aquella nacion, yÿ mandaron pasar la 
guarnicion al Casal de Monferrato, que debia de estar, por la 
contencion de ambos partidos, muy falido de gente, y no eran 
tan crecidas sus pasiones que cada uno no miraba por su 
bacienda: y de la misma manera era constante opinion y voz 
péblica que los ingleses, aquel Parlamento y Junta de Con- 
sejos y nuevo Gobierno. ofrecian 400.000 escudos 4 quien les 
diese al Principe de Gales y Rey de Inglaterra, hijo del difunto 
Rey, à quien quitaron la cabeza y la corana por justicia, para 
hacer la mismo de él y desarraigar totalmente ln sucesion; 
pero qué haremos de los demäs hijos y del Principe de 
Orange, principal cabeza de holandeses, que estä casado con 
bija de aquel Rey? Pero yo creoque ningun Principe se querrä 
trabar con ellos en guerra ni introducirse en otro derecho, 
porque elles sin dude amun el gobernerse por si mismos, por 
lus mejores de ellos y por el modo de la aristocracia, sin 
admitir Principe. Pero no serä Reino, sino Repüblica, porque 
no se esperaba de los escaceses que habian de hacer, en ven- 
ganza de lo cometido, para haber sido Jacobo, padre de Cär- 
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los, ântes de haber sido Rey de Inglaterra, Rey de Escocie; 
por donde ambos Reinos se juntaron en uno. y por esta causa 
les babia quedado en el corazon el amor flial y el dolor de lo 
becho; mas no eran sus fuerzas poderosas, aunque lo pensa- 
ron hacer para embestir y contender con los ingleses y tomar 
la satisfaccion; pero con el hecho se ha vuelto à la separacion 
el ejército, y la gente de Escocia se deshizo y peleaban por 
el Rey en Irlanda contra los ingleses alguna gente: mas ellos 
Ievaban adelante eu intento y andaban 4 buscar al conde de 
Imillon, que los acaudillaba, para cortarle la cabeza, y & otros, 
con que aquel suceso no sosegara tan presto; y por los otros 
embarazos que se ven y se dejan sentir en la Europa, no habia 
quien quisiera tomar las armas ni salir à la causa, si bien casi 
todos hicieron demostracion y sentimiento y se vistieron de 
luto. No me espanto, porque la accion ha sido tocarles en lo 
vivo de la conservacion y de la esperanza. 

Las revuellas de Francia todavia pasaban adelante; ni 
soltando las armas, ni el tratsr de medios, por nada se ajus- 
taban: la duquesa de Jebrosa, como mujer que se ha sabido 
venir huyendo de Francia 4 España de las iras y poder del 
otro Privado, y de España irse 4 Inglaterra, y de Inglaterra à 
Fländes, abora entr en Paris de parte de la Reina Regente à 
ver si podia componer algo con aquel Parlamento, que éun 
estaba mâs indignado, como temeroso de nuevos fraudes y 
engaños del Mazarini, como ellos lo muestran en sus mani- 
fiestos; pero nada venia à concierto, ântes hacian nuevas levas 
dé gente para Ilevar adelante aus intereses y lo comenzado. 
Mas el Archiduque Leopoldo, viendo frustada la correspon- 
dencia y las ofertas, y que el trato de los franceses con nin— 
gun accidente enmendaba y siempre era uno con nuestras 
cosas, y aunque Ilamado en su favor, necesitando de él, la 
cogida no habia sido buena, ni verdadera, ni dado à los sol- 
dados que iban en su socorro, y sinda lo necesario; vuelto à 
Fländes, como queds dicho, fué sobre la villa de Hipre que 
habia mandado sitiar, para apretarla ÿ conseguirla, por lo que 
se habia reconocido en ella que na tenia defensa ni guarni- 
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cion mäs que 4.500 franceses, y que de ninguna parcialidad 
era socorrida ni se esperaba socorro de elles, siendo aquella 
plaza de mucha consecuencia, rodeada en torno de mucho 
nümero, y jurisdiosion de Villages: al fin la tomé, y con ella 
à San Vinan, situada en la ribera de la Liss: todas, como he 
dicho, plazas importantes, y esta postrera mâs que razonable, 
gracias à la desavenencia de franceses, que si no, no niego 
que el Archiduque, sin embargo, no procediera en aquella 
recuperacion como se esperaba de su grandeza de änimo. 
Pero en nuestra Cataluña, con la pérdida de Tortosa en el 
año pasado y con los demés, habiendo Ilegsdo 4 ocupar 
aquella parte, sin duda ninguna éste corriera riesgo notable 
Valencia 6 Zaragoza, 6 ambas juntss, segun el ardor con que 
hebian lomado aquello; no tanto porhacerseseñores de España, 
euanto por dividirla. Se les ha ocurrido 4 la memoria 4 los 
franceses, que el Rey D. Felipe Il, en lo éltimo de sus años, 
cuando tuvo las banderas en Paris, no quiso enseñorear la 
Francia, sino dividirla y extinguir la emulacion y opésito que 
nos tienen y nos hacen socorriendo 4 nuestros adversarios, 
y ahora baciéndonos la guerra jmal pecado! por falia de pru- 
dencia de nuestros Ministros y la venganza de nuestros hechos 
sobre aquella gente, la ejercitan ahora; mas Dios que vela 
sobre su grey, ha permitido ahora aquella desavenencia para 
csstigar los hechos execrables cometidos sobre el cuerpo v 
sangre de Cristo, asi en Fländes, asi en Italia, asi en Cataluña 
como en Tortosa; maltratsndo infcuamente al Obispo Cam- 
paña, de nacion italiano, General de la seräfice Ôrden de San 
Francisco, y todo hecho por la inhumanidad de los herejes 
hugonotes, los mejores hijos de la Francia, que estos son los 
animales que apacientan y las feras que acarician. Murié la 
Archiduquesa Cläudia, de la Casa de Médicis, en Expruc, cérte 
del Condado de Tirol, y esposa que fué del Archiduque Leo- 
poldo, hermano del Emperador Ferdinando IE, que ahora 
habia casado una hija con el Emperador Ferdinando Il, de 
segundo matrimonio, pasé do est vida, Princese de muy 
buenas partes. 
Touo LXXXVI. 39 
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La desavenencia y oposicion de los franceses, como queda 
dicho, de unos con otros, pasaba todavia muy adelante; encon- 
trändose y acometiéndose muy vivamente, se herian ÿ hacian 
pedazos, sin haber traza ni remedio de componerse, siendo 
ya à esta hora y corrido la mitad del año. Pero à la España 
no faltaban trabajos y aflicciones con la peste que abrasaba 
4 Sevilla y la tenia destruida, acabado el comercio, siendo la 
puerta mâs importante de Occidente para ella, y à la Cérte 
de Castille, como la mäs infestada, la abrasaban con tributos 
y pedidos; queriendo sucar de ella aqui, y por este camino, 
las rentas que se habian menoscabado en Sevilla y âun las 
del Reino de Näpoles y Sicilia, el dinero que se habia de 
envisr à Cataluña, sin haber un hombre. No contentändose con 
que habian cargado al pobre pueblo y la villa, por el consi- 
guiente, para los gostos de la entrada de la Reina, los arcos, 
los festines y las invenciones, distribuyéndolo por gremios, 
ademäs de las otras gabelas que les hacian pagar forzosa- 
mente; ahora les pedian con 10d0 rigor donativo, envuelto con 
rigor de smenazas, haciendo desesperar à los hombres: la vora- 
cidad y la smbicion cogaba y tenia tapados los entendimien- 
tos de la humanidad y la misericordia, sin poner los ojos en 
la agonia y menoscabo en que nos puso la pérdida de Cata- 
luña por pedidos semejantes, la de Portugal, la de Sicilia, la 
de Nâpoles; tanto, que casi estuvo para acabarse la Monarquia 
y quebrar con todo, y es bien de considerar que tantas z020- 
bras y sobresaltos no acsben de desengañar al inventor, ni 4 
poder quitarle la venda de los ojos, y que no haya algon 
Ministro celoso que se oponga à tan peligrosa tentacion y 
absurdo tan inhumano, que todo sea y no haya otro consejo 
que chupar la sangre al miserable vasallo. Ahora andaba muy 
corriente por el mundo el hecho del Pontifice en favor del 
Protonotario D. Jer6nimo de Villanueva, y de la justicia: di 
ôrden à su Nuncio Rospillosi, que asistia en la Côrte de España, 
para que fuese en persona al Reinoso, Inquisidor general, à 
pedirle el pleito, y que se le enviase à Roma para determi- 
sarle como le pareciese, en prô 6 en contra, porque allé le 
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bacian muy vivas instancias, y que do no därscle, excomal- 
garle, 6 que pareciese dentro de tres meses en aquella Silla 6 
Curia romans, que queria ni m4s ni ménos dar, 6 que enten- 
diese España la autoridad y poder que tenia la accion ponti- 
fical. Y estaba esto bien visto si hubiera mostrado el mismo 
coraje con los franceses cuando le abrigaron, defendieron y 
sacaron de las manos, à pesar suyo, à los Cardenales Barbe- 
rinos, sobrinos de su antecesor Urbano VII, sobre querer cas 
tigar lo que ao casligé el tio en el segundo sobrino; vicios y 
atrocidades sobre las virgenes consagradas à Dios, contra el 
derecho candnico de la clausura, y dado la muerte, como ya 
queda dicho, y amparados de la Francia lo disimulé, sufri6 y 
callé; demis de que esta no es causa para mostrar tanlo rigor: 
mas el dinero dicen andaba, entre aquellos ministros de la 
Sede apostélica, muy à manos Ilenas, que envi el Protono- 
tario, con agente suyo, pasados de 200.000 escudos; tan à 
manos Îlenas sélo dejaron tomer en España en gajes de ayuda 
de costa y otras mercedes. À la proposicion del Nuncio dijo el 
Inquisidor génoral queria primero, y ane lodas cosas, dar 
euenta 4 S. M. del caso: el liempo nos ir diciendo el fin del 
que parece enconoso, aunque con fundamentos muy flacos y 
sin ser de mayor sujelo, particularmente habiendo caido de 
la altura en que se vié, cuando hay esto y lo que hemos refe- 
rido; grandes hemos visto parar en nada. Estaban de otro ros- 
tro los parientes con el brio del Pontifice; mas eslo, dentro 
de algunos meses, paré sin hacer otra demostracion alguna: 
las secretas diligencias que en esto se pusieron de otra parte, 
hicieron poner el dedo en la boca. La peste de Sevilla y la 
ruina de aquella gran ciudad pasabs muy adelanle, y äun 
decian babia tocado en Antequera: los médicos de la Côrie 
daban muchos avisos y escrilos para no tenerla ÿ preservarse 
de ella, como si estuviese en ellos y en sus vanos documen- 
tos salir del contagio, dependiendo de Dios por castigo de 
muchos y graves pecados. Asi se lo intimé el profeta Natan al 
Rey David por el pecado con Betsabé, cometido sobre la ino— 
cencia de Urias, que si bien lo Moré, le dijo aquel Profeta de 
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parte de Dios, que de tres castigos escogiese el uno de guerra, 
bambre 6 peste. Discurrierdo como santo, en el de la guerra 
dijo no alcanzaba al Rey, porque no todas las veces vä & ella, 
y si alguna vez vä, le aconsejan sus Capitanes, de materia de 
estado suya, no ponerse en el riesgo, sino en lo mâs seguro y 
léjos de la batalla. En lo de la hambre dijo, nunca llegaba al 
Rey, porque para ello, aunque falte à todo el campo, à ellos 
no les falta y se lo traen todo à la mano, particularmente 
cuando se vié que, incitado por la sed 6 del deseo del agua 
de Ja cisterna de Belen, teniendo 1odo un campo de enemigos 
delante, apénas lo oyeron los soldados, los mâs ardientes ÿ 
celosos vasallos, abriéndose camino con la espada y volviendo 
con ella, se la trajeron en un yelmo, si bien se abstuvo de 
ella por la sangre que habia costado, la derramé y no la quiso 
beber, ;grande ejemplo para Principes no aventurar los solda- 
dos en bechos temerarios! En lo de la peste dijo que 4 nadie 
reservaba, ni al mâs retirado y guardado en alcäzares, ni 
estaba seguru el Rey, y que este castigo escogia por peniten— 
cia y paga de su pecado; pero dado que escape de ella y que 
los Principes se escapen, él lloré su pecado amergamente 
diciendo que su pan era de dolor y la bebida sus lâgrimas; 
mas si no tienen los demâs pavor de ver perecer su Reino, no 
puede dejarles de causar terror viendo se le quitan. 

Para qué andamos en inquirir qué es pesle y sus causas 
y de qué proceden, si no quitamos los motivos y las raices? 
Peste es un mal Principe que, habiendo arrasado el Reino, no 
déja los incentivos que la mueven contra si: peste es un mal 
Gobierno podrido de vicios, usuras, cohechos, ambiciones y 
deshoneslidades: peste es un mal Ministro, un mal Presidente 
de Hacienda que no se contenta con haber inventado los tri- 
butos y beneficiädolos ni querer pagar su hacienda à los 
vasallos, si un año 6 dos siquiera que durmieron algo los juros, 
los volviô à resucitar. {Qué tienen que ver bodas Reales con 
ver mâs agudamente à los vasallos y en sôn de fiesta sangrar- 
los de nuevo, no querer que baya Casa Real, ni que estén 
prontos sus adherentes para uo querer cumplir con las pagas 
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ni que estén pronlas, sino que anden todos anhelando por 
servir y él por quilarlos las fuerzas, y el dinero, y el poco 
caudal que lienen y se les debe, para sustentarse y poderlo 
Ilevar, äntes agravändolos con el monstruo horrible de la nece- 
sidad, encareciendo el comercio, ni contentändose este año con 
la toma y pesca de la mitad de Los juros? Las bodas Reales 
siempre fueron de alivio y de mercedes para los vasallos, y 
asi lo bicieron los Reyes pssados; jqué fiesta y gusto ban de 
tener, con no ver ninguna, y haberlos congojado? Y asi fuc- 
ron estas bodas de poco contento; porque si se abrasaba la 
Avdalucia con la peste, porque ya rodeaban à Sevilla mäs de 
cuarenta lugares de este contagio, se ardia Madrid y Castille 
de pedidos. 

El Parlamento de Paris, el Rey ÿ la Reina Regente, viendo 
que el Archiduque Leopoldo recobraba las plazas de Fländes, 
que ellos habian tomado, y ültimamente 4 Hipré y San 
Viñan, y que se disponia el ir & 1omar 4 Gravelingas, y que 
todo esto era, si bien con su gran valor y esfuerzo, falta de 
franceses y de sus sediciones; y que demäs de esto aquél 
habia sido Îlamado y salido con ejército muy poderoso en 
ayoda y defensa del Parlamento, y vuéltose por el mal acogi- 
miento que hallé en ellos, no por otra cause que por lo refe— 
rido, por pasar con la guerra adelante y por dar 4 entender 
al mundo que, aunque diversos entre si, tenia y le sobraban 
las fuerzas para hacerlo y para tentar mayores empresas & 
invasiones; habiendo, pues, el Rey y la Reina hecho alto en 
Compien, ÿ no queriendo aquel pueblo de Paris ni aquel Par 
Jamento admitir al Mazarini, resolvieron por este tiempo, y 
serlo de guerrear, guardar los conciertos y capitulaciones para 
el invierno: y tambien que Cataluña se hallaba, por la misma 
causa, expuesta à que en ella no bubiera alguna novedad, 
mes que tambien se recobrasen alganes plazas, para lo cual 
habia salido ya D. Juan de Garay à prevenir y encaminar sus 
gentes à las partes que nos diré el tiempo. En fin, ajustadas 
alganas cosas entre el Parlamento, el Rey y la Reina, porque 
el fin de los Privados, y como de aqui sucede de ordinario 
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que unos son expulsos con mâs razon que otros, y en éste la 
babia muy poderosa, tambien se les hace como al enemigo la 
puente de plala, porque, como digo, los més lo son y se les 
hacen algunos parlidos, si por lo bien que han servido à si mis— 
mos, por lo mal que han gobernado; y, finalmente, deshacién- 
dose de él aquel pueblo, le dieron en recompensa, 6 que el 
Rey y la Reina se la quiso dar con algon particular designio 
y cautela por enténces, demäs de lo que luégo diremos, como 
es de ordinario, el gobierno de Picardia, provincia fartilisima, 
confinante con los Paises-Bajos, y äun de esto hay bien que 
admirar pasase por esto, y como ellos ban sabido hablar tan 
elaro por un extranjero. Viéndose alli el Mazarini, 6 bien de 
acuerdo de la misma Francia, entré en altos pensamientos y 
en ser armigero, como fronterizo y Gobernador, y dié 4 enten- 
der que Perona, ciudad principal de Picardia, no le queria 
obedecer, diciendo que lenia Rey; y para esto, viendo elgo 
sosegado el Reino, que éun todavia nos dicen que no eslé 
purgado de malos humores, viendo la gente de guerra que se 
babia juntado de ambas partes, ociosa, y tambien la que se 
habia traido de Alemania, Paises-Bajos y de Cataluña, que 
todos eran 20.000 infantes y 5.000 caballos, con las inventi- 
vas de Perona, ke parecié dar con ellos sobre plazas impor— 
tentes y hacer empresa de memoris, y esto à costa del Rey 
Catélico, que es la influencia de estos tiempos, sobre las fuer- 
zas del Archiduque, vengarse el Rey y la Reina de la entrada 
en Francia contra su poder, pagerle el Parlemento el auxilio 
que le habia prestado al Mazarini en quererle hacer expulso; 
que esto lo han hecho los Reyes tan soberbios, que quieren 
proceder contra ellos, y otrosi salisfacerse de las plazas per- 
didas, y tomando por materia paliada 6 por proteger lo de 
Picardia, como queda dicho, viendo tambien que el caudal 
debia de estar falido 6 frustrado con las diferencias, porque 
los tributos no debian de haber corrido ni se habrian eobrado, 
porque sobre esto eran las diferencias y disensiones; sali de 
si el Mazarini, y para fomenter la guerra 6 la venganza de no 
haberlo apoyado ni favorecido el Rey Cat6lico, éntes enviado 
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sus armas contra el partido de la Reina, su hermane, dié 500.000 
escudos que sacé del Erario y depésito que tenia en Venc- 
cia, si suyo 6 hurtado, como dicen los franceses en sus mani- 
Bestos, porque dé que admirar que un hombre de tan bajos 
fundamentos, como tambien ellos dicen, tenga Lanto dinero. 
En eslo no levantamos nada de nuestra cabeza, pues ellos lo 
escriben en sus manifiestos puüblicos, 6 para tratar con mâs 
decoro la dignidad cardenalicia, seria 6 fué muy posible que 
en tiempo tan apretado é peligroso en aguella villa, como 
andaba cn balanza, fuese restilucion 6 querer captar la bene- 
volencia à los franceses, que todas estas cosas se hallan en 
este linoje de gente. Con cste dinerg y con eslos aprestos, 
encaminados à Perona y por caudillo el nunca vencido Capi- 
pitan Conde de Arcurt, el que dej6 la vanidad, el encomio, la 
srrogancia y el silio de Lérida en las manos del duque del 
Iufantado, nielo del duque de Lerma, el grande Pablo de 
Parada, y las otras prodigiosas gentes 4 quienes se debe aquella 
victoria, porque el Principe de Condé, que lambien se levantô 
de la misma plaza mal contento, aunque alabado en el mani— 
fiesto del Rey, se retiré à su gobierno del Ducado de Borgoña, 
y no le dieron por entônces el cuidado de la guerra de Flän- 
des con que fielmente la Princesa 4 Barcelona (sic), que el 
Mazarini le queria quitar la honra. Llegado alli, habiendo 
informado mejor 4 las espiss, marcharon no ménos que 4 la 
importantisima plaza de Cambray y la cargaron, cerraron de 
trincheas, reducios y otras mâquinas y fortificaciones: el 
Archiduque Leopoldo, que en este trance no dormia, perdia 
tiempo y ocasion; si bien no tan formidable como el enemigo, 
sacé sus gentes y se puso en muy poca distancia del puesto à 
chocar 6 echarle de alli y socorrer la plaza, que despues de 
el saco de Gants, del castillo de Ambéres, es la tercera Ilave 
y muralla de los Estados de Fländes: estaba por castellano 
de Cambrayÿ el conde de Gracies, si no falto de viveres, con 
poco ménos de 3.000 hombres para la defensa. 

Est Perona sentada en la ribera de la Soma; tiene, 4 poco 
trecho y à La parte oriental 6 la diestra mano, como se vâ à 
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los Paises-Bajos, el fuerte de Tailet, y mâs, à poco mäs 
ménos de sis leguas, la plaza de Cambray, sobre la ribera de 
la Escalda. Echôla el sitio el francés 4 os principios de Jalio 
de este año; mas Su Alteza dispuso con brevedad y con de= 
nuedo el socorrerla é viva fuerza y âla cara del enemigo, y ene- 
migo tan vano, dividiendo su ejércilo en tres trozos aprestados 
à 800 caballos y otros tantos infantes à la grupa, y arrimando 
À éstos los demäs que eran menester para hacer 2.000 hom— 
bres, que era lo preciso, y avisando al castellano de Cambray, 
por donde se habia de hacer el socorro, y dando por cabo de 
esta gente al coronel Vinllel, aleman de nacion, rompieron 
los cuarteles y entraron con musrte de muchos franceses y 
ningune pérdida de nuestra gente; con que el Conde de Arcurt, 
babiendo estado alli poco ménos de doce dias en el asedio, 
levant el sitio, dié fuego 4 las barracas y se retiré 4 Satelet, 
desbandése el ejéreito y la gente, la mejor, sin duda, y la 
més veterana que lenian, y en esta manera 1oda la tramoya 
del Cardensl Mazarini y de aquellos à quien él engaña, como 
dicen los franceses, se desvanecié y paré en el humo; y el 
Conde de Arcurt iba cayendo à toda priesa de su reputacion 
y empresas, y le podian retirar como 4 los demäs. Quedé 
Cambray libre de asedio; y Su Alteza, tan glorioso de haber s0- 
corrido tan importante plaza y echado aquel enemigo de la 
terra, hizo reforzar la frontera y proveerse de bastimentos y 
armas, y expüsose de nuevo à resarcir otro cualquier intento 
del enemigo. Hay quien dice, que este hecho era bijo del genio 
yambicion del Mazarini, y resolucion de elegir y tomar puesto 
y asiento en sus cosas y en su vide, por andar muy comba- 
tido de recios temporales, porque los franceses no le querian 
en sus tierras, ni en Sicilia, donde él era natural, mucho mé- 
nos por estar reconocido de traidor à su nativo Señor, y ahora 
le querian tomar à Cambray: en Roma era fuerza que ni en 
una ni en otra faccion le hiciesen lugar, ÿ para esta causa 
queria ser señor libre, y potentado y Arzobispo de Cambray y 
de todo el Cambresi, y hacer este tiro al Rey Catlico y al 
Archiduque: y no discurre mal el que lo dice, pues quiso que 
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fuese à ousta do su dinero; y dun pasan mäs adelante, que 
babisa sacado Breve del Papa y pedidole diese la envestidura: 
muches cosas de estas se suelen hallar en el dictmen y genio 
de los Pontifices; tampoco me ajusto à esto, porque ;cémo 
podia dar el Papa lo que ântes fué det derecho del Imperio, 
y lo cedié en el Rey D. Felipe If, por haberlo tiranizado un 
francesillo, Mos de Volani, ÿ ganädole con las armas catélicas 
y por los puños D. Pedro Enriquez, Conde de Fuentes, y el 
maravilloso capitan D. Agustin Mejia? Podialo tomar ahora, 
mas estaba expuesto à que se lo volviesen à lomar, y el recurso 
de una guerra mortal, larga y peligrosa, ai fin fuera una con- 
tentacion notable y traer alli todo el poder de la Francis, 
euando las fuerzas de todo el Pais-Bajo estän muy flacas por 
falta de dinero y de españoles, y nos tienen tomado mucho, 
ÿ 20 podemos salir con ello: fuera sin duda pérdida muy sen 
sible, mas no puedo yo creer que tomändola los franceses 
dejaran joya tan importante. Siempre éstos tienen pensamien- 
Los de Îcaro, que volaba con alas de cera al cielo. Y era grande 
desigualdad tales designios ÿ pensamientos, porque tambien 
pasara à querer enseñorearse de los Paises-Bajos ÿ äun s6 
atraviera à dominar ä los liejeses: arrimäbase à este intento 
querer hacer ruido y diversion para las cosas de Cataluñs, 
porque el conde de ‘Agramonte andaba muy vivo, y solicité 
por tierra de Labort, informändose de pasos y entradas, como 
si lo ignorara y no los tuviera medidos 4 palmos, para bajar 
y hacer entradas por Navarra. Muchos de nuestros españoles 
lo entendieron asf; mas era todo arma falsa y ruido hochizo: 
no més de por torcer ÿ descaminar designios ql 
para el mismo efecto al duque de Mercurio, hijo del bastardo 
de Bandoma, y por Virey de Cataluña fué este hijo de Enri- 
que IV, 4 quien se le encargaba la guerra y la infanteria, y 4 
M. de Crequi, con 2.000 caballos; mas esto ültimo, si bien 
se traté de ello, no tuvo efecto, y como habian reñido anda- 
ban desvariando y no hicieron efecio de consideracion. Olvi- 
daseme de referir una cosa bien ridicula: que tuvo el Mazarini 
por tan suya la plaza de Cambray, que hay quien dice que 
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dié forma 4 los arcos y 4 la entrada y al solemne recibimiento 
que le habian de hacer; mas convirtiôse este diseño en una 
sätira que los franceses le hicieron: digno es de alabanza y 
de memoria el acierto y cuidado del esclarecido señor el 
Archiduque Leopoldo. La causa del duque de Hijar se concluyô 
con enviarle cercado de guardas à la fortaleza de Leon, donde 
discurren los més advertidos que serä su fin y sepulcro: jasi 
paga la inconsideracion del juicio mal gobernado de ruines y 
flexibles fandamentos, tales ideas! El contagio de Sevilla, por 
la misericordia de Dios, habia parado, y aquella ciudad se iba 
reparando del estrago; muchos de los moradores se volvieron 
à ella; el trato y el comercio torn6 & tomar su curso; lo cierto 
fué que las rentas Reales recibieron daño. El Papa y el duque 
de Parma andaban todavia 4 las vueltas, porque no le falten 
rumores à Italia; el Rey Catôlico no habia querido arrimarse 
ä un partido ni 4 otro, sino mediar: dicen que aquel Duque 
le babia tomado Ingares; parece ser que uno de sus pasados, 
habiendo en Roma un Monte de Piedad, que, para hablar més 
claro, es propiamente casa donde se junta tesoro, que se dä à 
los que lo piden en empeño 6 empréstido sobre prendas muy 
gruesas y de calidad, uno de ellos, como digo, pidié que le 
diesen 400.000 escudos, y dié en empeño y por resguardo el 
Condado de Castro; los demäs Duques, éste y su padre, sin 
atender à la paga, no queriendo därselo: los Pontifices decian 
pagasen la deuda, 6 bien que el usufructo, asi de equivalente 
al empréstido; no queriendo daries aquel Estado, han echado 
mano à las armas: dejo aparte la justicia que cada uno tuviere, 
y la pongo en su lugar. El Veneciano, el Florentin, tienen, y 
tambien el Modenés, algunas pretensiones de tierras que les 
tienen los Ponüfices; ahora està callado y en silencio, si bien 
& Urbano VIII le hicieron guerra los años pasados: ahora el 
parmesano la ba vuelto à refrescar con Inocencio X. Las con- 
tenciones no faléran en el mundo entre unos Principes y 
otros, porque sôlo se atiende al interés y à no més felicidad 
que à la posesion de las cosas y bienes humanos, olvidändose 
de los externos, que no son caducos ni perecederos como aqué- 
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los. Hemos referido en estos seis meses pasados cuanto se ba 
podido recoger y arrastrar en la Europa, con la mayor verdad 
que se ha podido; lo que faltare à la verdad no es culpa nues 
tra ni falta de diligencia, sino äntes de las rolaciones on que 
muchos autores de materias semejantes ban tropezado; mi 
interés es dar una buena y expresa relacion al mundo de los 
acaecimientos que de nuestros liempos han sido, en la comun 
esperanza, notables, dignos de notar, de admirar, y de observar 
el ejempio à los venideros para huir de los no tal, y si algo 
hubiere bueno, aprovecharse de ello: el deseo ha sido seme- 
jante 4 enseñar la buena politica; si las obligaciones de los 
Principes y sus casas dieren lugar ä ello, creo que han de- 
seado lo mejor; mss la variedad y el peso de accidentes no 
dé lugar à poder ascender à lo mâs generoso de las acciones 
y de las virtudes, por distribuirlas y derramarlas en los sûb- 
ditos y en el bien püblico. 
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- Discurre por el eslado de las cosas de la Europa: muere 
la Emperatriz Maria Leopolda. Envia el Gran Turco Mahomet 
una embajsda al Rey D. Felipe IV; el ejéroito catélico entra 
por Cataluñe. Vuelve el Rey y la Reina madre de Francia à 
Paris; vuéivese à alterar el Parlamento y el pueblo contra el 
Cardenal Mazarini y cercänle en su casa, pero luégo cesa el 
rumor. El Arzobispo y el Elector de Colonia quieren reducir 
4 sf à los liejeses y recobrar aquelles tierras ÿ villas, y defién- 
delos el Rey de Francia con ejéreito: las contiendas del Papa 
y duque de Lerma, pasan muy adelante, y describese la jor- 
nada de la Reina Catôlica desde Alemania à España, con que 
se concluye la tercera parte de estos comentarios y los seis 
libros que se contienen en ellos. 


Los hechos herdicos y las virtudes de los grandes varones 
no son més señalados de cuanto se encargaron de escribir— 
Jos los ilustres ingenios, porque estas memorias quedaron para 
la posteridad, para idea y dechado de la juventud y para que 
sigan aquellos pasos ÿ cometan cosas érduas ÿ berdicas, y 
lambien para que sepan ir y resguardarse de lo que fuere 
malo. Fué esto, sin dude, muy sabroso para aquellos que les 
hicieron y vivieron segun lo mejor y més corporal de la natu- 
raleza y de la ley, y todo aquello & que los animé el espiritu 
generoso; mas euando estos escrilores entre sus obras no calla- 
ron los viciôs que tuvieron otros que poseyeron alles lugares 
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en el mundo contra toda razon y derecho, siendo forzoso que- 
dar notados de infamia y de vituperio, çquién duda que tam 
bien se le puso esto por delante 4 la juventud por medicina 
3 por aviso, para que huyese de semejantes vicios y malda— 
des? porque como se apetece lo uno se abraza lo otro, asi en 
todas eras, por virtud del cielo, nunca han faado escritores 
esclarecidos que saliesen victoriosamente con semejantes in- 
tentos, ilustrando con las plumas grandes Imperios y Monar- 
quias. Los griegos y los romanos fueron muy sefalados en 
este arte del historiar, y asi son muy aplaudidos de aquellas 
gentes y de las nuestras que tienen letras, y erigieron escue- 
las para la educacion ÿ enseñanza de los hombres mejores. 

Y viniendo, pues, 4 nuestro propésito y à la conclusion de 
los sucesos acaecidos en los seis meses que nos faltan deste 
año, y para fenecer los seis libros de la tercera parte de estos 
comentarios, viniendo à las cosas de Fländes, plaza de armas 
la mâs sangrienta del mundo, y de Francia, despues de haber 
echado al enemigo de Cambray, el ejército del Archiduque 
Leopoldo y el del conde de Arourt, no hacian otros movimien— 
Us de consideracian que estarse mirando el uno al otro, pur- 
que se babian atravesado medios de querer tratar de paz entre 
Francia y España, como lo pedia el pueblo, bombres de nego- 
cios y tratantes, para aumentarse, vender sus haciendas y mer- 
caderias; reconociéndose que padecian menoscabo en esto, y 
que de otra manera no era posible pagar los derechos y gabe- 
les, y muchos del Parlamento y de la nobleza se inclinaban 
é esto: para lo eual estaba nombrado el conde de Pefiaranda 
y otras personas principales del Pais-Bajo, y el Cardenal Maza- 
rini, que ya se habia desembozado de la tramoya de Cembray, 
habia de ser en San Quintin, ciudad de la provincia de Pica- 
cardia, y muy conjunto à nuestros paises. Seré esto si saliese 
con repulacion de nuestra parte, que lo dudo, por lo que nos 
tienen tomado y que no nos han de volver y es fuerza dejarlo, 
no por otra causa que por haberlo perdido; porque nosotros, 
si les tomamos »lgo, se lo volvemos, porque de otra manera no 
bay paz, y ellos, por ser la primera vez que nos han tomado 


Google 


623 
algo, no lo quieren volver. Sea la paz mala 6 sea buena, serä 
de alivio y desahogo para España, ni mâs ni ménos para la 
Francia y äun para la Europa, porque todos los Principes, asi 
de nuestra parte como de la suya, serän comprendidos en 
ella, respirarâ el mundo, porque de ella pende todo, hasta lo 
mâs apartado. Mas jay de Portugal si quedase fueral porque 
sin duda ninguna serâ fin amargo, y atendiendo bien al caso, 
como se debe, el Rey Catôlico no la harä de otra manera que 
dejéndosele libre en las manos y sin socorrerle, pars castigar 
el Tirano; mas en eslos lances era indubitable, como queda 
referido, que el Mazarini estaba herido de una sâlira que los 
flamencos le habian hecho sobre la posesion de Cambray, los 
triunfos y los arcos que se le habian puesto en la cabeza, y 
todo lo demäs que se infiere, de modo que para con nosotros 
tenia mâs dañado el corazon y era entretenimiento de la paz; 
mas aquel Principe, bijo de la Casa de Austria, desbaraté sus 
intentos y fué como el Capitan de los ejércitos celestiales que 
errojé al profundo al Angel de la soberbia. Tampoco me acabo 
de ajuster que aquel Padre de la Iglesia y de tan alto ingenio, 
hiciese una cosa tan desviada de la buena razon con un hijo 
de ella tan calificado, que le dâ sus hombres y su espada en 
la necesidad; al fin el'Mazarini, como era traidor al Rey Caté— 
lico, por lo que tiene de vasallo ÿ ser natural de Silia, queria 
tener parte en sus bienes y ser tirano, que es muy conjunto 
al traidor: mâs dificuliosa quedabe la duda y en pié si saliera 
con ello, y aunque se ha referido otra vez, tenga paciencia el 
lecior, léalo por aquella perte y por ésta, que en smbas hay 
una novedad que para mi es muy sabroso; si no puedo con la 
espada derribar un grande enemigo, con la pluma, y en lo 
tocante à los tratados de paz, el tiempo, que andando nos lo 
dirâ para satisfacer al curioso, y lo inserimos aqui. Aquella 
ciudad de Compien, donde hicieron alto el Rey y la Reina 
äntes de entrar en Paris, que en semejantes casos no se habia 
de hacer pié en ella, téngola por azaross, porque en el iempo 
pasado, en semejantes casos, revoluciones y contiendas, hizo 
alli su alojamiento la Reina madre de Francia, Maria de Médi- 
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cis, de la Casa de Florencia, en las dependencias que tuvo con 
el Rey Luis, su hijo, y el Cardenal de Richelieu, que enténces 
tenia por adverso y contrario al privado, y pasé ton adelante, 
que hubo de salir al Pais-Bajo y valerse de la sombra del Rey 
D. Felipe IV, que ya en aquel Reina no les falts 4 las Reinas 
Regentes que sufrir mâs que 4 dos Cardenales, uno por ene- 
migo y otro por valido: servicio fué baberla enviado 4 decir 
äntes de su entrada en Paris, como queda dicho, que viniese 
& tomar el gobierno; pero tambien fué cosa muy âceda en- 
viarle 4 decir tambien que si no lo hiciere le darian 4 otro. 
Finalmente, en esta parte, ni en.aquélla, no se ajustaban las 
cosas, porque todo procedia de no levantar la mano de pedidos, 
porque los franceses son como los catalanes, que no quieren 
que les toquen al real, y âun todas les naciones lo Ilevan mal; 
s6lo el castellano lo Ileva con mäs sufrimiento, y todo aqnello 
era de édio y pasion de favores injustos y excusedos. Habia 
salido un libro en Paris que se intitolaba La cortina de Za cama 
de la Reina, de todas maneras insolente y mäâs libre de lo que 
era justo, bien asi como de francés: la Reina se quejé muy 
vivaente al Parlamento de que le hubiese dejado salir, v 
publicädole; el Parlamento, frivolamente,habiendo hecho cona- 
cimiento del autor, preso y residenciado, le condené 4 muerte 
de horca: mas como las cosas andaban todavia de revuelta, 
de mala fé y creencia, sacando al bombre al suplicio se des 
mandaron de las escuelas y universidades 4 6 6.000 estu— 
diantes, y se le quitaron 4 las justicias: con tanta libertad 
andaban las cosas. À este tiempo se vié una novedad en la 
Cérte jamäs oida ni esperada: casi 4 los fines de Agosto de este 
año (quien lo creeré) un Embajador del Turco al Rey Catélico: 
avisado del conde Oñate, Virey de Näpoles, con muy parti- 
culares fundamentos, sin parecer novela, sin declarar el caso 
ms de que dijo al Conde que era una cosa de gusto del Rey, 
desembarcé en Valencia y vino 4 la Cérie con otros turcos ÿ 
mandé el Rey que le hospedasen en la fortaleza del lugar de 
Odon, cerca de la Côrte, y à esta hora no se ha podido saber 
ni investiger nade, porque el Rey 4 la misma enfermé dé unas 
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calenturas continuas, que fué Dios servido quitärselas; porque 
este mes siempre ha parecido, digo, ha sido muy contrario v 
fatal 4 su salud, como lo fué el de 27, que casi ilegé 4 lo 
älémo, porque la calentura retrocedié con el continuo milagro 
de los panecillos de San Nicoläs de Tolentino. Habia quemado 
el Veneciano la Armada al Turco sobre la misma invasion de 
quererles-quitar la Isla de Candia junta al archipiélago: acertô 
& dar un bala del armada adonde estaba la pélvora del Turco, 
y ardié de manera, con la mucha sbundancia que traia, que 
todo volé, sin quedarle bejel ni hombre. De esto quedaron 
ufanos los venecianos, y sobre eslo se presume que habia 
alguna novedad y que la venida del Embajador turquescv era 
sobre ello; mas los venecianos curéronse en salud con un 
correo que enviaron al Rey Catélico à dar cuenta de si y 4 
depositar en las manos de S. M. la conferencia y la causa, y 
4 tomarle por protector como Principe mayor y més soberano 
en Ialia. 

De Cataluña tampoco se sabia nada, si bien estaban alli 
los Generales referidos con buen golpe de infanteria; mae 
otros decian que muy poca, y librändolo todo en la caballe- 
ris, que era mäs que razonable. De Portugal, de la misma ma- 
nera, sélo que el enemigo, que hacia algunas entradas por la 
frontera de Galicia, quemé algunas en el campo, mas los cabos 
de aquella frontera, à cuyo cargo estân las armas del Reino 
de Galicia, como D. Francisco de Velasco, Teniente general 
de caballeria, D. Francisco de la Cueva, Comisario general 
de ella y otros de la infanteria, los volvieron con parle, digo, 
con muerte de una parte razonable y prendieron otra, qui- 
tändoles las armas. En el Reino de Näpoles no faltaban desa- 
sosiegos y cuidados, porque si bien se habia trabajado con el 
pueblo y réducidole el Virey, conde de Ofate, andaba à las 
vueltas con alguna parte de los nobles, y el dia que se entré 
por fuerza à soseger la plebe, se hallé en la casa del duque 
de Guisa {todavia prisionero}: entre las cosos que se tomaron, 
un baulillo; en él babia papeles ÿ cartas de confidencia 
de algunos nobles que se careahan con él caso que se toma- 
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sen el Reino, y esto por no perder sus casas ÿ haciendas; 
ordinario modo de composicion en accidentes semejantes, que 
en los casos més ärduos y adversos la mayor felicidad es 
defender cada bombre su cape. Quien sconsejaba al Virey 
que quemase aquel baulillo, que era consejo prudente para 
no saber las faltas de la nobleza, ya que se habian visto las 
demés, digo, de los populares, remediädolas ÿ perdonädolos, 
que no viesen aquéllas por no volver 4 resucitar el fuego, y 
fuese el perdon general para todos: no queria el eonde de 
Ofate seguir aquel parecer, pareciéndole que faliaba al ser- 
vicio del Rey y à la buéna Regencia, y que de no castiger 
sucederia lo contrario si éstas no las publicaba. Queria resi— 
denciar y castiger, mâs la discrecion le avisé no lo hiciese, 
por no remover humores y porque el tiempo no era de sazon 
para hacerlo ântes; pues las cosas de Halia, particularmente 
las de aquel Reino, estaban en tranquilidad y sosiego, dejase 
correr présperamente el liempo, maestro de todas las cosss. 
Este particularmente nos dirä lo que resta y ms en sazon 
que casi todas las armas de Melia, asi las de mar como las de 
terra, estaban en Milan y en Génova 6 en el Final, como des- 
pues diremos con mâs extension y claridad. Para el visje de 
la Reina 4 España, vuelvo 4 decir, estaban en aquella ciudad 
y Estado, de quien nos escriben que ha sido cosa maravillosa 
y rara las fiestas que la han hecho en su recibimiento y en- 
trade, sin embargo el tener 4 España suspensa la tardanza 
de su venida, y mäs la indisposicion de Su Majestad en tiempo 
que la esperaba. Las cosas de Alemania, si bien no habia guerra, 
babia un estado mâs perjudicial que si la hubiera, asi de sue 
cos como de franceses, porque aquellos poseian las ciudades 
mejures y éstos de la miswa manera. Con la paz con el César, 
no bastando que el francés habia sacado parte de sus guar— 
viciones de la Alsacia, de la Lorena y otras partes, para sus 
diferencias entre ellos mismos, como dejamos dicho, y des- 
hechas y acabadas en el sitio de Cambray y por el Archiduque 
Ecopoldo, los suecos, & esta sombra vana de paz, porque no 
es legitima ni verdaders, disfruteban y molestaban las ciu- 
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dades imperiales, y al Emperador no le ers dado més que 4 
tener su ejército en sus Estados, defender y guardar su casa 
y su patrimonio; y un esto no le era posible hacer entera- 
mente, porque &un n0 habia podido echar de Praga, Côrte de 
Bohemia, hasta que con algunos partidos razonables salieron 
4 ellos, porque las plazas que tocaban 4 la dignidad imperial 
no las habia podido mantener, y casi todas estaban en poder 
de suecos, protestantes y franceses, como liga de unos y otros, 
La respuesta que dié el Cardenal Mazarini al conde de Peña- 
rando, queriendo pasar adelante en los tratados de paz que 
tanlas veces bemos repetido, fué, que si pensaba que se habia 
de volver à Cataluña y 4 Portolongo y dejar de asistir al Por- 
tugués, que no habia para qué venir 4 San Quintin ni tratar 
de nada; para que se vea que siempre estän tenaces ÿ proter- 
vos, sino que es su materia de estado, como Lienen cogido Îlevar 
la guerra adelante. Respondiô el Conde que no podia resolver 
nada hasta avisar al Rey Catélico, y asi Lodo caminaba sin 
timon, ni velas, ni 4 tomar pié en ningun ajustamiento. El 
Garay decia lo que todos los generales y capitanes han dicho, 
juntamente con cabos y soldados, que para entrar en Cataluña 
y hacer progresos de consideracion, que le enviasen 600.000 
escudos; de suerte que en todo se veian recrecer dificultades 
para esperar en las cosas de España algun razonable suceso, 
porque esto siempre sacedia como se guerdaba, que era el 
mayor enemigo que nos hacia la guerra, porque äun callando 
esto ÿ no teniéndolo ellos, acometian à nuestra flaqueza publi- 
cada por cerca de treinta años en este reinado: y lo que hoy 
habia de consuelo, es que el Rey, 4 fines de Agosto, recobrô 
la salud que se deseaba y le faltaron las tercianas que tuvie- 
ron en cuidado al Reino. Inglaterra seguia su derrota y se 
gobernaba sin Rey, porque ese aborrecimiento casi habia 
entrado en todos los corazones de los bombres de la tierra 
por los malos oficios que recibian de ellos. Muri6 la Empera- 
triz Maria Eeopoida en Viena, côrte de la Austria inferior, de 
parto, mujer segunda del Emperador Ferdinando III, hija 
segunda del Archiduque Leopoldo, su tio, hermano de su padre 


Google 


628 


3 de Cläudia, difuntos, durändols aquella mujestad humana 
algo ms de un año, en edad de diez y siete años y medio, 
dejando un Principe. Habläbase mucho en la Cérie de esta 
venida del Embajador del Turco, Mahomet, y como la indis— 
posicion de Su Majestad se habia atravesado para oirlo hasta 
la convalecencia, él muy callado y cerrado, y por mäs que se 
discurria en ello, no se podia dar alcance à la novedad: envid- 
ronle para saber algo y para pedirle las cartas de creencia, à 
Odon, al Secretario Coloma, que lo era de Estado, y dié por 
respuesta lo habia de decir à boca; finalmente, por razones 
que le dié ser enviado por Su Majestad, y que era un Ministro 
de Consejo tan sagrado, no le pudo sacar nada, y se hubo de 
volver con esta sola diligencia à dar euenta â D. Luis de Haro, 
y aquel Consejo, para que se la diesen al Rey. Discurrian los 
demäs noticia de la Côrie y de su origen, demäs de ser infel, 
quién decia que era francés renegado; otros le daban naci- 
miento italiano, autorizado en la persona, versado en lenguas, 
asi la érabiga, la española y la italiana; el séquito muy corto y 
Ja familia muy menuda, tento, que mâs parecia Embajador de 
algun Bajé que de Gran Turco, de quien tanto dice el mundo, 
asi del poder como de la majestad; y lo que mäs se ha podido 
rastrear do él y de los que le han asistido al hospedaje, que 
decia era en beneficio de la Cristiandad. Todo lo puede Dios 
hacer; como habie sido asi en daño, despues que Mahoma 
entré en el mundo, quiera ahora hacer alguna mudanze para 
su exaltacion, porque à la fin lo liene prometido que quebran- 
tarä todos los errores de los malos y prevalecerä su lglesia ÿ 
todos militarän debajo de su estandarte; quedando, como Lo 
dijo el mismo Hijo de Dios, cifiéndolo una palabra todo, Unus 
Pastor y unus ovile. No puede durar mucho ni estar escondido 
este secreto; diremos los que alcanzäremos, si nos fuere dado 
el saberlo: al fin babl6 à Su Majestad, que le esperé en la pieza 
grande, sobre unas gradas y un dosel, sin mudanza en su 
traje, de aquel que usa en los Embajadores de los Principes: 
traia entonces luto por la muerte de la Emperatriz. Refero 
estas menudencias, para que si leyere algun dia mis papeles 
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se sepa lo procedido en esta accion, porque se decia que, como 
cosa nueva y nunca acaecida (à lo ménos yo no la he topado), 
seandaba investigando, de la noticia de los leidos, de los archi- 
vosde nuestros cronistas, desenvolviendo todas las escrituras del 
Archivo de Simancas, lo que en esto se podia hallar. Esperéle, 
como digo, à diferencia de los otros Embajadores, que es en 
pié ÿ arrimado à un bufete, cesi en las primeras piezas de su 
cuarto de Palacio, porque se quiso estirar mâs con éste, por- 
que el Gran Tarco, dicen, recibe asi 4 los Embajadores: Ilevéle 
D. Cristébal de Gaveria, conductor de Embsjadores, Teniente 
de Guarda española en ausencia de D. Rodrigo de Tapia, que 
era en couductor, en un coche de Palacio, porque él no traia, 
y en otro algunos turcos bien désarrapados. Comenz6 su arenga, 
como si fuéra predicador catélico, en aquellas palabras de 
Sacra, Catélica y Real Majestad; no parecieron palabras de 
turco, se lo mandaria asi, segun su soberbia y hinchazon, y 
de que tenemos larga noticia de los escritores; diéle la bien- 
venida 4 la Reina, y de la salud alcanzada, de que se alegra- 
ria el Gran Señor cuando le alcanzase el aviso de su jornada: 
hablé aquel dia de cumplimiento. Otro dia por la mañana dijo 
al Rey à lo que venia, con todo secreto, déndola tambien al 
Consejo de Estado, como padres del secrelo, y no se pudo 
saber mäs de que quedaron contentos de lo que el Turco dijo, 
ni se ha podido trascender otra cosa. La poca autoridad y 
lucimiento de su persona y familia, ha desconfiado mucho en 
el pueblo que sea de consideracion, segun lo que nos dicen y 
sabemos de squel bérbaro; sin embargo, prorumpié en nove- 
dades y mentiras, haciéndole rico, ya que traïa presentes de 
joyas y leones: hospedäronle junto 4 Santa Bärbara, susten- 
téndole siempre 4 él y à los pacas que traia 4 las expensas 
del Rey; siendo aquel dia en que hablé de grande ruido en 
la Côrte, coneurso de pueblo en la calle Mayor y en Palacio, 
por la novedad y por lo demasiado que se prometieron ver. 

Pero aunque no podamos saber de cierto la verdad, no 
hemos de dejar este punto tan desierto de lo que se presumié, 
que no bemos de decir algo à la curiosidad y à los investiga- 
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dores de semejanies secretos: decian los que discurrian, era la 
libertad de la Sultena presa en Malta; otros, alguna introduc= 
cion en los venecianos en materia de la guerra: no siendo 
posible dejar de sospechar algo, porque luégo que el Emba- 
jador partié de Constantinopla y le dieron paso por Italia, 
avisaron los venecianos à su Embajador en la Cérie de España, 
procurase saber lo que era aquello y qué contenia la jornada, 
y enténces, con ms cuidado, cuando la armada turquesca 
hobia recibido otro encuentro de la Venecia, y atento el Em= 
bajador en España en la Cérte del Rey, habiendo va visto eje- 
cutada, no 805egô hasta que fué à Su Majestad y se atrevié à 
preguntarle lo que aquello era y el intento de novedad tan 
grande, y Su Majestad, cerréndose en lo demäs, respondié que 
no era cosa que les tocaba: la verdad, sin duda, estaba muy 
eubierta y embozada, porque aûn no habia salido de la boca 
de los Ministros del Consejo de Estado. Pasaban ndelante los 
ambiciosos de novedades, y doseando despuntar de agudos à 
dar la enigma y la brüjula del misterio, que éste verdadera- 
mente venia à recaer en la Francia, porque aquella amistad 
que tenia con el Turco, infame de todas maneras en 6dio de 
España y de sus Principes, que acepté el Rey Francisco F 
euando fué vencido y preso en la memorable batalla de Pavia 
de los esclarecidos capitanes del Emperador Cärlos V, y que 
asenté cuando se vié libre, con cläusulas y pretextos, ni lim— 
pios ni cristianos; que abora se haya faltado & ella, habia 
socorrido 4 los venecianos, y en los reencuentros que habian 
tenido habia visto franceses y no españoles, siendo el Rey 
Catélico, en aquella region como en lodas, el mayor Principe 
en Italia y ménos afecto à su ley: y esto, sin duda, es falso, 
porque el Rey ayudaba ä los venecianos con una escuadra de 
bajeles, 6 vayan all, 6 queden en resguardo, y que esio le 
babia movido 4 tomar prelextos de venganza, querer volver el 
rostro al Rey Catlico, entrar en omistad con él, lisonjearle, y 
que viendo en los trabajos en que se hallaba, concitados de 
aquel enemigo, le ofrecia 12.000 cristianos esclavos que tenfa, 
y que se los pondria en la parte que quisiese, para la recu- 
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peracion de sus Estados; conviene à saber: el Principado de 
Cataluñe, el Reino de Portugal, Tambien mo parece estä muy 
desemejable y llena de dificultades la materia; pero no lo 
est lanto, que si cowo corren sus armadas por el mar Medi- 
terräneo doblasen 4 Sicilia y sus cabos, se arrimasen à Nar— 
boua, Tolon y Marsella y toda aqueila parte de la Provenza, 
wo le seria sabroso, y se le podia meter una guerra en casa, 
mucho mäs pesada que la que se le pensé hacer en los años 
en lela deras, que estän enfrente de los puertos referidos, y no 
deja de merecerlo, porque él la hace con armas heréticas y 
profanas, y aqui no se pretende hacerla sino con cristianas; 
y sise arrimase à Barcelona 6 4 Lisboa, tambien seria de 
cuidado. Muchas cosas se discurrian que no caminaban con 
entero jaicio, ÿ como no se sabia la verdad ni el caso, todo 
era delirar; y luëgo pasaban mâs allé de lo posible, que que- 
ria entregar à Jerusalen y los Lugares Santos para que los 
posoyesen los crisianos. Eslo es quererse acabar el mundo, 
porque asi nos Lo lienen profetizado que serä à la postre, y 
que como fué maravillos ÿ admirable en sus principios, pre 
valeceré en la misma mejestad y volveré à ser ciudad de Dios: 
desenvuelven pronsticos y adivinaciones pasadas y que ha 
de ser el año 50, ÿ como le ven tan cerca y tan vecino al año 
de 49, que vamos acabando de escribir, quieren que se haya 
cumplido; hénles dado materia para discurrir y cesi Locan en 
frenéticos, ;serë lo que Dios quisierel aqui escondo mi juicio. 
Otros, que se suspendiese el piratear, no captivar, extinguir los 
eslabones y las cadenas de la tirania y la prision, y dar liber- 
tad à los cautivos vivos; que pedia escala franca en los puer- 
ts del Rey para contratar: no apruebo esto postrero. Final- 
mente, al Embajadur se le hacia un pasaje, y lo que mâs 
nos aseguran es que quiere paz con el Rey Cat6lico: espere— 
os à saber la verdad, y lo cierto es esto, es escribir lo que 
se ha visto; pero tambien lo que no se sabe, mäs lo que se 
puede diseurrir en secrelo tan oculto. Sin embargo, pregun- 
tändole al Secrotario Coloma qué era esto, se le oÿ6 decir que 
no era oÙra cosa que aumentar cuidados: 4 él le mudaron de 
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la posada que tenia junto à Santa Bärbara à la casa de D. Ro- 
drigo de Herrera, enfrente de los Carmelitas Descalzos, y 
D. Luis de Haro le ha hecho muchas caricias; lodas son cir- 
cunstancias que dan 4 entender efectos de consideracion. 
Finalmente, este es un comela que se ha aparecido en el hemis- 
ferio sobre la Europa, cuyas influencias no se verän tan presto: 
4 él, sin duda, le agasajan; mäs que discursos habré en toda 
ella gqué dirén los prostestantes de Alemania, que por aquella 
parte confina con el Emperador; qué en Holanda; qué en Fran 
cia; qué en Cataluña; qué en Portugal; qué en las Isias Terce- 
ras; qué en las Islas Occidentales, en admiracion de nuestro 
Monarca; qué en el Oriente cuando lo oigan los lusitanos y 
los que estän debajo de la ley del mahometismo, y âun los 
idélatras y los gentiles, que es su mayor cabeza, quiere comu- 
nicacion y aleanza con nuestro Rey? çqué dirän los Reyes de 
Africa, de otra manera se portarän con nuestras fronteras; qué 
dirän los Principes de Italia, donde aquel bombre prodigioso 
surca aquellos mares con sus armadas; qué gusanos no roerân 
el corazon de los venecianos sobre las contiendas movidas; 
qué pensaré el Emperador hasla alcanzar el secreto; qué el 
frontero por la Huogria y las Austrias; qué el Polaco, que tam- 
bien lo es por la parte de su Reino? que todos squellos son 
parientes y amigos del Rey Catélico. Inglaterra y Escocia lo 
oirän y estarän suspensos; el mundo, al fin, no dejarä de ma- 
ravillarse, desde el Tärtaro al Persa, la China y Japon, de 
suceso no pensado ni esperado jemäs. Tratäbase de recaer ä 
la correspondencia y enviarle Embajador 4 Constantinopla, 
präctico en la lengua, y asi fué que le enviaron persona que 
lo entendiese 4 él, y 4 los suyos los sustentan alli; mas él era 
tan sagaz, que atendiéndose à no desplacerle en nada, pidi al 
Rey que lo que se gastaba en su mesa se le diese en dinero, 
y mandé le diesen cada mes 4.000 escudos. 

Entré el General D. Juan de Garay con 40.000 infantes 
y 3.000 caballos escogidos por Cataluña, el dia 20 Setiem- 
bre; pero eran ya los 40 de Ocwbre y no habia hecho que 
nadie sospechase que habia algunas inteligencias secrelas en 
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Barcelona; con que tuvieron un tanto suspensas las ompresas: 
grande comodidad y arte de Estado; mas todavia era pro- 
tervo el enemigo, porque se vale de la suspension que le dan, 
y él pelea con ella y nos detiene los pasos, para que con esto 
se deshaga el ejército y Ilegue el tiempo en que no se pueda 
campear, queden inûtiles las prevenciones, y los gastos, y 
el daño, y la dificultad de la guerra como de ântes estaba: 
ni se hacia en la Côrte de España memoria de ningun 
hecho, y la cos: de mäs felicidad de este año era que no 
se habia perdido nada en aquel Principado; pero no lo era, 
porque el ganar lampoco era propio del valor de nuestra 
gente, porque éste no lo habia mengua del tiempo, mäs falta 
del tiempo, digo, premio, y de las pagas: dejéronse hallar 
algunas novedades y que 56 queria dar Barcelona por la falta 
de franceses, sin embargo de haber introducido el Privado 
y el Consejo de Aragon algunas prâcticas y medios de volver 
al yugo del Señor, y eslo se hacia con el Margarit y otros, 
habiéndolo solicitado con ofertas de dineros y mercedes; medio 
poderoso para aquella gente y äun para todos, porque vieron 
al Margarit queria ser conde de Santa Coloma, que ellos 
mataron entre el atarazanal y Monjui, habiéndole visto con 
designios de casarse con la hija de aquel Conde, cosa que 
Hevaba muy mal bermano; si bien np sé por qué causa 5e 
hebia metido fraile bernardo, y aunque traia el hébito, no 
parecia religioso ni seglar; habianle retirado à Galicia; des- 
pues vino à la Côrie on aquella forma, bablé al Rey de noche 
y en hora privada, 10m6 cssa en la Côrie, y sin haber apete- 
cido clausura, hacia repugnancia al efecto, y que su hermana 
no casase con aquel hombre, que siendo de por suerte, queria 
no s6lo ser señor, sino grande, y abrazar con el casamiento 
el Estado (asi lo dispusiera él como el Rey se lo diera y pre- 
mios mayores). Mas 1odo esto fué sueño, porque ollos estén 
todavia ms rebeldes que nunca y no creen en nada de lo que 
les ofrecen, temiendo no se vuelva la fortuna y caiga en la 
red: esto, con haber casi todo este año empelotädose los fran- 
ceses unos con otros, n0 haber enviado gente ni ejército con- 
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siderable en su ayuda mäs que alguna caballeria, y ä todo 
esto no se verë calor en los catalanes para hacer penitencia 
de traidores, y arrepentirse y volver el rostro al dominio del 
señor que se lo ofrecia blando y suave; y esto me parece à 
mi queria ser sacrificar este mozo al cuchillo del olvido, para 
salvar à Cataluña y volverse à restituir en ella. Deciase se 
habian Jevantado pueblos hâcia el Condado de Rosellon en 
favor del Rey muerto, al Gobernador francés, y ocupado el 
Portus; mas todo era mentira y nucvas falsas de algunos que 
querian por aqui abrir puerta à sus medros, si ya no es que 
se vea alguna novedad hâcia el mes de Diciembre, cuando los 
franceses estén mäés imposibilitados de poder envier gente, 
porque la mar estaria en su acostumbrada alleracion y los 
Alpes y Pirineos cerrados y impedidos de la nieve; y à esta 
hora no habia pasado nuestro ejército de Cervera ni Balaguer, 
y lo més verdadero era que los entretenian con que el invierno 
que se iba entrando à toda prisa en el mundo. El General 
nunca vencido, conde de Arcurt, con 45.000 infantes y otros 
tantos caballor, pasé la Escalda y fué 4 socorrer 4 los liejeses, 
porque su mës principal colonia babia sitiado el coronel Spar, 
General del Arzobispo y Elector de Colonia, y de paso el conde 
de Arcurt comenzé à talar y abrasar el pais de Brabante, 
tanlo, que se vieron sus tropas cerca y 4 la vista de Bruselas, 
y en la misma forma el Ducado de Luxemburgo, porque aquel 
Elector pretendia tener derecho y jurisdiccion à aquella pro- 
vincie y sus pueblos, diciendo ser de su diécesis; mas ellos 
siempre se han defendido sin admitir señor y gobernändose 
por Burgomaestres, debajo de la proteccion de Francia, y neu- 
trales para las tierras del Rey Catélico, poao amigos de espa- 
ñoles, por estar pegados 4 los Paises-Bajos. Si bien el Rey 
y la Reina madre fueron recibidos en Paris, no desistieron un 
punto de favorecèr ni despedir al Mazarini, ni de ponerle en 
el Gobierno: el Parlamento y el pueblo, no parando la guerra 
de los pedidos, volvia à prorumpir con mäs calor, digo, rigor 
y mäs encendido 6dio contra el Rey, y le cerraron y sitiaron 
en su casa; mas eslas son tempestades de verano, que comien— 
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zan con mucho ruido y pasan preslo, segun el primer impetu 
y célera; y aquella nacion, quién dice que el Principe de 
Candé habia tomado la mano en esto por deshacerse de aquel 
hombre enemigo, usurpador de la Francia, y por las quejas 
que tenia de él cuando no habiendo podido tomar à Lérids le 
escribié su mujer, que le queria destruir ÿ oscurecer su repu- 
tacion, y se puede bien recelar que esta vez unos con otros, 
mal contentos, han de conspirar contra el Rey y la Reina y 
contra la vida del Privado. Burdeos y Tolosa, ciudades pues- 
tas cercs de las fronteras de España, se volvieron à rebelar, 
ocuparon el castillo grande y fuerte de Burdeos, Ilamado la 
Trompeta, que estaba ântes sobre el rio y por el Rey, y todo 
abusando del gobierno del Mazarini, y sobre que les quiten 
los tributos, Todo esto era buena ocasion para emplear bien 
nuestras armas, pues las hay en Cataluña; pero no acerlamos 
Dada, y que sea posible que aquel ejército de cabos y gente 
de prez, no hayan hecho siquiera slguna brecha en aquella 
frontera 6 retrocedido à Flix 6 4 Tortosa, y recobrar aquella 
puerta que amenaza 4 Valencia y à Aragon, pues es cosa asen- 
lada y regla pripcipal de Estado, que dado por caso que si 
hubiera algune plética 6 composicion, apretando los puños 
y las armas, veo similmente se hacen mejor. Las diferencias 
entre el Papa y el duque de Parma subre el Condado de Cas- 
tro, no cesaban las armas, habia encuentros y rotas, y se veia 
& esta hora el socorro de Parma desbaratado, que llevaba à 
su cargo el marqués Granfredo, su capitan. En Cataluña tenia 
puesto su campo con resolucion el General D. Juan de Garay 
sobre Cervera, apretändola todo lo posible; mas aquel pueblo 
se defendia por los muchos valladares ÿ eminencias que Lenia 
fortificados, con que hace por esta parte no ser de ninguna 
certidumbre nada de lo que se ha dicho; ni los de Barcelona 
querian entrar en algun concierto, ni reducirse à la obedien- 
cia del Rey, äntes, mäs duros y contumaces, perseveran en la 
rebelion, ssi con franceses como con ellos; y cuanto se habia 
dicho de D. Juan de Garay y el cjéreito de D. José Margaril, 
que se queria reducir, y el casamiento con la hermana del 
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conde Santa Coloma, si bien aquel rebelde lo deseaba y se 
tuvieron präcticas, todo era falso, sin poder arribar 4 nada, 
porque del ejército no se tenia noticia que en Cataluña hubiese 
obrado nada; siendo ya los postreros de Octubre y tiempo de 
alojar en los invernaderos. El conde de Santa Coloma decia, 
que si su hermana casaba con el Margarit, al punto dejaria 
los häbitos de San Bernardo y se volveria al siglo à tratar de 
su derecho y de lo que le pertenecia: asi quisiera aquel rebelde, 
como le hicieran fesar (sic); mas él estaba ms protervo quo 
jamés, y que äntes habia limpiado 4 Barcelona de los s05pe— 
chosos y afectos al Rey Catôlico y à castellanos, si es agi que 
era cierla esta novedad y maraville, de suerte que no babia 
esperanza de 1omar puerto, ni medio en las turbacionës pasa- 
das, ni en tiempo que los franceses, por sus diferencias entre 
unos y otros, nos habian dejado libre el campo por este año. 

Cârlos Gustavo, Principe Palatino, fué declarado por los 
Estados de la Corona de Suecia, sucesor en ella, porque Gus- 
tavo Adolfo, Rey de Suecia, que murié el año de 632 en la 
batalla de Lucen, en Alemania, no dejé hijo varon, sino una 
sola hija, y al presente es Generalisimo de las armas en Ale 
manis, de lo que alli tienen tomado: conviene & saber, y referir 
por distincion, que no es de la linea de Principes Palatinos del 
Rbin, que lienen en su Casa el Electorato, sino de otra cola- 
teral, que por el apellido de sus Estados se Ilama la Casa 
Palatina de Virquefelt, por cuanto en tiempos pasados fué de 
Alemania aquel Reino, y nacié esle Principe en Suecia, y casé 
en éi un Principe Palatino de Virquefelt: éste fué el primero, 
y de éste viene Crlos Gustavo, que se ha de casar con la Unica 
heredera que dejô el primer Rey de Suecia en la Casa del 
Principe de Orange. En Holanda no faltaban rumores por las 
cosas de Inglaterra; hizo prender 4 su mujer, hije del Rey 
difunto, diciendo trataba de matarle con veneno, desdeñän— 
dose de tenerle por marido, y porque la traza de él no era 
del valor de los pasados, quisiera que ayudars en aquellos 
Estados à sn hermano, que andabe peregrinando por los can- 
tones de Inglaterra; mas esto no le era dado de hacer, porque 
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los holandeses no podian desfavorecer à los ingleses que los 
babia hallado siempre de su parte y ayudädolos en las guer- 
ras pasadas, con armas y soldados, y otro Principe ninguno 
ayudé, digo, cuidé, no que no lo harg. Fueron admitidos en 
Francia los Embejsdores del Parlamento para disponer bien 
las cosas, y el Rey de Inglaterra, Cérlos IlE, se ausenté de 
Paris y de tode la Francia, publicando que iba & Jarcei, isla 
suya fuerle, sobre La costa de Normandia, con änimo de pasar 
à Irlenda, donde se estaba poleando con los ingleses por el 
Rey, y ellos contra él, con varios sucesos: dudo mucho que 
baya de prevalecer, por ser mäs poderoso el Reino que aquella 
Isla. El ejército francés no ha hecho otra cosa ms que con- 
tinuar la guerra, robar las iglesias y quemar las aldeas; su 
campo esté todavia en Condé, mas con tanta necesidad, que 
un pan de municion valié 20 plazes, y el azumbre de mala 
cerveza 42 plazas, el pote de vino 44 reales y las demäs cosas 
à este respeclo, y fué causa que muchos soldados de aquellos 
se buyesen, y se venian 4 rendir cada dia à: nuestras plazas 
hasta Valencianos, que no dejaban de estar con gente nuestra, 
Vino de socorro al enemigo un convoy de 700, carros envia- 
dos de Guisa, que de oira manera les hubiera sido forzoso 
ponerse en la retirada con much confusion y vergüenza; sin 
embargo, estän de manera que lo babian de hacer al tiempo 
que estén juntas las tropas de Lamboy con las de Su Alteza, 
que trataba de quitarles el convoy, ÿ al mismo liempo que 
se daba la érden para marchar nuestras tropas, el ene- 
migo 4 Mortame, con designio de echar puente ÿ pasar de otro 
lado de Salamanca 6 de atacar nuestros cuarteles en los arra- 
bales de aquella villa, que estä entre Lila ÿ Cotray; y este 
diseño dié motivo al Archiduque à tener las tropas juntas, no 
obstante que el coronel Brousch y los croatos no dejaban do 
picar en la retaguardia, matando algunos y tomando prisio- 
neros carros de harina y vino. Pero lo mäs considerable, vién- 
dose en tan mal estado, envié el conde de Arcurt à Francia 
res regimientos de caballerta, los mejores que tenia, 4 saber: 
el del Conde, Grandepude von vac y de Tauri, debajo el 
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comando de Fabü, que era s6lo el que iba con ellos: cuando 
Jlegaron cerca de Quernoi, el coronel Brousch cargé en su 
esballeria sobre ellos con tal denuedo, que de todos no esca- 
paron 20. El coronel Fabë quedé preso con toda el bagaje y 
despojo de las iglesias que pudo ssir del Pais-Bajo que iba à 
Ievar 4 Francia, que este es el castiga que permite Dios por 
tales hechos, y siempre salen de esta manera. Tenia pensa- 
miento este Capitan de socorrer à Lorena; pero spose por una 
carta suya descifrada, que enviaba aquellas tropas 4 Sedan 
para oponerse 4 las correrias de las de Luxemburgo, que han 
entrado bien adentro de la campaña 4 buscar 4 M. de Maro- 
les, tomando le compañia entera del Principe de Conti, 130 
caballos, con mâs de 1.000 bestias vacunas: habia en Fländes 
muchos prisioneros del campo del conde de Arourt, que iban 
4 socorrer à los vecinos liejeses, y con este achaque salian à 
destruir el Pais-Bajo, su principal motivo; y et brazo de 
Dios rechaza 4 los herejes, ÿ salieron con las manos en la 
cabeza. Tüvose por cos milagrosa que la Virgen del Buen 
Socorro ayudé ä nuestra gente, pues un esguizaro, queriendo 
romper una campana que esté en la torre de la Capilla, con 
la fuerza de un gran martillo, quedé pasmado 6 inmôvil, sin 
que haya sido posible quitarle de alli por muchos dias, à vista 
del mismo campo francés: otro de esta misma gente, habiendo 
tomado un retablo de Nuestra Señora, de la misma iglesia, 
vendidolo en Condé 4 un vivandero, otro dia se hall en su 
mismo Inger en la iglesia donde le quité, y en esta forma s0 
quedé con la mano alzada y un pié inmoble, quedando tullido 
del pié y de la mano, sin poderse mener; de suerte que sus 
camarades se resolvieron de Ilevarlo al cuartel estando en esta 
postura continugmente alzado el brazo ÿ pierna, y al cabo de 
algunos diss murié desventurademente, sin bablar ni dar 
sæñas de la menor muestra del conocimiento de Dios y de sus 
maravillosas obras, que siempre estä haciendo en defensa de 
su Madre; y es tan perversa la perfidia de aquellos infieles, 
que no les muevs al esearmiento. Estando ya el año muy ade- 
lante y gastado el tiempo de guerrear, si hubo algunas plé- 
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ticas entre el Rey Catélico y catalanes, si por su parte fucron 
todas ambiguas y siniestras, ahora hablaron més claro y des- 
pejadamente, si les sucediera bien con eu caballeria y carabi- 
nas, exprimiendo el édio y veneno que tenian & Casiilla; por- 
que en 46 de Octubre del año que vamos escribiendo, marché 
el éjéreito Real desde Siches, llevando la avanguardia el duque 
de Alburquerque, General de la caballeria, con la mitad de 
ella à legua y media, ânes de Ilegar à aquella villa descubrie- 
ron los batidores del campo algunas tropas de caballeria del 
enemigo: el Duque mandé al Comisario general, D, Gregorio 
de Castro, que para reconocer y cubrir la marcha, avanzase 
con tres batallones; fuese caminando en esta forma, y al aca- 
bar de bajar la montaña, avis6 D. Gregorio con la caballeria 
que llevaba, y hallando cierto lo que decia, pidiô consejo al 
Maestre de Campo general D. Francisco Sutavila, que estaba 
8 su lado para seguir al enemigo, aunque llevaba media legua 
de ventaja, atreviéndose y dendo por seguro el romperlo, 6 
por lo ménos hacerlo huir descompuestamente. Conformôse el 
Maestre de Campo general con la resolucion y parecer del 
Duque, y consiguientemente envié érden à D. Gregorio de 
Castro que fuese à loda rienda con los tres batallones en se- 
guimiento del enemigo, y que le fuese entreteniendo miéntras 
so le iba llegando con el resto de la caballeria, y que iria 
déndole calor para facilitar mâs alcance, y envié érden que 
de la retaguardia de nuestra caballeria saliesen otros tres bata. 
Jones 4 cortar al enemigo por la frente del camino que habia 
tomado, y otro batallon marchase por en medio; y dada esta 
ôrden, el Duque y D. Francisco Sutavila y el marqués Teno— 
rio, Tenienie general de la caballeria, con la reserva, llevaba 
el enemigo media legua de ventaja, sin embargo de que la 
tierra era Hena de barrancos, que, sin duda, cada instante no 
podia avanzar ouestra tropa de caballeria, por no saber la 
tierra; (à esto se responde que los diligentes Capitanes, en 
semejantes casos, deben Ilevar hombres précticos de ella para 
no errar nada y marcher con mejor fortuna); pero la de D. Gre- 
gorio iba ya, con las continuas érdenes con que el Duque le 
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iba refrescando, y con achaque de que iba à dar una érden 
à D. Gregorio, se fué con él corriendo delante, ÿ aunque le 
resistié el Maese de Campo, Ilegé la pica del Duque tan 4 
tiempo, que ya Ilegaban las tropas 4 alcanzar las grupas de 
los enemigos, que adelantändose de las suyas, cerré con 44 
batallones que componian de custro regimientos, el de Bal 
tasar, del marqués de la Jara, el de la Mota y el de Moncro- 
bia, constando éstos de 700 caballos; el Duque lenia y peleé 
s6lo con cinco batallones, el de D, Gregorio de Castro, el de 
D. Francisco Saulé, el de Cristôbal Delgado, el de Leonardo Mo- 
rales, el de D. Alonso de Mercado, que entre todos habia 240 
caballos, que por la fragosidad del terreno no pudo Ilegar, 
aunque hiro todas las diligencias posibles, el Maestre de Campo 
general ni el Teniente general con la demés caballeria que 
traian consigo; muy celoso el Duque con el enemigo peleando, 
Ilevändole en fuga mâs de un cuarto de legua, y viéndose tan 
apretado, volvié & embestirle, halländole tan prevenido, que 
con dos batallones que tenia formados, de los cinco, le dié la 
carga tan à tiempo, que le obligé al enemigo 4 volver las 
espaldas, hiriéndole y matändole mucha gente hasta que pasé 
el barranco, roto y deshecho. Viendo el Duque que llegaba la 
noche y que los caballos estaban rendidos de la marcha que 
habian hecho, y de haber cargado al enemigo, y seguidole 
legua ÿ media catalans, ÿ que nos ibamos desabrigando de 
les reservas, se declaré por el Duque la victoria ÿ el campo: 
murieron de la parte del enemigo, el baron de la Jara y el 
Mr. de Sausi, 42 capitanes de caballos y més de 450 solda- 
dos, que quedaron tendidos en el campo; y se tuvo noticia 
por un prisionero nueslro que esluvo cuatro dias en Barce- 
lona, que se les vié de su gente que Ilegaron los franceses 
rotos enteramente, casi todos los cabos y oficiales heridos; de 
nuestra parte murié el Capitan D. Francisco Saulé y un sar- 
gento reformado, de la misma compañis; salié herido de un 
balazo en una pierna el Maestre de Campa D. Gaspar de la 
Cueva, bermano del duque de Alhurquerque; D. Diego Idia- 
quez y D. Diego Briceño de la Cueve, camaradas del Duque, 
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atravesades de dos pistoletazos; D. Juan de Susa y D. Alonso 
de Mercado, Capitanes de caballos, heridos ÿ ocho soldados: 
sacô el Duque el caballo en que iba, herido de dos carabina- 
20, y de otro le Ilevaron el ponlevi de la bota, habiéndose 
portado aquel dia con el valor de su sangre y valor de sus 
pasados, debiéndosele aquel lance; y los demäs se señalaron 
como buenos caballeros, que pocos dejaron de teñir la espada 
en la sangre del enemigo, y volviéronse à Villafranca de Pa- 
nadés: Ilegé aviso al General D. Juan de Garay, de los confi- 
dentes de Barcelona {si es cierlo que haya alguno), que los 
franceses confesaban haber perdido entre muertos y heri- 
dos 400 hombres, y cuando ellos confiesan eslo, bien se puede 
creer verosimilmente que serân mäs: de esta manera se hace 
cuando se pelea con denuedo, ÿ el haber estado tanto tiempo 
mezclados, asi con carabinas como con las espadas en las 
manos. La gente de Aragon tomû la plaza del Castellon en 
Rivogorza y algunos lugares en el Valle de Aran: hubo otros 
recuentos que no son de memoria; pero todo eslo parecié muy 
poco à la esperanza que tenian los que este año esperaron 
grandes cosas ÿ mayores progresos, como D. Juan de Garay 
y de otros cabos de reputacion, y no recibian en cuenta el 
decir se habia tomado à Constantina, Momblanque, castillo de 
Carlui, à Sicas, porque es cosa muy averiguada y œuy ordi 
naria que todas las veces que entra ejército por una provin- 
cia, los lugares abiertos son suyos. 

Venidosenos 4 las manos el escribir la jornada de la Reina 
nuestra Señora, pues no sélo la tenemos en España, sino en 
San Lorenzo el Real, y cerca de hacer la entrada en la Côrte, 
para quien se hacian tantos aprestos y prevenciones Reales 
y magnificas; tambien es ya hora, por estar el libro que voy 
escribiendo muy adelante, ÿ por ser el ültimo de la tercera 
parte de estos Comentarics, y & pique de acabarse, por ester 
el año de 49, y en no mis término, que en los dos ültimos 
meses, y para hacer una narracion que sea à propôsito y con— 
veniente, tengo necesidad de valerme de un autor que no tiens 
ménos autoridad que ser colegial de la Universidad de Sala 
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manca, y pone en su prôlogo que fué mandado de Su Majes- 
lad: con que me parece que no erraremos, porque entre las pre- 
venciones de la jornada se eligié sujeto que hiciese relacion 
de ella, no pasande de mâs trabajo que el de la relacion. Mas 
Yo lengo necesidad de peinarla de algunos pedazos, que por 
criticos son supérfluos y escusados por poélicos, y demasiada- 
ments sfectados: gran retérico, y gasta gran prosopeya; masä mi 
me toc historiarla, y dar à la historia lo que pide, en primer 
lugar, que es enseñar y preservar de los yerros à los que se 
erigen para Gobernadores y cabos, de que pudiera alguno, por 
el oficio, las herencias y las canas; reformar la condicion, 
ensanchar el änimo, el consejo y el agasajo. No se puede dar 
nombre de ilustre amigo, digo, al hombre que no lo ostenta, 
porque Su Majestad no tenga necesidad de quo le aumente 
enemigos en Lalia, més de los que le ocasiona la malicia del 
tiempo, porque no falta quien cada año se los doble, por la 
ordinaria emulacion al poder de la Majestad; mas al fin es 
buena relacion, porque dice lo que vié, que es lo que yo he 
menester, porque no lo vi y nunca me tendré por poco dili- 
gente ni falta de ingenio si siguiero al quë trabajé mejor, por- 
que asi dijo Milan, no lengo de decir que era el estrombali de 
la Lombardia, sino decir que la Reina nuestra Señora hizo su 
jornada en Milan, y si se hallaren aqui algunas de sus pala- 
bras, no las habia de torcer y halläronlas entre las mias, que, 
como queda dieho, si la he menester para el intento que digo, 
haré de esto lo que ban hecho muchos ÿ muy esclarecidos 
autores, y no los han tachado de faltos en las materias que 
han escrito, ântes seria hierro notable hacer lo contrario, Y 
siguiendo la carrera, dejamos dicho en los libros de aträs y 
en sus Ingares, como Su Majestad salié de Viena, Côrte de la 
Austria inferior, viérnes 43 de Noviembre del año 648 acom- 
pañada del Rey de Hungria-Bohemia, su hermano en aquella 
Cérte Imperial, hechos ya los desposorios con el mismo Rey, 
en nombre de Su Majesiad Catélica, por mano del Cardenal 
Arche, Arzobispo de Praga en el Reino de Bohemia, Primado 
de la Germania, acompañados del mismo Prelado, del duque 
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de Terranova, que venia haciendo el oficio de caballerizo 
mayor hasta España, por el conde de Aliamira, que lo es en 
propiedad, habiendo ido äntes por Embajador del Emperador, 
quedando en su lugar el conde de Lumiares, hijo del marqués 
de Castel-Rodrigo, Mayordomo mayÿor del Rey, que habia 
Ievado ântes la joya à la Roins, del conde de Auspergh, ayo 
y caballerizo mayor del Rey de Hungria, de la marquesa de 
Flores de Avila, heredera del Condado de Coruña y de la Casa 
de los Mendozes, que venia haciendo el oficio de Camarera 
mayor hasta España, y cuando Lo fuera en propièdad ninguno 
le llévara la ventaja en partes, ni en calidad, mas tenis elRey 
dado este oficio à la condesa de Medellin y estaba para partir 
& Dénia, asi de damas como de otras personas ilustres de la 
Austria: bajô à la Estiria y à la Carintia el Condado de Tirol, 
con que felizmente bizo su préspera jornada, se puso en la 
ciudad de Trento à 20 de Diciembre, fué recibida y festejada 
en aquella nobilisima ciudad ÿ solemnemente, y con particu- 
laridad del Obispo de ella, Cärlos Emanuel. Queda asimismo 
dicho en los capitulos pasados, cémo Ilegé el duque de Néjera 
y Maqueda, Maÿordomo mayor de la Reina, con la Casa 4 
Génova, y st mo queda dicho, el tiempo fué 4 24 de Marzo de 
este año; fué bien recibido en aquella ciudad del duque de 
Tursi, Toniente de Principe de la Mar, y de otras personas 
nobles, señaladas como tan gran marinero para Ilevar la Reina 
à España, en la Real, con toda la superintendencia de la 
armada y galeras que à esta hora arbolô el estandarte Real, 
4 quien hicieron salva general las geleras de Su Majesiad como 
las de la señoria: partiô el Duque, Mayordomo mayor, para 
Milan, 4 47 de Abril, notado mucho de que hiciese la jornada 
con mäs espacio de lo que pedia negocio de tanta importan- 
cia, en que consistia la buena fortuna del efecto y la breve- 
dad; mas las cosas necesarias para caminar no se debian dis- 
poner tan aprisa como era menester: llegô à la ciudad y fué 
recibido algunas jornadas ântes del marqués de Caracena, 
Gobernador y Capitan general del Estado de Milan, caballero 
de mucha nobleza, de otras buenas parles, asi militares como 
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politicas, y otros Ministros de aquel Magistrado, deseosos 1odos 
de lucir y de mostrarse en el servicio del Rey, y hacer rele- 
vante una accion que fuese de crédilo y de admiracion en 
alia, y de ejemplo paru las ms estiradas coronas: apeûse 
en Palscio y detüvose aqui hasta los 40 de Mayo, habiendo 
gastado en aquella ciudud veinte dias, contra el gusto de Su 
Majestad y las instrucciones que le habia dado de progresos 
y diligencias; envié sus avisos & Trento, donde era bien espe- 
rado, disponiendo las cosas forzosas pars la marcha, como 
carruaje y otros apresios; salié de Milan la Casa para la ciu- 
dad de Lodi, entré en el Estado de los venecianos, y prosi- 
guiendo su camino, en Roveredo, puesto y lugar señalado 
donde se habia de hacer la entrega de la Reina, Ülimo pue- 
blo del Condado de Tirol, aqui fué visitadé; muchos pasaron 
à Trento por ver à la Reine, al lugar de Roveredo, con el Rey 
de Huugria, su hermano, y à 49 de Maÿo, digo, nuestra 
Señora, y aquella admirable ciudad, repetida tantas veces en 
las historias para celebracion de aquel eminente Cuncilio; 
fnalmente, vino la Reina al logar de Roveredo con el Rey 
de Hungria, su hermano, y à 49 de Mayo, con demostracion 
de poderes, hizo la entrega al duque de Néjera, que la besû 
la mano, y refirié el érden que traia del Rey, nuestro Señor, 
para recibirla y servirla con la caso. De aqui se valvié la de 
alemanes, que traia, y juntamente al Cardenal Arache. Del 
Condado de Tirol vino Su Majestad al Estado venceiano: hizo 
demostracion aquella Señoria del amor y afecto que tenia al 
Rey Catblico, enviando à convoyar la Reina con cuatro com 
pañias de caballos, gobernados por el General de Tierra Firme, 
Capeli, que Llambien iba 4 dar la bienvenida à Su Majestad 
en nombre de la Señoria; ‘besé au Real mano y la del Rey 
de Hungris, y fué recibido con particular contento de Sus 
Majestades, y apeäronse en la ciudad de Bresa, donde fueron 
altamente aposentados. Viendo ya, pues, acercarse la Reina & 
sus Estados, se previno la ciudad de Milan para recibirla 
con loda ostentacion y grandeza, cual no se vié otra en ltalia, 
esi en ingenios, lustres de familias, arreos, galas, arcos, inven- 
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ciones, junta de armas, cabos y soldados, como de tan grande 
plaza de armas y tan temida de los vecinos y de la nacion 
francesa, ÿ otras cosas maravillosas, 4 que no es bastante 
poder exprimir la pluma; todo dispuesto y ordenado por el 
marqués de Caracena, y aquellos consejos en que yo no podré 
detenerme ni cansar al lector, porque estas cosas no son de 
ingenio, ni lo que piden lo heréico de los preceptos historia- 
les, ni para discurrir como iba vestido aquél 6 aquélla, por- 
que son coses muy sérias ÿ muenudas para lo que pide la 
altezs de estas artes. Envié la ciudad Tribunal y Magistra- 
dos, personas nobles y calificadas, que diesen la bienvenida 
4 la Reina y al Rey de Hungria de parte suya y del Estado. 
Salié el Marqués General le vuelta de Lodi à besar la mano 4 
la Reina, acompañado de mucha gente noble, soldados y capi- 
tanes de aquella gente noble, digo, plaza de armas de ltalia. 
No sé si el Duque Mayordomo mayor, 6 Ilovändole 6rden para 
ello, no podia encubrir su condicion, puso en plética y en 
dificuliad, dudändolo, si el Rey de Hungria habia de comer 
con su hermana 6 no; cosa muy usada en Alemania comer 
todos juntos, los hijos con lus padres, y los padres con los 
hijos, al revés de lo acé; y decia que en E«paña no se usaba, 
y que nadie comia con las Reinas. Esto lo levé ella muy mal, 
y de la misma manera que en aquella funcion la dividiesen 
de con su hermano, cuando en Alemania no hay olro paren- 
tesco y festin que comer unos con otros; pero esto juzgo yo 
que habis de ir sabido y deslindado de Expaña, y dado que 
no fuese, se habia de haber avisado de ello y lomado la 
érden, si ya no es que de secreto so lo dejaron à él que la 
hiciese, y por ucä se reliré la mano. Fué sentido esto mucho y 
pienso que lo dejaron correr, y larbien le cargaron que habia 
faltado en la inteligencia de los avisos y de los correos, por 
algunas intermisiones que hubo en cosa de tanta considera- 
cion y esperanza, porque Su Majestad le babia mandado lo 
biciese, dändole cuenta de todo muy à menudo, y ms ponién- 
dole coto de que fuese cada ocho dias 6 algo mäs. En la Cérte de 
Castilla se reconocié la falta, porque no se eabia nada v esta- 
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ban los espiritus muy pendientes de los Ministros, del estado 
de las cosas y de lo que pasaba en Lonbardia; finalmente, 
entre el Héngaro y el Duque hubo algunas diferenciase, y se 
sospeché que le escribié algunos pesares, de que él se hizo 
del desatendido, ÿ que no respondié. Moviéronse compe- 
tencies entre los Embajadores 6 Comisarios de Milan, parti- 
cularmente entre dos ciudades, sobre quién habia de hablar 
primero, y fueron éstas las de Paria y Cremona: remitiôse 4 
suerte y salié por primera Pavia, y los demäs prosiguieron en 
su forma, Cremona, Navarra, Lodi, como Alejandria de la 
Palla, Tortona y Bejeben; los demäs Tribunales y Consejos se 
ajustaron ÿ segun sus preeminenciss ÿ antisüedades besaron la 
mano à la Reina. Pas el rio Soucin, que divide y parte tér- 
mino entre el Veneciano y el Milanés: desde aqui, el Capitan 
veneciano, honrado de Su Majestad con una jnya 6 cadena de 
gro, y de la misma manera à los caballeros y soldados que la 
vinieron sirviendo y hospedando en el camino, salié parte de 
la milicia de Milan, asi infantes como caballos, à la raya, 
haciendo con bizarria y manejo sus obsequios y acciones 
militares, observadas en semejantes casos, particularmente en 
el mayor y mâs singular que se podia ofrecer, y de la misma 
manera mucha gente noble, de érden del Marqués Goberna- 
dor, pronto & todas las cosas necesarias de la entrada en 
aquel estado de Milan y en su ciudad, porque lialia recono - 
ciese que el poder y majestad del Rey Catolico tenia fuerzas 
para tan grandes cosas. Entré la Reina, nuestra Señore, en 
Lodi, primera ciudad del Estado de Milan, donde llegô el 
Marqués Gobernador para entrar en la metrôpoli y bacer 
el recibimiento al fin de Maÿo; mas las aguas fueron tantas y 
tan recias, que se hubo de dejar hasta que el tiempo se sose— 
gase: todos los dias festivos de la Corte en Madrid, todos fue- 
ron aguados, de suerte que limité el alegria que suele haber 
en ellos: el de San Mércos, que es el ménos gustoso; el del 
Angel, el de Santiago el Verde, no pudieron bajar los coches 
al Sotillo por causa de lo Hovido y de la crecienie del Man- 
zanares, que es harla maravilla que rio tan menguado no se 
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dejase pasar! slo el de San Isidro tuvo alguna templanza. Asi 
en Milan, como dia tan festiva hizo su oposicion el agua; acha- 
que de su espaso, que en sus acciones Renles yÿ entradas ha 
tenido este azar. La primera entrada que hizo en Madrid, 
habiendo salido de San Jerdnimo, y de un cuarto que habia alli 
decente, para recogerse à falta de Rev 6 de Reina, que entôn- 
ces no era reliro de tanto campo ni edificio, al tomar el 
pälio, como es uso, enfrente de la huerla del Duque, le cargé 
tan recio nublado que ls bizo meterse en una moderada 
casilla que enténces era de un tintorero: häbole sucedido en 
su reinado, en los dias mâs püblicos, y que los habia menes— 
ter claros, muchas de estas cosas. Habia de ser, como digo, la 
entrada de la Reina en Milan por Puerta Romana, y por ser 
el dia tan pesado y forzoso alojar en el Palacio Ducal, se entré 
de secreto por Puerta Tosa, hasta que el tiempo di lugar de 
hacer la entrada püblica. 

Serenado, pues, y puesto en tranquilidad, se prescribié 
el dia 47 de Junio para hacer la entrada, deseändolo suma- 
mente no sôlo la ciudad sino todo el Estado y las provincias 
comarcanss; adornäronse las calles ÿ ventanas rica y luci- 
damente con los ndornos y telas de que es maravilloso en el 
mundo aquella gran colonia, con singular alboruzo, habiendo 
desde Puerta Romana dos millas buenas hasta Palacio: tal y 
tan populosa es aquella ciudad; habiendo entrado en ella de 
las ciudades vecinas, à ver lanto triunfo, més de 40.000 perso- 
nas, sin entrar en esta cuenta la casa y familia de Su Majes- 
tad. Fuera de la Puerta Romana se plantaron en la campaña 
rasa cinco liendas militares para la Reina y para la Majestad 
del Rey de Hungria, para comenzar la entrada, que guardaban 
soldados de las milicias de la ciudad: la misma puerta era 
rodeada de infanteria, porque alli vivia por largo tiempo el 
uso de lus armes para la conservacion del pais y del mismo 
Italia, para freno y terror de los enemigos de la comarca; 
sobre la muralla se puso el tercio de la Puerta Turinesa, y 
hasta la misma entrada se poblé de escuadrones de ambas 
naciones, de la suya y de la nuesira, que so plantaron en la 
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crucela de Puerta Romans, ÿ la caballeria quedô en cam- 
paña rasa 4 vista de los pabellones, porque si bien era gente 
de valor y armigera, este dia no era dado & Marle; no vivia en 
ellos ni en sus coruzones aquel ardor, porque todo era dedi- 
cado 4 la Majestad de Minerva, à quien servian las muas de 
los raros ingenios, al fin como de lulia, ventajosos 4 Lodas las 
demäs naciones del mundo, de la misma manera en el vulgo; 
en la plazuela de San Lézaro, en la Puerla de San Juan, en 
Conca de Carmelitas, en la plazuela del Bomo, tomadas Lodas 
las bocacalles para impedir el embarazo de las parroquias, 
digo, carrozas. Querer referir los arcos triunfales, las inscrip- 
ciones lalinas y lascanas, el ingenio y destreza de sus artiti- 
ces, los disticos, los emblemas, epigramas y anagrames, los 
epitalamnios doclos y elegantes, las pinturas primorosag de los 
raros pinceles de aquella region, las invenciones, las milicias, 
sus cabos, la nobleza, los Mugistrados, sus galas y atavios y 
joyas, es querer elevarnos en aquello que no puede compren- 
der el juicio humano: hacer lista de las porsonas ilustres, y 
de sus calidades, de la misma manera: esto lo cubro con el velo 
de lo imposible, y tambien seria gastar mucho tiempo, ÿ 
excederse el libro de su proposicion ÿ de mäs volümen de lo 
que pide la historia, El concurso de gentes, asi naturales como 
forasteras, fué prodigioso y admirable en trajes y colores. 
Habia, pues, 8.000 infantes efectivos, lodus de la milicia de 
Milan; su Cabo, Gobernador general y Mueso de Campo, el 
marqués Tivanto Vizconte; demäs de la Infanteria estaban 
muchas piezas en la Puerta Romana, muchas estäluas y gero- 
glificus. La tarde del dia referido vino la Reina y el Rey, su 
hermano, à la Puerta Romana, ÿ tomaron asiento en las tien- 
das de campaña; fucron recibidos con salva de artilleria. Par 
tié el Marqués Gobernador con todos los Ministrus que habian 
de hacer la entrada y servir el acompañamiento, y presentü 
el Marqués Gobernador y Capitan general à la Reina 80 caba- 
Ileros mozos lueidamente ataviados, hijos de caballeros nobles 
de Milan, para que asistiesen à Su Majestad, que hicieron mäs 
insigne la entrada las personas ilustres, que aquel dia salieron 
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con sus compañias de caballos, armados de 1odas armas, de 
que eran eabos, habiendo estado por su érden y antigüedad, 
guardando érden y concierto, y otrosi à Ministros, caballerus 
titnlos y las personas de la casa de la Reino, y el Maÿordomo 
mayor con el baston al hombro, todo de admiracion. Entré Su 
Majestad en el Palacio con su hermano, el Rey de Hungria 
Ferdinando IV, à la mano izquierda, vestido à lo español, y 
dise libertad à mäs de 400 prisioneros. El acompañamiento, 
en fin, fué con el modo y uso que otros acompañamientos 
que se han hecho en lo pasado, particularmente de Ja Reina 
Margarita, mujer de Felipe LT el Grande, lucido, con majestad 
y decoro: el concurso fué notable, asi en los trajes y en las 
galas, en que yo no pretendo ser molesto, ni gastar la pluma 
ni la narracion en pocas cosas, remiliéndome à las relaciones 
que han venido de esto à España. Seauian en este ‘acom- 
pañamiento el duque de Terranova, Caballerizo mayor, la 
Camarera mayor ÿ amas en sillones; llegô Su Majestad al 
Domo, donde la salié 4 recibir, como es costumbre, el Obispo 
de Bioho, porque el Cardenal D. César Monti, Arzobispo de 
aquella ilustre metrépoli, se hallé impedido; ministré agua 
bendita, diô gracias 4 Dios por el triunfo y las otras"buenas 
cualidades de que la adornô; fué & Palacio, hizo la ciudad 
sus debidos festines de fuegos de artilleria, luminarias; todo 
Milan era alborozo. El dia 48 de Junio did Su Majestad 
audiencia à los Tribunales, que la besaron la mano; el Mar 
qués Gobernador fué relatando los nombres de aquellos que 
fueron, en esta formu: El Consejo secre1o, el Senado, ol Magis- 
trado ordinario, el extraordinario, Decuriones y los doctoresdel 
Colegio: de la misma manera se pasaron al cuarto del Rey de 
Hungria y Bohemia à hacer la funcion con losmismosebsequios: 
no la besaron la mano, respondi6 en latin à las palabras que le 
dijeron, y quien dice que con elegancia: à éstos sigaié el Ca 
bildo del Domo y ocho iglesias colegiales. Del Consejo gene- 
ral de la ciudad hicieron presente 4 Su Majestad de muchas 
piezas ricas de brocados en raros y primorosns cajunes, pie- 
Zas y cristal maravillosos, y es que es notable aquelle Pro— 
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vincia; besaron la mano 4 la Reina los mâs graves religiosos 
del Orden de San Francisco, que en aquella sazon se ballaban 
en Milan: todo era tratar de entretenimiento, Gestas y rego- 
dijos; recitéronla una farsa ingeniosa, con apariencias exquisi- 
tas,en el salon de Palacio, donde se admitiô 4 toda la nobleza de 
Milan, compuesta de versos latinos  italianos, hecha con agu- 
deza de los Padres de la Compañis de Jesüs; y las invenciones 
por el arte de un cuballero cremonés, v representada por los 
estudiantes de la Universidad de Bresa, nombre que tienen los 
Estudios de aquellos Padres en Milan, y los recitantes 1odos 
hijos de caballeros y gente noble, y la traza compuesta de 
materias fabulosas. Hizo la Reina consiguientemente la prin- 
cipal accion de la majestad, y pagô la deuda de lo mäs 
sagrado de las Coronas; volvié à visitar el Domo de Milan, 
Hevando por bracero 4 Juanetin de Oria, su menino; adoraron 
muchos cuerpos de santos y otras innumerables reliquias, y 
el venerable é incorrupto cuerpo de San Cärlos Borromeo, 
Cardenal y Arzobispo que fué de aquella ciudad esciarecida. 
Adoraron el clavo de la cruz de Cristo, en que fué clavado, 
que el Emperador Constantino puso en un freno 6 bocado en 
su caballo para hacerle ms alentado y valiente en las guer- 
ras, y vencer las batallas de los enemigos de su gloria: fué 
bueno el intento, pero el hecho excusado; mas aquel sacrati- 
simo clavo, que entré y penetré la humanidad santisims de 
Nuesiro Salvador, se habia de Ilevar en el corazon, fué traido 
de Roma por el gran doctor de la Iglesia San Ambrosio, Ar- 
zobispo de Milan, lumbrera de San Agustin, que tambien le 
hizo doctor de la Iglesia y luz de las Escrituras Sagradas, 
prenda clarisima de su sanlidad, cuya veneracion y afeclo 
estä en allo punto de verdadera fé y conocimiento divino. 
Present el Cardenal Arzobispo à Su Majestad, con su debida 
y acostumbrada devocion y fé, alguna parte, si bien pequeña, 
de la carne del santo cuerpo de San Câärlos. Visitô el tiempo 
que estuvo alli muchos santuarios y conventos con la Religion 
instiluida de sus mayÿores, en particular los de monjas, en 
que nos dicen que hayÿ 90. Introdujo el Marqués Gobernador 
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un sarao en Palacio en que fueron convidadas todas las 
señoras de titulo y més principales damas, en que lucieron 
mucho las galas, telas y joyas de Milan; danzaron con ellas los 
caballeros milaneses; hizo alarde el gran castillo de Milan de 
su artilleria y otras invenciones de fuego, arbolé los estan- 
dartes en los torreones y en la roqueta: entrelüvose en fes- 
tines de casas de campo y jardines, recreacion de los nobles, 
en tanto que se prevenia la embarcacion, porque el liempo 
estaba ya muy adelante para venir 4 España. Los enemigos 
del confin estaban en sus casas absortos de la majestad y 
suspendidos de tantas salvas, Lanta artilleria del costillo, de la 
mosqueleria y arcabuceria que tenian ä sus puertas, porque 
Juan Vazquez Coronado, su castellano, Maestre de Campo del 
Estado del ejéréïto de Lombardia y Piamonte, del Consejo 
de guerra, hacia muchas repeticiones, tanto que ponia terror 
al œundo, y aquellos golpes (si bien vacios) daban en sus 
corazones. À 45 de Junio, concluida su jornada, se parti el 
Rey de Hungria con su gente para Alemania, bien melancélico 
por lo que dejaba, no mal alhajado de presentes, porque loque 
dieron à la Reina y 4 el se lo Ilevé à su padre y à su ma- 
drastra la Emperatriz, si bien la hallé ya en la otra vida. Mur- 
murôse que el Emperador, en la jornada de su hija, se mostrô 
corto ÿ poco lucido, de suerte que se dijo venia la Reina muy 
deshalajada, y que faé menester que el Duque Mayordomo 
mayor la hiciese galas y bordados en Milan y se los enviase 
4 Trento, causa ÿ motivo de detencion en la jornada; habiendo 
hecho el Emperador con descuido de resentimientos entre 61 
y el Rey Catôlico, que se habian despertado porque parecian 
y se vieron demostraciones de que el Emperador se le habia 
vuoho enemigo, porque el Rey babia dado sus quejas de 
que hubiese hecho la paz con suecos y franceses, porque 
quisiera que esperara à que la hicieran juntos generalmente, 
con que repartidas aquellas armas entre ambos à dos, no 
le cargara 4 él todo el golpe, porque era dejar desembara- 
zados 4 los enemigos de las cosas de Alemanis; para que 
toda la fuerza recayese en sus Estados, dejéndolo solo en 
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Ja palesira de Murte, mas el lucié tanto lo que le tocé en 
la jornada de la Reine, que no pudo ser mayor ni mejor. 
Acompañäronle hasta fuera de la ciudad el Marqués Gober- 
nador, el duque de Terranova, y Sexto el marqués Serra y 
otros caballeros ä que debia acudir et Duque mayordomo 
mayor por si y por su ofcio, que esto fué lo que le imputaron, 
y otros descuidos, como se veré al fin de la jornada, no debién- 
dose dar por entendido de ninguna digresion, por el tiempo 
en que estaba y por la tierra, en que se debia disimular mu 
cho, particularmente con personus tan altas. Enviô la Reina 
algunes millas de alli à visitar 4 su hermano con el marqués 
de Vedmar, su Mayordomo, tomando aquel Principe su visje 
por las ciudades de Cremona y Bresa, del territorio veneciano, 
y no dice la relacion que sigo, que el Duque Mayordomo ma 
yor, y debiéndolo hacer, se suspendiese; mas de todo esto se 
daba cuenta à España por los confidentes dedicados à dar 
aviso de las faitas y de las minimas cosas, como es uso de 
Palacio, que de ordinario laman 4 estos semejantes sujetos 
chismosos, malsines y hombres de cuentos, de que he visto en 
esla era muchos premiados, y desvalidos à los que no lo hacen. 
Tambien se originaron entre el°Rey y el Emperador nuevas 
discordias de no haber querido dar al Rey de Hungria à la 
Infante, cuando se pensé, y se tuvo por cierto que se habian 
de hacer ambas bodas en Castilla; pero el Embajador conde 
de Lumiares habia desengañado en Viena; yo vi lan adelante 
que se hacian algunas prevenciones en Palacio de cuartos 
para la vivienda; no quiero ponerme 4 disputar ni discurrir el 
intento que eslo leva. À esta razon vino de Roma en una 
galera de Florencia el Cardenal Montalvo, para ir asistiendo à 
la Majestad de la Reina nuestra Señora hasta España; aport6 4 
Génova, donde fué forzoso esperar su familia y casa, que fué 
& dar con algun viento & la playa del Finel puerto del Rey; 
hizo alto en la Zertosa de Pavia, del Orden de cartujos, donde 
fué visitado de algunos caballeros de la casa de Su Majestad 
y en el Estado de Milan; finalmente entré en la ciudad acom- 
pañado de lo mäs grave y lucido de aquella Côrte, con mäs 
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de 80 carrozas, fué visitado del duque de Näjera, hizo su 
funcion 4 la Reina, siendo recibido de aquella Majestad con 
grande agasajo. Tuvo lambien aqui la Embajada del Cardenal 
Carrafa, de la repüblica de Luca: visitéla de la misma mnnera 
“el Cardenal Monti, Arzobispo de Milan, que ya habia mejarado 
de sos achaques; hicieron lo mismo los que estaban en aquella 
ciudad por los Principes y repüblicas que asisten en Milan: 
envié su Embajador la Repüblica de Génova: queria hacer 
demostracion en su ciudad, mas levantäronse pretensiones 
de querer tener à la Reina en su ciudad, y el Dux querer ser 
tratado de Alteza, y que su Etbajador tuviese el mismo asiento 
en la Capilla Real de Castilla, que el de Venecia, y otras pree- 
minencias y exenciones, queriendo usar de la ocasion, y hacer 
su ciudsd presa de pasajeros y venderles la ocasion como 
buenos genoveses, como si al Rey Catélico le faliarän puertos 
en aquel paso. Nada de eslo se admilié, y si bien se pensé 
hacer alli la embarcacion, se Lomé expediente por evitar con- 
troversias, ÿ que se fuese al Final, puerto y tierra del Rey Ca- 
télico, que à gastar alli un poco de dinero, no fuera menester 
otra escala, ni otro tränsito para ir à España y 4 todas las 
tierras de ltalia. Todo el tiempo que Su Majestad estuvo en 
Milan, ya tongo dicho que todo fué festivo, particularmente en 
diversas representaciones, y un juego de alcancas, en que yo 
no he de gastar la pluma en las cifras, moles y empresas, en 
italiano y costellano, sortijas, estafermos, banquetes y otras 
coses admirables y de gusto, presentes de josas y cristales; 
cosas que es menester pasar por alto sin embarazar el estilo, El 
Papa Inocencio X envié por su legado 4 Laterra al Cardenol 
Ludovisio, Arzobispo de Bolonia, para que en su nombre visi- 
tase é la Reina, la diese la bienvenida, y habiendo llegado à la 
ciudad de Lodi, envié Su Majestad al conde de Figuero, de na- 
cion portugués, su May ordomo, à recibirle y hacer las mismas 
demostraciunes con él que eran justas; nombréronse criados 
de la casa para hospedarle: 4 4 de Agosto entré en Milan (que 
estas fueron las pricipales causas de la detencion, con el conde 
de Figuero 6 el Obispo de Cremona 6 el de Lodi, y otros; 
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el recibimiento fné notable: 181 como se podia prometer dé 
tan gran legado; entré con todas las religiones de la ciudad, 
nobleza militar y politica, y finalmente ceñirlo de una vez 
con los dos estados eclesiästico y seglar à repique de campa- 
nas, disparando la artilleria; haciendo demostracion la recä- 
mara del Cardenal, con grande opulencia de acémilas, bali- 
jas, familia y sequito; los Cardenales Montalvo y Monti, 4 sus 
lados: fué accion señalada y digna de hacer memoria de ella, 
y de aquel nobilisimo Estado; tres seminarios de su autoridad, 
el mayor el Bético, y la Canônica, en nümero de 450 colegia- 
les, con sus roquetes, para enseñanza de la juventud, que eri- 
gié el Santo Cardenal Cérlos Borromeo; el maesiro de cere- 
monias, el Cardenal legado; el del Estado de Milan fué reci- 
bido con pälio, y en su seguimiento el conde de Figuero; fué 
bacer oracion al Domo, y desde alli 4 Palacio, donde hizo 
su legacia, déndole silla dentro del dosel de la Reina: fué 
hospedada en Palacio en el cuarto que Ilaman del Senado. 
Otro dia fuê à visitar à Su Majestad ÿ con large arenga de 
demostraciones del Pantifice, le presemté la rosa de oro, quo 
bendice la Dominics cuarta, funcion hecha, y dédica con que 
sôlo favorecen 4 las personas Reales, y presentôla à mës el 
cuerpo de Santa Beatriz, virgen ÿ märiir, en una usse-de— 
plata: el retorno de la Reina fué una cadena y joya de dia 
mantes: diéranse otras joyas à sus criados; con que cumplidas 
muchas de las ceremonias con él, los demäs Cardenales y 
personss lustres del Estado se volvi 4 Roma. Concluidas, 
pues, todas las cosas de Milan y las Embajadas de los Prin 
cipes vecinos, asi de Mänlua como de Parma, Médena y otras 
ciudades libres ÿ magnificas, no viéndose demostracion nin- 
guna del Saboyano, estando el tiempo ya muy adelante, des- 
pedida de San Cärlos y de una milagrosa imägen de Nuestra 
Sefiora, lunes 9 de Agosto parti de Milan. Vié la Zertosa de 
Pavia, por cosa grande: pasé à la ciudad; fué recibida con la 
majestad que en los lugares pasados, y con las mismas fervo- 
rosas ceremonias debajo del palio, que los que en España 
le Ilevan son Regidores, alli llaman Abades; esta es aquella 
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ciudad, la pluma delgada y el admirable ingenio de San 
Aguslin; con su cuerpo sacrosanto pas los celebrados rios 
del Terin y el Po; hizo noche en Alejandria de la Palla, 
à que fué recibida con los mismos apercibimientos Reales, 
brazo eclesiästico, noble y militar, arcos triunfales y estätuas, 
asi del Rey nuestro Señor y de la Reina, como de los glorio- 
508 y admirables Reyes D. Felipe 111 y la Reina D." Margarita. 
Pero miéntras en aquellos pueblos se hacian las fiestas nup- 
ciales y los regocijos, marchaba el Marqués Gobernador con 
armas para frenar y hacer recalados à los enemigos del con- 
torno, si acaso se les pusiese algo en la cabeza, como lo han 
hecho estos dias, porque viesen que si se tratase largamente 
de las delicias de Himeneo, dios de las hodas, que no dormia 
Marie: llevaba 4.000 infantes y 4.600 caballos, siempre con 
la vista y el lado derecho al Monferrato. Pasô Su Majestad 
por la ciudad de Agui, del duqué de Mäntus, adonde el Obispo 
y Gobernador le besô la mano de su parte, ofreciendo su 
tierra y Estados. Con esta forma, con prôspero viaje, Ilegé al 
Final; fué recibida ostentosamente, poniendo en el camino, 
para lustre y lucimiento de la entrada, 4.000 infantes del 
mismo Marquesado; era su Gohernador D. Diego Elguero de 
Alvarado, del häbito de Calatrava; recibio las Ilaves de la for- 
taleza y volviôselas à dar. Dijeron mucho de las prevenciones, 
arcos, escudos de armas, eslétuas de Principes señalados y 
otros grandes varones, de lodo lo concerniente en semejantes 
actos, y otros escrilos, salvas, soldados de infanteria y caba- 
Meria, para la guarda y osteulacion de Su Majestad, porque 
para otra cosa mäs era buen gobiermo que el miedo; porque 
el recato prudencial siempre fué alabado de los hombres 
sabios; porque la accion era grande y de atender à ella; por- 
que se caminaba por tierra de enemigos y mal afectos, si bien 
todos los espiritus procelosos estaban recogidos en sus casas; 
y ântes fué este puerto asaltado de sabovanos, piamonteses y 
franceses, y por su caudillo el Principe Tomäs; mas no pudo 
salir con él, y todo en recompensa de Berzeli: es pequeño, 
pero bien torreado, y puédese hacer mayor combate con 
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envidia de los vecinos, sin haber menester otro paso para la 
inteligencia de aquellas tierras, y âun mis adelante; mayor 
grandeza fué abrirse paso que no pedirle, porque en esta 
era no hay repüblica ni potentado que no esté de mal bu- 
mor, y äun lus naturales de los propios Reinos, y quieran 
pretender aumentos. Estaban en aquel puerto 19 galeras, 
parte de Las de España y parte de las de Näpoles y Sicilid, y 
por su General y Cabo el duque de Tursi, hijo de Andrea de 
Oria, con muchos de los de su casa: querer referir los seño— 
res, caballeros y otras personas de calidad que concurrieron 
aqui, seria hacer una liste muy numerosa: el Cardenal Mon- 
talvo vino hasta alli, acompañando à Su Majestad: recibiô la 
Embajada del Reino de Näpoles y de los señores del Reino, 
con grandes afeoins y sumisiones, y honrélos Su Majestad con 
agrado y benevolencia, y fueron acompañados de toda la 
nobleza, Entraron en aquella sazon y dieron fondo en la playa 
dos galeras del Gran Duque de Florencia, y bicieron salva 
à la Real y fueron respondidos de Castel Blanco con nueve 
cañanazos, parte con bala y parte sin ella, en que venia el 
Cardenal Juan Cârlos de Médicis, hermano del Gran Duque, 
aquél que en los años pasados, ântes de tomar el capelo, hizo 
Su Majestad Principe del Mar: fué esto en el año #2, no me 
acuerdo si en Tarragona 6 Tortosa 6 Denia, con armada de 
galeras: éstas solas eran las plazas de mar que teniamos 
enténces, dejando aprarte las demäs de Valencia, y esto cerca 
de Cataluña; y queriendo venir à besar la mano al Rey en 
Zaragoza, no sé por qué causa se deshize esto, ÿ se volié à 
Florencia sbandonando la dignidad ÿ la milicia; se entré en 
lo eclesiästico ÿ tom el capelo, y sucedieron los lances que 
dejamos escritos, y se hizo el Duque, su hermano, ä la banda 
de franceses; vinieron con ejército, y por causa el Principe 
Tomäs, à la ribera de Toscana à cargur 4 Orbitelo, y fusron 
echadas de ella can grande afrenta: despues de años siguien— 
tes volvieron à tomar à Piombino, 4 Portolongo, plazas del 
Rey Catôlico; despues se redujo aquel Duque 4 su obedien- 
cia, y vino ahora, 6 fué llamado, su hermano 4 hacer la apa- 
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rieneia de Principe de Mar, porque retiramos al Sr. D. Juan 
de Austria al gobierno de Sicilia, porque habiéudolo dejado 
el hermano del Duque se lo dieron al Sr. D. Juan, y ahora 
por captar la benevolencia con aquel Duque, y deshacer en 
esta enmienda alguna diferencia, si la hubo, le ofrecieron la 
accion, y fué visitado en su Capitana de Jos Generales y Gober- 
nadores de escuadras de galeras: hospedäronle cerca del Pa- 
lacio con gran séquito, acompañändole toda la Cérte de mäs 
de 30 caballeros florentinos, por criados de érden militar, y 
otros tantos del häbilo de San Estéban: dié 4 Su Majestad la 
bienvenida de parte del Gran Duque, su hermano, ÿ suÿa, ÿ 
dijole mucho de su afecto y amor. Si esto se puede creer de 
Principe italiano, 4por qué todos en estos dias han vuelto la 
cara, desde el Saboyano hasta el Florentino? Sélo el Vene- 
ciano se ha portado mäs captamente, disimulando sus nes 
particulares ÿ materias de Estado. Explayôse mucho el relacio- 
nista en referir las galas, bnrdados y libreas, colores, tabies, 
brocados y cuantas guarniciones Ilevaban los vestidos, asi de 
señores como de criados, de suerte que por nqui se podrà 
harer la cuenta de los gastos; mas es quitar el oficio à los 
sastros: tambien en el nümero de las familias, los titulos ÿ 
Obispos de menor tonsura acompañantes, los criados de res- 
peto, los pajes y atras gentes que no tienen aqui lugar; y se 
pone muy despacio 4 describir el atavio del Cardenal, como 
si no supiésemos que es colorado, y de qué piezas consla su 
vestido; hasta de la silla de manos cuenta la bechura de 
los clavos que lievaba, no perdonando al cohete si era vola- 
dor 6 buscapiés: cosa enfadosa haber de pasar por semejan- 
tes bagatelas y atarnos all, porque le enviaron para que lo 
viese, y basta decir que iba el Cardenal de colorado: yendo 4 
visilar à tan gran Reina, ;de qué babia de ir? Dios nos dé pa- 
ciencia que esto lo escriba de muy mala gana, atropellando 
y saltando periodos impertinentes; mas estas cosas lo piden, 
ÿ otros nombres exquisitos y revesados. Mirese por qué be de 
escribir ÿo que el Maestre de Cämara y Mayordomo se Ila- 
maba el marqués Nicolini, y otros nombres y apellidos 4 esta 
Touwo LXXXVE. 42 
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traza peores, que introduce en la relacion, desde que la Reina, 
nuestra Señora, salié de Trento basta que Ileg con la armada 
al eminentisimo lugar de Denia, grande por sus inclitos ante- 
cesores, y por aquél escogido confidente del Rey Catélico 
D. Felipe III el Grande, que si bien, este viaje es admirable, 
el que trujo la Reina Margarita de Austria, madre de nuestro 
Rey, abuela de la Reina, fué espantoso & todas las naciones 
que le vieron; lo que pasô en Ferrara, la asislencia del gran 
Pontifice Clemente VINL, que los despos6 de su mano al Archi- 
duque Alberto y ä la invictisima Infanta D.° Isabel, hija del 
Rey D. Felipe IL, si bien ambos bermanos estaban en Valen- 
cia, y los desposorios de Ferrara ÿ de la Reina y el Arcbidu- 
que se hicieron por ellos; la Majestad con que se obré; los 
gastos que se hicieron, sin sentirse la necesidad ni las voces, 
ni dar entrada 4 la miseria, con que quedaron absortos, ask 
los amigos como los enemigos, que abstuvieron, por la pompa 
y grandezs, de tentar contra la Majestad; lo que pasé en Mân- 
tua ÿ lo que hizo aquel Principe jeuân celebrada fué la repre- 
sentacion del pastor Tidolo que al Veneciano lo que en Mi- 
lan hicieron, si bien ahora no han quedado corlos; lo que 
los demäs Principes de Halia, sin que la Saboya se excusase 
de hacer raras demostraciones, como lo llevé el muy esfor- 
zado marinero y Principe del Mar Andrea de Oria; que poco 
se descompusieron los catalanes; lo que pasô en Valencia de 
grandeza y bizarria; que despues en Cataluña, que en Aragon, 
que en Castilla, no parece sino que se rejuvenecieron los 
tiempos y sacudieron la laceria en tiempos de la obseuridad; 
digo, abismos de la obscuridad, porque todo se lucié y solici- 
taron la paz con aquel Monarca todos los Principes y Estados 
de la Europa; el Francés, el Inglés y el Holandés y los demés, 
si babia alguno, que poco se dejaron sentir rumores en Ltalia 
que luégo no los frenase y pusiese en felicidad y concordia 
(esto no es de la relacion); que el Ministro, grande con su 
maravilloso juicio y prudencia, todo lo serenaba, todo, ÿ com- 
ponia; pero tambien sabia castigar la discordia, era azote y 
espada de la malicia y del rencor; jqué maravillas no obrô 
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alli y en Fländes contra los rebeldes y sus conferados, rom- 
piendo ä las primeras luces un ejército por su traza y con- 
sejo de festines; el Cardenal Andres de Austria, que goberné los 
Paises-Bajos, por ausencia del Archiduque Alberto, miéntras 
estuvieron en Valencia; cômo cas6 à nuestro Rey en Bürgos; 
cémo lievé 4 la Reina Ana de Francia à Fuenterrabis; cômo 
trajo à la Princesa Isabel, bermana de Luis XIII à Castilla; qué 
gastos no excusé, ni quiso excusar, lodos ä costa de su caudal 
y de las mercedes que le hizo aquel Monarca? Y cuando los ma- 
yores señores del Reino, llamändolos para ello, todos sacaban 
el cuerpo, él solo lo tomé sobre si y pueo el hombro à la 
carga y al peso, como todas las demäs fortunas ÿ buenas 
andanzas que 1uvo la Monarquia. Volviendo 4 nuestro Carde- 
nal y Principe del Mar, estando, como dijimos, la Real y las 
galeras en el Final con el duque de Tursi, Teniente de Prin- 
cipe de la Mar, prevenidos soldados y capitanes, salié la Reina 
À la play & ver las galeras, que todas estaban en érden en la 
Real: las salvas de armada y castillos fué notable. À esta hora 
se descubrieron 2 navios gruosos, que, reconocidos por la 
Capitana de Sicilia, se viô que era la armada Real del mar 
Océano que habia salido de Mesina, puerto de Sicilia, gober- 
nada por el General Francisco Diaz Pimienta: traia 3.000 
españoles y 2.000 napolitanos soldados viejos; habiéndose 
apartado otros ocho de ellos que el Rey Catélico enviaba de 
socorro à los venecianos para la guerra contra el lurco; si 
bien tenemos aqui su Embajador, que aûn no acabamos de 
saber su inlencion: quedaba otro Lrozo de armada, previnién- 
dose para juntarse despues para las cosas de Italia: eran ya à 
esta hora 21 de Agosto; fué llegéndose à tierra con su Capi- 
tana; bizo salva con 70 piezas de artilleria, y de la misma 
manera los demäs navios; siendo respondidos de los casti- 
los. Salté en tierra el General y fué à besar la mano 4 Su Ma- 
jestad, acompañado del duque de Tursi y de los demäs Cabos: 
entré Su Majestad en la Real cun los señores de su casa ÿ 
demäs soldados, y acompañôla con arcos y preseas de solda- 
dos el Principe del Mar, con el baston, deponiendo aquel dia 
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la pérpura de Cardenal: reconocié Su Majestad la armada 
Real del mar Océano, recibiendo las salvas acostumbradas; 
siguieron 4 la Real les demäs galeras, slargändose al mar mäs 
de dos millas: volvié Su Majestad 4 tierra, baciendo el Gene- 
ral Pimienta presentes de valor. No estaba Italia à esta hora 
mal dispuesla de bajeles; resalta, pues, la embarcacion, arhola 
la Real estandarte de leva, y disperé pieza con que las 
demäs se aprestaron à la navegacion. Saliô de Palacio acom- 
pañada del Cardenat Prncipe del Mar, Juan Cärlos de Médi- 
cis, de los Embajadores del Reino de Näpoles, del Cardenal 
Montalvo; que por sus achaques no le fué posible acompañar 
ä Su Majested hasta España, del Marqués de Caracena. del 
Marqués de los Balbases y del demäs séquito; finalmente, 
lunes 23 de Agosto dieron velas, volviéndose el Cardenal, 
hermano del Gran Duque de Florencia, el Cardenal Montalvo, 
y todos los dems, 4 sus puestos y casas. Corrieron las islas de 
San Honorato, las costas de Francia y Cataluña, con su pedazo 
de tormenta; descubrieron 4 Mataré 4 los 28 de Agosto; hicie 
ron salvas & Nuestra Señora de Monserrat, y & aquel trono 
maravilloso de escollos, v prosiguieron el viaje: una torre, que 
est à la boca del rio Liobregnt, tiré con la artilleria 4 la 
armada algunas balas; no seria hacer salva, continuando siem- 
pre el rencor y la mala voluntad: quién dice que los de Bar- 
celons enviaron à disculparse, y que habia sido ignorancia 
del artillero, y que lo ahorcarian; mas esto ltimo ni lo creo, 
ni lo expresaba La relacion. Llegaron à Tarragons, saludé con 
sus salvas, y dieron fondo cerca del muelle; salieron el Go- 
bernador y Consejeros de la ciudad; besaron la mano ä 
Su Majestad, como de la misma manera los demäs señores: 
hicieron aguada y descansaron algun tanto de las fatigus 
Y trabajos de la mar; entretuviéronla con una farsa repre- 
sentada en la antepopa de la Real: hizo el Gobernador y 
aquella memorable ciudad ostentacion de su milicia, en nû- 
mero de 4.000 infantes y 500 caballos, cuando nuestra 
gente estaba 4 la frontera de Cervera con los designios y 
pensamientos 4 Barcelona. Habia sido este sño mejor que 
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otros, porque si bien 66 habian ganado plazas en Flén- 
des, no se habia perdido nada, ântes derrotado el Conde de 
Arcourt, su infanteria ÿ caballeria, y en Cataluña deshecho 
la caballerta à los catalanes; pero el Portugués habia Ilegado 
con su gente à las murallas de Ciudad-Rodrigo, pero sin fac 
cion de momento. Zarparon, pues, las galeras y Llegaron 4 los 
alfaques de Tortosa, no sin dolor gravisimo de haber perdido 
tan importante plaza, por su silio y por otras causas principa- 
les: era este el primer dia de Septiombre, y de alli enviaron 
correo al Rey, nuestro Señor, déndole cuenta de la fortuna y 
felicidad del viaje, que llegado à Madrid, fué notable el albo- 
rozo de los cortesanos, celebrändolo con fuegos y luminarias: 
pasaron adelante y descubrieron à Vinaroz, à Peniscola y à 
Benicarlé, tierras de Valencia: 4 & del mismo mes se dié vista 
à la nobilisima ciudad de Denia ÿ su castillo, asilo de viajes 
de Principes: recibié con tres salvas de artilleria, eatraron en 
la barra y dieron fondo, echaron ferro 4 la mar présperamente; 
ordenäronse las galeras como lo suelen hacer en dias tan 
señalados; Ilegaron à la Real en una faluca la condesa de 
Medellin, Camarera mayor, que habia tiempo que habia salido 
de Madrid pars este efecto; el conde de Altamira, Caballerizo 
mayor, para ejercer sus oficios, deponiendo 4 los que lo venian 
baciendo, y otras personas principales y pueblos. Desembarcé 
y fué 4 dar gracias à Dios por la dicha del viaje al monasterio 
de San Antonio de Padua, de Recoletos Franciscos de la Ob- 
servancia: 0ÿ6 all misa, subié al castillo donde la tenian 
aposentada, domioilio noble y antiquisimo de los marqueses 
de Denia, despues duques de Lerma, con otros grandes dic- 
tados: la condesa de Altamira, hermana del duque de Lerma, 
eriô à la Emperatriz, su madre, y al Rey, nuestro Señor, y 4 los 
Infantes é Infantas, sus hermenos; ahora recibian aquellas 
murallas altas y paredes à su hija, que pretenden darla por 
esposa 4 Su Majestad Catôlica, que aûn todavia, aunque difun- 
tos, estân sirviendo, y estän vivos sus inclitos subcesores, aun- 
que pese 4la envidia, y los desposarà y echaré el yugo marital 
eo legal consorciv el Cardenal y Arzobispo de Toledo, hijo de 
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la condesa de Altamira de la casa de Sandoval, y asi, que 
ninguna presuma ni pretenda erribar 4 tanta alteza en tan 
grandes y continos servicios. Prosigo que salieron 4 besar la 
mano à la Reina, nuestra Señora, los Diputados de ja ciudad, 
el Obispo de Segorbe: à esta hora Ilegé la feliz nueva de la 
deseada selud del Rey, nuestro Señor, con que colmé de gozo 
todo el suceso y aquella Cérie: alli la besaron la mano los 
duques del Infantado, que pretenden heredar aquella gran 
posesion; el Duque, por hijo de la casa, que pasaba à Roma 
por Embajador; el duque de Cardona, por gasado con hija 
primogénita del üllimo duque de Lerma, que mari sirviendo 
en Fländes; y no dejo razon de la hermana del Almirante de 
Castilla el conde de Oropesa, Virey de Valencia, el conde 
del Real, el conde de Elda, los Diputados del Reino y ciudad. 
Envié Su Majestad al Almirante de Castilla à visitar & la 
Reina y à darla la bienvenidn. El dugue marqués de Denis, 
cuando vino la Reina, nuestra Señora, D." Margarita de Aus- 
tria, à casarse con el Rey D. Felipe III, le envio à Vinaroz à 
visitarla, y le fueron acompañando 60 uitulos de España: de 
esta manera se hacian enténces los obsequios y las accianes 
Reales, y como suele suceder, que tras las propiedades 
venir el azar y la desdicha, llegé una carta 4 nuestro duque 
de Maqueda, Mayordomo mayor, por acibar de lo holgado 
(si al que sirve en Palacio le dajan holgar algun dis), en que 
le mandaban se retirase & uno de sus lugares de los que tenia 
en Valencia, por cuatro cosas: por no haber enviado los cor- 
reos que le mandaron en todo el curso del viaje, sospecho 
que babian de ser cada ocho dias; porque hablé alto en la 
antecämara de la Reina; por las controversias con el Rey de 
Hungria, y para dar satisfaccion à Italia, en que estuvo poco 
atento à los Principes de ella, (no le conocian); parece que, 
habiéndole manejado tanto tiempo, le podian conocer muy 
bien; ballaréale con dinero y pareciéles que tenia hombres 
para sufrir las cargas de ls jornada, que es de lo ménos que 
gast6 äntes: dicen que de lo que le dieron le sobraron gruesas 
cantidades; trajo alhajas, telas y otras cosas curiosas de Milan; 
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que pasada la tempestad volvié, llamado de la Côrte, hizo 
almoneda, pero muy retirado de Palacio y del servicio de la 
Reina, como si hubiera sido mal premiado, porque las cosas 
que el Rey la concedié de exenciones y privilegios sobre su 
casa y Estados montaron mâs de 200.000 duéados en materia 
de correos: cosa muy notoria era la suspension con que estaba 
el Reino de los progresos de la jornada, porque mucho tiempo 
no se supo lo que se esperaba, porque en esto yo juzgo que 
no se pudo ms, por los muchos accidentes que se ofrecieron, 
y porque el mal no estä siempre del haber hablado alto en la 
antecämara 6 en otra parte, seria de aquéllo que se pudo ofre- 
cer del mejor servicio de la casa. En mäs seria de dar salis- 
faccion 4 Italia; su condicion y altivez no parece se porté con 
agasajo oon los Embajadores de los Principes y Repüblicas, 
con el Veneciano, ni con la Señoria de Luca, con el Genovés, y 
muy corto con los Cardenales, à quien se debe tanta atencion, 
y otros encuentrecillos con las personss mäs superiores del 
Estado de Milan. Por eso dice el autor de la relacion, que 
ä los Embajadores de Nâpoles los traté de Excelencia, señal 
que sobre esto debié de haber diferencia, ÿ que se la quité à 
otros: finalmente, se debié de encargar en la exoneracion por 
que no pareciese que se habia faltado en cosa lan delicada; 
habia de haber encargado esta jornada & persona de buena 
eondicion, prudents, reposado y mäs magnifico y liberal, 
porque aquel hombre amô mucho su dinero, y las acciones 
reales, entre los estranjeros y äun entre los naturales, ban 
de ser muy lucidas, espléndidas y generosas para introducir 
en ellos el amor y el afecto al Principe, para que no des- 
caezca la majestad de España, que lo estâ mucho, y irian 
diciendo 4 las otras partes grandes encomios y alabanzss. 
Yo le traté y le conoci muy bien el humor, y la condicion era 
dura, éspera ÿ escabrass; revolvié 4 Palacio, sin poder parar 
un punto; bien lo supo el Privado que fallecio, y lo probé: 
era de aquel talenlo como aquel D. Juan Manuel de quien 
hablan tanto las historias en tiempo del Rey D. Fernando el 
Catélico, y el Rey Archiduqne Felipe 1, conde de Fländes, 
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metiéndolos en contenciones cuando pas à aquellos Estados, 
y cuando aquel Rey vino à Castilla daba contra los lafantes 
D. Cârlos ÿ D. Fernando en la oreja del conde de Olivares, y 
en ellos contra el Conde; de suerte que habia en Palacio un 
rumor notable de desavenencias entre el Conde y ellos, 
alcanzändole parie al Rey, no dejando tampoco à los gentiles- 
hombres de la câmara, y à los ayudas de cämara, quejändose 
al conde de Olivares, à los Infantes, de lo que injusiamentc 
se veia hacer de ellos. El mejor cuentecillo que le vi Ilevar, 
fué decir al Conde se luviese cuenta con lus portugueses, y 
esto äntes de la pérdida de Portugal, porque eran gentiles- 
hombres de la cämara el marqués de Castel-Rodrigo y el 
marques de Govea, que comenzaron bien con él y acabaron 
mal, porque al uno echô por Embajador & Roma y al otro à 
Portugal, euando el caso de D. Juan Herrera con el bijo del 
marqués de Montemayor, que se verän en mis escrilos ântes 
de éstos. Los Infantes, viéndose fiscalear sin causa verdadera= 
mente justa, como yo losé muy bien, suplicaron 4 Su Majeslad 
se averiguase la verdad, y si los ballasen en cosa que no 
debiesen, los castigasen, y sino castigasen al que lo decia: 
pienso que se puso la causa en tela de juicio en manos del 
confesor del Rey, Sotomayor, que lo procuré apurar. Estando 
en este estado esto, y muy encendida la materia, un dia que 
fué de guarda, y yo lo fui tambien, le vi ir à los Infantes, que 
juntos le esperaban con particular cuidado para oirle, y no sé 
si aquel dia pudo suceder algo, purque ellus estaban muy 
irritados. Digo que Je eeperaban con particular cuidado para 
cogerle y oirle, ÿ dar con ello en las orejas del Conde: yo le 
tiré de la capa y le dije que mirase que ja no iba la danza 
por alli, purque los Infantes no hicieron movimiento ninguno; 
de que se culije que eran de estado de gran prudencia: ni él 
se llegé à ellos como culpado, recelando algo y valiéndose 
del aviso. El cunfesor Sotomayor habia ya hecho el exämen 
secreto y apretadamente, dändoles por buenos hermanos del 
Rey y amigos del Privado, y mäs adelante, y que el D. Jaime 
Manuel, que no era duque de Näjera, enténces no andaba 
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acortado en sus chiemes y cuontecilles, & que era muy dado 
para bacerse lugar por alli como otros necios, y para derribar 
À otros, y que debia ser castigado; y con esto lo echaron de 
Palacio, y él se saliô por la puente segoviana abajo, à un 
lugarcillo suyo, que pienso era Boadilla: fuese à Lisboa, à ver 
à su hermana la duquesa de Avero, donde pas algun tiempo 
peregrinando en peregrinacion, despues enviando al Infante 
D. Fernando à Fländes, y con la muerte del.Infante D. Cärlos 
y sus diligencias y las de ouwos, volvié à Palacio, porque ver- 
daderamente aquel Privado, aunque era blando, era bravo 
(6 al contrario), porque tambien 4 los principios estuvo 
en alta fortuns con él, le hizo Marqués y oiras mercedes, mas 
despues cayé. YŸ un dia que nos hallamos junlos, me dijo 
que me debia mucho, que le habia una vez dado un consejo 
que si no lo hubiera tomado, le hubieran echado por una 
ventana abajo: yo le respondi que muy sencillamente se 
lo habia dado, porque habia visio barruntos que prescri- 
bian algun accidente, y que de esto habia servido yo todo 
el tiempo que habia estado en Palacio, ÿ que me lo habian 
pagado muy mal, habiendo excusado à algunos de muchos 
Wropiezos. Esto se quedé asi, y un gravoso de los que asisten 
en el Manuelillo, que debia de estar flechado de su mi- 
seria y condicion, porque éslos siempre quieren que les den y 
abusan de los que no lo hacen; estando en Zaragoza décia: 
&A qué pensais que viene aqui D. Jaime? À poneros 4 vos un 
lazo y à vos otro para que caigais. No se le habia templado la 
condicion con el castigo, si bien ya el Conde se habia reti- 
rado: un dia, despues de recogido Su Majestad, halländonos 
alli algunos que para entretenerle se digna, y dä lugar que se 
mueva alguna conversacion, me sucedié lo que me decia el 
gravoso; me puso el lazo delante de no ménos personas que 
la de Su Majestad, para que cayese, echando en plaza una 
cosa que yo no queria que la supiese. Salido afuera, y salido 
él, le dijs que no merecia yo aquel retorno de lo que le 
babia servido: no quiso durse por entendido tampuco, como 
{y asi lo dicen) que quiténdole la Excelencia al Marqués de 
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Caracena, Gobernador de Milan, diciéndole lo que le pareci, 
replicändole sobre ello no le dié ms satisfaccion que aquello 
babia de durar poco; y diciéndole yo mi queja, dijo: «Muy 
falso que he sido, porque yo os debo mucho.» Dije que de esa 
manera se pagan en Palacio los servicios que se hacen à quien 
yerra. Désta manera era aquel hombre, y de esta manera 
muchos palaciegos. Decia la Marquesa, su mujer, en sus argu— 
mentos, que no le entendia, y me pasaba à mi lo mismo, 
cuando srmaba sus plâticas ÿ discursos: la Reina, nuestra 
Señora, dicen que lo dijo, y que no venia bien servida de él. 
Seria infinito lo que podriamos decir de su genio natural y 
trazos de sus movimientos, miserias y trajes ridiculos, que- 
riendo siempre grancejar con lodos desazonadamente. 

Al fin, leida la carta del Rey, se retiré 4 Elche, lugar suyo 
en el Reino de Valencia, donde se dijo que por conocerle los 
hombres honrados y de calidad de aquel pueblo, cuando le 
vieron entrar 4 heredar suplicaron 4 Su Majestad que las cau- 
sas y originales que alli se ventilasen se cometiesen al Virey 
de Valencia por no peligrar con él. Habiendo ya la Reina, 
nuestra Señora, descansado de la navegecion alguuos dias, 
partié para Castilla. El Rey, nuestro Señor, al principio de 
Octubre, partié con la Infante 4 San Lorenzo el Real, previ— 
niéndose Navalcarnero, lugar entre ambos sitios, para velarse: 
llegé la Reina à este lugar à 6 de Octubre, ÿ el Rey la sali 
à recibir de secreto y de rebozo; volviése & Brunete, lugar 
entre el Bscorial y Navalcarnero; el jueves por la mañana 4 
las ocho tomé su camino, y Ilegé 4 las diez & Navalcarnero; 
euando todas las cosas estaban ya prevenidas, entré en Pa- 
lacio, habländole solamente con las cortesias y reverencias, 
porque Su Majestad fué observando el liempo y las acciones, 
esperando à la conclusion de la Iglesia. En aquella sazon 
estaba ya revestido D. Baltasor de Moscoso y Sandoval, Car- 
denal de Santa Cruz de Jerusalen en Roma, Arzobispo de 
Toledo, Primado de las Españas, que estos dictados y honores 
le dié su gran Lio; dijo la misa y dié 4 Sus Majestades las ben- 
diciones conyugales de la Iglesias con la grandeza y sacras 
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ceremonias que en semejantes actos se administran. Asistié— 
ronle D. Alonso Perez de Guzman, Patriarea de las Indias, 
Capellan y limosnero mayor; D. Luis de Haro, Caballerizo 
mayor y valido; el marqués de Liche, su primogénito, gentil 
hombre de la Câmara; el marqués de Grana, del Toison de 
oro, Embajador del César en España; el duque de Medina de 
las Torres, Sumiller de Corps; el Principe de Astillano, su pri- 
mogénito; D. Garcia de Haro, conde de Casirillo, Presidente 
de Indias; el duque de Terranova y otros gentiles-hombres de 
Ja Câmara, Mayordomos de ambas Casas, litulos y caballeros, 
y, finalmente, todo lo lucido de la Côrie, tanto que Naval- 
carnero, con ser buen lugar, parecié mäs que Cérie por la 
grandeza de la accion: hubo muchas galas y fiestas, las que 
pedia el sitio, toros, luminarias y otros juegos. El dia siguiente 
oyeron misa en la iglesia del lugar; fueron 4 comer à Valde- 
morilla ÿ caminaron al Escorial, donde salié la señora lnfanta 
ä recibir à Sus Majestades 4 ménos de una legua; viéronse y 
se hizo la demostracion de los afectos vivos de amor, prece- 
diendo grandes encarecimientos de cortesias: llegaron à San 
Lorenzo el Real, que se coron con luces, admirable en adorno 
y edificio; entraron por ia iglesia, saliô el Prior y convento à 
recibirlos, dieron gracias 4 Dios, y estuvieron alli entreteni- 
dos en el campo, en la caza y otros festines, hasta pasados los 
Santos. Miéntras se prevenia Madrid en arcos, en triunfos y 
otras mäquinas Reales para recibir à la Reina nuestra Señora; 
pasaron al Pardo; de alli al Buen Retiro, con la misma espe- 
ranza de lograr una entrada la mayor del mundo: que si Mi- 
lan cumplié con sus obligaciones allamente, su Gobernador y 
Capitan general, el marqués de Caracena, sus Ministros, Ma- 
gistrados y Consejos, soldados ÿ capitanes de mar y tierra, la 
gran Côrite de Madrid hizo sus demosiraciones cual no se 
vieron en otras côrtes ni monarquias, aunque nos hagan me- 
moria en semejantes actos de la Asiria griega y romana; por- 
que este gran triunfo quedarä por si hay dechado à los veni- 
deros siglos, y por leccion 4 sus Principes. Vi Su Majestad 
otro dia el Retiro, fäbrica no maravillosa, pero entretenida, 
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saliendo al cuarto de Su Majestad, y pasando por su câmara, 
que nos hallamos alli, mand6 que la besäremos la mano: yo 
se la besé, teniéndolo à gran dicha y prosperidad, satisfac- 
cion verdaderamente de este escrito rara y encarecida. Lunes 
por la tarde, 45 de Noviembre, hizo Su Majestad la entrada en 
Madrid, y aquella mañana salié Su Majestad con la lafanta su 
hija en coche, y la llevô à la mano isquierda cun sus damas 
y los demäs aprestos, à ver lo que habia desde el Retiro 4 
Palacio, y vino, muy satisfecho de lo que la villa le habia ser- 
vido, à la casa del conde de Oüate, donde comié aquel dia. 
Querer encarecer los artificios, arcos triunfales y las oiras 
cosas maravillosas, es querer emprender un grandisimo aire 
vimiento; remitome à las relaciones que saldrän de esto. Sa 
lié la Roina 4 la tarde debpjo del palio, que llevaron los Re— 
gidores con ropones de brocado; las galas y libreas notables, 
eual no se vieron otras en ninguna edad de hermosura. La 
gracia, y el aire, y el cuerpo de la Reina nuestra Señora, po- 
nerse à describirle ni contarle es lo mismo que querer con 
alas de cera echar à volar al cielo, como lo intenté el atro 
necio fabuloso, si bien se dé por consejo y reprension de los 
atrevimientos, queriendo valerse de tan flexibles plumas; la 
mia lo es mucho, y se dâ por bien dada del hecho, Fué à 
hacer oracion à la iglesia mayor de Santa Maria, donde estâ 
la admirable antiquisima ÿ milagrosa imâgen de la Virgen de 
Ja Almudena; esperaba alli, para recibirla y hacer la funcion, 
el Patriarca D. Alonso Perez de Guzman: did gracias 4 Dios ÿ 
desde alli fué à Palacio, siempre entretenida y celebrada de 
waravillas artificiosas de la nobleza y del pueblo. Decian si 
el dia 29 de Julio del año pasado de 618, en que la Iglesia 
celebraba la fiesta del Principe de los Apostôles, y en que el 
Rey D. Felipe III el Grande hizo su entrada en Lisboa, fué 
tan notable, ÿ dejando aparte la ventaja del sitio, que se 
compone de tierra y mar, los que lo vieron y se hallaron alli 
y vieron ésta, que sin duda fué mayor y mejores los arcos; 
hasta el tiempo, con ser 45 de Noviembre, y el haber sida el 
Octubre muy Iluvioso y rebelde, parece que se revistié de 
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vasallo en la obediencia, y sirvié 4 la voluntad del Principe, 
porque no le he visio mejor ni mäs sosegado, tanto, que pare 
cié dia de primavera, con que todo se luciô y g0z6; pero tal 
era la estrella que se parecié en nuestro hemisferio. y de tan 
préspera influencia: asi sea la sucesion. La voz comun era esta: 
mayor, més notable ni maravilloso, si fuera en tiempo de 
romanos fuera notado este dia, por raro, con piedra blanca, 
como lo hacia aquella edad cuando les era préspero 4 sus 
intentos. Todos los pueblos cercanos y los mäs léjos concur- 
rieron 4 la Côrte, Ilevados de lo que esperaban ver por la 
fama de lo fabricado, y visto les parecié corta, y Ilevaron mu 
cho que contar; y los Principes extranjeros pueden lomar 
modelo de la pompa y majestad de estas bodes para las 
suyas, hechas asi en Italia como en España. Sélo se tuvo por 
azar el haberse esparcido por la Côrte que el Emperador era 
puestro, siendo la sazon muy adversa y de no mäs causa que 
de habérselo escrilo al duque de Terranova, de Augusta, 
algun enemigo que pretende aguar todos los tiempos de Es- 
pañs, y los que ahora se han solemnizado. 

Y habiendo, pues, escrito de las cosas de Himeneo, dios 
de las bodas, serä bien volver la pluma à las de Marte, dios de 
la guerra, segun estilo gentilico; peroen método cristiano no se 
debe hablar esi, porque el Criador de 1odas las cosas es solo 
Dics verdadero y es Señor de los cielns y tierra. Las plazas de 
armas de Fländes y de Italia no nos daban materia que escri- 
bir, parque el tiempn estaba ya muy adelante, lenia la gente 
recogida y reposando en los invernaderos; mas en Cataluña, 
plaza de armas, y que ha tomado asiento en lo mäs intrinseco 
del corazon, como la de Portugal, si bien pensamos tener otra 
forluna, otro estado y buena andanza, como nos prometieron, 
anunciaron ya que no se restauré, que era lo que més impor- 
taba, sbiériose guerra viva por el mal estado y poca tranqui- 
lidad de los franceses, por sus intereses particulares, guerras 
civiles y conmociones entre ellos, marché nuestro ejército de 
Mormblanc, sin duda con demostrucion de empresa en los cata- 
lanes y franceses en la caballeria que le rompimos y der- 
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rotamos en los dias pasados, Fué esto sébado 44 de Noviembre 
al amanecer: iba de vanguardia casi toda nuestra caballeria 
con el General duque de Alburquerque, de batalla; iba el baron 
de Butier con 200 caballos, y de retaguardia, con 300, ei 
Comisario general D. Diego Corres, queenvié à avisar al Duque 
que el enemigo se dejaba descubrir otra vez, à la diferencia 
del eneuentro pasado, con ocho batallones, por aquella parte: 
dié cuenta dello al General D. Juan de Garay, que él con- 
dena, que quedändose con 400 caballos en la vanguardia, 
reforzase la relaguardia con toda la caballeria; replicé el 
Duque, que él habia de ir donde fueran todas sus tropas; 
permitiésele, ordenändole de nuevo que siguiese la marcha en 
la mejor forma que le fuese posible, sin que el enemigo se la 
ermbarazase. Al volver el duque de Alburquerque à la reta- 
guardia, ballé nuevo aviso de D. Diego de Correa, que los 
batallones del enemigo Ilegaban ya en nümero de 43, y 
que lo manifestaba la grande polvareda que traian. No debié 
de baber Ilovido en Cataluña como en Castilla y la Andalucia, 
que se Ilevé Guadalquivir una parte considerable de Sevilla, 
aün no bien convalecidos de la peste, tanto que se vié el Rey 
obligado por la necesidad à reparar las haciendes, haciendo 
suelia de algunos tributos que le pagaban, con que tambien 
se remedié el estrago de aquella ciudad. El Duqne, con esto 
formé las tropas en batalla, dando érden 4 D. Diego Correa 
que dejasen empeñar al enemigo, y que habiendo pasado 
cierlos pasos que tenia contra si para masor conveniencia 
nuestra, cerrase con él; y al baron de Butier, que con 250 
caballos, en comenzändose à mezclar D. Diego Corres con el 
enemigo, le cortase por un costado; y haciendo batir los bar 
rancos ÿ colinas, corriô el Duque con 42 batallones de reserva, 
acudiendo à todas partes & dar las ‘rdenes necesarias, que 
todas fueron obedecidas de los oficiales y soldados, que em— 
bistiendo con el enemigo, le rompi6 enteramente 4.000 caba- 
los, siguiéndolos y cargändolos el Duque dos leguas y media: 
los més principales que mandaban la caballerig enemiga, el 
Gobernador de las armas por Francia, baron de Marsi, el Gene 
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ral de caballeria duque de Crequi, y los Mariscales de Campo 
rmarqueses de la Jara, y otros dos, con que todos los cabos del 
ejéreilo francés fueron deshechos y desbaratados, huyendo à 
recla fuga, dejando muchos estandartes y mäs de 500 prisio- 
neros, quedando muertos en la campaña mäs de 200 y mu- 
chos particulares horidos; entre los prisioneros seis capitanes 
de caballeria, siete tenientes, un ayudante de teniente, el 
Maese de Campo general y otras personas particulares en 
puesto y en calidad. De nusstra parte no se perdiô caballo, 
ni hubo persona muerta, sino sélo cinco heridos de poca 
consideracion, y entre ellos el Comisario general Julio Viz- 
conde: accion verdaideramente noble y de ponderacion, por 
baberse hallado en ella todos los Cabos franceses de mäs su- 
bido punto, sus tropas adherentes, ÿ de no poco consuelo, que 
baya un español que en tantos años de malos sucésos en 
aquella parte, haya sabido y podido hacer algo que sea de 
alabar para miedo y asombro de aquella nacion enemiga. 

El sébado 27 de Noviembre, entre las demäs fiestas reales, 
salié el Rey en la méscara y corriô con D. Luis de Haro, su 
Privado y Caballerizo mavor, en que entraron muchos señores, 
y lo mäs noble del Reino, aventajéndose en galas y libres à 
las demmäs fiestas; fué dia de mucho lucimiento y maravilla: 
publicése un bando 4 son de caja, en que el Rey daba licen- 
cia à los bombres de negocios y 4 los que tienen caudal y 
treginan sus haciendas por ambos mares, para que puedan 
armar 80 navios, tratar ÿ comerciar con ellos en los puertos y 
lierras suyas, en los aliados y amigos de esta corona; prohi- 
biendo el tratar con franceses, portugueses y catalanes: de 
suerte que todas Las demés naciones que estaban en la cir- 
cunferencia de la paz, decian los politicos que era permision 
de mucha imporiancia para los acrecentamientos de la Mo- 
narquia, cosa muy ventilada en los tiempos pasados, y no 
acabada de resalver ni decidir, porque otros lo discurrian con 
algunos inconvenientes, y que debajo de esto, abundarian los 
mares de Cosarios: ahora ha parecido esto à propésito, pero 
ä esta hora no se ba visio nads, porque se recelaba que el 
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Rey se valdria de ellas y los tomaria cuando los hubiese me- 
nester, y siempre los habria de menester; pero no estän los 
caudales tan colmedos que hayÿan podido abrazar esto. El jue- 
80 de cañas, tan sepultado en nuestros dias, se hizo el jue- 
ves 47 de Diciembre de este año, iempo muy contrario para 
semejantes Beslas; pero la entrada de la Reina, nuestra Se— 
ñora, y lo reciente de las bodas, pedian semejantes regocijos, 
y éste, particularmente, tan celebrado en España, y que viese 
y admirase el teatro mayor del mundo tan lucido y Ileno de 
Majestad, asi por los Consejos Realcs que alli asisten, como 
por cl concurso de grandes señores y pueblo: el miéreoles de la 
semana sdelante se celebraron sus felicisimos años, en que 
cumplia quince, con toros y garrochones. Escribo menuden- 
cias por no dejar en silencio cémo la festejé España, y porque 
precisamente es accion que se debe hacer memoria della. 
Sentianso muchos movimientos en Burdeos por la parte 
de los franceses, por sus conmociones, que no se acaban de 
sosegar, aprestos de gentes de srmas y artilleria, porque aqué- 
Hos hombres, los Gobernadores y parlamentos, y el capital, 
que era el de Paris, no acababan de ajustarse con el Rey, 
ni le Reina Regente, por causa del Mazarini y por las muchas 
cargas y Wributos que habian representado y no los aliviabar 
de ellos; pero nuestra Côrte abundaba notablemente de Em- 
bajadores, de Principes, y despues de los ordinarios, el del 
Gran Turco, alimentado à las expensas Reales, sin acabar de 
entender la enigma, el dictmen ni el pretexto, sôlo se habia 
entendido de este bärbaro, que ba venido 4 enseñarnos à 
callar; en que muchos y muy graves de nuestros Ministros 
yerran en esto, en nuestra materia, y las mâs importantes al 
secreto ban corrido riesgo y se ban perdido por no haberlas 
sabido encubrir y ocultar, y los enemigos nos las han aten— 
dido y atropellado. Por alli nos han Ilevado la delantera los 
Embajadores del Rey de Inglaterra, Cârlos III, de parte de 
aquel Reino, de sus Ministros ÿ Gobernadores sobre sus ma- 
terias; el Embajador padre, 6 agente de parte del Parlamento 
de Paris; otro del Archiduque Leopoldo con el parabien de 
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las bodas Reales y de las cosas militares de Fländes para los 
apresios de la guerra del verano que viene; los de Holanda, 
porla paz contraida, y, finalmente, el cuidado del Archi- 
duque era olicitar el dinero para la prosecucion de las armas, 
y todos la pedirän, porque eso es lo mismo que pedir ayuda 
y socorro; pero À fuerte ocasion para un Rey, que por las 
instancias no parece que ha quedado otro mäs soberano ni 
poderoso en la Europa ni en la Asia, ni en las otras dos par- 
tes del mundo: $ mala ocasion, como digo, por estar rodeado 
de armas y de enemigos, gastados los tesoros, consumidos los 
vasallos en guerra brave; una en Flândes, otra en Italia y dos 
en España; los Embajadores lambien del gran duque de Tos- 
cana y de la Repüblica de Génova; pero como el poder es tan 
grande, aunque gaslados los miembros, no faltaban hombres 
para acudir y no descaecer en las ocasiones mâs precisas, 
Escribié D. Juan de Garay, General de las armas de Cataluña, 
que le diesen licencia para venirse por sus achaques y falta 
de salud, no declarando otra cosa; porque de no därsela se 
vendria por sus pasos contados à la Cärcel de Cérte de Ma- 
drid, y esto no à otra cosa que darse à sentir de mal socor- 
rido de gente y de dinero, y de lo necesario para alojar, por- 
que ya el año estaba en el rigor y fin de Diciembre: y al libro 
no le es permitido ya pasar mäs adelante de algunas pocas 
cosas; habiendo llegado al fin y hasta la mitad, y el tomo de 
la misma manera: al fin le dieron licencia, sa fué 4 su casa, y 
la‘fuerza de los trabajos no le permitieron alargar més la 
vida. Los ingleses y holandeses, como ambiciosos de libertad, 
habian jurado y asentado una confederacion y liga muy estre- 
cha y apretada, al fin como vecinos tan antiguos, con mayo 
res fuerzas y prelerto que äntes, sobre ayudarlos y defen- 
derlos de quien los quisiere infestar sobre la muerte del Rey 
Cârlos, de impugnarles la libertad; y como han visto tantos 
Embajadores en España diferentes, Principes, y el hecho ha 
sido muy atroz, ÿ para recelarse de alguna liga poderosa 
que quiera vengar la muerte de aquel Rey, y porque la Fran- 
cia es mäs interesada en esto que otra provincis, se han de- 
Tous LXXX VI. 43 


Google 


674 


clarado por enemigos de ella, abandonando cualquiera s08- 
pecha, si bien esta provincia es muy antigua entre ellos desde 
que los ingleses les entraron por la Bretaña y por Cales. Pero 
es menesler que las cosas de la Europa muden otro sem— 
blante; mas 4 mi entender, y en el buen discurso de hombres 
précticos ÿ de noticia, se liene por dificultosa la empresa, 
porque si no hay una paz general, ÿ que se restituya lo 
tomado, no hay poder de entrar en este partido, porque no 
ba de ser facil que el francés vuelva las plazas de Fländes, el 
Principado de Cataluña, ni Îlevar por seduccion à su Principe 
la esperanza de aquellos naturales, no poder entrar luégo en 
reslaurar à Portugal y echar de alli al Berganza, porque 
aquella nacion, adversa por naluraleza 4 la castellana, ha de 
querer defender su partido, como antiguamente lo hicieron, y 
ha de costar mucha sangre, han de purgar y pelear, y no se 
ba de salir con ello. Para volver 4 coadyuvar 4 los portugus- 
sæs es menesier que todo el mundo esté en paz, como en 
tiempo de Octaviano Augusto, y que todas las demés nacio- 
nes dejen al Rey Catélico con ellos, porque los trances ban 
de ser muy adversos; ningun Principe le querré hacer esta 
comodidad, porque los mäs poderosos le son ms enemigos, 
y se los quieren conservar, no tanto en lo de Portugal como 
en las Istas Terceras, en Africa, en Oriente; y esto, squién lo 
verë? Ÿ ser muy faho de juicio el Consejero que metiere 4 
su Principe en digresion con los ingleses: el mäs poderoso de 
nuestro siglo los pretendié expugnar con todo su poder, el de 
España, lialia y Fländes, y apénas los pude herir en una 
almena 6 por malos capitanes 6 por las borrascas del mar, y 
eran gobernados por la cabeza de una mujer. Al Rey D. Fe- 
lipe HT y à sa mayor Ministro les parecié admitir la paz que 
les ofrecieron; siempre han sido muy amigos el Inglés y el 
Holandés, sea por religion como por infidelidad; enténces 
porque los habian menester los holandeses, ahora por pagar- 
les, en cualquiera necesidad quieren 4 los ingleses: aquel 
abandoné su Principe y éstos le dieron la muerle por justi- 
cia en teatro péblico, ambas cosas bien inicuas y detestables; 
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pero todo por arribar à la preciosa prenda de la libertad, y 
por esta han causado muchas y sangrientas guerras, y esta 
ültima, si tiene salida y hay fuerzas, no sé las que causarä: 
ahora estän peleando de la une parie, y de la otra el Sueco 
y el Inglés en el pequeño teatro de Irlanda, sin que se haya 
visio favor ni socorro ninguno de Principe forastero, de que 
se presume que la pretension serâ muy vaga; siempre han 
sido amigos muy estrechos; el Holandés ha recibido ayudas y 
socorros de ingleses y âun de escoceses, ÿ todas las guarni- 
ciones las tuvieron de aquella nacion miéntras pelearon con 
sus Principes, si bien éslos no se ajustan con los ingleses 
sobre la muerte de aquel Principe, cuyo padre Jacobo les fué 
Rey en su patria, ni el Principe de Orange ha podido hacer 
nada en favor del suegro, casado con su hija, ni obligar à los 
holandeses por el patrimonio antiguo de sus pasados 4 que lo 
biciesen, y llevar sus fuerzas en favor del cuñado; quedando 
de poco valor y muy inferior en el 4nimo de aquéllos, de 
quien viene el Guillermo Nasau, Principe de Orange, princi- 
pal fundamento de aquella rebelion del Condado de Mauricio, 
de Enrique Nasau, su padre, que tanto nombre y reputacion 
aleanzaron en aquellas guerras por si y por los auxiliares 
que los cuidaron, cuya fortuna de vasallos los hizo Principes 
y lo establecieron en la paz ültima contra la Corona catélica, 
leméndole de Alteza, si bien ahora podrä ser de felicidad 
tener mal caudillo; pero dénos muchos émulos, y fuera de 
recompensa si pasara adelante la guerra, porque digno es de 
saber euanto han sido de prez para la nuesira yÿ las otras na- 
ciones los hombres grandes, que en el esfuerzo y alteza de 
änimo se han señalado. Pudiera treer aqui muchos, si no los 
tuviera expresados la antigua y moderna historia, y esto lo 
dejo para los versados en ellas. Corrié voz en España que se 
{ralaba de paces, siempre lo digo y nunca llega 4 efecto. Decia 
Faraon, cuando Dios le envié las plagas por no dar libertad 
al pueblo hebreo del cautiverio ÿ opresion do Egiplo y por 
no obedecerle, que el dedo de Dios andaba por ali, porque 
su aficeion era grande; ;qué dijera si anduviera loda la mano! 
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Asi anda ahora otra vez en la Andalucia, particularmente en 
Cérdoba, abrasändose de peste, pasando à los lugares veci- 
nos, por castigo de pecados, en que Dios se dä por ofendido 
gravemente, sin recaer à la enmienda, y proeurando inquirir 
el nûümero de los muertos en la ciudad de Sevilla, hallaron 
que pasaban de 50.000 personas; notable falta para tiempo de 
guerra y para sus levas: parece que habia bajado el Angel de 
Dios con la espada desnuda sobre el cjército de Sena Que- 
rubi, porque el mal Principe le es enemigo de Dios, y sino 
es fiel à sus preceptos, es infiel, y de sus amigos. La Côrte de 
Madrid estaba apestads, porque demés de la putrefaccion de 
la necesilad que era grande, estaba llena de ladrones, de 
suerte que no babia casa segura, vida, ni hacienda, ni honra, 
y demäs de esio llena de moneda falsa, que habia derramade 
un cierto Embajador de un Principe septentrional 6 fronterizo 
el Turco; que à esto vienen 4 nuestra tierra, que ya que no 
pueden meter el cobre desnudamente, le dan el color de oro ÿ 
plata, con que el daño es mayor, robando el natural y ver- 
dadero. Pero tambien, si atentamente lo consideramos, que 
es España, sino una mina de oro para las otras Provincias que 
nos entran à engañar con minerias, una babilonia de vicios, 
que es cada ciudad, sino una Ninive de desenvolturas: pues 
que si heblamos de nuestra Côrie, todo es holganza y festines, 
sin atender 4 las acciones memorables, à las necesidades del 
gobierno, ni al desahogo y libertad de los pueblos. El punto 
mäs esencial el lributo, y ahora el autor de ellos, queria ele- 
var uno para despeñar el Reïino, para que le acrecienten la 
demasiada hacienda y vanidad, que tiene su vida de sisas, no 
alcanzando el caudal al sustento del hombre; malas pagas 
generalmente: el soldado mal pagado, las mercedes pocas 6 
ningunas, y s6lo aquellas que se han de dar 6 despachar pre- 
cisamente: el Principe de poca resolncion; el Privado muy 
estrecho ÿ remiso, y sélo liberal para su familia, condicion 
general de todos; olvidados los hombres honrados, y arroja- 
dos al profundo de las miserias, y ensalzados los ruines, mal 
ocupados, despreciadores de la estimacion: verdaderamente se 
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entorpece el ingenio ÿ la pluma en semejantes poquedades 
porque, sin duda ninguna, le eligié la naturaleza y el espi- 
ritu para escribir cosas grandes y de memoria. Concluyeron, 
como queda apuntado, con la detencion del duque de Ma- 
queda en Elche, lugar en el Reino de Valencia, sobre las cosas 
de la jornada; mandéronle venir 4 la Côrte: las turbaciones 
de Francia no recibian mejoria, antes se levantaban movi- 
mienios mayores y mäs sangrientos; la Reina Regente, herida 
de las cosas pasadas, envid 4 Ilamar al Principe de Condé, al 
de Conti, su hermano, ä los duques de Longavila y Ballon, à 
Mos de Santone y à otros, y teniéndolos delante de si, y tra- 
bando plâticas con ellos, fingié al instante no hallarse buena 
de salud; entrése mäs adentro del Palacio, y de la pieza donde 
estaban, y mandôlos esperar alli, y al instante entré un cabo 
de milicia, y haciendo salva de cortesia, dijo: que él quisiera 
trüer mejores nuevas; que 88 diesen à prision. Ellos obodecie- 
ron, y sacändolos de Palacio los metieron en una carroza, los 
rodearon 600 caballos, marchando à una fortaleza à dos le- 
guas de Paris, por nombre el Bosque de Vincenas: en medio 
del camino se Les volcô la carroza, y saliéndose de ella el 
Principe de Condé, dijo al cabo que le dejase ir; respondiéle 
que se volviese à entrar, donde no que ejecutaria la 6rden 
qué traia, que 4 mi entender si porfara 6 resistiera le liraria 
una pistola, que de ordinario son mandatos de la Francia en 
semejantes casos. Alborotôse la ciudad con novedad semejan- 
te, y huyeron algunas personas señaladas y otras del Parla- 
tuento; quien dice prendierun à Mos de la Mota, que por agra- 
viado no debia de ajustarse con el Gobierno: al fin paré en 
prision larga, ni compuestas las cosas ni sobresanadas, ni 
sueltos los fugitivos; se huyeron 4 la parte de Fländes el año 
venidero de 50, se pusieron debajo de la proteccion del Rey 
Catélico, entregaron algunos pueblos y admitiélos, socorrién- 
dolos con grandes sumas de dinero, con pretexto de hacer 
guerra al Rey y 4 la Reina. À esta hora, que voy acabando el 
libro en el año referido, no se ha oïdo cosa memorable més, 
de que el Archiduque ha entrado en Francis y tomado la Ca- 
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pela; esto no es del año que escribo: y, finalmente, volvién- 
dome al que voy siguiendo, sosegade la tempestad, que se 
hace fâcilmente con alguna pequeña oferta, 6 conducidos otra 
vez & su patria, lomaron la pica, armaron sus gentes y se 
pondrän en campo contra el Rey Catélico, por Fländes, por 
lialia y por Cataluña, 6 por donde ellos bicieren su Consejo: 
teniase sospecha de alguna conjuracion, y afirmaban que lo 
babian de pagar las cabezas; mas este caso es mucho para 
considerar y entrar con tiento en él, porque son los persona- 
jes més altos de la Francia y podian arrastrar mucho séquito 
y parcialidad, y acabarse de encender todo ÿ Ilegar & una 
ruina general. Pero los mäs atentos y de cerca dicen, se pro- 
cederä con templanza y moderacion, como suele açontecer; 
mas el castigo à las veces, y äun todas en espiritus tan pro- 
celosos en que searriesga el estado, es muy necesario y pro- 
vechoso, y suele serenar recios vientos de tempestades, y 4 la 
fin todo ha de ser mal para el Privado y 4 de recaer sobre él, 
porque dirân que fué pensamiento procedido y engendrado 
de su Consejo, en venganza de haberle querido derribar de la 
fortuna y gracia de la Reina, porque en ninguna parte estä la 
venganza 6 mâs viva que en el corazon de éstos; porque como 
les ban dado el poder pasan de criados à Reyes, y ellos mis- 
mos se le 1oman; es muy propia suya la amenaza y la ven- 
ganza y usan de este vicio, como de todos los derués, y querrä 
derribarlos à ellos del antiguo domicilio y prosperidad de sus 
estados, y de la calidad de su sangre: tal es un valido, si se 
dä à decir del que es malo, por lo ménos se sabe de éste, de- 
jando aparte las demäs cosas que escriben de él los france 
ces, que es traidor à su Principe natural, por ser Siliciano y 
haberse hecho foragido francés, y simuladose, ÿ cubierto sus 
faltas con la pérpura y bâbito de la Iglesia. 

4Quien podré dar & entender (porque las presentes ya lo 
han creido) 4 los que estân por venir, porque entonces se 
leerän mis libros, 6 estarän hechos ceniza, 6 sepultados en el 
olvido, lo que escribiere ahora? y aûn à mi se me hizo muy 
dificulloso de creer, porque mucho de eslo es fäbula y patra- 
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ña, aunque me lo den tan aprobado y discernido, ÿ tambien 
parece protervia no creer lo que muchos afirman que lo vie- 
ron por vista de ojos, cosa bien rara y notable; mas los tiem— 
pos andan tan variables ÿ tumultuosos, y Îlenos de tantes 
novedades ÿ humores, que todo ss puede creer, porque no se 
dejan de ver prodigios. Dicen que jueves 4 de Diciembre del 
año que vamos concluyendo, Hofrio Mata-Moros, Juan Jerd- 
nimo Querol, habiendo partido de Rosell para Traiguera, 
euando llegaron cerca de la casa de los carreteros, vieron que 
de la parte del rio Rosell, à un tiro de piedra de la casa, iba 
saliendo mullitud de infanteria ÿ caballeria con sus pics, 
que marchaban bäcia Cataluña en ordenauza por la parte de 
la Zenia, y que no se atrevieron hablar en ello por algunos 
dias, porque no pensasen que los hubiesen por embusteros, 
hasta que otros del mismo Rosell le declararon. En eslos fue- 
ron Manuel Querol, primer jurado de la Villa, Honofrio PI4, 
José Algavila, Estéban Mariner y Juan Juriz, vecinos de alla, 
y afirmaron que yendo por el camino ordinario de Rosell 4 
Vinaroz un dia del mes de Diciembre, cuando llegaron al ca- 
mino que và de Canet ä la Zenia, descubrieron en el lano un 
ejéreito formado de mucha caballeria 6 infanteria, unos y 
otros vestidos de rojo y negro, armados de bocas de fuego y 
picas, llevando en medio de los escuadrones de la batalla dos 
banderas, una colorada y otra negra, ocupando en el llano la 
distancia que hay desde el camino de Canet häcia Catalu- 
fa, pasado el Zerbol, que vâ à la Zenia, baciendo la marcha 
en buen érden hâcia Tortosa; y demäs de éste vieron al 
mismo tiempo tres batallones, gruesos de caballeria, y de- 
lante de ellos un hombre 4 caballo, de grande estatura, exce- 
diéndolos à todos en el arte y robusts compostura y corpulen- 
cia. Durante una y otra vision, mâs de media hora ântes de 
salir el sol, pasaron adelante los que lo vieron; y que en 9 
de Diciembre refiriô Pedro Pablo, Juan Gavaldä ÿ Gregorio 
Plà y Pedra Pablo Plà, que viniendo de Rosell à Traiguera, 
sobre las lomas de la Cueva Alta, por el mismo camino des- 
cubrieron mucha caballeria é infanteria, marchando hâcia Ca- 
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taluña, y vieron, que 4 tiempos, cuando se abrian los escuu— 
drones de infanteria marchando häcia Cataluña, y pasando la 
caballeria por medio de ellos, se volvian à cerrar, y vieron 
esto un cuarto de hora de aquel dia äntes de salir el sol, al 
principio del año de 650, 4 7 de Enero; ÿ Juan Cosme, natu- 
ral de la Puebla de Benifalla, Honofrio Plé, Pedro Pl4, Juan 
Plé, Himirola Menor, Gubriel Caballer, Juan Cabailer, todos 
de Rosell, viniendo este dia de Traiguera äântes de Ilegar à la 
casa de los Carros y de ponerse el sol, vieron à tiro de piedra 
grande un ejéreito, formado de caballeria é infanteria, todos 
armados de punta en blanco, con vestidos colorados, blancos, 
azules y negros, y en medio de toda esta gente les pareuiô 
veian una fortaleza bien dispuesta, y que escaramuceaban 
alrededor de ella, peleando sin dejar de marchar:otros muchos 
afirmaban haberlo visto en diferentes dias despues, ya de 
mañana, ya por la tarde, con poca diferencia de lo referido: 
y babiéndoselos tomado la declaracion por escrito, se afirma- 
ron en ello. Este es el caso expresedo, muy contra mi condi- 
cion, porque no me inclino 4 creer ni escribir semejantes 
cosas, por no ser fâcil à recibirlo el entendimiento humano; 
ms certificanlo Lanto, que por cosa notable lo escribo, y 
cuanto mäs queramos invesligar la verdad y la causa, no hay 
otra mäs de que fué algun prodigio 6 invencion de arte mâ- 
gica para dar 4 entender 6 que admirar; porque al En no fué 
nada, si ya no es que dié aviso 4 que el Principado por este 
camino, no tanto por la rebelion, cuanto por La union y alianza 
con franceses, donde eslä muy introducida la herejia y se 
sabe que se practica y lee en ella, que aunque en las otras 
parles de la España haça mancha de pecados, al ménos no 
sufre ésta ni la pasa mâs. Àl fin, ya que no enviamos nuestros 
ejércitos los previenen la fantasia en vision prodigiosa, porque 
los errados atiendan vivamente à la consideracion 6 al escar- 
æiento de lo més conveniente: al fin, dicen, que caminaban 
allà, no refieren que eran de allä para c4. Hizose la represen- 
tacion en el teatro de la vida, digo, de Valencia para Tortosa; 
de ésta nos dicen que ba picado la peste, y son tan viles los 
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que entraron en la ciudad, que echaron fucra à los naturales, 
les quitaron las haciendas, murieron en el campo pereciendo 
sin que hubiese quien los ayudase. Tambien dicen que Tarra- 
gona estä Locada, y si ja no es arma falsa para engañar y que 
no vaya allà nuestra gente, euando ellos no pueden enviar la 
#uy3; pero en esta manera nos han engañado, éste con pre- 
textos y medios falsos de quererse reducir Barcelona, no por 
que la queriun hacer, sino porque espirase el año y con él se 
retirase nuestra gente, gastala y älcanzada, porque no tenia 
defensa, ni ejércilo de franceses, por las divisiones entre ellos 
referidas, consumiendo el tiempo porque no obrasen nuestros 
Capitanes, como al fin se pasé, hasta que reconocido, derrota- 
ron loda sa caballeria, dejändola tan desbaratada, que no 
quedé para servir; quedando tan heridos ÿ con tanto miedo, 
que bay quien dice que una tropa de su caballeria no se asaba 
llegar à un solo caballo nuestro. Crecian las revoluciones con 
la prision de los que dejamos señulados; sin embargo, el por- 
tugués armaba à toda diligencia, incitado de aquel enemigo, 
para salir el verano que viene: debia de ser aviso de la Reina 
Regente y el Mazarini, por no poder hacerlo ellos, para que 
diviniiese por las tierras de Plasencia, En Casilla se le estaba 
previniendo infanteria y caballeria para salirie al paso: al cabo 
pararä en algun reencuentro moderado, como lo ha hecho 
hasla aqui, porque sus fuerzas no son mäs poderosas: el tiempo 
adelante nos dirä el suceso y el fn. 


FIN DEL TOMO OCHENTA Y SEIS. 
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mavera de este año, se le levanta en la ciudad de Näpoles 
un motin popular que alcansé d mucha parte del Reino. 
ÆEntran por d Milanés, con armas, algunos Prinéipes 
confinantes; particularmente son ayudados del Francés, 
el Coboyano y Modenés, y reliranse sin ningun efecto 
de consideracion ni importancia........,....,...., 337 
LisrO DÉCIMOSÉPTIMO.— Argumento.— Armanse de nuevo 
los enemigos para combatir la Monarquia española. 
Describense sus acaecimientos y nuevos accidenles, su 
cedidos en la mayor parte de la Europa. Publicase la 
pas de Holanda con España. La ciudad de Näpoles y lo 
demds que se habia allerado on el Reino, ve reduce à la 
obediencia del Rey Catôliro. La armada de los vrne— 
cianos, apreslada contra el Turco, parie se ra à pique 
y parte se remedia enire la Isla del Archipiélago, impe- 
dida de una furiosa tempesiad. Ÿ finalmente, se ha 
comprendido en este argumento lo mäs que se ha podido 
saber y comprender en éste año................... 385 
LiBRO DÉCIMOCTAVO.—Argumento— Escribese ed suceso 
y pérdida de Tortosa en Cataluña, tomando los franceses 
la villa de Jpre en Fländes. y publicase en la Cürte ile 
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Castilla solemnemente la pas entre España y los Esta- 
dos de Holanda: hdcese mencion de algunas cosas del 
Gobierno politico, y hdcese un breve discurso de los ene— 
migos que inundan d Enperiv germdnico. Piérdese 
Praga, Côrte del Reino de Bohemia, y asimismo no se 
describe de los hechos del Archiduque Leopoldo en el 
Pis Bajo: cérgase y consique la villa de Furnt y vuél- 
venla à tomar los franceses; dénse la batalla. Muere 
Uadislao, Rey de Polonia, y eligen los polacos, como es 
de costumbre, & Casimiro, de la misma sangre. Quedan 
en los campos deshechos y sin ningun fin glorioso de la 
una y de la otra parte, y el Emperador, d instancias de 
Los Principes de Alemania y ds los Estados imperiales, 
hace paces con Francia, sin beneplécilo y con poco gusta 
del Rey Cutdlico y Coronas......................, 
Lisro DÉCIMONOVENO.— Argumento — Muévense nuevos 
y mds rigurosos alborolos entre la Reina Ana, Regente, 
y el Parlanento. Degüellan los ingleses en teatro püblico, 
por justicia, & su Rey Cürlos Estuarte. La Reina de 
España llega desde Viena de Austria, por sus jorna- 
das, & Trento, fin del Condado de Tirol: embärcase la 
Casa en Mdlaga con el dugue de Näjera y Maqueda, 
Mayordomo mayor, para recibirla en aquella audad à 
en el principio de Jtolia. Las disensiones de Francia 
pasan muy adelante, y el Archidugue Leopoldo entra 
con ejército en ella de drden del Rey Caidlico, en favor y 
d ruego del Parlamenio. y relirase por la mala acogida 
que halla en ellos, como es de ordinario: relirase y vuelve 
alrds, y sitia, sin embargo, con la gente que habia dejado 
en la frontera de los Paises-Bujos, à Ipre y d San 
Vifian, plasas imporlantes, y témalas, Suspéndense los 
franceses en sus diferencias, y junian las fuersas de 
ambas parcialilades; pasan à siliar à Cambray, socorre 
el Archidugue valerosamente, y hécelos levantur cl sitio; 
y refiérense las demäs cosas acaecidas hasta la mitad de 
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ésle año, en todo aquello que se pueden comprender. 
LiBro viésimo.— Argumento. — Discurre por el estado 
de las cosas de la Europa: muere la Emperatriz Maria 
Leopolda. Envia el Gran Turco Mahomel una Embajada 
al Rey D. Felipe IV: el ejéreito catôlico entra por Cata- 
luña. Vuelve el Rey à la Reina madre de Francia à 
Parts. Vuélvese 4 alierar ed Parlamento y e pueblo 
contra el Cardenal Masarini, y cércanle en su casa; pero 
luégo cesa el rumor. El Arxobispo y el Elector de Colonia 
quieren reducir as à los liejeses y recobrar aquellas 
tierras y villas, y defiéndelos el Rey de Francia con ejér- 
citos: las contiendas del Papa y duque de Lerma pasan 
muy adelante, y describese la jornada de la Reina Ca 
télica desde Alemania à Españo, con que se concluye la 
tercera parte de esios comentarios y los seis bros que 
se vontienen en ellos. ...................,....... 
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